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ADVERTENCIA. 



Cuando ammcié por primera voz la puMicacion de este libro, vencióme al 
momento el temor de que tic mo fuese posible llevar á cabo, cumplidamente, 
una empresa <jucnic pareció siempre superior á mis fuerzas, a mÍ8 hábitos y á 
mis inclinaciones. Creia entonces, y creo aun, que este trabajo debia ocuparla 
vida de un hombre, cuando apenas pedia consagrarle algunos momentos; por 
eso desistí bien pronto de mi propósito. Sin embargo, los trabajo* hechos hasta 
entonces, la esperanza de llegar á mas felices resultados, el mismo compromiso 
que me parecía acababa de contraer con mi jiaís, me alentaron de nuevo y obli- 
garon en cierto modo i entregarme con mas ardor al improbo tnÜMgo de reunir 
materiales para una obra que fué durante l^agf» tiempo, mi mas ^ve y cons* 
tRkte ocupación. No quisiera decir ahora, cuan lai^go y penoso fué para mi el ca- 
mino recorrido, lo difícil de la tarea que me impuse y lo imposible que es 
llevarla á su compl^ término, pero creo oportuno apuntar algo respecto á esto, 
siquiera para qpB me sean perdonadas las faltas en que bMaim, pues aunque 
piense como un ilustre escritor, que en semejante dase detrabegos, ni el autor 
debe pedir indulgencia ní eü lector otorgarla, me parece necesario pedirla en 
esta ocssíon y esperar que se me otorgue. 

Efectivamente, muy jiven em, cuando un santo amor al país en que naci me 
arrastró al penoso y difieil trabiyo de estadiar su historia; empresa para la cual 
se necesitaba algo mas que el entusiasmo de los aftos juveniles y el carifio acen- 
drado de un hyo bácia la m&dre patria. Puedo decir con orgullo, que para ella 
> fueron,mi prímerpensamimitoymbtrabajosprinieros:peroestonoerabastattte. 

El estudio de h historia, d mas grande, el mas difícil, d mas digno de la 
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atsndon del hombro pensador, requiere un alma templada en los grandes infor- 
tunios, ttn alma cuya mirada sepa leer daramenteoi el libro del pasulo, capaz 
de tan graves y severas especuladoncs, bastante fiierte para no turbarse 6 su- 
cumbir al p«»> de una profunda mBditacien, bastante activa para sentir y amar, 
cuanto la humanidad siente y ama. Es verdad, que en los turbulentos tiempos 
que alcansamos, maduran demasiado pronto las inteligencias y es fácil al jóven 
lanzado en medio del proceloso mar do las pasiones políücas, aprendfir á conocer 
do un solo golpe los hombres y los ocultos oscuros móviles que los fluían en la 
vida pública; pero asi y todo no ilesconoce ya nadie que pai-a el estudio de la 
historia se necesita un dulce arnor á la verdad v ú la justicia, un juicio recto y se- 
guro madurado en la esp.-riencia, uuu ra¡íon fria, y no es el jóven poseido de 
todas las pasiones que iiiervcn en torno suyo, el que puede creerse dotado de tan 
eminentes cualidades. Demasiarlo larde me convencí de esta verdad: pero no 
fué esta sola la única dificultail que hacia mas j)enoso, sino ¡niitil mi trabajo; te- 
nia que añadiráesto, la ímproba tarea Je re- isUararcliivos, recorrer bibliotecas, 
buscar aquí y allá y romo al acasc», los documenfos, las noticias, los dat is per- 
didos ó esparcidos á la ventura, dosíiijurado-^, ^nianladosávidamente por personas 
á quicnc!? puede llamársHe eon mas viu/ni que á los bibliúíiios, eunucos de la 
inteligencia, lié aqui p'iri|iie nic di'luvi' y desisti de mi empeño, y porque aun 
cuando amaba con todo mi c^iriño tan interesantes estudios y me hallaba poseido 
de su importincia, clejé para lieiiqnts de mas descanso, trabajos que hoy mis- 
mo no puedo llevar á cabo de la manera que deseo y nec^ita nuestra des- 
dichada Galicia. 

No diría cslo,si no me creyese obligado á hacer tal confesión, al frente de 
un libro que no debia formar según el plan que me habia trazado de antemano 
mas que un cpéndice á la obra general, en cuyo trabiyo me hallaba ocupado. 
La literatura de un país, no es en rigor mas que una fase de su historia, una 
manifestación clara y terminante de su cultura; por eso mismo tenia un puesto 
«n mi libro. 

Pero, ¿c6mo considerar la líteratuÑi gallega? por desgracia, nosotros 
no hemos hecho otra cosa que contribuir calladamente con nuestras foenas 
al común adelanto, y por mas que en nuestro carácter cmno escritores, en nues- 
tras tendencias y estilo, existan latentes los gérmenes poderosos de una eseue* 
la poética distinta de la castellana, es lo cierto que nadie peiv^ó en formular el 
nuevo dogma, en s^alarie rumbo, en ser, en fin, el maestro de esa escuela que, 
cuando no existió, no existirá jamás, porque es demasiado terde para ello. Por 
triste que sea esto, es al fin una verdad innegable. A lo adelante señalaré las 
causes que á ni modo de ver impidieron el perfecto desarrollo de nuestra lite- 
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intluderaa fjenswea fmar un Diccioniirio de eocrifom liQo^ 4e Galicia, 
^ledHapaiia qoe dabia mt im apépiUea 4 bjftoija geiien^l de este tcído en puyo 
fi|udjomiiociiy¿ba. La falte ábaolnt» de im libro decíala e^ecje, eit vergonsoñ^ 
fodoi )p conflenn aai j eoi^yiene^ en ]a necesdad de Ueoaf ciuiiifp antea ian la- 
Vfplable libelo: ¿ppdr^ creer que una tbs cofffdinad^ laa notidas rennidaa 
dqnnilf 1ai|;o tiempo, f ipracM^ pueda 
da^ Meea in'vestíi^ctonea, me hallo en el caso de poder ofrecer A mi paia 
t|y|iinfe]m)ai»faQl»ra9 

S« un b^o jpe nueatrpB ai^ti|DM escritores, dedicadoa ^ ra ni«|Qr parle 
& lea'wrtudioa geniealA^coB, deacnidi^n de una manera lamentable loa bibUp' 
irAfipoa; de afui d qpue npshallemoa en I9 dura necesidad de He^A cabo este 
tnl)4jo en Ipa momentos mepos apropósito para podar bacolo/Bona^idlaexae" 
Üli^ f c^pia de noiicifaqaeae requiere. Supriinidí»loe£onyento$,ycen^Bdoaloa 
colaos ina;orea, puedo decirse, que se perdiejPpn las ^c^s fuentes en donde, 
aigniera fiiese de una manera tradicional, podia hallarse memoria de sus hijos 
esclarecidos. La mayor parto de los escrUores gallegos pertenecieron á las órde- 
nes monásticas, y estíi. consideración basta para coijip;'eiider, cuan adrairable- 
meíitíj ^odria llevarse á cabo en el siglo pasado, una obra que al presente tanto 
se echa de menos. Desgraciadamente suc^ iJiú i > couliario. La major parte de 
los escritores de Galicia se contenlaroa con ponderar la fertilidad de ingenios 
que distinguía áesta paile de la península, citaban nidistintamente los nombres 
de ijueatros escritores, confundiendo casi siempre los naturales oon los origina- 
rios, no hablaban mas que de aquellos, cuyo conocido talento les preservaba 
del oli^o en Recaen siempre las medianías, después de pasado el tienipo en 
que livev, y pocas, muy pocas veces decií^ que clase de libros habían publica- 
do. Ejfijini^ elocuente de esta verdad, es|pitre otros el jesuíta Seguí n en su 
j^olicUt, ffí^ de CristOy que si bien no epfi|iba e|i el plan de la obra dar 
not^cia.circunstanciilda 4ia los escritores gallegos que menojoiuiba, tampoco lo 
de aquella manera que au amor 4Ü pais debia haberle aoona^do. Con- 
tra8ta))an de la manera ^rnaa triste .laa^blp^rbdlicas firases con que celebraban 
laabundanóa de boinbres.ilnstres en letras que babia .producido Galicia, oon 
ila^obcs^ de.l^ Uate de eaeritores form^,.jr «P^ M prieaeiUe tan escasa 
.deJwtí^cgino^llenAdeerroi^; todos ten^n r^K^ipar^pregnoti^os en donde 
:aalafaa eaa >inultitu4 de ingenio* de que blaaonábamós, y er» bailo doloroso no 
pod^oontealar.deotra manera que con una liste de aen 6 mas eacritores, pues 
á eeo 4|uedaba reducida, después de eaeluidiM toa ogiitenipiirftneos. No era esto 
oartemeiite mu| Üaoi^jffp pei;a nuaatro ¡wb. 
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¿Era acaso que Galicia no halna léniiíé mas eacritúvé^ no en wÜaii: por 
estéril que sea un paia en toda daaé de in^&iioB» no puede'eoncébine sea^jante 
pobreza. La fiilta, piiea» estaba en otra parte y debía lemediane. Para esto, se 
nacía necesario i&tenogar el frió y silencioso piuado, buscar aqui y allá las 
apeteddas nollcias^ ít poco á pobo levantando el posado edkffdo, y de éste modo 
enmendar la cometida por nñestroé antepasados. 

Siempre cretona desgracia para Galicia que, sobre todo, nuestras escrilordi 
del nglo pasaiio, no hidnesen intentádo hacer enbe* nosotros lo que Latuáa en 
Aragón, Ximeiio en Vatenda, Baena en l&drid, y parece imposible que Ka» 
biéndose dispertado «itonces d amor al estudio de toda clase de antigfledade^ 
no háyamos tenido quien se ocupase en escribir una obra cuya nfiUdad yiras* 
cendenda es mas grande de lo que á primera Tista aparece. Entre otroe, núestro 
ilustre Sarmiento pudo haber Hsnado pet-^bctamenfe este midv y lo ntfsnió 
Comide, pero ambds preBrieron el estudio de las' antigüedades romanas, i íáé 
cuales tan afecto fué sobre todo'el docto secretario pcrpétuo de la AcadémiA de 
la Historia!. Lamentémonos de ^e d célebre boaedicúno que en todo puso sil 
mano, en Uatorfa natural, en paleografia, «lanfigiledades, en medicina y basta 
en bibliograíSa no hiuliieBe pensado di Itacer tan eminente servido i su país, 
en ihvor del cual tanto traluyó duiíaáte su larga y laboriosa e^stenda (i). En 
cuanto al autor delaBtUtoteca espafioUtr-rwbíniea, d Inblioleeario'Rodriguez, 
que como hijo de Galicia y como aficionado i esta dase de trabajos se ballabi 
en disposición de llevar á cabo de la manera mas cumplida td empresa, di 
mas de sentir todavia que no se ocupase de dio, pues nadie CMtto él pbdia éA 
d siglo pasado darle un mas fdis y cumplido término. De este modo, hasta que 
Verea y Aguiar en su primer tomo de la Historia de Guacia publicó, aunque 
de pasada, una lista de escritores gallegos, nada tuTimos impreso, sobre tan 
curioso como interesante asunto. Mas tarde, el autor anónimo de la G^da del 
viajero cu la catedral de Santiago, amplió algún tanto aquella lista, que no 
venia á ser otra cosa que un breve estrado de lo que el Nicolás Antonio nos liahia 
dado en sus Bibliotecas: seg^uiauicnto, dicho anónimo no so habia pro¡)uesto 
otra cosa, ni la índole de su trabajo se lo permitia,pero es lo cierto que esta nueva 
lista, no lU-naba el vacío que todos deploraban. Por su parte, otro escritor 
amante de las glorias de su pais, el señor Turnes Maldonado, siguiendo las hue- 
llas de los que lé hablan precedido, no consijruió tampoco hacer mucho mas 
numerosa su lista que las anteriores, pero tanto él como todos los que \e añ- 
il) En una do sus memorias, en que nombrado Garoia de Saawdra y al «onss- 
babla de Pontevedra y de sus byos cde- jaro Hoya, 
bres, no da como escritores, mas que d 
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leeeiUtifoii «n tan penosa tarea, mereeea los mee aneefoe'élogios, tales 
moioa tai listas mendonadas, hideron sos autores al publicarlas un gran 
•spfido á Galleta. 

' embargó, debemos advertír aqni que todas ellas carecen de verdaderas 
noticias bibliográficas, y que como se coptasen dq^amente unos á otros, el 
error cometido por Terea y Aguiar, venia y viene trasmitítodose como arti- 
culo de fé: nadie quiso rectificar tas noticias, y no se trató de otra cosa que de 
añadir nombres á los ya conoddos; pero de yer si era neeesaxio eliminar alguno» 
nunca. Una persona hubo, sin embargo, que, si bien sigidehdo un mal sistema, 
mejor dicho, no si^iendo ninguno, dió muestras de querer y de poder hacer algo 
en esta materia. Hablo de los Tipos notables de Galicia, quñ empezó á piüjlicar 
el año de 1853 el señor Díaz Robles, publicación que se suspeudió al momento, 
no sin que pudiese conocerse que su autor había sido diligente investigador, y 
que había reunido tal vez gran número denoiicias, por iims que estas so rcfirirsea 
indistinta m 'lite á todos los gaUegos ilustres, lo mismo los que se habian distin- 
guido en santidad, que en las letras, en la milicia, que en .el sacerdocio y la 
política. 

Al trazarme el plan de esta obra, no quise dar á mi trabajo tan vastas pro- 
porciones, y me limité, por lo mismo, á lo mas útil y necesario, á los escritores. 
De este modo, pensaba, me será fácil llegar á un resultado mas satisfac torio y 
rendir asi i mi pata el señalado servido, de arrancar al olvido los nombres de 
sus b^os esclarecidos. Bien proiáo conod por desgrada, qm estas, eran e^e- 
ranzas halagüeñas, pero nada mas que esperansas; halléme con que eia nece- 
sario hacer algo de la nada, y victaramente que aquello que al prindpio no me 
babtapareddo difícil, en, deapóes de dados los primeros pasos, ínsnpenbta 
siin cad imposible. 

Los que Ine habtan precedido en esta tarea, no Aieron muy escrupulosos en 
eso de baoer gallegos áescritoces que e^ fuera de toda duda no nadaron en 
GsUeia; dejAroose Uevar demariado, por ta talsa guta de los apellidos, necesa ria 
PWi embaiyo, y cometieron, eomo no podta menos da soeeder, tas errores que 
»• eNoobBgadoá desvanecer sibonu To mismo apéta & estemétodo; era una de 
tantas guisa -de que podta servirme en el esos informe en que me bailaba su- 
nido^yme a|cwe¿hé deél,d bfan con tadesconflansa natund en quien ssbia 
por eqpeftanaia 4 cuantos errores conducta. 

La defgrada quiso que ta emigvadon gallega que empes6 en grande escala 
A prindpios dd sigta XVI, y no ces6 después, llevase multilud de tamiltas á 
poblar las vastas provindas de medtadta, y ad bay mucUsimos escritores, 
castaltanoa y andaluces aobn todo, que Ueran no uno, dno ambos apellidos 
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gallegos. Úttü tanto sucedió con Ik cobnlaeion americam. ¿Gómoluuserenton- 
CCS? no tme inéonvéñiénte en aislar desde luego al Nicolfts Antonio (1), y aeiidir 
después á las crónicas de láa dapáéaes religiosas y de los colegios-mayoros, fas 
únicas que podiáli servirme en mis investígaciones. Pero Galicia y sus h^os 
descuidaron todo cuonió eoniéieme & su gkHÍoso pasado, y esccpto la Crtí/dea 
de la ptwiñeki de Santiago que me ilustró bastante respecto á los escritores 
de la religión de sán Francisco, las demás órdenes no publicaron historia algu- 
na particular de sus conventos de Galicia, y por lo tanto uie fuú necesario acudir 
á las crónicas peñérales, nunca tan apropósito j Lta mi objeto. 

En vano os rjuo sopamos, qu-í en especial la orden do predicadores, dió 
escclentcs varónos, gloria y ornato de nuestras cuatro provincias, apenas si se 
encuentran loa rnas ilustres en las i?t&i¿o<eca,'í generales de la orden (2); losdetnas 
fndos aquellos de ijuieoes solo el nombre llegó hasta nosotros, quedaron sumi- 
dos cu un olvido de! cual tal veí no se salven nunca. Se sabe denmsiado que los 
nijos de la Compafiia de Jesñs, fueron tan infatigables como fecundosen *d trabajo, 
y que cumpliendo ron un s:il)io precepto de su rog^la, escribieron multitud de 
libros, en los cuales resplandecen las altas dotes de sabiduría y prudencia que 
los distinguía: y ¿es creíble, que teniendo esta órden, sobrados colegios en Gali- 
cia, no saliesen de ellos mas que los escasísimos escritores que registro en mi ' 
Diccúmam? no, aframente, y Bartolomé de Alcázar (3) hablando del colegio 
de Monterrey, el primero qiie se fundó entre nosotros -1542,- dice que salieron 
de aqu^ seminario, de virtud y letras, en todos tiempos^ grande cópia de 
perm>na$ doeta$ y virtuotoi que han ilustrado el reino de Gatída. ¿Quiénes 
lUeron, y que obras escribieron? se ignora. Para mayor desgracia, los seis to« 
ínos de IVecrolojrtas die jesuitae, que posee la Académia de la Ifistoría, y que 
he consultodo, pertoiecen A los colegios de Andalucía, en donde, apesar de esto 
drcunstancÍA, haDé noticia de iras bqos de Gélida; poco, es verdad, pero bas- 
tante para hacemos ver la grande y dotoroaa fidta de nolidas que tenemos acerca 

(\) Este autor tuTO muy pocas noticias el mismo Quetif en su Biblioteca domini' 
de escritor&s gallegos, pues fuera de aque- cana, la mas <^mpleta de cuantas se eo- 
lios mas conocidos, he notado, que lannap ttoéeny que registra multitud de escritores 
yor parto de los eseriteres de quienes de esta órden, aun los de menos interés, 

consta nacieron en Galicia y tienen su ar- no menciona al ilustre Fr. Clrrónimo Ptr- 

tículo on tan notable libro, se calla casi mudez, varou digno de memoria, religioso 

siempre el lugar de donde non ntkturales, dominico que ocupa en la historia de la 

lo cual indica daramenté to escasos que literatura espaitela un higar distinguido, 
fueron los datos que tuvo el docto seri- (3) Alcázar, «Crónica historial de la 

llano, acerca de nuestros OiscritoreH. Compañía de JestU de la pronnciade To- 

(2) Para que se vea hasta donde esto ledo.v 1710, pág, 294. 
es una verdad innegable, haré notar, que 
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de tof qna tialMnm de loe oo1eg;íoB de noestrw cuatro provincias. Por en parle, 
los ooDveiilos de beoedicüiioe no ftieron mas celosos de sos glorias, ni loe demás 
de los diferentes inslítutos;*iio lo ñié la Universidad) y en cuanto al colegio mayor 
de Fonseca, si Man no Íklt6 quien se ocupase de sus lui}osilustres,.coiiio vwemoe 
mas adelante, perdióse su tralMyoi y apenas si un sálrio y dtstis^do liyo de 
aquel colegioi pudo arrancar algunos nombres al triste y miserable ohido en 
que habían caido (i). 

De esta escMíet de datos, se resiente, como es natural, mi trabigo; pues en 
yano fueron todos los esfoenoe hechos con una actÍTa perseverancia, para al- 
canzar un éxito algún tanto satisfiictcrío; todos ellos, sin embargo, no me per- 
miten hoy ofrecerá mi pois, mas que este libro; bastante, permítaseme decirlo, ^ 
si se compara con lo que tenemos al presente, poco, poquísimo si so tiene en 
cuetita lo mucho que queda por hacer. Esta triste consideración mo desani- 
maba, siempre que int iilaba ordenar mis apuntes y darlos á la imprenta, y me 
hacia desistir de mi empeño; pero en fin, dando oidos al atnintoso consejo de 
personas á quienes tengo en mucho por su claro talento y su amor al pais, y 
teniendo en cuenta las palabras de Rezabal y ligarte (9) en que asegura «que el 
aspirar á que las obras, y principalmente las de esta clase, tengan su última 
perfección desde que salen de las manos de sus autores, es una preocupación 
que ha perjudicado en sumo grado á los progresos de nuestra literatura,» rae 
be decidido á publicar el finito de trabajos tan penosos, como imposibles de de- 
cir. Es verdad que, como he dicho ya, otros me habían precedido y hetiho, si 
esto era posible, menos dificil mi tarca; pero aquellos de mis lectores que sepan 
por espeiienda lo que son esta dai^e de tralNyoe, comprenderán filcilmente cuan 
grande y penoso filé el que he tomado scdire mi, trabucan que era difidl en- 
, eoiilrargnia alguna, y sobretodo guia que no fiiesepelígroea; tan grande filé 
bÚMUiiayligereia con que trataron estas cosas nuestros antiguos y modemoa 

(1) Las historias de las ciudades de la completar sus noticias. Mucho mas perli- 
Coruüa, Ferrol y Vigo, de los Sres. Ve- do se hubiera sacado áa las historias de 
día, Montero y Arostegui, y Tabeada y Orease y Lugo, por Muñoz de la Cueva y 
Leal, peracna esta última á quiea ademas Pallares, por haberse escrito dichas obras 
debo curiosas aotieias acerca de loe mé- «i tiempo mas oportuno para esta dase 
dicos gallegos y escritores, me perniltíc- do trabajos, pero de-cuidáronlos, cómo 
ron aumentar, con los nombres que dichas tantas otras cosas, y no nos queda ya mas 
historias registruji, el número de artículo» recurso que el de lamentarnos de tau sen- 
do mi IHcdoñario, pues aun cuando men- liblefkdta. 
donan de ligero algunos escritores de los , 

que nacieron en las ciudades*, civa lii-^to- (2) «Biblioteca de los cscritore<? qno 

ria hacían, esto, no obstante, me puso en han sido individuos do los seis colegios 

Caaüno de seguir mis investigaciones y mayores.t—lfad. 1806. 
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iisntores. BaiU ptr» coiivenfiAne de esto, leer la lista formada pmr el ^tíifif 
Bioboo y Segas, que posee nwwuqrita la Académía de )a Uiatoria, y quevMlia 
Meiido bastante, puee apunta mayor número de escritores que ningún étto, 
a^sar de que no alcania mas que basta mediadoa del siglo pasado, épooa en 
910 Tina el autor; pero^ ¿con qué parsimonia y reserva no deben accjecse su 
MtkifU» Tiendo que equívoca la pátria de un hombre, tan distinguido oomo el 
P. Fe^oO} aÍNido como era contemporáneo suyo? AJUdese i esto, quQ, eoono 
lodw Isa demás, su lista está escrita tan á la ligera^ que no hay en ella él 
ior dalo bibUogváflco, 7 se dan como gallegos áescriloies conocídMmos; 
todot saben que no han naddo en Calida (i). 

Béaqiii las estériles éimpuras füentes i que me hevisto <d)lí^doá sacunftt» 
y «nalea Aieroo los ftindamentos aobv» los cuales levanté el auapinido edificio, 
fiara aompsnaar eata Alta, sagul un síslema diferente que Jos que me pfeoadia- 
«OH» y cteo que si bien la fortuna me ayudé algún tanto, ¿ él debo Me Inag» 
Mfr reunido un númeio suficiente de npliciaa que hacen la pubMcaeioa da cato 
1¡^, ainé de grande importancia, al Inenos oportuna y Atil. 

l|Qc|lHyi fluron laa difleultadea ^n que tute que luchar ,para Uagsr éloqi^ 

(1) lá» antorei de laa listas á que ha^ este DicdonaHo, la mayor Importaaeia. 
, |;p*refereadat dewoidaron la parte biblio- Baste saber, para convencerse de esta vei^ 
gráfica de una ín nu-ra lamontaWe, (i\nto dad, qtie ol mismo Comido q-if', por los' 
que jamáü cita» completo ei título de nin- muchos trabajos que publicó rctcreates á 
gi^i libro, omiten casi dempre el alio de Ctolká*» debía habersidomos afortunado*, 
su impresión, callan d nombre del im- no logr6 en ellas mejor plaía. la que en 
presor y el de la ciudad en que apareció este momento tengo á laxista, la mas lo* 
y solo muy rara ver dicen, si alcanzó ó ta de ioám, dá de la manera siguiente, 
no nuevas cdiciouea. Para Uen^csto va- noticia de este ilustre gallego j de sus 
c|o,^me fué preciso recorrer cuantos indi- obras: «D. losé Cwrnide, seoretñlode U 
ees de impresos y manuscritos Le podido Aeadémia de la Historia, uno desosmiem- 
ballar, y con su ayuda llevar á cabo mi 'bros mas distinfriudos por sus memorias 
trabajo. E"í rmiy romun, por otra parte, y viajes lití raritvi ^ No hago notar esto 
leer cu diclias iistas que, un escritor, ha» eii son de censura para ios celosos escn- 
Wa dado i lus wriM abrtai de Uotogi», tores que me precedieron en eetetráliijOi 
y que otro eseribiéiwmas o&rassobvim- pues ni elloe se propusieron mas que per- 
no* asuntos; común es también nombrar petuar de e?te modo y hacer vulgar el 
uu autor de quien no se cita mas que un nombre de nuestros csciitores ilustres, ni 
manuscrito imposible de bailar, y no de- les pennitia otra «osa el carácter especial 
íjir en que riria, y «i era rdi^oso á con que todas ellas rieron la ha pública; 
qae instituto pertenecia; gracias á estas hágolo únicamente para que se vean las 
omisiones nos hemos visto privados de po- dificultades con que sticesivamente hube 
dar entrar en nuevas investigaciones y añor de tropezar, y se me perdonen aquellas 
^ pw noticias á las ya conoñSbw. Es- faltas que no baya podido vencer, apesar 
flllor hi^t que en las citadas listas ocupa de loe esfiienos hechoe para lograrlo, 
un bfove mpaoio, y tieaiei» sin embaiy»! en 
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a denda bibKogTúfica, hoy tan adelantada, pide en esta clase de trabajos; si no 
lo conseguí siempre por m «s que lo intentase, estoy persuadido, rjuc d;nuio el 
primer paso, no será difi il mañana llegarámaslisonjeros resultados. Asi lo creen 
también, lodos cuantos (iurante el largo tiempo empleado en este trabajo, tu- 
pieron para él las mas benévolas frases, y me alentaron á proseguirlo, ayu- 
dándome con sus consejos y con sus líolicias, que mucho les dehieraen verdad, 
con solo lo primero, pero ellos añadieron con ^^eii' ro-^a mnno á psta dádiva olra* 
que nie obligan á decir en este sitio cuanto les debo¿ débil recompensa en v^r** 
dad, pero la única. 

Cuento entre p«fas personas: la primera y principal, al señor don CárloS 
RamoT) Fort, escritor de quien hahlTremoí? mas adelante, académico do la His- 
toria y su hil liotecario, quien me proporcionó curiosas noticias acerca de loá 
escritores de la primera mitad de este siplo y de los colegiales de Fonseca, 
El fué quien se ha dignado tomar el mayor interés por el buen éxito de esta 
libro, y quien no se desdeña de comunicarme cuantas noticias pueden serme 
útiles para su mejor desempeño. Que esta manifestación le dé á conocer A 
aprecio que le profe«o y el agradecimiento que siento hácia una persona ({üé 
dé tal modo se interesa por cuanto toca á la gloria y enaltecimiento de Galida.' 

Al fleUor don Ramón Segade Campoamor, jóven tan modesto como dígnd 
dft Al intyov eonsideradon, por su inteligencia en la clase de investígacionés 
mAíMm á la híatoria y bOdiografía gallega; penona á quien debo de jiisliciA 
cA iriánifrif t M^, pnetlo que hallándoae ocupado en im trabajo idéntico i esté; 
y UlliMk» reunido bastantes nolieias, tan pronto sapomeprepanba^pnliliMr 
•ale libro, se apresuró á ofrecerme todos sna aponía; abn^acion no nhiy ¿bu 
ito por desgracia en tmestro país, en dondoeemuy grande la inocente au^pM 
maUckoa avaiiciá, con que seguifdan hasta ka mas insigniOcanteay désiWH 
HMdos tFsbigos de esta 6 análoga Indole. 

AI iefior don Baltasar Péon, mi activo corresponsal en Madrid, cuyo ingram 
VcÚH^ desempefia con fasta inteligencia como amor á las gióriss de Qiüeia^y 
oiriü pe r sonas áqoittiM viviré eternamente agradecido por d entnsiMmocon^pli 
aéoparon mi pensamiento y la diBgencia qneempkáron en acopiar nolidÉtijai 
dslí^ttnamanera pudieran serme útiles (1) paraelbuen desempeliodeesiaflliil» 

Ko Amnm/en verdad, los obstáculos laigamemle indicsdos, los Anido» ^ 

(i) Al final del libio pondré una lista de todos aquéllos que contribtiyérlín I la 

da toda aqodlas personas que me hayan mas pronta y mejor realización deim trar 

&vOreddo con sus noticia.s, <'> facilitado los bajo en que está interr ada la ^Otia del 

medios de adquirirlas, para que de esta país que me ba visto nacer, 
manera quede unido á mi obra, el recuerdu 
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me hídtifoii vacilar antes de emprender la publicación de eiie tnbióo; oíros 
de Índole mas pequefia y mesquina me deiuvieroa mil veces y me aconsejaron 
e^jar «& mi empeAo. Gonoda por eeperiencia cuan amargos sinsabotes esperi- 
menta lodo «fiel (pie notemiendo á la vulgar opinión, la rechaia oon dig n idad 
siempre fue'h ene contraria á la verdad y A la justicia, y como creyese de m 
áeher rectificar algnaas c^^onesetrdneas, temí se creyesen mis juicios, hijos 
ddmas nagro desagradsciflniento háda aquel pais por cuya iberia be trabgyadp 
¿empte. 

A nd oído parceen gritar todavía ¡no toqneb á los idolotl y esto para im 
alma enérgica que supo siempre lo que debe á su pAtiia y i al mismo, eqnivafia 
A s^ar sos lAbios y enmudecer. ¿Qué es, pues, lo que estA permitido al blsto- 
tiadoif ¿Sccrée acaso que cuando el tiempo cae pesadamente y separa ilon aa 
mano debiólo las generad<nies pasadas de la ¡ffesenle, d bombre de boy Iteta 
aíempre sus rencores basta ha olvidadas tumbeé? 

Afiirtuaadamente vivimos en un'tiempo en que el buen aoitido abunda, y 
en que la verdad se abre pronto paso entre los mismos que se niegan A leeono- 
ceila; ademAs, una vea que h critica literaria tornóse ya en opinión de un indi- 
viduo, jpor qué este ba de temer A emitir su opinión? Nada bay inmutable, y U» 
juicios de los bombresno son menee transitorios que sus obras: dennos pues A 
los que erramos, seguir sílendosamenté nuestro camino; los cpie vengan detrás 
serAn los Cmicos jueces desapasionados de estas contiendas, y ellos di|An, ¡mt- 
que.es verdad que lo sabrAn mejor que nosotros, quien «a el que amaba mas 
A su pais, quien, él masanimado de un dulce y santo amor A lo belto, y quSsn, 
«k fin, Uevó al altar de la pátria mayor y mas sana ofrenda. 

Laa preocupaciones de cualquier género que sean, son siempre fiil^des, yes 
inm^gable que en literatura bay todavía en Galicia algunas praoeupadiyies. Alu- 
diendo A días, dije en mi primer prospecto: «que no somos nosotros de los que 
Uevadoa de un fdso entusiasmo, prodaman como sublime lo que se arraatrA 
. por el suelo; que no somos nosotros de los que créendeii^bdlaroro donde 
no bay mas que lodo delesnaMe. Vale mas él modesto silencio que gAnruk 
vedngleria, y es, y foé dempre m^jui , no ilegar dn se» llamados sil pe ri stilo 
del templo, cuyas puertas pueden cerrarse delante de nosobros. Grande 6 pe* 
fpidla, ilustre ó mediocre, nuestra bistoria literaria no puede ser hoy mas que ~ 
loque ba querido el ayer, la bistoria no adula ni miente.» 

T d respecto del pasado necesita el escritor hacer tan tristes salvedades, 
¿qué seré cuando deteniéndose en lo presente se vea obligado á meditar largo 
tiempo, antes de escribir una palabra de elogio ó de censura, respecto á los 
esoritores que hoy viven? Gritarían iodos aquellos que se. creyesen lastimadi»; 
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clamarían loa que ae tianen por colosos, y no son lo que les dvse su vanidadi 
anatematinrianal atrevido que había osado tocar al arca santa, dejarían oír sus 
imprecadones, seAalarianine á todas las miradas, como un réprobo y un ene- 
migo de la pátría, tendríanse mis elo^os como apa«onados, porque era nece- 
sarío decir que las censuras iNran apasionadas también, y mis palabras, las roas 
inocentes; serian examinadas, comentadas, pesadas en la balanza de sus iras • 
Confieso que semejantes consideradones no mellarían retroceder de mi prop6- 
sito si creyese neeesarío ser severo en mis jmcios, ptfr^e sé que me debo & la 
verdad y á la justicia antes que todo; pero una cosa nie detiene, el temor de que 
se crean m» palabras, hijas de bastardas pasiones, de las 'cuales ni el nombre 
quiero conocer. Este pueril temor, esta indigi» debilidad es íni pecado, del 
cualmeavergüenvo, es cierto, pero del que no me enmiendo, porque la espe- 
ríencia me ha liecho varen cuantos escollos desconoddos tropieza el que pre- 
tende desterrar el error con una palabra verdadera, franca y sendlla. Ademas , 
enseñóme esa misma esperiencia que, á errores ciegamente admitidos, es inútil 
cerrarles el paso, el obstáculo que se les opone, les irrita y se desbordan con 
estruendo, para seguir mas adelante el antiguo cáuce hasta que caoi pesada- 
mente eA losalásmos del olvido. lié aqui por i|ué, para no verme obligado 
á suprimir el discurso preliminar, en el cual intento hacer la historm de 
nuestra literatura, determiné suprimir toda censura respecto de las obras 
cuyos autores vivan y sean merecedores de ella: el silencio es la única com- 
pensación «[uc fuciiLMitro y el único castigo de su error; no dirán asi que las 
rnalas pasiuiios ponen en mis ]ál)io3 las amargas palabras, que el rencor habla 
por mi boca. Tal vez no l'alt»» ijuien termine mañana la obra á que do\ princi- 
pio, y es regular que su^ censuras sean mas ásperas y acerbas que las que me 
hubiera dictado mi conciencia. 
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DISCURSO PRELIMINAR. 



No ImMtM «ueedMo i KfkMa, ti tw- 

iüf'j' ví.Iii i mIiu .kIii i ri ( I Iniiiii; [«'ni 'üi <|)l<* fO 
t i liigai'.ilc K|>i« l<i<>, «■! iiii<ii|i> i'-ómr iHt IiuWm! 
*Mi> jaiais olfi «Son qiM> in miHiiMf nwliw. 



Digitized by Google 



El IHteuno jtreliminar que sigue, habia sido concebido bajo un plan mas 
vasto, porque es ímposiMí^ al historiador linbl.tr 'lo la litrratura de un pais cual- 
quiera, sin darle á conocer al iiiismo tiempo bajo « I doble punto de vista civil y 
político. Esto es trias necesario en Galicia, porque se iguorau sus úualos, los 
pocos' libnM que acarcA de su historia se oonooen, son iocompletisimos^ y lo 
alruadoo que se hallan entre nosotros los esludioa históricos, haeen imprescin- 
dibles aquellas noticias, sin las cuales sería incompleta la idea que se diese del 
e5?tado intelectual de esto pais en sus divergías épocas. En el plan que me 
proponia pi^^rnir, tocaba muchos puntos (juoen realiilad pertenecían ú la liisloria 
civil y política de nuestro antiguo reiuo — pudienUo por lu mismo asegurar sin 
ttmior, que sería una historia de Galicia, licclia ú grandes rasgos— pero hoy, 
sucesos que eelaha lejos de proveer, me obligan á mudar de intento y«>ndensar 
en breves páginas, loque pensaba (bese un 1an?o y esténse tral^jo. 

He dicho ya en la Advertencia, que mi ánimo fué siempre tratar la historia 
de Galicia, bajo el múltipla aspecto que hoy demándala ciericia moderna. Para 
roí, lo mismo que para todos aquellos (jue no son a;-'(Mios ú sus adelantos, la 
historia de un pais lo comprende todo; religión, liictaluia, artes, el estado so- 
cial, el político, el económico, Sus hombres y sus doctrinas, en Dn, las mani- 
festaciones todas en que un pueblo cualquiera, muestra á tos venideros, no solo 
las aspiraciones que trajo cuando vino á la vida, sino también los trabajos quO 
llevó á cabo durante su larpo y laborioso desenvolvimiento. Hé aquí porque la 
obra que Iwy publico, la consideraba entonces corno nn apéndice de la qiie acer- 
ca de Galicia meditaba. Las consideraciones que dejo indicadas en las primeras 
páginas^ y otras, si de diversa Índole no menos poderosas, me hicieran abando- 



mi 

nar- k medias empresa Mm^nte, pero ni al padre le at pealUe olvidar para 
siempre los hijoa de su eorazon, ni ai autor sus pensamientos queridos. Los días 
de desalíontn por amargos y continuad 03 que «ot<n, no hasfnn á borrar idw^ lar- 
gamenle acariciadas, ni la injíratiluil y olvido do los hombres á cnndenatnos al 
silencio. Sin duda alguna seria para mi un bien provechoso, dar con esle Dio 
cioN.ARio, fin á mis tralugos sobre Galicia; sin duda algnna lo seria fambien pan 
este pais, pues escritores mas competentes llevarían á fells término lo que yo 
abandonálw por dífídl; pero la benevolencia de alganas personas, lo propicio 
de la ocasión, mi afiinde no aparecer ingrato ante aquellos que me honraron 
teniéndome en a!>,'o, v pobre lodo el deseo vuelto á renacer en mi, de escribir, 
con toda ostensión, la bisioria de este antiguo reino, me dán nuevos bríos y em- 
peñan para mayores empresas. 

Grandes habían sido las tribulaciones de mi espirita, larga y penosa la Ju- 
cha, asperísimo el camino y ocaai<uiado al desaliento, tan grandes y nobles las 
aspiraciones como los resaltados meaqoiDos, tan pesada la Indiferencia do la 
mayor parte, como cruel y atormentadora para mi ánimo, pero esas horas de 
angustia y de duda, fueron recompensadas con largueza, aquel dia en que se 

me hi/o ver que mis trabajos podian d(? alfrun modo <er útiles á la pátría 

¡Qué aquellos qtie con su nombre y su palabra dieron autoridad á un pensamien- 
to que no puedo calilic^r por tocarme tan de cerca, reciban ahora la espresion 
mas sincera de mi reconocimiento!! Hasta donde es agradecido mi corazón, se 
verá aquel dia en qne, reuniendo mis fuems, y después da terminados los 
trabajos preparatorios que tan, difícil empresa hace necesarióst sscriba ct 
sayo de una Jíhfor'm de Galicia, y ponga por entero mi pensamiento en el 
desempeño de obra tan interesante y necesaria. Y ojalá que en ella logre ser 
tan afortunado, que la ploriademi patria aparezca tan alta y limpia y acrisola- 
da, como üene derecho ol valor de sus bijos y logrando de tudas sus empresas. 

Después de lo que acabo de decir, creerá alguno, que reduciendo los limites 
del Discurso préUminar, dejo, no solo sin el interés que tenüria un trabajo 
mas esténse, sino incompleto tan «uríoso como necesario estudio, en gracia A 
la brevedad; mas no es esto asi, pues solo suprimí aquellas noticias que por su 
Índole cabían en el dicho discurso, que no «c eclian en ó! de menos, y que ten- 
drán su lnp;ar en la Ifi>>torin (}>• Calida. Gomo tni pensamiento era guardar 
para dias mdn quietos y honam ihies semejante tarea, quería— menos avaro que 
lo que suelen acr en nuestro pais, los que poseen mas ó menos curiosos datos 
acerca de su historia — que los que yo había reunido, no se perdiesen por eml* 
quier aceidontei y fuesen así á aumentar el público caudal do las noticias que 
corren entre todos, lo mismo entre ciertos sabios que aseguran las poseen pe- 
regrinas, como entre aquellos que saben mejor las cosas, porque no ignoran 
lo que sahon todos. Ouo por fortuna no es la profusión y multitud de pequeñas 
noticias lu quo. hoy liace mas apreciahif' una obra histórica cualquiera, sino el 
juicio masó menos acertado que el historiador lorma^ acercado un suceso, 
una época, y de sus hombres importantes. No basta ^ber mucho, caso que se 
sepa, os necesario saber Injen* 

To no sé si después de las dan» lecciones de la M{perieiicia, pusde nadie 
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fiar (|ue la muía iiUenciuii no le detenga en su carrera y que aquellos que á cada 
paso tienen en los lábios el sagrado nombre de la pátria, no sean los primeros 
á poner obstáculos á la realnacion de las mas nobles empresas, pero sé, y esto 
me basta, que he contraído un compromiso «^rado con mi pais que, si i él 
fáltase, me parecjería ¿aquol guerrero á quien se encomendase la defensa de la 
pátria, y ahandonara suf; hnníler.i? Irt vi?!p<»ra dM cómbale. No lo haréyocier- 
tainontc, pues si cuento con la iniiiiorencia do los mns, cuenfo también con 
el amor de todos aquellos á <|UÍene3 un bastardo egoísmo, no ha hecho olvidar 
que se deben á su país antes que á si mismos, y esto me es suficiente. Asi, pues, 
eonlando conque en días roas felices lie de poider escribir la HUtoria de Ga- 
licia, abandono por esta vez, mi propósito de estenderme en este discurso á roas 
de lo que el asunto pide, suspendo mi i< lacion, dejo para mejor lugar lo que 
aqui no seria otra cosa que adorno y laudables alardes, y cmpio/ ^ A í^^cribir la 
historia literaria de jni iKÍtria, que sino regisfr.i bnl!nnt(^« v m iltiples triunfos, 
cuenta inmarcesibles glorias en medio de su modesta medianía. 
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ñci^ocijalP, raUrít, qix* i)<> y.trt^; raiiU nlnlNinM, y 
i;ri(.i l:i iiik- ttn iuri:i«; |u»r>|iii' m»i miK'li-it I'>ü liijii< d ■ 

dke «I Señor. 



La historia úo la lilcraliira española, nos domiieslra claramonto, i\no hay (^u 
nuestra púltía iv^ioncs afcrlunailas, ú las cuales, jiarecc, (|ue les cupit «ui siünlo 
ot dominio de ta poesía: tal vea un cielo mas iranepamite, una» brt«is mas 

liíhs, un sol cuyos vivos reflejof. inflaninn imn<rin;KÍnnoK pro»iln«» y viva*;, h.un 
qiit^ (MI las provincias meridionales las aruioijiusas plahras sean |»alriin(Miii) .lo 
sus liijos, y la poesia una rientc diosa, qtio:\ todos tiende los maternales bra/os. 
Esa nnsina historia nos tlice que hay otras regiones nu menos holla.s y esph'n- 
didus, pero habitadas por razas mas varoniles, en las « witcs el hombre parece 
desdeñar Instinlivamenle como indignas de él las frivolidades de la mnsn ca- 
priihosn, y quizás Galicia sea una de estas venturosas enmarcas. Quizás tlesdc 
que el celia habitador de estas montoiias, dejó á la mujer y al sacerdote el 
catlivo de b sabiduría que enerva y debilita, tan severa lección viene repilión* 
dose de generación en generación, y el hombre de estos campos aprende dos- 
de la infancia ú buscar en los dulces sueños de la poesia el pasagoro drscan- 
so, pero nunca la grave ocupación, Com^ sus aulepsados deja a la nuijer el 
cuifuido de espresar en frases ni motiiusis lo vagoy misterioso do sus suei os, y 
como SU'» antepasados, toma también sobre si los cninbnfcs d<^l efcnio Irabajo. 
Pero no és esto solo; causas liay y poderosas que la tienca condonada ;'( laTi triste 
y amargo deslieredan liento, pues no se coui prende de otro modo eotnotniun 
pueblo cuyas coíilambres, tradiciones v inr- ;o.s púldicos 11. van el vehj de una viril 
poesia, en un pueblo cuyo sentimiento poético se desborda en sus cantares, llenos 
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1» mA«< mfibnrólic» trifttt^zn ó de aquella <:racia p4>cii1iar ;i in raza céltica, 

se < !i. I 1 i'i |iiir.i< por'.i , \ t^|.>-: tío pasan ile }i(nir i?n- in«vli;iiii;is. 

í¿ii»t.'iiiljari;o,;i poco (|iu; so roí lexiüiic acerca deU\s cun<iu'.ionessuciales en que 
\¡vo y vivió oslt> pii<, por somerarnentc que se conozca su hisloria, se compren» 
clorá V csjilirará con fu ilidil r.fi ni^ufiit" o- [i'ii'idaíl poética, que porniilió de- 
cir al Féuixde lo& iii¿citiu$, Galicia nunca fi-rtxl enpoetasy^ a los demás creer , 
y proii ii^ar lan crnel error. CoínarcaP hay que pertenecíerf»n A este antiguo rei- 
no, pniviiK 1 1'- ']\u- hablan casi niieslro tiialoclo, (ht quiones se dice O íío.<so 
yíiuíiO r ah;nida)ilissimo ein poetas (1) y nonos separa de ellis mas que, las 
dc'Lik¿ ondas lie iiu rio, í,'uardan nuestras coí; lumbres, lienen nuestro mismo 
sentimiento poético, conservan vivo, casi, el dialecto que liablan «nft antiglios 
Jieriiiaiioí-, y en vano qoi^rráií scp.imv sti Idstoria de la nuestra, porque su };lo- 
ria es «zloria nuestra también, y la vieja Bracara Augusta, se envanece de lia- 
ber í^idu capital do Galicia, durante largos siffios de una existencia llena de pros- 
peridades. 

Ká, esta desventurada (ialicia, un pueblo cuya vida interior se desconoce por 
completo fuera de ella, y en ella no se anrecía como e« debido. Vive las dos 

vidüs; menos á propósito para el cultivo de las bellas letras, y { nr lo mif^mo qué 
en ella 1;) poesia c:> espontánea y general, por eso se le desdeñó como arte; 
y tío pidid á los demás que nos hiciesen sentir lo que sentimos ñicil mente y 
por iiost^tros miamos. GaÜci i es un pueblo de labradores y marinero;-, y tie- 
nen ^ii :- ludñlantcs la sencillez de los pueblos primitivos; si queréis hallar al- 
go par. ( ido, buscadlo entre los hebn^os, euyn vida intelectual solo produje las 
admirribh s paginas del Viejo Testamento. ¿Quién sabe si aquellos hímncs que 
sefiun el porta latino cantaban los {guerreros gal! e^'i^< al compás de los escudos 
que cbocaban unos con otros cuando ib in al c unlíate, serian, si se hubiesen 
consei vado, di'^nos do ponerse al lado délos ma-^. célebres que haya producido 
el Norte «1* Kuropa durante las lar^'as tinielilas do la edad media? Pero tuvi- 
mos una vnaüdad prematura (2), fuimos cuando tos demás no eran todavia, 
brillamos con vida entera cuando otros entraban en ella, y como raza sobria, 
sencilla y varonil, dejamos el arado para co;«or la c^p ida y defender la libertad 
de nuestra.s queridas nionbñas. Una vez libres, volvimos sin cuidado al pa- 
sado trabajo, y olvidamos todo; el triunfo y sus cantos TÍcioríosos, al héroe y la . 
batalla. K^to será trii^te tal vez, pero debemos regocijarnos de ello, por qU6 
és el rasgo característico de las razas varoniles. 

Por lo demás, es este un país cuyas costumbres eminentemente poéticas, nos 
dicen bien claro de lo que serian capaces sus habitantes, á haberse sentido mas 
entre nosotros, el movimiento intelectual. Fué cotno una madre que gastó todos 
sus tesoros con hijos ingratos, y vivió después desconsolada, pero tranquila, en 
medio de sus desgracias y bonita soledad. El poder feudal ahogó en ella toda 
aspiración, y puede deciise sin temor <\\w aun bov existen las co>ltinibres 
feudales; nuestro labrador no es ui uia.s leliz ni mas ÍU>re, que el siervo de la 
ííleba; en vano su perspicaz ingenio, su clarísima inteli-. iicia, le hacen capas 
de lá-í iji,'/- altn? r«;pccu]ar¡oii('s, f*'! tendrá que {iuslarla ia<!imr,?arnontf» en li- 
brarse de ias asechanzas que un «lia y otro dia le arman de consuno, la co- 
dicia y la usura, el egoísmo y la mala voluntad, los sórdidos ooratones y las 
almas envilecidas y i,'i'tra<las ;\ todo sentimiento de r mnnseracion. El cielo 
que parece haberse complacido en colmar á Galicia de bellezas, biloque, como 
toda belle», fuese desgracikda. Sufrió todos los azotes, los dél hambre y la 

(1) RtmUta Peninsular .—Lisboa; tiú> olvidado y agono al monimiento rogene- 

mero correspondiente al mes de febrav rador. Pueblos que tan pronto brillaron 

de 1857, )' tienen un pasutJo tan lejano, no pueden 

(-) Iji los .sijílos XI y XII filé ru.iiiJo i^oiisiTvar sus primitivas obras ¡ O'^iIíms, 

Galicia ttoi eciú on ciencias y literatura, porque ese uiisnto poder, fué. como prcnia- 

Ducs en !i<s si;>uieii(es.y conforme adelanta^ turo,eRroero,y apenas pudogozarlo entre 

.oaJarecooquísta,fuéqüedandonuestro pais el estruendo de las armas. 
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peste, los (lo la usura y la lirania, y hoy pagamos con iliira eschvíliid el pe- 
cado do haberla sufrido tanto tiempo. 

Siu praudcs ci»ntros, sin iníln«tri:i, l(\i')s de iodo nioviiniento, cnccriM'loson 
la soledad de los < i í ¡>'>^, crtiz.ui'i o los matv^s ¡nra VíMiir >í')1o en la mi>ora vi»- 
"jezA pedir ni \ l;] uba á osta lit;n"i tan fj'iorida d.» sus liij )s, no so dió enhv 
nosotros aquel diclioso concurso do circunsfaucias qui? Iii/.o cvpulniir-is á Medi- 
na y Toledo, sábla á Salamanca, á Sertlla comeicial. Kl arte e? casi siempre 
produclo d<^ la rif|ne7.a, ¿qué podi.s, pues, á un ¡lU'dil.», cuyo5 habilaul.-s levan- 
tan sus pobres tiendas y acampan eii medio de la soiedail, y soiicillos y fru- 
gales desconocen los encanto; de todo arte? Una pc«a<la y vi ja i^lesin, las 
encinas v rolilns 'milireando el antiiTu i [lórtiro, «n suelo cidiierlo de iduRíío, 
en la llanura ondeando las miesos, á lo lejos la niontaüa ó el mar. suliLirio, hé 
aquí ef cuadro quo se presenta diariamente á su visl,-!, hcaqiif loslujíares que 
ama con el ínliino amor quo jamás ^e cansa ni se pierde. R iza vanuiil y enér- 
gica, pero sin conciencia «le su fuerz;), puebla como en grupos dispersos estos 
campos, á los cuales solo falta fortuna para serian cé'ebrcscomo los del Atica, 

!r estos montes risui^ños y florid '' que llevan todaVia el mcbídioso nombro que 
e pusieron los hijos de Grecia, tal vez porque los liallnrnn t iii bellos como los 
déla patria ausetit''. Un solo lazo los une al rosto del mundo, y esto lazo es 
pesado y duro como la cadena de hierro del esclavo. Pasarftn los días y él ge- 
mirA comn Jo!) .>ii su !?cho hediondo, y sin saberlo rír i'arA rnino el profeta: ¿cómo 
cantaremos cántico del Señor en tierra agena? porqqc puede decir muy bien, 
que vive en el cautiverio ' . . 

Cada vez que huyendo del tumulto do las ciudades vagamos por los campos 
solitarios, nos parei-e que volvemos á nuestra patria y á nuestros hemianos au- 
sentes. El cántico que resuena en la quebraila del valle, despierta en nuestra 
alma las mas dulces emociones, y las hermosas campesinas de covero perlil que 
trae a la memoria el recuerdo del busto do la matrona romana, y que tienen co-, 
mo esta algo de la varonil bi l!e/i dehi- tnij res prinúlivas, nos hacen compren- 
der qne aquel es nuestro ver<ladero pueblo. Galicii est'i poblada por campesi- 
nos (1) que viven vida aislada, que no conocen mas que el dolor, que tiablan 
un dialecto suave y cariiloso como conviene ú pueblos afables y hospitalarios, 
pero tiimbien á los e.schivfi»--. De la ciudad no lle;;ari hi^sfa él, mas (pie 
la coilicia y el fraude, jamás el verdadero amor, y ¡aji esta lejos el dia en «jue 
lea estas páginas escritas á su lado y llenas de la inmensa pie^lad que siente por 
cMds nuesli j corazón. En Udes circunslatici i^, ¿i óüí i s*' [)ide ;'i este pueblo 
que produzca? ¿cómo se le niega con justicia el sentimieitlo y la vena poética? 
Tal vez el hábito de la soledad y de la reflexión, les hace ocultar sus mas ínti- 
mos pensamientos, y & fuerza de creerse pequeños, concluyen por serlo, pero 
la h¡>lüría conoerva e! renienlo de aquel pobre arriero ("2), á quien concedian 
los oslraños entendimteiilo riarisiino y palabra elocuente; y en nuestros dias, 
cuando el hambre arrastró hicia las ciudades á nuestros desagraciados monta- 
ñeses, se presenciaron fenómenos maravillosos (3). No, no iallará nunca ia 



rt) Puede asegurarse que si la pobla- 
óon de Galicia es como se sospecha dedos 
millones do habitantes, nñllon y medio 

son ca»npesinOs y niai iip in- 

{% Refiere cí l*. Feijóo. iKihor oido 
varifts veces ai Rmo. Pancllc.^. nmul do 
su relif'ion In nodirtiira. que no había visto 
hoiübre ni do entiMuIiiiiiL-uto mas claro, 
ni mas elocuciitc <juc «n pobre arrici o de 
Galicia, á quien había tratado mucho eit 
Leres monasterio cercano á Pontevedra i 
Segttin, Reino <fe Crwto, tomo 1.* 



El triste aidamtento en que s i ha- 
llan nuestros nampoBinos, ia soieuad enque 
viven, hito que hasta el presente no con- 

touios con niii^iii! flniilio flii'ini, pobre 
dcsollinador sahoyardo, ijne r^criltiú la 
historia de su pátria. Entre nosotros el 
niño músico que vagó por las calles de San- 
tiago, silvanuo los aire.s mas raros y llenos 
de tristeza y ai tiioriia, de la soledad vino, 
á la soledad y al olvido volvió já co^r 
espigas! oomoRutb,en los campos del ríao. 



pocsia.i l;i raza céltica, á Iuj colonias {írio^^as ol inslinlo arlistico, ni á los Hos- 
ciMiflif ntos (lo los lo^'iotiarios el scveio valor y la í;icil y elocuente | alabra. Sus 
tradicioiu's y sus custuiii!)ro3, osa forma viva ílel soiiliiniento poélico del pue- 
blo, nos dicen claramontc que, á vivir vidn pública* á entrar cu la comunión de 
los lioir.lirt'í:, los (¡iil* pueblan niieslros campo*, no scriri .lirn il ?nlieson do Ga- 
licia lus inas jjrandes poolas, pues ¿abrían unir á la prolotida nnfiaatuiia, la 
sinipUddad i)c las rc^ionesí del Norle, yol vi^rur y el movimiento de las incri- 
dÍDiiale.-;. T-os (jue lo dudon von;:ati y podran oir como no^^ofros do lal)ÍM> del 
campesino, la lierna balada de tVidoliiiy á l.t cual el mismo Scbilier no pudo 
añadir mas hclleza, cont 'indoln en vetases inmortales. Gomo do raza céllíca, es- 
lo puldiio es sÍTiceranioid'' roli^jiosoy ap(»;;ailri á su ; rr<'f'iicias. por oso SU5 Ira- 
(liciouosy leyendas r.Mún licnasdeia mnsiicrna y maravillosa pocsia. S. Gonzalo, 
obitipo de Mundonedo, hundiendo en los mam», con sus oraciones, la escuadra do 
los nonnajidos; las leyendas de l.i Vii -r ii dr Rr/.a,cn que serelierc pasa el Miño 
callado, por quu notli spiclic el iiiñoquc duermo en losbrazosde su divina ma- 
dre, y l is que lltuhmos fyi justicia de Dhs([), ÍAts Cuevas del ílcij Cintolo , 



(1> lio aquí parte de, esta rolifiiosa lo- 
ycniht, puos nuestra débil nicmona no nos 
íicnnilo coiií:»!-! i por entero. Será una lás- 
iiiia «¡1»' i;iiil:(s liollozns se jiicrdan para 
stciii|MV. Iioy ipie el tnoviniieiito niOilfriio 
tirmlc á contundir ul individuo en la coicc- 
tividnil, y fiinnnnsa prívnrnos de tan in- 
có;.'OÍl i''viif) iMiriis V ¡lOi-lioas f'icntes. 
i\d»iiir;dile y nquiMiim podiu sor el ¡.ciint- 
dorio, que se fornjaso recosiendo las i|uo 
RIU1 boy su comervun y se bailan prontas 
A desaparecer. Tales cosas nO son ni tan 
iiii'ililt . ir t.'.n rniiiO |Kiitvn-á á 

íniicílo.>; [dicliusás no.sotros, si Humando 
la atenaou di> nui siros paisanos hiicia es- 
tas y otra» clasc!. tic investigncioiics, con- 
Bffruimos allriomirler, al estudio de nues- 
tras aiifii;tieil.idos. para que entre noso 
tros MM esto siglo, como lo es en otros 
.sitios, el siglo de la historia. He oqoí la 
leyenda: 

Ijí iosTicu DS Dios. 

Un piadoso varón que nmabu á Bioscon 

o] fervor di; nn verdadero creyente, peu- 
iiajido ((ue niuilias rosas que pusabau en 
la lien a no eran ni justas ni bien oi'dena- 
das, pidió al Señor, con ayunos y oracio- 
nes le hiciese ver la justicia de sns olios 

designios 

Ovendo ))ies \oá megos de aquel hom- 
bre santo, envió un áo^;el. para qne ca- 
minando siempre ú sü lado, le revolase 
lofi mistctiosos arcanos de su justicia, al 
mismo tiempo ijue servia do instrumento 
ú .*ius mándalos. 

Aconteció, pues, que caminando el san- 
to en eompufiia de nn virtuoso calndlero, 
qne vivía cíi dulce ]iaz con sn espo-sa, > 
era el s -stop y amparo de sus hijos, pasa- 
ron por un piii;nto bajo cuyos ¿rnndca ar- 
cos amstrabft el rio so impetuosa cor- 
rieiiii' 

—Aprisa corre lioy el .aguo, mucho lia 



deWido llover, pues el rio parece un mar, 
— muí muró ol caballero, inelinAndose so- 
bre el puente. 

Kl án;^el entonces empujó al caballero, 
que fué trabado por las aguas; una vea 
sola, apaicció su rostro lívido enlt c las 
ondns turbulentas, y desapaiiecid después, 
sin que nri;1i'^ |iudie>r> salvarle. 

Atorrado quedó el santo ante un hecho 
que tenia todas las apariencias de una 
grande iujusticta, puej la familia del ca> 
ballera quedaba desde cirtonees espucsta 
á lo.^ peli;/i os tenebrosos deunavergon» 
zosa miseria. 

Nada dijo el ánjíel; pero llevando al san- 
to de la mano, fueron mas allá del puente 
y ensoñóle una mugcr hermosísima que 
asomada ;i la ventanir, semejaba Qita rosa 
de los jardines. 

— Ksn nmg^er. dijo entonces el án(;re1,ibft 
á ser ratr-a de una de«;rraria rnavor qiie 
la que vá á esperimensar la IjhuIuv del 
caballero. Vcríala él y se amarían, Huyen- 
do juntos á lejanos paises. La esposa abnu- 
donada se volvería loca y sus inocentes 
hij'"s qiii'ílai i.iii compli'taniente hui'rflírtos. 

VA piadoso varón conoció entonces cuan 
insondables son los misterios de la justicia 
divina. 

Entraron dcspties en una casa; dos jó- 
venes esposos velaliaii risiu'ños al pié de 
la cuna de su hijo que dormía arrullado 
con los cantos maternales; el ángel so 
acerca al niño dorn)ido, y apretándole la 
garganta, le tlejó nmerto. 

—¿Qué ha hecho esa inocente n íatnia? 
y esos padres ¿por qué mcrocon tan cruel 
castipo? preguntó el santo lleno de con- 
fnsiíín 

— ¡.Miia lo que seria ese niño! replicó 
el ¿ngcl— y el santo vió entonces, y como 
en el ibndo de un c.«pejo, un liombre que 
pendm de lahoi ta, y el pueblo que le in- 
I ' i gritámlole ladron| asesino y par- 
ncidu. 
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que traen & la mamoría las encantadoras leyendas ile San IHitríeio, y otras qne 

callamos, nntla dojaii (jiie dcsoar. Sus cosluinhrcs respiran la sencillez primitiva: 
aquí se ven cos^lunibres patriarcales como la do liooz, en ol Viojo Testamento, 

ÍWalther Scot, roíiriéniioso á Escocia y Aij"rl)ach á la Alemania, no» descri- 
en escenas, que recuerdan las quo presenciamos en nuestra uifiez (IV 

Por otra parf«\ convnüre Cervantes, la soreniilad de los cielos, la limpidez 
de las aguas, la Iilm mosura de los campos, j>ou causa ih; que las musas m is estéri- 
les se muestren propicias, ¿quién podrá negar á este país el don de la poesía? 
Escribimos e<:tns Hh.ms teui h 1.^ Ttite nuestros o'p-i el mas bello pnisnje: 
Ischia y sus poéticos alrededores m pudieron inspirar mejora Lamartine, que 
io harían estos hermosos lucres. Ilenof nquf sentados á la eaida de una tarde 
de verano en el terrado ílrsdi'' el nn! ^r> rlí-^pn' re el nnr tnrnnns'», lirillando á 
los rayos del sul poniente. El aire tibio apenas mueve en nuestras rodillas la 
ligera hoja en que se escriben estas palabras, el cielo es axiil cotrto las aj^uas, 
espléndido el ocaso, los arliuslns que crecen á la orilla, se reflejan sobro las on- 
das que rizan las brisa<^,y los pinos mansos destacan poderosos su copa en for- 
ma de dosel sobre un fondo ardiente. Lle;;an basta aquí el sordo ruido de la 
marea que invade la playa desierta, el sonido de la campana, el cántico de las 
inugeres qu" es|ier;in en la arena la lancba que se acerca rápido y callada- 
nicnf-.'. Rodea ei rolo b.dauslre la viña cargada de niorenos racimos, y por en- 
tre «US bojas pasa el tronco de nn pequefio limonero; la escalera de piedra 
]);i |a iinsla la era en íjuelos Irilf id u 'S levau'an y dejan caer nrinoniocarnenteol 
pesado inaUOf á mi lado las n.ui;eres sealatias separan las judias de las ramas 
llenUs de hoja verde y frasca, mientras b.ijo la ^^ran parra corre tras las pa- 
lomas qne liajin ii picar el «^'rano, b |)equcñuela que canta al mismo tiempo 
con voz infantil aquel romance: 

K^faiuio itli l»ianca niña. 
Estimdo mi bluncii llor, 
Sentndita en una silla 
Bordando en su bastidor. 

¿Puede nadie imaí^inar ali^o mas pinlorcsco? Pues bien: bajad esa vieja esca- 
lera, atravesad los sembrados, volved la espalda ni mar, y veréis la antigua 

j-!f'>ia oculta en el bos(jue frondo-o, mas allá los ál unos eidiiestos que os se- 
ñalan el.paso del rio que va nipidameiile ú unirse con el océano, á lo lejos 
la pelada cumbre sobre )n cual st* levanta la cruz de piedra, bajo cuyos brazos 
el se-íundodia de mayo, el sacerdol '. teniendo á sus pies una multitud creyente, 
bendice en nombre del Señor los sembrados de la llanura. 

Pero, ¿quión podrá describir h variedad de paisat^es qtie se presenUin á la 
vista del que recorre este pais admiralile? Las cumbres cubiertas de niévenlas 
rocas arntadas por el vi'^ní^i del mar, el valle risueño y la ip.'M!Í:irio<!:i llanura, 
el mar birviente y la na apacible, el rio de cur$o impetuoso y el (liácido itnpcr- 
ceptible arroyo iiue se desangra dando v¡<ia á unos prados, donde el buey, ese 
paciente rey de i.neí:f;*ns campo-, senpaienta círaye, libre y silencioso, ye! pino 
y los álamos so refleja:i en (d agua oculi i entre la yerlw, igual que en un verde 
espejo.... Oh! no digáis nunca que en tales cotnarcas enmudecieron las musas» 
ó no ea cierto que el espectáculo de la naluralexa, habla i todas nuestras poten- 

El piadoso varón no quiso prei^untnr mención en las sinodales dé ttl^onos de 

roas, y levantando sus ojris ai i i.'lo mur- nuestros obis[)a1os. y ípie eii ciertas co- 

muró: — ¡Señor, tos altos nu-sterios son marcas subsiste todavía. Auerbacli con- 

¡neomprensiblcs á los Immanos, perosieni- t ando los de los campesinos de la SMv» 

prc son justos! bendito sea por siempre tu Negra, nos recuerda en su admirable cua- 

santo nombre. dro titulado TomasHa la de la megilla 

(1| Waltbcr Si ot. di scribe en el pri- morrf >/ esrenas que hemos pr sacn ciado 

mer capitAxloáe La Desposada de LammC' mas de una vez cu Galicia, 
moer, una eosturobre de la cual se hace 
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cias. Ilasla nosotros !le;;a el pprfuini' <lol campo, el armonioso rumor del viento 
y (lelas olas, la frescura del cercano torrente, y el sordo ruido de la Tiente de 
agua viv.T, i iivd s'iiioro r.iud.il h aja por la húmeda roca á la tazi de ^ranilo eii 
dfjfide liel) NI ' is [infomns. Innúnrlase nuestro s^-r de la vida (jue anima la nalura- 
leza que nos rodí-.i, entristécese el alma y se enlreuM al placer ile una dulcísima 
melancolía. Cielos! tierra! mares! brisas de la larde! y iñ, estrella del véspi ro, 
que tiemblas en I;-. IjÑvo i i imiT^nsa. toflas, todas liaMais .il ilma conmovida en 
vuestro lenguaje misteriq^o, y hacéis que en nuestro espíritu vuelva ú encender- 
te el mal apagado fuego de la inspí ración L.. Esofl pobres campesinos queaban- 
donanflo el rudo trabajo de todo el dia, bajan al valle y dan al lirr s i triste y 
armoniosa canción que se repii«de ruca en roca, de concuviilad en concavidad, 
áenlen como nosotros el influjo de la nattiralcza en medio de la cual viren. Bajan 
en alegres ^Tiipo?, co;,'¡dos délas manos y alravií'san cuitando el eslrecli i sen- 
dero que perfuman las flores silvestres; en su frente pensativa se refleja un rajo 
de la dulce tristeza que inspiran estos lugares, y parece que sueñan cn SUS fu- 
turos destinos, con aquella desconíiansa de los quo jamás sintieron la alegría, 
ni contaron una hora de felicidad, ni conocícroji ta esperanza, ni agotaron el cá- 
liz de su aniarjiui.i. 

Bien «iliemns qii ' esa noble raza, vivo agoviada bajo el peso de una de^Ta- 
dacion romo sulo produce una Iarjj;u y penosa esclavitiul. y p^r e-^o <A hombre 
de estos campos, está dotado de lasmasraras y opuesUis cualidades. Contemos 
como la primera, como la mayor y quizás como la única causa du la postración 
d • r, il cia, la nin{Tuna iniciativa individual, hija de una ab"=;rdt)la y eterna falLade 
iiberlat),y habremos esplicado los conlradictotÍDS fenómenos que se advierten eu 
la vida moral de este pueblo. Si aqui hubiese dominado ia raza árabe, diriamos 
que nos babia dcjailo aliro de su*; tristes cualidad»*.*; una cie^i indiferencia, nin 
torpe flojedad, un espíritu de (lesconrianza, y una repulsión ctcrtia y constante 
átodo lo nuevo. Como pni l)loeti que c1 valor individual se oculta y se apaga á pro- 
pósito, ííolo riparere el coti^ftivo duraule un gran sacidimirnto y en gracia al pe- 
ligro común; |Kisado eale, vuelve ü su inacción, vuelve Á su «lesconliauza, vuel- 
ve al mal que lo devora, el aislamiento. Ningún pueblo necesita como éste que 
se levante la dignidad luimina en la cual estriba toda fuerza y lodo poder; pero 
efoct ) do ia p oTfracinn á que le IrajiTon males sin cuento, reinan entre nosotros 
las bajas pasiones < iiiiierl-as con e! üi inlude la hipocresía, <ísa hija niayor de to- 
da opresión. Somos i( Mi irla-^ia^. y r ih» respetamos lo que hemos hallado alto; lo 
prnpio nns ransri (\), vivimos en la soled.id de nuestros pensamientos, desconfia- 
mos de cuanto ñus cerca, y esta vida insoportable para lodos, nos hace cada 
vex mas timidos, mas recoj^idos, mas iniililes para nosotros mismos y para los 
demás. 

Tragéronnos á este estado, el yugo ile un feudalismo o ¡lo no conoció igual 
ninguna otra provincia de España, el precario oslado de la pi op¡oda<l,la falta de 

grandes centros y la carencia de Inda iiiiln-^lria y c >:ne!-no. C.'mi lágrimas en los 
qjus se leeriíi siempre In historia do nuestro pais durante el ;;(diierno de la casa 
de Austria, tiempo de la mayor prosperidad y grandeva para < I resto de la na- 
ción. Kl hambre y la peste asolar>)n (1 dicia en los últimos iiños del .siglo XVI, y 
cn el XVII, la guerra de Portugal por un lado, y por otro una desapiedada ava- 
ricia, completaron la obra de destrucción y aniquilamiento con los crueles despo- 
jos. Acostumbróse el labrador auna propiedad efi mera é incierta y por lo mis- 
mo á una mi<;pra y atribulada existencia. Do aquí todos los males que nosafli- 
jen, entre otins, esa necesaria pero terrible emigración, que ha traído en nues- 
tros dias, á unt s campos en que reinaba la inocencia, la corrupción y las sueltas 
costumbres de pueblos en donde, r<»tos los estrechos lazos de la rainilia.lá livian- 
dad, la avaricia, la dureza de corazón y una ancha conciencia reinan como 

(1) No se crea que exafTcramos; contra rio el buen sentido de muchos, con aquel 
ese espíritu de hostilidad hácia todo lo adagio que dice, Santo <ie maiit loiixt^ 
«ale de nosotros mismos, ha prote&ta- cuyo espíritu se comprende fácilmente. 
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dncítan y señoras ahsolutns. Todo eslo porque un país que es únicamente 
agrícola, no pe ha «{uerido cotnpreuder nunca, que será Uinto mas libre y tnaa 

rico un pTin!iln riin](|n¡<'rn, nuanto la propiedad sea mas libre y eslé en manos 

del mismo que lu traiiitj.i. 

Yáun pueblo ocup ólo por completo en el surrimiento y la desjrraeía, se le 

pide que cante, quo so mueva, que prn}i;rcíí', q'i ■ ( ' ii -^zca y ame la.s .irtes y las 
riendas? Una población (iiseniinada enca»erioi>, una vida oculta y apartada, ba- 
ilará siempre }rrandes obstitmilos para el comercio intelectual, y si en tales co- 
marcas se lialila cu iI¡.i1(m:;i» y l.t raza i¡;io Ins ocupa tiene diferente origen y un 
sentimienlo poi'-lico riiiV loi te, no il.-ljcnios eslrafiamos de que no contribuva al 
común adelanto, con yraiules y csiAigidofi ilours.. 



II. 



No puede nesar nadie (fue tenemos un sentimiento poético propio y distinto 
del de in r;i/. i iliérica, ápesarde las irrupfinne»! qne !ia sufrido r,il¡i ia v i¡.^ '1=: 
dominaciones romana y bárbara ([ue la agobiaron. Esa co&la salvaje que corr<^ 
desde el Cabo Ortega! :il de Finisterre, poblada está por la mas pura raza célti- 
ca, ijiK- c omo si huyese do las irrupciones eslraña.s, í e rué rrfuí^iando en aque- 
llas riberas apartadas en donde el menhir levanta todavía f^u [>arda mole y el 
dolmen ofrece al pastor un asilo contra la Iluda y el viento impetuoso. Nuestro 
mismo dialecto, uno de los que conservan mas puroí^ los or¡;:enes latinos, lleno 
está de palabras que atestiguan la exislencia <le otros pueblos y de otros idiomas 
distintos en aquellos ¡uisnios lugares. Y en vano preguntareis al pobre marine- 
ro <|ue aventura su frágil embarcación en aquellos mares b' r\ ¡dores, que di- 
cen á su alma las piedras levantada» en medio de la llanun ! i- ría, él ignora 
que están alii para atestiguar nuestra in-nitituii y nuestro olvulo. Señalan las 
tumbas de los anij^iios héroes, cuyo nombre .^^c ha borrado pan siempre, como 
si se hubieae escrito sobre la arena de la playa, cubierto en seguida por las 
aguas. 

La imaginación predomina en la poesia castellana; aquí el sentimiento. A 

nuestra raza puede aplicarse crn i'zun] v* rdnd qiu^ á l,i bretona, aquella acerta- 
da observación de Kenan, respecto á que <lsí |)üsiblc asij^nar un sexo á las 
naciones Como á los individuos, será necesario decir, sin dudar un momento, que 
la raz;i céllii .i, snbre todo en I i r.iii;a kvinrlca ó bretona, os una raza oscncial- 
mente femenina.» (i;Éslo también la gallega, y esta verdad se vé coraprol)ada, 
en los pueblos que en otros tiempos formaron parte de la antigua Galicia, como 
«uoede, en la provincia portuguesa de entre Duero y Miño, y en el lerrilorio del 
Vierzo, en donde se habla un gallego corrompido, los cuales a pe^ar iK? !,is nuevas 
divisiones territoriales, siguen perteneciendo u la raza gallega, de la cual al sepa- 
rarse llevaron consigo todas las cualidades: tan poderosa es la influencia d<' la raza. 
Ellos, romo nosotros, formaron parte de la nT^nr»? »]»!» «urva, v puede decirse 
que hereilaron con la sangre de aquellos con<juistadores, cualidades que nos son 
inherentes, y si España hubiese de dividirse algún dia, según las razas que la 
pneMnn, ellos vendrían ;i finnnrcnii nosotros h iiran f imilia gallega, á la cual 
üstán ligados todavia, no solo por el vínculo deluÍioma,sinc lo que es mas por 
su origen. Distingüeles, como á nosotros, un ;*ran sentimiento religioso, el ape- 
go al suelo natal, la dalzura de carácter: y ha«':i el foro, esa forma <lo la propie- 
dad esclusiva dol pueblo gallego, les es comuu. £n su poesia están mas atentos 
á k) qne dieta el lenfimiento, que á lo que dice la imaginación, y lo mismo que 

(1) Emest Bonan, La poétie da ract» eHtíqtm, 
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los poetas gallegos, pecnn por el escoso tl<> suave ternura (1), rasgo característico 
de ia raza céltica. 

De las iiu'uililcs lri!)Ur rl.» mal inos y libradores fino pueblan el territorio fíe 
Galicia, y que conservan la (luif /a «le los pueblos priuiiíivos, es de donde salen, 
de cuando en euando, los verdaderos acentos de nuestra musa. Sufridos y re- 
signados, como raza femenina, calbin porque viven ni ¡:! nprrsinn, v solo cuando 
se uparían, por una ú dos generaciones de la tierra que trab:ijan.y van á la ciu- 
dad & mezclai se con sus dominadores, es cuando dejan oír su vos y se escuchan 
sus plañideros líouiidos. Es verdad, tpie etitrc olios tienen una completa litera- 
tura orni, si asi podemos llamarla; pero ¿«us cuentos, sus misteriosas leyendas, 
ai>ólogos, romance?, cantares y relaciones, nadie las reco^^e, y como los rela- 
tasen en una lonj^ua eslraria,iii las coinpreuden, ni las escucktan los hijoi: de la 
ciudad ("2). Causas todas (pie no dejan <le influir mas de lo que parece en esa 
aparente esterilidad poética do «píe se nos acusa. 

jKstéril el pais que eiuierivi e! «^LU iin'n de una escuela poética distinta de la 
que domina la pi-uinsul i , y r-n doinSe lns!a !a coinbinacion métrica popular, di- 
ticre de la casteilana, ta;du c ano el idioma! Es verdad que al sufrir como todos 
los pueblos nco-lalinos ta <1oininncion Ivírbara. nos cupo en suerte ser domina- 
dos i' ir In horda inoiics üleraria. pero fambi i ' i os rpie si la monarquía sue- 
vu hubiese prevale t i<lo, si Leovi-ildo ao Uubictü despojado á Kndeca, y «in fin, 
si encerrados en los }>ropioá limites entrasen en mejores vías de cultura y cum- 
pliesen los destinos de su laz.i, snceilei ia, i(ue loi niando una nacionalidad dis- 
tinta de la goda, teiiiiriumüs idioma y i ivili/acion propia y una literatura mas en 
consonancia con el carácter distintivo «te nuestra población, y por lo mismo rica, 
siendo fácil que la irrupción árabe hallase cit las Ironieras del reino gallego, 
aquella invencible batrera tp¡<: le opiHidiia un pueblo r-.:yo;5 hábitos guerreros 
le liabiau hecho leuiiblo ú sus one:i:i;i'>s. V ¿quién sabe lo <ptc hubiera sido de 
Kspafia, una vez rechazados los árabes á sus madrigueras del Africa, y sit) ha- 
ber tiMiid » <pu' in;i!,_ t^^tar sus fuorz.is eu la penosa jiuefia de la reconquista? 

liemos dicliü que nuestra inspiración es el sentimiento, y lal probaremos en 
este discurso; pei-o ahora añadiremos que no solo n'3s caracteriza ese distintivo 
peculiar del pueldo céitice, siu p que hasta nuestra ^'lacia difiero de la incriilio- 
nal, y lejos de ser fina, punz;iute, delicada, es pesada y plebeya, si se nos per- 
mite decirlo, pero franca, gracia galols, que estalla en grandes risas,. como con* 



(I) Dos poetas que lindemos llamar 
hermanos. Pastoidlaz y l''iu-i<pie (Ül. de 
la coniaiTadct Vierzo oste últmio, lian si 
do durante la i |iiu:a dominante del ro- 
iBanticismOi una pruelm de nuestro aser- 
to. Ninguno de cuantos poeta» lian flore- 
cido en sil tiempo, ni nun mas alto> y 
egregios pudieion c(jii.)jLÍÍr con ellü^ e« 
la suave terneza, ni <mi la ensoñadora me- 
lancolia que resplandece en los versos de 
unos poetas que nacidos m dos diferentes 
paiscs, estaban sin eiid>ni-:o iiiiii! )- pnr c! 
misterioso lazo de la raza á que pertene- 
cian. 

(2| Ya hemos dicho en una de las no- 
tas anteriores, que seria curioso y hcllisi- 
mo el Legendurio, (|ue se l'ormiiso reu- 
niendo ias preciosas leyendas «jue coiTen 
ignoradamente en boca de nuestros cam- 
pesinos y frente (1<'l mar I.o mismo deri- 
inos con las tabulas, cuentos, relaciones, 
cantares, etc.. á cuyo traluyoson doble- 
mente propicios los tiempos, ya por to 
apreciadisimas que son tales eoleccíoaes. 



ya también porque sihojnosc recogen 
si« perrieráu para siempre, pues el caste- 
llano invade nnestitis campos, y los ferro- 
< iri iit . f.iMiri'ciendo las comunicaciones, 
amenazan privarnos de nuestra fisono- 
mía. Los hermanos Grím,en Alemania^ re- 
cO^iiMOn los i 'i.Mifos de su pais, una mu- 
ger, lady Carlot.iíiuest, los mabinoijiones 
ó poemas célticos del pais de Gales; Vi- 
ilemarquc, los cuentos populares de los 
antiguos bretones; en AlemaniSi se ha 
vuelto la ribta á la ¡lut iMina fuente ue la 

Iiocsia poptdar, y aun al presente se co- 
eceionan é impñnien los petmaa servios, 
en (pie se reflejan todas las aspiraciones 
de atpiel pnelilo, por conquistar su nacio- 
nalidad, y aun llevará cabo la suspirada 
unión de los pueblos slavos. — Oran servi- 
cio haría á las letras y al país gallego, 
fel que recogiese ílebnento. no ><ilo l.is le- 
yendas, sino los cuentos, tabulas, canta- 
res, etc., esas vivas manifestaciones del 
sentimiento poético del pueblo gallego. 
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El ser tan conocidas y comunes las listas de escritores gallegos publicadas 
basta el dia, listas á las cuales tan por estenau me referí en la advertencia de 
psfp lihrn, me obligan á hacer nuevas aclaraciones y advertir quo los nombres 
que en ell^s apirecen y faltan en mi diccionario, no se han eliminado, como 
desde luego puede conocerse, sin que para ello me hayan asistido graves ra- 
zones. Es la primera y mas sencilla, la de que, algunos de los escritores que 
tanto en la de Hiobóo y Seijas, como en las demás listas impresas que corren 
al presente, se dan por gallegos, probadamente no lo son, y por lo mispio no 
es posible seguir teniéndoles por tales ; y es la segunda y no menos importante, 
que íielá mi propósito de hacer un verdadero diccionario de escritores galle- 
gos, solo incluyo en él, á aquellos que desde que hay memoria,* se sabe nacid» 
con en el terhtono que abarca la Gíalicia de hoy. Asi se verá que, por ejemplo, 
&lta Paulo Orosio, que todos llaman gallego, y que habiendo nacido en¿Braga, 
cagitaiá» k Galicia de su tiempo, pero ciudad portuguesa desde el siglo Xli, 
pertenece por lo mismo 4 Portugal, y mal se aiiene que dos pueblos distiatoB i» 
||<Nrieii de aquello que necesariamente tiene que ser patrimonio de uno lolo. 
Además el sistema de iaduir aquí todos los escritoree nacidos en wa pueblo 
eualquiera con tal que .perteneciese cuando vivia el.eeciitor á lapomon del 
territorio llamado entonce» Galicia» por mee que después y en nctad denuevu. 
divÍBones. terntorialee, fiieae incluido en otarte provindae y aun reinoa.düeraii». 
tes, no trae, en mi opínim. ventiú'i^ alguna, y si, al oontrario» grandes inconve- 
■ientca, pues aequ^anta aislema loe tiene y grama. Dá, deade luego^ lugar á 
eatArOea y mwkm awcea difidles Anwetigaeionee, para poder probar eon tu^ 
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dunanto <pM loa poélilwett^loiide didiM enaitorat babiaii naddo, perlenedan 
éé hacho, ila GAlida do au tiompo; y ademáa obliga, para aor lógiooa,áhftoer 
«alaiuáfa k regla á oiroa aulona á quieiiaa doado. luogo podomoa contar con 
nao raaon como hgoa do Calida qoe A Paulo Oroaio y Baeaa (1). El eélebra 
Ainaro Ganleiio, nadó on hi Puebla doSanábria, tijfai andavada en laa ftwi- 
tefu do la Galida do hoy, A enyo tan!torio.porlenoeia on d d|^o XVI, aogua 
taatimoniodo mioaeritor quo, por seí gallego y coetAneo y no tener interea al- 
guno em afegttrarto, aaoreeo la mayte lé y aaentiaaiento. En Villafranca, 
pobladon diñada tamUen en loa llmitea de nuestra Galicia, nacieron entro otroa 
oacritoraoy el editor del odébrado SemanariQ midito de YaUodam. ¿Por qué 
raaon, poea, A elloa y A los que se hallAranen igual caao, no aa lea babia de 
indoir en un diodonarío, on donde tnvieaon au pneato un Baeaa y un Paulo 
Orono? y una vez dados y tenidos como tales hijoa de Galicia, ¿no nos espo- 
nemos ¿ que otros reinos y provincias nos disputen oon laion, una gloria que 
para serlo completa, tiene que ser indisputable? 

Por parecidas raíones he huido de hacer mención de los originarios de este 
antiguo reino, como suelen algunos autores, que los dan, desde lu^o, con no- 
table ligereza, como verdaderos hijos do GaUcia. Yo no dejo de lamentarme de 
la desgracia que, respecto á estas cosas, parece haber precedido los destinos 
de nuestro pais. Los Lugos, loa Sarmr5;ntos, los Saavcdra^^, los Rivadenciras, 
los Camoens, los Cervantes, los GíistroK, lo? lllloas, los Arevt^dr.?, d,^ i 'r^ílicii ha- 
biati sili i 1, y a!jo de su jíloria toca también á e^te pais, pero nacieron bien Icjog 
de aquellos hermosos lugares que fueron p5lria de stjs padres, y no puedo por 
lo mismo, darles un lugar en mi diccionario. Ad^^e^to esto, porque acostum- 
brados á ver en algunas obra;? de jrnwes autores, p^ro que no se cuidaron de 
decirlas cosas con h claridad debida, que 5on ímlle^qis un Marcial, deCalatayud; 
un don Diego Snavedra Fajardo, de Murcia; un ^í^?Fia de Tobar, de Villacastin: 
un Nicolás de Lira, deNormandia en Francia, y otros que escuso de enu- 
nirrrir, tendrá por falta en mi, lo que no es sinó sobra de graves fundamen- 
tos para escluirles del ligar que algunos creerán se les debe de derecho en 
este libro. Puedo equivocarme, y efectivamente me equivocaré, dando tal ve« 
como hijos de Galicia, á escritores que malUina se sepa han naddo fuera de 
nuestras cuatro provincias, pero casi ¡medo asegurar que no me engaño, 
escluir los que foltan y fueron comunmente tenidoo haata hoy oomo talea 
eaontoraa gi^ttegoa. 

(i) Este escritor, dice el mismo, ser como puedé verse en la dedicatoria dd 
do Penfkrrado, «n lo$ moiitaiiaf iéLtom, tomo de Mmonaa que pnblioó. 
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Conozco que seria útil para el mayor y mas pronto adelanto de la biblio- 
grafía gallejía, insertar aquí una lista de todos aquellos escritores á quienes 
las mas praves apariencias me obligaron á tenerles por hijos de Galicia, y que 
datos mas completos me hicieron eliminar de fni obra por ser ágenos al pais 
de cuyas glorias trato; pero tuve en un principio como inútiles semejante» 
apuntes, y como los hubiese descuidado, me ven en la imposibilidad de for- 
mar de memoria un trabajo, en el cual la exactitud debe ser completa. 
Sería prudente añadir también, otra lista que comprendiese todos, aquellos 
escritores que, por un ligero descuido, «ó por fiilta de datos, dan como ga- 
llegos, autores estraños, los cuales parecen ser mas di«;noB de fé, por no 
suponerse les dega el indiscreto amor al pais, como sucede con los nuestros, 
pero siéndon» imposible hacerb por las razones espuestas, me limito á ad- 
vertir, que me sucedió algunas veces al evacuar para mayor seguridad las 
citas ¿ que se referían, hallarme con equivocaciones tales, como la que por 
^mplo cometiiwon los editores de la Historia de la ^fedicina española, del 
señor Morejon, que diré ser natural de Orense el escritor ársbe Abdalla— 
—Ben— Junes— B n ThalIa—Ben—Amrum, traduciendo Orense, en tsi de 
Oran, el Oranensi$ de Gasiri: no siendo menor la en que cayeron los aii* 
toree ^ la BiMioUea Bdakatíea^ úllimammifB puMIcada, que dan como 
oaddo en Lugo, al célebre P. Argaii, tradudendo asi el ÍMenmentiMf Lo- 
|n»fto,ai donde según Nicolás Antonio, nadó este esciitor. Pongo estos qem- 
plos, porque ambas obras son comunes, y ereeriase, si w ohidados en mi 
tnd)^ estos dos escritores, que no babia bebido por mi paite la bastante 
aa para) devolverlos á un paia, al cual en realidad no ptft e necen. 
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DÉ LA IMPRENTA EN 6AUCIA* 



' Ei fff»— mi— ¿ú hombre, liviano y pasagero como el viento, liufrfa d ma- 
nera de leve Mfaga, si este no hubiese tratado siempre de hacerlo durable y de 
que viva en las generaciones: no parece sino que quiere, este modo, hacer 
algo suyo, duradero y eterno, y que conoce que en lo breve de la vida, y en el 
olvido que cae mas pesado que k tiem wbwb tanbA qut acd» de eemuree, 
kay algo de ftio y deaoledor, «Igo de su triste pequeñei, an como lo hay tuabi» 
' de eugniideia, en la verdad que descubre y yire deqmes «n U eternidad de 
los tiempos. En las piedras funerarias y en los pórticos, encuentra escritas el 
hombre de hoy, pfilabras cuyos sonidos han olvidado los siglos, y cuando ape- 
nas conocíamos el notiilii e de aquell ia lejanas generaciones, la piedra olvidada 
en la mitad del desierto se presenta á los ojos dei que atraviesa ia llanura, y 
cenias figuras y rayae mifllerieaee tmadts por la mam» Imie del homlm de 
]ie,pciinitiva8 noae» viene á hablarnoe de aqiiellae olvidadas gmeradonee so- 
bre las cuales tienden los siglos sus inmensas alas. * 

Inútil, c.i?i, fué para la humanidad el paso por la tierra de cuantos pueblos 
confiaron á la tradición, su historia y sus pensamientos: cuando desapareció 
el último de sus individuos, desapareció con él, el trabajo de toda una raza, y 
puede decirse que las verdades que descubrieron, fueron como perlas que el 
buso tn^o á flmr de agna y que dejó eaer mas taide en la profonilidad' de los 
abismos. 

Si el griego de armoniosa palabra y de pensamientos risudiOB, al el romano . 
altivo hubiera conOado á la memoria del hombre, las nuevas verdades y las 
nuevas ideas, ¿qué hubiera quedado de esas dos civilizaciones después que los 
bárbaros desvastaron las ciudades y los campos y pasaron rugiendo igual que 
desoladores torrentes? ¿qué hubiera adelantado la humanidad? volverla á su 
antiguo trabajo, volveria i lleaar el tonel sin fondo. Afortunadamente la palabra 
sel^elema después que un hombre grabó en la piedra los primeros rignoe, 
y semultiplioáfiecunda, cuattdoim oscuro b^de la GenaanialM ifidislif» 
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mino m manYflIow invento. Poeo tiempo luí puado, pero desde entoitees la 
hnmanidad, lie podido eeminar mas á prisa. Tsl füé lo grande del inwitoqiie 

es imposible ya que el hombre Tudva á.las antiguas tinieblas. 

A mediados del sif^lo XV, y ciiin(Ío los pueblos de Europa veían asomar en 
su horizonte tlias mas felices y bonancibles que los que espiraban, llevo?*» á 
cabo el feliz descubrimiento de la imprenta, maravilla que el hombre nu dudó 
en ereer h^a de Satanás, pero fae apenas oonocida, se eslendió por todas partea 
anunciando d rdnado de la infeligenda. 

No fué, en verdad,' (MUeia, de los primeros pneUoe de España qne eonode- 
ron la imprenta, pero tampoco fué de ios últimos; aquí tnvimos tamUennnes- 
tTon incunables, yes esU una gloria deque podemos eúvaneemioey como de 
tantas otras que yacen en el olvido mas triste. 

Goiiio hemos visto ya, los discípulos de Fructuoso el gran asceta^'ae dedica- 
ban á la cópia de códices; S. Froilan no troc6 sin pesar la vida eonianplaliva 
ddl deaierto por d episcopado, 7 llevé consigo el jumoitino conloa libros; la 
primera colección diplomática, la hizo de los instrúmentos de su ^lesia, Ber- 
nardo el Compostelano; códice de concilios el mas completo de Europa, fué el 
Incensé, y son monumentos híptóricos de gran valia, los tumbos de Celanova 
Sobrado y Santiago, ¿cómo, dejar, pues, Galicia de conocer la imprenta en ¡os 
primeros tiempos de m ¿iparicion en España? ¿no venia el impresor á ahorrar 
el pMado traigo delo8anti^tMnt,himiifentaáliaceiPinútilelaertp<orltt^ 

Terminadas las enconadas y largas revueltas qpue trabajaron este pais, en ee- 
pecial durante el segundo tercio del siglo XV, revueltas que sumieron á Galicia 
en la mayor miseria y postración, los hijos de aquellos orgullosos y turbulentos 
señores, fueron providencial mentó los mismos que con mas ahinco contribu- 
yeron á 8u mayor adcíanlo y prosperidad. Cábele á dos ilustres hernianus, 
cu)a memoria será grata y eterna entre nosotros, la gloria de haber hecho por 
su pátria cuanto de mas grande y útil les era dado hacer en aquellos dias en 
que alboreaba él poder de Espaiia: don Alonso de Fonseca fundando el col^o 
de su nombre, 7 don IHego de Acevedo conde le Monterrey, trayendo á Galicia 
la imprenta, preparan y abren una era de adelantos, que desgraciadamente 
no fué aqui tan fecunda en resultados rumo debiera. 

En los momentos en que con^enzaba para España una época de prosperi- 
dad, de gloria, de preponderancia, cuando se acercaban aquellos dias en que 
las armas españolas debían vencer en todas partes, nuestra política ser la due- 
Ika del mundo y nuestra palabra tener en Trento un eco poderoso, entoneea 
era, cuando todos parecían contribuir maravillosamente á la gran obra, cuando 
todos trabajaban do consuno, y en todas parfes, para inaugurar una em de 
t;raudeza que debían ilustrar, como tant():> «Iros, los <lns itisignes bermanos que 
jamás ulvidarou que eran hijos de Galicia, j Galicia nías acreedora que nada 
& süs cuidados y beneficios. 

No cabe duda que las mas grandes dotes de inteUgenda y ncMe enteter 
düstinguian á estos dos insignes varones, gloria de este pais y de Santiago su 
pátria. Prolectores del ingenio, ni desdeñaron aspirar á la sabiduría, ni des- 
cuidaron fomentar la enseñanza entre su pu^lo¿ y si en la casa en que nació 
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el gran Fonseca, se fundó el primer colegio que hubo en Galicia, en el antiguo 
palacio de Monterrey se imprimió el primer libro que vió la luz pública en nuea- 
fro pais; lellos fidioes, qaede tal intnen podieroa borrar las eroelesiniquida- 
des cfHnetidas por «as padres! 

Por desgracia, d movtmieiito intétecttial que ae iniciaba á piiiidpios del 
aiglo XVI, no fué entre nosotros tan grande como prometía su comienzo,-m tan 
fecundo en resultados como debiéramos esperar de los esfuerzos hechos para 
conseguirlo. Llamados ácentros mas lejanos y mas f>plén(Hdos, nuestros hom« 
bres ilustres perdieron bien pronto el recuerdo de su patria, y miertlras en Sa- 
bunanca y Alcalá, entonces focoa del saber, lucían ellos las galas de suingénio, 
vinamoa aquí oondenados k una: modesta medianía, enoerradM en un estrecho 
horizonte cufos limites se redudan cada ves mas. Esta fué la primera y prin- 
cipal causa de que, por aquellos tiempos, no prosperase la imprania entre noso« 
tros, y que, tanto !a que se estableció en ^londoñodo, como la que en Orense 
tuvo el célebre Tanco del Fregenal, desapareciesen de tal modo, que apenas 
se encuentra un libro impreso en Galicia durante la segunda mitad del si* 
gio XVI, señal inequívoca de que la imprenta no había hallado el trabajo ne- ^ 
eesario para su sostenimiento y deaandlo. 

Hallólo de nuevo á principios del siglo XVn en Santiago, centro en aque- 
fiosdias, del saber en Galidft; dudad que en su universidad, en sus colegios j 
c/)nventos, atesoraba gérmenes preciosos, que debían mas tarde producir sus 
naturales resultados. Desde entonces y durat.te dos siglos, ahsorvió Santiago 
todo el movimiento literario de Galicia; asi que, de las prensas de los Guixard, 
Fraya, Aldemunde y Aguayo salieron todas las obras que produjo nuestro 
manado de libros. Fue este harto ^tcaso, pues en semejanté comercio no foi'- 
moa mas afortunados que en los demaa. Medina del Campo, Salamanca, Al- 
calá, Madrid y aun Lisboa lo abastecian todo, y nos obligaron á ser sus tri- 
butarios, como lo fueron también Oviedo, León y Zamora. Snlo asi se com- 
prende la escasez de libros impresos en Santiago durante el largo pi riodo de 
doscientos años; escasez tanto mas notable, cuanto que de toda Galicia concur- 
rian á esta ciudad á imprimir sus obras. Esto obligó á nuestros impresores 
á vivir la vida precaria y triste que alcansaba el pais en todos los demás ra- 
mos del oomerdo, pues sdo al abrigo protector que la universidad ofreció á 
Guixard, á Frayz la inquisidon, y mas tarde i Aguayo la catedral, pudieron 
sostenerse é imprimir las idirasde aquellos autorea que vivían en nuestras 
, cuatro provincias. 

Cnnip rtndcse ( sto perfeclaniente al consultar la estadística de los libros 
impresos en Santiago, y por lo mismo en Galicia, y ver que no se hizo édtdon 
alguna del Nébrija (que, como fiiese, según creemos, su producto para los 
bospitalet, y habiendo en Santiago uno tan importante, es mas de estrafiar 
esta falta)y ni de las obras de los buenos poetas castellanos, libros de 
caballería y comedias, siendo escasas las relaciones de milagros qn^ hemos 
alcanzarlo :'t ver, A tenido nofiria de ellas, indicio .seguro del poco movimiento 
que hubo entre nosotros en ei ramu de librería. Las pocas obras impresas aquí, 
pertenecen en su mayor parte á la mística, algunaa históricas, y pocas de loe 
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demás ramos del saber, entre los cuales no fué mas afortunada la bella 

literatura. 

La suma escasez de noticias que acerca de la imprenta é impresores de Ga- 
licia ae tienen al presente, y el ser este él primer trabiyo heeho acerca de 
un asunto 9fAm el cual nadie puso la mano, nos impide entrar en aqiaelloÍB 

neoesai íDs rictalles, que echarán de menos los curiosos, pero que no nos es 
posibl»' apuntar en este momento. En dónde habian nacido los impresor "-'' de 
dónde venian? dónde tuvieron su estibleci miento? cuáles fueron los precios 
que suce8Í\'araente y durante dos si^^los cobraron por pliego de impresión? Hó 
aqui unas preguntas á las cuales poco, muy poco, podemos responder. Gracias 
á una nimiedad del P. Santa María, escritoi* del siglo XTÍI, de quien quedó 
M. S. una Hutoria del apáriol SanHago, sabemos algo respecto al coste de 
impresiones en su tiempo, pues ól nos dejó al final de la primera parte desu 
obra, nna nota en la que esplira á ruantn ascendía la impresión de su libro. 

«Quédanse, dice rn la pátiina 70Í), otras muchas cosas memorables, por no 
pasar de los cincuenta pliegos, que es la licencia que el Ordinario puede dar 
para que se imprima. Y aun se le pueden quitar otras mas.... Y por el mismo 
inconveniente.... no va aquí todo el libro 2.*, basta que se saque licencia del 
Consto, que costará 20 reales, y entoncei podrán añadir todo lo que va en 
el cuaderno que saqué primero. El impresor de libros de Santiago, Juan Bau- 
tista, natural de Trenfn, me dijo que los cincuenta pliegos los reduciría á trein- 
ta, metiendo la letra, que no es poco alivio. Pidióme de primera palabra du- 
cientos ducados para sacar á luz los quinientos tomos; seiscientos reales para 
la imprenta y su trabajo, y lo demás para papel: y que los quinientos tomos 
vendidos i doce reales» valdrían cuatrocientos ducados: que no es poco saar 
los ducientos que cuesta, y otros ducientos dé ^uianda; y se pueden sacar 
otras imprentas. V 

Esto es cuanto respecto i la imprenta rn Galicia, podemos decir; pues 
se sabe cuan grande es la escasez que luy de datos en esta materia. Los estu- 
dios históricos y bibliográficos que felizmente renacen hoy en Espaila, aclara- 
- Fin estos y otros j^untos de nuestra historia literaria; y solo entonces podrán 
llenarse por completo, las muchas lagunas que encontraremos en el trascurso 
de nuestro libro, y que no nos fué dado salvarlas, & pesar de los esfuerzos he- 
chos contal propósito: sírvanos de disculpa esta confesión. Sin embar^^o, y 
para concluir, añadiremos que se sabe era á mediados del siglo pasado juez 
subdelegado de improitaa del reino de Galicia, por el Sr. D. Juan Guriel, el 
Doctoral de Santiago, Dr. D. Luis García Mañero; que lo era también en 1760 
¿1 canónigo de Mondofiedo, Dr. D, Ignacio Zidrás, quien además se titulaba re^ 
wor de nitrería» por el tribunal de la inquisición, y que en 1771 se hallaba en 
Santiago Gregorio Blanco, mercader de libros, á cuya costa se hizo, en dicha , 
ciudad, la reimpresión de la ConUruccion fpramatieiü de ¡Mhitnno» ecls- 
siátíicoSf en 8.o 
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IMPRESORES. 



Monterrey. líOt (1). Gonzalo Ponnioo de i.\ Passfrx y .Ttax de 
Forres, sócios. — Los nombres de estos impresores, y la fecha íie la impresión 
de que varaos á ocupamos, recuerda una de las mas gratas y también tpas 
olvidadas glorias de este antiguo reino, el cual, si bien es cierto que no fUé 
el primero que conoció el maravilloso invpnto do In imprenta, fué en cam- . 
bio de los primeros á conocerle, y esto sobra para su defensa y enalteci- 
miento. Si al entusiasmo de la juventud, están reservadas la mayor parte de 
las noblfs y {:^nerosas accinnns, no hay diuia que el ilustre conde de Mon- 
terrev, Sr. D. Diego de Acevedo^ fué el que proporcionó á Galicia su pátria, 
él noole triunfo de conocer la imprenta durante los primeros años de su 
propajíacion cti Eurr)i)a. Era el jóven conde, hijo' del Sr. t). Alonso de Fon- 
seca, arzobispo de Santiago, llamado comunmente el Patriarca, y de la se- 
ñora doña María de Ulloa, hermana del Sr. I>. Sancho Sánchez de Ullúa, 
primer conde de Monterrey, como lo atestiguan Vasco de Aponte, Sataxar 
y Castro y Gándara. Nada sabemos acerca de los primeros años d*» su vida, 
harto breve pordesgracia de Galicia, pero puede asegurarse desde lue;,^', que 
su padre, el mismo D. Alonso de Fonscca el viejo, que á la Ihegada de Lucio 
Marineo Siculo á Salamanca, probó ijue los dones de las musas no habian 
sido negados á aquel espíritu turbulento y batallador, trató de que la educa- 
ción de su hijo fílese tan esmerada como cumplía á lo alto de su estirpe, y 
tal vez á la secreta llama do inte|i;rencia que los ojos paternales veian brillar 
en la frente del hijo querido.. Por eso hallamos que entre los discípulos mas 
notables que tuvo Ludo Marineo, menciona este escritor al conde de Mon- 
terrey, y puede suponerse sin ningún esfuerzo, que el hermano del tercer 
Alonso de Fonsera, que tantos días de gloria debía dar á su pitria, ani- 
mado de las ideas de adelanto que abrigaba enlouces la nobleza española, 

• 

(i) Como la mayor parte de las obraii los impresoras de qué vamos á oenpamos. 

irapre.síis en Galicia fueron escritas por Nos limitamos.]inc>, ,i consignar la fecha 

autores gallegos, ypor lo mismo hemos de del primero y últiiiio libro (¡m conoccmoa 

dar en su artículo respectivo razón de impreso por cada impresor, como la 

ellas, nos ahf-tcnemos.para no incurrir en única noticia posible, que indique próñ- 

estériles repeticiones, de dar noticia de to- maiueiite la duración de su imprento. 
áot Un libros impresos por cada uno ds 
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triyo á Galicia, ya por inspiración própia, ya por conseio de su padre, la im- 
prenta qtie liallanios eslabledda en Monterrey» en Í4S*. Inconfenientea bay, 

sin emn.'irpo, para asej^urar rnlundainento, quo á D. Diego de Acevedo 
debe el cstablecinüento de la imprenta en Galicia, y no es ei menor el que 
la portada del miral de que vamos á ocupamos, dá á la sazun, como conde 
de Monterrey, á D. t'rancisco de Zúñiga, en lo cual hay uo error manifies- 
to, corno puede verse leyendo la genealogía de aquella casa (1). Contribuye 
á auuieular la dilicullad que surge de haber equivocado los impresores éi 
nombre del oonde, el haber puesto en cambio el dte su mujer, ain que obeto 
c! yerro que se advierte y hemos hecho notar, pues puede creerse, qiir- 
en aquel tiempo aun no se hubiese casado doña Francisca de Zúñiga, y los 
impresores la Uamaaen aeiior y conde de dicbos estados, pues ta! era, en «neto, 
y que el P, Bouzas que vió dicho misal y envió cópia de la portada al P. Mén- 
dez, enmendase el nombre poniendo Francisco, por parecerlo errata de im- 
prenta. Mas ftcU es, que casada ya la condesa, ausenta el marido y tmiendo 
en cuenta que era ella la poseedora del titulo de Monterrey, los impresores 
, no mencionaron, ó no se les permitió mencionar mas qup á !a doña Francisca. 
Es lo cierto, que D. Diego debió casarse muy joven (¿i, su matrimonio ser 
arreglado por la familia, estar ausente la mayor parta dá tiempo, y qumer 
la doña Francisca llevar el tiftilo heredado de su madre, puesto que, oomo 
ella, pertenecía á la presuncwsa rasa de los Zúñigas, como la llamó un 
escritor coetáneo; de modo, que el no llevad él misal el nombre de D. Die* 
po, no querrá decir que este no trajese á Monterrey la imprenta. ¿Quién 
la trajo entonces? D. Sancho Sánchez de Ulloa? tampoco se hace mencicm 
de él; ¿Oofia Francisca? esto eslo menos probable, por ser entonces bas- 
tante jóven y no haber salido de Galicia. Quizas un nuevo exámen del 
misal, pudiese decidir por completo esta cuestión, pues no cabe duda que 
el P. Bouzas se equivocó, cuando menos, llamando conde D. Francisco á 
la condesa doña Francisca. Pero aun dado el caso de que no llevase mas 
nombre que el de esta señora, á quien los impresoVes llamaron tal vei 
sei'iof y conde, pues tal era en realidad, no obstará esto nunca, al menos 
en nuestra opinión; para que se crea que el que introdujo la imprenta en 
Galicia, el que la profejió con generosa mino y la cobijó en su palacio de 
Monterrey, íué el ilustre D. uiego de Acevedo, honra y gloria de Galicia^ 
Btt pátría, y á quien lo breve de su existencia no le permitió ilustrarla con 
nuevas memorias. Murió este caballero, según dice Gándara, en la batalla 
de Salsas (3), y perdió en él nuestro pais, uno de sus varones mas dig- 
nos, cuyo nomine debe de ser grato á cuantos tengan en algo nuestras glorías. 
El primero que dió noticia del misal de Monterrey, fué el dnspp MuftOB 



íl) Enrique IV creó esto título é hizo 
conde de Monterrey á D. Sancho Sanchos 
de Ulloa, señor de los estados de Ulloa y 
Montcrroso. qw se fial!;iha casado con 
doña Teresa <le Zúñiga y Viedma, vizcon- 
dosa de Monterrey. Tuvieron á doíta Fran- 
cisca de Zúñiga que heredó los estados y 
titulo de Monterrey, y casó de primeras 
nupcias con su primo hermano 0. Diego 
de Acevedo, teniendo por hijo ;i 1). Alon- 
so de Acevedo, que hiM odó dichos esta- 
dos, viviendo todavía su abuelo D. Sancho, 
que murió en Zamora, en 1503. 

(•2) Don Alonso do Fonsocii. llídccste 
nombre en la silla metropoUtana de San- 
tiago, vino i esta dudad en 1463, y tuvo 
en 1474^ de la noble señora dofta Mari» 



de Ulloa, á D. Alonso de Fonspca, mas 
tarde arzobispo de Santiago y Toledo, y 
á D. Diego de Acevedo, que nació antes, 
y que por lo mismo á la fecha de la im- 
}»rüsion deijia tener veintidós 6 tal ve/, mas 
años de edad, pudii-ndo haber estado en 
Alemania y traer de allí la imprenta, co- 
mo aseguran algunos. Puede creerse que 
A la sazón estaba ya casado, puí'« jinr tar- 
de que Hé uniese ú D. Diego, la condesia 
doña Frandsea estaba, en 1501, casada 
de segundas nupeias con O. Femando 
de Andnide. 

(:}) I.a fortaleza de Salsas en el Rose- 
llon, la ocupaban los españoles, de«de que 
Francia por el tratado de 1493, devolvió 
¿ Espato esta prcniiiaatlUve de lanacion 
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dto la Cueva, en sus Memorias hútórieas de la Iglesia de Ormm, ptro 

equivocó la fecha de la impresión poniendo la de i484, aunque esto puede 
ser muy Lien yerro de imprenta. El P. Méndez, es el que en su Tipogra^ 
, fia españoloy dá maB completa noticia de este libro, poniendo asi su portada: 
tMissa'e impremm arte et ex^iensis Gundisalvi Roderici déla Pasera 
et Joannis de Porrea^ tociorum, cui finis datus Manti Regio D. D. i'Van- 
títeo de Zúñiga dominante »n eadem VUla et eomitatu anno Mccccxcüni, 
tertio 7wnas fehruarii.it 

De los impresores Gómalo y Juan, pocas mas noticias podemos dar oue 
las escasas qüe ya apuntó el P. Méndez, esto es, «que por los apellidos 
parecen ser españoles, pues hay lugar de Pasera, cerca de Oviedo, y For- 
res junto á Burtíos » Juan de Porrcs fué natural fie Salamanca y se hallaba ♦ 
en Sevilla en l-i9l. i'arece que antes de tener imprenta, fué editor de libros, 
como lo dá á entender la poi-tada de las Partidas, ^ue en 2 tomos fólio, en 
Sevilla y en el año citado de i 'M , füspuso é imprimió el Dr. Montalvo, 
pues se hizo ásu costa, y la de (iuido Lavezariis, genovés, dicha jprin^era 
edición de las Partidas. La imprenta que tuvo en Blondofledo debió durar 
muy poco; tanto que no se halla de ella memoria alguna posterior á la im- 
' presión del misal, lo cual parece comprobar, en cierto modo, la opinión de 
que fué el Sr. D. Diego de Acevedo el que la trajo á Monterrey, y que 
mueilo este caballero y faltos de la protección y amparo que les prestaba, 
abandonaron una población que, á su no muy numeroso vecindario, anadia 
el carecer de elementos para el sostenimiento de una imprenta; asi vemos, que 
ya en 1506, uno de los .sóeios, Juan de Porrea, TÍvia en Salamanca, en 
donde imprimió el Monumento ordinis minorum, de Fr. Francisco de 
Iiedesma. Preserveró esta imprenta en Salamanca, pues hallamos alli, en 
1690, i Alfonso de Porras, tal vez nieto del Juan que imprimió en dicho alio 
una obra del P. Alfonso de Casarrubios. 

Tiene el misal de Monterrey, para ser cada vez mas digno de estima, 
la doble eircunstanda de haber sido el primer libro impreso en Getieia 
antes de 1500, y sor, se;;uii da á entender Miiñóz de la Cueva (i), y sospe^ 
cha el Padre Méndez, «et peculiar del obispado de Orense, y por lo tanto 
mas apreciable» como dice este último. 

Tanto el obispo Muñóz de la Cueva, como el P. Bouzas, que remitió la 
noticia al P. Méndez, vieron el citado misal, en casa de D. José Gómez v 
de Sandiás, de quien hablaremos mas adelante, hermano de D. Alvaro, 
abad de Guinzo, este último «hombre letrado y curioso,» como dice d mismo 
Muñóz en la página 27 de susAfemorios. Parece que, por fortpna, se conser» 
va todavía este precioso libro, en poder de un cura del obispado de Orense, 
eomo nos aseguró nuestro querido amigo el señor don Eduardo Chao, quien, 
como conocedor y amante de las curiosidades bibliográGcas, tuvo ocasión de 



proveer i su consei|vadon y arrancario á una pérdida irremeifiable si cayese 

mañana en manos ignorantes que permitiei^n desaparedese para siempre 
tan notable monumento de nuestras glorias literarias: pero, ¿secále dado á la 
umv(;rMdad compo&lelana dotar su biblioteca cuu esta jova inestimable, para 
todo aquel que se precie de amar y venenr las glorias de Galicia? 



vecina. Cuando estalló en Ttafia laguer- fortaleza de Salsas, háciüelaño de 1496. 

IB con los franceses, España tenia gran Tuviert^ que abandonarla por «us malas 

■ámero de soldados en el Rosellon, y sn fiwUflcaeiones. 

línea se estendia de Fuenterrabia á Per- 

piñan. Como los soldados españoles hicie- (1) «Imprimióse, dice, dicho misal, no- 
ten escursiones en busca de ganado aso- ra«$teobüpadodeOrense,e{ai\oy> etc. ife- 
lando el pais, los franceses que tomaban morios históricas de la Sania Jgluia da 
SBB represalias, lograron sorpreadnr la O^^eme, pag. 62. 




Prudente fuera, y aun necesario. 
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Mondoiledo. 1543?-1553. AoTOTm Paz.— Las noticias que se ttmeii 

acerca de la entrada de la imprenta en Mondoñedo, son tan escasas como 
contradictorias. El primer libro que suena impreso en dicha ciudad, es la 
Deseripcian del reino de Gtdicid yor el licenciado Molina, hecha por Agus- 
tín de Paz, en 1550, en 4/'; pero parece que no fue esta la primera edi- 
ción del Molina, como se creyó siempre, ni tampoco la primera obra 
impresa en MondoAedo. Entre las cartas del P. bobreira, que posee la 
Acaden^ia de la Historia, hemos hallado una dirijida al Sr. D. Casimiro Gó- 
mez de Ortei^^a, á la cual acompaña una nota, en que dicho pa ire di noti- 
cia de un escritor llamado Juan de Valeyra(v¡d. Valeyraj, el cual escribió 
i principios del siglo xvi, un libro de infamias contra Galicia. No he- 
mos visto, ni hallado nunca citado serapj ante libro, y por lo tanto, ni pode- 
mos decir en que año Tué impreso, ni aúadir particularidad alguna acerca 
de una obra oe la cual el mismo P. Sobreira, habla por referencia, y aun- 
que la conocida autoridad <le este escritor no nos permito dudar de lo 

Sie <lice, en asunto para él de tan poco interés, disiparía nuestras dudas 
apoyarse dicho padre en lo qti , según él, consta en el pr5lo;^o de la 
«dicion del Molina, hecha en 8." en Mui lon l », el año de 1535. i^Este 
prólogo, añade el P. Sobreira, desapareció en la edición que se hizo en 4.<'» 
j coa tales palabras introduce la confusión en un asunto no muy claro de 
suyo. Dúdaso al presente cual de los dos obispos de aquella diócesis, Gue- 
vara? ó Soto? llevó la imprenta á M indnnc lo, y todavía se disputan ambos 
esUi gloria, á pesar de que el P. Florez con su grande autoridad— siguien- 
do la relación de Lope de Frias, familiar del obispo Solo cuya vida escrí- 
hr, y que como testi^^o presencial es dij^nn de fé en L) que toca á dicho 
obispo — asegura que fué este quien introdujo la imprenta en aquella ciudad. 
El obispo Navanñete dice que fué Guevara, opinión que siguen algunos, y 
que después de lo qiie asoí^ura el P. Sobreira, hay molivoí para creer que 
en realidad, á este último es á quien debe Mondoñedo la gloria de ser 
una de las primeras ciudades de Galicia, que conocie'ron la imprenta. Pero 
dejemos á un lado por lo vága, la asi-veracion del diligente b ■aediclino, que 
dá como segura la impresión de la obra de Valeyra, en Mondoñedo, y á 
principios delsi^lo xvi, y concretémonos á la cuestión de síes anterior ó pos- 
terior á la edición del Molina de 1550, que es en 4.o, hay otra en 8.*, 
improsa también en Mond tñedo, y á la cual, no podemos decir si equivo- 
cadanicnte, puso el T. Üübreira la It cha en i535. De la edición en 4.% se 
conservan todavía algunos ejemplares, pero no asi d ? la hecha en 8.", la 
cual, ni la liemoí? visto ciladn, ni el mismo Corniile, cuyo conocimiento 
de las cosas de Galicia es notorio, la menciona al dar noticia de las di- 
versas ediciones que se hicieron de la obra del Molina. Desde luego, esta 
sola circunstancia, bastarla para du 1 ir de la existencia de sr-m^janto odi- 
^on, si además de que la autoridad del P. Sobreira es también en estas 
materias bastante grande, no tuviéramos motívos para cteer en la existencia 
de la obra de Valeyra. de la cual se^'uu dicho padre, solo se hace men- 
ción en el prólogo de la edición eñ 8.» Ahora bien: ^^pudo hacerse esta 
edición en Mondoñedo en 1535? Opónese i esto la opinión general de que 
la imprenta de aquella ciudad, cuando menos, la introdujo Guevara cuyo 
ponlilicado es de 1537 á 45; que el licenciado Molina, fué hecho canóni- 
gp de aquella iglesia por el obispo Solo — 15 i5 á 49; — y por último, que 
según diee el ejemplar de esta obra que el P. Florez poseia, tenia una 
nota manuscrita en que se leia «VA licenciado Francisco de Molina, escri- 
bió el aúo de 1549,» cosa que también asegura Kiobóo en su hsla de es- 
erítores gidlegos y en la ^auva moa prodigiosa. Estas dudas pudieran 
desvanecerse, si no hubiera otra im-' .^ravc y mas difícil, cual es la de 
que Agustín Paz, único impresor (}ue suena en Mondoñedo, se hallaba todavía, 
en IStSy en Zamora, en oonde uaprimió la Grdniea general de España, 
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cuyas pruebas corrigió el célcLrp Florian de Ocampo. La circnnstancia de 
haber impreso esta obra en compauta de Juan Picardo, y hallarse después 
solo en Mondofiedo, nos hace creer que se separó de este último y mar* 
chó á aquella ciudad seguro de la proleccion que le IuiIjIlso ofrecido cual- 
(juiera de ambos chispos; razón por la cual no podemos dar existente su 
imprenta en Mondoñedo, antes ael espresado afto de 1542. ¿Eauivocóse el ' 
P. Sobreira poniendo la fecha de 1535, en vez de 1545? es mcú, máxime 
teniendo en cuenta lo ligero de la nota qiie escribió, bien ageno de que 
diese lugar á semejante confusión. Es, acaso, que antepuso el 3 al 5, y 
debiera esc ribir 155:^? es mas fácil recordando que en dicho año estaba ecsislente 
todavía la iinprfntn >¡i Agustín Paz; aunque en cierto modo se opone á esta opi- 
nión la consideración dequü habiendo sido la edición de 1550, lu bai>iantc nu- 
merosa, para que aun hoy existan ejemplares de ella, no es de creer que tres 
años después se hiriese otra ntn^vi. Lo citTto e?, que de totlos inodos, hav rjue 
dar imprenta en Mondoüeüo antes de 1550, para que en ella se haya impreso 
la obra de Valeyra. ¿Qué fecha lleva ésla? lo ignoramos, pero debió ser cuan» 
do menos un año ante.-; de la primera impresión del Molina, por lo cual la difi- 
cultad queda en pié, no habiendo mas remedio que recurrir á las hipótesis para 
salvarla. Opinamos, pues, que donde á P. Sobreira puso 1535, debe leerse 
1545, dando por lo tanto imprenta en Mondoñedo en 15-fó ó 43, á donde pudo 
llevarla como se asegura, el obispo Guevara. No obsta que el licenciado Molina 
no conste en aquella iglesia hasta eU pontificado del Sr. Soto, pues el llaii ii so 
licenciado, Y no añadir que era canónigo de aquella iglesia, puede indu imos 
A sospechar que dicha obra la escribió antes de pertenecer á la iglesia de Mon- 
doftedo. El mismo P. Florez, siguiendo á Bovadilla, habla de un acto público 
míe Molina tuvo en Santiago, acto que pudtf ser muy bien, anterior A su entra- 
da en el cabildo mindoniense, aunque es escusado recurrir á esta suposición 
para dar en Galicia al licenciado Molina antes de 1546, bastando recordar que 
en tres afiosde entandaen Hondoftedo, y ejerdendo nn cargo en aquella igle« 
sia, que on el corto, artivisimo pontificado del Sr. So!n, '( hia absorverle todo 
el tiempo, no pudo entonces recorrer este reino con la detención necesaria para 
damoslasaunhoyapreciables noticias que contiene su breve Descripción^ aun 
cuando se recurra á decir con Gándara, que Miguel Verino (1) escribió en var- 
sos latinos, algunas cosas notables del reino de Galicia, <de quien las tomñ Moli- 
na, añadiendo muchas mentiras» (1), suposición esta última en que no anduvo 
ni acertado, ni cari' itivo, aquel célebre agustino. Nada debe importar que la im- 
presión de esta obra se haya hecho en Mondoñedo, pues basta para esplicar es- 
ta circunstancia, la simple consideración de que no habiendo por aquel tiempo 
mas imprentas en Galicia que aquella y la que tenia en Orense«l cAlebreTan- 
co del Fregenal, naturalmente se hablan de imprimir allí los pocos libros que 
se escribiesen entonces en Galicia. No sería tampoco muy aventurado suponer 
que MoHna vivía ya en Mondofiodo, A donde pudo llevarte la fiima y valimien- 
to de que gozaba el obispo Guevara, quien, por hallar i las puertas del se- 
pulcro, no podría proveer ¿ lo que alcanzó su sucesor el Sr. Soto, para quien 
vildiia algo vec, el haber dicQo Uoencíado compuesto y pablícaiMiu libro. 
. Gofiveiigtmoa «n que el obispo Guevart» en «i calidad de escritor, ddáó pen- 

(1) El MifTuel Verino de quien habla en los cuales iprnommos si habl^ de las 

Gándara, fué hijo del cx'Iebre Hugo Ve- cosas notables de Galicia, como augura 

nno , poeta de Florencia, entre cuyas Gándara, pues no hemos hallado su obra, 

obras se cuenta el Sitio y toma de Gn»- ni tampoco la traducción francesa de Clau- 

fiada. Miguel, nació también en Floren- dio Hami, 1614. Murió ¿ los 19 aüos de 

cia, y fué poeta como su padre: no se sa- edad, 
be que compusiese mus que unos Distico$ 

moraícs en latín, bastante celebrados, que (2) Gand. Armas y triunfiN de Oali* 

imprimió easaáodad natal, aito de imJ, cia,pag. 36^ edic de 1677. 
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mejor que otro álgnno, en llevar imprenta á Mondoñedo, j pae« iolo con, 

posfí^rioridaJ á 1542, puflo Tlfvar la de Agustín Paz, se e"?p1ir-i fácilmente que 
habiéndose establecido allí iinorenta en 15^ y publicada -en seguida la obra, 
de Valeyra, apareciese ibii 4545 la edición de que habla el P. Sobreira. Loa 
que opinan que el obispo Guevara introdujo la imprenta en Mondoñedo, di- 
cen, «que imprimió allí sus obras, misales v breviarios, pero no conocemos, 
aftade el P. Flores, tales edtdones, lü tno allano de la imprenta, hasta des- 
pués de su muert<\i9 lo cual nada tiene de ostraflo, pues habiendo ocurrido 
esta á principio? de 1545, y constando que hizo testamento en Valladolid, en 
1544, es probable que el virtuoso obispo, descuidase las cosas de este mundo 
y pensase solamente en disponerse para el terrible trance de la muerte. Esto, 
tocante álas obras de Gu' v.^ra, quien en 15Í'2 publicó en Valladolid su Ora- 
torio de religiosos; pues en io relativo ú las breviarios v misales (que es mas 
q^e regular que poosase en su impresión aquel sábio oSispo, y que esta se hi- 
ciese lo mismo en su pontificado que en el de su sucesor,^ ^n!n pt Hornos decir, 
que si bien Ck)rnide cita un CcU&idario antiguo de MondonedOf que, caso 

« que esté impreso, debió salir de esta imprenta, no hemos logrado ver ninguno, 
8¿cediendú lo mismo á nuestro amigo elSr. Villaamil y Castro (1) piión npeaar 

^ de las diligentes investigaciones hechas para ilu8Í»mo8 eu este asunto, 
Bo halló en la sacristía y oficinas de aquella catedral, un solo libro impreso 
en dicha ciudad. 

De las únicas obras alU impresas, de las cuales se conservan ejemplares, es 
de la JDescrt/^cion del reino de Galicia, edición de 1550, en 4.», letra tortis, y 
de los Coloquios BotMcoif de Torquemada, 1553, en 8.», lr>t ra tortis también. 

Debemos advertir, que existe en la Biblioteca Nacional de Madrid, un mrinus- 
cnlü de la primera de estas obras, cou adiciones de Gralia Dei, y Damián de 
Goes. Z. 124-87. 

El P. Florez, siguiendo á Navarrete, dice que esta imprenta estuvo en la 
calle llamada de la Imprenta, que según dicho padre, se llama del Pumar; 
por su parte, nuestro amigo Sr. Villaamil, nos dice «rae según es tradición, es- 
tuvo cen la calle de Templarios, cuyo costado meridional, le forma el fastial 
Ñ. de la catedial, y el opuesto tiene cinco casas, de las cuales, las mas eran del 
cabildo, y asi es presumible que en una de ellas estuviera.» 

Orense. 1544— 1547. Vasco Díaz Tango del Fregenal, álias Clavedan 
DEL Estanco, como el mismo se llama. Este impresor, que goza como autor 
de entremeses y como cómico, de cierta celebridad, tuvo la imprenta mía 
ciufiafl de Orense, y en ella imprimió algunos libros, entre los cuales secuen* 
tan, según noticia del P. Florez, unas sinodales del obispado, que llevan la 
teáM de i544. Vasco Diax, era natural deFregcnal de la Sierra, enEstremadu- 
ra, y sin duda alguna compartió su afición al teatro, con laque profesó á la 
imprenta, como lo prueha su Reclamo de impresores, viniendo á Orense 

(i) Este modesto y apreciable jóven, do, el día que publique su Manuai de oT' 

hijo de la ciudad de Mondoñedo, es hoy quisologla sarjrada, y la JliilOrwdsl oMt- 

xmci de las nu-jores v mas legitimas espe- pado de Mondoñedo, en que al presente 

raiizas cit> (jalicia. ílcdicado á los estú- se halla trabajando. Ambas obras sonde 

dios históricos y arqueológicos, ha visto gran interés para Galicia. Que sirvan pues 

ya, jostamente' premiada en los Jueaos estas líneas de estímulo para que las pu- ^ 

flormes de ta CorMfia, su Memoria sobre Uique, y que sean también como una débil 

el monte Mcdutio. uno Hr» lo puntos mas recompensa, la única quizás que obtenga, 

difíciles de la historia antigua (ieUaiicia. de los concienatudos y (ietenidos estúdioi 

Escribimos esta nota, una vex que su re- heclios para dotará su pais, de unas obras 

preniible modestia, no noi permite colO" cuya importaoáa indica bten clarairtsalf 

carie «n el iiAmero de los escritores, eo- Mtfiiilo. 
«re los cuales tsndii mpnostodisliatai' 
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é imprimiendo en aquella ciudad, adein;'is de las citadas Sinodales, su libro ti- 
tulado Palinodia^ en 1547. Hemos lenido ocasión de examinar el notable 
«^jMQplarque posee en Santiago, con otras curiosidades bibliográficas, nuestro 
querido amigo 1). Ramón r;? nn pr»^rioso volúmrn, prrfnrlamente con- 

servadO) que merece nuestra atención, por ser una de las mejores ediciones 
hechas en Galicia, y el único libro que en unión del misal de Monterrey, sabe^* 
mo6 que se tonsi rv.i en el pais (IV romo un recuerdo de nuestra imprenta eu 
ios sklos XV y XVI. Su titulo os como sigue: 

cComienza el libro llamado Palinodia, que trata délas guerras de la Ín« 
fonda nacioii turquesa, y de los capitanes; principes; reyes y emperadores 
que entre ellos ha habido: y d<» torios loa imnp' ios: roinos: principados: co- 
marcas: y provincias: que senon an con gran Urania y crueldad y de la orden 
de sus batallas y gobernación de su corle y casa real. Recopilado por Vasco Dias 
Tanco del V re<^e nal a ñ o d o 1 5-'J . fol . » 

£s una bonita edición á dos columnas, letra tortis, con grabados en ma- 
dera y orla en cada página, letras de adorno y el escudo del impresor, debaj% 
del cual se lee: «Este libro llaniado Pnlinodin fue impreso en la ciudrul dt^ Or.'u- 
se que es en Galicia en la impresión del propio autor que lo hizo y recopiló don^pi 
de al presente haoeeu resideneia. Aeáb6se de imprimir á quince dias de setiem- 
bre del año de redención 1547.» Enln- los ;na!)ados tiene uno que representa 
un caballero con armadura, espada en mano y encima esta leyenda Godoftedo 
vencedor de ixircos raj de Jemsalen. 

De este libro, lo mismo que del fíeclamo de impresores, no hacen mención 
los anotadoros del Ticknor, que publican la lista «ie las comrdins y ol>ras de osle 
impresor y autor. Es regular que una buena parte de ellas las haya imprcso en 
Orense, pero ni las hemos visto, ni hallado citadas en ningún catálogo. Parece 
oue algunas no tieryn nilugar, ni ano do impresión. Rosell, en su Catálogo de 
Poema» castellanos, cita como original de Vasco Díaz, un poema titulado ¿os 
veinte triunfos, y asegura se halla en este cam, añadiendo que está en letra 
tortis y quL' fue impresq por los años do niil quinií'nlos treinta y lautos. Sise tie* 
neen cuenta que este impresor vino á Orense hácial540, no seria de estrañar 
que dicho poema fuese la primer obra impresa alU por Tanco del Fregcnal. 

Este impresor tuvo un hijo que fue canónigo de la iglesia catedral de Orense, 
y escribió también algunas obras. No sabemos si seria natural de esta ciu- 
dad, como con algún fundamento puede sospecharse atendida la larga residen- 
cia de su padre en Orense. Debemos advertir que no falta quien equivocadamente 
rnr>nfa á Vasco Diaz como frallogo y como hijo do rsta ciudad, i¡ínoratído que 
ei cómico y el impresor, no eran padre é hijo, como parece darse dar á entender, 
sino una misma persona, pues como hemoi dicho ya, Vasco Diaz fiie á la íes 
cAmicO} impresor y autor. 

Santiago. "16(M. Luis Paz. — Gstees el primer impresor que hallamos 
establecido en Santiago, en donde se refugió y tuvo asiento )a imprenta de Ga- 
licia durante dos si-rlos. Sensible es, qno siondo entóneos, como ahora, dicha 
cirudad, el verdadero centro del saber en estas cuutro pro viudas, nohubiese co- 
noddo la imprenta hasta principios del siglo XV1| cien ajk» después que Ifon- 



(t) Posteriormente hemos tenido oca- 
sión de ver, nn ejemplar do his Sinodales 
impresas por Tanco del Fregcnal. l'üísccla 
la liiMiotecadi^l caUUdo do Orense, ysu pié 
de imprentaes como sigue: «Estas consti- 
todcoes, estatutos y reglas ftieron impre<* 
ÉOi en la ciudad de Orense por Vasco Diaz 
Tanco del Fresenai, pormandadodel ilus- 
trimao 8r.D.rauuiN0llaariquedsIiara 



obispo de dicho obispado del Consejode Su 
Ma^'estad año de 1544. t» Ef^tán impresas 
estas l^onstiiuciones^ en un tomo en IVilio, 
letra tortis: tiene tres (íruhados en madera 
uno de ellos notable por su bello dibujo, 
que representa á Xesus en la Crus. Trae 
el escudo de anuas del obispo y el del VBOr 
presor diferente en esta impresión de el 
que se vé en la PalmedM. 
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terreyi dncueDía que Mondoñedo y Orense. Su falta debió sentirse bien 
pronto, y no se comprende como el ealnldo eompoalelano, que fiié quien 

primero necesitó de ella, no pensó mas antes, en traer á Santiago al- 

Íuii impresor, viéndose vergonzosamente obligado á imprimir el Breviari» 
UmtpakekínOf en Salamanca, por übrtin Gast, i569 (no i 409 como tal vei 
por ñc'ú yerro de imprenta, dice un escritor contemporáneo), y rn 1594 
en aquella misma ciudad» el Concilio compo$telanQ scUmantino. Sia duda 
all^ina, el impreaor Luis Paz, de quien primero hallamos notlew» debió 
ser hijo, nieto ó nariente del Agustín Paz, que hemos mencionado aJ tratar 
déla imprenta en Afdnílnñpdo. T{jnoramos en que tiempo habrá venido á San- 
tiago, y si iiiipnijiio aiyuii libro antes de la fecha que Ixaen las Constituciones 
tinodtuei M artobispado d« '^a^Utogo, impresas en dicha ciudad, en 1601. 
Tampoco podemos dei ir ^^i imprimió al^^o mas después de esta fecha. Hemos vis- 
to unas Constituciones de la Universidad de SantiagOy que llevan )a fecha de 
d603, y otras que llevan la de 1613, pero carecían de portada ambos ejempla- 
res, y no nos fu<'; posible hallar otros completos. El índice de los libros de la 
biblioteca de S. Martin de Saatiago, los cita y pone igual fecha, pero calla el 
nombre del impresor, y por lo mismo í|{nonmo« sí dichas consUtudonee las 
imprimió P.n?., ó el impresor Padioco» de qiüen, de^MS de él, hallamoe me- 
moria, aunque escasa. 

— ^1612 Pacheco. — Es bastante citada por nuestros escritores, una /{ela- 
ción de las exequias de doña Margarita de iites(na,imm«aaienl612, por 
Pacheco. Como pste curioso libro no pudo brillarse, apesardeios esfuerzoshechos 

Í)ara conseguirlo, no nos es posible dariuaü noticias acéti ca de este impresor, que 
a que nos suministran los autores (jue le citan. No habiendo hallado ningun- 
otro libro impreso por Pacheeo, ni atado en catálofo alguno, ignoniiios Ituta 
su nombre. 

^628-^633. Juan Guixard de Lsoit Este impresor finna en los mt- 

' meros anos de su estancia en S.vntiairo, de la nian^'ra ijue escribimos su nombre, 
y mas tarJe, Juan de León y Guixard. No sabemos si seria natural de Lyon, 6 
sí este es, como debe suponerse, aquel Juan, natural de Trento, de quien nos 
habla el P. Santa María. Son tan escasas las notídas que hemos hallado acer- 
ca de los impresores de Galicia, que en eslo, como en otras muchas cosas, no 
podemos pasar de simples cnngeturas. Ei archivo del ayuntamiento de San- 
tiago, que podía servirno.<; do mucho en esta ocasión, por baber vivid» casi to^ 
dos los impresores en esta cimlad, desapareció enel incendio de las Casas Consis- 
toriales en el siglo pasado, y los escasos libros que se salvaron y hemos visto, 
solo llegan al 1600, época en que aun no se había establecido imprenta en Sentía* 
go, óal menos no bay noticia de ella; y lié atiuí, ponqué esta parte de nuestro 
trabigo, no puede alcanzar aquel grado de importancia y novedad, que echarán 
de menos los curiosos, y que en vano Hemos tratado de dársela, pues iodo es- 
fuerzo se estrelló en la mas completa falta de toda clase de datos. Juan Guixard 
de León, que se llamó impresor de todo el reino, imprimió en Í6'i8, la obra 
del Dr. Méndez, titulada De Jubileo, siendo la primera que hemos hallado con 
su nombre: la última, que lleva la fecha de 1633, son unas ComUhicioM» de 
la ÜnivcniiJad de S>int¡íu/<)^ de quien lué impresor. Parece que su imprenta 
duró mucho mas tiempo que el que marcan las citadas impresiones, pues el 
P. Santa Blaiia, que escrUiia háda los aflos de 1660, la dá como existente en 
Santinjzo por aquel tiempo. 

— K.iOO — 10&}. Jacinto del Canto. — Puede creerse ^cilmente, que este 
impresor pertenecía á la familia de aquel Francisco del Canto que, en 1552, 
impffimióen Medina del Campo la Crdntea yenerafdel Cid (i),y en 1611,enLi- 

(1) Hemos visto esta edición de la minaño conciliar de Santiago. Es una bo- 
Crámea genertA del Cid, la primera y nite edición en f&l. letra tortts, fftUals Ift 
snmamente rara, en la biblioteca del se- portada, , y después del indiss que está 
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uua obra de Diego Fiorez, tituU(iia Yida y muerte de Jesucristo. Algunos 
iiidividiiosdeesta fiimilia siguieron el noble arte de la imprenta, tanto, que antes 
que nuestro Jacinto del Canto viniese á Santiago, hablan florecido en Medina 
del Campo, un Juan del Canto, que eu 1592 imprimió el Arte de perfecUi' 
ntenteaervirá Dio», de IV. Álfonto 46 Samóles, y un Santiago del Canto, de 

auien lleva la fecha de 1595, «na BUtoria de ¡a» ea$a8fnasmt€S)le9 de CMna, 
e Gonzalo de Meodo«a. 

Jaeisto del Gantb, vino déade Medina á establecerse á Santiago, y en 
1660 imprimió en esta ciudad los Páramos^ dirigidos al marqués de Via- 
na, por Calazans, siorulo el último libro que de él conocemos, el Espejo sC" 
ráficOf del P. Diaz, impreso en 1(>33. Mas tarde hubo de dejar su imprenta 
y ponárae al frente de la d^Dr. Frayz, de quien hablaremos maa adelante; 
aunque no podemos asegurar que fuese él y no sus hijo^^ A inos. 

— 1668.... José de Canto y Sieura.— Tal vez hermanu del anterior. No 
hemds viato impreso en su casa, mas que un Sermón fmu^bre predicado por el 
Dr. D. Antonio Tubia y Vallejo, canónijío de Tuy. 

—1670— Juan Bautista González de S. Clemente.— No tenemos de este 
impresor, mas noticias qne las que proporcionan las impresionea hechas en su 
casa, y han llegado hasta nosotros, que son escasísimas. Lleva la primera 
fecha una Oración panegírica del P. José Valdes, predicador mayor de San 
Martin de Santiago, y la úl^ma las Definicione» rhorales del Lic. Mañero. 

— 1673 — 1667. Antonio Frayz PiSbiro . —Tal vez portugués ó hyo de por^ 
tugués (1), como parece índicarlbsu segundo i] llido, que llevó un impresor de 
Lisboa, Antonio Piñeiro, quien en 16t¿7, imprimió en dicha ciudad el Nuevo 
descubrimiento del gran Cotayo, del P. Antomo de Andrada. Esde presumir 
que el pTfíre de nuestro Frr^y:?, apmndiese el arte tipográfico con Piñeiro, y 
aun que casase con una hija de este impresor^ pero esto no puede pasar de una 
aimple oongetma, pues solo puede dedTrae oon seguridad, que en 1673, se ha- 
llaba ya en l^antiago, puesto que en dicho ano imprimió una Respuesta teológica 
anónima. Este Frayz, fué, digámoslo asi, el jefe de una familia, cuyo nombre 
auena constantemente en las impresiones compostelanas, hasta principios de 
este siglo, época en que, como veremos, aun sunsistia la primitíva imprenta ^ 
se hallaba al frente de el!a un individuo de esta familia, célebre en los fastos de 
la imprenta de Galicia. £i uiUmo libro que sabemos lle>'a el nombre de este ira- 
vreaor, es una Oración panegírica del Lic. Romero, 1697. TStoloae, como cas 
^ todoB aus Bttoeiorés, tfnpraaor del Sonto Oficio, 

Ooffidla. i679.>... Antonio Frats. — Gtirioaa es por demás la edición de 

las Ordenanza . de la Audiminn de Galicia, f'onjña, 1679, pues es el i'miro 
libro que sepamos se haya impreso en dicha ciudad, antes del presente siglo. 
El buBee de lotf Kbros del Sr. Acuffa, dfa otra edidon de estas Ordenansaa, 
hechas en la misma ciudad por el citado Antonio Frayz en 1629; dudamos entre 
creer en esta edición, 6 atrinuirla á yerro del escribiente que puso un 2, en 
vez de un 7, dando lugar á la sospecha de si ercctivamente se habrán 
hecho do* emeiones difidentes de dichas ordenanzas, cosa fácil, máxime ai 
se tiene en cuenta que en la primera mitad del si^lo XVTI, se hicieron tres 
diversas ediciones de las Constituciones de la Universidad de Santiago. Sin em- 
haijgo, 00 pudiendo prestar completo asenso al Indice de Acuña» solo nos es dado 
reimnios á esta edición, que caso no huhiefle esistído la primera, es necesario 

al principio, falta el primer fíA. déla (1) Puede creerse sin cmbarao, que fuese 

crófUca. Está unida & ella, ftirmondo un gallego, por el primer apelli do Fravx, que 

mismo volumen, la Carta tercera de re- es coiniia en tierra de Tabcirós. Hay en 

loción de Hernán Corlé$ al emperador Galicia un lufar llamado de Frayz, parró- 

Carloa V, inipiiaa en Sevilla por él «éle- quia de S. Crwtobaldellarin, ayuntamiea- 



hraOromb«rgeniS33. todo Yedra. 
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so 

creer, que Antonio Frayz Piñeiro, el cnal suprime muy á menudo su s(»{^mdo 
apellido, íúé á la Coruña á imprimir las Ordenanzas, ó hizo su impresión en 
Sikntiago» pcmiendo en el pié de imprenta, el nom})re de la ciudad en donde se 
Ollería sonasen impresas. Por otra parte, si el índice citado no equivoca la fe- 
ciui, es necesario dar á la Gorufia una nueva imprenta, cuya duración probaría 
que no estaba tan desprovista aquella ciudad de elementos propios para su sqsle- 
riimienlo. En este ultimo raso, será necesario creer, (jue el Antonio Frayz que 
suena en la Ckjruüa, es el que, casado lal vez con la hya del portugués Piñeiro, 
A heredó su imprenta, ó aquel le puso una, trasladándose con ena á Galicia, 
en donde, viendo eslabl'^cido en Sanlia^'o á (íuixard. [jasaría á la Coruña, cuya 
audiencia podría muy bien proporcionarle trabajo. Decimos esto, porque no se • 
puede» en este último caso, dar tan larga vida á un solo individuo, y es necesa- 
rio creer oue el Frayz de la Conifia, fué padre del que en Santn^ llevó él 
misnxo apdlidOy y como él ejerció el nob\s arte de la imprenta. ' . 

SantlAgo. i 7CM>-1 700. Dr. D. Benito AiiTONioF^YZ.^No€oniAeoiila 

imprenta, pero tuvo al frente de ella, á 

Francisco del Canto, y 

Jacinto DEL Canto, 
que, rnjnn h .-mos dicho al tratar del impresor de esl'-* nombre y apellido, no 
podemos asegurar sea el mismo, y no hijos suyos 6 deJo^édeCantoy Sierra, i(» 
queoorrieron conla imprenta flel Dr. Fniyz. Perteneció este, alMtado eclesiástico , 
tuMíiineinpIooen el real hospital de Santiago, y fuélamiliar d»-! iranio Oficio. El 
' primer libro que conocemos impreso en su casa, es la Historia <ie Nuestra , 
Señora de los ojos grandes, que lleva la fecha delTOO: y el último, los Sermo» 
fies de misión del P. Boceta, Tuvo la imprenta junto á tt Compañía. 

— 1705— iT'if). Antonio Aldemundk. — En el siglo XVIII, fueron mas nu- 
merosas las imprentas en Santiago, que en el anterior, y asilas vemos sucederse 
unas á otras, contandoseentrecli.isal^iuiusque debieron estar muy poco tiempo 
establecidas en dicha ciuilad. No luédf eslasla que tuvo el impresor de quien nos 
ocupamos, pues desde 1705 en que imprimió los Sinodales del obispado de 
Mondoñedo, hasta 1726, en que apareció el Grano de teologia moral de Barbei- 
to, salieron dcsusprensas rnsi todas h< oliras que se publicaron en Galicia. 

— ^1715.... Anto.nio Pedacüe. — Solo conocemosdeeste impresor, las iue«- 
ta$ c&mpotíelanaSf que llevan la fecha citada. 

— 4721 — i758. ANnnK.s Fuayz. — La mayor parte de los libros impresos en 
Santiago, durante el segundo tercio del siglo XVlil, llevan el nombre de este 
impresor, que se titula casi siempre impresor de la Santa Inquisición. En 
4721, imprimió una Oración pancgiñca, del Dr. Moscoso y Romay,y en 4758, 
la Vida de S. Mamed de Cesárea, siendo bastante numerosos los libros que 
riblieron de su casa. 

—1736—1737. Ignacio Guerra. — ^Lleva la primera de las fechas citadas, 
el tomo primero de los^lnateí de Gali-üa por Huerta. La Historia de Nuestra 
Señora de las Hemútas^ de Gonlreras, la irnpriiajú en el siguiente año de4737 . 
De este impresor no hunos visto nías que estos dos libros, lo cual parece indi- 
car que e'^tuvo poco tiempo en Santiago. £n la primera de ambas obras^ ae 
titula, impresor del reino de Galicia. , 

—4747— 4752. Buknaventüra Agdayo. — ^Fué el primer impresor de es- 
te apellido que hubo en Santiapcn, y con su nombre solo hemos hallado las dos 
impresiones 4 que nos referimos. La primera, es la délas Constiluctoneasino- 
deíles del Arzobispado, 4747, y la segunda las Providencia» reales de Fer^ 
ixandü VI á la Universidad de Santiago. Titúlase en ambas ubras, impresor 
de la Santa Iglesia, y tuvo su imprenta en ta ilua Nueva. La familia 
de eite impresor compartió con la de Frayz, durante la segunda mitad del siglo 
pasado el monopolio de la imprenta, que ningún otro hasta principios de 
este se atrevió 4 diapuiárles. Aguayo «telNÓ heredarla impranta de Alde« 



Digitized by Google 



«1 

mnnde» por casamiento coa una bqa de este, eome parece tndieatlo el Henar 

8U hijo ambos apolli los. 

— 1759 — 1785. Ignacio Aguayo y Aldemunde. — Natural de Santiago, co- 
mo lo indica, llamándose paiwino del cura de Fruimc, que nació en este du- 
dad. Es sumamente difícil StM-ialar con o'vU'y.:\ <■! ricunio en (¡uc ú oste impresor, 
sucedió su hijo Ignacio Aguayo, pues no sicJtipre Üriuael padre con ambos ape- 
llidos, dando asi lugar a que se les confunda. Para cortar una dificultad 
que por otra parle no es de gran interés su solución, hemos adoptado el 
prírtiiio (lt> poner en m nrlículo, todas aqu(?llas impresiones que— hasta !a úl- 
tima quL- Iiayaiaos vislo con sus dos apellidos — lleven su nombre, ya con uno, 
ya con ambos apellidn?. El primer libro que conocemos impreso en su casa, es 
el Arte dr rcJojcff, do Hio, 17")!), y el úDiinoon aw^ finna A«ruayo y Aldoniunde 
el Elogio de Páramo ]iot Freiré (jaslrillon en 178o. En el íío'ínon de Sarmiento, 
pronundado en las ecsequias del arzobispo Rajoy, 1772, se llama impresor d» 
tu Uu$tr\¡>irnn;^ la fíespuesta del rdhi'do de Snvtingo al arzohhpo de Gra- 
nada, sobre los votos, 1769, dice que su uupreuta está ai la calle de las Huertas, 
lo cual indica, que del mismo modo que á su padré y toda su familia, le pro- 
tegió la catedral teniéndole por su impresor, pues la mayor parte de las casaa 
de dicha calle, pertenecieron al cabildo. Ko estamos seguros si es este, ó su pa- 
dre Buenaventura, el que dice ^ue se rcUnió cai)ildo para nombrarle su impresor. 

' — 17G0. . . . Pedro Fhayz.— Poco tiempo debió estar al frente de la célebre 
imprpnta tío su familia, ó muy pocos libros imprimió, pn«»s solo hemos visto con 
su nombre La princesa virtuosa^ sermón del Dr. Sanciiez de ülioa, que llévala 
fócha de 1760, y las Vtndicias históricas de Galicia por el cura de Fruíme, 
impresas en el mismo año. Sin duda, hubo de d€;jar la imprenta ¿ un pariente 
suyo. Montero y^Yayz, de quien hablaremos. , 

— 4765— IT*». S&MTUG6 Aguayo.— Tal vez hermano deignado Aguayo y 
jMdenunide. Llévala primera fecha citada, la Defensa del marques de VoUei- 
dareSf por Alvarez Nuira, y la última el Derecho jtrúctico, de llerbella. 

— ^l7B9~179(i Sebastian Montero y Frayz. -Como se ha dicho mas arriba, 
el impresor Pedro Frayz, debió dejar la imprenta á su pariente Sebastian Montero. 
La vida de D.Juan de S. ClementCy 1700, es el primer libro que conocemos, im- 
preso en su casa, siendo el último, el Sermón de la agonía, de lie^neríi, 179t>. 

—1768—1813. Ignacio Aguayo.— Hijo de Ignado Aguayo Aldemunde, cuyas 
impresiones se confunden con las de «¡n padre, como hemos tenido ocasión da 
notar. Lleva su nombre la Disertación de Belloni, sobre la utilidad del comercio, 
tradudda por Labrada, 1788. El periódico La EÁafeta, (|ue se publicó en San- 
tiago, se iniprin ii'i t ii su casa durante todo e! afín de 181.?. Tanto en una Ora- 
cion fúnebre, de Medela(1789), como enlas Sinodales de Lt(^o (1803), que entre 
otras muchas obras imprimió Ignacio Aguayo, se llama impresor de M Inten- 
dencia ij lientas. 

— 1800. Hekedeha de Frayz. — Llevaeste nombre ilustre en los ánalesde la 
imprenta compostelana, una Oración eucnristicade Miranda. No homos alcan- 
zado á ver nin^'utia otra obra con este pié de imprenta. Ksta señora fué tia de 
Juan Frnnciscfi ^fordoro, quien, como verernnp, heredó mas tarde esta ini- 

S renta, eu lacual, durante dos siiílos, se impi inneroti la muyur pai te de las obras 
B los autores galle^^os, siendo la ñnira tutre tudas, c^ue ha venido siendo regida 
baista el primer tercio deej-le ^'kI't. Ii"'' individuos de la familia. 

— 1804— ISlí Manuel Makía DE Vila. --Electo del muvinüeuto intelectual 
inauj^urado á principios del siglo, multiplicáronse en Galida las imprentas, vol- 
viendo d ajiarecer en aquidlas (•iudadi-s i'ii donde habia empezado la imprenta 
aclimatándose eu los sitios en que no habia hallado condiciones de vida y es- 
tendúendose hasta aquellos lugares en donde jamás le habia sido dado pene- 
trar. No fué Santiago la ciudad que menos imprentas conoció en lo que llevamos 
de siglo, siendo la primera qtie debernos menciona^, la de Vila, en la cual se 
imprimió en 1804 uua Oración fúnebre. Durante la guerra de la independen- 



da, ápott fecunda en la publicación de lblkios,lN!jas sueltas y periódioo«,< 

impresor vió salir bastantes obras de sus prensas, entre las cualef; se cuenta 
La Monja de íaa Afadres, por Parcero. Ttivo su imprenta en la calle de S. Fran- 
daco. niaá á la Gorulia. 

Tevrol 1^4— 1H05? D. LoRseizo José Riesgo y Monttero.— No en sus días 
de mayor grandeza, ^inú prdcaímo á losdesutríate y deplorable decadencia, ftié 

cuando el arsenal del Ferrol llevó para su servicio particular, imprenta á dicha 
ciudad. Aseguran algunos que esta imprenta se estableció al espirar el siglo pasado, 
pero lo único que podemos dar como seguro es que, en 1804, se hizo en ella 
a espensas del Consulado de la Coruña la Descripción económica del reino dé 
Gali'in porLabrada ordamos haber visto una obra de Señales maritimasquñ 
salió cití la misma imprenta, pero como eh esta ocasión hayamos fiado demasiado de 
nuestra frágil memoria, no nos ea poaible decir si lleva la fecha de 1805 ó la de 
4806, solo si podemos asegurar que está perfectamente impresa, y ates- 
tigua no solo el buen estado de la imprenta, sino también los conocimientos 
úpoffriñcoéáe bu dueAo. Debió ser este, hijo del impresor D. Francisco Ja^er 
de Riesgo y Gonzalorena, q'iií r i fin' iesdo Falencia (1), en donde tenia impronta, 
llamado á Santander, por el releljre obispo de aquella diócesis, Meiiendez de 
Luarca, sieñdo también la primera que se conoció en dicha dudad, año de 
47&1. Km 1700, ya nuestro impresor se hallaba al frente de la imprenta de 
su padre, pues en aquel año imprimió en Santander las Lainentaciofies de 
temana santa, del presbítero Lanz. De aquella ciudad hubo sin duda de pasar 
¿Ferrol, en donde vivió poco tiempo, pues no solo como dice muy bien el Sr. Ga- 
yoso(2), con la dcca<lencia de la marina en 1805 desaparecióla imprenta, sino 
que consta que en 1800 Labia íallcciUo su dueiio, ^ sido aquella trasladada á la 
Goniña. 

Corufia 1800. . . . Viuda, é hijos de Riesgo.— Desde que el célebre An- 
tonio Frays, imprimió en esta dudad las Ordenanzas de que hicimos men- 
ción, no hemos nallado libro alguno impreso en la Coruña, hasta el Discurso 
del Prior Tabanera, que lleva la fecha de y salió de la imprentado la 
Viuda é hijos de Riesgo. Parece que ya antes oue este impresor ó su viuda ae 
trasladas*' á la Coruña, so habia trataao en 1791, por personas amantes de su 
patria, de dotar esta población de tan importante mejora, pero como fueran 
mútíles todos susesíberzos, pronto desistieron de tan loable empresa. Variadas 
las condiciones espec iales de la Coruña, efecto de los sucesos de que fué teatro 
la península desde la guerra de la independencia, fué grande el número deim- 

S rentas que conoció, y mayor todavía el de folletos que llevan al pié el nombre 
e esta ciudad, de donde al mismo tiempo que de Cádiz, salieron, segnii el his- 
toriador Torrente, la mayor parte de los folletos que se imprimieron fn Es- 
paña coa obgeto de fomentar la revolución en nuestras colunias de América. 
Ignoramos cuanto tiempo duró esta imprenta, pero dudamos que fuese en dUt 
en donde se imprimió, en 1800, una F^orrna dr la Virgen del Cármrn, que 
según el autor (3) de un articulo sobre la imprenta en la Coruja, salió, son sus 
pdabras, cde una imprenta sable,» pues el discurso de Tabanera hecho en el 
mismo añil y m la imprenta de que estamos hablando, en nada desmerece de 
las anteriores impresiones. No podpmos decir si desde este año ha^ el de -1846 
én que volvemos á hallar dicha imprenta estableddá enLugo, estuvo en la Gorufla 
6 en otra ciudad de Galicia, ó permaneció cerrada, puesto que, como hemos dicho 
ai principio, nos guiamos para escribir acerca de las imprentas de Galicia, de las 



(i) Asi lo asogura el Sr. D. Ri'iniu-; í (2) En SU srticulo tobre la huprenúiea 
Salomón, en uu articulosobre ia imprenta Ferrol. 

mSonMir. (3) El Sr.D. losé Lopes de b Viga. 
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mcompletas noticias qiie nos proporcionan los libros y folletos y hojas SttéltM' 
que liaron á nuosf ras manos, y fueron impresas entre nosotros. 

.^809u.i8H . D. Francisco CAndido Pbrez Prieto.— El autor del artículo 
que acnlinmos do oif.ir, dice, que en ií^HOjm npprririo de la imprenta de la "^'in h 
é hijos de iUesgo, logró establecerse en la Coruña, pero como calla el nombre del 
dtaao imerario, no podemos asegurar que sea este el impresor de que nos ocupá' 
mos,y el mismo que oirlf>Oí) iuiprimiói-l Diario de la Coruña, quo fué el primer 

Seriódico míe vió la luz pública en Galicia.— Kn 1811 salió de sus prensas el fo- 
eto que ei célebre Joreilanos dirigió á sus compatriotas. 

Santiago 1809—1830. Jtan* Francisco Montero y Frayz.— Heredó la im- 
prenta de Frayz, y como todos los impresores de su tiempo, vió salir de sus 
prSBSas btstantes libros y folletos: citaremos el primero que conocemos impreso 
en su casa, que «se titula Contestación ñ la carta de vn ¡latriota español, y el 
último que es La Niteva Josefina^ novela del obispo Sauiucar . Tuvo su imprenta 
en la calle de Gallobre,' aunque aseguran que la tuvo también en |a Rúa Nueva 
casa esquina á la iglesia de Sta. Mana de Salomé, la misma en que vivió, yaUA 
tal vez nació, la célebre santiaguesa Doúa María Luisa de Isla y Losada. 

Corufia 1809—1820. D, Manuel María de Vila.— Ya hemos dicho que • 

este impresor se trasladó do Santiago, on donde estaba establecido, á la Coruña, 
en donde fué imprrsor de S. A. S. el fidelísimo reino de Galicia, concibiéndose 
que anduviese con la Junta ó imprimiese sucesivamente en ambas ciudades. En ' 
1809 imprimió, como Prieto, el Diario de la Coruña, y en IHüO el Mani¡\prÁo 
de la Junta de Gobierno de Galicia. Casó una hija suya, con un impresor lla- 
mado Ver^, y llevaron la imprenta á Pontevedra. 

Santiago 1811—1822. D. Manuel Antonio Rey.— Como adipto y defensor 
del rialema constítudonal , i mprimieronse en su casa, la mayor parte de las obras 

pubUcadas en Santiago por esi rifores liberales. En 1811 imprimió un Sermón ^ 
de Rodríguez de Casal, y en 1822 un Canto épico del Sr. Taboada y Leal. Esta 
imprenta duró hasta la caida del régimen constitucional ^ del cual fué gran parti- 
dario este impresor, mereciendo sus adversarios el apodo R8ydiitp»üo,-j 
siendo en 1823, Tírtíma del cie^o encono de las podones políticas. Tüvo Bu im- 
prenta en la calle uel Préguntoiro. 

—1812—1816. D. Joan Marta Pazos --Imprimió en 1812el Sermón de la 
jura di-' l'i C'rr.F,t!tri.r{on, del célebre P. Fr. Manuel Martinez,yen 181 6 un Mani- 
fiesto de loa condes de Maceda, Vivió en la Algaba de Arriba. Pasó á Orense. ^ 

Coruua1812--1814. D. Antonio RonuiGnLZ.--La mayor parle de las im- 
prentas establecidas en esta ciudad, estuvieron al servicio de las ideas liberales, 
distinguiéndose entre todas, la de Igucretay la de este impresor, de cuyas pren- 
sas salieron casi todos los folletos y libros que vertían las ideas políticas mas 
avanzadas. En 1812 publicó un folleto anónimo, titulado Kl pueblo gallego no 
hizo gestión alguna pura (¡ue el Supremo Gobierno réstabUzca el Tribunal de 
la inquisición, y en 1814 las Cartas sobre la cbra dé ñoutaeau, tiUUada El 
eontrato social. porD. Valentin Foronda. 

—1812—1813. EsACTo Correo Y Postillón.— Este periódico, que defendió 
en ]aCk»ruña las ideas absolutistas, tuvo imprenta propia y en élla se imprimie- 
ron los libros que cscribian entonces las personas ndiptns al anti^foo rég:¡mi,'n. 
£n 1812 salió de esta imprenta Elpmblo gallego en el tribunal de la Inqní- 
Metan, por el P. Fr. Antonio Fernandez, y en 4813 un Manifíesto del obispo de 
Orense. 

—1813.... Caja Tipográfica.— Llevaba este nombre la imprenta de que era 
dueilo el Sr. D. Angel Antonio Henrí| editor del Diario de la Coruña. No hemos 
alcunwdoá vw mas que una tridKccion de ias Oda» d9SaraciOt por Sobrado^ 

» 
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impitesM en Mta ean. Uevaa la feeliB de 1813,y le diitíngiiMi por él Imea 
guato y limpíela dé la impreaioii. 

Baotlfigo 1813.... Los dos auigos.— Asi se denominaba la imprenta en • 
donU oiii|>oz44]pubficarsela£«la/eta, periódico que siguió imprimiendo Aguayo 

y tuvo (lespucf imprenta propia. 

— 1814.... La KsT.\FE r\.--Como acabamos de decir, osle periódico defensor 
acérrimo Je las ideas absolutistas, y uno de sus ni.-is decididos campeones, tuvo 
imprenta propia, rn tlundi' vió In luz pública en IS! i una obra anónima titulada 
Imptignacion del dictamen para la reforma de las casas regulares. 

Corana 1814.,.. D. Ji .\n CnAros.—Sacpr lote y mas adelanto canónigo de 
Avila, puso imprenta eu esta ciudad, v la tuvo dedicada á la impresión de obras 
de tendendfts auti-liberales. Imprinuó en 1814 Ef Cn)ispado^ traducdoti del 
P.'Castro. 

--1815.... DiAnio EsAnfo.--En 1n imprenta dcesle periódico, so imprimió 
en el ciUulo año, una Memoria para dar impulso á la agrinuUura, de lieriau- 
dei del Villar. 

--INK».... D. MvNiTFL Franctííco Soto. — No hemos visto impreso en su 
casa mas que unas Memorias sobre el arte de fabricar salino y potasa^ que 
Uevan dieba fecha. 

Santiago 1817—1846. Juan Bautista. Moldes.— Parece aue el cabildo com- 
postefaino hubo de traer imprenta para su servido particular, al frente de la cual 

estuvo el citado Moldes, como lo daá entender el pié de imprenta que lleva la 
obra titulada El labrador instrindo (1817), que dice asi; «Ln la imprenta déla 
fibrica de la Santa iglesia, l>ajo la dirección de..,.» Sin duda alguna, ya por 
eesion^ya por compra, quedóse este al poco tiempo 6on la imprenta del cabildo, 
pues A lo afielante, llevan su nombre las impresiones que salieron de esta ca.sa, 
que tueron bastantes. La últiiiia que conocemos es un Septenaño de Ma- 
ría Santisiñuiif 1846. Su hijo pasó ú Orense como veremos mea addailte. 
Tuvo au Imprenta en las flaterías esquina á la calle de la Raiña. 

Oonifta Í819M841. D. Sebástuh Iouereta.— Fué uno de los mejores, 

eiri:> 1 1 mejor délos impresores de la CMrutVi, disl¡n;inién(i».<'' sieinpi-e por su 
limpieza y buen gusto, las obras que salían de sus prensas. En 1819 hallamos 
ya una Chracion fünébre en la» exequias de Cárhs 1 V y María Luisa, im- 

f)resa en su casa, que fué una de las ¡u • mas imprimieron, sobre todo durante 
a í:rrnindn época constitucional. La obra que lleva la fecha de 1841, e« una 
roimpresiun de Os rogos d' tm gall^igo. Según aseguran, este impresor era ca- 
talati, persona de no escasos conocimientos y de gratule amor al arte que pro- 
fesaba. Fuá gran partidario del sislema constitucional, distinguiéndose hasta el 
punto de formar parte del ayuntamiento de esta ciudad, por lo cual y por ser 
consecuente en sus ideas sufrió muchísimo á la caida del sistema, siendo dea- 
terrado a Gniteriz, en donde vivió It a-ta el año de 18^8, que se le permitió 
volver á ponerse de nuevo al treulc lie su imprenta é intereses menoscabados 

flor la persecución de que había sido ol)g>eto. A su muerte, legó al hospicio de 
a í^oniña su imprenta, con objeto de que los niños hospicianos aprendiesen el 
arte tipográfíco. En esta casa, y como un homenaje debido á este ilustre patri- 
cio, se conserva en la Sala de Juntas, su retrato, pintado al óleo. 

Porrol 1820—1 823. pAn.o SAt'níA.--D t noticia de este impresor el señor 
, Gayoso, y dice que no hav noticia de que hubiese impreso obra ni folleto algu- 
no. GerroM i la caida dea régimen constituctonal. 



Ooruiia 1821--1841. D. PábcmílL Arzá.— Catalán; ejerció el arte tipográ- 
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fico en varias ciudades de Galicia, teniendo imprenta en la Corufia, Sanliai^o, 
Pontevedra, y según aseguran en Lugo también. Como se encuentran im- 
presiones hechas por este impre^ov, en dos ciudades distintas y en un mismo 
año, es imposible fijar el tierup r:" duró m iinpr.'nhi en losdifereufes sifiospn 
que la tuvo establecida. La impresión de /echa mas atrasada que conocemos 
heeh» por Ana, es una Inttrwxíon para el reemplazo del ^érdU», «^ue llera 
la ffcha Vlc 18"21, y vió la lu/ (Ti la Crunria. cii cnya ciudad puede decirse (jue 
tuvo la verdadera imprenta. En ella imprimió en 1841 un Discurso del magis- 
trado Rodríguez Vaamonde. Durante estos veinte años, estuvo dicha imjprenta 
en Santiafío, saliendo en esta ciudad, y en 18-20, una Oración fúnebre ae Vá- 
rela, y (MI \&i'2 una Hoja royanle, dehii-ndo notarse aqui,queen o] mismn año 
de 1829, tiene impreso en la Coruña uu Ejercicio público por Peíiaranda. No 
hemos viMo, hedúu en Santiago y por el citado Arza, mas impresiones que las 
dos á que nos rpf(»ñmos,*y en cnanto a la? qim pndo hacer en Pontcvfiira y 
Lugo, nada nos es posible decir, por no haber vislo cusaalgunaimpresaporél en 
estas dos ciudades. A Pontevedra llevó imprenta, según parece, hácia daílode 
1834, siendo la primera cí^talílí^cida m diriia población. En el mismo ano de 
1834 imprimió en la Coruña una Oración fúnebre de Vilai', lo cual quiere decir 
que la imprenta principal no salid nunca de esta dudad, y que lo que hi«o Arza 
fué eslahfocer nuevas imprentas en las poblaciones indicadas. Esta itnprenla 
estuvo, como veremos mas adclattte, en 1855, á cargo de D. Timoteo Pombo, y 
en 1859 al de D. Castor Mlguez, quien la compró y posee. En 1834 se titulaba 
tmjM'asor del Acuerdo, 

Oreufie iíSil,... D. Juan María Pazos. — Estuvo establecido en Santiago, 
cuja ciudad abandonó trasladándose á Orense, sin que podamos decir con preci- 
sión en que año, ni si fué él, cmnn pnrrcn, el primei- impresor que, después de 
cerca de tres siglos que habiu impreso eucsla ciudad el célebre Taitcu del Fr^e- 
nal su Paltnodta,- llevó allí imprenta. De la de Pazos salieron en 1 821 los aforiS' 
mns de Hipócrates en lalin y rasfellano, por el Dr. Herrera. Este impresor fué 
uno de los pocos editores que contó Galicia, reiiupriuiiendo desde iH-ii) al 1843 
algunas obras escasas, como las Poesías del segundo cura de Fniime y un no- 
table folleto de Sancbesfioado. . 

Perrol 1822—. . . . Rodríguez y compa5íí a. — ^No da noHm de esta imprenta 
el Sr. Gayoso,pero consta su ecsistencia, por un MemoriuJ anónimo del ayun- 
tamiento de Puente Denme, al diputado Rojo del Cañizal (182á) que se impri- 
mió en Ferrol y en la citada imprenta. 

Santiago 1823--183n. Ti. Ramón Temfs Gil. — La única impresión que co- 
nocemos hecha por este impresor, es la tiel ¿ipeculum sacritm del P. Balboa, 
cuya reimpresión hizo en 1823. Estaimprenta duró hasta el año de 1830 en que 
lá compró D. Francisco Lni-; Compañc!; e-tt:\n en la plazuelita de la Raiña. 

— léa? — 1843. D. José Fermin Campaña v Aguayo. Una hija de Aguayo, 
• casó con Campa ña y heredó aquella casa, céld[»re como la de Frayz, en losanales 
de la imprenta coniposlelana. Heredó al ^Ji.■^lMO tiempo la protección que á Ig- 
nacio Aguayo dispensaron personas que profesaban ideas anti-liberales. Sin , 
duda alguna Campaña hubo de añadir á su apellido el de Aguayo para signiGcar. 
que su imprenta era la misma que durante si;;lo y medio habia llevado aquel 
ilustre apellido. Salió de sus prensaf?, en 1827 una Ufemoria de D. Santiago 
Pastoriza, eu 1843 el Breve reatituen de la vida de S. Luis de Gonzaga. Titu- 
. lóse impresor del Colegio Mayor de Fonseca, y tuvo su imprenta enla calle de 
las Huertas, Algalia y Preguntoiro, en donde existe, sin trabólo. 

XAigol8S£7— 1835. D. Pedro Puiót y hbrhamo.— No sabemos ai esta fué 
yerdadaramenta la primesa impm&ta eatablaeida eu Ltigo^— pues como aa lit 
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dicho, parece la tavo también Am por este tíempo,--|Mro ai ea lapiimera da 
visto libros imiireaos en asta dudad. La Foitoral del (Húmodab 

diócesis, edición hecha en 1827, que en nada desmerece de las buenas impresio- 
nes de su tiembo,es la primera obra que conocemos impresa en su casa. La úl- 
tima que lleva la fecha de 1855 es una Memoria del Dr. Peña.— Existente. 

Coruña 185^. Isidro da Roca.— Tuvo á su rarn-o la imfHKlltay deiarctial,6ll 

ei citado afio de i8'29, salió una Oracwn del P. Lapido. 

SantlQí?o 1830-1834. D. Francisco Luis Compañel. — ^Natural 'h h Grafía 
(Ferrol), persona de gran amor al arte tipográficOi de no vulgares conocimientos 
y á quien la muerte sorprendió en lo mejor de au irida, arrebatando al pais^ sino 
uno de sus hijos mas uuslres, al menos uno que hubiera contribuido, hasta 
donde le fuese dado, á su prosperidad y grandeza. Compró en i 830 la imprenta 
de Temea Gil, y aumentándola de una manera connderable, consiguió plantear 
el mejor establecimiento tipográfíco que conoció Santiago en el presente siglo. 
No vio sin emljargo muy recompensados sus esfuerzos (aunque esto fue debido 
en gran parte á lo temprano de su lauei te i, asi es que solo conocemos una im- 

{>resion necfaapor 41 en 1834, qae e^ una ubrila de Bermudez del Villar titu- 
ada Observctciones al código penal. Falleció en los últimos días del año de 
1834, dejando la imprenta ú su viuda é hijos, quienes siguieron al frente de ella. 
Era al Sr. Compañel, persona 1 l istantes conocimientos, denoaacaaDlBlaiita 
y de gran afición á la literatur a I al vez esto, contribuyó no poco á que urnen* 
do á la librería, su primitiva ocupación, la imprenta, pusiese esta en el mejor 
eatado y proyectue bi publicación Aa un petiáaico, cuyo prospecto y primerea 
trabajos con><^rvn escritos de su mano, su apreciable familia, la cual, guarda 
inédita también, una novelita que no Ue^ó á concluir, y una obra para las escue- 
las, escrita por un nuevo mátodo, trabajo queenloa tiempos á quenoBreferimoa, 
en que tan atrasada se hallaba la instrucción primária, era de suma utilidad y 
trascendencia, y probaba claramente, que no Mtaban á este impresor ni co- 
nocimientos, ni verdaderas dotes literarias. 

— 183'2— 1834. Herederos de Montero. — Imprimieron en 1832 un Salo- 
món del Dr. Serrano, y en 183 i una Oración en latín de D. Pedro Losada. 

—1834.— 1850. Viuda l uuus de Compañel.— Compitió esta imprenta por el 
buen gusto y limpieza de las impresiones, con la del célebre Yguereta, con qui<m' 
compartí ■) la gloria de haber levantado en Galicia el arte lipo^rráfirn A una altura 
que probaba que no estaba este arte, como pudiera créente, olvidado 6 muerto entre 
noaotroe. Fueron numerosas las obras, folletos y períddícoa que salieron de aua 
prensas, llamando la atención entre todos El Porvimir, periódico, el mejor sin 
duda alguna, de cuantos, hasta ahora se publicaron en Galicia, y cuya impresión 
en nada era inferior á la ímportande de aquella notable reviata. Entré las muobaa 
impresiones que conocemos hechas en esta casa, contamos como de fecha mas 
antigua, la memoria de Bermudez del \'illar, oue lleva por título Estorboi que 
padece la agricuUura,y que es del año de 1&34, año en que empezó á llevar 
esta imprenta el nombre con que la conocemos. Las Monografías de SaiUiago 
por Neyra de Mosqum> afto de 1860, filé el último libro que imprimió» cerrán- 
dose la imprenta. 

Vigo 1835. D. Juan Verea. — Fué esta la primera imprentrí (¡ur connrió 
Yigo, pero no hallando trab^o, tuvo que cerrarse al año trasladándose su 
duefto á Pontevedra. 

Varrol 1836—1837. i). Pedro López Sotomayor. — Da noticia de este im- 
presor el Sr. Gayoeo en au articulo anteriormente atado. Ceirdae otaímprenta 
al aíguiente año, pasando á establecerse á la Coruna. 

<~1836,... D. NiG&aio Taíomjuul. £n daño da 1836 ai»rió auimpreata, d 
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la cual salieron ba&taiiles obras, entre las cuales se cueula la notable Historia 
de GúUeia por Yerea y Aguíar, 1838. Eligiente. 

Santiago 183ti— 1843. D. José NüSez Castaño.— Tuvo su imprenta en la 
Quintana, y es ia primera impresión que de él conocemos una Contesteudün al 
Lic. D. Bamon María Godoy, hecha en 1836. Fuéeditorde varios periódicos, entre 
ellos el Semanario Instructivo que redactaron los hermanos Gil y <^ue se hiso 
noftablepor las litografías oue le acompañaban, las primeras que se faiciei^nen 
Galicia y las mejores sin auda alguna, todas ellas obra del malogrado artista 
D. Ramón Gil, hermano de los redactores; el Recreo ComposteUxno también con 
litografías, el Iris del bdlosexo, y otros. Esta imprenta duró mas tiempo aue el 
qae marca la fecha que llevan unas Observaciones sobre la doctrina ae MÍtUM- 
reí, rtíativa á ia W)ertad de cwftos, por Garracido, año de 1843. 

Oond)* 1837— 1841. D. Pedro López Sotomayor.— Este imjpresor que, 
como hemos dicho ya, traslade^ desde Ferrol su imprenta á esta ciudad, imprimió 
en 1837 las Poesias de un gaUe^o, anónimo. Parece que la principal ocupación 
áe eita imirata era la JU»rieacioii de naipes.. En 18ll imprimid una aemna 
de ta Virgen del Giman. 

Orense 1838. . . . D. Cesáreo Paz y hermamo.— Imprimió en 1838 un folleto 
títolado Asociación del Rosario viviente. Al presente publica el periódico tita« 
hiko La Nueva GaUda. Eiiatente. 

Santiago 1 840—1853. D. Rahon NofJcz E spi nosa. --Salieron de sus pren- 
sas en •18-W, las Composiciones fúnebres del Dr. Turnes, y posteriormente otras 
obras, entre las cuales solo mencionaremos, por ser de fecha mas adelantada, 
vn fbneto que lleva por titulo Decadencia de GaMday por un gallego. 

— Alberto Nu5íf,2. — Padre del anterior; como no hemos visto libro 

alguno impreso en su casa, nos es imposible señalar ni aun aprocsimadamente 
él tiempo que estuvo abierta su imprenta. Este impresor compró la del desgra- 
rádoD. Antoiúo Rey, v se dedicóá la impresión de libros devotos y cóplas. Según 
oímos, mentase entré los primeros, una Vida de S. Ystdro Lai^mcío?-, anónima, 
pero que se atribuye á los P.P. Cid y Sieira, franciscanos, este último según 
nos aseguraron roas notable por su wtud, que por su talento y conocinúentoa. 
No ba IV^indo ánue.strns manos, ignorando por lo uismo en C[Ue año fué impn- 
aa. Dicen «¿ue se reimprimió en Valladolid. • . 

i 

Vigo Í8-Í3. . . . D. José An\T:jo. — La Junta Central de Vigo, no teniendo 
imprenta en que imprimir sus proclamas, luso venir una de Lisboa, al frente de 
la cual vino el espresado Araujo. Gomo emigrase la junta en el mismo momen- 
to que la imprenta entraba en la vecina villa de Cangas, quedóse esta allí déte» 
nida, hasta que trasladada á Vigo, aumentada su fundición, pues como imprenta 
de campaña, era de poca importancia, y puesta al frente de ella el Sr. L). Ga- 
briel Román, pudo nacer algunaa impresiones y publicaron perióáúso de anun- 
cios titidado Éigratie, el primero que se conoció en Vigo. 

antíngo 1844w... Titmá db CáMPAfU.— Imprimid en este afio de 1841 una 
TidadeSta, Filomena, 

CoroBn 1846. . . . D. Domingo Püga. — Entre las muébas obras que salieron 

de esta imprenta, se cuenta de las primeras la Historia de la Coruña por Vedia 
(I84f)). Fué editor de vfiri^s obras y periódicos, entre ellos El Coruñeej ti 
irisde Galicia. En la acluaiidad puijíica la ÍLuatracion de la Coruña. 

Iiiigol84i&.... Viuda ÉH0O8i)tRiE86O.— Ignonanoa«i donde estmat- 
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lal)leci(ia psta impronta diirante loscunrenta años orne median entre la impre- 
sión del Discurso del prior Tabanera, y la edición de la Cartilla agraria de Pena, 
hecha en Lugo en el eitado año de 1846. Üoico libro que conocemos impreso en 
esta casa. 

Orense i846.... Viuda é míos de CotiPAftBL.~L1evaron imprenta á Orense, 

y en ella imprimieron (ISi^) la Ri^fiUadonde la Jteseña hhtánea del Stíiúr 
ho~PortOf por T. Gh. Duró un año. 

^ntevedra 1 846—1850, Viuda de Pink T.leva la primera ftcha la Wta- 
toria de Ponim'd r i p m I). Claudio Zúi%a, y ia s^unda, un itfeinoria^. «obre 
él fomento de la pe^icu. Lixislentc. 

—18^. D. Francisco A. Rmz.— Debid estar poco tiempo en Pontevedra 
pues no hemos visto impreso en su casa mas que el TerremoU) en JAsboa por 
D. José Cortes. 

—1846. B. Jos^ A. Antunrz. — La primera obra que lleva este pié de im> 

prenta es un Co)iipf,uli<> 'iro</r/ifia general de D. Cárlos Somoza. Mas tarde 
nubo de unirse con otro impresor y llevar la nueva imprenta «el nombre de 
AtfTU^EZ y Pazos-, pero separados ya, sigue con el nomliFe de Antni^ 
Existente. • ' 

Santiago 1847-^1857. D, Juan Rey RoMERO.—Hijo del célebre librero de este 
apellido. Puso imprenta^ litografía en 1847, imprimiendo varias obras y perió- 
dicos hasta 1857 en qtie salió de sus prensas el Anuario de la Universidad. 

Al siguiente año pasó á la Corun^i. 

Vigo . . . D. Angel Lema. — Imprimió Piif^te año de 1848 nii/?í/V>r>7ií' 
sobre el cólera morbo, del Sr. Taboada. En la actualidad es editor del perió- 
dico el Faro de Vigo. 

Orense 1849 D. Pedro Lozano. — Estuvo al trente de la imprenta que 

tañeron en esta dudad la viuda é hijos de Gompaftel, la cual adqiürió mas far^ 
de. Lo único que hemos visto impreso en su casa es un Discurso del P, Sár^ 
miento, 18^. Existente. 

Pontevedra 1 850. D. Ramón NuSez Pazos.— Hqo del Nuñez de Santiago. 
Imprimió en 1850, Un recuerdo /ttstórtco de Neyra de Mosquera. Existente. 

OvuñalSM— 185i. Manvel Pórtela. — Hemos visto impresa en su casa 
}s Cartilla de i mtruccion <h' Fio- j^de Antolo, Heva Ut fecha de 1851, y 
una Novena de Nucirá Señora de Atocha, 1854. 

Ferrol 1851. D. Ricardo Pita — Tniprimió pn esta ciudad yen'd citado ■ 
año de 1851, el periódico titulado El Faro marítimo. E&islente. 

CoruBa 1852. L\ Revista. — Con este nombre salió en Ja Coruña, du- 
rante fl año de 185'2, un periódico, consagrado á la defensa é ilustración délas 
cuestiones jurídicas, notable por el acierto con que las trataba y por lo esmera- 
do de su impresión. Tuvo imprenta propia. 

Tny 1 852—1853.... D. Juan Verea.— La primera imprenta que conoció esta 
ciudad la debe á este impresor, quien abandonó á Tuy al año de hd>er abierto 
su ostaI)U'cii, i-'ntti. 

~18.ji.... i). Manuel Martínez de la Cruz.— Estuvo al trente de la an- 
terior, y puso (Inspues imprenta por su cuenta. Enl^ imprimió una Postofaf 
áét otaspo de aquella diócesis . Existente. 
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Iiugo 18r)3. D. Manuel Soto Freiré.— Imprimió en i863 él ilnoliii» lis 
las aguas minerales de Lugo por Casares. Existente. 



1^1 '--1857. VibDA DE Veuea é huos.— Esta imprenta es 
la misma qnc Un v D. Manuel Marin Viln en Santiago y la Corufia. Casóse una 
hija suya, con un impresorllamatlo Varea, y se establecieron en esta ciudad, sin 
que nos sea posible decir en que año, pues con 'el nomlire de Verea no hemos 
visto ningtina itiipresimi. T.:i priimT.i en que suena el nombre de su viuda, es ' 
en el Bosquejo histórico de Galicia por D. Joaquin Araujo, 18&4. £n 1857 
imprimió un libro del Sr. López de la Vega, titulado Santa Costina ds Va-» 

—4854—1856. .Antunez y Pazos.— Como hemos dicho, estos dos impre* 
sores se unieron y pusieron imprenta juntos. Imprimíranm agimos libros y fo- 
líelos entre éllos una Memorta sobre la industria tn GaUeia por Goosiles 
ZufiigSy 4854, y un Diacuno inaugural en.l856. 

Santiago 1854. Viuda deNu!%ez. — Hemos visto impresasen su cásalas 
. Composiciones ^imébres del Dr. Turnes Maldonado, 4^. Existente. 

Pontarete 4S64. D. José y D. Pbiiiitivo Vilas.— Salió de sus prensas 
él IHedonario do goroglificoo, pot Geniales Zúftig^, 4^. Existente. 

Conifia 1855Í D. Tihoteo Poubo.— Tuvo en arriendo laimDrentadeAna 
y en dicho afto imprimió el Proyecto de ley para arreglo del N^ariado por 

rermoso. 

—1855.... Imprenta del Hospicio. --Ya heim h tl¡cho que el distingmdo 
impresor Ygueretalegó su imprenta á la caaa Ht neíicent ¡a de la Coruña. En 
ella se imprimió en 1855 /ío/tn Bojal, novela de D. Benito Vicetto, y el Clamor 
de Galiciaj periódico. £u la actualidad sale de sus prensas, la revista titulada 
G^üeta. Existente. 

Santiago 1855. Manuel Otero.— Esta imprenta no duró mas que medio 
alio, conocemos impreso en ella el Sistema meirtco de Cabanas. 

Vigo 1856. . . . La Oliva. — Este periódico, cuyos primeros números llama- 
ron la atención de los inteligentes por la belleza de su impresión, tuvo im- 
praita propia, al frente de la cual estuvo el Sr. D. Juan Compañel, digno here- 
dero de los talentos do su padre, como lo mostró en la impresión del citado 
periódico, que á su aparición obtuvo los mayores elogios del Tipógrafo^ sema- 
nario que se publicaba en la Corte, con el oogeto de dar & conocer lotf aaelantos 
de la tipogntna española. ' 

Santiago 1858.... D. Manvel Mtrás.— Entre las varias obras que salieron 
de sus prensas, se cuenta como la primera una Vida y novena de S. Benito 
(1858) que romo todas las que salen de esta casa, está impresa con bastante 

cuidado y Umpieza. Kx i siente. 

Mondoñedo 1X39.... PERnorr: y Romero. — Mondoíiedo, lo mismo que 
Orense, que conocieron la imprenta á mediados del «iglo XVI, no volvieron 
á poseerla Ittsta el presente agio, siendo en esta ciudad en donde entró mas 
tarde. En 16B8, imprimió la (htia legislaHva de I^ico de Goafia. 

Vigo D. JüAN GoMPAflEL. — ^La in^prenta de la OUoa y el Afiño, pasó á po- 
der de este impresor, quien desde que la posee, ha visto salir de sus prensas, 

entre otros varios libro?, el Trirtario de Química analítica de Rodrigue! Bus- 
tüios (1858). Es editor de varias obras y director propietario del periódico El 
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¡Uño. 8iil>iMli gaalOjpanlliti^Dgraffa, y losétAMiiM hechos con un laudable • 

empeño por levantar la imprenta A la aítnrn r*n qi^r- sn halla fuera ñe Calida, 
lo prueba claramente la presente obra, que so imprime en su casa, j de la cual 
m al propio tiempo editor. 

CoruELa 1859.... Castor Miguez. — Tomó en arriendóla imprenta de Ana, 
y mas tarde, comprándola y aumentándola, publicó el Diario de la Coruñd, 
y una Biblicieea de (írottcta, la primera de su clase que seomodA.eiitie nosotroe, 
la cual de^nei de haber pubhcado algaoaa obras cefl6 en sa apaiidoa. Sus* 
tente. 

Or«uee 185!> \rTis5TiN MoLDES.— Hyo de Juan Bnufi^ti ^foldes, impre- 
sor santiaguea, impnmtó El Error y la Mauon teológica por el Dr. Moreiro 
(1859). Enatente. 

Santiago 1859.... D. José RoDRiGtniz Rubial. — Compró la imprenta que 
tOTo Kev Romero en e^ ciudad. En 18S9 imprimió la Notitía de las aguoi 
mingram de SefutoB por Gaaarea. Existente. 

Gorañal860. Bruno CÁíNovas.— Publica el Boletín judicial de GcUicia, 
Elistenl». 

Beitanaoa 1861.... J. CUsTAflEnu. — También es esta la primera y única 
impreataque «ntrA en Betanioa: no hemofi i^sto impreao en mas qf» k 
Ttrra de uéreuUst por O. losé VUlar Sanebes i801. Exittente. 

MoBftwto 1881.... lUnoif GORTiflAS.— Gomo las anteriores, es esta im- 
prenta, la primera y única que se estableció en esta tilla* Imprimió en 1801| el 
Amuario oe su Institiito .Existente. 

OomlLa 1862. . . . Tipografía Gamicul.— Aal m denomine la impiMiltflila 
cnd ae pnbUea el periódico El Áviaador, 
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ADICIONES. 



IbsAL ra MoNTERRif.— Al tnlur de este miaal, eoyainiMrtaacia é hiterét 

histórico es tan alto, hemos espnrsto Ins dificultades quesur^iande darlos ¡ra- , 
presoreSj como señor y conde de iVionterrey, al tiempo de la impresión, al Se- 
lorD. FnndacadeZáfiiga^ettandoporlas génealogiaeé historiasdeestalkmilia, 
yhasta porelorigeny descendencia esprp?,! lien un pleito que la casa de Lemut 
siguió con la de Monterrey, se sabe quo era á la sason señor y conde de dichos 
estados el Sr. D. Díe^o de Ácevedo. casado con su prima la Sra. T)," Francisca d^ ' 
Zúftin. Con tal motivo hemos indicado la sospe^áe n la persona que escribió 
al P.aiendez se equivocaría llamando conde D. Frand.scoá la condesa D.» Fran- 
cisca, y {iñadido, que tal vez un nuevo y detenido exámen del misal esclarecerla . 
una eueation de suyo diffcíl y oscura. ¡Cuan ágenos eatftbamos de pensar, c[u« 
suexárnon vendría mas trirde i d^íainOQ €& lai|líaiDa OflCUridad y wnftniffiB 
en que antes nos bailabamosl 

Eft d tomo fSdél G(MiTe9llíeraWodl0£«|Nxfla,peiteiieeienteáI afio d«i793^ 
hein cs Tiallado una larga y ^ tallada noticia de este misal, noticia comunicada 
á aquel periódico por el Sr. D. Juan Manuel Mascareñas, vecino déla villa de 
Crondulles, cerca de la villa de Monterrey, y prímo del Sr. D. Ramón Gómez de 
Sandias, residente en Parada de Outeiro. Tenia y guardaba este último— li^o 
sin duda aly^una, del Sr. D. José Gómez en cuya casa le vió el obispo Muñoz,— 
en su biblioteca dicho misal, conservándole ccon el mayor cuidado por su an- 
tigüedad» como dice el Sr. Mascarei^s, quien por su parte asegura,-- como 
todos los qur jniiáudose solo por las palabras de lo? impresores no ocharon de 
ver la conlradicion en que se hallaban estasen las historias y genealogías de la 
casa, — quaftiéel eonde delfonterrey auien trajo la imprenta a Galicia. 

Parece que al tiempo r¡ue dicho caballero escribia, se estimaba en mucho 
esta joya de gran precio para Galicia, habiéudosehecho, por lo mismo,á8U dueño 
lat mejores ofertas , para que enagenara tan notable moniimeiito de nuestras glo- 
rias provinciales. Cil)eles á la Universidad de Santiago y al cabildo de Orense, 
la gloria deliaber sido los que, al tiempo que e! convento de S. Felipe el Real 
de Madrid, intentaron (é hicieron los esfuerzos uecesarios para cunse^uiriú), 

adquirir páimaiia wtpewfttbiMiotecaatan insaliia«bi»TOlAiDen, pet» no cabíais 
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docpierido su dueño desprenderse de «1, quedó porlai^o tiempo en poder de su fa- 
milia, hasta que vino uUiinainente ú poder de la Biblioteca del Cabildo de Orense, 
en donde hemos tenido orasion de verle y exanVmarle iK tenidameute. Gomo,y 
cuando lo adquirió esta Biblioteca, tío pndrenjos decirlo, si liien presumimos que 
el celoso, inlatigable caaónigo de aquella catedral Sr. Bedoya, que trabajó una 
Mtmária sobre la desecación de la laguna de la Limia, pudo durante su 
estancia en ?quel paiü, adquii ii lo para la i/lésia de Orense, la mas interesada en 
su adquisición. Es lo cierto que tanto este misal como las Comtitucionea sino- 
daíe$üe Orense, impresas por Valseo Díaz Tanco del Fregenal» y aun otros e»> 
riosos volúmenes de quetendivni is ocasión de ocuparnos, están enriquecidos 
connotas manuscritas del dicho Sr. Bedoya, quien procuró su conservación de 
una manera (}ue honran su celo y acti vidad, no muy comunes por desgracia de 
las ciencias históricas. 

Este precioso volumen fol. que está iinpre?o en perjínmino, letra semi-gotica, 
ó de luibai, á dos columnas y dob tintas, trae al íiual la^ siguientes lineas: 

Hoc opu8 missamm se» IñermisaoU tocius anni 
tarn dominicanim quam sanctonim es¡)licit ad 
laudiun et gloriam onnipoteyifis dci t-t ejtis genifricis 
marie virt/inis sumnia cu»», diligeniia correctum et 
emendatum. Jmpressum arte et expemis Gumdisalui 
Bíderid de la pastera etJchannü de parre» socioríim» 
Cui fini» dahun manti Regio dmnino ddpño F)raneiieo 
de Qwñiga dominante in mdem villa et comitatu 
anno MCCCCXCIIIL Tercio nonas febroarü. 

Con una muy ligera variante, esta jHirtada es igual á la que publicó en d 
Correo literario el Sr. Mascnrena';, varirinte dehida h qtic tanto este caliallero, 
como el P. Bouzas, se equivocaron al K er la abreviatura dopnOf y pusieron en su 
lugqr tres dées mayúsculas el primero y dos el segundo. 

Como se ve pues, la dificultad quedó en pie, y lejos de venir el mi?:a1 á es- 
clarecer esta cuestión, vino si á oscurecerla mas, por que no cabe ya duda que 
Ibs impresores pusieran como señor y conde de Monterrey al Sr, D. Francisco 
de Zúñijga. Esta dificultad crece todavía mas, cuando se advierte que por el tiem- 
po de dicha impresión, ó muy cerca, vivia un D. Francisco de Zúñifrn, Señor de 
Galvez de Mozadilla y Monterrey, pero cviya descendencia, quccspresaremus, no 
permite suponer, que fuese el conde y señor de Monterrey de quien hablan los 
impresores. 

En el «Memorial dado por parte del conde de Lemus en el pleito que trata 
con el conde de Monterrey, sobre tos bienes y patrimonio de Ulloa», se pone asi 
la descendencia de los condes de ^for¡terrey: 

«El conde D. Sancho de Ulloa casó dos vtíces la primera con D.* Teresa de 
Zufliga, y de este matrimonio tuvo por su hija única áD.* Francisca de Znftiga. 

«D.'^ Francisca de Zúñipa condesa di^ Monterrey hija del conde D. Sancho y 
de D.* Teresa de Zúñiga su primera mujer, casó ansi mesmodos veces, la pri- 
mera con D. Diego de Acevedo y de este matrimonio tuvieron por hijo á D. Alonso 
de Acevedo conde que fue de Monterrey, abuelo del conde de Monterrey qo» 
agora es, con quien comenzó este pleito. f> 

Las historias de esta casa y Gándara en sus A , •mus y triunfos de Galicia^ 
OOncuerdan en un todo con esti; .\ícinni-ial^ e^i in io por lo mismo fuera de toda 
duda, qíie D. Sancho d'- T'^llon, primi r £ uiti ■ >1 • Monterrey, ttivn pot- hija única 
á D." Francisca de Zúñiga, la cual casó con D. L>iego de Acevedo que murió hácia 
el aflo de 1496 dejando un 14jo de corta edad llamado D. Alonso, que heredó 
<H»liiMi Mladiia. 
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No se puede decir eon toda daridad por quien entró eu la casa de Zúñiga 
el señorío de Monterrey, pues quieren nnos que por <fofta Elvira de Vicdina, 

casada con D. Die^o Lo\v/. ár Zúni-;», el uiozo, y ofi' s. cotiKi TTriit> (1V mcr- 
ced á la donac ión que el rey ü. Juan 11 hizo eu 1 í:l'i, por la cunl dah.j al don 
Diego, lasM Villa de .\fonterreij >f 8ufortaléza,,aunf\y\p\me(\p creerse, y agí con- 
ciertan ambas opiniones, que el rey coníírinó en dicha donHCÍon,losi dcreolioBqna 
loe Viedin.is tcniaii fsnhro aquillns fsl.ulo.'í. De]»emos adverlii' sih enihan^'». que 
no falta gtiiieülogibta que diya, que i). Diego López de Zúíii'^a, el viejo, íuadó 
siete mayorazi^Qs, dandoásu h^o^del tnisinoBOinDre, los estados de Monterrey 
y Bavílrs. La iluila en qii ■ nos ponen los autores <lo ¡¿¡etieíiloyias, no se limita 
á esto solo, por que no esprcsáudose siempre ton la cíaritlad debida, dan li/gar 
i tan grandíes confusiones, en que por felfa de dalos claros y preciaos, ponen ' 
á Ins'qiie hoy se sirvcii i]<- 'iip fnliijos Pnc propia cspf'rieticia no? hemos con- 
vencido de esta verdad en la presente ocasión, en la cual, sin la ayuda que nos 
presta Haro, en su Nobiliario, no podríamos es^licar, á pesar haber re^p»- 
trado buen número de geneal<j^ias, la erft ni ña coincidencia de hallaráun líem» 
PO mismo, dos dislintos rondes de Mofjlerrey. 

Con razón dit o Gándaia,que los principios de estíi casa fueron trat^idoi 
dBmitchoB y enfendiilos de pontos. Sállese que D. Die^o López de Zúrdj,'aftié 
el [iriiiHT sefior de Monlerrr*v, y que tuvo p<>r hijo á doti Juan de Zi'iíiií^a, 
á quien D. Juan 11, hizo vjzc<itHle de «iieho estado; que 1). Joan luvo por hija 
á DoAa Teresa de ZúAij^a, casada con 1) Sancho Sánchez de Ulloa, y que estos 
fufaron á su vez, [uiilrcs de dolía l"i nu isra, r;t<;aíl.'t D. Üiego df A< rvedo, 
que vivía ai tieuipu d«; la impre sión. A esto reducen la mayor parte de los au- 
tores las noticias acerca de los principios de esta casa, siendo grande la 
confn-ioii que introduce el hallar, enirin homní; dicho ya, en un n)¡^ir:o tiempo 
dos diferenU'S condes de Monterrey. Electivameate, no solo consta del Miád 
, de que tratamos, la existencia de un señor y conde de Monterrey, llamado 
don Francisco de Zuñida, sino que Galíndez de Canajal (2) al tratar de los 
KNniQUKz, dice que «ovieron los «lichos D. Juan Ramírez y doña I.sabel Enri- 
que/, una hija que se llama dofia Juana, que c;isó con D. Pedro de Zúñíga, se- 
ñor de Galvez de Moiadillo e de iMcmlerrey, cuyo hijo fué don FrancÍBeo 
lie Zúni,ia, rasado con.. .. (3) de Tnhar. el cual falleció en IMfi; llámase su 
hijo tíiayor U. Di^o de Zúíiiga.i) Ea venlad quetiaiindez de Carvajal, no lla- 
ma á D. Francisco sw»iior de Monterrey, co: lo á su padre; pero si D. Fran- 
ce?;illo Zúñi;;a, t'i'i «u Crónici hiirlesra^ alD. Franriscn y su hijo D. Di'V' " ^'Ó 
aun(^ue no, les dú el titulo de condes, como los impresores. Toda esta contiibioa 
proviene de que, los ^^enealogistas dllaron que don Diego Lopes de Zúñipi, 
al dar á su hijo don Juan el estado de Monterrey, se quedó con e! de Baldes, 
casó segunda vez con doña Con^nza de Monsaive, ^ fundó un nuevo mayo- 
m^o, que entf6 á poseer su h^o D. Pedro de Zúftiga. Trajo este grandes di- 
ferencias con su medio hermano D. Juan, sobre H estado de Monterrey, y sin 
dmía algrina, üinto don Pedro como su hijo don Francisco López dr- Zúfiipa, 
que es el que íii^ura en el misal, siguieron titulándose señores de aquel estado. 

La estancia de don Francisco en Monterrey al tiempo de la impresión, solo 
se puede esplicar,suponien(! > que, muerta la madre de doña Francisca como 
su padre don Sancho hubiese contraído nuevo inalrímonio, tal ves se pusiese 

(1) P»rt. 1.* pág. r>70. ddlas á orillas del rio, i^u alta voi decia 

(2) AdtcioneK ñ los Claros Ka»*im«f en palabras griegas por miis devoción: 
ás Óutiillit, di' Pedro deGutman. íBoinui»», tú, qin> libraste á Kodrigodela 

^ Doña M ariana ^ ssyi n Ba>o\ Has d tl plsi to, y tú <ftt hbraitte ^vcie* 

llaro el "c>''I*'bre h«foio í'Arloí A': tio f! prior do í?. Jimn <\c-\ jili-ito ron Don 

^rD. Üi«go ix>pe»de Ziifii», sotior que Alonso de Toledo, líbrame hoy á m», qoe* 

Alétde MeBtei*n^, hijoda D. Pnwelaco<da parsiso á Maettix) Jmtili», AmiMIap éie 

m>igiin»üms»ii fliiiiÉo^ 'hiÉwiiiiÉi «tmtmÉ» y m^áotím.* 
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du nombre de su sobrina al IVenUí de lus estados de aue era st^ñoi a, y gobeniar- 
Im^ aunque por el aflo de 1494 ya del)¡a estar casada Doña Francisca. Mejor 
creemos sin* ub.irgo, que sijíni^m! ■ D. Francisco ileZúñigalas diferencias quo 
habían tenido lujj;ar entre su padre y don Juan de Zúñiga^se aprovecbase de la 
ocMÍOA de la minoridad de su sobrina para apoderarse de dichos esbtdos, iri-^ 
quiera fuese esto por breve tiempo. Nos inclina á esta opinión, el ver (¡ue los 
que citan á estos caballeros, lo hacen llamándolos señores deMozadiUo y Monter- 
rey, y que en la Retacion del antigwi pleito que litigó el conde dé Üonter- 
rey con el de LemuSy Ms. de la BiiiL de la Univ. de Santiago, se lee al fulio 
8, que en el año de 1510 (don Francisco de Zúñiga murió, según Galindez, en 
noviembre de 1516), logró don JUonso de Acevedo, cédula contra su madre, 
para que esta nombrase alcaides que hiciesen pli ítu homenaje á su hijo el con- 
de de Monterrey, y enumerando la cédula, los lugares en que debia dona 
Franc isra de Zúñiga nombrar los dichos alcaides, cita los de Galve y Mozadi- 
Ho, señal inequívoca de que, á pesar'deque sus tíos seguían titulándose señores 
de Galve, Mo/adílto y Moiiterrey, pertenecían estos esMos á D. ^lonsode 
Acevedo, II conde del dicho estado. 

Tor estas razones habrá algo que oponer á la opinión que hemos indicado, 
y en virtud de la cual adjudicamos á I). Diego de Acevedo, la gloria ir haber- 
traidu la impronta á Galicia, pero nosotros, y sin que pueda tachársenos de de- 
inasiiMlo apegados i nuestro parecer, seguiremos creyendo, (mientras no haya 
mas razones que las espuestas para pensar lo contrario) que fué D Die^r,, quien 

Ctrocinó y amparó la imprenta de Monterrey. £1 ánimo generoso de este ca» 
llero (1) y los elogios que Lucio Marineo Siculo hace deét, nos inclinan á per- 
severar en nuestra anterior opinión, pues á lo que sabemos el Don Francisco 
López de Zúñiga, no se distinguió gran cosa por las dolos de inteli<rencia . Mas 
ftctl sería, caso que nos equivocá.semos, y no fuese D. Diego el que introdujo la 
imprenta en nuestra pais, que hubiese sido su sue;{ro D. Sancho Sánchez de 
niloa, primer enrule de Monterrey (2), pues Como dice Vasco de A|>onte> eia 
este caballero, eslorzado y muy sabido. 



(1) Fué su esposa Doña Francisca, por 
Kuk rtqueziui, oodtcÍHda d« mucho» que de- 
searían casarse con ella; venció sin em- 
bargo T). Üicgo. quien como jírinio v como 
proti';,'i-i(> de los rovesjcatólicos. lofíróque 
«titos, :'i [ic>ar de lo^ esponsales nechos 
con el hijo ilel conde <le Renavenle, man- 
dasen en liUM'a de [ji iina. y l,i trajesen, 
dfísde el castillo de Pórtela donde estaba, 
á Harcelona, en ciiyii ciudad se casó OOn 
D. Die^o. Fué este caballero niuy estima- 
do de los reyes, por mas tjue le hubie- 
sen desterrado á Salamanca, á consci ui ii- 
cia de las desavenencias que tuvo con 
Rodrifío de Mendoza, i>rirno del rnart|ués" 
de t'enete. C!onio á su llegada á Salaman- 
ca mandase matar nn pesqui.sidui , le des- 
tei iMi-on de nuevo á Perpiñan, y aunque 
en el camino recibiti el mdulto y órden 
de los rey en para quevoWiese áíft córte, 
no (piiso hacerlo hasta después de espe- 
rimentar los trab^Ob de la guerra. Fue- 
se, pue», á Perpiflan y de aUi á la forta- 
leza de Salsas, en ocasión en qoe lo» fran- 
ceses iban A dar el asalto. Portóse tan 
bizarramente D. Diego en aquella jomada, 
^ue el geoei'al francés pidió habla con él 
7 trató de atraerlo al partido del rey de 



Franda, v romo no lo lograse, ie suplicó 
llevase al combate ana señal, pues que 

era foi /oxi tomar á Salsa», y quería llevar- 
lo vivo :'i .su rey. Negóse a todo este ca- 
ballero, y cuando llcg**» la hora del asal- 
to, se distinguió entre aquellos valientes. 
Un golpe de alabarda le hizo salir las tri- 
pas. yavi-.ai!u por nii su ce'iado, hidal;.'ode 
Galicia, que aespues prendieron lleno de 
heridas, cocióse su herida y volvió vi 
asalto, contestando á los que b; rogaban se 
retirase, que buena sepulturaera aquella, 
cayendo nuierto sobre un montón de ca- 
dáveres. De osle suceso ^ del conde Don 
Diego, hacen gran relación los historiado- 
re-,, narioiiales como extranjeros, pues 
á lodos cau*ó lú.i>tiinasu tempi tuia muerte. 

(2) Dotó n. Sancho Sánchez de Ulloa, 
tre> hospitales de pere^inos, uno en Me- 
lliii, en el convento de Pranriseanoe, ti- 
tulado de S^anti-Spírilns, que finvló tam- 
bién y en donde estalia el suntuoso enter- 
ramiento de su madre; otro en Leboreyro 
y otro en UUoa,iod(i8 tres enel camino fran- 
cés, que asi llamaban al camino que desde 
Franela seguían lo |i i i l t .nos hasta San- 
tiago. Murió en Zamora en 1 305 y se mandó 
enterrar su el monasterio de Sobrado. 
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Imprenta dk MoNDoSFno. — Como dejarnos dicho al tratar de esta imprpnta, 
eran para nosotros dignas de entera fé, las palabras con que el P. Sobreira 
dabft nolicia ile una niiéva «didon de la Descripción de. Gnlicin de Molina, 
jamás citida por nuestros e?rritoros, y ontt o t-llos el infatigable Cornidi', quien 
anotó e;sta curiosa obra, publicó alguno de sus libros j dió especial y miauciosa , 
noticia de las divenas ediciones qae de ella se habían hecho. 

Franckenauen su BihlUñcca JieráldU a, al li atar del licenciado M')lina, mea- 
ciona una edición becha on IdTXi, aunque calla el tamaño y el lufiar de la 
impn>sioh, con-o hace con la de 1550. Ahora bien, siendo un hecho la existencia 
déla citada edición, y poni^idole arohM autores íecha-diferente, ¿cual de éHU» 
se equivocó? El P. Sobreira que hace esp-ícial mención ileelh, tinne í»n sufa- 
TOr el que oo es tan fácil qu»- á l.ig tres años de hecha la prinicra edición, que 
como hemos dicho, ftié bastante numerosa para queann oxist.ui hny ejeraplam,, 
se hicit'Sf' una niicva. al parocer tun o?ra<a, queapena<í si do ella hay memoria, 
Al decir el docto benedictino que el prólogo puesto en la edición eu 8.» desa- 
pareció en la hecha eo 4.o, parece establecer prioridad, en favor de la primera/ ' 
riiáx-ime cuando añade que la imprenta • nlró en Mondra'ifdo á principios del 
siglo XVI y es lo ciei;^ que la edición de 1550, que hemos logrado ver, uo 
trae el prólogo á que se refiere. Sobreira. Sin embargo, todas estas nnones no 
nos perinilen dejar dt- tener en cuenta, que A^íustin de Paz imprimía en Za- 
mora en 1542, que á haber habido imprenta por los años que di á entender 
dicho Padre, era natural que Guevara mipriimese allí alguna de sus obras, y 
no se conoce eiiii ¡< 'n alguna de ellas hecha en Mondoñedo, y por último^ que el 
gobierno de D. Pedro N tvarra, en Galicia, (persona i quien está dedicada la 
obra) fué de 1548 ál55;i * 

Si e^las consideraciones no fuesen suficientes para decidir de una ves esta 
cuestión, bastaría añadir que el mismo Molina, espresa en los primeros versos 
de SU libro, que le ha movido ú escribirle, el ser el de Navarra Gobernador de 
Galicia, cuyo gobierno como acabamos de dedr, empeló en 1548. 

Es pues, evidente, que la primera edición de Molina es la de 1550 y la se- , 

rinda la de 1553, como asegura Frackenau . A esta edición, indudablemente, fué 
la que se refirió et P. Sobreira, pues pudo, como sospechamos, cambiando él • 
5 en 3, poner 1535 por 1553. Esto no quena decir, que la imprenta entrase 
en Mondoñedo hácia el 1550, el libro de que dá noticia Sobreira, impreso en 
, aqueUaciudad,anteriormenleú la Descripción de Ga¿tcm,indica claramente, que 
la ooDOcióalgun tiempo antes, cosa que fiivorece la opinión de los que, cumo nos- 
otros, creen que el obispo Guevara, fué quien trajo la imprenta á Motí lofiedo. 

LÁ Descripción de Oa/tcta, por el licenciado Molina, 1550, trae al iinal la 
marca de este impresor, que consisle en un ari)ol, con dos caslilloa i loa lados, 
la siguióte leyenda, 

' BOAM TOBAN ' 

dos grandes áng«le9 sostienen un escudo, campeando en éí orimer compartí- 

mpntn In? inicínlt í del impresor, A. P.,yen el segundo el cordero pascual. De- 
higo de él, se ven dos ángele» mas pequeños que ios que sostienen didio escodo. 

Santiago 1700.— D. Benito Antonio Fhayz, de quien dimos ya noticia, 
al tratar de este impresor, fué capellán mayor del Real hospital de Santia- 
gOf provisor-vicario general del arzobispado, y vivia en noviembre de 1726, en 
^ dió lioenda pamimprirair d Grano dé téologia moral, de Bailieito. 

i 

Coruúa. 1806. — Viuda de Riesgo. Esta imprenta perseveraba en la 
Goruña en 1807, año en que impriinió ima (ktUfá la reeonqukta Buetioa- 
Áwté, por Pardo de Anonide. 

Baniiago. ISll.^D. MaNinL Aktohio Rbt. Fué «ate inpraaor tiode loa 
eoiuwidoBwcrítQiM Sms. Roa Fifiierwi. En 1993 emigróá Portogid, y wM 
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Iiogo. — Eti (i»ft>fiñose estihír-ciA una fmprenta miH;irpn esta cia- 

étáf en éond-^ fwmafidciá hasta ¡tanl • [ue «I 4.« ejdroilo de ^ien dcpenált, 
•iiain6 hAeia GastiHs. ffo «• «b« qu. k^ija impral» «m» «a h^i» wmálm^, 
pero|uie(le dccii-^ que fu^- la firiinem ÍmfÍMla ^iieW«ilmMÍA6tt Lvgo» SÍ- 
^pÚM» m ia comsideie ambMlMiIft. 

■ ■ 'I S iD i'^. José PWMt, «nUMl* «vecomdado en «ala dudad. Gi»mpf4 ^ 
flifnato^pie tenia en la GtM-tffta don Juan ChaMNa, y por mu«rte a»«a, fm$ 
k poder He su hijo D. Ppffro, qiiM^ en 1817, ttn^rtmi6 ium Memoiiim dítátHp' 
Imhi y cmálisis de ios bamts de Lugfo, por áaojiii r^o. 

Coruña. t819. — I). SERAsriAH lainsftRTA Si^tMe«do a) mi^or del ;irtkii!o 
«aa mencionaiuiM al kablar de la knprenta de ia viuda de Riesgo, hein«» ih- 
^M, qaa ma%m tt as9guraba, eale imp to ia r «m «Éakn. iiiniriMMitf, #• 
M^Msl @r. ^iMMtA^nfoipineoaiio. 



WmnéL iW.— MAitmi v OommIIm. Me hwmw tiab» d» in|w«aar 

mas que una Memoria /iMéltM fli dttdaduwAl^l IbrlillM^ ^ «Ñl 

p eri i w áamente ia»frMa. 

O^ufttt. 18^M. — D. Pasci-al A.RBA,, wdeneia«o, no catalán 
en su articulo. Debernos a4k9rttr,q^e, aegtto wnm wmfatmiúf ána-notOT» —Si 

imprenta en Lugo. * > ' 

Lup^o 1845.— TiiínA i)F. P n -^nt). Vohió de Ovisdo A «ftableosuse sd L«g», 
de donde de trasladé á MondcHuüo. 

—1849. — PwMtt MOM. No eonscemos ds sale impresor maaque ooIbHiíl» 
fitalsdo Is lé^ísa y m^tefiiÍM de fialmes, |M»r si 8r. Psnajon. 

aimtímgo.~A9BÚ ikCúBoSffviú t BUe. Imprímié «n «BlssAtitMi 

Ensnijos poéticos, fin pttríddíco ssorito entpsnsv del siuri «o hHA mis qvs- 
ei primer núaioro. Existente. 



Moodoñedo. l^r.O — -Viuda DE RriesGO. Estuvo psooi 
luego su imprenta á los señeros Pertofe y Compofiia. 

•^-1831... D. Í06t MoN. Lleva míe pié de iinpniiiU un folleto sobre íie- 
Ivas, ds Barrio. 

Lugo. 1851. — D, Manuel Soto Frkire. — Natural de Lugo. Puso impren- 
ta en este alta» y se distinguió siempre {«or su aptitud y eelo por los «detanlos 
df'i rirff» tipojfráficn. Esto impresor es e'litor do una porc ión litM itos rcH* 
giO!i<», del Calendario gaUngOf de la Aurora del MiAo, periódico aue lun^é 
y redactó, lo mismo que el Correo ée Lugo y el Boleftn ^wwdcfieo oe U did- 
cesi8 que publica dsMS 486Q, mado'Ui priioert resialafeügiassqiie ^1»-^ 
ea Galicia. 



AÍ34L (D. Manuel María). Natnral 
d0ltODraa«».]r MitwlmeBta ciir»detíf^ 
mino enladudjuldeS«l«maiic«. 

Esoríbié: 

1.* Nueva esplicaeion de la misa para 
la inalMieeíaBde la niñes, por D. M. M. A. 
84aB)aBea, imp. de Atiewa, 18S8, «n 

ABALLB (Fb. Am«.w»), HA, AfnXU- 

ABALLE (D. Iomaqio Benito), vid. 

AfiAtL£ (Ph. MANrri> Conventual 
de S. Afíuatin de laCoruna. La plausible 
costumbre (ao muy genenUtzaéa por dee- 
jnmU), de inpriwr jimUiear lONtra». 
UMpredieado» eo oomimee aolemnea, noe 
permite recordar los nombres de algunos 
ÜBstrados t^jos de Oalida, qae de otro 
modo no Ikiibieran d^ado rastro algMio 
di au laborinia oeaistencia. Alguaoa d» 
estos sermones merecen, de^sde luego, toda 
nusMlra oeosideracion, pues ellos nos taé- 
ciareR ««r, maa de uaa ves, que la 

<Ib estas eiiatro provínciaB. 

Ba«ana4o>al P. Aballftda haseral elo- 
fS^ f^^>ff« da D.* Isalwt de Bragaasa, 
«8|^CWa de Fernán ! í VTT, se imprimió ku 
sannon en laCoruna, sm que havamos po- 
d M» lllllt M' baste ahora^JiBpMr 



ABfiNTK (i>. KoUAiwo). Natural de 
Laje. IWI w aac i adoeaeáiionct y párrooo 
de Sta. Eulalia de Tiaefl«profÍMÍade]ftO^ 

ruña. La escesiva niode-tia qi»r I^p rfimrt»- 
riaa, y el retraimiento en que, por lo regu- 
lar, vivm anaaaitropaii loabombraadaís* 
taliflUMiiik,hiflOque Iftiida daa ü aa s atÜBff 

pasase como tantas otras, silenciosa y sin 
njido. ypTíño ^ ííPpiiltarae callndament» 
eu luü iioniiue y itrntertotioe abismos de la 
nuMi^. 8c!giin óoAieiaa da paraoiM qoal» 
conoció y tnddttite eseeleotepárrooo, VO» 
de los primeros rnTionistas de su tiempo, 
d«dica^al culu\ü délas musas, los mo- 
BMiloa qnt la dejabas librMi lea cnidaáM 
de su sagrado ministerío. Draranta m vid» 
be resi-stió siempre A jnddicar ninguna de 
las composiciones poéticas que á su muer- 
te dejó Inédila». 
CoQMrvaae deA: 

i.f aPot'siasii un vol Ms. Cuíukío hace 
cuatro a¿oi> Doscoiuuokóeiita ooüciSfSa 
creia que los bandaros ibali ápublícarltt^ 
pero hasta ahora no cedieron á la estanca, 

ABREU (D. Fr&mci8CoGoii£z). vid. 

Gómez Ahrev. 

kmiíiK Y MALVAR (D. Manvbl). 
Nad^eñ las eercnfat da Pontevadra y lÚ- 
p árroco de S. Payo de Carreyra» araobis- 
pado daSantiigo. Suapi ojiMHWitiinii» 
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toa, y el favor, que era grande el que á 
te saion g(waba.8i> familia, le elevaron 

bien pronto, en 1792, á la dignidafl dn 
canónigo de l¡i iglcsiArompostelaní». Á este 
título reunió el ii>' dignidad de Saines^ 
mio de loe arciprc^tazgos cu que el anO' 
bbpo D. Pedro Suarez, por loe afioe de 
117^, dividí') (1 ar/nhi^pado para su mejor 
gobierno espiritual. Fu»^ caballero pensio- 
nado de Carlos III, Sumiller de cortina d e 
S. Hm y uno de loa canónigos que, durant e 
la ocupación francesa, se distín^^iió mas 
por sti ontii^iasmo y «"^fuerzos hecho.s orí 
favor de la causa nacional. En aquellos 
■tarosos días, en que ot cabildo compos* 
tekuio dió balitantes pnifíbas de patriolis- 
, mo, el Sr. Afiiñ;i Ho niisrnn r¡xif su rom- 
pañero, el dignísimo patricio gallego Don 
Ifamiel Riverj), fué de los «juc mas trá- 
b^avQQ, en aiúvar el entusiasmo por 
la índepondoncia de la patria, logrando 
de esta manera, ser uno de los canónigos 
de más alta signiiicacion política de nues- 
tro pafa. Hareetó par sus sorTÍeio«, que 
la Junta Suprema del reino d« Galicia 
le nombrnííe, en uiiidri del ya distinguido, 
y mas tarde celebre militar D. » Pabló 
Morillo, h^o de Oalicia también, para 
4iM« oomo represientantes de la Junta, 
raéoniesen nuestras cuatro provincias, 
nanimasen el espíritu públien, y sostu- 
'iflaen y avivasen el santo fuego del amor 
á la independencia déla pAtria, que tantas 
héroes y acciones gloriosas debia produ- 
cir. Figura el señor Acuña, en la Guia 
Eclesiástica de 1835, pero murió poco 



Bieribíd: 

4.0 «Censura ó impugnación do los 
sucesf» miliUres de Galicia en el año de 
1809, que ha dado á luz an diciembre de 
1814 el coronel Don tfanuel Garcia del 

Barrio,» por el lie Cadix, 

u^^dé D. Manuel SanCiaso de Quintana 

Bh la pda^ S3 de esta ibileto, dice 
astaba escribiendo la Historia militatde 
Galicia, en iS09, que tto sabemos si ha 
Ilegadü á publicarse, aunque creemos que 
no, ignorando ñ «asta ib. eo podar de 
algún parttcnlar. 



2.0 «Oficio que ha pasado el Sr. canó- 
nigo D ... en 81 de marzo de 18i;{ al Ex- 
celentísimo señor marques de Caiu[io Sa- 
grado, comandante general y gefe supe- 
rior de Galicia.» Santiago, unp. de Ma- 
nuel Antonio Rey, 1813. - 4.» 

'A." iL.i constitución violada y mala fé 

fardada, dala á luz D.. t Santiago, 

impr. de Ifanuel Antonio Rey, 1813.— 4.« 

Kl Sr. .\rt)ñ-í. ^ quípn se ani-íA de cons- 
pirar contra la Junta do (íalicia, con obje- 
to de obtener la presidencia de la nueva 
Junta que debían formar los conspirado- 
res, fue preáb y encausado, en virtud de 
las dí'liii h irirs <|nc contra el se liicir-ron. 
Para tjutí m- niiiO( í.-m- su iuoccntta, publi- 
cóse un folicin ciuitcnicndo los dictámenes 
de los úscalesde S. M., que hacen patente 
la incuIpnbllidAd del acusado. Este folleto 
lleva el título de i( opi.i i|e las respuestas 
y contestaciones que han dado los fiscales 
deS. M. enla Ueal Audiencia de Galiciat 
sobre la causa formada por el Pieal .\cunr- 
do, al Kxcmo. Sr. D. Pedro Atrufia. y otras 
ficisoii.is ee|esi;i-.tiias y sccuLires, del 
mismo reino. Coruña, en la oficina de Don 
FrimcisGO Cándido PeresPríetolStI Ibl. 

I ' AENLLE (D. Santiago). Natural de 
la Ooruña, y individuo del comercio de 
la Habana. Hizo en unión de D. Bernar- 
do Antonio Lluch, la segunda edición del 
Seguin, obra bastante apreciable, como 
veremos mas adelante, y algún tanto nr- 
ra, por beberse hecho la primera edíeioift 
en Mr^jico y llegado pncns f>jr>mplares k 
la Península. Los editores aumentaron este 
libro coa una Adición, que no viene á 
a« otva oosa, que una rá|Mda resella da 
los principales acontecimientos de Galicia 
desde principios de este siglo.hasfa 1R43, 
y una breve historia de las ciudades de 
la Oomila,Parr(4 y Vigo, y da la villa ds- 
Puentedeume, extractado todo de lashis' 
toñas parti'-uhres de dichas ciudades, sin 
que contenga nada de particular, cscepto 
algunos pequeñoe detalles, de que haUan 
los autores* qoiiás como testigoa pMsan- 
cíales. A pesar del escaso mérito litera- 
rio de la citada Adición, merecen ambo^ 
editoras, los mas sinceros elogios, pues 
Aonridoidaundulea y santo amor áasU 
Galicia tan amada de sus hijos, contri* 
huyeron á hacer p<^ülar \in Hbro, digno 
por mas de un concepto de la atención de 
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Odos cuanto*! tengan en rilgo las glorias 
dtt su pais. Hicieron esta edición en 2 vol. 
(TkL Seguin) y la acompañaron de un 
apfodice qm titularon: 

1.» «Adición á la historia del reiiiode 
Galicia, desde el año de 1800,ha«t» dde 
'184'2. suceso inas notables de dicha épo- 
ca, adornado < con citas j documentos ofi- 
ciales, tomados desmejores autores co- 
nocidos. Habana, imp. delFaroinduEtijial. 
1847, en 4.» 

Esta adición, cuya portada copiamos, 
corre unida al segufido tomo de la obra 
del P. Seguin, y la aeompafian, el plano 
de la villa y arsenales del Ferrol y una 
vista de las ciudades de la Corufia y 
Ifigo, de cuya ría trae asi mismo un 
plano, copia esacta ,del publicado anU» 
por el Sr. Taboada, en su Hittoria de 
virjn. En t-l primer tomo incluyeron los 
editores, un plano del país adyacente á 
las tres rías de la Cnruña, Betanzoe y 
F'-rrí)l. llamado de l is Muriíías. por el 
Doctoi D. Domiiigu Foiitaa. Ignoramos si 
está reducido por eite distinguido palri- 
do, ó fue hecha en la Habana la rcduc- 
don. del gran mapa de Úalieia publicado 
p<>r (lidio Sr Fonían. 

Hubiera sido de desear que los edito- 
res conservasen en la segunda edición, el 
título que el autor puso £ sulif^ro, que 00 
fué ciertamente el de Historia de Galüia, 
por (pie en realitlad no la es; y pues cae 
naturalmente en d«icréditb de tan nota- 
ble escñtor, necesario se hace qae note- 
mos esta circnnstancin, jiara librar al 
sábio jesuita de uiui nota queden verdad 
no merece. También deseáramos que no 
hubiesen suprimido las cunosas notas, 

300 al inal de cada toono^ trae la edídon 
ellégico. 

AO^B. Esta noible sefloni gallega, 
coya influencia fue grande en Galicia al 
final del siglo IV, dió principio, con sn 
predicación y enseñanza, á la heregia 
príscilianista. Cuentan los escritores que 
teatan de esta secta, que Haroo esip<!*<>t 
natural do Monfis, que seguia los errores 
de los gnósticos, dí'-sptiffs de corromper 
muchas señoras nubles de Francia, entrú 
«tt España y pervirtió á Agape, quien 
pervirtió á SU vez á Elpidio, maestro de 
retórioi, y mas tarde ¡i Prisciliano, pa 
dre, fundador y propagador de una secta 
4|iie echó grandes nüces en Qalkia, en 
«donde había nacido. No se puede ascgo- 
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rar que Agape, palabra que en griego 
signillea' «íiiior, füese el verdadero non»", 
bre de esta bcresiarea, mas qtte Sot- 

picio Severo, diga terminnnlemenle que 
ftié pervertida por Marcos cierta muger 
noble Uuuuidu AoAPE. Agapes, denomi- 
naban en griego, las comídaB de caridad 
que hacian los cristianos de los primeros 
siglos, y dábase asi misino el nombre de 
Agapelas, es decir, muy amadas, á las 
vírgenes que vivian juntas en la prímitiva 
igleria, derivado de arrape, amoa',e«ridadf 
alianza. Tal vez por que en la secta que 
formó nuestra ipe , entraba por mucho 
la alianza, la candad y el amor de los 
asociados, tomó para ú on nombre vp» 
tanto ngniflcaba, j llamó «vojpcfos, á las 
mugeres que entraron ron ella á formar 
la pequeña asociación, que debia dar por 
resultado una tan grande y pertinaa he- 
regia. 

Sin duda alguna fué nuestra .^g:ape, mu- 
ger de gran talento,de fecunda piilabray de 
aliento varonil, hubieron de sonreír á sa 
íma^nadon, las verdades de la fUaeofia 
griega, ruya última manifestación era el 
r^nosfici'smo alejandrino, ytalvejella mis- 
mano creyó al principio de su error, que 
estelearrastrariaUn lejos. Sostenía, que ew 
conCMMCMM puros tMUh» hubia que fut$§ 
impurfí: x añadin, que » licito jurar y 
perjurar antes de descubrir los secretor 
de lu asociacUmi mAximas ambss qne 
adoptó por completo Prísdliano. 

Pinta S. Gerónimo la secta de las agor 
pct'i^ como una reunión de mugeres que 
se atraían hácia si lo.s jóvenes; y los es- 
critores cristianos de su tiempo noe dan ¿ 
entender que la impureza no les era age- 
na (1). Nadie les niega sin embargo, ta- 
lento, palabra ardiente, apariencia austera 
y una actividad que apenas se comprende, 
para la propagado» de su doctrina. Fne- 

(t) Kn cnnciho 1.= do Bnga, *i<ic sejonUt 
rtipi ■«;<meiile pan coadmir t9* erro <>< du lof 
pil«c>i|iinl$t'is, M iituitfm»i|/tf en el cunon XI A los 
que ronden •b iD mi<lrim<iii|iis bait »iiei* abor* 
r^ciMii 1 1 i<rocrt>aci<iii, como h ,M;\n «llebo ««n«s f 
l'ri»cl l.'ino. y en i-l ■¡mniiXV t clérUo ó monga, 
q-ie tu* lesA su comiKota maKeie» liue &<■ tas» 
■es de aa fasti I». « cofenMiaMs esa sUss s^aa 
esMM la sMia e« PdseiNase. 



Digitizcü by Google 



I 



40 

ron numerosos sut eaoitos y m predio»- 
don eoutíima; amitraron- & su comanion 

¿ españoles de granJes conocimientos, y 
no fué iliidi) eu iiiiiolio tiempo, hon ar por 
completo la^ huellas que el pmciliaiu&iuo 
babú dejado en Galicia. Debióse esto mas 
q«e nada á que entre las jnvjeres tema 
esta heregia sus mas fíelos y nuinorosos 
afiliados, pues las permiUu cicrUu» liberta- 
des de que caredan en lu iglesia, entre 
otrastadelapredicacion(1). IQerdola Aga- 
pe, con gran éxito, corno puede colegirse 
del iiicreineuti^) que tomó su secta, y sobre 
todo por que el mi:>mú Prisciliaiio que la 
tuvo por maestra y oompaflera, le per- 
mitía predicar y esplicar en páblíoo sus 
errores. 

No i>c sabe, ni puede decirse de una ma- 
nera terminante que hubiese escrito cosa 
alguna, pero puede prosumir.^e ijiie una 
mufíer á quien no f<illal);i grandes ilote^ ili; 
inteligeticia y sabiduria, que fué lo que 
ecbó los verdaderoe cimientos del Prisci- 
lianismo y que tom¿ una parte tan activa 
en su propagación y on>oñanza. hubiese 
esci ito alguna de aquoll.is escrituras apó- 
crÜ'iUí qup los priscilianibtah estendian y 
usaban eomo evangélieas (9). 

No ignoramos que un mal entendido 
,amor a Galicia, llevó ilinuclias 'le nuestros 
sscritores, á negar rotundanteute que 
Prisdliano y Agspe fiieeen gallegos, como 
puede verseen la Historia de Galicia del 
P. Sotólo, y en la Vindicias históricas 
dei cura Fruime, peio las palabras de es- 
tos autores, no merasen una sdria refiita- 
doo. (Vid. Pritcüiano.J Quftluqraik aa- 
ddo en Galicia un hombre y una niugor 
dados al estudio de la tiloüoiia, y que de- 
masiado eograidos de su saber, cayesen en 



^1) P»r Hn csnon >ic concillo ile 
lebrado también p.ira romlennr tai errores \ttisc\ 

ll.jnlsta>í -I- (jf 'tiiliió 1 liis muyere* enseñiir púbii- 
caiiieiilc, Gleiiila an tem.iUzj lu el que U« .it n- 
dle*e. 

lí) Wce Pl rjnon X' II d^ij conci »0 \.° de 
•ralis, «S( alKuno lee ub escrliurai' qu« l'rtirllla* 
so ticló segoji ss ciror, 6 iw irslados <le Dtctlma 

fie asís «isiM SMiitMé MrtM 4s m SMivsrlt lo. 
casiasqsi r sMriio de-iesiMsiiss «ea el uw 
br« de iflS patrlareat, pro rlu 



BM á n error, f skM sta 
iuá», iss sasmasUiaiai 



lastÍMOeOB errores, esto, sobre ser inerila- 
ble, nada de ofensivo tiene para nuestro 

pais. y los que quisieron cerrando los ojos á- 
toda luz,' librar á Galicia, del para ellos 
oprobioso borrón, de contar entre sus hi- 
jos á Priseüianoy Agape, tuvieron qae s»* 
frir en silencio que el P. Flores, con un 
acierto y una intención que se escapA A su 
advei-sarío, contei>tii:je, que el mal no es- 
taba en que Prisciliano ftiese gallego, sbio 
que Atese en Galicia o I n lo hubiese pre- 
scrverado mas tienipu lu lit i egia. Do e>ta 
manera defendieron uuebtrab glorias algu- 
nos autores!.... 

AGUIAR (Diego ük). Con objeto de 
probar que el idioma castellano, se aproe, 
simaba al latín mucho mas que ningún 
otro de lo>- qno reconocen ignal origen 
(pretensión común á españoles, portugue- 
ses, italianos y valacos) y aun para que 
se viese prácticamente podía escrilürseen' 
romance con voces puramttBtc latinas, mu- 
chos de nuestros c.-critores del siglo XVI 
se ocuparon en la composición de escritos 
bilingOes, en prosa y verso; composicio- 
nes estimadas entonces, y tenidaa por to- 
dos como ima muestra del claro ingenio 
de sus autores. Semejante pueril mania, 
oomun en aquellos tiempos, aleantótam^- 
bien á nuestro Aguiar, quien en un libro 
cuyo título (\A por si solo una cabal ¡dea 
de lo que este autor se proponía ai escri- 
birle, hiio corapl^ alarde de sus eono- 
cimtentos en el latín y intentó probar, 
como todos los compositores de frases 
bilingües, quesepodia escribir á un tiem- 
po en latin congrúo y pwo casteliano. 
Sia duda alguna, miastro autor llené de*' 
una manera cumplida, el objeto que se 
habia propuesto, al componer su libro, 
puea la aceptación que mereció eu suitiem- 

que^ el apredo que de estas cosas se h a sio 
entonces, el mérito de una obra terdAde* 
cariosa, siendo quizas la úniea. 
tejante jorgai, que do aqndll» 
époea-haya lUgnéailiaitai iiosniins. Nofal*. 
tó q<iiai dijese, aproposíto de las frases 
failiUfuas, que estas noperteneciaa en erar 
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]Ídad¿iiiiigiiiiodelogdiMídioiiUM,»ai lo 
cual no ánduvomiiyaTentnrado, pudiendo 

asegurarse, que su constniociuti ;'i mas de 
Rgena á la índole de nuestro idioian, es hurto 
dura y difícil, y añadir que de tales escri- 
tos á losestravk» dd oulieFanismo no hay 
mas que un paso. No doscoiioccnios que 
«TI su ina\or parte no teuiaii oíro oltjcto 
que hacer alarde de lo» conocimientos que 
MIS autoresteniaii en la l«ngva latina (1 ) 
y que por lo misino era relativo «1 aprecio 
que de ellds ^e hacia, pero no sucedió asi 
con el libro de lJie¿;o de Aguiar. Aventu- 
róse á mas, y ya que por lo estrado de la 
empresa, no hubiese alcanieado otra cosa 
(jm' p] trimifi) enlrc los <Io su escuela, 
qucilale al juenus la gloria de haber inteii 
tado beriamcnte lo que otit>s no hacían mas 
que apuntar, 'faltos tal vex de las ñiersas 
necesarias pam llegar á donde nuestro 
autor, de qui<!U asejiura Nicolás Antonio, 
que sus obras se dirigiau á líiies lautluhics 
y que eran fruto do un proAindo eonoct- 
miento en el latín j castellano. 

Las noticias (pie se lienen acerca ib' osf,. 
escritor son tan escasas, que apenas si se 
pnede asegurar que nació en el obispado 
lio l.xi-n. li.i. ia el año de 1510? Dice Ni- 
coloí» Antonio, qno era ^^allego de origen 
y tal vez nacido en tíalicia, y Riobóo á 
quien seguimos, le hace natural de Lugo. 
Otro tanto parece indicar Gomales Da- 
tila (2) (si bien con la brevedad que acos- 
tumbra.) al hablar del obispo de aquella 
diócesis, Ü. Fr. Pedro López de Aguiar. 
de quien asegura fué deudo suyo nuestro 
poéta. Lo probablft es, que ya naciese en 
Aguiar, pueblo del obispado de Lugo, en 

11} kíl ') (tá á onipnder el miertro innn d« 
uatmaa, traiiuclor de las Georfiieat, i- iando dico 
•ooa «ei qol.<» yo bacer riperlerct.! de iitt lo- 
fesio* (Olí p ifil iido un desdichado loui lo Q'ie 

sailsss 

nppn's» n ns, Cupido tus f.ivurts, 
Sollciliiniiu ánimiiü Riorlosas etc 
Li macila de esrrllilr üp etm nnanora, nn ^ 
ruró lan rrntilo, psi ps que ;iun en el paMdo pi- 
fio, una pertiioa Un lioctu corno el P Klurex, 
Mcd tasiUrS eooipMilen.io un poema blllneiie, 
•eaUssSo S esnilr las gi ortai Se 1 1 ciudad y 
4Wl etiUad dp .4lca É. que empteta 

Re^hiica d^Tol iieseron, 
Ciarisiima Mlsens, i««ia sena s 0. 
.(i) «Teatro de la* IgísA* M CsiUlls» lemo 
tofiflaalfi. 
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dondeestaba lacasanwtiis deesta ftotílin, 

ya en esta ciudad, á donde pudieroa pasnr 

á establecei-se los parientes del obispo, 
durante su episcopado, lo probable es, re- 
pe tiiuos, que se criase en Galicia y pasase 
mas tarde á Valladcdid, ásegnir susesái- 
dios y ejercitarse en la abogacía al lado de 
su t i' li'brc pariente D. Francisco de Aguiar, 
gulli'j¿o uuubieu según con toda razón debe 
presumirse (1). En ValladoUd, faé abogado 
de su audiencia y mas tarde alcalde de las 
diez y sieti' villas de S. Clemente, de cuyo 
partido era corregidor Lope de Calata yud, 
como asegura el mismo Aguiar, en el pró- 
logo de sutradueeioude las .Relaeúmes de 
Juan DoterO. No sabeuiíis en que tiempo 
murió, pues aiUKjuc León l'inelo, dice que 
acabo de traducir la obra de Botero en 
1509, este es error maniflesto, debido sin 
duda á la rapidez con (pie este autor debió 
hab 'r \isto la traducción de A^niiar. (|ue si 
bien es cierto lleva en la portada la fecha 
de 1608 (do 1602 como dice Pinelo,) al ' 
final del libro se lée que Hu impre$a en 
1599. Si Aíruiar nació en ir>tl). y vivia al 
tiempo de hacerse la inipresion de las 
RelacioHMt debia ser de muy avansada 
edad, lo cual nos hace presumir, que sos 
obras se imprimieron después de su muer- 
te, ó cuando menos sus TerceloSfix no ser 
que haya otra edición anterior á la d« 
1681* úmca que ae cita, pues estando 
dedicada esta obra al infante H Felipe 
que reinó después, siendo el tercer uio- 

:1) St-iiiiGoniüiniDnTlh. O. Francisco Actitr 
parii'iiU' muy cercano del obispo Lopride AgolsTi 
fue catsdiSUcs Ss urUns ds isrss Se Is aalfsr- 
siilad de VallsdslM T tas gras sbogado «se I) 

dió su lirmpo el renombie de grande, dictado 
que no perdió con la muerte pursio que sobre el 
sepulcro se pu«o el sluulente biprriióilco elogio 

HlC CUSSABCHT I.EGE5. 

Bt mismo OoozmIpz Diivüa dice que era pn. 
riente de Don Fmiu isco, del obl»(>o López de 
Aguiar > de nuestro doi Lli. o Antonio de Aguiar 
de guien bace n\oncl(iri sania Teresa en lo que 
historió de 'a fundación fiel contento de Burgos. 
Kr<'cllv;inir'nto la Sj.iin babla del lie. Aguiar 
diciendo que rra muy amigo de su padrs, pero 
como siempre lo Hasis lie. r sAsSo «qoe en Se 
muy buen enléndlmleote» sos bsce Msyecfear 
■I •« I ngaftó uonviu Dav lia. r el Hc- de salsa 
Iwbla la sania tuadadnra, es nuestro Diego 4s 
Aitular, de quien fueron también parientes muf 
cercanos, el Sr. D. Alon<o Lopei de Aguiar. natu- 
ral üe la anttgu;! provincia de Mondonedo, rector 
del coléelo Sanll.igo Aireo en 1575, y AivaroM 
icslsr, ¡sos do la A badla de Saaioa «n IMS. 

6 
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narca de e^tt; nombre en EspnjSa, cuyo 

reinado empez/i en 150S. no ronrilia, 
que el autor la hubiese escrito y dedicado 
dwpues de ésta fcch», sino antes. Debió 
pueü. níorir nuestro Aguinr á últimos del 
siglo XVI. nli'anznndo mía cdii<l «ieiiia-i nlo 
, avanzada, razón por la cual no nos atre- 
vemos á dar como segura Ul fedia de ni 
natímiento. 
Son de Agujar: 

1 . " ^Relaciones univci-sales del mundo, 
de Juaií Bolero Denés. primera y segunda 
parte, traduridas á instan* i;i de Jl Anto- 
nio ¿opez de Calatayud, corregidor de Im 
diez y siete villas y corregidor de Valla- 
doüd.norel licenciado... .su alcalde mayor. 
Dirigido á D. Kraiirisco de Sandoval y Hojas 
duque «le Lerma. impreso cu Vullftflolid 
por los herederos de Diego Fernandez de 
^rdoba. 1608. folio.» AI linal de la obra .se 
lée; «impreco en t:i ciudad de Valladoiid 
por Diego l'enuuuli /. de Córdoba y Oviedo, 
año 1.')ÍKK>» — Este libro e.s bastante raro. 

uLa tercera y cuarta parte, no salen alio- 
ra,díce en o! prólogo, por que la.s tiene tra- 
ducidas Calatnyud y está (k npatlo»; lo cual 
hizo decir á Lebu I'inelo/iiie nuestro autor 
prometió lasOtra«dos partes., pero <jue no 
salieron. T.o que prometió A«uiar tué única- 
mente la ti aducción <le Cawtayud, y si es 
cierto ciiiinrl iiiÍMiio Pinelo ;im';4ui-.i iria.'- 
adelante, >|uc esta traducción í,»; Miiin iimu 
en fólio, no sabemos como se le ;u u^a de 
■una falta en «pie ciertamente no cayó. 

Nicolás Antonio, dice, que cree fué este 
autor, quien li ;iiluj<i di-l iialiarx). la obra 
de Botero, locuaí pmeba que u nohabia 
visto esta traducción, ú viéndola sospec hó 
no sabemos con que fundamento fuesen 
diferentes el autor de los terCetOí y el 
tradui;tor de laj» Ilt lacivn' s. 

2. » «Tercetos en latin congruo ypum 
castellano.» dirigidos á los hijo> i\>' 1 <■- 
lipe II. los pi ífu i}tes I). Felipe y D.* Isabel, 
Madrid, pui lii iiiardino de (íiizman, l.Vil. 
De e.slf libro se hizo en 1C.:'.>< uii.i ^r-unda 
edición, áegunliioboo, que ileva este titulo: 
«Dttlce miscelánea de ver>08 latinos y cas- 
tell iiins. composición bilingiie imitada do 
alguiiü:^, pero de difícil continuación por 
dilatado argumento,* y fué mipn -ii en 
Málaga, á costa de D. Pedro Lopcz de 
Agotár, sin duda alguna pariente del autor. 

. \nriAU VrWMAÑOÍD. Andrks.) 
Nació en .<:ui fSalvador de Cervatiu^ prov. 
da Lugo^ y dtyUcándose al estadio de In^ 
denetaa «clesMaticas, obtuvo umt canon* 



' 0* en la dudad de Santiago, en donde 

filé <?nrestvnmpntf> Chantro y llcíci. sien- 
do nombrado Ubispo de Mondoñedo, en 18 

' de diciembre de 1797. tSste di&tinguido 
prelado, fué. caballero de la órden de 
Cirios in. y perteneció al Consejo de S. M. 
Murió el 12 de noviembre de 1810, siendo 
enterrado en lacapilla mayor de su iglesia. 

I Publicó: 

i 1 «Carta pastor;{l del limo. Sr di- 
rigida á muy am:t>lo:> subditos asi ecle- 
siásticos como sccui.in-s. Madrtd,lmin«nta 
de Sancha, — en 4.o 
Esta pastoral, ipie «estando bastante 
; binli i'.scrita no os sin embargo una df c>as , 
' obras dilkiles que requiera grandes dotes 
literarias para su desempeño, se ati ihiiye 
al célebre misionero Fr. Bitffa de Cádil. 
Asegúralo asi, el Dieeimano Biográfico 
publica. lo en Valencia en 1831, y lo repite 
el jMteujitario UiogtVifico cclcuiásticOf 
' quien cuonta entre las onras del P. Cádís 
la pastoral publicada por el Sr. Afuiar J 
Canmaño. No sabemos que razones habrán 
tenido para asegurarlo, aimijuc pucilc mi- 
I ponerse que lo creyerou a*i, por que tal 
I vez el obispo, fué pariente y deudo 
I cercano del P. C.i.li/. cuyos apollidos 
I eran Caumaño y .Hu.uloncira. Fstc cé- 
lebre ihímou' 10 era origiiiaiio lie dalicia, 
' pues su padre D. iose Lopcz Caumaño, 
era «egun parece, natural de tierra de 
Tuy. 

Adl lHHE Y GALARRAGA (D. Aure- 
i>io.) Poco tiempo hace que perdimos este 
dulce amigo de nuestra juventud; poco 
tiempo, que ^ii voz dejó de oírse para 
sirtnpie y que una muerte desgmrinda y 
I jtreiiiatura robó á Galicia este hijo que- 
rido de las musas. No es la amistad, que 
iUe grande la que nos hemos profesado, 

quien nos mueve ,i l ibic c>tc ht r\e y es- 
téril elogio; no, un verdndí^ro sentimiento 
de justicia, es el que nos obliga á decir, ^ 
que fue nuestro Aguírre, uno de los que 
con mnvrtr éviio cultivaron en Galicin el 
campo de la |>oesia, en esta segunda mitad 
del presente siglo. Quelamuerte le arreba- 
tó demasiado pronto de miestro Indo, que 
no le pe r n i i t ; n crecer y desa rrol larse y h n r er 
nlarde de todas sus fuerzas, qut? era un 
poeta que anunciaba días de verdadera 
gloria para su patria, nadie puede desooncK 
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f filo. Jim- m.is quo sea iVnil señalaren sus 
obras inullituil de lunares, hijos todos de la 
precipitación con q^uc escribía. Que si poi' 
• d&tgracta adolecen de gnmdee derecto$»8i 
es verdad que no pueden prti.sentai sí* couio 
modelos de corrección, abnnd i en r^mbio 
eu roügüs felicejj y pciu>amicnto i dclicaiio-s, 
y sepercibeensus versoSf ese aramadiTÍno, 
de que solo loa Tcrdadcros [toetas pueden 
impregnar BUS canto» (Vid. Discurso pre^ 
liminar.J 

Nació Aurelio Aguirre. en 23 de abril de 
1833 y desde niño mo^ttrd las mas felices 

di=:pnsirion''s pnni la pintura y lapoesia. En 
amba arles libérale.-? se ejercitó con éxito, 
' adquiriendo bieu pronto, en su uiisiuu pú- 
tria,una popularidadque pocos alcamaron. 
Debíala á «a fácil improvisación, y á lo li- 
brero V Huido d<» sus romposicinuo . ^11»' 
a/iunciaban desde liie>¿o un talento propio 
pora la poesía. Murió deüjgraciadamente en 
Julio de 1858, «lia Coniña, al tiempo de ba- 

ñarfí»en lámar, y sus íiminx)s y admiradores 
qtte cr;ui uiuclios, abrieron en$:uitiago, su 
dudad natal, una suseridon' pública, puru 
traerá ella, los restos mortales del malo- 
g: ido poeta. Trajeroidos, y después de 
ciiibatiiiniado su cadáver, le enterraron en 
un nicho del ccuicnturio general, poniendo 
so'ire su ioaa este sencillo pero elocuente 
epitafio: 

AURBi.10 AauiRBE. 

J)e esta manera rinden los pueblos cl 
juno tributo de resfieto que mereéen aque» 
Uos desús hijo i ilu8t(%.s por su talento y 
tirtudcf! Tributo que nopor tardio,e8me« 
nos digno de estima! 

Escribió: 

1 " «Ens-ayos poéticos» Santi;i. o, por 
Manuel Mirús. íKiÜ, en 4.» (sin portada). 

Cuando le sorprendió la muerte, estaba 
ordenando, corrifriendoy dando a la esf un- 
pa, sus poesías csCOf^icla.s. Tratóse ma¡» lar- 
de de jirose^uir su publicación, por los ma- 
nuscnU» que tiabia dejado el autor, pero 
hasta ahonrno han visto lu luz. 

PiiMii r'ist» lili arui disjjucs de su muerte, 
como un recuerdo de sus amigos, una Co- 
rona fúnebre, escrita en su el(^pO (Vid. 
Domínguez líquierdo)» 
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.\LC.\LDE Y VIEITES (Lic. D. José 
M ANUKl ), Prosl)itcro de la diócesis de Tuy, 
y mas tarde arcediano de Taliucja.tíober- * . 
nador, provisor y vicario general del obis- 

j pado de \(ondofl«cloy >^u juez, e.varninador 
sinodiil. En los momentos en qm^ la rovo- 
iucion sancionaba su.-s íum fundamentaies 
prtnc(píos,hecha la ley dedotadon del clero 
y abolidos loe diexmos y algunos' otros 
den-i-bos ipie según era costumbro robj-a- 
ban los párrocos, estoü en defensa de ■ us 
prerogutivaii, escribieron y publkainn al- 
gunos fotletoti,porlo regular de muy escasa 
litiTattira. y :i este número pertenece el 
que nuestro autor publicó, con el siguiente 

.título: 

1 .<> «Respuesta á la carta que bajo el 

nombre de un vetifrMe eclesiástico, se , . 

publicó en 1K4'2.4>n el Boletín oficial déla 

pl'OV. ilt' l'íjlllrvrilr.i. nriiii- ('>7: imi- 

tjantiago, imp. de la Viuda é hijo-s b' ( '<iju- 

' pañel, 1842. eu A.»fi 

En este folleto se deliendc que «no había 
simonía eti recibir los derechos de estola 
y pié de altar, m se faltaba á la ley de 
i 4 de agosto en cobrar loa obvcndou^ de ■ 
I'ascuas*. La. ley á que se alude, es la de 

l dicha fecha, del año de 1841. 

ALD.VO Y CASTRO (D. Josk.) Cura 
deSta. Eulabn do Vil u ni ,1 y t il vez na- 
tural de Pontevedra, en donde esta el an- 
tiguo s llar de los Aldao. 
I Publicó: 

1.'' «Oración |i uir^'írira de] .\pi>stol.» 
(vid. Aldao y Ca^té o, Li. Vicente. ) 

ALDAO \" CASTRO (D. Vice.nte.) 
Hermano del anterior, curadeSta. Muría ' 
dd Salto, anobtsp. de Santiago. Los Al- 
daos figuran ya en las g»ierras civiles de 
' Galicia en el siglo XV. y d esta familia 
pertenederon varones dignos de recuerdo, 
entre los cuales se cuenta D. Pablo Angel 
Aldao y Ih eijo. regente del colegio de San 
neri'iTitmíi. cafedr;ittro t!-' tfologia de la 
Universidad de Santiago, magistral y díg- 
mdad 'maestre-escuela de la Colegiata de 
la Corufiii, y Rector de Fonseca en i608. 

Publir.S: 

i." '<iiMcioae;í jianegíricas que en las 
i ftincíotí<'> al glorioso ,\póstol Santiago, « 
i patrón de Jüepauu, del día de julio 
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y 3 de agosto de 1801, pronunciaron D. 
Vicente AWnn y ("astro, y 1) Aldao 
. y Castro." Madrid, irapr. Real, 1802, 4.» 
2.0 «A la virtud y al mérito del Exce- 
lentísimo Sr. D. Pedro Cai-o y Sureda, 
marqués de la Romana, etc. Tributo na- 
cional que paga ^ S;inti;igo, iinpr. de 

Doo Juan Francisco Montero, 1811.— 4.» 
Folleto tMMCanto bien escrito. 

Filmando MI el mas amado. Dis- 
curso apologético, por o Santiago, ofi- 

dnft da Juan Jf aria Pasca, 1814, 

ALF£IRAN(1). La única noticia que te- 
nemos acercada este escritor, se ladebeinos 
aldóetoCSomide, quien en una nota suelta 
que nronipafi.T á su Disertación histórica 
sóbrela ciudud Létnica , CSU . de laAcad. 
de la Hist.), da notida de algunas historias 
y nobiliarios de Calida y cáta entre ellos 
la obra ño AlMran 

Por el apellido que aun se conserva hoy 
. en Oaliew y por el obgeto á» la obfa, 
imede sospecharse fuese gallego nuestro 
autor, de qíiien se olvidaron Salazar y Cas- 
tro, y Franckenau en sus Biblioteca». 

Escribió, — y dejó Ms. 

1 .V «Tálamo de la nobleza de Galicia . » 

Córuide, al dar noticia de esta obra, 
no dice si está manuscrita ó impresa, pero 
es lie sunoiitT lo i>i-inipro. llemo-s tenido 
ocasión (le ver en la B. Nac. un Ms. que 
llevaba el título de TVSIamo <fel onltgttu»* 
mo reino de Gal i da, en quesereficren todas 
las casas SoliirirrfitH, su antirjíirdad y dfi%- 
Cfiulrnriii ili'^iíi'sti pi'i ticijiin, nyio so dice 

original del conde de Lenius(vid. conde d<' 
JLMmM)añadido por Juan FraocísoodeHita. 



• (1) T il *pz el licenciado D. R»drli{0 Alonso de 
Alfeir.in, n;itiiral y vecino do la Onriifi.-i, i\ prlnrl- 
píos lUl X\||. Hiilldmos noticia de Cfle r;i- 

Dilllero, cu un lll rode li.iultiinlos Ji- I,i p;irroqui<i 
de Sanll;i:.'o 'le li Cnruha. pues en 13 >1c Jutio de 
iSio, »e tiiuliió «u hl):i Mina, qun t.il «ei es la 
mUiiia ntiMija iiet convenio de vnldenores de V|- 
¡srob wit i.*tun tas craoittM 4s la ónian SMMrs. 
ieraaies vtrtntf y sulUliid fné «ton Rodtifo 
■so «le iSS caballeros mas ricos de la roriifja, 
• ISViOqws speOK»' hay cas.i en la calle ite Acevedo, 
que no pague foro ;i descendientes Fué el 
funilailor tl<> lii c;»;)|ll;i rtei CrlMo que habla en la 
euuina del PüIDrio i1>' üi Ailunn». y por cunos 
teierireBios »u orí;," n. Paroro que Don Kodrigo sa- 
ltó en una ocasión A la ilbora, y compró a los 
petcailores toda la p>*sca que bli-iorin ¡iqu'ldia. 
T como ealosti lecoger las rod<-<i. bailans« entre 
ellas 00 croelBJn, it nenaron ñ entr>«aro. Recia- 
Biélo Alfelno como parte de la pesca comprada, j 
•lgol4 un lino pleito con loa marinen». Om toi 
IsnadA, fondo en sexuida una capilla sa donde 
nMOlcraeimo, Itamáodow ewpooa fCSfUlt M 



La identidad del título de este nobiliario, 
con el del queCornide atribuye A Alfeiran, 
nos hace sospechar si serán uno mismo 
y se habrán equivocado los que le atribuyen 
al conde de Lemus, aimqae bien pudieran 
ser distintos. 

ALOKSO <R. P. Fr. Ambrosio), filtre 

los m:us doctos y apredables Tarones que 
produjo la órdon dol Cister en Halicia. se 
cuenta este modesto y laborioso monge, á 
qai«i los méltíples y oontínaos cargos que 
ejerció en la orden, no le impidieron nunca 
dodicarso á los tralwíjos históricos y filo- 
so ticos á cu);p estudio se habia consagrado 
por completo. Nadó el P. AknsoeaBeadtf, 
provincia de Orense, y tal. vez por que 
amaba el silencio y op.irtaiuiontn claus- 
tro, tomó el hábito del Cister en el monas- 
terio de Garracedo, que se gloria de ha- 
berle tenido por hqo. Fué la modestia sa 
calidad distintiva, pero si ella le libró de 
ügurar como debía en la república de las 
letras, en donde, sin embargo, se repitió su 
nombre con merecido aplauso, no akanni 
á tanto dentro de su reli;.'ion, pues súpO 
esta esrojerle para cpif ocupase los mas 
elevados cargos. Yiósele asi, abad del Co- 
legio de Alcalá, del de Meira (que lo ftié 
dos veces), electo d<<1 (\o S. Martin,dos veces 
secretario general de la nnli^ii. v ntra.s tan- 
tas definidor, alcanzando por úl tuno la alta 
dignidad degeneral reformador y cronista 
general de la órden. 

Muñiz,ensu Biblioteca Cistcrciemcnm 
dice que mereció nuestro autor, «por sus 
cualidades, él aprecio de muchos sainos 
españoles y estrangeros, con quienes sos- 
tuvo correspondencia que versaba t's¡)e- 
cialmente sobre la discusión de varios pun- 
tos de failúaUH4a.i Bfeeüvamente, el Padre 
Alonso, no solo estuvo en correspondencia 
cicntíflca con renombrados escritores, sino 
que, obrero silencioso é infatigable, contri- 
buyó con sus noticias, á la mayor perfec- 
donde láa obras délos demás. Citanle^ 
eso. Comido, en su inestimable MapaStla 
antigua Galicin, cnmo una do las personas 
que le proporcionaron noticias para su fo^ 

madon, y d P. Florea en la intro dn eden 



Digitized by Google 



á la iglesia de Astorga. «Tambbn ha in- 
fluido para cosas dei Vierzo, dice este es- 
critor, ei R. P. Fr. Ambrodo AlODSO, doeto 
daterieme, que al presente se halla de 
abad de Meira y antes lo fué del insigne 
de Carracedo, donde trabajó una dmcrijt- 
€Íon por doiMle me he guiado en el tratado 
de 1M monwteriofl del Víeno 7 sus Ti08.« 

Mañá este s 'thio y modesto hijo de Ga- 
licia, el año di' i77r>, recibiendo sepultura, 
según Muñiz, en la capUla mayor de U 
iglesia de pAlazuekw. 

PaUicÓ: 

i. o Viaje del mundo de Deprartes, que 
escribió en trances el P. üabnel Daniel, de 
la Compañía de Jesús, Salamanca,i742. — 
AparecTó e^ta traducción bajo el nomb.re 
de D. Juan Gregorio Araujo, presbítero. 
Dejó Ms . . 

1.0 «Cuenta y raíon de las Constitucio- 
nes de los jesuítas, dada por M. P. Julio 
Di; -tnii. ahogado general del rev al Par- 
lamento de Durdco», en los dias •13 y U de 
mayo de 1762, con el decreto que en su 
oonsideradon dió el mismo Parlamento, 
juntas todas sus Cámaras dia 96de1 mismo 
mes.» Traducido á nuestro idioma. 

2.<» «Doctrina de Oaramuel inextingui- 
ble» cuyo Ms. lo mismo que el anterior 
se conservaba en tiempo de Muñiz en la 
Bibl. de Carracedo. Vindicase en esta obra 
áCaramuel de la^ censuras ijue, lo mismo 
el arzobispo de.Buw) , Sr. Rodri^ezdc 
AíwUano, que •* P. Xarquea domimco, le 
dirigieron en sus escritos. 

a.o «Catálogo de los abades de Car- 
ncedo, desde su primer abad Zacarias-,!» 
obra muy apreciable, dice Muñiz, por las 
interesantes noticias acerca de la historia 
de España, sol. re tudo de los tiempos mas 
remotos en que se fundó el monasterio. 

El Sr. MUW» Homero, cree que esta es 
la obra á que se refiere elP. Florez en el 
prólogo antes citado, pero se equiwca: el 
T». Alonso, mundó al autor de la Esp. Sa- 
mida otros apuntes, ó como dice este ul- 
fimo una DeBcripcion, diferente como se 
c/)ni prende cOD fociUdad, del catálogo 
de al)ades. ... , 

4 < «Vida de la Sta. Rema llamada 
D.' Teresa Gil de Gayoso.» 

5 «Apuntes sobre todos los monas- 
terios de rnonies v monjas de la órden, 
CfUedrales,» etc; apuntes que hicieron su- 
poner á algunos que este autor trataba de 
nostrar ó continuar los ánale» del Cister. 

6.0 «Descripción de la comarca dri"Vier- 
SO,» qiue aegm «1 P. Florea le remitió para 



vas^ or inteligencia de lo que este autor tra- 
taba de Uotoiiar. 



ALONSO IIT EL M.^QKO. A la costum- 
bre que tos reyes de Asturias tuvienm de 
criar sus hijos primogénitoe en Qalida» y 
aun terles el goUemodeeste antinpio n^- 

no, debemos, sin duda alguna, que el rey 
D. Alonso el Magno naciese en Galicia, 
como pretende el autor del índice de los 
Anéh» de Goliefa (4) y negura de una 
manera terminante otro 3Is. (¡ue posee- 
mos, diciendo que hal/ia sido bautizado y 
criado en la catedral Compostelana. Com- 
prendemos que una opinión ftradada so* 
lamente Ifl autoridad de dos Mss. (2) 
(que no por serlo dejan de tenerla) no l)a do 
ser recibida sin oposición, máxime cuando 
un autor de tanta gravedad como el Padre 
Posada, en sus Memoria» del Principado 
de Asturiaa, le hace hijo de Oviedo, apo- 
yándose en lo que respecto á este mismo 
asunto dice el P. Risco. «Que Oviedo fué 
cuna de D. Alonso, dice el primero de es* 
tos autores, además de inferirse de la re*, 
sidencia continua de sus padres y abuelos 
en aquella ciudad, se justifica bastant»í- 
mente con aquellas palabras del P. lUsco: 
D. AloMO privado ytt del remo tuvo fue 
retirarse á Castilla donde estuvo dester- 
rado de su patria /í< Puede desde luego ne- 
garse al P. Posada -que sea cierta la resi- 
dencia continua de los padres y abuelos de 
D. Alonso en Oviedoj ni aquel los revueltos 
tiempos eran para tener lesidencias conti- 
nuas, ni se aviene bien con el hecho de 
criar los primeros reyes, sus hijos primo- 
gémtos en Oalida. 

Era este antiguo reino de mucha mas 
estension que Asturias, y turbulentos y 
^ambiciosos sus grandes; por esto y por 
que, como es saUdOi la monarquía era 
electiva, cuidaban los reyes de Asturias y 
Galicia, de asociar en 'rida, al gobienio» 



(i; F.i f. Buuarlfio».! 

'i) No solo loi Mm. a qae aludimos dan come 
na Mira! de Santiago & D. Alonto, pues »e?un bemoj 
Ylsto, después de.compeeslo c»t«;'^"" ' " .IStS 
SUval en su Cátale» Beai da " * 

wr láagn», asBUM SobUsv» slo de 8M. 
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al hijo primogénito, allanando asi. como 
dice Lafuentc, el camino d«> la ole. don, 
»«» que no era nueva v ^juc Iwbian i)uesto 
en jira< í ,< a Jos royes goáOB. Lo que innuiitti 
kte ¿M-an.lc.s dP <;;.liri ,r„!:,s,.lrr: ¡o,„.s 
notOi-io, como lo 0.S tamba n, iu,,ue po.lian 
can arma* en la mano. D. Alonso ol 
i'asto y D. Dermudo, aon un ejemplo. El 
D. Alonso .1 Ma,mn. ^¿e al prin- 
c.p.0 de su reinado privado del tmno por 
conde gaJlegoj la rebelión de otro con- 
de gallego türW los mejore, dia.de .n vi- 
da, y feMllegos eran los aeftore*que en Lu^^o 
re„„i.r.m para ayndar á l). Oareía A 
consumar la negra de las ¡ngnrtitu- 
aes» ÍOgrando airancar d cetro de las glo. 
nom nanos do un padre bondadoso ¿No' 
-ra natural. p-i.M.que conocíendoestomb- 
niolos ,.rime,-os re^ es de la recom,uis,a 
Jetasen de buscaren el amor de lo. súb- 
flitOí gallego, un apoy o .¿ue permiUe«e á 
•u« lujos ocupar aquel trono que se esca- 
paba de sus n.auos? I). Ramiro I, su hijo 
D. Ordoño.el hijo d. <• (,. i> M,>„so el 
Magno, el que lo fue .suyo, .-egundo en 
iasucenoR, primero en el amor de su pa- 
dre, como dice Sandoval, lodo« reinaron 
en Gálica ante. d.> .subir al trono de As- 
tunuíi.^ Aquí se casaban, a,,uí buscaban 
«w aliansac. de aqui*alia« nqucílos sol- 
dados, aquellos capitanes, aquello* ciuda- 
danos, que arrancaban ^il'moro las prin. 
cipales ciudades castellanas, las poblaban 
y las defendian de.spue.s á la manera c,ue 
dafendió á LeoQ el animoso conde D San- 
cho. Resultado natural de esta influencia 
•fue el de ,,Me n.uchos de los primeros 
roytín d, ia duustía castellana naciesen en 
Galicia; y puesto que otros pueblos se 
honran y glorian de contarlos entre sus 
jiijos, forzoso se hao<? que volviendo ñor 
los fuems de la vcrdarf. fraternos de res- 
tituir ú nuesU a patria lodo cuanto de de- 
wcho sea suyo. ^ 
. Hállase el rey D. Alonso el Blagno, en- 
tre arpieiios príncipes que habiendo naci- 
do en CJalIcia. son tenidos y reconocidos 
como hijos de otrosí paises, despojándonos 
de esta manera de una gloría, que una 



que otro» la ambicionan, no debemos des- 

peniiciarla, pues nos pertenece. 

Contaba el tercer Alonso cuando .^ubió. 
al trono, 48 aftos de edad, según los com- 
í utr.s mas acertados, pues aunque Sam- 
piro dice tenia entimces l '.aii..-. ,1 Albel- 
dense le dá 18. «y á esto, due . ! I' Fln- 
l ez en La» Rt-inas Católicas^ favorece el de 
Silos, d los 21 que espresa el tiempo de 
su boda, apelan sobre el novio que se casó 
en el t«'rr. r afto. ronio dice otn» Cronicón 
(el de baha-un) pues tres, sobre diez y 
ocho, hacen veinte y uno.» Por su parte, 
el P. Risco, advierte «que unos cuentan loa 
cuatro años que reinó en tiempo de SU 
padre, y entonces salen 14 ;iñ.w. ^• otrrKj 
cuando empezó á reinar, solo que salen ítí» 
de manera que nuestro Alonso debió na- 
cer {lor los años de S-kS, dos años antes 

f' -"' i ' íu.ir .^u p'.i'lrc en Asturias, y 

un ano después de .su remad', en Galicia. 
I Siendo pues naturalisima la resiJeucia 
de D. Ordoño en Galicia, y teniendo en 
cuenta que su mugerDoftaHuoia,comodé 
eslirjFe galle-a, tcu<lria mas amor !Í su 
país y vuiria en él, se comprende que su 
híjoD. Alonso naciese en Galicia, una vez 
que su nacimiento fué como dejamos dtdio 
•MI k;,^. runnilosu prí:!re llevaba ya un afto 
de golnerno en e>ie anfiguo reino. Vo pue- 
de admitirse la opinión de Sampiro, á quien 
siguen Morales y otros, pues de un prírí. 
legio de I). Ordodoála iglesia composte- 
Inna. nn - ' ■ - 



no H't't. consta envió á su hijo Don 
Alonso a íJaJicia para que se criase al la- 
do del Obispo Ataúlfo, y no es presumi- 
ble siquiera, como acertadamente observa 
( a i. Ilá. folio 437, que le mandasen de 

edad tan tierna. 

Ignoramos la ^ razones que habrá tenido 
y los documentos en que se apoyaría el 

autor anónimo á quien nos referimos, para 
dar ctiiiiii lit>ili-.>i,1o y ( li.ido en Santiago 
á D. Alonso, pues como se vé. en esto no 
puede pasarse de conjeturas, pero el Padre 
Risco que asegura fué pátria de aquel rey 
la ciudad de Oviedo, no se apoya en mas 
sólidos argumentos, no teniendo por lo 
mismo sus palabras mas autoridad que la 
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que cada uno quiera darla. E^líi por el 
•aóolmo á que nos referimos y por el au- 
tor del índice de lo» AMde» fpaUgo»^ el 
que ambos escribiiin en Gftlieia, en espe- 
cial el prim<M-n i|tic vivió en Santiarm v 
tocó cou gnuído esiension cuanto pertene- 
cía á la iglesia compovtetana, habiendo 
por lo mismo visitado mi arehiiro y goza- 
do un tesoro de que no todoc ñieron due- 
flos. 

El mÍMiio D. Alonso parece venir en 
apoyo de este ofifaiion, cuando en laescri- 
tnra He restauración de la iglesiade Oren- 
se dice: «Después qiif» nuestro piadoso 
padre nos entregó esta patria (hanc pa- 
tnim) para que la gobernemos,» pues 
aunque es cierto que la tritura se 
Otorgó 

éslo también que añade, «que llegando 
Sebastian, Obispo archabieusc de la pro- 
vinda oelt/berica, arrojado por loe bárba- 
ros, le hemos concedido esta silla (banc 
sedem)» lo que indica bien claramente, 
que aludia á Uaiicia y al gobierno de este 
reino que le había encomendado su padre. 
, Pero aun .cuando se asegure que ambas 
eí^pmsinnes no ronvipnen á Galicia, no se 
podrá negar entonces que el rey usó la 
frase hanc patriam, en el sentido de este 
reino, este pa». Comprimiese e»to, ianto 
roas cuanto que en i l Ci onicc»! dice, refi- 
rií>ndn50 .1 Asturias, la indic pntrinm As- 
tunensium, es decir,,en este país, en este 
reino de Asturias, pues no parece siuó 
que quiso establecer diferencias entre am- 
l)ns rpirins, y como entonces lo fuese todo 
Oalif iii, usaba simplemonte ni referirse á 
ella la frase de esta patria, c&te país, e&te 
reino. Adon^ arsobispo viénense, llamó á 
D. Alonso el Casto, Rex Gallecis^y dPapa 
Junn VflI tío diií otn) tíf á nuestro Don 
Alonso líJ, que el de rey de lasGalicias. 
Pero i que cansamos, ¿no eran conocidos 
entre los árabes los primeros reyes de la 
dinastía oastpllana, con el nombre de reyes 
de (¡alu ia, y los cristianos de esfos ptif- 
blos de occidente, con el de perro» ga- 
llegos? 

Sabido ea que el condegallegoD. Fruela» 
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hiin d.> n^rttiudo. se rebeló contra D. Alon- 
so, le privó del reino y le obligó ;í refu- 
giane en Castilla. Cuenta el Albeldcnse, 
que muerto D. Fruela, volvió D. Alonso 
desde Castilla y reinó felizmente i» paín'o 
solo. Podria sostenen^e que oí rroriista 
aludía áGalicia, pero basta para nn. siro 
intento qoe se vea en la espresion del cro- 
nista una prueba mas de como deben en- 
tendérselas pítlal.ra>/!^„rparnV/»)í. El mis- 
mo D. Alonso nos da una prueba mas de 
esta verdad, en una escritura de la cate- 
dral de Santiago, á la cual hacedonadon 
de unas salinas que hablan sido de los 
condes Hermenegildo y Iberia, quienes 
aspirando al trono se hablan rebelado 
Como esta rebelión solo tuvo lugar en 
Galicia, la patria que turbaron (pátriaqué ' 
Ailt-rma vnnturhnrcruur) <lu;l,o.< condes, 
no pudo ser otra que e te antiguo reino. 

Si las nuones espuestas no bastan para 
teñera D. Alonso elMagno, como natural 
de Galicia y aun de la ciudad de Santia- 
go, como quiere el autor citadci, el no 
presentar mejores, ni aun tale» pruebas, 
los que tratan de arrimar á Asturias la 
gloria d(> rentar entre sus hijos á este 
ilustre monarca, algo puede favorecer la 
opinión que sostenemos^y siendo casi evi- 
dente que -en ta ¿poca de su nacimiento 
vivía en Galicia, {\>mí- no se comprende 
qtie vinietuli) á pjanar los ánimos de la no- 
bleza gallega, abandonase 1). OrdoñoA Ga- 
hciaen el primer aüo de su reinado)y sien- 
do también evidente que su madre Do&a 
Munia era gallega, concíbese que D. Alonso 
naciese en este antig^iio minn. Ya d sabio 
P. Seguin discurriendo con el acierto y 
copia de datos que se ecbaüe ver en su 
Galicia, reino deCriato^iWio que teniendo 
aquí los- primeros reyes do Asturias y Ga- 
licia, el principio de su reinado, aquí se 
casaban y aqqí tei^an sus h^os. Por lo 
dianás la consecuencia que parece des- 
prenderse de haber enviado D. Ordoño & 
su hijn d(^s(ip Oviedo á Santiago, ú la edad 
dü ü años, nada signiJica. Tres anos go- • 
bemó D. Ordoflo enGaKciaty por lo mis- 
mo» coai^o murió su padre y pasó desde 
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Galid» i Ofiedo, débíÓ íkmnt consigo 

su familia, teniendo á la sazón D. Alonso 
dos años de edad. Ma«! tarde, i-iiando qui- 
so que su hyo fuese educado como conve- 
nía &lo alto de sa estirpe, envióle al lado 
de Ataj^Ub, obispo compontelano* Cuyo 

saber y pnii!iMici:i criui notorios. 

Es pues ptx)bal)le, que D. Alonso III, 
«ino en la antigua ciudad de Santiugo, 
nació al tnenoe en Galicia, siendo cosa 
fuera de toda duda, que amó siempre es- 
ta patria, en donde» «.t^ rri<i y en donde 
. babia nacido !>a nuulre. Hl principio de 
SU reinado ñié eo GeHeia; de Galicia sa- 
lió el primar ejérc'Co coa que combaüó .i 
los mo'o . y en í';>'ir-^.í. r>n fin. !«'»;iu(ó 
aquc^il eüntuu.H} leiitplo de urco-s miutno- 
reos, A donde vino á buscar^deitcaowo y 
consuelo ú su iibalido espíritu, después 
que ft"'- despojado del reino p<H* su hijo. 
Escribió: 

4,0 «Crónica {;otoruni.w Imprimióla de- 
fectuosísima el ol»i>po Sandoval, y después 
Perreras y el P. íltM'ganza, sin que ningu- 
na de estas ediciones, á pesar de ser nie- 
ioresque la primera, 8<itísfocie8:?n al Padre 
Tlorez. Para purgarlas de los errores con 
que corrían, aeterminó este s&bio agostí- 
no, hacer una nueva edición d(d cronicón, 
valit^ndosc para ello del Ms. gótico halla- 
do en Sónu, y tiiie perteneciera á Maria- 
na, del de Aníbrosio de Morales y del que 
habiasidode D. Juan Bautista Pérez, (juien 
S(.';/uii Nicolás Antonio. le babia iiii|ir.'so 
en la colección que lii20 de concilios de Es- 
paña. 

Correfridn y dovin-Uo ;i su mejor Ipf- 
cion, publicólo el I'. l'lovúi eii v.\ loiuo Xlll 
de su Kspaña Sagrada, bajo el nombre 
de Cronicón de Se6as(ta»o, pues contra 
lo que en su tiempo se erda, se adhirió á 
la 0|)inion de los que aseguraban no ora 
obra de D Alonso el Magno, y si del obispo 
Salmatioense. 

Las razones en que se funda para sostener 
su aserto tan celebrado autor, no son todas 
tan concluyeiiles loino se tenia derecho á 
esperar de varón tan señalado. Cuan débi- 
les ñiesen, se echa de ver, advirtiendo que 
Rodríguez do Castro que e.s' ril-i(') después 
del sabio agustino, y que sin duda al^juna le 
profesalta el mismo respeto y admiración 

Sie nosotros, no sigue su opinión, suce- 
endo tomismo sTP. Posada, si bim de 
este último rur^iír objetarse, tal es la de- 
bilidad de los hombres! que ie cegó el 



amor que á D. Alonso profesaba, como 
á hijo que el creia que era, del pais de co- 
yas glorias trataba. 

La oj inioü f)p que D. Alonso empezó á 
reinar en Asturias ú la edad de 14 años, 
no esla mas admitida, y el mismo P. Fio* 
res que aquí se inclina' á ella por que le 
favorece, no encuentra dada alguna en sus 
Reinan Católicaa^ para crecí- que fué á la 
edad de 18 años, cuando este príncipe su- 
cedió en el trono á su padre D. Ordoño. 
Con este motivo se estiende á la consi- 
derat luii de que. empezan<lo D. Alonso á 
reinar á los 14 años y estando ocupado 
en continuas guerras, no tuvo tiempo pa* 
ra dedicarse al cultivo d^ las letras, lo 
cual no ep tnn pjcacto como se imagina. 
Ls verdad que IJ. Alonso dio principio á 
su reinado á los 14 años de edad, pero 
también es cierto que los primeros caatro 
años reinó en Qnlicin, sin que haya razón 
.iliiiiiia jiara ere.'i- ipie i'l pr-so de este gCh 
bienio, t arga.se demasiado sobre el jóveu 
inonarc;! (pues ya se sabe lo que si^Miiüca- 
bay el objeto.que tenia), pudieiido por lo 
mismo durante e^e tiempo dedicarse ol 
cultivo de las letr.is. \ ;i las males dió 
grandes muestras de venerar, ya disUn" 
guiendo con su aprecio & los Santos Froi« 
lan y Genadio, ya mandando sus hijos 
á educarse en las escuelas árabes de Za- 
ragoza. 

La objeción mas grande, la mayor dk 
Ocultad que el P. Florez presenta, contra 
los i[ue sostienen la (i|iiu!on contrari.i á 
la suya, es la que uo se comprende que 
el rey escribiese su cronicón para ilustrar 
á un obispo; pero, shi que esto sea un lm« 
posible, ¿como se contesta á los que te- 
Tilendo en cuenta que en el tiemiio crique 
suena escrito el cronicón, estaba despo- 
blada Salamanca, oponen este grave ré> 
j>aro, y dudan fuese autor de el, Sebas- 
tian, ubis|K) suiuiaticense? Sabemos que 
nada de estraño tiene que el rey hubiese 
encargado al obispo la población de Vi- 
seo, pues hay ejeniplos, y la repoblación 
de Lu;/ct pí.ir el obispo Odoario es unO de 
ellos, ñero ¿A que acudir entonces al pre- 
testo de que tal ves escribió Sebastiano 
en nombre del rey ni modo que «uenn y 
habla eti nombre de D. A/onso, apare* 
ciendo a.si, como obra suya lo que fuéet" 
crito de su orden por otrosí Casualmen- 
te en que suene v hable el cronloon en 
nombre do D. Alonso, es en lo que se 
apoyan los. que le creen obra de este mo- 
narca. 

jQue parece mas bien obra de un ecle- 
siástico que de un seglar! . . parece impo- 
sible que se haga scmcjam ■ ul s i viirion, 
refiriéndose ¿ tan calamitosos ticiupos; 
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¿como habia de espresarse un príncipe 
criado en una catedral y por-un obispo? 
Pero para que se vea que aun osto mis- 
mo tiene contestación cumplida, diremos 

ri si ta derto oomo quieren algunoe que 
Alonso el Mafrno, leyó catorce veces 
la Bi))lia^ uadü debe eirtrañamos que su 
obra, esté guarnecida de te$to8 y máximas 
d» Uu tagrada» Utrat junUimnUiConeár- 
fume» de la iglesia, aunque por nuestra 
parte nos basta leer la curta tl« 'stc prín- 
flipeal pueblo Turonense, pam convencer- 
B0e4eque áoesar deeos testos y máxinnis 
délas sagranas Irtras, que el P. Flore/, en- 
centra en el cronicón, fueron oscritospor 
vna misma mano. 

En que no historió eos» alguna de su 
niiudo, es en lo que, al contrario del sá- 
bio agustino, vemos una prueba raas, de 
Que ftié Don Alonso ^u verdadero autor: 
i- ua rey cuya gloriosa vida no se vió 
nunca manchada por los escesos, po- 
día la gratitud dedicar algtmas líneas 
en justo elogio de varón tan eminente. 
Veamos poes en el silencio del cronista, 
y en que los hembras del valer de Don 
Alonso son morlcstosydejaná la posteri- 
dad el cuidado de j u/^jarlesy una prueba 
roas en favor de la opinión qoe sostene- 
mos. Y si esto no bastase ¿no podiam(» 
añadir que al decir el cronista que con- 
tará to<lo sr^un se í ■ ' '( < 'í anteceso- 
re», indica clanuucnte lo regio de su es- 
«irre? 

f. logamos ya á la última prueba j pa- 
ra nosotros la mas decisiva: pero permí- 
tantenos de paso espresar la estrañeza que 
no» causa, el ver que el P. Flc(^ no 
paró mientes en ella, apesar de que tu- 
vo ocasiioji^ sobre todo ruaruio al contestar 
al reparo da Perreras, respecto ú no es- 
te» poblada entooces Snlnmanca, dice 
y con raion, oue no era eso suficiente 
para negar que hubiese un Sebastian Sal- 
maticense. ¿Por que el sabio autor de la 
Stoaüa Saarada qué tantos privilegios 
debió rmsnrar, no apuntó uno solo en 
que confirmase Sebastiano? ¿No era esta 
la prueba mas clara que debia presentar, 
máxime cuando todos los qtte seguían el 
parecer oontmio al que sostenía, entre 
ellos Nicolás Antcmio, estriban la mayor 
parte de su argumentación en la fidtn de 
meniorias de este obispo? 

Desde luego comprendemos el silencio 
del P. Flnrez, ¿como csplirnr rpie ol pas- 
tor sin rebaño, como el le llama, y que 
por lo mismo debía seguir la corte, aquel 
obispo á quien tanto distinguía el rev, que 
le enviaba k poblar dodades se le en- 
comendaba el trabnjo rte escribir una cró- 
nica, como^ repetimos, no ílrma en ningu- 
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no de los privilegios y donaciones, herha^ 
á diferentes iglesias y monasterios tanto én 
el reiiuuio de D . Ordofio I, como en el de sn 
hijo D. Alqnao? 

Empieza Nicolás Antonio por asegurar 
que en el siglo en que se escribió el croni- 
cón no habia ecsistido ningún Sebas- 
tiano, obispo de Salamanca, y Gil Gon- 
zález de Avila, que escribió cuando era 
opinión corriente, que el obispo SalmatH 
cense fuera autor ciel cronii on, dice senci- 
llamente que no se halla memoria del 
obispo Sebastiano, y antes habla aseguran- 
do fiiif )iñ fui' rlcrta como alguno quiso 
en bis, pt(e.t en el año 830 vivia Quil%~ ' 

dulfo tu inttecpsor. Y esto estodocuantii 
dice de este prelado. 

El <AÁ9po sandoval, que habla de Se- 
bastiano y le ííupone viviendo en 870. al 
tratar de la batalla de Clavijo, en las 
Hü(oriw> dr cinco obisj)os, pone, pag. 238, 
una lista de los obispos de quienes halló 
noticia en escrituras desde el año de 812 á 
8(>'2 y no hay ningún Sebastiano. Tresr--"ri- 
tiirus trae el P. Risco en el tomo 37 . ' la 
España Scurada, una de Ordoño y dos 
de Alonso ItI, y ñolas firma ningtm Sebas- 
tiano obispo ¿Sal matícense. No nrma tam- 
poco en dos escrituras- de Samos, una afto ' 
852 otorgada por D. Ordofto, otra año 881 
dada por D. Alonso el Magno. ¿En donde 
pues, hallar noticia de un obispo que no 
est:i en parte algima, ni aun en.el conci- 
lio 2." de Oriedo, en donde, si es cierto, que 
al señalar á los obispos que han de .tsís- 
tir al cjnm'úio, heredades de la sede uve- 
tense. ( ihe á lo» obispos de Salamanca 
y Coria la iglesia de S. Julián en los ar- 
rabales de Oviedo,^ éslo también que el 
obispo de Salamanca se llamaba T>ulridio'' 
Y es ocasión de advertir aqui, que la pri- 
mera noticia que se halla fle \\u obispo 
Salmaticensc. es después déla repoblación , . 
de Salamanca año 900, pues aun en el de 
89í» y en ocasión tan solemne como lo fué 
la eonsagracion de la basílica compoete- 
Inna, á la cual asistieron, segfun el mismo 
P. Florez. die/ y sit^e obispos, no se ha- 
lla memoria de uiugun obispo de Sala- 
manca. 

£1 error, á nuestro modo de entender, 
está en que el P. Ftomz, ajustándose á lo 

que dice D. Pelavo. es. i'itor del sij.íln XTl, 
que fué quien tlió origen al error que 
combatimos, quiere que prevalezca una 
opinión desechada, desde cieiio tiempo, 
por todos nuestros crítico-i. ilas. arena- 
do anduvo en esto el ilustre Perreras, 
cuando» düo que D. Alonso escribió un ^ 
erantcon á instancias del obispo de Orense 
Sebastiano que es el único que bnllamo»: 
de este nombre en aquel tiempo. U'anto 

7 
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mas probable es estOi cuanto quo el ref 
D. Alomo distinguió nranho á 6ne|ire|w& 

y ptidn. por 1.» inif-rao. oscrihir para él la 
crónica i:n cinsíion, ú pesar de la repug- 
nancia que P. Flores muestra á que el 
r(>y rm riliii'sc para enterar á un obispo. 
Kií tiiilos t!i'iui>os los monarcas y podero- 
sos estiiiKii'on en mucho sus títulos litp- 
rark»í, v deüfle Nerón, el mol tañedor de 
cítara, hasta Federico de Pruaw,' el an^go 
dp Voltairt\ afrailó haror osípntacion 
de ;ujMi'llu.> UoU'3 que uo debían al ciego 
Capi'ii'hn de la fortuna. ¿Tendría algo de 
estruilo, que SebastianOi obispo de Orense 
en aquellos tiempos de santa stmpUddad 
pidiese al rey le enterase de \a historia de 
&u pátña, y que este se sintiese oi^^- 
lloso de ser capás de llevar A cabo aeme- 
jatíte tarea? 

E> pues «'Vidente para nosotros que ol 
autor de \.\ ('i'Dinca (¡otoruni e.> nuestro 
D. Alonso el Magno, y bailamos una 
prueba mas de ena verdad, en que se- 
gún el mismo P. Florez nota, se dá, en 
este cronicón, noticia de algunas reinas 
de que no se halla memoria en historias 
mas antúpat, particularidades ett que 
nadie podía entrar mejor que D. Alon- 
so III 

Castellá Ferrer, en su Historia del 
Ap6»UA Swxtiago, fól. 280, se ocupa de 
este cronicón, ú guien llama de Sebastia- 
no, y dice uue st es el que alega Sajido- 
val en sus obras y que asegura llega has- 
ta Ramiro 11, no es de Sebastiano, ni nun- 
ca lo filé: 7 si es el que tiene la iglesia de 
Oviedo, entonces puede tenerse por cierto; 
añadiendo raa^» adelante, ^^por que esta 
última no pasa d«í D. Ordoño,» cono es 
cierto. Casteilá tuvo tiempo demues, de 
ver en las Historias Je chico obi8po8 de 
Sandovul, H\\3 (la obra de Castellá se 

Éublicó en itíll,^ el verdadeit) cronicón. 
Is io derto que este no está completo, 

{que seirnn dice Nicolás Antonio, Pe- 
a^'O el couijjilador del libra de las cró- 
meos, uquito lo perteneciente ai imperio 
gótico desde Wamba y lo tocante á £r- 
vigio, Egica y Wittsa, para, obviar, como 
es de presumir, la repetición de lo que 
de estos reino.s dice Isiaoro Pacense, aun- 
que con escasez, en su Crónica, la cual 
puso el mismo Pelayo en su ooleocion an- 
tes de la de D. Alonso.» 

Se^un Casiidlá, este libro de Icw'Cro- 
nicaSf <^ue compiló el obispo Pelayo, era 
un oódiee de la Sta. iglesia de Oviedo, 
escrito en antigua letra gótica, en donde 
se Icia además de la Crónica gotorum, 
las obra.s del obispo Idacio. y de los ar- 
sobispos S. Isidoro v Juliano. Allí es 
«n donde te dá al cromoo» de Don Alonio 



III» oomo obra de SebastianOt do donde 
vino el error d« ati9ndria á eete ohhjxy 

imaginario. En la mayor parte de las co- 
pias que i^e sacaron, esta suprimida la 
palabra salmativntsis. el códice de Ma- 
riana, y el de la Biblioteca de Madrid, 
son los únicos que la traen, y en la edi- 
ción del V. Florez. á pesar de sustentar 
este la opinión que se ha visto, suprime 
también oidia palabra. 

2." ^Epístola regís Aldn'nnsi 111 ad 
cleruni et populum Turouonsem. .\nno 
ÍXXI. .' Puldicóla el P. Flores en el tomo 
19 de la España Sagrada, pág. 346, to- 
mándola de Andrés Quercetano, quien la 
insertó también en las notas á la 0ÍU«O' 
teca CluniacetuCf pág. 50. 

ALONSO <D. JuaN Bamasra) Caballero . 
gran crus de Isabel la CatAUea y de la 

pensionada de Carlos 111. Nació este dis- 
tinguido hijo de Galicia en 1 i de Setiem- 
bre de 1801, en la pequeña aldea de Sal- 
ddos, cercana á ta villa de la Guardia, 
como el mismo (Uce en un tkod romanee 
que empiesa: 

Cercano al alto Tecla 
Do nace el tor1)ellino, 
T al pié del andio mátgen 
Del caudaloso Miffo, 
Que paga en su corriente 
Tributo al mar vecino, 
Se vé mi dulce patria, 
La mfiera Salddos. 

Como una cosa singular, de Urcual no 

hay otro ejemplo en Galicia, en donde 
parece ponerse empeño en desdeñar y de- 
primir, todo lo que ensalza y enaltece un 
pa(s cualquiera, debemos hacer presente 
que en aiiuella desdichada aldea,^ se OQO* 
ser\'a tft<lavia, y con grande estimación por 
cierto, la cuna en que durmió sus prime- 
ros sudios nneetro poeta, de quien fue* 
ron padres D. Francisco Luis Alonso, c^*- 
lebro macstrn de obras que conocía á 
fondo la aivpútectura, y Doña María Igna« 
liu Cividanes, quien, según personas que 
la trataron, fbé una de las mugerea mas 
entendidas de su tiempo en la pro>incia. 

Kn el pintoresco valle que rodea la 
preciosa villa de la Ouardia, vaUe que 
pasa por ser uno de loe ma* bdlosda Chr 
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licia, pasaron tran(|mlamente ios prime- 
rm años d« unu vida que hablan de tur- 
bar mas tarde las eoiunocioiMt políticas. 
En Salctdos aprendió el Sr. Alonso las 
primeras Iptr-as y los rudimentos del la- 
tín, y se dedicó á la lectura de los bue- 
nos hablistas castellanos; pero pronto 
aquella quieta y fbúee ecsittenda, debía 
ser turbada por la desgracia. La tempra- 
na muerte de su jóven y esceiciitc ma- 
dre, le obli^ á abandonar su pátria y mar- 
duur & Gastóla, en donde á la Raaoaesta- 
Ini su padre. Cooeste motivo perfeccionó 
PUS estudios en Ttoj.ir y Salamanca, ni 
ctiya universidad cur»ó con gran aprove- 
chamiento la filosofía, y se inició en la 
denda dd derecho. Huérfeno por este 
tiempo, tuvo que valerse do su trabajo 
para proseguir los comenzado» Ptftiidios, 
y por entonces fué cuando le dispensa- 
ron su apoyo dos frailes domlnioos de 
aquella ciudUd, parientes siqros, y cono- 
ció la g«n("fos;i prAtrcr i'in del colf^al 
mayor D. Francisco Zapata y Bueno (que 
lo era del Colegio viejo), natural de Ar- 
cos de la Frontéra, persona que ee dis- 
tñiguia por su8|[raades eonodmientos y 
^Iludes. 

Dedicado el Sr. Alonso á la enseñanza, 
puilo continttar sos estudios, graduán- 
dose de Bachiller en jurisprudencia en 
Alcalá y de licenciado en Madi'id el año 
de i829. Por este tiempo fué, cuando el 
célebre abogado Sr. Cambronero, acogió 
A nuestro autor y le Aspenaft toda dase 
do atenciones, pues ^reeiador del verda- 
dero talento, y á p<>8ar de qup el scnor 
Alonso entró en su casa de escribiente, 
no tardó muebo en distinguirle entre tOf 
doe 7 qucrerie oomo á un hijo, y i'l en ve- 
nprarle como & un padre. Así se le vi6 
en los últimor^ momentos del Sr. Cam- 
bronero, y cuaiido el célebre P. Lacanal 
qne le aditta tu¥0 qne retirarse dd lado 
dd moritittndo, radiar con piadosa un- 
ción aquella sencilla plegaria escrita 
por el digno continuador de la España 
Sagrada, la cual le encargó dicho Padre, 
lejrese en alta d acercarse los últi^ 
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mos momentos del señor Cambronero. 

Antes de su muerte habiu ya traspa- 
sado su estudio al Sr. Alonso, y este pa- 
gó tantos fovores, venwando la memoria 
del (jno habla sido para él, mas que pa- 
dre., maestro y favorecedor, publicando 
un notable articulo, en que recordó sus 
mdritos y sus virtudes. 

En 18:^0 mardió A Paris, en cu- 
ya capital vivian sus íntinjos amif^os 
Espronceda, ViUalta y otros españoles 
oonoddos eomo él en la república de las 
letras, y i so mdta, abrió en Madrid en 
18:15, su estudio do abogado; ocupojido 
desde luego, el lu imer lugar, entre 'los 
miis distinguidos oradores forenses. Fué 
entornes notable la defensa que histLde 
O. José Palafox, duque de Zaragosa, 
acusado de revolucionario y republic - o, 
como lo fueron después las defensas del 
cóid»re periódico £1 Guirigay, que pro- 
nunció tn medio de una inmemamudM'- 
diimbrc que \p llenaba de aplausos, pues 
del Sr. Alonso, puede dt^cir.se con verdad 
que fue quien creó en España la elocuen- 
da del jurado. 

En las épocas de las grandes conmociones 
políticas, son pocos los hombres de ta- 
lento que permanecen ágenos al mo- 
vimiento que arrastra á todas las intdi- 
gendas á un Tin común, el de la prospe- 
ridad de la pútria, y he aquí por que el 
Sr. Alonso, entn") l)ieri pronto á tomar 
parte en las contiendas políticas. Elegido 
en ÍB3B diputadopor la provincia deMa- ' 
drid, y en 4843 por la de Pontevedra, y 
entrando por lo inismo en la política acti- 
va, se lo vió brillar en el parlamento y 
ascender á los primeros puestos del Esta- 
do. Subsecretario de Gobernación mien- 
tras fué ministro del ramo el Sr. D. Fer- 
mín Caballero, y en los días en que lo fué 
del de Estado el Sr. Olózaga, tuvo ocasión 
de prestar grandes servidos Ala causadel 
progreso, en cuyas Illas se habia alista- 
do y de las ctiaips jamás se separó. Cosa 
digna de elogio en unos tiempos en que 
tan comunes son toda dase de decepdo- 
qesl Que d de él puede decirse con Jus- 
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tíaa, que es Itüiubrc de claro enleudi- 
Qii^ato y «lile posee verdadera* dotes de 
«locuencj», BU honradez y probidad, que 

e» lo 4110 mas vale, fueron grandes, pues 
ocasiones hubo en que los otreoimientos 
fueron considerables y repetidos, y suñde- 
lidad nuDca desmentida. 

No fueron olvidados estos «üicritioios 
por el partido en cuyn < aras se habían 
ofrecido. Vuelto al poder en 18»*, fué el 
Sr. Alonso, nombrado diputado .á Cortes 
por líi pitmaáa de Pontevedra, j fiscal 
dt'I Tritiimal supremo contencioso y ad- 
niuiiiitrativo; recompensóse así, no snlo 
eJ mérito del Sr. Alonso, sino los sufri- 
niimtos y penalidades que esperíraentó 
en do-i ocasiones distintas, en que se vió 
oblíga lo á comer el amargo pan de la 
emigración. 

Fu¿ siempre el Sr. Alonso tenido como 
unoéMosprimerosoradores forenses y par- 
lamentarios, pero si rayó alto en ambas 
elocuencías.yalgunosdesusdÍM'ursos pue- 
den pitsar por modelos, mu poesías nos di- 
cen que las musas no le Jiegaron sus pre- 
cioso (iones, siendo una verdadera láslimn 
que l.is ;i>¿-it:uion.-s de una vida rou^:\- 
gruda á la política hayan b- , Tío enraude 
oer un poeta que bajo ta»i buenos auspi- 
cios entraraen el mondo literario. Fáciles 
sus viTsos y en oc.isiones castizos y le- 
vantados, puedo <}(»c¡rse que despue*: leí 
nunca l)astante llorado Sr. i»a»tor Dl.u. 
no cuenta Qalida muchos poetas como él, 
pues supo unir \ lo correcto de la forma! 
el %ivo sentimiento y la delicada poes/a. 

Kí^cribió: 
»■ 

i ■ c l'oesia», por... Madrid \SX> en N.».) 
—Este precioso voliiraen fiiérrmv bien reei- 
bitloii su aparición, 1 |h s;u de estar enton- 
ces en su apogeo iov delirios del romau- 
li.:i>iii.i. \ teiirr l is piu Ma-lcI Sr. Alonso 
un verdadero sabor dási» o E! !a:i!n::;i a- 
do Larra, que por .iquel tic'uii»o escrilMa 
los bellos inmortales artículos (|ue hoy son 
»u corona, se ocupó de este libro, y tu- 
vo uara él las mas lisongen» frases. 

lia escrito varios artíe-i! - a eiv.i del 
Derecho y sus tendencias. h.tl>ieiiilo lla- 
mado pnifuridanienle la atención los 
que publicó en ia antigua Heviéta d» 



Ugtslaciotit que dtrigia el Sr. Miguel. 
Oltiaianiente. insertó en sus columnas; 

un periódico de medirina. \m e';ten.so y 
lummoso dictúincn acerca de la siguiente 
cuestión: Dadas las condieíones actuales* 
de ia mediana alopática, OM^jonto hetero- 
géneo de sistemas j doctrinas, que tienen 
por aspiración científico-práctica una uiis- 
uiu terapéutica, apesar de ser distintos, 
y muy variados SOS fbndamentos fllosM'' 
eos: Dadas á su vez las condiciones de 
la medidna homeopática, cuerpo de doc- 
trina único con sus principios, método y 
procedimientos |)ropios y con una sola 
ai^iracion terapéutica v de fUosoSa lá 
armonía /tienen derecho los tnédicos ho- 
meópatas como los demás á optar á toda 
clase de destinos v cargos médicos sin 
que merezcan por la adopción de su doc- 
trina la censura 6 critica de las corpora- 
cíotres oficiales^! — El Sr. Alonso reaolvíA 
la cuestión en sentido aürmativo. 

Sabemos que intenta publicar algunas 
otras obras que tiene preparadas, cuan- 
do las muchas ocupaciones que le rodean, 
se lo permitan. 

ALONSO (NÜ.90). Fué este prelado uno 
de los canónicos de Santiago á quien mas 
amó el ilustie D. Di^ Oelmirez, aquel 
varón de ániino eafonadOt de quien se di- 
ce con verdad, que echó los cimientos del 
poder V enrrrandecimiento de la iglesia 
coui|H)steiana. \n e*; posible asesnirar que 
nació en Santiíi^o romo sospechamos, pe- 
ro si que nadó en Galicia r que en Sai^ 
tiago le crió el arzoliispo (iehuirei, va- 
lif'nílose de él hias tarde, para los negtv 
cios mas arduos de su ^nUlicado, tan fe- 
cundo en atrevidas empresas. El ánimo 
activo 7 emprendedor del primer arzobis- 
po rompo telano. era propenso á toda cla- 
se lie generosas ambicione?, y pasma ver 
como en medio de las mas azarosas y 
cimtinuas revueltas, acudía con mano di< 
ligente y previsora á todo cuanto necesi- 
taba de sn apoyo; pero no es pí?te el hipar 
de referir los hechos de Uxn gran prelado 
demasiado notables para que la historia 
los calle ó los olvide, diremos If que cnaa, 
do eligió á D. Ñuño para criarle y edu- 
carle en su casa, debió reconocer en él 
verdaderas dotes de inteligencia. No be 
engañó en verdad, y D. Nufto oorrespon-' 
dió á la conflana que en él habia depoei- 
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tado aquel n qnien podia llamar masque 

padre y maestro. 

£» efecto, por tal podia contarle, pues no 
mIo le crió A ni lado, «iiió qae no ol^Mán- 
^ dolé en sm Itigneias» llegó hasta confun- 
dirlo en su cariño con aquellos 't quienes 
mas amaba, pues el mismo Ñuño cuenta 
qae filé he^ canónigo en el miemo día 
que Mioüo Oelmiridee, hermano del ar- 
zobbpo. No so limitaron a osla las prue. 
. bas de la hwfí^ voluntad de D. Diego, 
pue«como D. Ñuño io sir\ie><e con el debi- 
do celo, eneaii todaalas pretensiones que 
traía con el Papa Pascual II, ya >'n el I 
nsnnto de la consagración de Oelmircz. 
1401, ya consiguiendo en 1102 que el obis- 
po compostelano no estuviese sujeto á la 
príadidoa de ningún metropolitano,' sinó 
directamente del Papa, nombróle con ese 
motivo, y como en recompensa, tesorero 
de la iglesia compostelana. Pronto tuvo 
B. Diego neoeflidad da loe smibioa de si^ 
díidpuiOt asi fué que cuando marchó á 
Roma en 1104. en deninndii de nuevas 
prcrogativas para su i<rlesia. ya D. Nufio 
le habia precedido y allanado laa dificul- 
tades con qne podia tropesar miettro pre. 
tadOf el prírnerú de la iglesia compostelana 
que visitaba la ciudad santa. Kl acierto 
y prudencia de que en esta como en otras 
deaaiones había dado pruebas, el tino con 
que debió tratar loa asuntos encomenda- 
dos á su celo y previsión, y finalniente la 
buena opinión qne D. Die^^o tenia de su 
talento, fueron ocasión para que este le 
encargase^ que, en anión con D. Hugo, ca- 
nónigo también de Santiago, escribiese la 
historia de su pontificado, uno de los mas 
gloriosos de la iglesia compostelana. 

Tomó D. Ñuño sobre sí lo mas áspero 
de la tarea, ^to qne puede dedrae, co 
nio ya insinuó el P. Florez. á quien ser,nii- 
raos en cuanto toca i la fiiop:raf!a de este 
prelado, que, si l)u'n con aprobación y aun 
^rudade D. Hugo, son suyas las dos pri- 
meras partes de la Hütoria eompoftela- 
no, las mas ditTciles;. pttes. siquiera .«eacon 
brevedad, sí dá al principio noticia de las 
antigüedades de dicha iglesia. Estos servi- 
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cix)slos recompensó D. Diepio, nombrando , f 

en uninismodia á los autores Hugo y Ñuño, 
obispos de Opuito y Muadoñedo. La fecha 
de su elección es la de 1113, pero su con- 
sagración no tuTO lugar hasta 1113 portas 
razones que espone el P. Florez. consa- 
grándolos D. Mauricio arzobispo de Braga, 
á cuya eeremoiua «concurrieran, diee el 
autorde La Etptaia Sagrada^ con él obis- 
po de Santiaí<o, los de Orense y Tuy, los 
cuales lodos oran canónigos de Santiago 
como los electos, y fué un día muy glorioso 
para la madre, viendo tan ensalsados á sus 

hijos.» 

Dos años ma.s tarde, asistió ya D. Xuño 
en Santiago á la consagración del obispo 
de Lugo, Pedro, y erto tal ves porque el 
nuevo prelado habia sido capellán de Is 
reina Doña Urraca, á quien ol de blondo- > ' 
ñedo debia gnuuies favores: pues aunque 
sea triste el decirlo, no fué nuestro autor 
de aquellos que después de su elevación, 
siguieron fieles á su protector y maestro. 
Tíenese umi prueba de esta verdad, «>' 
ver cuán pronto 1). Diego Gelmirez tuvo 
que pasar por la mortificación de que su 
discípulo mas querido renovase el cólebra 
pleilO sobre arciprestazgos, que la iglesia 
compostelana habia t raido con la mindu- 
niense, pues aunque esto quiera disculpar- 
se <ficiendo que 6. Nnflo, miraba como 
era justo, por el engrandecimiento de su 
iprlesia, no «e podrí explicar tan 3atisfac- 
toriaiiienle el liet lio de que al concilio ' 
convocad*) por Ü. Diego, en Santiago, fué 
nuestro obispo de los qneni asistió, ni en- 
vió apoderado, ni dió disculpa -alguna quo 
cscusasc su falta. Debió sentir esto gran- 
demente el primer arzobispo de Santiago, 
viendo que aquel á quien mas habia ama- 
do, ensaliado y engrandecido, era de los 
primeros á desconocerle, achaque de aíjue- 
lla época de harliarie, [uies si bien el de- 
siagradccumcnto parece i>er atributo de 
nuestro eoraaon Aaoo y mudable, lo dis- 
culpa por aquel entonces, lo inculto de los 
tiempos 5' lo 'vicontrnilo de los intere- 
ses, que tan revuelto traían este antiguo 
reino. 
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Bien pronto sin embargo tuvieron fin 
Uw deMTflneacias que tañan al^^doa* á 
ambos prelados* pues ooncurriendoD. Nu- 

ñv al rmií^ilio < olobrado en Santiaf^o on 
1122, tuvi*>roi) ocuHÍon de arreglar amis- 
tosamente la cuestión de los arcipresUu- 
gOB. Asi se vi6 que despvas no faltó Don 
NiiH" :i la consagración del obispo do Bur- 
gos, hecha por GelmireK en la catedral de 
Santiago, y que cuando la muerte de Doña 
Urraca, puso en las sienes de Alftmm VII 
la corona eastaUaiia, fiaé D. Ñuño el que 

deórdendel monnrra, siipl¡C('i ñ D. Diego 
pasaí»*' á I.oOM :i coronar c\ nut>vo roy, 
como lo hi£0. Con est*: motivo, agra- 
decido el rey, nombró á nuestro autor 
su capellán y _ notario, pudiendo asistir 
por lo mismo, como quiere Síindoval, á la 
jomada de Calatrava, 1 130. Asistió en 1 1 .'X) 
al oondlio (k) S. ZoÜ de Garrion, en que 
fberon depuestos tras olrispoa, entre ellos 
p] flp Salamanca, para niya sedo Hií^ pro- 
movido Alonsío Pérez, canónigo do Santia- 
go, cosa que prueba la grandeza y poder 
de esta iglesia, ácuyoestado de esplendor 
lleg(>, gradas á los esflienos de D. Diego 
Oelmirez. 

Murió D. Ñuño Alonso, siendo obispo 
' de Mondoñedo en el año de 1196. 

Escribió: 

1." «Historia Compoetelana» que pu- 
blicó el P. Flores en el tomo XX de la 
Eipaña SagradUt como uno de los mo- 
numentos históricos de mas valor que 
posee la nación española. 

La importancia de esta obra es tan 

fraude que con razón pudo decir el Padre 
lorcT que en ella se interesa la escelen- 
cia de la iglesia de Santiago. «Merece, 
añade, que el mundo vea sus grandezas 
en lieofo original: el modo con que logró 
el patiot la metrópoli con que fbé conde» 

cor:iíl:i la loL'ací.i .ipostólica de SU primer 
ar/( il i pn y liualnitíiite un tal cúmulo de 

ÍiK V 1 , II aquel gran varon, el Sr. Don 
}iego Gehuirez, que le deben imnortali- 
lar entre los héroes. Sobre estas utilida- 
des propias de la iglesia del apóstol, hay 
otras generales á otras, j en especial para 
la santa Sede apostólica romana, por mo- 
chas letras pontificias, hasta hoy no cono- 
cidas en el público: sucesos particulares 
de Papas y antipapas, de que 6 no halña 



noticia, ó tienen aqui su prueba original. 
Varias cartas, viajes y acón teciu lientos de 
cardenales, patriarcas de Jerusalen, aba- 
des cluniasenses^y príncipes de Francia; 
i[\u' no encontraras en otra parte Sobre 
prelados de España, arzobispos, abades, 
y otros varones eclesiásticos hay mas par- 
ticularidades, que ni sus mismas iglesias 
las supieran, si Taltara esta obra, como 
sucede en las de Toledo, Avila, Salaman- 
ca, Zaragoia y en especial Qranada, de 
cuya per^rtenda de obispo en el tíio de 
üiG hay aqui vuia comprobación no co- 
nocida hasta ahora, como prueba el libro 
I, cap. 113. En valde buscarts ftiera de 
aqui varios concilios ^uc en ninguna otra 
parte han dejado vestigio. Lo mismo digo 
acerca de reyes y señares de España des- 
de el rey Alonso VI, por todo el reinado 
de su hija D.* Urraca y D. Alonso el em- 
pcrador en cuyoe tiempos se escribía esta 
obra.» 

No se puede añadir una })alahra nr.is á 
este tan breva oomo completo y elocuente 
elogio; y sin eralwrgo^ tuvo este libro de- 
trat lores ijue pretendieron rebajar la au- 
toridad de que goza, ya por que no se 
prestaba á probar lo que algunos tenían 
como verdad infalible, y asi pasó á Cas- 
tellá Ferrer, ya (y esto' es mas radonal) 
por creerla hija de la adulación, y por lo 
mismo desnuda de la mas bella gala déla 
bistoria, la imnardalidad, oompse vió en 
Ma.sdou. Atacóla este último con harta du- 
reza, hija mas que nada, de su inílec* 
sible carácter; pues deber nuestro es ad- 
vertir que los ataquea de este sábio escri* 
tor, mas que oontea la historia cuyos be- 
chos no refuta, se dirigen contra sus au- 
tores y sobre todo contra el arzobispo 
Oelmirez, á quien trató de una manera 
violenta. Ocasión tendremos de repararla 
inju!<ticia con que trataron á este grande 
hombre, (sin duda alguna no muy. exento 
de loe grandes vicios de su tiempo^) lo 
mismo el ilustre autor de la ífitloríacri'- 
tica de España, romo e! no menos grave 
historiador portugués Alejandro Hercu- 
lano: baste por ahora, que diurnos aue 
esta historia, e- hoy tan apreciada de 
eruditm, como antiguamente, y que de ella 

Gdrá decij*se siein[)n', como ya lo dijo 
ibera, en su Uiatoria de León, «que á 
iuicio de los hombres doctos es una d» 
las Iii.^torias mas graves que tenemos de 
las cosas de Iv^paña.» y Nicolás Antonio, 
que «entre otros insignes monumentos de 
nuestra historia antigua, tuvo siempre un 
lugar espedallaCompostelaaa.» T si esto 
dicen los escritores ágenos i^Galicia ¿qué 
no debemos hacer los h^os de este anti- 
guo rónOffenando en tan curíoao libro- 
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stí describen las tumultuosas uic^nas 
de que füé teatro nuestro uais en aiiia^- 
Uos tiempos . s(» narran las gioñcwni! 
acciones de un varón tan eminente como 
D. Diego Gelmirez, se asiste á las prima- 
ras manifestactones de los dudadanos de 
Compostela que reehataban «1 poder feu- 
dal, siendo ui" lo- ¡.rimeros A sí'^'uir el 
ejemplo de loi» hurguetes de Sahagun, $e 
trato en An de las glorias de la iglesia 
CoiQitostelana tan intimamente ligadas á 
las ae Galicia? ¥á verdad, que no siem- 
pre susautorcs trataroná sus enemigos con 
la templanza y decoro necesarios én una 
Mstoria, pero esto se debe sin duda algu- 
na, va á 10 calarnifiT^n de Jos tiempos y lo 
enconado de los auimus, ya á que los dos 
Altúno:> libros fueron tal ves, eseritos en 
aquellos diasen que D. Di^^oootioció, por 
su desgracia, que la ingratitnd que no 
abominó como ifeliia. \i ii i iínonio de lo.> 
hombres V sobrr> um\<í de los reyes. Débele 
tombien a que Gíraldo su autor, era frut- 
ees no rouy propicio á nuestras costum- 
bres, y harto favorecido del prelado, para 
que no tratare de levantar á su héroe, 
lastimando sus enemigos, suspiraba por su 
pais, y al parecer no le agradaban mu- 
f ho tu los iiomhrfs. ni las cercanías de la 
ciudad, pui^s al hablar del convento de 
CtHyo, recdilicado por Gelmirez, dice, á 
pesar de estar tan cerca de Santiago, 
que el rio pasa cerca del convento, aicut 
fPtcuenter audi' i'iins'.' Sin embargo no 
todas las faltas deben echarse á Giraido; 
B. que ii»piraba aqudla obra, y 
asislia á sus autores con su amparo v con 
sejo, siendo suyo, como el mismo Giralda 
. dice, el repartimiento de la obra, podía 
y debía remediarlas, pero tol as la con- 
dición del hombre, que aun el mas grm- 
d<' Y mas ilustre, cae á veces en el |)eca- 
do de debilidad y no duda en honrar á 
sus enemigos, con el esceso de su rencor 
y de su injusticia. 

De esla historia se hicieron varias co- 
pias que tenían los eruditos en grande es- 
tima. La original debía estar como man- 
daron sus autores, en el Tesoro de la 
Catedral, pero no sabemos que persevere, 
antes tenemos razones para creer lo con- 
trario. Hay mas, la que tenia el colemo 
mayor del Arzobispo, y que vtL el P. Flo- 
res que la gozo par.a su eaicim dice le 
aseguraron ser la original, y (^m sin duda 
alguna era de las mas antiguas, debia 
pertenecer á la santa iglesia de Santiago: 
<*l ser D. Alonso de Fonseca aficionado a 
to<ia clase de estudios y antigüedades, el 
haber ocupado la silla compostelana, y 
ser grande favorecedor de aqueUa iglesia 
r dudad, y por filtímo, ser flindadon suya 
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el colegio mayor del Ai AobisDO, nos indu- 
ce á creer que á él le regalo este códice 
el cabildo compostelann, y él á su vez al 
insif^ne colegio Salmantino (1 ). Muy de 
sentir es en verdad que la iglesia de San- 
tiago se baya desprendido de un tan pre- 
cioso monumento de su grandesa; asi tuvo 
il«e pasar por la mortificación de que Am- 
brosio de Morales , le ecliase en cara, 
con harto duras palabras, que tenía el 
cabildo poco cuidado de sus libros, y que 
el ejemplar de la Hi»toria Compostelana 
que tema ^estaba mal escrita en papel 
con muchas hojajs faltas y otras rotas.» 

Las equívocadones en que incurrieron 
algunos al tratar de esta historia y auto- 
res, están perfectamente deshechas en el 
próU^ que el P. Florez nuso á su edi- 
ción, equivocadones debioas á ^ue los 
copiantes añadieron á esta histona otras 
piezas, que si bien tratan de la iglesia de 
Santiago y sus prelados, no son parte, 
como algiuios creyeron por haberlas visto 
ligeramente, de la compostelana. Fn cn:tn- 
j to á -US autores ya no hay duda alguna 
de que fué escrita por Alonso Munio y 
Hugo, gallegos y obispos de Mondo^edo 
y Oporto, y por Oerardo francés j canó- 
nigo de Santiago. A T>. Diego obispo de 
Orense, y Gerardo canónigo de Santia»), 
la atribuyó Pellicer; y Ferreras á D. Mu- 
nio obispo de Lugo, y D. Bernardo, pre-" 
bendado ñe Santiago, en todo lo cual hay 
muy graves equivocaciones. 

Éi aprecio en que estuvo siempre esta 
obra, mío que la Academia de la Histo* 
ri.A, aun después de publicada por el Pa- 
dre Florez, encurgastí al académico Señor 
Hateo Muríllo, Ta copia de ella v ano- 
tación de variantes semin los - cfiversos 
Mss. míe se oonodan. nisola en efecto 
este diligente escritor y la .Vcadeniia con- 
serva en 3 vols. fói. tan precioso Ms. que 
comprendeási mismo el Cronicón iriensay 
las Guerras de D. Fr. Berenguel de Lan-- 
c¿oi'm,queen muchos códices se hallan al 
\ principio. El Sr. Mateo Muríllo escribió 
i al propio tiempo un cuaderno de noticias 
acerca de la Historia C^tnpfHelana, y 
! de él tomamos la lista de las copias que 
I según sus noticias existían en su Liempu. 
I Pone la primera existente en el arcnl» 
vodela catedral de Santiago dicii-ndo ser 
I la original, cosa que nos permitimos du- 
I dar, pues el P. Florez dice que no la ba 
j visto ni tiene noticia de que exista, y Am- 
brono de Morales que vidtó aquel archi- 



(I) bo>i libros de los cole^ius mil ynre.' pa$i*r<in 
I & 1,1 Blbiioiec.i ie PaUclo, ;oo poiiia el cabildo de 

¡ SaiUia...! \rM ir iU> qtU VetViSSB t iU psdSr ISB 

' Inestimable juya? 
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it> iriene á decir lo inámo. El tenerftlgn- 

nos aiitorr? ]inr original l:i del colegio dol 
arzobispo, e>cnta, según el P. Flores que 
ia disfrutó, en el si^lo XIII; ó como dice el 
P. Méndez en la vida del sábio autor áf 
la EspaHa sagrada, ul hablar de esUj có- 
dice, (jue se duda si es la original, prué- 
bale nunca ;ie supo que la santa iffle»ia 
éé Santíago, tuviese mas eierapltir oe di- 
Ghn historia que la que vió Morales 

La deS. Salvador de Oviedo, de Sala- 
manea. El P. Fhiret dioe que la de este 
tllÍ!Uóo, fué la que puso en él, D. Diego 
de uolMumibiu que la mandó copiar de la 
que tenia éneo ardiim la if^tm^ de San- 
tiago 

En la BiUioleeft Real de Madrid, dos 
copias de que «e ha aacado el Jfs. 4e Ma^ 
leo Murillo • 

La d el marquee de Mondiiar, citad* por 

Aguirre 

La de Faea Mayor, citada porMoralM 
La de! marques de ll(NlteaUgl«| Cita- 
da por Pulgar 
La del duque de Olivaras^ «Mada iK>r 

Nicolás Antonio 

La dt'l antobispo de Loaysa, citada por 
Aguirre 

La del archivo de la catedral de Tole- 
do, que laei D. Juan Bantieta Pareat cita- 
da por Flores 

La de MoRserrate de Madrid, que pare* 
ce ei a de Salasar • 

La de D. Francisco Huerta, fautor de 
los Anales de Galicia) ^ que en Uempo de 
Mat«o Murillo paraba en poder de Don 
Benito Gayoso 

La del M. Flores 

La de D. José PelHzer y O0«U qM d 
mismo cita en sus Anales 

Y la de la Academia, hacha por d ao* 
üor Mateo Murillo. 

El P. Flores cita ademie« 
La de Amhni=;in de Morales 

Y la del conde de Yillaumbroea 

Y por último el ínáie» de loe libros del 
conde de Gondomar, quí» hemos tenido 
ocasión de ver, dá corno existente en su 
biblioteca otra copia de esta hisLu i:! 

£1 sabio y diligente editor de ia Histo- 
ria CompoHíhm»^ doMribe d códice en 
que estaba, ptiblica el facsímil de imn ile 
las miniaturas y dice que tiene alguna.s le - 
tras de oro ilumiaadaa, eanferme al uso 
del siglo XIII en que se escribiét como 
ee eonoee por la letra que es de este tíMB- 
pojr de la llamada monacal. 

Refiere D. Tomás Tamayo de Vargai» 
en sus notas al Cronicón de Lointprando, 

Jue tuvo en "u poder una traducción en 
ialecto gallego de la Historia Compos- 
lekma. Diffcü ei que bagr» oqmmwado 



Tama^ diéha historia con la deRny Váz- 
quez, pues aunquf este se valió de la 
Conip0^telana, son muy diferentes ambas 
oliraa, cosa qne á primera vista se cono- 
ce, pero nosotros, ni la hemos visto, ni 
podemos dar acerca de ella mayores noti- 
cias. Si es cierto que se hizo ía traduc- 
ción á que se refiere Taióavo, es muy do- 
loroso wp como desapareoertm poreom- 
jdeto, ca.si todas las obras escritas rn di i- 
lecto gallego, durante los siglos niediosj 
no parece sinó que un hado fatal presidió 
siempre los destinos de este infortunado 
pais, y que una misma desgraciada raer» 
te anzó á los principalea mOBOBIüAoa 
de nuestra literatura. 

AU)N80 LOPEZ (D. JosE). Nació en 
Ferrol, año de i 756, y ftié uno de los sá- 
falos que mas honraron ú Galicia eo el 
primer t«^ de cate li^. Sus oonoei- 
núeittos y literatur fluron grandie, tai 
se le vió cóncurrir á la medición del arco 
mcridianoy ocupar oa su pais una posición 
distit^ida, tanto que, cmmdo loaittceeoe 
politicocdeqne fue teatro la Poiiimila du- 
rante la OCiipnrinn fninrcsa, figuró en pri- 
mera linea entre aquellos buenos patricios 
que deseaban, al propio tiempo que con- 
solidaren Eipáfia elaiatamaeomthiicíoiMl, 
echarlos cimientos de su flituraprosperidad 
y grandeza. Para ello trabajó una preciosa 
obra, firuto de su espeñencia, en lacoal con 
acierto no mtiyeCHunn en aqndlos tiempos, 
trató variaa cuestionas importantes para 
Galicia y en especial para Ferrol, de cuya 
ciudad puede decirse que hizo al propio 
tiempo la historia. Es verdad que la furiua 
enciclopédica que adoptó para la rsdao- 
cion da una obra no es lo mas aproposito 
para que una obra í»Al>r<'vivn í <u autor, 
pero estadificultad la obvió tocando todos 
l os puntos que se propuso, con gran acierto 
y comode caudal propio, raion por la cual, 
aquel que se dedique al estudio de Galicia, 
ya sea en la parte histórica, bien en la 
científica, hallará eu su obra algo que 
pueda lerfiila en ana eitudioa 4 inveati- 
gacionea. Echaw de ver «n amor al país, 
jior las amargas consideraciones que le 
sugería el ver el atraso euque se hallaban 
en su tiempo d eomeroio y la industria 

eapnllola, lo Hiato de la pobreia de ans 
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moradores y el iasiimo^u estudo en que 
á la üiuon estaba sumida España. 

Sus desvelos porla prosperidad y desar- 
roUo de su pais no fueron olvidados: asi 
obtuvo el carfio de maestro de la conipa- 
ñia de guardias marinas de Fen-ol y fué 
comisario de caminos, 7 oomo Ul hizo el 
trasado de varias carreteras, entre otras 
la de Pontevedra á Vigo. Según leemos 
en Labrada, Dcsaúpcion cconóm'cn de 
Gqlic at pagina ü8, fué encargado j>oi el 
aiáobispo de Santiago D. Francisco Valle- 
jo, de levantar el plano geográlico y 
estadística del :ir?o1iispr.iin. conni lo h\to 
en 1800. í'ero donde brillo por lo especial 
de sus conociittientos, fué en las cortes de 
Cadii, en donde como diputado por Ciali- 
da, se le vió figurar cu lus coniisioiies de 
mayor consideración, sun'lienf!" lo mis- 
mo eo las de 1820, en las cuales ligurú 
también acarreándole esto los disgustos y 
sínsaLores que le llevaron al sepúlcro, 
estando fu Ferro!, año 1S2Í. 

Fué hermano ile este distinguido pa- 
tricio, otro sábio gallego, honra de su 
patria , Ferrol, que á pesar de que no 
ha dejado escrito alguno, bien merece 
qu ■ aprovechemos esta oc;'sion para men- 
donai'le con el aprecio que se merece. 
D. Joan Alonso López, que asi se llama- 
ba, fué tan sobresaliente en sus conoci- 
mientos, que ya en 1794 ])n'í;pnfA á lO' 
gefes de marina del dcparuiinento del 
Ferrol, un imtrummto matemático de 
su invención, instrumento que de real 
órden se mandó depositar en el Real ob- 
servatorio de aquella ri-viad, y con c! 
cual se describen inn'imurablos curv;is 
geométricas, de varias ordenes y es)>ec¡es. 
cuyas propiedades fueron cifradas* : t ecua- 
ciones nl<.'pl)r.iii:;\.s. liajo ima niiev i teoua 
de epiciclos, por su hermailo D. Juan. 
Protegióle este último, y mandóle á es- 
pausas suyas á París á estudiar ciencias 
físicas y naturales, en cuya capital estuvo 
des !«' \^ffl :\ 1 sor», siendo nombrado á su 
vuelta, para hacer el arreglo y clasifica- 
don de la numerosa colección de instru- 
mentos físicos y astronómicos que hablan i 
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venido de Londres para la Academia del 
Ferrol. 

En 1818, y estando en Madrid presentó 

al rpv diferentes máquina-- v ¡«rnyecfo" 
de su itiveranon, útiles ai estado, ejército 
y marina. Nombrado en 1820 maquinis- 
ta del Real laboratorio flsico-quimico es- 
tablecido en PaluciQ. subsistió en este em- 
pleo hasta su muerte sucedida en Madrid 
en junio de 1829. 
Escribió: 

1. ;' «Consideraciones geiieiales sobre 
varios puntos históricos, políticos y eco- 
nómicos i fbvor de la libertad y fomento 
de los pueblos, y noticias |)articulares de 
esta clasXí, relativas al Ferrol v su cotíiar- 
ca. > .Afadrid imp. de M. RepuUes, 182l^— 6 
vols. 4.» 

Esta obra salió anónima, pero demasiado 
sal ¡'1(1 i's, que se debe á nuestro |t. .fo.sé 
Alonso López, de quien es también I - ■-i- 
guiente: - • 

2. «' olleflecsiones sobre las necesidades 
urgentes de la Espina en su población, 
agricultura, comercio v nuuina.» Ms. en 
4. ' (^ue para en poder del Sr. D. Víctor 
Lojtez Seoane, y estú firmado con lasini- 

. ciab's lil i riulcf. rii I'. ri'i'I , marzo de 1807. 

La primera de ehi.is obras es notable 
.sobre todo por las mncba noticias que 
tiene respecto á la bistoiia. |'Ot>lacioti, 
productos, necesid.'ides etc. t{e Ferrol y su 
comarca siendo por lo nñsnio digna de es- 
tudiarse por cuantos deseen conocer (ia- 
licia y hacer un estudio 'cualquiera res- 
pecto ó este antiguo reii^». 

ALONSO LOSADA (P. Fr. Nicolás). 

Maestro de estudiantes del convento de 
Sto. Domingo de Santiago. 
Publicó: 

1 .» «Sennon de traslación del glorioso 

apóstol Santiago piitrun d. l is Españas, 
qije dijo el dia de «Imembiv de 1782 en 
la apostólica compo>telana iglesia, el....» 
Santiago impr. de Ignacio Aguayo 1784.» 
en 4.0 ■ 

ALVaUEZ (I». Antonio .Iwiru.) Natu. 
ral de Sta. Marina de Barja de Lor, pio- 
vincia de Logo,- como se lee en so epita» 
fio. Fué uno de los ma.s distinguidos pro- 
ffsores de la Universidad compostelana, 
en el priuter tercio de este siglo, y persona . 
á ([uienooncedian grandes conocimientosen 
iasdencias canónicos. (Vid. P. Gregorio), 
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No rallaron i>in embargo émulos, que 
como acontece ñttupre, inkentami re- 
bajAr su meiíto^ pero cuantos te cono- 
cieron aseguran que era hombre de gran- 
des conocimifinln"? y erudición, como lo 
probó luicia el año <ie 1828, deteiidieudo. 
pro muner» eathedra, unas conclasiones 
en que sentó estar cercano el fin del 
nmtido: estraña idea que jamás abandonó, 
pues tal aseguraba en el pula á sus dis- 
cípulos, y tal trató de esplicar nugor en 
una obríta que dejó trab^adft, sobre tan 
peregrino asunto. Murió cMO de julio de 
4>^ir. á los OH fiñns lie edad, siendo pro- 
fesor d«i pnma de teología de la Uiü- 
vei-sidad de Santiago. Está enterrado en 
esta ciudad, en la Angustia de Arriba, y 
sobie Ku sr^finltiira, se lee el siguiente 
elegante epitafio: 

HEU! OBIIT MAOISTEU i'lUí) 
nENIONUS, ERÜDtS:aD.i« JUVENTOTIS. 

' Muñere PRBCL\nu^. 

y prosiffue en castPÜ ino. (inii to I.ih noti- 
cias que hemos aprovechado para su biu- 
groffa. 
Escribió: 

i." 'iVida iióblica del Evcmo Señor 
A. I). S. íar/wúspo de Santiap^) desde el 
ano de 108S hasta el 1814.» De esta oliri- 
tiei se d¿ noticia en el 8en$ato de 25 de 
enero de 4815, sección de impresos. No 
víIm;!)*)- '■i l;i publicó anónim:i. ¡umo 
Freiré Castrillou, redactor de dicho pe- 
riódico, la atríbttjre á Alvares, á quien 
alude claramente con el npodo, cx)íí que 
aquel satírico escritíir le había ridiculi- 
zado. 

iJ^ó varios curiosos Mss. entre los 
cuales se cuentan, según noticias, dos obri- 
tas titulailiis 

1." "Kcoiioínía de la sangre hum;uia,i» 
eu que trata la importantísima cuestión 
de la pena de muerte, resolvióndola en el 
sentido de que debe limitarse manto sea 
posible 

'2.» »Del Un del mundo,» que como he^ 
mos dicbo ya, el autor creía cercano. 

ALVAUEZ (l>. .M. Félix). Monge del 
Cister, natural de Orense, de quien dá no- 
' tícia aunque escasa, Hnffíz, en sn Biblith- 
ieca cisfevcieiuic. Fué definidor general, 
predicador de S. M. y uno de los mejores 



oradores de su tiempo, según asegura <ü- 
cho. autor, añadiendo que era de ingenia 

vivo y perspicas. 

Escribió: 

1.» «Lustros de loe Alvares persegui- 
dosfi Ib. en 3 vols. que en tiempo de Hu- 
ñi7. se conservaban en el monasterio de 

la Moreruela. 

ALVAREZ DE CASTRO (D. C.xMii.o). 
Nació este distinguido hijo de Galicia en 
6l Talle de Celanovii, prov. de Orense, en 
cuyo seminario empezó sus estudios. Pro- 
siguiólos, y <;pgiin hemos oido, con nota- 
ble aprovechamiento en las Universidades 
de Santiago y Salamanca, y como su in* 
etinatíon le llevase al estado edesiáttioo, 
recibió en csti 'Itiina.el grado < le doctor 
en tenlniríii. Fué cura párroco de tórmino 
de Salamanca, capellán real en la de San 
Mareos de la misma ciudad, y por sas 
raras preinla- v grandes conocimientos 
nnnil'i'.nlo protesrir de! Seminurin condliar 
de aquelladiócesis. Hoy desempeña con no- 
table aplauso, una cátedra en la universi- 
dad salmantina y obtiene eala catedral la 
dignidad de Chantre. Este modesto sa- 
cerdote, honra de su patria y estado, ama 
las cieucias naturales con esiiecial entu- 
siasmo, poseyrado un curioso gabinete de 
mineralogia; no desdeña las letras, como 
](") prueba su mjmero''a y bien >urti<!:i M- 
i)hoteca, y no es ageno, sino al contrario 
gran apaaíoRado de 1^ óoidas histAikas, 
de lo que es buen lyemplo,. la rica colec- 
ción de documentos inéditos para la his- 
toria nacional, que posee Nosotros mis- 
mos le somos deudores de mas de un a 
noticia, respecto i escritoras del pais« 
pues por ■ olo su amor ¿ OaUda, se ha 
apresurado á connmicarnos cuanto halló 
digno de ocupar im puesto en estas pági- 
nas y no esquiva el trabajo y molestia de 
I averiguar en aquella ciudad, espléndido 
palenque en que brillaron en la cátedra 
tantos y tan celebrados ingenios gallegos, 
las escasas noticias que de ellos se con- 
servan. Por sn parte las Musas, no qui- 
sieron negarlo sus dones, y sabemos que 
m tiempos no. lejanos, cultivó la poesía 
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en dialecto gallego, coa giaJides ventajas, 
«quiera juzgando sus compoóckjw» OOB 
ima injusta severidad, de que no hAj mu- 
dMH ejemplos en nuestros diíis, las haya 
quemado. Por fortuna se publicaron en 
La Cruz, revista religiosa de Sevilla, con 
alguno» de sus notable» artículos, varias 
poseías sagradas, entre las cuides ^.obrc- 
sale una, sobre la Vanidad 'b' l'i fihnofia 
moderna, y rilas prueban que nuestro 
poeta es digtio de este nombre tan ansia- 
do de madioe, como poco nkereeido oi la 
mayor parte. Entregado al noble desem- 
peño de los carpo'í que le impone su do- 
ble ministerio, vé pitóar sus dias, con el 
temor del justo, y la "resignación del sá- 
blo, debiendo sentir nosotros, que su rc- 
próiáble modestia prive á Galicia 
aquellas obras quo fien»? derecho á espe- 
rar de sus hijos ilustres. 
Publicó: 

4.0 «Discurso sobre la influencia del 
cristianismo en las ciendas, en las artes y 
en la educación.» Sevilla impr. de la Cruz 
\K}'2.—i." F.-^te discurso ru<' leído por 
su autor ea la solemne distribuciQu de 
preoúoíí verificada en la Escuela de bellas 
artes de Salamanca en 1851. 

A la sazón se halla ocupado en cscrilúr 
(p^r-eneargo déla Acadeiinn de la IfULMia 
ét quien es socio corresponsal), un juicio 
sol «re la escuela salmantina de poesia, 
en cuyo trabajo estamos se^rns que i- 
Uarán á un tiempo, el sentunicnto ¡toéti- 
eo 7 la mas sana y severa crítica. 

ALVAHEZ 1(>NI*K (U. P. Fb. ANTO- 
NIO). Lector de vísperas de sagrada teo- 
logift en el convento de S. Frandsoo de 
Santiago y ecsamiliador «nodal de sa ar- 
sobispado. 

Publicó; 

1.0 cSermon en la festividad de Pente- 
costés, predicado en la Sta. Aposlólica y 
metropolitana iglesia del gloriosísimo 
apóstol Santiago, único patrón y tutelar 
de Esj nñn ano de4(»7í) por. ..» Santiago 
impr. de Antonio Frayt —4." — De mal 
gusto. 

ALVAREZ MIHANDA ÍD. Vicente). 
Natoral de Bivadeo y seminarista en el 
conciliar de MondtAedo, en donde empe- 



59 

zó sus estudios. Disfuiguiost! j>or su faci- 
lidad parala versificación, y también por 

sus ideas democrático-republicanas. «ien- 
íiü ái- tos primeros propagadores cu F'-- 
pañu de estas doctrinas, üoxó de cierta 
celebridad por sus fblletínes políticos en 
verso que publicaba en El lluracmt.y que 
eran leidos con grande af lauso l'u<' ilipu- 
taiio á Córfo^ y murió en Vera-Cruz, sien- 
do cónsul de España, en el año de 1859, 
á los cuarenta y cuatro aftos de edad. 
PobUcd: 

1. " «Zclin ó nrt.- ilc amar. Poema pii 
sietft cantos traducido del francés en ver- 
so.» Madrid, impr. de Verges, i835— en 

2. " «Epístola político-bioética dirigida 
por un loco de Zarago/a a otro de Tole- 
do, con cuya autorización la uublica Qel- 
mente copiada de su orígínal.«Hadrid imp. 
d.' González. 1842 12.^ 

«Fracmentos bélicos déla ten de 
ln( iia de siete años.» Madrid 1842. 

4. " .Jesucristo, su vida, dqctrin a. pa- 
sión y muerte por la redención del género 
humano, poema hist W ico vu cinco cantos. 
— Valencia impr. de Benito Monfort,1848 
en S.o^Publicó este poema con sus ini- 
ciales, y por oso le pone como anónimo 
Rossell en su Lata de poemas españoles. 
Mas tarde le cor rigió y aumentó, publi- 
cándolo con el título de 

5. » mEI hiio de Harta, jpoema en trein- 
ta cantos.» Bilbao impr. de Delmás, hijo, 

6.0 «Glorias de Sevilla en armas, le- 
tras, ciencias, artes, tiadiriones. monu- 
mentos, edificios, caracteres, costumbres, 
estilos, fiestas y espectáculos, obra est ri- 
ta por , primer redactor del gran Dic- 
cionario clásico de Domingues.— Sevilla 
por CáriosSantigosa,1859.— 2 vols. -i.^con 
láminas, o De esta obra dice Muñóz, en 
su Dicciotiario bibliográfico, entre otiaa 
cosas lo siguiente: «Apenas hemos vbto 
esta obra, y sin embargo, nos atrevemos 
á confesar" que lo que hemos Icidu. es 
impropio de la ilustración de estos tiem- 
pos.» Harto duro es el juicio, para que ó 
pesar do rcsiictarb?. no advirtamos que tal 
vez nuestro infortunado poeta, se vió obli- 
gado á escribir Bemc;iante libro, tratando 
de cumplir mas que con lo quescdebe á la 
ciencia histórica, con las ecsigendas dd 
editor. Sabonios demasiado que esta 
consideración ;.o hace mas di^o de esti- 
ma m libro, pero al menoe diic^pa á sa 
autor. 
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7.« . 'íTworo del estudiante. opnR<*o1o 
didáctico util"-imo á niños y ikIuIIds, 
etc. escrito en cien décimas doctnnalcs. 
Bitbtu» ímp. de N. Delmas, 1854 enS.» 

ALVAUEZ MUÑIZ (Dr. D. Cmilqs). 
Nftt. de la prov. de Orense; murió en 1839, 

siendo colo;x¡al de Konseca. En defensa de 
estf rol<^g¡o es<:ril»ió 

1." Cuatro palaljrus á los autores y 
firmantf.s del impreso contraloe eoleigín- 
les tle Foiiseca y S. Gerónimo, por un co- 
legial de Foiiscca. Sanliaco iníp. de Don 
José Fermín Campafta 1038, ep 8.« 

ALVAR£Z NÜÑEZ (D. Vicente). A me- 
diadns del sij^lo ¡«asado, fué ruidosísini:! 
I:! oausa formada, á consecuencia de la 
muerte violenta del marqués do Vallada - 
re!». Como por lo alto de la estín^e dol 
muerto y de los que se suponían autor> 
de aquel atentado, liahia llamado grande- 
mente la atención púlilica. vieron la luz 
Iah ucusacionci» y laj> deíciisa^ de lo;> acu- 
sados, mereciendo entre estas últimas la 
especial atención, la que publicó nnost io 
Alvarez. *^jue á la sazón era ^íUa'j-.i io i! ■ 
la audiencia de la Ooruna, y ex-decano 
de aquel colegio. No se puede decir con 
seguridad que sea este el trabajo que se 
supone hecli'i, por un docto )>encd¡ctino 
del 4 0iivento d** Samos( vid. Xoboa. V. He- 
ladio) como süspftcbaiuo», pero ú que la 
autoridad de Alvarez Neira, que era uno 
de los mejores aNogados de su tiempo, 
daria grande interés al escrito (pie pre- 
ácutó dcfendieadú y dando corao ¡nocentes 
nlos^que se señalaba como autores y 
r >mpliccs le aquel crimen. 

Pu))licó: 

1.» Defensa de la inocencia; repulsa 
d" la c.thimnia: manifestación <le la vcr- 
ifa ' alegación por h. Javier Fairi'juez Sar- 
ijii Mito de Valladares. mar<(ii;'s de Valhi- 
diire^, vizconde de .Meira, v jior la l)uet);i 
memoria de D.* Isabel Satúut;jo Uayosp y 
Ufontenegro su medre y la de D. óaspaV 
Enriiiuez su liermano, ilífuiitos, en la can- 
sía sonru la muerte violenüi, dada alevo- 
samente á I). Benito Alonso Enríquez Sar- 
miento de Valladares, su padre, escribi*')- 

la el lír i> Santiago, por Ignacio Agua- 

y., \ AMetiiunde. fol. sm data; las licen- 
cias son de i 765. 



Sobre este mismo asunto se publicaron 

tres vnls. fol,. (leliiilos el primero á Don 
Diego Jilanco de balmas, cjuien lo litulrt 
Manifitíto de la verdad, etc. Santiago por 
.■\guavo y Aldemunde i 766, el segundo 
que lleva por epígrafe Histórico legal in- 
forme, eic. Santiiígo por Aguayo y Alde- 
munde 1766, escrito por D. José Antonio 
Giraldo, fiscal de la mía del crimen, j el 
tercero, que pablieé el célebre Herbella. 

ALVAREZ OMAÑA Y QTONpOS (Uc. 

D. Jacobo). En todos tiempos sufrió «I 
l eiiio de (talicin grandes vejaciones de par- 
te de los encargados de recaudar los im- 
puestos, quienes con sus estorsiones y ava- 
ricia aumentaban el inmenso malestar que 
durante siglos enteros afligió este desdi- 
chado ¡lais. A los males inherentes á un 
sistema impuestos bárbaro, complíca- 
lo y ruinoso, se ¡añadía la crueldad con 
que la mayor parte de loe arrendatarios, 
coloraban las rentas reales haciendo mas 
dunus y aflictivas las cargas que pesaban 
en su totalidad sobre el mísero agricultor, 
tan agoriado en Galicia por toda clase de 
t u oiias. En el número de aquellas rentas 
insüi) iriaides por el modo y forma con 
que se exigían.- se contaba la de sales. 
Veianse los habitantes de Galicia rntod- 
dos, no solo á ir á Pontevedra (1) á pro- 
veerse de sal, sino á hacer y otorgar aco- 
pinrnioitos ' v-nhtnt arios!! y como si esto 
no fuese bastante^ tenían que sufrir en si- 
lencio la brutal codUna de los arrendata» 
rios y guardas, que bajo el pretMfcO de ha> 
certa f I^f v ratn la ?:il ei sistente enca- 
sa de caria vecmo, les causaban los mas 
graves trastornos y perjuicios. E^to levan- 
tó, como no podía menoe, grande opoñáan 
de ]>artc de los habitantes dé GáHeia, 
entre ellos los de Viana del Bollo v m par- 
tido, quienes trataron de poner remedid 
\ esto, aendiendo en pleito al Consejo, 
contra el arrendatario de las Reales sa- 
linas de Galicia D. Francisco Bermudes. 



(í) De esto liny recuerdo en el aniltrno rtcdr 
Rallc>!n qu« empifza * 
Too-po-rróu-tou ¿para donde vas Mella? 
Tou-po rrnu-tou p;iM i>onte*i>!dra. 
Tou-po-rrou-lou ¿qué vai & buscar? 
To^-po-mie'tou. no<lui «scgi 4s sal. 
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Representó en este pleito, á Viana del 
Bollo, mie«tro Alvarí*! de Omaña, vecino 
y quizás natural de dicha villa, abogado 
4elos Reales eonieíoi, quien gracias á«ua 
esAienos logró sentencia á favor de Via-' 
na. ano de lG3f>. En vista de tan halap tc- 
ño resultado, encomendáronle las siete 
provindas deGalkia, este taiiamo •santo, ó 
Ahares Omafta, quien logró nueva sen- 
tencia en favor dé sus habitantes . 
En ella «¡e ordenaba que cumplien- 
do con lo que mandaban ios capítulos de 
niüloaes, no se Itidesen en lo suoerivo. 
9i se obligase á har.(>r y oiijrgar acopia- 
mif»ntOs involunlnrios, daiiiln por nTil<>\ 
de ningún valor los que se hubiesen hecho 
j Otorgado, que el precio de la fanega de 
•sal no pasase de once reales dentro de los 
alfolíes; que pudiesen comprar la sal don- 
de le parecióse mas conveniente sin obli- 
garles á ir á Pontevedra, y que no se hi- 
4áeran calos y catas generales en casa de 
los vedaos, por ningunos ministros sin 
que antes procediese información ic il- 
gunfraLid.^ Era esta sentencia demasiado 
justa, p.ira que no bailase e^ttorbos para su 
' pabUcadon, asi flié que nuestro Alvarez 
se vió obligado á dirigir al rey una no- 
table y bifn p«?rnta Oy-ticion informnto- 
ria, en la cual se representa al vivo los 
imiumetables daños que saina Galicia por 
la codida é inmoralidad de los arrenda- 
tario? y pifiril.is. Cnnsi^-ni'^i nsi que se 
publicase, la sentencia, pero no sin que el 
fiscal de Hadenda, interpusiese recurro y 
le obligase á escribir un nuevo fbtleto, 
merced al cual terminó favorablemente 
para este antii^aio n^ino. tan difícil asunto. 

No recompensó (»ahcia como debia, los 
esfiienos de este celoso defensor de sus 
quebrantados derecbos; viéronse las du- 
dades servidas y no ponsnrnn va en pnfmr 
su trabajo al quo iodo lo habia hecho 
y conseguido, probando asi qtie los 
pueblos son harto egoístas y olvidadisos 
y que el pecado de la ingratitud no es 
nuevo en Galicia. Recordando á las ciu- 
dades de este reino, los esfuerzos y sacri- 
IldoB hechos en.su fiivor y la obUgadon 
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quo sp hallabnn de lemunerar decoro- 
samente sus senp'icios, publicó sti último 
folleto, en donde, enue utras cosas, con- 
siga el doloroso hedió, de hallarse 
peñado en 176,000 rs; que habia adelan. 
tado, en la esperanza de que Galicia sa- 
bría agradecer y recompensar tan gran- 
des y notables servidos. 

Escribió: 

4." ün:\ ^'arta dirigida á su auntro el 
Sr. Capitán D. Francisco de Rqjas, fecha 
en Madrid á 46 de Agosto de i688, in- 
cluyéndole la 'Oración hecha á S M. 

(Q. D. G.) por el lie. D el día 3 

de agosto de este año de 1588. . . supk- 
cándole se sirva mandar que el consejo 
pubUque el auto ó sentencia que tiene dado 
en el pleito que por el r.'ino de Galicia se 
sigue con el arrendatario de ]m Reales 
salinas y el fiscal del consejo d'- Hacien- 
da, sobre ol pro» io ili- la >al. aropiaininn- 
tos involuutai-ios para su íi:in.-,umo. tulas 
y Cittas gonorali's para 1 is casas de SUS 
vecinos sin averiguocioa de algún fraude.» 
f6\. 

2 <i aJesus, 5faria y Jnsó. Por las muy 
nobles y leales ciudades de voto en Cor- 
tes del reino deOalida, pord y las villas, 
lugares, cotos y feligresías comprendidas 
en sus provincias y jurisdiciones; por cuyo 
derecho litij^^a < l agente y procurador ge- 
neral del Reino y le coadyuva el Sr. Fis- 
cal del Consejo-^'on el Fiscal del Consejo 
de Hacienda, que á este pleito salió por 
el derecho dtd Real- fisco. — Sobre que el 
Consejo se ha de servir de declarar, no 
tener obligación las ciudades de respon- 
derá la nueva pretensión íntrodudda por 
el dicho fiscal de Harii nda, por estarcom- 
prendida eii las dclerininaciones del Con- 
sejo, n fül. 

3.0 «Christi ejusque Sanctissimx geni- 
trícis duidssimo nominar invocato, por el 

lie con «'1 fiscal did Coiisf jo y las 

ciudades de Santi.igo, Orense, Lugo, Co- 
niña, Retamos y Mondoftedn, de voto en 
Cortes del reino df Galicia, ñor si y sus 
provincias — Sobre que ¡>f iiu üe servir se- 
ñalarle los salarios coinpetetit«> que le 
parí^ciercn justos jjor la asistenda y ocu- 
pación que ha tenido en el pleito que si- 
guió por dichas se'is ciudades solirc el nre- 
cio de la sal y otras cosas. Acudiendo á 
la gravedad de la cnusa, calidad de la per- 
sona por quienes litigó, y el nuevo trab^io 
y desvelo que ha t«nido en dicho pleito— 
y que se ha de dt^rhi-ar deberle correr 
desde 1.0 de enero del año pasado de 1687 
induñve, hasta que le desempeñen de lo 



\ 
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•iiiiu lio que esti debiendo en esta corte y 
ha ¡.distado en dicho pleito, con mas 1a 
venida y vuelta y los dias que le han ocu- 
pa. lo .'Hites de siilir de dicho reino — y que 
lo li,i ilt; declarar ;\.->iiiii>riio «íoImt n incur- 
rir á la paga de la parte q,ue le« tienen de 
dichos salarioB y gmü» las dos dodadeh 
de Santiago y Mondoñi^do. vUlas y luga- 
res de suü provincias.» fól. 

AÍ.VAREZ DE LA PEÑA (D. Josí 
Mantel). Cura párroco de S. Miguel d'os 
Agros (Santiago.) 

Publicó: 

1." «Soledad de suMf ii¡;i>. escrita por 
el Rmo. P. Antonio Andrés Krzesitnwo.ski, 
traducida por....» Santiago, imp. de Igna- 
cio Aguayo, en 13.» nn «ata; las lioencias 

son de 1701. 

.\I.VARF.7, SOTELO <D. Alonso). Na- 
tural de Cambudoá, como se lee eo una 
poesía escrita en su elogio. Siendo pitrfb- 
aor de humanidades en FeQflanes, escribió 

pnni fnrilitnr á siu; disdpulOS el estttdío 

del latin, una obra que 
Publicó, bajo el título de 

I.*' uM<'-todo parala formación de tíein- 

t»os, asi de la.s cuatro conjugaciones regti- 
ares, como de todos los verbos deponen- 
tes, con la esplicacion de oraciones, la ra- 
zón de ellas y sus principios y otras im- 
portantes cunoiddades á la dase de míni- 
raus y menores.» Santiago. imp. de jVndrés 
Frayz. 8." Sin data; las aprobaciones de 
1753. 

Según se des|> ronde del contesto del pró 
logo, esta es la 2.' edición de su obra, pues 
asi parece darse á «ínteinlor < on aquellas 
palabras: aCarisimo lector, buscando los 
«odores de la prensa, viene segunda ves es- 
ta <rt»ra, etc. 

ALVAReZ SOTELO (P. lúa»). Jesuíta na- 
tural de Perrelos, en la Limia, no de Mon- 
terroy como asegura Tíinbon. Son tan cnrrx- 
sas las noticias que se conservan de nue >. 
tros escritores, que apenas puede decirbc 
mas de este distii^piido hijo de la Con» 
pafita, sino qne lo fué del Colero de Mon- 
terrey, fecundo venero de donde salieron 
celebrados varones que ilustraron su pá- 
Iria y colegio, pero de los enalee por des- 
gracia nuestra, no se conservan especiales 
noticias. Dedicóse este sabio jesuíta al es- 



tudio de la historia de su patria, siendo 
sensible que por la modestia del autor y 
la falta de un mecenas que ocurriese á la 

impresión de bus obras, hayan quedado 
Ms.s. y perdióse lastimosamente la mayor 
parte de ellas. De este etscritor dice lUo- 
boo, que fUé su maestro de gramática, con" 
sumadísimo latino y retórico elegante. No 
se Rfíben mrt« paríiculariilaib^s d(» su vida, 
pero si (jue por los años de 1727 en que 
el obbpo Mulloi, escribió su historia del 
obispado de Orense, ya habia muerto. Fn¿ 
diligente investigador de las cosas de Ga- 
licia, y sobro todo d<» lr\s del obispado de 
Orense, siendo de deplorar que no hubie- 
se seguido su comensada fftstorút de Ga- 
h'ciVi, pues vivas estaban entonces las 
fuentes adonde debia acudirse para alle- 
gar los materiales necesarios para poder 
escrílñr uim ol>ra de taata importancia j 
trasoendenda. No faltaban á esta ilustre 
jesuíta, vf^r lador.is dotes de escritor, un 
sano criterio, y gran raudal de rono<'i- 
mieiitoá, siendo superior en lodo á la ma- 
3ror parte de los que tomaron i su cargo 
el trabajo de escribir la historia de este 
antiguo reino. Por esto mas sensible no 
hubiese concluido su obra, con lo cual hu- 
biera ganado no poco, nuestra venerade 
Galicia. 

Escribió: 

1." «Ifistoria general d.'l reitxwle Gali- 
cia, repartida en cinco libroa, en «lue se 
trata de sus poldudores después del dilu- 
vio universal: antigüedades y guerras d- 
viles desde la entrada de los suevos en Es- 
jiaña baí^talJuo fué dominada por los ára- 
bes.» Ms. en fol nuo existe en las biblio- 
tecas de la Acad. de la Historia, en la na» 
cional, ven poibrde algunos particulares. 

Esta obra fui- escrita á principios del 
siglo XVI II. Coiitiftic el jiriiner libro. lo 
tocante al terreno, poblaaoa v naturales: 
el segundo, lo que se refiere a la religión: 
el tercero, las poblaciones qne hirieron en 
varios tiempos los gallegos asi fuera como 
dentro de España: el cuarto, contiene las 
guerras internas y estemas que tuvieron 
los galleas hasta la entrada de los sueVos 
en Galicia: y el quinto, la.»; guerras inter- 
nas y esternas que tuvieron los gallegos, 
suev(^ y godos hasta que los árabes do* 
minaron áEqwfta. 
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2.0 aPredicadon y v^je de Santiago á 
"CBINifUt.» Ms. Da lumda de este traSajo 

Riní.ao. en !a Viin;.'i:ifi:i ijt' ostt? escritor, 
• diciendo «jue dejó escrito en ht-Uo estilo 
iMÓnieo, esta obrita, y hi 

3.» ^ Vida y martirio de Sta. Marina de 
A>,^uus Santas.» Ms. 

4.0 «Epílogo de la Stn. Eufemia Ms. 
de que da noticia Muños de la Cueva, 
cuando advierte que había tenido presen- 
te pni íi oscriíiir la vida de aquella santa 
ua ttE|Jilogo aunque breve elegante que 
escribió el P, Juan Alvarcz Sotelo de la, 
Comnañia de Jesús, natural de la limia, 
ennoblecida con mny ilustres memorias.» 

Dice Riobno .luo estos v otro.s en 
que ilustró muclta» y antiguas mcniorías 
cíe su provincia seeonservabanenel cole- 
gio de HoRtcrrejr' 

ALVAREZ VILLA AM1L(D. Félix). Na- 
tural de San Julián de Recaró, (valle de 
Oro), aboírado dfl cnlt .:io ^Ic la Coruña, 
director del Boleiin Judicial ile Galicia 
y corresponsal del Sr. Lafuentc, como es- 
te mismo autor lo dice en su Historia de 
España. 

Public«S: 

1.0 «Cuestión interesante, sobre mejo- 
ras por razón de casamiento siíi entrega 
de bienes. Coruña, imp. de Cascante, 

.\LVARI5Í0 Y LAGO (Fb, MaMüEi), 
Religioso dominico» catedrático y maestro 
de estudiantes. 

PabUeó: 

1 . > Al,'g¡u ion-jurídico-monástica-do- 
minicana, para servir do respuesta á la 
Representación hecha á Monseñor Nando 

de S. S. pnrí*! P, Ooxncz et-pronncial de 
los domuiii os .> S.iutuigo, imp. de Igaacto 
Aguayo, ISU. en 4." 

Es este folleto, uno de los mas curiosos 
que vieron laluz prthlíca en su época, pues 
en él se vé con i ii;int:i razón se tjuojaron 
siempre los hijoK de GaliciAi de cjue á pe- 
Mir ae contribuir como los demás españo- 
les al «ostcnimientn de Ins car^s públi- 
cab, no alcauzaliau igual participación en 
los principales puestos del Estado. Dema- 
siado sabido es que no solo pasaba esto 
en lo tocante á lo civil, sino que llega- 
ba hasta el ohiuslro y las ratedrsíles 
m donde parece que todo asomo de par- 
cialidad dfebia estar prohibida. Céleores 
fueron en el 8¡<:lo piisado, his polémicas 
sostenidas por lus convento^ ciáleicicn- 
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ses de Galicia ^ tierra de Campos, con- 
tra los de Castilla la Nueva, y el P. Al- 

variño. jirobó con la publicación de ?n fo- 
lleto, digno de la mayor coni>jd»'i it i(ia por 
mas de un concepto, que también los do- 
minicos gallegos tenian grandes motivos 
de queja de sus hermanos de los conven- 
tos de Castilla. 

Dividió nuestro autor su trabajo en dos . , 
partes, y después de tratar en la primera 
el asunú) que sf vcntilalia fiajo el ]iiuito d« 
vista dogmático, entra d« lleno un la cues- 
tión, en la segunda parle, consignando los 
siguientes preciosos datos. — Tratábase de 
que el capitulo para elección de provincial 
se celebrase en uno de los conventos de 
Galicia, oue eran K>s tínicos que á la sazón 
no se hallaban espuestos á los azares de 
la guerra, pfro romo el P. Gómez, último 
provincial, tuviese sus motivos para creer 
que hecha la elección en Galicia, vencerían 
los hijos de los conventos íi[aUegos, rehusó 
bajo frivolos pretestos reunir capítulo. Que 
los roiivcnfos df ri-.ilicla rstahan liluos, ora 
púhlia», putí» los trancases evucuaiiHi este 
antiguo reino en SO de junio de 1809, (no 
sin haber .antes esperimentado grandes 
pértlidas, pues de 75,000 hombres *jue on- 
traroti, al reunirse en Lugo para n : I 
I nar este pais, solo se contaban 21,U00) 
I pero esto no importaba á los dominieoe 
de los conventos de Castilla, y por lo mis- 
mo oponian reparos y se negaban á con- 
vocar capítulo. Con este motivo recuerda 
nuestro autor que hacia i'iñ años que no 
se habla tomado para Prior provincial, ni 
uno solo di' los liijo^ de los conventos de 
Galicia, pK- ^ n/ ¡in. Aicen, ellino de Ga- 
licia es bur,u> jniyn escarpines, pero no 
para gorm-i. Tal es el espíritu, tal la jus- 
; ticia y tal la religión del P. Gómez y de 
los mencionados ocho conventos de Cas- 
I tilla nuestros gobernantes.! Estos solos 
I datos dan á entender claramente, «nal se- 
! ria el osfado del ánimo de los dominicos 
1 gallegos y cuales lus quejas; por eso no 
noe estraña el ver que el celoso defensor * 
de sus derechos, el P. .'Mvariiio, esclamase 
I en el colmo de su indignación, dirigiéndose 
á sus h<:rnianos de (íalicia , ((uf aquella 
era la ocasión de sacudir el yugo uue pe- 
saba sobre ellos, ade este modo, dice, no 
volverá á sonar en nuestros oídos aquel 
dicho de oprobio: que soi.s hijos de una na- 
ción envilecida por naturaleza.» 
Parece que DO filé «ate el único folleto 

Íue re.^pecto á este asunto publicó este 
'adre;pucs aunque no IIi'¡.aroná nuestras 
manos, asi se «U'spr.Mide de aquellas pala- 
bras que se lemi « n la página 17, en aue 
dice: «Pero de tciiio e^te negocio (lial)la 
de la unión que lus conventos de Castilla 
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tenían con los generales de la órdt>ii l esi 
denles en Roma) se espondrá ámpliamente 
en papel separado que se está pooiendotti 
limpio.» 

ALVARO CADAVAL. Vid. CadawU. 

ALVARO PFXAGIO. Vid. Pdagio. 

AMADO (D. José Benito). Nació el 19 
de mem de 18S2 en la vUta de Marín, 
hermoso puerto cercano á Pontevedra. 

Criado y educado desde su edad mas tier- 
na en csUi últiniu ciudad, ñ\ó ricsde su 
juventud las mas señaladas muestras de 
aplteecion y amor á las letras, siendo por 
lo mismo, grande la rapidez de sus ade- 
lantos. A.SÍ se vio que además de la 
instrucción elemental, babia aprendido en 
muy corta edad idiomoSf múttcat dibujo 
en \a Academia de FoQseca y hacía no- 
table i .1 li l iutp ni l;is matemáticas. Co- 
mo j<>ven ütí iiiiaf^iuucinn, sus deseos de 
viajar eran grandes; por esto, y por ser 
harto desahogada la situación de su fa- 
milia (entre cuyos parientes se conta- 
ban algunos de los principales unvioros 
de Galicia), st' iuclinú á los estudios 
marítimos, y después de haber cursa- 
do la astronomía y la nnun-a, entra- 
li.i i'ii l.i iiKicinn f'r?nn"ii:i lili» lic ¡lilott» en 
el dcpurtiimcnto del 1- errol á poco moa 
de loe tres lustros de su vida. 

Rodeado de libros en ^us viiges em- 
prendidos meramente por recreo y afi- 
ción al mar, se ent t ricaba al estudio con 
grande asiduidad, y ya en observaciones 
astronómicas poco conocidas y practica- 
das por la generalidad do la marina mer 
cante, ya en el cultivo do lu bisfni i i v 
la literatura, entretenía los largos ocios 
que ])roporciona la vtda del mar. 

Los sublimes cuadros que ofirece es^e 
poderoso y formidable elemento, nlirimi 
su alma á las nías profundas y variada» 
eensáciones: por eso el jóveu marino cul- 
tivaba la poesía, y trasladaba al papel* 
en sentidas estrofas, impresiones legíti- 
mas, y no las ficticias, de relncion ó imi- 
tación que tantos otros repinduceu con 
mas 6 menos fortuna, pero siempre «n 



iiquel acento de verdad que vibra en las 
que no tienen tan bastardo onVen: pero* 
nuestro poeta que aunque por su carác* 
ter sereno, el mas apropósito para las * 
fhenas del mar« no ponaha «ii¿aár tan 
ruda carrera, y si solo la habia empren- 
dido para ver otros pueblos, otnK rli- 
mas, otras gentes, y hallar en medio de los 
conturbados elementos el verdadero gér« 
men de la in^irftCÍOn« abandonó la vida 
de] mar y emprendió un viaje á la rórte. 
centro vivo y luiimailo. á donde concurre 
la juventud ú llevar su contingente de ^• 
gor, intel^;eneia'y poesía. 

Hizo el señor Amado este viaje por los 
años de 1S43, cuando la política estaba 
en su mayor grado de ebullición y la li- 
teratura entretenía lo xm* ftorido de la 
juventud, y c(mio nuestro poeta nO fuest 
ageno ;'; tiqtiel iriovtinientú re£rpiierador, 
viósele aimuíido de los mejores deseos, 
concurrir á donde le llamaban sus aspi- 
raciones políticas, y i'i donde le arrastra- 
ba su entusiasmo por b» literal ura. Sus ín- 
timas relaciones con algunas notabilidades 
políticas, particularmente con uu célebre 
ministro y estadista, hijo de Oalicia tam- 
bien. y con otras persotvas distinguidas* le 
abrian liw j»uertas de la ambición, pero 
cosa que ao comprenderá nuestra egoís- 
ta y presunciosa juventud, el volvió la 
espalda ¿ la fortuna, y se contentó con 
ser obrero oculto é infatigable que no de- 
mandaba mas preuiio de su trabajo, que la 
santa satistacciou de haberlo llevado á 
cabo. Hoy que vemos á la osadía ocupar 
el puesto del verdadero talento, hoy que 
lajuventu.l iio mu il t en entrar de lleno 
en vergonzosas transiciones, boy que no 
se teme ya en tomar locas esperansasf 
por aspiracionesJegítimas, hoy no se oom- 
j»riMrter,'i, .]ne un jóvon e:in|<piier:i. li'i'>ie- 
se rehu.sado ocupar un alto puesto, y lo hu- 
biese rehusado, sin falsa modestia, siu sen- 
timiento, con alegría casi, pero esto no es 
menos cierto y lo consignamos aquí, porque 
tal hizo el señor Amado ,»n •nv.i ol.ul . n quf» 
el entusiasmo, pocas vece»» ove los con.sejos 
de la pradenein. Entregado por completo á 
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la política, puede decirse que la consecuen- 
ááen m opinioDes, ftiS ttngneaát como 
]» g«n«ro8Ídadqae tuvo ñMuprepm todos 

ft^nHIos que nopwisaban como éh pero 4 
pesar «le que aun en ineciio de las revo- 
hidones y vkmtndes, por ijue ha pasa 
do «1 pail, ftiá cooMderado como un ele- 
mento de órden, de justicia, de rectitud 
y hasta de conciliacioa, sin menoscabo 
de su eneiigía y firmeza, sulriú en- 
tre Otros disgmtos una emigración que 
le llevó á las hospitalarias playas de 
Portugal en 1846, después de la aaa* 
grienta joi-nada de Santiago. 

Tuelto á España abeorrió de nuevo la 
|M)Utíca toda su atendon: sin embargo por 
los aftos de 1853 se poso al frente de 
una empresa literaria en compañia de su 
paisano D. José Maria Amado Salazar, 
coya empresa patrocinada por el inmor* 
tal Quintana» tenia por objeto publicar una 
Biblioteca poética, á la quf debía acom- 
pañar un periódico de literatura, para 
reanimar hsí el espíritu literario, tan 
alNUido en aquello» trietlamos días. En 
ellos hemoe visto al señor Amado mif^m- 
hn de varios romit»'>f; políticos, individuo 
de jurttas benéficas, tales como la crea- 
da paraeooorrer el hambre que afligía la 
des:)ichada Galicia, y siempre diepueeto 
A ^.lorificar su propio inton^s por los in- 
tereses de los demás. Hien pronto los 
acontecimientos políticos de 1854, le lle- 
varon como era de esperar, á la Jonta an- 
sfliar de gobierno de so pais, y á la re- 
presentación del mismo en las Cortes 
Constituyentes, en las cuales, consecuente 
eon tus principios, flié uno-de los dipat»' 
dos melor earaeterisadoB de la opodcíoD 
progresista en la izquierda de la C/imara, 
siendo asf ejemplo vivo de aqucllus hom- 
bres.que no dudan un momento en sacri- 
ficar á las doctrinas que profesan, sos in- 
tereses j'los del partido á quese hanafi* 
liado. 

El Sr. Amado, sócio corresponsul de la 
Academia de arqueología, miembro titu- 
lar del Instituto de Africa, en Paiis, y de 
otras sodedades denllftcas y Uterarias, 
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ex-diputado á cortes, joven aun, sin am- 
Wclon, dn pretensiones ile ninguna dase^ 
se halla entregado á las dulsuras de una 
vida tranquila en el pintoresco suelo de 
Pontevedra, «obre cuya historia y tradi- 
cionesbaesdito varías leyendas en verso, 
(vid. Ditatno jviwfo'mmor.) 
Publicó: 

l.o «Misterios de Pontevedra, por un 
Viejo de buen humor,» (anverso.) Ponte- 
vedra, imp. de la Viuda de Pintos, i845. 

«Las rocas encantadas, ó Líih tres 
hermanas: Cuento fantástico tradicional ( en 
verso) por,... Pontevedra, imp. deNunez 
Pazos. iHr/.).—i2« 

Las demiís obras las conserva Mss., y 
entre ellas, se encuentran algunas no- 
tublcs leyendas en verso, cuyos arprunien- 
tos están tomados como hemos dicho ya, do 
la historia y tradiciones del pais, tales, 
como las que titula Chatino 6 La 
qui$1a áé Seetlla, María ó La V. > >jm 
cli'l ValU, Los Nodales, El Castillo de 
los Chumichaos, Elvira, Alfonso ¡/Laura; 
y otras, que unidas á las diversas poesías 
y artículos sii'^ho publicados en varios 
periódicos, foriiiuiaii el dia i\\ic las publi- 

aue, (como lo tiene ofrecido á su.s amigos) 
OS gruesos volúmenes, que no dudamos 
alcanxarAn d ¿sito A que son acreedoras, 
pues todas ellas tienen cierto fondo de 
moralidad y cierta tendencia liberal en 
armonía con los prindpios de razonable 
progreso que siempre ha sustentado su 
autor, f[<ic las hacen altamente recomen- 
dables. 

AMADO SALAZAR (D. Bbnro). Nadó 

en la Conula en 23 de didembre de 1820, 
y fiu* indfesorde medicina en la universi- 
dad de Santiago, de donde pasó á la de 
Granada. 
Publicó:. 

1. " 'Manual de medicina operatoria, 
fundada en la anatomía normal y patoló- 
gica por J. F. Italgaiue, trad. de la 4.a y 
última edición, y aumentada con varios 
procedimientos de autores españoles por.,, 
profesor clínico en la facultad de medicina 
de la Universidad de Hadridi. Madrid 
impr. de D. Alejandro Gomes Fnentene- 

'bro, 1848.— 2 vol«. 8." 

2. <* «Del empirismo, tesis leída en la 
Universidad central por.... doctor en me- 
dicina y dnijía sanm el plan de estadios 
de octubre « 1843, en d adenme acto de 
redhir la investidura de Doctor acadámi- 

9 
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co.» Madrid ünpr. de la rompnñía d** im- 
presores y libreros del reioo. — 1850, 4.o 

AMADO SALAZArR (D. ^OSfi MkfOK) 

Nació on lAihro, poquita aldea cerrnna á 
fietaiizos, en octubre de 1828, y siguió la 
cftcpeta del notariado en la Ooroña, en 
áandé «« 4sri6 y yM6 hacto «1 «fto de 
1852, que paaóá Madrid. En 1853 fué co- 
misionado por «I gobierno para formar la 
estadística de las provincias de Ouadala- 
jara, Guenea y Toledo; pero halnendo 
quedado cesante, publicó y dirigid 601655 
dos pprií'dicns titulados Guin dH milt'na- 
no nacional y Diario popular. En 1856 
filé nombrado oficial primero interventor 
de la Oomnion del mapa geológico d«- 
España, y en fR^S pasó al ministerio de 
Fomento de oíiciul 1." de la dirección de 
agricultura, industria y comercio, en cuyo 
destino, permaneció hasta el SS^de junio 
del669 en que falleció, >•] nil^mo día en 
que se le nombraba tíefa de Fomento en 
Sevilla. 

Fué indivfdtto delii Sociedad de aniores 
dramáticos de Madrid, Académico profe- 
sor de la ño rioncias y artes dt^ Orannda, 
sócio de móríto del liceo artístico y lite- 
rario de aquella capital, individuo de la 
Económica matritense y sócio correspon- 
sal de la comisión de moimmentoü hií>tó- 
ricos y artísticos de la provincia de Gra- 
nada. 

Publicó: 

1. « «Historia critica del reinado de 
Ü. Pedro de Castilla, y su completa vin- 
dicación, sacada de las obras que mas le 
acriminaron y L'S]MM Í;ilini'ntí'. iio l;i ([ue 
premió la Ueal Academia Española en el 
certámen de 2 de marzo de 1850, por...» 
Madrir! imn de los Sres. Uartines y Hi- 
nuesa 1852, en 4.<> 

Esta obra que es la mejor de cuantas 
salieron de la pluma de este escritor, se 

fuMioó, c4)steando su impresión e) señor 
Iravo Mniillo. 

2. » *iLa fuMiilia errantf, novela origi- 
nal de.... Madrid, imp. de D. M:i)iuel Mi- 
nuesa. 1853. — 3 vol. 4." — Escribió esta 
obra :i la edad de quince años. 

3. " «El honor ca.»>tcllano, novela histó- 
rica por.... Madrid, 1855, imp. de D. CJons- 
taotino Annesto.-^.* 



Dejó Ms. 

1.0 «Orgullo y espiacion, comedia en 
tres autos y en proea. Para en poder de 

Tin hfrmnno del nutor. 

•¿." Intluencia del descubrimiento de 
América en la civilización de Europa. ^ 

3.0 «Los bastardos de Castilla» novela. 

Estas dos óltimas obras las debe eonaer- 
var el Sr. D. SLiturnino Calderón C(>lliui- 
tes, á quien su autor las habia conúado. 

.\MIGO (D. Joaqttin). Dr. en dfrccho 
y profesor de la universidad de Santiago. 
Publicó: 

l.o flExámeá de cierto 6ál^^araü de 
Fierabrás ó sea cierto Yelmo de Mambri- 
no. que un menguado aeab« de descubrir 

inila^MOsnmontc y t)rri'ct.' :i la n;u ion esplk 
ñtda cual á otro Sancho Paaxa ó D. Oiú» 
jote, para defensa del capellán de laSanta 
Alian7n — con un Ap«'ndirf lirovísiinn sobrR 
el pensar de un joven galiciano á media- . 

dos del siglo XIX por Santiago, imp. 

de la Viuda é hijo» do Compañel, 1841. 
— fol. 

Este folleto f>s notable por su estilo, jnn- 
tjunente sencillo y estravagante. Su autor 
demuestra tener bastantes eonoómientos 
hisUíricos y un juicio vivo y penetrante, 
oscurecidas ambas dotes por un desenfisdo 
de mal ^étiero, y por hallarse muchas ve- 
ces sus ideas eñ oposición. Ási y todo, es 
uno de los mas raros folletos que ha pu- 
Mirrido la ]>rcnsa gnllcg^n por nquel tiem» 

110. — Su autor publicó algunas hojas vo- 
antes en especial contra el claustro de la 
universidad, todas ellas escritas con«ran- 
de acritud. ¡>ero i^iempre con xm fbndo ie 
verdad ipic i,is fiace apreciablos. N'o he- 
mos visto de 61 mas folleto que el de ^ue . 
damos noticia, pero creemoa qne pvblieó 
aigunoe mas. 

AMOEDO (D. HBttMRifBaiLDo). Nació 

en Pontevedra en 14 de abril de 1747, y 
filé bauíiz. ido en San Partoloiné. T]L:nora- 
mos si habia entrado de novicio en el co- 
legio de la Oompafiia de su dudad natal, 
lo cierto es que cuando la espnlsion de los 
jesnitas. 1707. nuc.<;tro Amoedo salió de 
Pontevedra, y eorrió la misma suerte que 
lo-> PP. de la Compaaia, fijándose en 
Bolonia, Es posible qne el cólebre P. Ida, 
al notar sus disposiciaiies pava la'poaria, 
le haya dirigido en sos primeros pasos, 
pues es bien sabido que el célebre autor 
del Fr. Gerundio de Campaiat, se halla- 
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ba en el convenio de Pontevedra cuando 

la espiilslon. Aunque salí' jóven de su pa- 
tria, el amor qiií^ sentía húcia pila. Ifi ins- 
piró una elegante pocsia descriptiva de su 
' pttt natal, en veno her6¡co latino» que 
^ Ir^ á otro ilustre hijo de Pontevedra 
el arzobispo Malvar. Ignórase pti que año 
murió y demás particularidades de su vida 
en Bolonia, y lo único que se puede dodr, 
ee, que eeoibió sa poñnita & la edad de 
treinta y cínco idkw. 
PublieA: 

i." Carmen patriuiu sive Pontevedra 
auctorc patritio.... Bononise Itálica 1787. 
Ex-tipograiih. Lelüá Vulpc, Dein. Com- 
postellic HispanicaB,1788,tipograph. Igna- 
tü Aguayo. , • 

Eeinoprimió este folleto, rarísimo hoy, 
el Sr. IHntos en su Gaita gallega, y asi- 
mismo latraduccion cii dialecto gallego jr en 
romance endecasílabo, hecha por el cita- 
do Sr. Pintos. 

2.0 «Vida ó historia de San Juan de 
• Dios.)— 4Ío salMnnOS si habrá llegado d 
concloi^ pues en sa poesía latina solo 
dice: 

n»oii procul biac sMtst islcorem «terU cel*a, 
Nomine, loqa» «oi». lla|trt» JtaiísBcto Joseew; 
caju$ e«o taim vlUg prlnofills mi 

So sabemos si seria pariente del señor 
D. Rosendo Amoedo, que trabajó el >napa 
del, obispado deTuy para la E^añú flw- 
groda del P. Tlores, y se vé enel t.«S3. 

,VMOR LABRADA (D. Benito). Parien- 
te del célebre don Lucas Labrada. 

Publicó: 

1 o (t Curso de eéonomia poUtica.v San- 
tiacro, inip. de la ^nda é de Oompa- 
flii; i8ld.^o eonduyé de pubUearse. 

ANDILL& (Barov ds) Vid. Garúes de 
MortíUa y Cerdan (D. Franeisoo). 

AÑORABA YAj}EZ (D. Auio). Ar- 
qoiteeto de la dudad de Lugo. 

Escribió: 

1.0 «Esposicion presentada á la Acade- 
mia sobre las antigüedades y algunas iri^^- 
cripciones que ha hallado en la muralla de 
la ciudad de Lugo.» Lugo 2 de marzo de 
itffi. 4.0— Ms. de la Acad. de la HistO- 



ña, 7 ee haÚa en un Legajo de Inaerip- 
etones deGaliei'a, que posee dicha Acade- 
mia. Este trabajo tur recibido con agrado 

por aqueÜa sábia corporación, y ei m- 



fbnne honroso para el autor, está firma- 
do por los PP. La Canal y Sainz Baranda. 

ANDRADE (Domingo de) Distinguido 
arquitecto iM siprlo XVII, y maestro de 
obras de lu catedral de Santiago. Según 
una aprobación dd P. Antonio Peres, lla> 
vaba mas de 31 años de nwestro de obras 
de la ratndrnl, en donde romo o.\ mismo 
dice: hizo varias obras en cíia, y fuera de 
ella, éntrelas cuales se cuéntala predo- 
sfnma torre dd.reiqi, «i su género sfti 
riyal, cuyo plano consenan en Santiago 
los Sres.de Valderruma. El ser tan desco- 
nocidas las ¿osas de Galicia, hizo que se 
olvidase de este distinguido artista, y de su 
obra, digna bajo todos conceptos de admi- 
ración, el Sr. Llaguiio y Amirola, en su 
preciosa obra de Los Arquitecto» y ar- 
quitectura de Etpaña. 
Püblioé: 

i .0 «Escelencias, antígttedad y ¡lobleia 
de la arquitectura, debajo do la protec- 
ción del Bxcmo. Sr. D. Gines Fernán de 
Castro, conde de Lcnios, Andrade, "Villal- 

va, etc. por » Santiago, por Antonio 

Fiuys, 1^6— en 4.«--RarMnio. 

ANDRADE Y FERNANDEZ- (P. P. Fl. 
Joáaum). Franciscano, y prediciidor ge- 

qeral de la provincia de Santiago. Según 
dice en ana dedicatoria al arzobispo Mal- 
var, «todos sabina que desde su juventud 
había teiddo en aquel prelado, un maestro 
para su enseñanza y. un padre que benig- 
namente habia derramado sobre él, les 
favores mas espedales.o 
Publicó: 

■f .0 «Sermón que en acción de gracias 
por el feli7 nacimiento de los Sres. infan- 
tes gemelos Cario y Feüpe, etc. dijo en 
Betanzos el 2a de diciembre de 178.3 el P„. 
Santiago, imp, de Aguayo i784. — 4." 

a.» «mogto ttnebre aue en honor del 
católico r. V n. Carlos 111, dijo nn el 23 de 
enero dtl año de 4789 en la iglesia de 
N. P. S. Francisco de la villa del Ferrol, 

el P Santiago, imp. de Ignacio Aguayo 

1789, 4.«— De escaso mérito. 

ANNES DE VALLADARES (Esteuan). 
Trovador del siglo XII, á quien mencio- 
I na el marqués dé SentUlana. El eondedon 
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Pedro le llama O Trovador, y dice, pá- 
gtíia ^ue fué h^o de Juan Bodhguez 
de VaOftdarfls y da D.* ifaria Fcnuuidn. 
No se puede sostener coa Ift segundad 
que lo hñrr- Sarmiento que sea gallego, 
aunque si hay grandes razones para te- 
nerlo por tal, pues loe TáUidtvet tonga- 
i]«gos,7 annlfl mtamannia de estafium- 
Baqne pasó A Portugal, consen'ó siempre 
relaciont»«con las principales casas de Ga- 
licia, ejuparentú con ella^ y aun pasó á 
"«Mr «Igimas mas á esta antígno fdoo. 
Sospechamos que naettro trovador perte- 
nedó á la familia de los Valladares de Gali- 
cia, que aunque luenos conocida, tenia ej 
nisino origaBt eomo puede verse en Gán- 
dara, cuando s^i hablar de los Valladares de 
Portugal, dice: "nn'iu equivocada con otra 
casa del mismo apellido, que es la de Va- 
UadarsB de junto & Vigo, que ea de los 
Bosañiowdfs; j lo darto esqualoa dos tie- 
nen im mismo origen; eusl sea «l primevo 
es pleito, a 

ANÓNIMO.— 1.0 eCrónica de Galicia, 
Svols. fol.v^Aó el índice de la librería 
del conde de Ckmdomar. No sabemos que 

crónica pueda ser, pues ni la hemos visto, 
ni hallado citada en parte algtma. Es re- 
gotar ain embargo, que füese anónima, 
poraue por aquel tiempo solo se conocían 
la Historia de Galicia, de Alfonso Nova, 
qur :it 1 Nic. Antonio, y la del P. Ojea, 
aue el mismo índice dá como existente 
«aplicada) en la dicha librería. Esto indi- 
ca qiir 1:1 C'r/'mica anónima, debió ser es- 
crita l uaiido ¡uM, en el siglo XV, piincipios 
del XVI, lo cual al paso que acusa nues- 
tra eterna imperdonable incuria, nos da 
i entender lo interesante que seria hoy 
para escribir la historia de este antiguo 
reino. Es de advertir que se cita por al- 
gunos una Crónica gcMega anémma, lla- 
mada asi por estar escrita en nuestro dia- 
lecto y aunque no es presumible que las 
ooiifuiiiji ísen por sli e-ta última una his- 
toria general de Eroaña, lo indicamos por 
si «I autor del fndiee, cayó en d error de 
suponer Criniett de éalma á Im Crénica 
gallega. 

3.0 «Crónica gallegaj» vid. GalUga (la). 

3.* cCompandio de los ánales de Gali- 
^» rid..J9ii¿|arlAos(P.) 

Ae 



armas en el i»ino de Galicia, gobernada 
por el marqués de Viana, 1669.» 

5.« cReladon de los felices sucesos' de 

nuestras arma- contra el rehelde de Portu ■ 
gal eu la provincia de entre Duero y Miño. » 

6.0 «Relación de los felices sucesos de 
nuestras armas contra el rebelde de Por- 
tugal por el arzobispo de Santiapo." i\) 

7.0 «Relación 1 felices sucesos de 
nuestras armas co¡iti t el rebelde de Por- 
tugal por el arzobispo de Santiago, con sI . 
número do tropas que ha perdido. 

Todos estos anónimos desde el 4.'^' inclu- 
sívei se bailan citados en el ¡ndiu de 
JIfst. <M coiuls «b Aguila, que posee la 
Acad. de la Hist. 

8.0 «Manual del viajero en la catedral 
de Saytiago. Reseña histórica de Galicia. 
Glorías de Galicia. Edificios de la ciudad 
de Santiago. Descrmcion monumental de 
la catedral, sos anoMspos. Madrid, imp. 
de D. Baltaaar González. 18 i7, 8 -Sp 
dice que esta oibrita notable, por las cu- 
riosas notidas que oonliene, fué redacta- 
da por varios escritores gallas, entre los 
Que se cuentan los Sres. Rúa Figueroa 
(b. JoséliNdraMosqnera, Bomeroyoteoa^ 

9. * aDemoeb*acion prácüco-matemátip 
ca-físico-política-militar, ó verdad incon- 
trastable sobre las operaciones del sesto 
ejercito y establecimiento del depósito ge- 
neral de infantería en Santía^, que de- 
dica á la patria injuriada por rliarlatanes, 
imbéciles y malévolos, Pedro Prudencio, 
natural de tierra de Campos, baéhlller en 
artes y sagrada teología por la univers^ 
dad de Yrache, opositorqtio fiié li curatos 
en el obispado de Pamplona, soldado viejo 
y cabo pnmero graduado de sargento se- 
gundo en£eho depésito de iaAug^ería. Con 
aprobarion de su i;:ipitan: y el producto 
paj'a el nuevo hospital militar establecido 
por su comandante. — <)ui habet auras an- 
aiendi, audiat — Santiago, imp. do Juan 
M.» de Paaos, 1813.— 4.»» 

10. «Papeles varios.» — Bajo este títu- 
lo, ci-tl i on184C en la Biblioteca dr-l Se- 
minario Conciliar de Mondonedo, una obra 
inédita en 4 vols. en 4.o, escríta i últimos 
del siglo pasado, refereiiti' A !a conducta 
de los PP. jesuítas, según documentos re- 
gistrados en varios archivos de Europa. 
naionesliQbo, no^i dice la persona míe npr 
comnnieó esta noticia, y motivos « U .j 

moral pública para que haya ~ 

do de la biblioteca dicha olira. 



<U A.r«Me Cs«Hibr Asala. 
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11. «Relación verídica y autMiticada 
por autoridad d«l ordinañb de la dudad 
▼ «nohiapado ñ» Santiago, dalia maravi- 
llas, proaigios, etr li'^ Ntra. Sra. de la 
Barca. Dada á luz por ua devoto.» Madnd, 
porDiaeoJIafliMaAiMd. 1719.— 4* 

19. «Historia de AUaria.» Ha.* eitado 

por Neira (!o >fosquet*a, t'n sti-^ Monogra- 
fias de SanUago, pág ¿\Li. Parece qjie 
trata con alguna estemioa, las revueUaa 
que ea aquella parte de Galida, tuvieron 
rai^r en et nglo XV, durante las guerras 
de las i iiiaii'Jades. Sabemos que existe 
«u poder de algunos particulares, pero no 
aoa ha lido ponble mrla. 

18. tlfistoria da Batamoa.» Ib. dtado 

por el Sr. Vicetto en la pAg. 20 de su fíis- 
toriade Galicia, quien añade, estaba saca- 
dla del archivo de SaaMartin de SanttMOy 
caj. 19. No sabemos si para en su poc^r, 
A se reflere á noticia dada por otro autor, 
6 si en fin i > la del cura de Betanios. 
Veiin y Seijas (vid.) pues esta es bastante» 
eonun; pero parece darse á entender que 
son diferentes. Cnmn no la hemos visto, no 
podemos dar mas noticias acerca de esta 
obra, solo si añadiremos que en la actúa - 
Udadno eñataen el archivo de la desamor- 
Üiadon da Santiaso, que contiene sran 
parte del archivo del notable y preODSO 
monasterio de S. Martin Pinario. 

14. «ReUwúoa del sitio de kr CoruAa 
por los injgleses.» Ma. que cita Vadla en 

«u Historia de la Coruña pág. Vil. Estn 
relación debe ser la misma que en fórma 
de diario corre Ib. entra w curinsoB, y 
ee ba publioido varias veces en los pe- 
rfóreos de aquella eutital. Es común, 
pero notable, por hiatoMar aqoallQa anea- 
sos di a por día. 

15. «RaioadalosmayoraHBoaaaqaeha 
eatadoineluidala villa yuerradeHonterrey 

^lesde oue salió de la Corona y pleitos quV 
aobreeUa se han seguido. — Un folleto ua- 
yieeo en M. 78 piginaa, sin pie de ia- 

.prentft. 

16. tlfistoria cronolóÁca de loa cole- 
oialaa de Vtaueea.* Ms. 4 le qne dA notíciB 

'Neira Mosquera en sus Monografías de 
Santiago. Según dice en la pág. 169 
ec$istia en el archivo pttrticuUtr de esta 
^ndaeion del arzobispo de Saniiajo y 
Toled0. El Sr. Fort, que al presente se 
bullív trabajando uníi hi>toriLi de este in- 
colegK), nos aseguró que didia his- 
cronológiea, eiH «i «alTMlo de tai 
<«bra del Sr. Qmmsém, VIA. OBi»»>b> 



17. «Apuntamientos para una edición 
del vi^e a Santiago, hecho por el Papa 
CaliBle n.» Ms. «Córtente en la B. 

de la Acad. de la Hist. Empieza con 
un fracmentú de la historia compostelana, 
y siguen varias cuñosas notas, que pare« 
cen de letra del P. Rodríguez. De ellas se 
viene en conocimiento que el códice del. 
Viaje de Cal isto IJ, que posv.- la catedral 
de Santiago, fué hacho en el siglo XIV 
por el tesorero Aymerieo AnteriacOb 

18 aChronicon iríense.n Este cronicón 
á quien conftinden muchos con la Histo~ 
ria Iriense, es diferente de ella como ten 
dreraos ocasión de ver. De e.ste cronicón ' 
dii^e Rodrigues de Castro en su BibliotO' 
en t.o 2.0 pág. 402: «Hay también una 
cierta Historia de f f ipíesia de Jria que 
anda junta con la C ompostelana, no sien- 
do peóte de ella, ni perteneciéndole por 
ningún título, sin embargo de oue produ- 
ce Tos orígenes de la iglesia ae Iria de 
que pnKiemó la de Santiago de Galicia, ó 
la de Compoetela. De ella dan noticia los 
citados Súidoval en la pág. 219 de sus 
Ohwrvaciímes á los cinco ofñ.tpox, Pelli- 
cer en el fúl. 30 de las suyas al 6'ronrcon 
de rmlcidio, y asi estas, como Vaseo, 
Ambrosio de Moralea, Juan Tamayo j 
otros aseguran estar inédito este precioso 
monunifntn de la antigüedad, que ellos 
reconocieron y de donde sacaron la^ e»- 
pecieaqnedsn relativas á dicha iglesia, 
pero según espresa D. NicolAs Antonio en 
la pág. 13 del tomo II de la Biblioteca an- 
íí^t/a, .se habia impreso la referida His/o- 
na de la iglesia de Iria, unida ai memo- 
rial que se hiio acerca del voto de Sm- 
tiago y así lo declara también P Jos*^ 
PeUicer en el fól, 34 del übro Trofeo de 
la verdad de la Historia, añadiendo que 
el la tenia oríginal Armada de mano de 
Pelayo obispo ne Oviedo. k 

Como se ve, lu^ lr ¡¡.^tir ?: Ir Castro, con- 
funde la Historia Iriense con el Cnmi- 
con, y esto se d^ sia dnda alguna, á 
que íiieron muy pocos los que dieron no- 
ticia de la Historia, que solo se ve citada 
por escritores naturales de Galicia y ann 
entre estos, por muy pocoa. El Crei^ícon 
Iríénw, el mnnio á que se refieren los au- 
torps citados por Rodriguez ! ' Castro, 
es ei que publicó el P. Florez en el tomo 
XX de su España Sagrada y empieia 
fl.Cnm Vandah, Siíinjrrn, et Xp;rñ, r-spreta 
gütoiiim etc» y del tuii! liabla con bastan* 
ti' precisión Contador di' Argole, en su 
Jtfemoria del artohispado i» Braga, to- 
mo Iff: tT6 reparo, dleeeste autor, tra* 
tanda de fijarla ('poní otj n^wc- fu»'- escrito, 
ea no llamar á la iM»de de ¿anbago apoe- 
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tólica, lo que observaban exactamente 
aquellos prelados hasta qii« se lo prohibid 
al concilio de •Remhs, U> cual puede cau> 
sar una leve sospecha de que fué escrito 
después. « Empieza este Cronicón, (áqiüen 
. no falta quien llame Anales, como pufilt' 
verse enCastellá Ferrer^, después de la ir- 
.rapeionde losbárbaros del Norie, y acaba 
en el reinado do f>. Rermudo ol ^roto^o. Con- 
tiene Mncatíilogü de los obispos, de Iría y 
Compórtela, hasta S. PtidroMosonzo enla- 
lado con los reyes de Asturiasy sucesos de 
España, y gosra de Ha-<tante aatorídad, 
en lo tocante á lo-^ nViispas, pero no así 
en lo que se refiere á lossucesos de los sue- 
vos y godos, etimologías de Iiia y Com- 
postela, en lo cual sofxnn dice con Tiarta 
razón Contador de Argote, tiene errores 
' intolerables. 

Gn la copia que de la Historia Com- 
poateltt'ia, hizo ol Sr. Mateo kfurillo, pu- 
so este lísrritor el Cronicnii Iricnse, di- 
ciendo: t(K<U'. Cronicón llamado el Iriensc 
lo imprimió l'erreras en el tomo XVI de su 
Historia de Españcít y por a^nos defec- 
tos gramaticales que le'advinid el Padre 
Berganz.i. 1 i reimprimió en su Fo-z-oras 
convencitltíf desde la pág. 329, en »loude 
tiene este epígrafe: Cntonieún Iriense 
eorrcclum, rt en¡n'?ndalum, justa, á Do- 
mino .E'jidio Ramirci de Avellano trans- 
. cripttim exeniplar. Por el van puestas al 
márgen las variantes etc.» y prosigue 
«También le imprimió Láxaro GonsaJes 
de Acevedo en el }T''in)ri'ü que hizo en 
calidr\d (le agento de varias iglesias de 
Espin i :i tíl pleito sóbrela cobranza del 
voto desde el fól. 349, sacado do la His- 
toria Compostelana, pero con muchos 
defectos, por lo que no ae ponen aus 
• variantes.» 

Impreso el Cronicón, como hemos di- 
choya, en el tom. XX de la España Snrfra- 
da, se hacen menos apreciables las copias, 
pero lio por eso dejaremos de apuntar, 
aquellas de que tenemos noticia, siendo 
la primera: 

La de la Sta. iglesia de Santiago, do 
la cual según Coütador de .Vrgote, usó 
Ambrosio de Morales y aun Va-sco; 

La del Libro Viejo de la librería del cn- 
legto de Alf.al i de Henares, de que d.l 
noticia Caste.llá Ferrer, en su líistoriadcl 
Apóstol Santiago fól. 316 v. y cita Mora- 
les en el e^». 14 del libro i6 de tm His- 
toria; 

La de la librería Real de España, de 
que dá n iticia Contador de Argote; 

La de la Academia de la Historia hecha 
por Hateo MurUlo. 

19. «QisloriaIrieiMe.»lb.áqiieaere* 



Aeren varios autores y qiie es diferente de! 
Cronicón Iriense. Eis grande la confusión 
que introducen con no haber citado con 
esactitud y haber confundido la Historia 
Iriense con Ift Compo$telana, dando lugar 
A que se tengan coran diferentes, lo que 
tal vez sea una obra sola, pero como ha- 
yan desaparecido la mayor parte de estos, 
doctnncntos, y sea necesario guiarse por 
lo -que otros autores han diqho, nos vemos 
obligados, á tener y contar como diver- 
sas, las diferentes' historias irtenses y 
ComposManm de que nos dan' noticia, 
siquiera temamos, que á haberlas citado 
con la claridad debida, se viese que eran 
una misma, por haberla los nnos, tenido 
por Historia Trionse, por que empieza la 
Composiclana por la de ti'ia su matrix, 
I y contddola otros por Composfc/íiíia. pues 
I trataba de las glorias de esta iglesia, que 
como es sabido, fué trasladada de Iría 
Flavia í Padrón) A Santiago. Gracia*; A ha- 
ber dado Caslellá Ferrer, en su Historia 
drA Apiistol Santiago, mas minuciosa no- 
ticia de esta y otras historias y crónicast 
poHemos asegurar, son diferentes la His- 
toria y el Cronicón [riensr y la Historia 
de Santiago de Ruy Vázquez. Dice Cas- 
tellá al fól. 273 v. que hay algunos tras- 
lados de ella «que tenian mezcladas rosas 
catre los tiempos antiguos de los moder- 
nos y -,i esto ha |ia-iadü con el testo 
¿que oio pudo suceder con el título, cuan- 
do los dos le cuadraban, por tratar de 
ambas iglesias? Gozó la Historia Iriense, 
nuestro Castellá, como el mismo confiesa, 
por hiÜMrle dado la verdadera D. Diego 
Xuarez canónigo de Santiago, «hombre bien 
citrioso, dice, en escrituras antiguas, i 
quien costó á buscar este hai-to trab.ijo 
(según me dijo) por haber hallado otro^ 
tratados .con errores diferentes. Y ad- 
viértase, prosigue, que una que se halla 
en Galicia que escribió un clérigo llama- 
do Ruy Vázquez, poco rnas ha de cien 
años, no es la Iriense^ aunque toma ma- 
chas cosas de e1Itt.« Con estas palabras 
da á entender nuestro autor que poífv/ 
la Historia Iriense en gallego, y su 
traducción castellana, pues como la dé Ruy 
Vázquez est& en gallego, bastaba esta 
sola circunstancia para distinguirla de la 
Iriemc, estando esta en castellano so- 
lamente. El mismo Castellá conservó el 
principio de e -ta historia, oomo se vd 
al fól. 239. y la pone en f^astellaoo» 
es de la siguiente manera: 

tPor que los Santos padres é Hoc- 
tores de la Santa Escritura, escribieron 
loa Csdiot pastados, por que aa neoMl. 
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4MMn A la uemovüi de 1m bonbm, é 

non pereciessMi de Isa cMw pm dM por 

interualo de luengos tiempos, E los mo- 
dernos que después de ellos viniessen, ' 
ballassen escrito los principios é funda- 
■MolM, 4 tofiuwsm uemplo d«, la no- i 
bleza de tantos hombres anti^Oitéquan- | 
to trabajaron, por fundaré acrecentar los ' 
santos é deuptos lugares en que Dio» fué 
Mntido é alabado, é d eulto Mm» wt^ 
cantado. E por qu« la memoria de la ¡ 
iglesia de Iria es ya casi perdida, por en- 
de yo queriéndola tornar á la memoria 
de los que non lo saben, ni creen ja que , 
Ibeae obispado etc.» 

Po'r estas palabree se iriiene en eonod- : 
miento, de nue los que citaron esta his- 
toria como Iriense anduvieron en lo cier- i 
lo, ; de que fué escrita primitivamente en 
gallego, .pues el castellano, como se ve, 
es de principios del siglo XYl época en | 
que las iglesias de Galicia, y Galicia toda 
sufrieron la invasión de los nMurales de | 
Otras provincias. Hallaron estos muchas 
memorias escritas en gallego, que como 
lenguaje que no entenmen llego á pare- i 
f erh > 1 lí haro y de ahí las traducciones 
que hicieron de algunos Uliros, en los { 
cuales bajo la eorteza del * romance cas- i 
tellano,se percihen-no solólos piros, sinó ; 
hasta las mismas palabras gallegas, co- 
mo tendremos ocasión de notar mas de , 
ana vez. Fué la Historia Iriensé^ una de i 
las obras A quienes tooó soflrir tal tres* < 
formación, ocasionándose así su jit'rdida, | 
pues no hemos podido hallar 4e ella ejem- 
plar alguno, ni en castellano ni en galle- 
go: á tanto llegó nuestra incuria. 

90 «Historia Iñen8e»«igaUegp.M8. que 
shan Gándara y Bioboo en su Barca mas 

prodigiosa p'ig 137, quien la llama His- 
toria irtetise anUyua, para diferenciarla 
de la de Ruy Vázquez, con la cual se 
confunde. Como hemos dicho ya, esta 
historia en gallej^o debe ser el original 
• de la que acabamos de tratar, y por lo 
mismo nos limitaremos á advertir que 
Mui^óz, en su Dieetanarió bibliográ- 
fico, hay una Historia de In igUsia de 
Jria, escrita en gallego por Juan Rodri- 
gues 1444. Debió ser este él copista, 
pues la Iriense. todos la citan como anó- 
nimo, no sucediendo lo mismo con la de 
Ruy Vaaqucz. La cítí nnst^ncia de decirse 
escrita por dicho Juan Rodríguex y en 
1444, m> nos permite sospechar que sea 
la niena de Rogr Taeqnei, puse este 



n 

acabó su obra en 1468. Sin embargo el ' 

darle como ."'rsi--.{cntt> en la ]) Nac. en 
donde hemos temdo ocasión de ver la de 
Ruy Vazques, y el no haber hallado no- 
sotros aquella áque se refiere el Sr Miiñ^7, 
nos dá motivo a creer si, habrá alguna 
equivocación en las noticias de este autor, 
por falta de loe que corrieron con la co- 
pia que haya nsto. Dice el Sr. Uuflós que* 
el origin.al de la obra <iui' desci;'ibc, existe 
en la catedral de Santiago del cual sesa^ 
có una copia en 6 pliegos que posee el 
Sr. D. Aureliano Fernandez Querrá. 

21. «Libro antipiio de la fundación de 
Iria.r> Ms. de que dá noticia Castellá en 
su Historia del Apóstol, fol. 72 vuelto.— 
Parece estaba eseñto en csstellano, y era 
(fiftrente déla Hütória IHense, pues no 
se comprende las confundiera, quien tan- 
tas pruebas dió de conocer dichai» obras. 

22. «Codex historicus vel ut aliauit vo« 
luitfdiscunuspredicabilis.alfs. en4.»dela 

B. del Consujlado de la Corufm. Ksta obra 
que comprende la hiütoriu ún la iglesia de 
Iria, fue encargada á su autor por losde- 
mas canónigos de aquella colegiata, conio 
se vé por las siguientes palabras de la in- 
troducción: «liando cumplimiento á lo 
acordado por los Sres. vicarios canónigos 
de esta santa iglesia de Tria Flavia, en so 
sala ca|>itular en 1.»de abril de este pre- 
sente ano de 1710, pasé al registro de su 
archivo y no hallando en sus mazos ni 
cuadernos el lleno de mis deseos, etc.,* j 
prosigue diciendo,, que los pergaminos an- 
tiquisinios fueron |ire t.idos á don Juan de 
S. Clemente, arzobihi«o de Santiago, y que 
este no los volvió. Escribióse este libro 
como mas adelante indica su autor para 
satisfacer un deseo del P. Minaiia, que 
habiendo de continuar la Historia de Es- 

Saíia del célebre Mariana, pidió al cabildo 
e Iría, las noticias rneroites A sn 
iglesia. Asi se encuentra en ella, á pesar 
de no estar concluida, el grande interés 
que jMcsta hestsi clase de ooras, lainser^ 
cion de notas, privilegios y documentos 
curiosos, como sucede en esta ocasión. 
Pudiera muy bien sospecharse que esta 
obra anónima, fuese la misma que de la 
Historia de la iglesia de Iria, trabajó el 
canónigo de Ssintiagn. Novoa y Valdés, y 
por lo mismo advertiremos que apesar de 
que el ejemplar (único que hemos visto y 
sabemos que exista) que pcMee la B. del 
Consulado, tiene un papelito suelto, que 
nos ¡ ai ece de letra de Comide, fá quien 
pertenecieron la ma^or parte de loa Mss. 
que contiene dicha biblioteca), á pseer re. 
petímos de que ei| dielio papelito se ase. 
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giira que fut- escrita esta historia en tiem- 
po del arzobispo Moaroy, y por un canó- 
nigo de Suntiaao, no am como pudiera 
cre«rae óna mbnáa obra, dno do« harto 
distintas. 

23. «Annal* Comijastelliim ex Códice 
Compostelliino, vulgo appelatQ Tumbo 
negro.» publicólos el P. Florcz en el to- 
mo XXTII de ta España Sagrada, y el 
P. Berjj:an7.a, quien, se^:un asegura el 
• P. Florez, los estaniuú ijor una copia del 
monasterio de San Martin de Madrid que 
estaba en un libro de mano del ilustre 
Joan Vazquex del Mármol. Cita y elogia 
estns anales, Ambrosio de Morali's, uno se 
valiitde ello3 para la compoiúcion de su 
(Jrvnica, titulándolos Ánnale$ breviores, 
diclios Cmnpostelanoa, y Rodríguez de 
Castro, ^iu.specha que cuando este autor 
dta una Historia andV/im de los arxo- 
Htpoa di' Santii^Ot se referia á los ^nale^ 
y de ninguna manera á la Historia Com- 
posfehiiia . El P. Flnrozdirp que ostos 
íes, «lili» miit»stnin ser escritos en Galicia 
abio fiioi V (U; uqu(, pues no trata de las 
cosas del reino, y sí de las de Castilla, 
León y Navarra.» Cmpiczmi «Era sigulo- 
mm aanomm ¿ Cassare Augusto....» 

2i. ('Cronicón. Ex líistorin' roniposlf- 
UaDie códice, i» Publicó este Cronicun <■! 
P. Flores en los tom. XX y XXIII, poniendo 
en el priiuero,á continuación iin catálogo 
de arzobispos que empieza en Diego, 
sigue Berengario, Pedro Elias etc., v 
concluye en don Alonso de Fonseca lí. 
«Este documento fué escrito, dice su edi- 
tor, en unas copias dt^ l.i f fisto, -¡a Com- 
postelatia que tuve al tiotiqtu áti publicar 
aquella historia y jior i^sto le doy el 
iMMDbrede Cronicón, tomado de uno de 
aquellos códices, porque tampoco está en 
todos, pues no es Oora de sus autores, sino 
de algtin posterior y nada afecto :i la reina 
doña Urraca, madre de Alfonso Vil » Este 
Cronicón que empieza «lii Kra CCCC 
Co ponint fínthi«> etc., y llega ha^taUGO, 

Barore i'ur continuado )iasta 1404, según 
unUan en su Uiatoria de España; y 
aunque el autor inglés dice que se escri- 
bieron en portriíjiiós, pn^snmiinos «.ñriai'n 
gallego^ porque no es ua auLur e^traogei o 
•1 que pueda diferenciar uno del otro el 
gallego y el portugués de aquellos tiem- 
pos, y en los obras en prosa; empresa 
algo dificil aun paranoaotroa mismos. 

25 -(llistr)riade la iglesia de Santiago," 
engalle<j^o. 1^ ^a rdida, digna de ser de- 
plorada a < :ula instante, de la ma^FOr par- 
te de las obras escritas en gallego en los 
siglos medios, no nos permite apuntar en 



este momento, mas que lo qiie indicamos ar 
tratar de la traduccioii gallega, que Ta- 
mayo supone haberse heoiode la msloria 

Composteluna escrita por tres canónigos. 
Será esta obra diferente de la escrita bajo 
los auspicios del arzobispo Gel mires, 6 
será una simple traducción de dicha his< 
toria? no podemos decirlo, ni nadie, que 
no nosea mas datos que los hoy conocidos, 
podrá resolverse por tma ii otra opinión. 
¿Es aeaio la naUnm Historia Trimuéf pn* 
dien» suceder muy bien, pero no puede 
asegurarse. El abate ..Vndrés, que men- 
ciona está historia, dice á propósito de 
ella: *Laí historia quiso entonces dañe á 
eonoear en le^a -vulgar y háda Anea 
del si^lo XI, submpada la iglesia compos- 
telana en lu^ai de la Iriense, compareció 
ya una historia espafiol.i de esta igle^ 
citada |>or Morales?, Sandoval, Tamayo y 
algunos otros.» No cabo la menor duda 
que f'íita historia compostelana, es la 
misma que Tamayo cree traducción ga- 
llega de la Compostelana latina, pero ya 
sea una tradnrnon, rosa poco probable, 
ya una nueva obra escrita en presencia 
de la latina, que será lo mas cierto, nos 
hallamos, con que al desaparacar v perder» 
«e para siempre, 'se perdió con ella una da 
las pnielias mas claras de la cultura del 
dialecto gallego; de los pritneros, «no el 
primero de loa romances españolea qoo 
adquiri<'i el necesario desarrollo para aOT^ 
vir conio idioma literario. 

20 t Tiitubo de la iglesia de Santíago,» 
que debe existir en la sala del archivo da 
la Catedral. De este notable tumbo» po> 
sea la B. de la Acad. de la Hiatoria una 

preciosa r ; i . hecha en él siglo pando^ 

por el reletíre Palomares. 

37 «Catálogo cronológico de los obispos 
de Iria j Sanfiago.» Ms. en 4.» bastante 

común. El ejemplar que hemos visto no 
traia portada y le faltaban las dob prime- 
ras páginas. Sigue después Cronología de 
los lluslriéimos Sres. obispos de Santio' 
go, sacada de su origen y escrita por Un 
curiosOy afif' ' f787, componiendo am- 
bos tratisditos ul episcopológio de la iglesia 
compostelana. No. merece gran 'ff en lo 
tocante S los obispo*? de Iria, pues sigue' 
los falsos cronicones, presentando mayor 
interés, en lo nue se refiere á los oliispos 
V arzobispos ae Santiago, á pesar de lo 
ore ve que son laa notidas qoedá de eada 
prelado. Eí?te anAninio, lo eopió casi lite- 
ralmente el autor moderno del Compendio 
de la vidadtí Apóstol SaKtitigo, m cl epis- 
copolofpo- oompoBtelano que pona al luial 
de su obra; de manera que pueda dad rae 



Digitized by Google 



se ha publicado en jkjucI libro, qiii> salió 
anónimo también, aunque »abciDOs une no 
M de autor gallego, cosa que no debemos 
sentir, pues el tal l ompendio no tione 
aolutamente ningún vaLor lüsUirico ni lite- 
rnrio. 

98 «RelaciondeloacuceBOsquetHvisron 

lugar al tiempo thy tomar posesión do su 
iglesia, el arzobispo de Santi;u{0. D Bo- 
renguel de Liutdoria.» Ms. en latín. Corro 
esta relación unida á la Húlona Comms- 
Mana, por haberse escrito m el eodire 
que e^mtenla ainiella lilsloi i;i. npbi<'i es- 
cribirse en el pontificado del lUibuu» ar¿u- 
i>ispo don Beraigael, y tal vez scn'i obra 
del tesorero aquella iglesia. Aimerico 
Anteriaco, que como hemos visto corri«\ 
con lu cojiiudel Tuinho H. y l;i del Viaje, 
de CalUto 11 á Santiago. Ea la mayor 
parte de las copias que ae hicieron de la 
Historia (lnmp(}.'^tt'l'(nn, se encuentra esta 
relación, que puede verse en el tomo III 
de la que hizo de la obra de los tre» ca 
nómgos de Santiago, el Sr. Mateo Murillo, 

Cm la U. de la Acud. de la Historia, quieti 
|>OMe. * . 

^' Memoria doquecontem ú futid.icion 
dOi» Cumbeadores da Iglesia de Siuiiia^ro. 
e como apareeeu ó corpo de Santiagn lu- 
do entovro, que estaba escondido nun ha 
coba labrada con dous arcos de pedni uim 
iiioymento de marmor no meu do monte 
d > Burao de Libredion. abaixo do castro 
d • 8. m de Sotovio, etc.» Mbv que eitu 
en 1 e«te título Neyra MosqiieiM en vu> 
M moijrafMs pag. 342, y que se no-s li;t 
a>egurado existe en Santiago, escrito en 
letra de la llamada monacal. No es Neyra 
el únioo autor que se refiere á tan estráño 
como Curioso documento, ya l^erta en 
sus Anale» de Galicia tomo I. pág. 343, 
cita el Libro de 1» oofirauBa de loa Cam- 
beadores, cuyo prólogo es el ma% conoci- 
do y del cual copia algunos párrafos, y 
describe el libro dídenao, (^ue estii escrí 
tóenlos tiempos inmediatos á la funda- 
ción de la conradia, (que él data aj>ro\i- 
madamente en 837) que dice el motivo de 
la fundación y apunta los grandes privile- 
gios, que el rey D: Aloneo te t-oncedió. 
También Rioboo en una nota á su Análisis 
histórico cronolúyico piig. 10, se ocupa 
de esta 3f cmoría y dice: «Un testimonio en 
l«)gua|;aUega v tan antigua, aue apenas 
■e pn««le entender, se halla en la primera 
lioja dn un libro escrito de niano en per- 
miiio que es de la cofradía de los Cam- 
adores ydrifd de Santiago::: Se eopió 
en 1024 y se puso autóntico en otra parte 
para que se conservase y goza-se relación 
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t:uiciert;i y tan importante. La eO|)i;i que 
tengo de este instrumento, está firmada 
por Pedro de Arc^a y España, en 4 4% 
II 11 yode in'i'k. V dice MÍ: 

En K\V lie julio sp defciibreu fel cuei*- 
podel Apóstol) ::: K -sen detcrse logo veu 
(D. Alonso el Casto) coft I^reladoa e Rico» 
homes, á adorar 6 Santo Corpo, e den ricos 
dos, e mandou facer E\Tcja de pedra, de 
tapeas de térra, e que se feoessen «nisas 
e que so münwsen:;; E sabido por todo o 
Mundo logo acudirán tantas gentes, que 
<>ra .milagro::: E múitoá malditos bomes 
mataban e foubaban os rjomeiros ansí na 
Cidad, calino fora déla. Desto deron aviso 
ó Santo Rey,qoe foy na Era dcce. txxviij. 
mandón por su carta Real A Brandela, 
Presbítero, so» capelan mor, fo.sseáConi- 
)Histela de Galicia e que do^ mais altos 
huincs Qjo-dalgo déla, c dos i'olio.i ' mos 
que en efai estiveseen, juntifce ante ó A|»os- 
tolo doce que coídasen das moedás, » 

liemos ti-ascrito este párrafo, para qtie 
se vea cuantos daños ha causado y causa 
al estudio de nuestra literatura, la apatía 
indiferencia y ubaudono con que se miran 
en (ialicia esta.s cosas. ¿Como no se lia 

f>uhlicado tan curioso documento? Como 
as doctas per$i>naa que lo gozaron no se 
ocuparon en su estudio? No lo merecía 
iicaNó!' A ser «-it-rto .^eiíun ereinn. ([iie esta 
MetHOi i'i se !»N' ril)ii'i como quiere Huerta 
á priP' i|'ii> i ■! -ifílo IX ¿sería acaso 
tiempo perdido ¡u-obar á los estraños, que 
po.seiamos monumentos en lengua vulgar 
de dicho siglo? 

Desde luego 4i<dam08 en concederle 
tanta antígQednd, pues solo teniendo en 
cuenta lo que dice Hioboo, de que nn «¡e 
eatendia el galle^íc^ en que estaba escrito 
el original, y dando jior lieclio que el co- . 
(lista arregló, intercaló y puso las palabras 
que le parecieron, pueoe tenerse algún 
reparo, en asentar desde luego, que la 
tal Metnorta, es una de aquellas groseras 
falsificaciones que se hicieron en Galicia 
en los siglos W y XVI. Efectivamente, 
cualquiera que este acostumbrado á leer 
instrumentos en gallego, conoce ' desde 
luego que el estilo de la Jf «moría. e« 
heno pareció al del dglo XV, y tiene 
mas de un punto de contacto cor) \:í Cró- 
nica de Serran do , y con 1 a His tena ¡fíente 
de Ruy Vázquez. El uso de la jota, el 
llamar á Santiago, Compostela, y otros 
anacroiüsmos por el .estilo, le delatan como 

10 
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una ficción (l« tiempos mas modernos, v 
piden la publicación y ecsámen del original, 
ií es que, como ne lios aseguró, ecsiste en 
Snntingo. yne^ solo di^spues de visto, se 
pu ' decir algo 0101*10 acerca de su pre- 
tendida antigüedad. Neira de Mosquera 
que sin duda alguna poseyó alguna copia, 
piitdica una lista de los primeros ^'íi'/a/ír- 
i'us cambeadores^ injertando como nosjüii'os 
ciertos párraft» de la citada Memoria. 

«Disertación remitida á Roma porel 
lliistri.Mmo cubildo de Santiago, en defensa 
dol diploma de D. Ramiro T.»— »La inserta 
Masdeu en el tomo XVI di- su Historia crí- 
tica de quien dice la toma en 
. . consideración «por la importancia y no* 
Idi'/.i •\p «n=; nrL'umoiitos y por l;i vrner.i- 
clon <ití!>i<l;i al anúnmiopers(mait'ipic iiu- lia 
c/imunicadiisusreilersíoneíi.ttEstá muy I>Í(mi 
escrita, y quizás sea, deq|>ues déla del P. 
Rodrígtiez, la mejor de tMÍas las deFensas 
qui- SI! Ii.ui In clín il.'l votil dr Santiago: por 
ew procede con nobleza Masdeu. cuando 
• conAesa que dicha disertación nlionra ni 
autor que la ha escrito por la facilidad íle 
su rsiilo. como también por su doctrina y 
erudiccion y por lo selecto y energía d« 
lo^ argumentos, o 

■ 31 «Reflec^ionessohre la esposicion he- 
cha» las Córt*s «l día. 1 • de mar/o, por 

aliíMno^' (iiinitii'lns í|iie solicitan !a ;il<o!i- 
eimi del voto de Santiago.»-' Cádiz, im- 
prenta de don Antonio M^rguia, 1812.-4.0 

- 3i «Defensa de la única protección y 

patronazgo de las Kspai^as. It in^í ioiite al 
glorioso Apóstol Santiago el .Mayor, (jue 
su iipostitlica iglesia dio á la Magestad 
del liey Nuestro Señor», fól. Sin año ni 
lugar ¡le impresor. — En este folleto se re- 
chaza í'l puronato de Sta. Teresa como 
contrario á l is rírelfnrjas del .Apóstol. 

'Xi Bajo el titulo de Ll'(;i i. Kscritl'R.vs, 
eciíistc en la R. de la Aeniifiuia de la IHs- 
toi i.i. un curioso y grueso vol. mI. que con- 
tit ii»* la copia de muchas esci ¡(ur.is. pri- 
vilt^gios etc., de la santa igle^iií de l-u^o. 
Debió pertenecer al célebre beneUiclmo 
P Rodríguez, pues hay algunos instru- 
mentos copiados por él. 

;í > ' Nut uMas referentes á la iglesia de 
Moa luñcdo.i Mis. que cita Seguin en su 
Gnlicia reino de Cristo, inuu* I. pá^r. 66 
de la edición de Méjico, diciendo fué en- 
viado por la iglesia de Mondoftedo, á Gil 
G0117 lie/. D.nvila, para la formación de su 
Teati'iK y que se guardaba en la librería 
de la Compañía de Jesús de Avila. — En la 
B. del Consulado de la Corafta, ecsisten 



dos copias de una obra anónima tit dada, 
Teatro eclesiástico de Mondoñedo ., yrla- 
cion histoi'í'e.t de sus oh spa»^ (oi. de que 
no nos ooupuuios, por que an nuestra 
opinión es la que escribió > el obispo Ña- 
varrete. 

3.5 uTumbo y Becerro antiguo de privi- 
legios y donadoms hechas almonesterio 

de S Salv.idor de Celanova por los r» y.- 
de Leua, Galicia y Castilla, duijut^s, con- 
des, marqueses y otros cabailenis parti- 
culares de este reino v fuera del, de mu« 
chos lugares y otros bienes contenidos en 
ellas: contiéiien>f la- cosas solni-ilirha-s 
hasta ojas ciento oclu^iita y ocho dciKle 
esta donde comienza: divídese en tres li- 
bros, el 1 (b-i^dp f,',l. I." li.ista fi'd. :^f>. no 
tieiní lublu tle la» e&ci itiua.s t:u el conte- 
nidas. El libro 11 desde fól. 40 hasta folio 
1 ~ ^ V la tabla del á fól. 39 á la vuelta de 
l:i (.ja. El libro III desde fól. 157 fasta fó- 
lio IIW y la t.il.la -1(1. fól. i:»ü: Contiene 
lieiaas de la.^ dichas escrituras en los li- 
lihi osll V lll- casos y sucesos notables cU" 
cedidos a abades de dicho monasterio en 
nionjes del en diferentes ^iempos dignos 
(lo MU Ifido-í con atención. gran fól. en 

Eergamino, de la H. de la Acad. de la 
[istoria.— 'Una nota puesta al pie de la 

1)0rtíida dice «Llátrtasp este libro el Ttiin- 
)0 gótico, por (pie contiene copias de las 
escrituras antiguas (pie estaban en letra 
gótica, aunque la de este libro no la es.» 

36 «Apuntamientos para la historia del 
monasterio de 8. Salvador de Celanova, 

fund:id.) yor luicstro V. y Patrón S. Ro- 
seiKlu en el remo de Gaü' ia, obispado de 
Orense.» Ms. — Estos Apnntcmiento» se 
escribieron en -17*22, y fué la relación que 
se envió del conventó para la gran obra 
de los PP. de la Coti^wcgacion de San 
Mauro. Es bastante curiosa, aunque su- 
cinta.— El ejemplar que hemos visto, te- 
nia notas marginales, de distinta Irtra, en 
que se decia que dicha obra, no era mas» 
que un e.stracto de la Ceíoiioea iliutra- 
aa. Efectivainente, según se lee en unas 
NotieioM írecogidas délos Hss. que rega- 
ló ú la librería de Sanios el Sr, Anto- 
nio Sarmiento obispo de Mondonedo, esta 
obra Aló escrita teninndo á la vista las 
que paraban en el archivo de dicho con- 
vento. En has mismas Moticia.'t »e dice, 
que de los apuntamientos formados por 
los PP. Oloya, Arce y Yai^gas, con vista 
de los papeles del arelúvo escribió el ter>> 
ff'rii !\ libros Mss. de esta ca.sa v de 
uno-s y otros el P. Fr. Benito de la Cueva 
Otra obra intitulada Celanova ilustrada^ 
que se halla oon aquellos Mss. en el ar* 
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ebivo. Fr. Torqiintn Vargras fué provisor 

Í archivero de Celanovii y escrihio (juatro 
bros de la Vtda de S.' fiosendo. dé la 
nobUta de Etpailu y del grado de pn- 
renteteo ton el tanto de cada una de 
ellas, fjiip es pl á <juf rfíicrm tas 
citadas Noticias. El P. Varga:» murió ¿ 
9D de setiembre de 1643. 

ÍÍ7 «libro de privilegios y donaciones 
rp!il»*s (Ifri monasterio de S. "Jusío > iVilio 
en pergamino con profusictn de miniados 
ñendo acaso el único libro tumbo de los 
mnnn^ifprios de benedictinos de (íaliciu, 
nue loü tiene. Ecsistente cu la B. de la 
Acad. de I« Híst. 

38 «Resumen cronológico de loü atiades 
de S. Martiu de Santiago.» Ms. (ju«í cita 
Neira Mosquera en sus Monografías pá- 
gina y (|ut' está, según este autor 
en un tomo de Ms. útiles y curiosos de 
Fr. Jo.*é Ttodrigiiez y Ordonez, monje de 
aqiifl riT iKisteiiñ. N'nsotros hcrriñs \isto 
un folleto i'ii 4.<' Ms. que trataba del im.>- 
mo asunto, y que traía aisi mismo una 
cronología de los generales de la ónlen y 
una lista de los hábitos que sr h:i)iian 
dado fipsde KliKl, con espresion t\c\ Ih^mi- 
de donde eran naturales la mayor ))arte i 
de 109 monjes que profesaban en acjuella 
C:isa. j 

'.yo 'Mémoria de los litios <!»» S. Martin I 
d • Santiago desde ili'A hasta 1772, » Ms. 
e.i 4." que cita el Indice de la Bibliot. de 
e-te mona.sterio. 

íO M Pauta universal de los patroiuitos 
de beneficios ó iglcsui.'í de este Real mo- 
nas íerio (ie Martin de Santiago» Ms. 
fólio que cita el mismo Indice. 

41 «Memoria déla solemnidad y cere- 
monias individuales con que la comunidad 
de S. Fraiirisco paga la pensión do peces 
V la comunidad de S. Martin la recibe.» 
Ifs. de que d¿ noticia Neíra Mosquera en 
sus Monografías, y que estaba en el tomo 
de varios del P. Rodríguez y Ordoñez. 

42. «Libros de privilegios, d>>'taci(Mies 
Reales^ balas pontitldaB,oontrat<M y otras 
pscritiirus y pergaminos antiguos, tocan- 
tes al monasterio y ccsistentcs en el ar- 
chivo: estas copias llevan la fecha del año 
1801; tres tomos, en p&pel. Fundaciim de 
esto Real monasteilo de Ntra. Sra. Santa 
Iforia de Melón y del de Sta. Mana de 
Béreena, junto á la Hibia, en Quines: es- 
crito en papel, fól. imqror, fiilto al prin- 
ripio y al linal, pues empieza en el fól. 20 
y acaba en el 31.— Asi la nota 4.» del 
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/í/íi to-so del Sr López Rallesteros direc- 
tor de la Acad. déla Ilint. 

4:{ ,Iuro, donación y fundación de este 
imperial monusterío de Ntm. Sra. de 

Monfero v sus coto?; y inri>diciones ron 
las grandezas de dicho monasterio,» fóho 
en pergamino, letra del siglo XVI, con 
portada miniada y bastatitc hiiena Es co- 
mo una historia de oste monasterio, y 
trae iiieinoria de las personas nobles en- 
terradaii en él, haciéndose mención de 
Nufto Freiré de Andrada, eahalélro de 
vcrdade. como le llaman en el ejiitaíio y 

3u€ murió en 1431, y de Pedro Fernán- , 
ex de Andrade hijo' del anterior, cuyo 
sepulcro se abrió en 1606, sin (\ue se ha- 
llasen restos algmioá, no sucediendo así 
en el de su padre que se abrió al mis- 
mo tiempo, pues se le halló «ivestido y 
cttlsado con sus botas y espuelas doradas i < • 

y espada, como persona que está de y.n - 
tida para alguna jornada.» — Trae tam- 
'lien'lista de abades pero no dice d'' *on- 
de sean naturales, y solo ^i'. puede pif<u- 
mir que era gallego Fr. Juan de la Mari- 
h», cantor, abad en 1496. 

i-'» nTumbo de Osera: /iifOJie csíe íumho 
niiu de í^jS. en pergamino á do"? colum- 
nas, 4.» mayor 70 fojas.» Ecsiste en la Bi- 
blioteca de la Academia de la Historia en 
donde se conserva también el Librti de 
privilegios reales, bulas y donaciones y 
serie de los abades de Oseru, fól. mayor. 
Del catálogo de abades eonsta lo fíieron 
los siguientes hijos de Galicia: 

D. Fi- Alonso de Romay, nal. de la pro- 
vincia Je Pontevedra; electo en mayo de 
1680. 

O. Fr. Eugenio Barros, nat. de la pro- 
1 vincia de Tay: electo en 10 de novieiid)re 
I de 1716. Murió antes de tomar posesión 
I y está enterrado en S. Franeisoode Vigo, 
siendo electo en ücgnida 

D. Fr. Hermenegildo Rial, nat. del Kial 
feligresía de Sta. Comba: tomó poaeúon 
el de enero de 17^8.'' 

B. Fr. Benito González, nat. de Caldas 
de Reys; electo en 1724. 

I). Fr. Baltasar Márquez, nat. de San 
Salvador de Armaric, provincia de Orense; 
electo en 5 de marzo de 1747. 

I). Fr Ambroiíio Mañero, nat. de No- 
va; electo en 1759. 
i i). Fr. HermepegUdo Pardo, nat. da 
Sobrado, feligrerfa de 9ta. Eulalia de 
Piedrafita; electo en 1775. 

D. Fr. Fabián Paizal, nat. de Padrón; 
electo en 1807. 

D. Fr. Ramón Giralde/.. nat. de S. Jor- 
ge de Vila, electo por fallecimiento del 
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aiit»'iioi- — El catálogo empieza á decir 
de donde son n iturates los abades, desde 
el aliad 70 electo en iSílO. Son todos 150. 

44 «Tumbo del Real awua.-slcno do San 
Julián du Samos». obra del siglo XII se- 
gnn Masdeu en su JUtloria critica de B»- 
paila tom. X.VI púg. j93. 

45 «PriTÍlégios y donaciones del monas- 
terio di' í^nhradort, 2 vo!-. fñl . esfrito en 
per^ainiiio 1?. de la Aí:;iiI. lie l;i Hist. 

4<i Suiidiival en sn Historia tU lus cinco 
úhinpn$ jtág. 140, dice al referir la causa 
de la huida li Galicia ■]<• \v^wic^ abad 
aj^^aliense. que de cntt» y de. la instalación 
en Sanios de los monjes de S. Julián aga- 
lienne en Toledo, hace «relación una 
memoria muy Inrgn *jtie monjes de esta 
casa esrribieroii en tii>iii|»o de I*. Ordoño 
III, áú la cual se dará cuenta tnas adelan- 
te,» y en la pág. 147, desjiueH de estrac- 
tar una <'ai'ta ó escritura de D. Alonso III 
en que se cuenta la restauración de este 
iinMi.istL'iio, añade. •íK'ita memoria se es- 
crihii) en tiempo del rey D. Ordoño III 
y por algiin monje deste monasterio, co- 
mo i\e\ (nnffsfn de ella claranjente se 
hecha de ver.. <'ri !o cual parece haber 
contradicion, ihi>-> s<>^iiii se desprende de 
laa pojabñw de Sandoval, el moníe anó- 
jaimo hftbló de ambas restauraciones, In 
dé D. Alonso y la de D. Ordofto. 

47 o Historia del convento de Sobrado," 
,M9. en fól. escrita á principios del siglo 
XVII. Un monje tal vex de la misma casa, 

le pliso rtL'iHKi- ii'~it.i~ iiiaririn ili's en que 
moteja á cada momento al autor anónimo 
de haber seguido á Cardillo ViUaJpando, 
haciéndolo siempre en estos y parecidos 
t<*rminos. "liste trasladador qu»» en todo 
c.sfi' libro no lii/n mas tjuf tr.islular lo 
que dejó Villalpando sin <juitar letra, á 
escepcion de tal cual pataratuela etc.» He- 
mos tenido nnivion cIp ver en la Coruña, 
aunque poi uiuy poco tiempo, la obra de 
Caraillo Villalpando, y por lo que recor- 
damos, tiene razón el anotador. aupque 
anda exagerado, púas en todo caso el 
autor anónimo, ¡ilu cvió aquolt i historia 
que es bastante mas eRt*»nsa si no '-sf amos 
equivocados. La histoii:! ,tii>>nit>i i. 'lehió 
escribirse en tiempo del Abad de Sobra- 
do, Fr. >ricolás Bravo, el mismo A quien 
Vtll.ilnando dedicó su obra, pues al ha- 
blar ae dicho abad, dice, «le corrian mil 
obligaeiones para bablar del.» Para en 
poder del Sr. I). Cárlos Ramón Fort. 

48 «Genealogía de liriajes di" (íaliria ^ 
Ms. de que hace mención. i.'allaretf m su 



I Historia de Lugo pág. 356, reñrii'ndosa 
á Salgado en la dedicatoria de su Laberyn- 
thtis credilorum, y á Pardo en sus Esce- 
lr,ici(Ls del aj)'istiil Santiago. — Efectiva- 
mente ambos escritores mencionan una 
Cteneatogia de lini^ee de CMieia, Vb., solo 
qnr i^ilgado la atribuvf {i D. Yasconio, 
oiiispo de Lugo, l'ardu no hace especial 
mención de dicha genealogía, solo si en 
la pág. 317, al hablar de la casa de Cas* 
tro. dice: «En un libro Ms. de un gran 
señor de España etc. he visto esta as- 
cendencia y genealogía,» y en la pág. 323 
añade: «En un libfO Ms. que he citado ya 
y he de citar varias veces, por parecer 
que su autor trabajó en esüvs inateiias 
tíon ^tención y deseo, de averiguar la vor 
dad, dice que los Osorios son de noción 
griegos etc.» No hay, como se Té, ruon al- 
guna, para creer como quiso Pallares, en 

I el lugar citado, nue la genealogía á que 
sé refiere el célebre Salgado, sea la mis- 
ma (jue describe Pardo. TamjSoco puede 

I decir que sea ni la misma, ai diferente 

I de laque sigue. - 

49 «Coronica de los linajes antiguos 
del reino de Galicia.» Ms. que cita Lobe- 
ra, en su líüstoria de LeonwS. SOStuoI- 
to, .iirit'iuiii ¡laherlo vist^ in iinmbre de 
I autor, y que en la hoja primera de^ letra 
j mas moderna decia «este libro es de Po- 
dro Keijóo coronistadel Tíoy . Pairrc qne 
, estaba escrito on prosa y verso, como se 
hecha de ver por loe síguieiitee tarsos que 
copia Lobera. 

De Lorenzo y Auna lueroii 
i los Lorcnzanas primeros, 

I del rey Ramiro viníeroa 
I como fuertes caballeros, 
i Cien doncellas libertaron 

I que en tributo á moros daban 

' ocho traidores tomarOH 

y los hojos Im sacaron 
que mucho tiranizaban. 

Por lo cual les dió un León 
el rey mas, que ellos tonbn 
por los ocho de prisión, 
por raila uno un eslabón 
viendo <iue lo merecian. 

El campo les dió dorado 
■por ser desangre real, 
en la orla blanco es notado 
la nobleza on sumo grado 
i^er gente licl y leal. 

Como m ve por estos versos el autor 
debía tlorccor á lutnliados del siglo Z'Vl, 
y parece mentira que taa pronto ae per- 
diera, pues no recordamos qtie le cite 

; Gándai-a en su voluniinr.so noviliario. 

I A cada- paso haUamos por que lamentar- 
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no» de la incuria con que nu&itros ante- 

Ía3ados, miraron todo cuanto tocaba á 
is ^loriíis de Galicia. Solo queda il>' fs- 
te libro el recuerdo que le consagra ua 
. escritor estraño á nuestro pais, y no puede 
coi\)eturarse quien haya sido su nutor. 
Gradas que podamOB asegurar, que no 
es el Sobiliario de Aponte, paos está t>n 
pro*», ni el que se atribuye ú Juait ilo- 
¿f^es éá Padrón, por que los versos 
que copiamos no le nacon de su tiempo. 

50 «Epitome X del anti^o linage de 
los condes de Andrada.» Asi lo cita el ín- 

dicr de loi ¿í'/ccs -}[s>^. de I>. Luis de Sa- 
lazar. B. de la Acad. de la Historia. 

51 tóenealogia de la casa de Caama- 
flOt ilustre en Oaliáa.* 

* 53 «Tratado del (ncltto Unage Caamsr- 

ño en Galicia. . Así rita (^sfas dos genea- 
logias KranckpiKiu. i i-rnirMnlosc á Gánda- 
ra, de las cualosaM giini< ' liimo, íjuc > 
están llenas de fábulas absurdas. No dicen 
si están Mss. á impresas; ignoramos por 
lo misino ú alguna de días eeri la n- 
gaiente: 

53 iNoticia de la familia de Caamaño, 
de su mígen antíquhimo, y de las de Vis- 
ta Alp^rp, Rtibiímp*! y Bnrrantes, nobles 
ramas suyas en 4." Sin lugar ni año de 
impresión, aunque creemos debió ser im- 
presa en Santiago á mediados del siglo 
A VII. Es muy rara, y nosotros no hemos 

■ visto mas que un ciiMuiilar que pOMC la 
B. del Consulado de la Coruúa. 

54 «De la nobleza de la casa de Cam- 
ba y sus principias y faadacion del Casti- 
llo de Castro Candad,» curíosOV antiguo 
impreso, como le llama Neira Mosquera, 
en4US Mono'ir(tfín.'i di- f^untinqo pAfí. 
que es el único autor que dú noticia de 
tan notable genealogía, en la cual, pan ce 
que se íifirraa, que no ftifron lo-í c<^lebres 
Churru(-hao y UuUinato. lüá que dieron 
mutrtp al arzobispo do Santiago!). Suero 
de Toledo, sino la roarouesa áfi Camba, 
madre del primero de oichos caballeros. 

55 lOenealt^a de la easa de Fingoy. « 

Ms. Da nofitia d^ ella Franrkenau, di- 
ciendo, que Fiíjgov es una alilea que dis- 
ta wi cuarto de legua de la ciudad de 
íiuu'o cuva aldea tomó nombra cierta 
fumiha, qué tenia dominio sobre ella. 
• Hay un lil»rilo, añade, escrito por un 
autor aoómmo que tiene por título. Gc- 
mtUoaia data ea§aá» Fingoy, cuyo ejem- 
plar Ms. rpcojió Fern-indo de Saavedra 
«n MU obra genealógica Memorial de la 
um dt ScMMdra.» 
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56 "Genealogía do los Sres. del valle 
de las Hachas en Galicia, del apellido de 
Sarmiento. M> que se lii/.o en tiempo de 
Felipe IV eaobsiequio de D. Agustín Sar- 
miento de Sotomayor, vizconde de Por- 
tillo, descendiente de aquella línea jr veci- 
no de lima del Perá. No dilata mas no- 
tiria.s á l.is otras miirhas cosas (juc hay 
del linaje de Sarmiento.» Asi se espresa 
Salazar y Castro en su Biblioteca gmea- 
Inijica. Ms.de la B. de la Academia de la 
Historia. * ' 

58 «Genealogía de la casa de Lemus de 

los eonJes de Amarante en Galicia.» Ms. 
que citan Franckcnau y Salarar y Castro 
en sus Jiihliolecas, nf\adi<M)do el último 
que fué escrito en tieiiij>o de Felipe III j 

2ue de ella tomaróu .su.s noticia- el Padre 
rúndara. y Pardo, aunque nada de es- 
traño tiene que el autor de las £scelencias 
del A péstol Santiago, tomrfae de ella ha- 
liiendo tomado el P. diuidara, pues sabido 
es que Pardo se valió de los Mss. de 
nuestro agustino, á quien despojó inicua- 
mente, para trah.ijur d lihro IV, de 8U 
obra, que dedica ú la relación de lasprin- 
cipides casas de Oalida. 

50 «Meiiiorial que se da por ji.irfe del 
concede Leniusenel pleito que trata con 
el conde de Monterrey sobre lo^; liienes y 
patrimonio de Ulloa.» Fol. s^ii» pie de im- 
prenta, ni data, ni foliatura, pen) debió 
ser impreso en el siglo XVI. Trae un Cristo 
grabado en madera, bastante bueno por 
su dibujo y grabado, debajo del. cual 
se lee el titulo qm- copiamos. É3 notable 
por contener alguno^ testamentóte v en 
especial el de Sandio Sanehes de Ulloa, 
conde de Monterroy. 

RO rjeneiloí^ía, délos Lugos,» noble 
familia gallega que se estendió des- 
pués por Castilla, Andalucía y las Islas 
Canarias que conquistó uno de los de este 
linaje, como tendremos ocasión de ver. 
Cita esta genealo^'ía Gándara en -íus Ar- < 
masíj triunfos, p i-í. '¿'tS, y Franckenau. 

61 « Pectenencia» antiguan de los bienas 
y poseáton de los seftoras de la easa de 

)dariño de Lobera; y las escrituras de 
vinculo y raayoraago. Era de 1416. • Un 
vol. ful. que posee la D. de la Acad. de 
la Hist. bastante notable, por contener 
copia de una porción de escrituras, algunas 
de ellas en ipillegQ. 

62 «Razón puntual del antigua oleito 
que litigó D. Manuel Fonseca y Zoñiga. 
conde de Monterrey, ccm D. F«dr» Feram- 
dei de Owtro conde de Leoins, BObM «I 



Digitized by Google 



78 



mayorazgo de i a c¡i.sa de Viedma » Ms. de 
U de la Univ. de Santiago. 

63 «Descendencia de la cüsa y rninilia 
de Noboa, señores de la casa de SÍaceda de 
Limia, VUlaríflo do Campo. Piiletra. Dar- ' 
eos y Layosa." Ms 4 " ¡lo l,i 15 ^(} la Acad. 
de la Hbt. El tuumo autor debió escribir 
acerca de la familia de los Valladares, 
aegan se vé cuando dice oue «ya trataré 
' cuando hable de los 'Valladares.» Sospe- 
chamos qiio t'ste ti;ürulo dcbia formar 
parte de algún Noviliario general de Ga- 
litía, pero lo ánieo que podemos decir con 
certeza, os que su autor or.x \ 
que fu'j Csrrito hácia los uíios de lülü. 

04 «On>»ín y sucesión de la casa de 

Oc:i . Papel impreso á qup sí» rf»(i<»re 
Gúuilara, al hablar de esta casa pag. 51 1 
de «as Armas y trítin/iM. 

ÍK> • rii'nealogíadc la cnsa le Quiroga. 
ilustre en G.ilicia.» Asi lo citan Salazar y 
Castro, y Fraaekenau. que dicen se es- 

crihió en tiempo de Felipe IV. 

<jf> «Casa de Taboada.» Co¡)la de un 
pajK'l que. da noticia de los fundadores 
del convento de Fcrreit'a de Pallares de 
la órden de 8, Benito^ que hoy es on^e 
al monatteria de S. Jodian de Samo», 
hmta Doña Lanx Fernandez, de qatrn 
vienen los de Dcta y los de Tahoada. Smi 
dos hojas de una escritura á la cual sigue 
nna corta Genealogia de la casa de Soo- 
vedra, déla Pitin y Villavieja y de Ama- 
rante. Debe haber sido todo esnifo ¡lür 
un criado de la casa de Saavcdra, pue;» 
empiesa esta genealogía con los siguien- 
tes p:il;ihrns: tAscfnrlcní'iri do mi scn tra 
D.< Coasíaiizu Suave Ira.» Sigue dü distinta 
letra una hoja de la Genealogia de hs 
S^ueiroSt y de la misma letra, algtmae 
amierteneiea toeanie á lo qae eontieaen 
los árboles y rrlfici'mi's <¡ur ••nn coii este 
papel. -—Ka un tomo de Gcncalnqins. 
U B. Nac. TÍÍ9.^ — Todo osto .lí'i/iari 
ser apuntes, recogidos para escribir alguna 
obra de genealogías de Galicia; haceino.s 
mención de ellos, poi" lo rin ¡a^as i^n» son 
las noticias que trae, pues e^tas casat» no 
■on de la^ mas ooooeiaas ni tratada*. 

67 «Genealogia de la casa de Valla- 
dares.» M«. Salnzar v Ons-tro, en su Wf- 
hlioteca, A:c« que lo hubia hecho escribir 
pocos años hacia (Salazar escribió en 
1702) el conde de Aiiontezuma, D. José 
Sarmiento de Valladares, Virrey de nueva 
Sspaña. Fué este raballcro, unodelosga- 
Uegos mas distinguidos de su tiempo, y de 
. quien, comodeotros muchos hijos de este 
país, hay grata memoria en k» antiguos 



dominios españoles eu América. Como á 
tal lo menciona el vizcaino Lczamis en la 
dedicatoria de su obra Vida de Snnliagay 

Jue dedicó al cabildo oompostriaoo, en 
onde había sido eanlenal aieho virrey. 

68 «Traslado de la relación de las 
fiestas que se celebraron ul .\[i'istal San- 
tiago, en su santa iglesia año d<> 1643.B 
Así se le menciona en el índice de tos U- 
broi dd marqués de Monte-alegre fol. 148. 

09 cE) clarín de la ftma y citbara de 

Apolo: con mrt ricos l a^tfos á las fi<»stas 
que en el felicísimo nar-inupiito del prín- 
cipe M. aeilor D. Luís Jacobn primero el 
Deseado, etecutó la esclarecida novilísima 
y muy leal ciudad de Orense y hoy con- 
sagra á la aiifrusta sorntir a d»' l.i Reina 
N. señora D.» María Luisa Gabriela Kn- 
manuel de Saboya, por mano del Rmo. 
P. M. Ualtha'.-ir Ruliio. dp la Comp. di 
Jesús, su coaí«!.>or, Suuiiaga impr. de Aii- 
tonio Aldemuiulr', 1708. cu 4.o« Es un 
ejemplo vivo del mal gusto literario de 
su tiempo. * 

70 Fiestas eompostelanaat ate. vid. 

Pacheco (P.) 

71 «Padrón festivo del Cartaeii > etc. 
▼id. Cemadas y Castro (O. Diego.) 

72 •N'otirta las fiestas que celebró 
1.1 ciudad de la Coruña en la augusta 
proclaniacion del Sr. Rey D. Cárlo^ IV. 
Madrid, en la impr. réal, '1789. — 4.«« 

7'í 'Maiiiric-íto rjuc I')s aliuniio»' de Is 
Universidad rnayor de Santiago, ofrecen 
al público de l.is funciones que en los dias 
20y*27dc abril d,- IH2-2, h.in ceh-'>rado 
en o!)sequio de la liaadera que fué del 
batallón literario, que en 1 S08 se formó de 
la juventud de aquella escuela, v mandada 
entregar por el gobierno al claustro de 
dicha Universidad. i> Santiago imur. de Don 
Juan Francisco Montero, 1822, cu i.« 
Contiene además de la relación de las 
fiestas, discurso.s de D. Antonio Raña, Rec- 
tor de la Universidad, de I). lüstéban Pola, 
del tpiiit'ntp (iarcia. de I). José .\ntonio Va- 
dell,Ü. Félix Labrada y D. José Arean,yen 
ellos se hace á grandes rasgos, la historia 
del distinguido batallón de literarios. Trae 
también, los himnos, odas é inscripciones 
escritas en aquella ocasión. Las hay anó- 
nimas y de los Sres. D. Antonio Ferro 
Caabeiro. D. José Gonsalez Várela, Ikm 
Nicolás de la Riva. D Viitonio Losada 
Pimentel, D. Juan Manuel dfi Prado y Don 
Laoraano Rojo. 

74 «Reseña dcscript¡v.'\ de los festejos 
eon i|tte' la ciudad de la Coruña (rtieaguió 
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¿ SS. MM. y AA. durante m permanencia 
«n ella. Comfla impr. de u. Domingo 

Puga. 1858, 4.O.. 

75 Po(!ta antiguo de Galicia . 1 1 1 j n f> m 
lial)ia el Papa CalistoII, y que ciuiipusi. un 

- himno latino, de que se aprovecha achual 
Siuno Pontílice, y cita Gándara en el Ct$ne 
oceUÉMlal 4» Gélida, pag. 21. 

76 «Poema hecho á la pérdida de Es- 

Iiaña, pnr la invasión de los sarrarmí)». • 
'utí e^chlo en el biglo IX en gallego y en 
octavan de arte nmyor, como puede verse 
en los Comeniarion á la» Rima$ de Ca- 
■moe$^ por Paria y, Sousa. vid. Jtí§eur$o 
ptélimiruit. 

11 Arfo íriiTarnf*nfril ilo l:\Virgon.» — 
En un torno de Pandes varios, que posee 
la B. de la Univ. de Santiago, se encuen- 
tra este acto sacraniental, auc por estar 
procidido de unos folletos ac Peticiones 
de íu \'n-ijcii hi.-i lii.ilorrs do l'"iuiiiie. \ 
aun parecer escrito de su )etra, sospecha- 
• mos si sen& suyo. 

78 ..Os rogos d'un gallego, etc.» vid. 
Pardo de Andrade (D. Manuel.) 

70 "Al Excnio. Sr. D. Manuel Feman- 
dez Várela, comisario apostólico general 
de la Sta. Cruzada, etc. ]jf»r su podfrosa 
influencia ai interesante desagiie de la 
laguna Antela ó de la limia, en la pro- 
vincia de OrPTTíC, reino dr Galicia, un 
habitante del Valle de Monterrey.» Valla 
dirild, 1839, en 4.* mayor. 

W Poesías de un gallego.» vid Guer- 
rero (T) Joaquín.) 

81 •> pQesias líricas del Dr. Cantárida. » 
vid. Guerrero (D. Joaquín.) 

82 "Vida del Beato Eron, abad do la 
Armintera. » h'\ié escrita por un monge de 
este monasterio, y de ella da noticia Nic. 
Antonio en suBiblioteca,er\ la cual se lee que 
publicó esta rtVi<^(,halladaenuuc4!kUceanti- 
guo, d R. Malaquias de Aaio, aragonés y 
abad de dicho monasterio nombrado obisjio 
de Jaca en 1596. — Este abad Eron, es 
aquel de quien se cuenta permaneció dos- 
dentos años estático, oyendo el canto de 
una avecilla en los bosques del monasterio. 

83. «(Actas del obispo S. Rosendo, es- 
critas á ñnes del siglo Xll, en el nionaste- 
fio de C^anova.» Aat las cita Masdeu en 
gúHütoria CHiiea dt Etpaña, tomo XII, 
pág.a63. 

Si Legenda B. Petri confessoris, or- 
dinis predica tonim» ó sea Vida de S. Tel- 
ino, 4|tte publicó el P. Florai en tí tono 
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X .XIII de la EspañaSagrada^ que compren- 
de la historia de la Sta. iglesia de Tuv, en 

el cual la pone roni o documento propio de 
dicha iglesia. Por la relación y declaracio- 
nes de tefltígoe de los milagros del santo* 
se conoce que e<^ vida ó leyenda fué es- 
crita en Galicia. 

85 I-Vida, triunfo y gloriosa iimerte 
del ínclito mártir de Cristo S. Mamed de 
Cesárea^ con la relación de diferentes 
traslaciones de sus santas reliquias y 
aV'unos niila^TOS suyos. Traducida del 
latin al castellano por un devoto del santo. 
Santiago, por Andrés Frayz. Sin 
data, )m aprobaciones de 1^58. 

86 .Sogun el P. FInrez, t." XVT, 
pág. 05, de su España ¡sagrada, los pris- 
cihnnistasdeGaJieta, estendieron y usaron 

como evangélicas, varias escrituras i^ó-' 
cnfas, entre la que se contaban: 

l.<is ncti'íí lie StO> Totné^ 

De S. Andre»i 
De i?. Juan, 

Y el libro que llaman Mrmoría de íox 
apóstoles contra el cual escribió Sto. To- 
ríbio. 

87 "Diálogos de S. Gregorio.- Tra- 
ducidos al gallego, con v.Trias anotaciones. 
Da noticia de esta traducción, Castellá 
Ferrer en su Historia del Apóstol, fol. 
400 v.« diciendo qneentre loa libros que la 
piedad de 8. Rosendo dejó al convento de 
CeLinova se contaban los Diálogos, escritos 
« en lengua portuguesa y gallega. « Castellá 
no se hizo cargo que sospechando fuese 
de S. Rosendo la traducción, no podía 
haberse hecho en jiortuífuós y gallego, 
por que en arjuellos tiempos el único ro- 
mance couoado en las ciudades portu- 
guesas arraneadas á loe árabes por loe 
( alialleros de (¡alicia, era el gallego. Esto 
sin contar con que hasta la constitución 
de la nacionalidad portuguesa, el gallego 
era el único idioma que se hablaba en 
esta parte de la península, y que la pro- 
vincia de Hraf;a t'ornió it i t i i-l siglo Xll, 
época en que se c(Mistituyó el reino de 
Portugal, parte del ndno de Galicia. Sin 
duda alguna Castellá habrá caído en 
semejante, error porque tal vez; la traduc- 
ción (le los Diálogos de que nos ocupamos 
se habría hecho en el gallego de lo quo 
hoy se llama la raya, mas parecido al 
portUgJi'' - 'jiic t'l i|ue se haMa fn i-I i'Osto 
de Guicia. Este Hs. estaba en pergammo 
cuya letra y cuaderno dice C:i.stellá daban 
indicio de su antigüedad. "Revolviendo 
yo, añade, la Ubrcna, le conocí por las 
palabras da U domciOD, y así le pusoeii 
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custodia. Han llevado muchas personas, 
nadies, mny antiguos y curSoMM de ella 

(que era unu de las buenas de Elspaña) y 
si iíO fué este entre ello», es por <iue no le 
eonocieron. • Tantos raal^ traio a Galicia 
y su literatura la irrupción de personas 
naturales de otras provincias, y tales 
fueron i'iiír<' ofr.is hi.s conüeciunici.is de la 
célebre y celebrada coihrre^aciun benedic- 
tina de' Valladolidi Macks, canónigos, 
oHisi>'>^ liif no ornn n^turalesjdc Galicia, 
dtüCunl.iKiii \a cuuüf;rva.cion de unos monu- 
mentos que nada les interesaba, y cuando 
por curiosos y entendidos, coiiocian el 
tesoro cuya conservación les estaba 
encomendada, no vacilaron en llevarse y 
de^ar llevar, para el Escorial, el notable 
códice de concilios llamado el Lucense-, 
para el colegio del Arzobispo de Sala- 
• manca, el códice de la Historia coinpos- 
telíin.i, vniueii s;ili'> para donde los l¿hrOí. 
que la pieuad y trabajo de nuestros nionges 
nabian legado k sus conventos, los cuales 
como el de Cclanova, sufrii ron durante los 
siglos XVI y XVI!. el espolio une tan sen- 
cillamente nos refiere Castcllá. ¡iVsi se 
perdieron la mayor parte de nuestros mo- 
namentos literarios' 

88 •Coniieiizau la;* reglas de lasCons- 
titiicionc^s de la gloriosa Sta. Tegra de 
la villa de la Guardia, año de ibOi, 
9 fojas en fot. Damos noticia de estas eons- 
titucione^;, ¡(orhallarsi^ psrritas .-n ^/allc^ü. 

{robando así f^uc aun ú último-^ ile! sij/ln 
yif se eacñtnan en Galicia estos y otros 
documento^ en dialecto gallego. Se halla 
en el tomo X de los Escritore» coetáneos 
de hi Historia df /-.'s/'UÑa, (jui^ posee la 
fi. de la Acad. de la Historia, lüzo su 
traslado en 1TB0« Fr. A^tin Guman, 
mongo del monasterio de Oya. 

. Resptio.sta sobre el abuso db los esco- 
tado», daiia al limo. Sr. D. Andrés Girón 
arzobispo de Santiago, por un lector de 
teologia.B Santiago, por Antonio Frayz Pi- 
ñeiro, 1673 — í." — Según N. Antonio este 
anánimo era jesnita. 

90 I Manifiesto del mas prudenie obrar 
por el colegio de la Compañía de Santiago 
y relación de las demostraciones ejecuta- 
das pof ol cabildo (le la Sti. Aposfilica 
iíjle^ia del Sr. Santiago, contra el dicho 
colt'::[io, que un afecto á la Corapaaia y 
celoso del hUm de las almas, dá al pi'ibli- 
co para mayor seguridad de lus concien- 
cias, y mejor dirección de los confesores 
y penitentes en la elección de opiniones.» 
Se publicó en febrero de 1708 y es ftirtiTa 
an impreaon, siendo de suponer ae inqirí- 



raiese en Santiago á pesar de traer el pié 
de imprenta de esta manera: A Lyon. Xa 

célebre polémica j' escAndalos (jiie tuvie- 
ron lugar en Santiago pot aquel tiempo, 
por ser contrarh» KM PP. de la Oompik 
ñia, entre otras cosas á la conmuta- 
ción de votos, que los canónigos de San- 
tia^'o sostenían tonian jioder para ello, 
en año dejulnleo, dieron motivo á una 
ruidosa cuestión que originó la pu» 
blii'ariori de estds y otros rscritos. El que 
se publicó por la catedral fué obra del cé- 
lebre Handia y Parga (vid). 

01 iSacr:»' ot antiqui» contra pcstem 
reces. Cornpostellx 171ÍÍ0» dedicadas á 
Antonio (le ZáiUga. Asi el Indice de 
lihi'os ¡>rohibiJoa en 1790 pág. 2.38. 

1*2 «Misterio del Rosario — Santiago 
174Í)— Iñ.o» Así lo cita el Indice de lo$ 
libros déla B. San Martin de 

tingo. 

9tí V Declaración de las ceremonias de 
las capuchinas de Sta. Clara de SanÜago.» 
por Aguayo* 1748.— 4.» 

94 «Ritos sagrados, ó breve resi'imen 
de la esplicacion de la misa, sus partes y 
cer<'iuoiii:is sagradas con sus significacio- 
nes— Disouesta por un presbítero de la 
diócesis ne Santiago, para uso de los Sres^ 
sacrrdott's. Santiaf^ ímp. de D. Ignado 
Aguayo 1803, 8.« 

95 «Brevis dissertatio de processione 
Spiritus Sancti a persona filü Dei jiatris 
juxta doctrínam S. Thom.i? Aquinatis doc- 
toris .sancta: Eclesise. Compostellie 1842, 
typia TÍdnae flliorumq. CkmipaAelt 

nn «Manual do los ileboros rolipiosos 
y morales ó discursos doctrinales de un 
santiagiK^s. SantiagOi impr. de Nuftei Ea* 
pinosa IHóO^S.o» 

97 •Ordenanias de la Real Audienda 
de Oalicáa. Cbmfta por Antonio Frayi 
1079 fol.. 

98 « Memorial al Rey nuestro señor 
D. Cárlos IT: en que el reino de Galicia 
supUoa iS. M. mande se observe y prac- 
tique y ejecute la ley real de la renova- 
ción de las enflteosis, olvidada ó despre- 
ciada en el mismo reinO y prun i¡ ndn le 
Asturias», fol. sin ano ni pié de imprenta. 
— Este notable y precios Afemorúil, es 
digno de la atención de cuantos quieran 
buscar en la historia, el origen de nuestro 
malestar, y la fuente perenne del al^ líi- 
mieiito y pobrexa de la gente labradora, 

Sae eanÍBlitaya en Qaüeia la tareera parta 
a au población. Fatalt muy fatal fllé 
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pwa España el moado de Felipe íV, asi I 
«orno «I de so Ujo Cárlos II; pero fuelo 
macho mas para esta desdichada Galiria ! 
pues á los males que pesaban sobre todo | 
«1 reino, se anadian a^ui otros mas graves 
J enielea,^ que la ptmeron al borde de su 
eterna ruina. La triste pintura que de 
las Jesgraciasqoeoprímianá nuestros an- 
tepasados, hixo el segundo D. Juan de 
Austria, eonflnBaa v dan fuerza á las 
dolorosas quejas que ios naturales de este 
anticuo reino, espresarun en el escrito de 
que nos ocupamos. La cuestión de lúe 
vmM que aun hoy preocupa entre noso* 
tro* el Ammo de personas pensadoras y 
arriintp'; de este país, se presentó al espirar 
el siglo XVII acomnañada de aquel hor- 
libla aaote que se llamaba despojo. Dióse 
entonces el tristísimo espectáculo, de ver 
álOB aldeanos arrojados de las tierras que 
■u8 padres y abuelos habían hecho fructí- 
leras, recorrer los caminos en cuadrillas, 
Oavando de las manos loe pequeftnelos 
hambrientos, y clamar con lastimeros ala- 
ridos contra la absurda avaricia de umut 
gentes que no comprendían que at a r r u i 1 1 ar 
al colono, se arruinaban y empobrecían. 
El Memorial de que dataos cuenta, eii- 
«crnt en sus páginas una pintura mas triste 
J desoladora, que la que pudiera sugerir- 
nos el reeuerdo de tan angustiosos días, 
pues los foreros que eran victimas del des 
pojo, con que los señores del dominio di- 
recto les abrumaban , hicieron presente por 
medio de sus diputados que se provevese 
remedio .i sus males, si no querían su- 
cumínesi n l ajo el peso de una ruina ine- 
vitable: 4/ Porque las mesas obispales y 
sapitulares, dignidades y prebendas, y mU' 
chomas sin comparación los monasterios 
7 comunidades, recogieran para st las ha- 
útaaátm Tacantes que no eran las peores, 
smo las mas úíil v fructíferas, 8Íí<uiendo 
de esto el desamparo de losáltimos colonos, 
quienes eran recargados con las con- 
tribuciones que debían pagar las haciendas 
Bieorporadas, las cuales en maiHW de ecle- 
siásticos y exentos jamás volvían ásertríbu- 
tarias, para ayudar álas necesidades públi- 
cas. 2. • tPor el arbitrio libre y absoluto de 
dar (ios dueño» He! dominio directo) las va- 
cantes á sus crnidos y dependienttís, aun- 
que sean estraflos, en la manera que mas 
gustan 7 quieren sin conmoverse de los 
gritos, gemidos y afliciones de los que así 
ip despojan, « siendo esto la causa de la I 
continua emigración, que empezó en Ga- j 
lieia, según este Memorial «particular- 
mente en los territorios de los eclesiásti- 
cos», pues á los despojados se les desti- 
tiria erin darles la meiior aatiifiuseiflii y 
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paga (que se sena) de las espensas y gas- 
tos muy consid< rahl(;s que hicieron loe 
í>iios. padres y abuelos para que fuesen 
fructíferos los montes y los eriuleá.» Y 
por la codicia de los dueños del dominio 
directo que procuraban con la mayor an- 
siu y cuidado que «fuesen en aumento j 
creciesen cuanto ser pudiere, las rentáis 
y j)ensioncs de loe eníiteusis y aforamien- 
tos,» por lo cual los colonos no podían 
soportar la carga de los- foros y de las 
contribuciones, que según el Memorial, 
«era forzoso se hiciesen intolerables sin 
que hubiese hombros humanos para lle- 
varlas juntas »— He aquí cual era el tris» 
te y penoso cslailo fiel aldeano gallego 
al espirar el siglo .X.VII. Aun hov, tan le- 
jos por fortuna de aquellos calamitosos 
tiempo?, aun hoy no se puede leer sin 
lágiimas, aquellas palabras, en que de 
una mancni sencilla, peit) elocuente, di- 
cen los autores del Memorial, que aque> 
Hos desgraciados, vivían la mayor parte 
del año. .tñt el itUmenfo mas ¡n'ccfario 
que es el pan, sujitentátidosc únicatnettte 
de yerba» y otros alimentos^ lo cual jiun- 
lo con la desnudez, que sufrían, debía 
hacérseles insoportable la para ellos pe- 
sada carga de la vida. — Cuando se reflec- 
síona por uue amargos trances ha pasa* 
do esui nohle rasa que puebla el terri- 
torio mas hermoso de España, cuando se la 
ovo sunlicarcon LAGRIMAS DE SANGRE, 
se iirohibieseu los despojos y que no se 

fmaiese aumentar ni acrecer la renta de 
os foros, cuando se la ve en ftn subir el 
áspero camino de su calvario, sin que de 
sus pechos sedientos de justicia, se esca- 
pase la menor amenaaa, no puede menoc 
de pensai"se, que venían de muy atrás sus 
nialefe, por que aun cuando hayamos 
dicho en otra ocasión que (Jalicia flié po- 
bre en medio de la abundancia y que la 
IK)bre»a es madre de todas las abyecciones, 
noespoeíble que una razaheróica. una rasa 

3uft había crecido en los combates, fuese 
e pronto reducida á un tal estado de pos- 
tración y abatimiento. Aun hoy se sien- 
te algo de aquel espantoso malestar aun 
hoy veíamos espiando loe errores de loe 
quié en otros tiempos tenían el deber de po- 
ner coto á tantos males, ¿peroá que su enu- 
meración, si apenat pasados cincuenta 
años se renovaron aquellas escenas y se 
oyeron las mismas qnejaS? 

99 «La razón natural por el reino de 
Gslicia, contra los monasterios del órden 
de S. Penito y S. Bernardo v t crtm el 
marqués de Astorga,condedc .VUajmra,en 
d eapedtente remitido de órden de S. M. 

ii 
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A consulta dol Coasejo pleno con Audiencia 
de los tres fiscales, soltri* uliolir el dafiojo 
y csUibiecer la rcnovuí-ionde Um foros ó 
cnfiteusm aquel reino, como úmeo me- 

diodi' n'parar í^u niiria ['<>]. -l¡i|ii('' deiiu- 

Srentíi. E;>tii osj>u.si« ion la lirniai uri en Ma- 
nd ¡I IC) de iiovieiiil)rcdei7(>7, L). Fran- 
cisco de ZuñÍK& / Loíiada, como diputado 
del reino, y el Lie. D. Antonio de Valla- 
doliíl \ Al' ,11 1/ Haldamlo de este folleto, 
dice ei ilustre Jovelhuioa, venia apóyado m 
«nos wf<yrini'$ lie HHO« aftúffndos deltiCo- 
niñn. |n ro tli-siie luejn» runipreude que 
tnitaiidn iiti iiiisiuo a.>uiito que clMetno- 
fial lie íjue aeabamos de hablar, repro- 
duzca y c.'<tienda lúa quejiu y pida i^ial- 
mente el reparo para lautos males, pues 
como se dice cu esto folleto, «casi tmii. d 
suelo de Galicia cotí l.i jiirisdicciou en pri^ 
mera instaneínse hallaha desmembrado de 
la rorona: casi lodo venia ¡i estar en po- 
der de coniiiiiidailes. ijílesias, nionasteria.>., 
lufíares pios, y el resto en el de fí< -^ndes. 
titulo» y calmileroü de dentro y fuera de la 
provincia!! Apesar do todo esto y délas ra- 
zones qiir iiiilii i'. iii fViv. n' lie lo- fi M'eros, 
la religión <ie s. üeniio y del Cintel", re- 
proseniaroii al rey, y enuntomo de varios 
de la H. del Instituto de Orense, se conser- 
va inanii-scrito un Mi'iiiDrútl al rnj ih- /,'.s- 
Itaña por Ui rvUijion dr S. Benito ene/ 
pleito de^ forost quo se atribuye al ilustre 
P. Sarmiento. No romprendemos en ver- 
dad r(inio este amante liijíi le Galicia, 
pudo tomar la pluma pura defender la 
uiiquidad de lo.s de. poju-i. amaKa dema- 
Siiano á su pais y al nusern lul>r,i !iu . para 
que no le condoliesen sus lastiiuas, y tal 
vez niandato de sus superiores, ai cual 
como hijo déla obediencia no podia faltar, 
fhé to que le hiso satir en defensa de lo 

alie sii^ horinanos ilc hábito ereian su 
crecho. Kt alo en verdad t on arreglo á 
Ib l^esent.i. |HM so el reino ncumó al 
Rey en nombre de la mron natural, ( ipié 
contestarin aquel ilu-tre s.-ibio á las ra- 
zones espuestas por el diputailo por Ga- 
licia? Sentimos que el poco tiempo que 
tuvinnos á nuestra disposición la ooleccion 
de Ms. ilel P. Sarinienfo. no nos permi- 
tiese enteramos n fondo de esta y otras 
cuestiones interesantes; sin embarco po- 
demos sospechar que ya que no el Memo - 
rial por ta rétiffitm de S. Benito, ni me- 
nos ei papel .|iie esrriliió con el títuh» de 
Gtdicia, SH uiiseria la ocaaionati los 
(JUe quieren f¡nr sean perjtétifos los fo- 
ros, tomo XIII de MIS r)'-¡ ,í> , de- 
be contener saludabksi lee* lonei.. pues el 
título solo de este papel, dá á entender 
que, como de costumbre» el Padre Sar- 



miento se adelantaba & su época. Miir 

eho tememos sin emlií^rt?© <iue los me^ 
dios que se propusie^eu entonces para ht 
aliolicion de loe foros, en cuya perpeiui- 
dad estaba la ruina del pais, según el sá- 
bio benedictino no fuesen tales couiu la 
justicia reclamaba. La diferencia es boy 

Cdde y esencial; entonces los que desea- 
la iJiolidon de los foros la querían par 
laf'Vw del despojii. hoy hOíU0« mas justOs 
y. consideramos al llevador del foro coa 
mas razón para (iuedar.se con l^tieitM 
que su derecho ha necbo fruciiferaa. 

•.rartadenu > ahallei n hae. nilado 
de Galicia, á un ami^ de .Madrid sobre 
la sensación que en Galicia liabia causa- 
i\n la real orden que mandaba, que in^ 
lerni no se arreglase la nueva contrilíU- 
cioii sobre bienes raices, no se hii ie-e jior 
los hacendados novedad alguna cu los ar- 
rendamientos.» 

IfH. "llesftmen de los veinte presu- 
puestos en que se refiere la t'onsidera- 
cion general que se considera necesaria 
para las obligtMnones del departamento 
del FeiTol en el año de 1797.» 

10'2. o Noticia de los cargauiento^ de 
cueros conducidos de Buenos Aires á la 
Coruíla desde 17H0 á Í78n.t 

, 103, rtT'>tado <1e li . que hicieron los ma- 
triculados de Galicia en los años anterio- 
res y dos aAos después de la tSltíniA gner^ 

ra.w No dice que año era, pero se supone 
que ha de ser por los años de 1780.» 

1 04. «Estado general que rx)inprende 
la lláta do los pueblos que en el reibo He 
Galicia, disfrutan propios y arbitrios, cen- 
sos á que cstiln afectos eñ fin de 4772.» 

105. «i Razón de lo que produjo todo el 
reiiiD de Galida en 173B.* 

106. «Nottda de lasferrerias de GaU- 
eta, ríos que las mueven y productos de 

cllss.» 

T( ■ ' ín- papeles anónimos de-de 
el lOO inclusive, se encuentran en imtp-. 
rno en flSI, que posee laB. dé la Acáíd. 
de la Hist. Este curioso volumen perte- 
iieci«\ al infatigable Comido, y contie- 
ne otrOH muchos papeles, escritos cxsi to- 
dos por atpiel ilustre hijo de la Comna. 

I(i7. «Pesca de Galicia.» B^ío este tí- 
tulo existe en la B. de I» Acad. de la 

Ilis!. un (nmo en fó!. que i nutiene una 
porción de memorias escritas unas jior 
naturales de este reino, y otras ñor per- 
sonas que evidentemente np «on oisjos da 



Digitized by Gopgle 



Gtilicia. Entre las co^^ns man notables y 
anónim:u> que contÍL'no recuentan: 

Varias memorias soltre los sucesos ^luo 
con relación á la pesca habían sucedido m 
Galicia, desde el establocimientodelas jú- 
vecus en este reino: 

Otra sobre iloiitepio de luariiieros de 
GaUcia, cii S.uitíago, cuyas oi-denarasas se 
COropreridcn este volumen; 

Las Cüustilucioncs de la iufi adía <lr: 
San Miguel de fíetarizos: 

Uu^ concordia celebrada en 1G91 entre 
los marineros de Betanr^s y los de Ares. 
Redes y Puentedeuui»-. soÍm -' no |H scar 
con la red llamada sardiñeira; y otras 
memorias, entre eHas algonm del P. Sar- 
mioitoy Comide. 

409. «QráenaBzaü de pcaea pura las 
pTOvindaf de Pontevedra y la Óoruña y 
real decreto de 15 di- luai^ del corriente 
aíio sobre la pesen d(> fínlicia. Se reim- 
primen de R. O. < nti ('! uitorme déla co- 
- misión de dipufaiL» á C'órtes, nombrada 
por S. M. liara invostigur las causas 
de la actual decadencia (b* diclia pes- 
ca.«^Ma IrtU iinp- de la Publicidad, á 
eafgo de H. lUvadeneiru, 18341% La 
coinibi . |iio iiiformó estaba compuesta 
como jiuede .-^uponei-sede bijos duOaliuia, 
Quienes dieron en tal ocasión una prueba 
(ii^ iitiioi- al país i|(i>^ los habia visto rinfcr. 
trataiulu de Itívantai cutre uQ.-iUrc-i la 
decaída pesai de la i<ardinH un tiempo tan 
florecic^ite. £n* ettte folleto se reimprimie- 
ron las Ordenmzr t d« petca «ir Ponteve- 
<lra ilr iloO tj fii/S, redactívlas yar T>on 
Franciiioo García Sarmiento, hermano del 
célebre beaedictiiiode este apellido, y las 
Orftenantas de penca de la Qoruña de 
1Í69. 

109. ,«^La pesca de lasnniina y su en- 
lace con la réiVta ib' sales, ó a: Mnnoria 
en réftiiacíon A lúquel). Claudio (ionza- 
les4foAiga publhid ea^^omeiMira cu I.» 
de j^ysto de 183(K Vig^, imp. de Angel 
Lemj^ 18^1» fi.» 

liú. «pecadcncia de OaVicín 6 investi- 
,iíaciiin (lo la- ca-i^as (|Uí' la proibiifírou. y 
uu pejisauiieüU» conciliador por ungallego. 
Santiago imp. do D. Ramón Nuiles Espi- 
IHr>3, 4." 



XM. uNociones acerca de los puentes 
mí^i^ires.» Ms. en i." que posee nuestro 
andigo Sr. .Se¿,'ade: carece do portiida, pero 
la letra es de priHcipios di>l siglo. 

llí. Cuando estalló la heroica puerra 
de la independencia, muchos fueron los fo- 
líelos f^ue aparecieron en Büuaíia» exlior- 
tmido a la guerra, seftalando medios de 
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ocurrir A ga5-!o>. y hasta invcntíjndo 
nueva.3 aujias para poder rechazar al ejer- 
cito invasoi'. Kntre esto» curiosos folletos 
se cuenta uno, de los mas curiosos sinduda 
alguna, en que se esponia el mado mas 
fácil de armar voluntarios para 1 i ;.'ii> ri a. 
que siquiera no fuese tan útil como su au- 
tor quena, prueba cuan hondamente con- 
movii'i los ánimos de nuestros ahueln la 
iri upt.iou francesa. Publicóse este folleto 
en I8(íí) en la oficina de Cándido Pérez 
Prieto, cu 4.0 y trae una lámina grabada 
en acero, en que se ven una flecha, car- 
caj Vialle.sta en la actitud del disparo, 

Kutis su autor quería armar con saetas y 
ondas á los gallegos. 

i 13. «Carta en contestación á Ifl que 
se imprimió en abril ile este año con nom- 
bre de Un patriota cspuítol ásus paistfuioSy 
persuadiéndoles m- ¡nisLcscii de acuerdo 
para que cesase de correr la sangre, %ve 
supoma se estaba inútilmente derranum 
do en el dia eu toda la penmsii!:i. Su au- 
tor J. .1. E. C. E. Santiago nup, de D. Juan 
Francisco Montero, 1809 en 4.<>—EsU'i bas- 
tante bien escrita» La carta áque sé con- 
testa era del Ür. Bazan. vid. 

i 14. «Problema político «obre la elec- 
ción de eclesiásticos parala.- futuras Cor- 
tes, Coruña imp. del Lsacto Correo 1813* 
4.0» 

i 15. «Impugnación del dictámen de las 
comisiones encargadas de informar á las 
C<'n'tes .a(-en:a del resti»blecimiento y re- 
forma de las casas regulares.» Dala á luz 
un regular :uuautt>. de la verdad, del 
hiéndelas religiones y de su reforma, he- 
día por autorid.'id roiu]icti-ute. Sanaago 
imp. de la Kstafet.i, i sl >, 'i."" 

1 15. «Defensa político Ic^^al del domi- 
nio que compete á los pueblos en sus pro- 
pios y eoMunes, y á las iglesias y demás 
corporacionBs en sus rcspediws bienes; 
coiitt .i el proyecto que 11. ,Iuaii .\, (oierra, 
publicó en Cádiz. Dan noticia de este mi- 
preso, los redactores de la L'ntafetn, en su 
número del 10 d » junio de 181 i. Se im- 
primió en .^ladrid, pero el periódica) citado 
dice füé escrito )K>r un hijo de Calida. 

IIG. "()bservaci<ines (pir el rolc^^io de 
Abogados de la Audiencia territorial de 
(lalicta hace ni proyecto de Código penal 
que al rf-'cto ^e le Im dirigido por fíis]tO- 
sicion superior. Coruña íjup. de IguoreUi 
1821, í.o- 

1 17. -l.'^o-. rostumbres ydereelins im- 
prescriptibles del pueblo soberano. Sau 
tiago imp. de Montero lttl3». 
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118. «t Carta sobre diesmoe eacrtta al 
Excmo. Sr. D. Juan AWarex MendiiAbal, 
secretario d*^ Ks(;i(]ü y AA liespacho uni- 
versal üe Hacienda. Coruña imp. delguc- 
rata 1837. 4««>« Este folleto aparece Ar- 
mado con las iniciales G. de V. 

119. "Apunte sobre libertad de cultos. 
Santiago iinp. de Nufiez Castoño 18;U<" 

120. «Informe dado por la .Suciedail 
económica de amigos del país de la ciu- 
dad de Santiago, sobre el modo y medios 
que pueden emplearse para promover y 
elr. ir al grado que es suscejitiblf la in- 
dustria agrícola mercantil de los vinos y 
«flñrdientea. Santiago imp. de la ^uda 
él4jo»de Oompañelf 1858, eu8.ot. 

121 . «Examen de la ley electoral y me- 
dio sencillo de sustituirla con otra ente- 
ramente conforme con el proemio y el art. 22 
de la constitución. Lugo imp. de Pujol 
1839, en 4.<»' 

122. dTormulario portátil de los prin- 
dpaics medicamentos usados en medici- 
na y principalmente de los nuevamente in- 
troducidos en luali^ria médica: sus fór- 
mulas en latin y castellano: sus dosis, mo- 
dos de administrarlos y efectos en la eco- 
nomía viviente. Sant¡a¿>imp. delaThida 
é bqoa de Compañel 1848, en 16.» 

113. «I'roposiciones sobre beneficen- 
cia, aplicadas ú la actual calamidad de 
Galicia, por un amigo de la soetedad y de 
los pol)ro> Santiago imp. de R(«r Romero 

485;j, en í . ■ > 

124. (lübservaciones á la ley de ins- 
trucción pública de 1857 en lo relativo á 
primera enseñanza, por la confere t:'.. 'le 
profesores de instrucción primaria Je los 
partidos judieiales de Ferrol, Puontedeu- 
me y Ortigueira de la prov. de la Coruña 

floe de Vnrero y Monforte en la de Lugo, 
errol imp. de Taimiera 4 ' .—Esta 
notable obra, frutu t uiuu aquí vé de 
las conferencias de los profesores de ins- 
trucción primaría, que con mas celo que 
agradecimiento de parte del país, ccle- 
Iiraii en Ferrol, merece por mas de un 
concepto llamar nuestra atención, por 
lo bien escrito que esiá y lo sencillo y 
á la ve/ profun lo de sus argumentos. Es- 
tas conturoucias honran al pais en que se 
celebran, pero mucho ma-s á las perso- 
nas que con una constancia digna de to- 
da clase de elogios, las llevan á cabo. 
Según imoütras imlii ias, esta concienzu- 
da obra, es debida al Sr. D. ^Vntoiiio Freiré 
y Miguet, natural de la provincia de Pon- 



tevedra y profesor de instrucoion primaria 
en Ferrol. 

ANTELO (D. Agustín.) 

Publicó: 

1." - Cartilla de instrucción para ser- 
vicia délos faros catadióptricos, redacta- 
da por. . . . sometida ala direetiya del 
ramo para sn aprobación en1H49. Comfta 
imp. a earjío de Manuel Pórtela 1831, 8.» 

APONTE (Vasco de). Noble gallego 
que vivió á últimos del siglo XV, y dd 
cual no dan eepeeialet noliciaa loa au- 
tores de Bibliotecas heráldicas, como 
Fratiek'^nan ySalazary Castro, sucedien- 
do lo liusluo con N. Antonio. Debió ser na- 
tural de la Gomfia, ó de loe estados del 
conde de Andrade, pues fué «u críado, y 
parece que en su juventud huho de viajar 
V estar en Inglaterra, romo se vé en Rey- 
aier, que en su Acta jmblica, part. II, 

pág. 182, publicó una queja firmada por 
varios mercaderea eipalMilea en d aüo do 

1470, contra ciertos corsarios que en la 
isla de S. Wigt babian robado sus embar- 
caciones. Contábase entre estas una do la 
Coruña, que mandaba un tal IHego da So- 
to, y se denominaba Af ario de la Coruña, 
que iba ear^atla de vino'? y frutos v con 
algunos géneros de un genové» llamado 
Espinosa. Can tal motivo pidieron dieboa 
mercaderes, so lea recibiese información 
del hecho, lo que se vcrifieó apoyados del 
embajador de España, que lo era D. Juan 
de Lucena, y en ella presentó Soto por 
testigos á Juan de Uarinay 7aMW«lsl*0fiCi;r 
que no creemos equivocamos al reconocer 
enélá nuestro autor. Debió este tomar 
parte activa en las guerras que tuvieron 
lugar en Galicia en el 8Í|^ XV, dendode 
lamentar que no noa baya degado mas es- 
peciales y ordenadas no t¡cia.s sobre aquel1a.s 
notablesrevuelta.s. Asi y todosuiVo6íltarú>, 
es digno de atención, pues aunque como 
dice muy bien Salaiar y Castro, no rellei» 
las antignas genoracioiias, es notabls 
por los casos privados que cuenta acer- 
ca de las diferenciiui que tuvieron entre 
HÍ aquellas familias. El juicio de 8a- 
lasar tan oompotente m astas matofias, 
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no oompensa demasiado, las ásperas y 
desooncertadas palabras, con que un autor 
desKUtorixado, (el P. Pardo Esceleticias 
ddApóiM Santiago, cuyo libro IV, que 
«■ al qoe trata de las genealogías de Ga- 
licia, lo formi^ sobre los Mas. de (nindara) 
ha pretendido rebajar su mérito, para le- 
vantar á algimas familias que se creiun 
rebinadas eon las t erdades^ que d« la ma- 
nera mas sencilla escribió nuestro Apon- 
te. D P. Pardo, para desvirtuar al^'uii 
tanto las palabras del antiguo genealogist^i 
y quecasi puede decirse haUa como tes- 
tigo presendelf dice escribió «dUsamente 
y con relación siniestra intentó introducir 
algunos lunarej< cii las familias de quien 
escribió, de que el minino se convence. 
ooBtradieiándoee en loe mismos sngetos 
de quien habla dcsharaladamente y sin 
OOncieocia» etc. Nosotros que hemos ojea- 
do mas de una vez su Nobiliario no lie- 
mos bailado esas contradiciones, y si bien 
aeialalos hmarea« que alude el P. Par- 
do, «• que tan comunes eran en su tiem- 
po, que no creía deshonrar 4 nadie refi- 
riéndoloe. 
Escribió: 

1.» <tRelacioncs de algrmas casasyso- 
laresdel reino de Galicia, escritas por. . . . 

Ír trasladadas del original que estaba en 
a librería del Condi-stalilr de Ca-tilla. 
Ms. fól. — Las familias de qu*- se liace meii- 
doa en este nobiliario son las siguientes: 
Pasa de Lobera; deMeira; dr '"otoniayor; 
de Lantaño; de Lago; de Figucroa; de 
Parraga; de Saavedra; linage de los Chur- 
richaos de Deia,- de Ándrada; deD.' Ma- 
ria de las Ifanfias; casa de Mejia; de 
tJlloa; de Mostoso; v de Sotomayor. — En 
las dos primeras uurles, que fueron las 
qiMaepierdieroii, oébia tratarse de las ca- 
sas mas antiguas, pues se vé que al dar 
principio al libro 111, dice que empieza 
por las de mas antigüedad. No sabemos 
como se habrán perdido las dos primeras 
partea, pero si sospechamos que fberon 
conocidas en Galicia durante algiin tiem- 
po, pues en una genealogía M>. que po- 
seemos de la casa de Correa, escrita á 

Srineipios del siglo XVII, se cita á Vasco 
e Aponte que en su libro tercero no ha- 
bla de e«ta familia, lo cual parece indicar 
ó que la cita es falsa, cosa que no hay 
porque sospechar., ó que el nobiliario de 
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.\]>onte. se conservó íntegro en poder de 
alginios curiosos de Galicia, pues la ge- 
nealogía á quealudimos, fué escrita en este 
antiguo reino. Débese sin duda alguna la 
perdida, A que tratando en los dos pri- 

mero-> li''!Os di'la- rasas antipia'^. de 
bió parecer menos ijiterejaate á los de 
afuera, que nos conservaron tan preciosa 
ol)ra. que el tercero, que trataba cosas que 
locahuii á la historia general de Espa- 
ña. Ks lo cierto, sin embargo, que to- 
dos nuestros genealosistas han acudido 
con |>rovedio al NoínUario de Apwte. 
Ksta ol>ra debió escribirse en gallego, y 
, ser trasladada al castellano en el siglo XVl, 
pues hemos visto una copia hecha en dicho 
siglo, que estaba ya en castellano, si bien 
como en todas las demás que han llegado 
á nuestras manos, se onruentran á cada 
pa.so palabras y giros gallfu^, siendo de 
notar que el canellano deTmAiliario es 
posterior a! de! tiempo en que vivió nuestro 
Vasco do Aponte. I)e este Nnhiliario se 
l Orioceii vanas roni¡i.s, entre ellas: 
la del Condestable de Castilla, que se dice 
original, y í\ue si no esb'i en gallego hav su* 
üciente motivo para sosj)e( liar (jueno ía es; 
la que bemo3 visto en poder de unparticu- 
lar oe Galicia, escrita en el siglo aVI. -A.* 
la que posee la H. Xac. fól . — K . 45; 
la (jue posee laB. de la A. de la Ilist.-i.o 
la que ecsiste en el archivo de la cate- 
dral de ¿Sevilla; 

la que tiene la B. de laUidv. de Salaman- 
ca.-'». "-E! catálogo de sus M.s-S., la poiM 
anónima, pero e oonoce (pie es el nobilia- 
rio de Aponte por la lista defhmiUasqae 
copian i Os AA. del catálogo; 

y la que fue de Coniide, fól. que posee 
hoy un parí, de Galicia y de la cual nos 
heiuos servido para la copia que poseemos. 

2.* «La casa de Lobera» Ms. en 4.* ^uo 
según dice Nir. Antonio, la había visto 
en la Liibliot. del duque de Olivares. 

ARAUJO (Fr. Francisco.) Fué este 
célebre teólogo, uno de los mas distingui- 
dos hijos de la órden de Sto. Domingo, 
religión que ilustró, no solo con sus no- 
tables escritos, sinó también con sus virtu- 

deji, que frieron grandes y conocidas. En 
la villa de Verin y en el año de 1580 (1) 



ÍD Cnnsérv.isp >li. nn;i Intercsanirt Historia ana- 
lítica del cnnrenln de S. Eatéban de Salamanca, es- 
crita en e vol por el V. Vora, y al flnal del .«esto 
tomo gp encuentra una larga f curiosa bloírafia 
del liltno. Araujo Por ella nos guiamos pnra es- 
cribir :ic<-ica de este tirtuoso preiatio, si bien 
modlllcnndo j ampliando ms ooticlas cataSo le 
creemos oeceaarto. como lo hicemas yi, il ssla- 
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ttaoó nuactro Araujo, de padrea eristia- 
WMt wM)M y rieo6, oomo dice el M. Mora. 
lElbetiVftinente, «a padr» Juan Hidalgo, 

era de lo roas calificado de la noMeza de 
Oalicia, así como su madre, Francbru di^ 
Chavea de Arai;go, venia de una ilustro 
Ihmiliade la villa de Chaves en Portugal, 
emparentada en Castilla con los condes de 
Miraii'la y dufjups dr r»''na randa de Due- 
ro. Muy lejos sin embargo, de enor^nillc- 
cer estas circunstancias á nuestro Araujo, 
wliironle tí pora hacer mas pa^ble cu 
kumildad y obediencia, pues joniáa este 
vírt«ní?n tirjo de Sfo. Domingo, se acordó 
de lo ilustre de su estirpe, sinó jara ejer- 
oor la caridad coa la lárgueia y sendlléz 
da ia alflM para y aaostombrada deedo 
80 niftéi á hacer el bien generosamente. 
Cuentan los biógrafos d.- nuestro Araujo, 
quQ su padre era de aquellos que ^er- 
la «aridad cea mano tanprótfga. que 
tuvo ocasiones, en'qaepagd ñb sos tía- 
ciendas los tributos con que los vprtnos dn 
Verin, debian acudir al sostenimiento de 
las oMgas del Estado, dándole tales lar- 
goeiaB, aal como la bondad y saieillés de 
su carácter, tal autoridad «ntre sus ved- 
nos, que le amaban y respetaban mas 
que al conde de Monterrey señor de aque- 
llo» estados. Ctei tales padres, y con tal 
enseiiansa, nada de estraüo tíena que 
ttuestro doininico. brillase sioinpre por la 
senciíl/'z su caráctf^r, por la elevación 
de hu alma, y por la generosa manera 
con «pte «ierda la caridad «q todas oca- 
siones.— uConoeínosle muchos años, dice 
hablando de este ilustre hijo de Galii ia. 
él P. Sta. Muria en su Jíiatoria del após- 
tét Smtiago, y siempre muy virtuoso, hu- 
tÉlldaylioneslo.* 

Aunque sus biógrafos no dicen eon quien 
estudió latíítíflad en su patria, sospecha- 
mos que debió ser con los J^uítas de 
Monterrey, cuyo colegio trato brillaba pnr 

l^r 1.1 cnocfl (!<J *ii naclmlpnlo. <jue ei M. Mura po- 
oe en ti .líio d- 1^*4 ij \5H\ Qu3llf, U nucslro modo 
de tcr mri in.is r;iiún, la poacen 1580, (iimiándn- 
M rri 17 i(! el mismo áraulo. en al Uimo I de sus 



aquellos tiompps; lo que si &e sabe as, que^ 
concluido» aptos «st^uUos, enviáronla mx* 
padres i SaUmanea, en coya ciudad y 

convento de S. Esldtau. tornó el hábito 
de Sto noniingo, de mano del Prior 
Fr. Ralaci de Torre, eu mar^ de lUOO , 
aleado oocapaftero da noviciado del 
bre Fr. Pedro da Tapia* y djsoípulo d» 
los insignes Herrera y Lcdí^sma, maestros 
(le religión y "letras. Oistitiguióse b,i>^n 
pronto ctürc sus dibcipulo>> por la vivaci- 
dad de sn inganio, y porwtelicidtQania- 
moria, así fué que á los aliOB d,e pro- 
feso, do^tinóle m religión á la cnsei\anEa. 
leyendo artes en el célebre convei^ de 
S. Esteban ooiiea da oaatro afios. i)e allí 
pasó en 1615 (po Í6i6 como quiere Que- 
tiO á lector de teología de Rurgos y 
en 1010 al convento y Universidad de 
Sto. Tomás de Alcalá, eii doi^d^i ej^ty-XO 
un aflo escaso, retirándose <laRP«ies f 
lamanca, A cuya ciudad habÍA ^i<jk> • 
ruado para ; ustiUiir en su cátedra de 
prima, ai mstigne M. Herrera, que acaba- 
ba de ser jybilado. Honor grande y'iK^?- 
reeido, que indica cuanto era d i||ff6cio 
que habla sabido grangearse por su sa- 
biduría y modostia! Llamóle á desempe- 
ñar dicha cátedra^, otro distinguido galle- 
go, y eélei»re donüiúoo, el P. Provincial 
Fr. Antonio de Sotomayor, glradu^^idésc 
enfotu i>< de maestro. (■1017) sepun sé leo 
en el libro de gilttos de aqucUa santa 
casa. 

Por este tien^po y antes de tomar pose- 
sión de su cátodra,publicó nuc:>tro Arau- 
jo, el tomo primero de sus CoincnUaríos 
de la yíetafisica de Arutótelei^ohm nota- 
ble que le grangeó el aprecio y eátloMU 
don de lo» roas distinguidos tei^lQflWS de 
su tiompo. tKl magisterio mismo, dic? á 
esto propósito el P. Mora, que tuvo < n 
sus disputas verbales, tuvo en llbruts. 
Enseñando en vos y eaeribiendo, notnma- 

(1) El U. Moni, (iir( <|ti« en \9 parlida «l£ ha»- 
Ins lid rtmvi'fitii sclrr. "K^ledlaque ciCl Stm 
Api-in itc ifli:,. ciPii re.l!l'^ rtc tcstu.irlo al I». Tr. 
Frinri'Cii iic A riiiO'i. maeílro de rstndimles de 
é«lii, cumúu (ue it Hurgas para lector ite. tcslwia- 
áMiisis as aiaetopsr.^iM •staliSi^tttfiBl«>* 
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«US obras, ni qubo llenarlas de cuestiones 
iaútilfní y r(otÍCTa>< inipr>rtinpntt><. para 
llejnar como otros han llenado grandes 
wrtdmne» 4|ue ocupan nmcko y ensedan 
pteOi por que atMidió á U princápal obli- 
gación de no Maestro que es dar á los 
dttTÍpuíos la doctrina tan fácil, tan inteli- 
gible j tan clara, tan digeridas y apura- 
das las «entoMÍw que no mIo ta» peraban 
ylkagaii capaMadacttaa^siiió que las be- 
han corno se bebe el agua en una fuenie 
clara. !• Hieinpre corrípron parejas la mo- 
ée«tta y la virtud y la sendlléz del áiti- 
iHk, aaf qne d M . Arw^o, era modelo en 
todoyporlonrismoamadoy rsapetado de 
rfinfitoí? letrataban. Cut'iitase que duran- 
te los veintiocho aftos que leyó su cátedra 
de prima, se dirigía para la Universidad 
porta Gatadral v^a,eii la que eatabe en 
M-tíempó el Cristo ée Uu htttallas, y allí 
oraba' hasta llp<:^flo elmnmpnlo do diri- 
girse ¿ su cátedra. Era humilde en su%i 
pareonres, j oía siempre d de loa demás, 
aoUendo decir co igran candor y «endUéiy 
mandil alínin discípulo le prc?f»ntaba ar- 
gonkentos dignus de tener en cuenta:-~- 
Muy bien ha argüido, no me atreviera 
JÓ A 'tiooer otro 'taalo. Etts mas sabe 
qoeyó.» 

Así crpn<>ndoen Auna, como en religio- 
sa buoúldad, vióae consultado por el tri- 
hamX do ia laqaUdbn, y por el rey, pues 
téaiangnn «oaoapto de dt los estraAos 
y ai/>j Ins su hábito, como dice ingi'- 
nuamente su biv^naro. Distinguióle mu- 
diísinio, j hacia gi*an aprecio de sus con- 
mjOB «I vey Felipe IV, y atmsecoaats que 
en una ocaáon dijo al 4aqQe de Medina 
de Jas Torres, que desptics rfc Sto . To- 
más^ no tenia nvis teólogo en la iglesia 
que el H. Anugo. Cierto que esta opinión, 
no poreiqiresarta aquel monarea, honra 
roas al Uastre dominico, pero pra^ia al 
menO£, cuanto era el nprcnn on qnr- le 
t^oian, aunque parece r^ui- ületopre que 
«ra coaaw l todo por el rey, solia <saISr de 
sos t4l>Íoa la iwdid desnada, y ídii tos 



sanos. Esto, no «stari)iihaiBÍQ amliMmvi- 

ra que el rey digcse en mas de una oca- 
.sion •que «i todos los tcólnco^ de España 
et^tuviesen de un parecer y el ¡f.- Araujlo: 
del contrario, segnbia el delX. Áf^»ÍQ y 
dcyaria el de todos los dosds, por. que Sjrtf. 
le derJa la verdad.» 

Ksta misma disünguida opinión teuian 
de élfueradelreino.—No tiene otro Ma^- 
tro, España,— deoie á propdnlo de Aran? 
jo el Maestro general de Ift'dcden, el dsc- 
tfsimo Fr Tomás Turco que visitó la pe- 
nínsula en if45; y Clemente IX que habia 
sido Nuncio eo £spana, dijo al papa Ale- - 
Jaodro VII» coando por parle del If.Anift' 
jo se le pidió licencia paradsgar el oWi^^ 
do de Soí¡;oTTa. - Este obispo, es el mayor 
hombre que tiene laigksia.* 

Gnnde filé también la estimación que 
da aas virtades Ineíaron sos liennonos de 
hábito, pues en -1621 le dieron el grado de 
Presentado en teología, en i(>27 el de Pa- 
dre de provincia y en 1633 el de Definidor, 
en el capítulo inlenncdio de Bensvento, 
celebrado en dicho afio. IVuntuen so '«asa 
de S. Esteban le dió verdaderas pruebas 
de su aprecio, eligiéndole para Prior en 
1634; pudiendo verse en la historia de 
esta casa, el cuidado, «añero ypmdeneia' 
con que Ueod tan penoso cargo. No bas- 
tnba su modestia y apartamiento '; lihrír- 
le de las distinciones toa que humillaban 
su ánimo; simple caladrá t ieo todavía, tú- 
vola honra, no biuscada por y snspin^ 
da por muchos, de casar á Felipe IV con 
Isabel de la Pan, hermana del rey de 
Francia. Aun se recuerda, que en tal oca- 
sión, y habiendo sido «niado con otro 
profesur mas antfgvodo Safaimanea 'á'lb- 
licitar '.i los monnrcns por su enlace, co 
ino dejase á su compañero el cuidado de 
espresar los votos que la Universidad hacia 
por la AUoídad de loe de^^poeados, pidióle 
Felipe lV que dijese algo á la reinn.-'Ei 
que la hizo tan hermosa como línqucl, 
respondió sencillamente nuestro Annjo.la 
haga tan 'flwunda como Lia,» y con tan 
»biiíffes como doeneotes polnbras espresó 
«loa doioei deiedo d xtiaoi 
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JiiUlado «n su cátadr» á% priina* que 

regentó con general aplauso ccrci f\o vi in. 
üsiete años, fué llamado á >fadi i>l. se;:iui 
asegura Lorca, por el tiibuiial de hi hr 
quittcidn, para el espediente de pantos dt- 
"ficilea» y residió cerca de tres años en el 
convento «le Sto. Tomás, ilL-Mk* ilüiide ^ir 
vió al rey con sus consejos, ya de palabra 
ya por escrito. Fué enUnuiea cuando Fe- 
Kpe lY quiso premiar tanta modestia y sa- 
biduría, presentándole para obispo de Se- 
govia, «muy rontra sti voluntad, dice el 
M. Mora, pem muy á la de varios palacie- 
gos y ministros, á quienes no caía en gra 
cia la rinoeridad cristiana que tenia en sus 
dictámenes y cspeciulmcnfe los qiu- diriíjia 
al rey.» —Consagróse nuestro objspo en 
Madríd, en el mes de marzo de 1048 y 
nuuvhó en seguidaá gobernar su iglesia, 
siendo ejemplo vivo de pobreia }' manse- 
dumbre. Su amor á los pobres era grande 
j su caridad inmemia, pues no solo consu- 
mía en ella rentas de su obiapado, sinó 
las da au Ikmilia. Se dice que cuando ios 
temporales df^stmian las cosechas solia 
esclnmar: — Señoi\ los pobres: Señoríos 
pobres!., y que del mismo modo pedia al 
«ido el acierto para los gobernadores de 
la república, que bien lo necesitab.on en 
aquellos tristes y i ulauiilosos fiompos. 
Por cuidar á lo que tocaba á la felicidad 
del reino, sufrió nuestro Aniujo gl andes 
sinsabores, pero tanto en esta ocasión, 
como cuando en Salamanca se vió al tiem- 
po de dársele la cáledra en propiedad 
despreciado y cubierto de oprobio, «iió 
muestras graiides de ánimo fuerte y gene - 
roso, y jamás se Oyó en sus lAbios la me- 
nor qurjn A un varón taji eminente y co- 
nocedor de los males que aílijian ú su dei>- 
graciada pátria, no debia faltar valor pa- 
ra intentar su remedio, y ocasión Irabo en 
•que se atrevió hasta á presentar al rey un 
papel en que hablaba de los minist^o^, lo 
cual le trajo grandes pesares, «que ál 
sufriA oon gran finialesa, dice su biógrafo, 
y sin darse por entendido, » aunque se ase- 
gura que se trató de aseiúnarl*^ er. u pa- 
daSefCTÍa. Tan vivas y tan justas 



debieron ser las palátMras qpw impinM 

:il >anfo obispo los males sin cuento que 
sutria la nación bsjo el poder de un conde 

duque! 

Én una oeanon, sin embaiigo, pudiens 
mas en el ánimo de nuestro AmgO» iM 

sentimientos del cristiano, que las raso- 
nes del político, que mira con detenimien- 
to cuanto toca á, lu salud y gobernación 
del Estado. Loe historiadoras no haen 
mención de un suceso que pudo muy bien 
cambiar por aquflloí tiempos, la faz de 
España, y devolverle algo de aquella n- 
quesa, que cuando la espubion de los jn- 
dios se llevaron estos á otros paises, jun- 
tamente con actividad v pf»riri;5 para 
el comercio. Parece que cuando eran oum 
escasos los recorsos del tesoro, apurado 
espedalmento por los gastos qué ocasio- 
naba la guerra de Portugal, hubo políti- 
cos avisados que secundando los deseos de 
los judios que anhelaban volver ¿ Espa- 
ila, ofreciesen al rey una gran suma para 
atender á las ufgencias del Estado, con tal 
quo redujese en r.us dominios, el tribunal 
de la inquisición, al estilo y pi tictica de 
los demás tribunales. Así pencaban, será 
l&inl,qne los judios se aventaren á volver i 

estapAtria, cuyo idioma hablan todavía los 
dispersos por el haz do Eunipa. Con ta! 
motivo y conociendo el influjo que nuestro 
obispo, tenia en los consejos del rey, fué á 
Sogovia un jodfo de gran entandimientoy 
viveza para ganarle en su favor, cOsa qM 
no logró, apesar de las grandes raiones 
que alegaba. Y así se perdió una ocasión 
de traer A la decuda España, algo que la 
arrancase, ñtsl cosa era posible, al estado 
de postración, abatimiento y pobresa A 
(|ue la habían traído los desadertos de sos 
reyes. 

Quién soUa dedr, que deade que hafeift 

entrado en el obispado no habla tenido na 
día de gusto rirnhaba al propio tiempo 
que su cuidado de llenar como era debido 
sus funciones de prelado, el poco ape^ 
que tenia al mando, y su mnciiaallGioaál 
retiro. Deseábalo nuestro Araujo, ya para 
dascaasar de tantas fatiga^ ya tambte 
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para dar. fn c] silencio y apartamiento dfil 
cláustro, la liltiinii mano á üiis ohraií. Con 
tote luotivo, pidió Ucencia al Papa, para 
dejar su oUspado, roego á que accedió 
Alejandro VII en 1660, dándole una corta 
pensión snhiv Ins rcntn« d*»l de Segovia, 
para lo que le restase de vida, fletirós*' 
entonceii á Madrid, ap(teentúndosc en el 
convento del Ro«ariOt en donde no goxó 
par omn|deto de la soledad quA buscaba 
pues romo deseasen los pnlacifíros ali- 
jarle de la corte, lugrai'on del rey le |>r*>- 
sentaee de nuevo para la silla episcopal de 
Cartagena^ que nú quiso aceptar. En una 
moderna Historia de la Cnirersidad de 
Salamanca, !*e di« o i|iip ntii-^tro Araujo 
resolvió el asunto dei niatrinioitio dej du- 
que de Orleans, con Margarita hermana 
del duque de Unvna, eelebrado sin per- 
miso de Luis XIIT, poro esto no es esaeto; 
otro n'Iehrr r filipino. ¡A M. Arapon. tué 
el tjuf piiM) inaiiu c'ii dicho asunto. 

Ocluí líiü» vivió este siihio prelado, des- 
pués <jue su chispado de Segovta, 
deopándose únicamente en la revisión de 
sus obras y en preparai-se para el IrAnsi- 
to {i la otra vida, qn»' tuvo Itiiravf'l 10 de 
marzo deií}64, (no lt>ti;< romo dice Nieo- 
lás Antonio,) depositándose su cadáver en 
laabávedasdd convento dd Rosario. Cin- 
co años mas tarde y siendo Prior ']<• ?an 
Esteban T), Fr. Marmol de P»an a y Uojns. 
hermano del conde de Moni, se dispuso 
SU trasladon á aquella santa casa, testigo 
de tus virtudes, y como al abrir su se- 
pulcro, se hallase iyornipfo sn nirrpn. 
sin mal olor, y flecsible cmnt» si acabase 
de espirar, (lo cual se tomó como indicio 
de au santidad) se hizo un cajón en el cual 
se puso €Í ataúd, que fué tra&portado á 
su convento, en donde fu¿ recibido con 
grandes muestras de veneración y respe- 
to. Allade el M. Mora, á quien como he- 
mos dicho ya, aeguimosal escribir esta bio- 
grafía por ser el que mas curin~.a< noticias 
nos díi acerca de la vida de un tan señala- 
do varón como Fr. Francisco Araujo,— que 
dei^ttot de dicha una misa da réquiem á 
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la que asistió la comunidad, "SC colocó en 
el coro en una urna de nogal muy curiosa- 
mente labrada, la que se situó en el lado 
iiquierdo del coro, en lo alto arrimada al 
muro de la ¡«¡[lesia, desde donde acabadas 
las sillas alt.i> basta las b.arandillas que 
caen ai cueri)o de la iglcbia, donde espera 
la resurreceioa general. La urna tiene en 
medio del costado que mira al coro, una 
tar^Tta muy pulida ron su inscripción en 
I ani[io azul con letras de orO} la que en 
ulioiua castellano dice así: 

Kl glorioso y (amtm varon y en Espa- 
ña elúnieo de su si'srlo. elillmo. y Asve- 

rencUtimoSr. D. Fray Francisco de AraU' 
jo, cffsí por freinfn año» reyentó señala^ 
da y uoblemt'ntc la cátedra de prima m 
la Uniwr9idad da Stüamemca, obispo de 
Segovia y presentado al obispado de Csn^ 
telena, lavdable en el gobierno del pri- 
mero »/ {nuiifnc en la renuncia de ambos, 
sicitdn de mas de ochenta años . nopudien. 
do ya con tanta carga murió en Madrid: 
descansa ogui esperatido el eslrueiMlb de 
la trompeta y su resurreecúm.» 

F.scnbiír 

1.'» 'Commcntariorum in universam 
Aristótelis metaphissicatn tomos primus, 

quim^uc libros roniplnctens. Cumprívile^o 
Burgis el Sahiiantic;»' ex olficinis typog|-a- 
pbicis loannis Baptista Varcsii etÁntonin 
llamirez vidue annol617 fol.» 

^ Cnmmentariorum in universam Aris- 
tótelis metaphircaro. tomus secundas» 
si>ptf>ni libros complcctens á sexto, ustque 
ad duodecinmm ii clusive: Salmant. apud 
Antoniani Ramírez univer^tatia tjrpogra* 
pbam: annoiftil. fol.# 

VMtí loiuü lo íciii a acabado en 1649 se- 
gún se vé por las lii encias. y toda la olira 
la dedicó al convento do S . Estebsn de 
Salamanca, del cual, como hemos dicho, 
era obediente hijo Fn este segundo y al 
tratar del concurvn ilo Dios en las causas 
segundas, ci)ntingcntcs y libres «propo^ 
na, dice el M. Mora, el concurso prévu 
cllcaz, siguiendo á Sto. Tomás y á todoe 
sus verdaderos discípulos en órden á di- 
chas causasen el órden natural contra al- 
^'unoe antiguos como Alense, Gabriel y 
Marsilio, y modernos como Caterino, Sua- 
rez, Lesio, Fooseca y los Coo-mbrioenses 
con otroa muehoe.» 
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2.0 «Opiiscula tripartita liocestin tri>s 
controversia:) triplicis theologia divisa. In 
quaniio prima vañft disputationes de jure 
scholasficá, in srrutiil.i de mrvrnli. ot in 
tertiíV (If ('xpo&iüvii, ÜHult»K''' uLiUitiT o.\- 

Íemiuntur. IJonay l>or Bartolomé Dardoii 
— ]¿sta obra la dedicó á 8u (kü- 
sano D. Baltasar Moscoso y Sandoval cn- 
tonce.s obi.-.|>ii ilr^ .TiM'i). 

3." "De íkie, s|ie. etcharitato in secini- 
dani secunda' an<íelic¡ doctori.s comnienta- 
rius. Salinantic;i- .ipiid Snnctmn Sleplia- 
nuni ord¡n¡8 prcdicatoruui anno IG-Vo — 
fol. Doílifó e&tc lomo á sii ilustro pais,»- 
noy compañero de hábito Fr. Antonio lo 
Solomayor, confesor del rey y arzo' tis)u) 
de DaiiiiiM'o. 

«in leriiani partnni I). Tltonia- conioit* 
tarii S vol. fol.» ambos impresos en Sala- 
manca impr. del convento de S. Esíchan, 
el primero, afiod636y el segundo en MX,M. 
Doiiin'i el tdiiKi primero á un distinguido 
prelado gallego, el Ilhuo. Sr. D, Feitiaii- 
do Andradc y Mendoza, obispo de Palen- 
cia V la sazoti ni7oM"pode Hur;r()<=. 

«fn ¡>riiiiaiii iscciH^l.f oommenlai tui um 
— 2 vol. Ibl.» el |>i iniero impreso en Sala- 
manca imprenta del convento de S. Este- 
ban, por rr. Di^ García de Morras, año 
f!c 1(V88. y el segundo < ii '^Tallli^I Mi 1- 
cbor Sanche/ lt54<j— K>t!indo impi ¡¡uii ii- 
dose el primer tomo, tné delatada su doc- 
trina acerca de la inmunidad ecl(•^iásti(•:l, 
al Consejo real de Castilla. l»ice»d M. Mo- 
ra, (pío ( onetite niotivo v en defensa de su 
doctrina escribió y mtblicó nuestro Arau> 
jo una Apoloffta. Aiayores dificultades le 
suscitó el tomo s.';:;iindn. pnos como se 
tratase en é\ todo lu ttuu erniente á la di- 
vina grada, se le acusó de haber seguido la 
doctríim'de los antepredpminantes. Qiie- 
tif en su Rihliofeca ñc. predicadores, y rl 
1*. Seii"! ni I;i IIi>tof{n <fr !<i ciiun-iijii- 
cioH de auj'i/(t.s» vindicarnn a iiue-^tiii au- 
tor de estay otras acusaciones de (pie fué 
objeto, y sobre todo de la nota de moli- 
nista. 

«In prímam partemO.Thoma^conimen- 
tariorum. Madrid por Melchor Sánchez 
ie(}4— 2vol fol.» 

Estos siete tomos (pie compi-eaden sm9 
célebres comentarios ú la teología esi?o- 
lástica, cpie .según un biógt nfb modei-no, 
eternizai-án la fama de su autor «'ti la re- 

Iiública de la» letras, y eu el catálogo de 
os hombres humildes y piadosos, lucron 
inipro>ns de nuevo en Lyon en 16Ü4, foY- 
mando siete vol. tbl. 

Aj» Varia» et selcctíP decisiones mora- 
les, ad statum eclcsia.sticiim ct civilem 
pertinentes,- Lugduni sumptib. Philip|)i 



Borde. Laurpntli Arnaud, Petri ?. i If, et 
GuíU. Barbicr i(iü4— hermosa edición eo 
gran foK- Asegura el M. Kr. Antoido ite 
I.ui ' ;i. í\w pnra escribir esta obra, no le- 
yú niii'.slii.i .^raujo á ningún otro autor, 
valiéndose únicamente de los motívOS que 
tenia y .se le ofrecían á la inemoriRt pro- 
digio, dice aquel autor, nuucavistO. 

ARAUJO (D. Jacobo). Naeió enel afio 
de 1824, en la parroquia de Sta. Manado 

S.'t l 1. [trovincia de la Coruña. Fué redac- 
tor del Lihre Pantcrcdrés y es en la ac- 
tualidad corresponsal de vari(» periódi- 
cos políticos y religiosos áe la córte. 
Publicó: 

i a ♦.CoiiiiJfndia histórico de Galicia, 
por.... Pontevedra impr. de la viuda é hi- 
jos de Verea, 1854 -8."« 

- o Análisis de la muger. Ferrol im- 
prenta de Tajoncra. 1859,4."» — Este folle- 
to fué |)it*hibido. por los obispos de Astor- 
ira V Moiidoñcrio. 

AHAI JO (P. Jí AJÍ DE). La única noti- 
cia (¡ue tcnemus de este s.'ibio jesuíta, la 
debémos A Riobóo, que lo coloca entre 
loe escritores naturales de Galicia. Según 
este autor, el P. Arnujo, nació en Tuy y 
fué tenido en su tiempo por vai on pmden- 
tc y sabio teólogo, canonista y legista, 
«Difi A tus, dice Riobóo, en diversos aflos, 
muchos informes anónimos, coil noubre 
supuesto, en derecho: y uno difuso sobre 
la reiiovaciou de loros á los descendientes 
de los antiguos enfiteutas, pretendiendo se 
estableciese por ley del reino, que ae pre- 
sentó al Sr. Carlos IT por el difunto mar- 
(Iti»'"; lie MÁv;, «íiondo proctiríulnr freneral 
del reino de ttalícia. .Murii» malogrado en 
el colegio imperial el afto de 170SI.9 

ARAlT|0(JvANGRBGOiuo)vid. ALONSO 

(Fr. Ambrosio). 

.\RENAL DE GARCIA C.\RRASCO. 
(I)0Ñ\ CoNCErt lON). Nació esta distin- 
guida' escritora en Ferrol, ciudad que 
puede gloriarse con razón de contarla en- 
tre sus hijos. Poco podemos deeir acerca 
de su vida, la vida de las mugeres, -aun 
la de aquellas que como la notable escri- 
tora de quien nos ocupamos, se dedicaron 
A estudios, que por lo graves y traaeen- 
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d«Dtikss» pareoMi Mterles vedádos, os 

una vida que pasa sin nndo, semejan- 
te á esas escondidas corrtenU» «¿ue van 
silenciosas á perderse en los altfsiiios sin 
ÜMdo del oeásno. Ouardaraos de esta es- 
critor» un grato recuerdo; porque érninos 
muv jóvenes y enti-áh-imos i'ntíinrrs- nii la 
vida pública cuando supimos con sorpre- 
i» ffo iáUos de su casposo y amigo nues^ 
tro, qoe 'los predosos artículos que á I a 
sazón (1855) publicaba La Iberia, acerca 
de las mn^ gravp" cnp«;tinnes de Hacienda, 
eran escritos por una muño femenil, pero 
firme; trabajos en los cuales demostraba 
su autora poseer grandes conocimientos 
acerca de la ciencia ecnnórnicii. á cnyfv? 
estudios no son dadas todavia las muge- 
res españolas. Parece i^ue ao fu¿ úaíca- 
menteenla Iberia, en donde publicó sus 
notables artlcul(^; otros diarios políti- 
cos acojicron con predilección sus traba- 
jo^, y contiibuyei'on^abi á crearle una me- 
recida reputación. Heredóla eit efecto, 
ya por los grandes conodmientos* que 
demostraba tener en los asuntos de que 
trataba, ya por la galanura del estilo, ya 
en ün por cierto tinte poético, que sabia 
dar & cuestiones de suyo áridas y ftias. 
PerOCS cierto tambioi que á nuestra au- 
tora no lo os dcsconncifln ol loiigniijo de 
las musas, y obediente el |mptro á su ins- 
piración, do la misma manera que el 
cadendoeo período, ba sabido escribir ro- 
mances como el que se lee en el Roman- 
cero popular, que al presente se está pu- 
blicando. 
Escribió: 

1.0 «La bcneficenda, la lilaniiopía v 
la caridad. Memoria premiada por la Hcal 
Academia de ciencias morales y políti- 
cas en fl CLin<'urso di- -IHCíO, oscritii por ... 
Madrid, impr. del Colegio de Sordo-Mu- 
dos 180I-4.*! 

Esta preciosa y notable memoria, que 

como se ve nlranró el prcDjio eh concurso 
público, csüi seiicilia pero sentidamente 
escrita, y puede decirse que es un griti» dr» 
dolor que se escapa á su alma generosa, 
al v«r y te>cai' las amarguras de la vida 
del pobre. Entrañaba totníi pmpiu'sto 
una de las cuestiones mas graves que 
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:i!^tan-á los pensadores moíbTnn.s, y p*'" 
dia, á ser t,rat8da por un bombre, mas 
profundidad en la doctrina; mas severi- 
dad en el ataque, mas franca rudeza en la 
csposicion de los nmics que se señalan y 
pretende corre^jirse. Pero en caníbio ¡con 
cuanto sentimiento, con cuanta trtstexa, 
con qué ternura de muger trata la cues- 
tión de que se ocupa! Señala los males, los 
ecsecra, y pide un pronto y eficaz reme- 
dio para las desgracias sin cuento que 
aflijen al pobre y flc-vnlidn, |iorf|iin si ps 
verdad que <ti\ esta meiiiniiii se eelui de 
menos la alteza de miras y trascendencia 
d« las aspiraciones que solo es dado sen- 
tir á las almas verdader&mente varomtes, 
encaTnliii"! su libro será siomprfí leido con 
lágrimas cu los ojos por todos aquellos 
á quienes el egfrismo no ha3ñA endareddo 
el corazón. 

2. " ^Apelación al púMiro de un fallo 
de la Real Academia espafiol.i. |io(.Miia pre- 
sentado á la misma en el último certámeu 
e8traordinario:escrítopor...lfadrid, impr. 
de .\mor, 18C1 — 4 "» 

3. " «.Manual del visitador del pobre 
por.... Madrid, impr. de Tejado, á caigO 
de R. LudciTu. i8G3-8.«. 

4. " «Fábuiiis, un vol.» 

ARES (D. JtSTPO.) 
Publicó: 

i.* «Discurso canúnicO'Iegal, en (lue 
parn desengaño de la diócesis de MonaO> 
ñedu. dilucidando los hechos, se esplanan 
las ^íraves limlas y ilificulladcs ;i que ha 
debido dejar lugar en sus mas principales 

E untos, el Mmtifiesto que el licenciado 
. .luán C.om.n\c7. Várela, racionero de la 
S. I. C. presentó á suciibildo, impreso con 
notas, con el objeto de persuadir hi h-friti- 
midad <le su elecdon para gobernador de 
su obispado, tanto durante la «da de S. I. 
difunto prelado D Fi ancisco Lope?. Bor- 
ricón, como despue.<« de su falledmieoto. 

ofrecen y dan á luz por el bien espiri» 
tual déla?; alma, los |>arroros que suscri- 
ben por si y áuoiiibrc de sus compañeros 
en la espo.sicion elevada al cabildo. San- 
tiago, imprenta de D. José Nufte» Castado, 
iS\^~A.o» Este curioso folleto está firmado 
por D. Justo Ares, y D. Francisco dol Rio. 

ARIAS ARBIETO (Fa. PUciDO). Na- 
cioen la Corufta y fo¿ mongo dstardenae, 
en cuya orden se distinguí»^ notaM* nu>iite 
por sus %irtudcs, modestia y subidnrii-». 
Nicolás Antonio calló de donde era iiaiu- 
ral, pero consta del Catálogo de abades 
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de Sobrado, de cuyo monasterio fué abad 
iO nuestro autor, que había naádo en la 
Coniña, cono tai mismo lo asegura Mn- 
ñís. Ifochos individuos de su faniilia per- 
tenecieron á 1:1 milicin. y qni/.i ji.nhc 
pertencci»! también áella: en la iiislonadc 
Vigo hallamos menoría de un Juan Añas 
ArbietOt alfwei que se batió contra loe 
Turcos que atacaron aque lla plaza en 161 i, 
y en un libro <le haiiti/aHos de lu parro- 
quia de Santiago de la ciudad de la Coru- 
fiat consta que en ÍOOS se bautnó en 
aquélla parroquia la hya de un soldado 
de la conipañia de Jorge Arias Arhieto, p\ 
cual prp^iitíuninh;, si seria el padre de 
nuestro monge. Dicho capitán vivía, en 
1610 en la Corufla, y debía tener grande 
amistad con la nimiliadelcélebre juríscon 
sulto Salyado Sotun/n. y^uo^ nu la pailida 
de bautismo dv un sobrino de este lamoso 
gallego, iiruian como tcstjjj;0s el capitán 
Jorge Arias Arbieto j el alférez tionnüo 
Arias Arbieto. Grande debió ser la incli- 
nación que nuestro esi-ritor sintió l»:tí iu la 
vida del clúustro, cuando apartándose d» 
la milicia, & la cual como acabamos de 
ver pertenecieron varios Individuos de su 
fiunilia, entró mongo t istercipuse y profe- 
só «>n H rnnvpiitn do Sohrn'fo, qup glo- 
rió siempi e de contarlo entre sus iiijos; y 
de cuja casa (vé electo abad en 1649. 
Fttélo arimismodolos conventos de Mryra 
y Madrid v <1ns vrrrs director {ícneral d«í 
la órderi. ^luñiz dice, que levó artos vein- 
te años couBecutivOi» en el colegio de .San 
Bernardo de Alcalá, y que se graduó de 
doctor teólogo en la Universidad de San- 
tiago como asi loastíguraol <'.at''if<-^<io an- 
tes citado. Sus virtudes y talento le gran- 
gearoQ la amistad ^ estimación de per- 
sonas tan doctas como el Illico. Manrique, 
quien le permitió y aun alentó gustoso 
para que hiciese la traducción (ic sus Atm- 
les cistercienscs])' iiegun Muñix.tuvo niie$- 
tro Arias, encargo de la religión, do im- 
primirsu-oursodearte.'^: ilistincion notable 
siempre, y mácsime en el tiempo en que > t 
vivía. Murió en Madrid en ltiti4, y cuandp 



escribía Mufdz se aseguraba que estaba 
su cuerpo incorrupto. 
Publicó: 

1.* «Epitome de la vida de la V. H. 

Ana de Jesús, discípula de Sta. Teresa. 
Sala manca, por Francisco Kosalfis, 1642— 
S.o 

Dejó Ms. ' 
1.* Una trariuccion española de los Ana- 
les cistcrcirnsrs, de Fr. Angel ^I:iiinque; 
que según asegura Nicolás Antonio refi- 
riéndose á CarfosVischio en su Biblioteca 
Chfrrri'nisf^, trataba ác publicar nuestro 
Arias, ai tiempo (pie era abad deMe^ra. 
Esta traducción había desaparecido va en 
tiempo de Muñiz, como asi lo indica en su 
Bibhoteca. 

ABIAS BALBOA (VicBKic.)Perteneei6 • 
este sabio prelado y jurisconsulto, á una 
familia que saliendo de Galicia, y avecin- 
dándose en otras provmcias de España, 
produjo una série do preclaros varones, ■ 
de (pie so orgidlocen con razOn las CÍU* 
dados en domie vieron la primera lu2. 
De la casa y familia de nuestro Arias 
lialliou. fué descendiente entre otros el 
célebre Vasco Nufles de Ralboa, honra j 
gloria de ISspaflayen especial de Bada- 
józsu patria, en cuya ciudad h.il»ia casa- 
I do su padre Nuíio iVrias de Balboa, ga- 
; llego y sobrino del obispo. Poeaa aoná la 
i verdad las noticias que acerca de tan cs- 
! cl.uecido varun nos lian dejado sus con- 
teniporiincos: los ejiiscojtolOgios de su 
diüce&is poco ó nuda nos dicen, y no pa- 
rece sinó que sobre 41, como sobre otroe 
nuiclios insignes gallegos, cayó la fría 
lo.^a del olvido. No se puede decir en que 
parte de Galicia nació, pues couio dice 
un bipgratb, «de este prdado se ignoran 
sus padres, su patria y empleos antea de 
serlo.* .\unque (iil González Davila. Ni- 
colás Antonio. Franckenan. y otros escri- 
tores aseguran ser natural (te tialicia, 
Perelc de Gnsman en sus Generaeimim y 
sctntilaiizfin. rolit i' n lo-i! al arEObispo de 
Toledo. Ti. Pi'ilro rtiiorio. natural de 
Tavira. pero de solar gallego, cprca 
de Pontevedra, dice que traía aquel prc" 
lado gran compañía de jurisoonsultoe, 
i ntre los cuales se contaba nuestro Vi- 
( cente Arias. Parece en efecto, que, el 
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anobi^ Tenorio, lo distinguió coiistati- 

iemente con su lutnsi id, y ináo< cutrntos 
escriben de estos dü^ prelado!» dic«!n qiic 
el priiuauo se rigió por los coasejos del 
oUspo de Plasenciftt á quien amó siem- 
pre 7 tuvo á sa lado, yendo á unirse 
después de su niuerti' en lu paz de (iiios 
sepulcros que, unidos como lo lianiun es- 
tado eii vida, los que en ellos reposaban, 
eran un ejemplo y vivo testimonio de ios 
leales afectos. Sin dudu alguna á lapro- 

tcrcioiidi'l ar/,o!>i>pii. :>l nrripioticín]'" 'pie 
por ^u mérito, debió el haber sido canó- 
nigo y arcediano do Toledo: aegun el 
mbmo 80 títulaba, fuá oidor del rey y 
(to SU' consejo, v por último consta <le 
¡nstrunientn^ di» Ja itrlosia de Plasencia 
que en 140» era ol)ispo de aquella dió- 
ce«is. Aunque por bus grandes conocí - 
mientosi debia tener fácil acceso en la 
córte, no fué nuesUx) Arias de aquellos 
prolado? mas tarilps á forrfrlos azares de 
la guerra, que á lu adniíiiistrucion de su 
ígieBia, a»( es que njiosar de«u grande re- 
putaetonf no le vemos figurar como otro» 
obispos, en las contiendas y revueltas que 
tuvieron lugar, durante la minoridad de 
D. Juoii U, tanto que á la jura de este mo- 
narca (1401) Bolo asistió su procuáidor 
Diego Martines. Eüte apartamiento no 
fue ba-stante para que, por ser llamarlo 
á Sevilla, por el infante I). Fernando, ó 
por ir en su comitiva, asistiese al conse- 
jo que el futuro rey de Aragón, tuvo en 
aquella ciudad, para que los juri>Miii>Ml- 
to8 declarasen si tr-tila ó iio den rlio, á 
ocupar el trono que dejaba vacante Don 
Martin el bondadoso. Conocidos j^on los 
sucesos á que nos referimoa* y el resultap 
do ilol rélebre compromiso de Caape, 
pero no dejaremos de notar, por rpif» re- 
de en honra de nuestro escritor, que .i el 

le toe* no pequeüa parte en aquel hecho. 
Zurita en sus Anaíe» de Aragón dioe 

• aunque ftieron muchos los que en Cas - 
tilia pusieron gran estudio en averiguar 
el derecho y justicia de todos los coiupo- 
tidores, y sobre ella hubo una gran, oon- 
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gregacion en Sevilla, sobre todc» se aefla- 
l<j D. Vicente .Vrias de Valbuena, obispo 
de Pla>encia, con cuva autoridad si- con- 
fonuarun todos; que fué habido por un 
muy esrelcnte^ famoso letrado.» Tal vea 
su (loco apego á abandonar su iglesia, fué 
caM ií de que, qui<»n hribia ivabidd. ojiorla 
gi.uMie autoridad de su doctrina» como 
dicn Nicolás Antonio, resolver la cuestión 
en favor de D. Femando, no marchase á 
AruL'On á uianíeni'r con su elocuoWáft loa 
di'i'crdios (! '! infante. Sin i-mbargo, cons* 
(a, y asi lo dii e Mariaua, que los procu- 
radores de D. Femando, trataron aquella 
ctUebre cuestión, «conforme á la instruc- 
« ion é información que llevab.ln de Don 
Vicente Arias, dbispo de Plaseiu ia. te- 
nido en aquella época por jurista seña- 
lado y de fama en España» (i). Estoca su 
mayor elogio. Acerca de su golúemo en 
la iglesia de Plasencia. poco interesante 
nos dicen los que escribieron \n bi«:toria 
de aquellos obispos, y solo mencionare- 
moa con Ounnan en sus SembUmM»^ que 
dejó memoria en el obíspadOi como in< 
ventor de tnios dicrni.w. que llamaron re- 
diezmos de \ tcenic Arias. Murió el 29 
de Julio (no Agosto como dice Guznian), 
de 1414^ según anotadon puesta en el 
becerro de la iglesia. Fué depositado en 
la capill 1 de Sta. Tatalina, y tra.sladados 
sus restos mortales á ia capilla que en 
Toledo habia fundado su amigo D. Pedro 
Tenotío. Allí descansan los que en vida 
se amaron y distinguieron, y allí se ven 
sus sepulcros; aunque el di- nuestro Aria.s, 
si liemos de creer á tionzalcz Davila, no 
tiene epitafio. Un episcopologio Hs. y 
anónimo que conserva la Aead. dala Hia- 
toria, no sicntn n^tn verdad como un he- 
cho evidente, peio esto depende quizás, 
de que el auómmo i^o entendió ios pala? 
bras de Fr. Alonso Femandoa, en SHfl&- 
toria y anala de la ciudad de Piasen- 

(1) Entrp los procuradores que el inronle Coa 
rnrnando, mando á Caspe A deícoder aus 4flre> 
ellos .1 la corona y rolóos de Aragón, n ronlaaB 
Ooma o Ho;lrl;;m'í de Neira. doctor en deitMke 
conónico y arcciliano «1c Almasao. aae por su 
apellido puede sospacb«ne qos lerM gallea». 
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Cía, al que sigue literalmente en lo que 
escribe de nuestro obispo. 
Dejó Ms. 

i, 9 «Comentarios al fuero real de Don 
Alonso el SAbio.»— Bprni, on su LUm- de 
jurisprudencia, dice que el Ms. para en 
el archivo fie Toledo» y añade «aunque 
tengo be( ha bastante dniireneia para en- 
COntnir hi a|.lnu.1i.In nina rio] icforido 
obispo, no \w \nv\u\n iKvsia la presente 
hallarla.)) Mm lio ti( rii])0 .se crev«j que el 
P"". iUonso Diaz de .Montalvo. habla pu- 
blii-ado con bq nombre los Comentarios 
do .\rias, sií?uiendo esta opinión los seño- 
res Asso V de Manuel, por que como ellos 
dicen, a.si lo dejó apuntado e! Dr. Retes 
en un ejemplar de es(os roin.'iit.irio.s, 
pero Floranes y á nuestro nu.do de ver 
fofi razón, se aparta de esta opini<in, 
pues halló en los comentarios de Mon- 
talvo, que este cita A Arias y en ocasiones 
le impugna. Ks lo i ivibilde. como iiidira 
el citado KIoranes, que por ser demasiado 
conciso el comentario de Arias, empren- 
dió Montalvo otro mas ámiilio. v añade 
mas adelatitc qm» Rodrigo Suarez tuvo y 
mencioiiM amijDs comentarios, haciendo 
supuesto de que Ibrmaban cuerpos distin- 
W» y lo que esnia«? notable que discorda- 
ban miiclio en Viii iiis opiiiii iics. Así se 
coiiipreiido . 01110 .-I Sr. de IJatres, dice 
que fu.- el |)i ¡moro que gloeó el ftiero 
real, pues este escritor conoció ¿ Mon- 
talvo.* 

2." «( omrutariosal Ordenamiento <!.'( 
Abala de I). Aloiujo Xi.»-Al hablar de 
este ordenamiento^ dioe Asso. «que es 
muy buena la .-diei.in d.> Salamati. n -le 
1509 con la;í glosas v coiicordaucíah de 
Altuikvo Díaz de MontaJvo, el cual en esta 
obra no hi/o mas que completar lo que 
había ya trabajado Vii ente Arias obispo 
de Plasenria. S(«<ruii consta en el rjt uin",) 
qtie está eu la edición de 1544.» (1) Este 
nmmo autor asegura que dicho ordenn- 
nnento, existia en su ti-'tnpn .mi ol .in li¡- 
de la ciudad de Toledo. \ añatie que 
en el mismo cajón (el tiü i m i mero 11) hay 
Otro qjemplar en papel, cuya letra incli- 
na á creer que se escribió á fines del si- 
glo XV. Parr'ci- íjiie no ba\ ni distinción 
de títulos, ni epígrafe en las leyes, y 
qne á continuación de cada una se halla 
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ei eoroentano y iiotn« que trabajó núes 
tro obispo. El P. Bui riel en carta r.vlia- 
da en Toledo á 1:4 de Octubre de 1752, 
dice acerca de esta obra: «lie hallado ser 
célebre obiapo Vicente Ai iai» Balboa 
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otra glosilla anónima (habla del Ordena- 
miento de .Mcalá) que hay aquí (1). Asso 
y de Manuel no tratan muy bien estecomen- 
tano, haciendo lo mismo el .señor Tidal, 
quien, ron su dnrexa de co.¥turabre, dice 
que Anas mmont-^ .'i últimos del siglo 
XIV los ordínamiento-s de Alcalá y Bri- 
viesca. en un perverso iatm. 

3.0 6Ct)mcntarios al Ordenamiento de 
Bnviesca de D. .luán I.» 

4.'> ftColoccioii lie lo.s pareceres de 
vanos jurisconsultos de su tiempo, sobre 
la suc.'sion de la corona de Aragón va- 
cante á la muerte de! un D. Martin en 
1412.» Ecsistia en tiempo de Ásso, esta 
colee, ion, escrita de mano del mismo 
obispo, V se conservaba en In R. del Es- 
corial, let. F. plut. I. n.ímero 2. 

« logios que han hecho los escrito- 
res contemporáneos de nuestro prelado, 
fueron grandes; por eso cuantos se ocu- 
pan de e.ste autor In hacen con aquel 
respeto debido y « oír aquellas merecidas 
alabanzas .pie jamás se escatiman á los 
que como el obispo Arias se hicieron 
acreedores A ellas. Kl mai/or letrado que 
turo el r,i>nido, le llama Gil González Dá- 
vila: u>,n de los mas célebre» jui'ücongul' 
tos de su tiempo, te dice el autor anánimo 
del ei)ise.>j)oloírio de Plasencia; doctor 
cfircfrus, el aucllidó el célebre Alfonso 
Iba^ d.> Montalvo, y Bemi d^oque estaba 
ftdnmudo de Una ituigne y particular 
jurisprudencia. Ya hemos visto con que 
re-pelo baldan <lo 1 1 \ itnncs tan señal.ido8 
'•••ino Mariana y /unta; y Nicolás AntO- 
ni I n i; .v'ni a que le eto};riaron grande* 
ineiite, el autor del l^ercí/rino, Juan de 
llleseas ^ el ci lcbie jurisconsulto Juan 
AloMoO de .M.iilrid. 

AfM w s(>^ff)ZA (D. Antonio.) Arce, 
iliaiio de .\/inuara, difíuidad de la iglesia 
•le Mondoíiedü, examinador sinodal, go- 
bernador que fué de dicha iglesia y obis- 
pado, y uno de los oradoras sagrados 
mas eotiocidos eii Galicia á últimos del 
siglo pasa. lo. 
Publicó:' 

í." Ora. luii fiinebre Ala memoiiadel 
lllmo, \). I r. Alejandro Sarmiento de So- 
tomayor, obisj.o de Mondoftedo.— Madrid 
por jos hereden» de Frandeco del Hierfo 
— 1 /ot¿ — 4."» 

2.0 "Oración fúnebre (,ue en las rea- • 
les ec^équias celebradas á la cri f^un, 
ejemplar, augusta memoria de la reina 
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nuesti-a SíCuora D.» Isabel de Famesio, 
por la santa catedral de Mondoñedo, pre- 
niÚid»por sn Ulnio. señor obispopr asistida 
de sn muy noble y leal ciudad dijo... San- 
tiago, irapr. de Ignacio A^ayo Aldemuii' 
de, 47C8-4."» 

3.0 «Oración fúnebre por 1».^ Maria 
Amalia <\e S yonia rn ¡a catedral de Mon- 
doñedo, por... Santingo, iuipr. de Ignacio 
Aguayo y Aldenunde, 17... 4.»» 

ARIAS TEIJEniO(D. Fr. Vereiiukdo). 

Nadó en el lugar de Cabanclas. diócesis de 
Oren«e. en 21 de octulire de 1742. l'u .ié- 
ronle en la pila de bauiiáujo el non«brode 
AnUmio, pero cambióle por el de Veremun- 
do (coa que se le recon>ice), cuando abra- 
zando el Cíitado monástico, tormi el bál.iio 
en la leligion df S, Benito, de l.i cual fin- 
hijo preclaro y obediente. Prt>nto i^o dis- 
tinguió por BU inteligencia y sabiduría, ya 
múte sus hermanos de hábito, ya en la 
universid;id dr Sal.itnfinca en donde 'fué 
catedrático de prima de Teolf^ía por es- 
pacio de veinte años, va por flnen la sede 
da Pamplonat de cuya iglesia fué obispo, 
y de la cual por >us virtudes pasó al ar- 
zobispado de Vr"!i'0cia. Desde joven dió 
muestras de su cristiana luiraildad. siendo 
dechado de reli^ñcwie en el convento di; 
8. Vicente de Salamanca, en donde mas 
tarde fué abad, nierei icndo que el Ueve- 
rendísimo Camba, general de la Orden y 
su paisano, dijese de .\rias que tenia un 
oImmi como vna ptata . 

Empaid sus estudios en Santiagc, en 

donde no solo se distinguió por «la ele- 
gancia y soltura con que escribia en el 
idioma novilísimo en que se inmortaliza - 
ron loaCkeroocs y Salastios, los Horacios 
y Virgitioe; sinó que es imposible esplicar 
los rápidos adelantamientos que hiíO en 
los estudios sérios y ciencias exactas» comO 
dice su panegiiist;'.. quien aSade mas ade- 
lante que prosiguió sus estudios' en VaUa<- 
dolid y Salamanca, eJi cuya universidad 
recibió el grado df> Dr. en Terdo^ríri. CÁi- 
los iV le promovió al obispado de Paiu- 
plona en donde dnjó los mas gratos re- 
cuerdos, y después pasó i«la ^la de 
Valencia fue debía ilustrar como sus an- 



teoetons loe ^lUannevas y Riveras. Habia 
nacido este prelado para otros tiempot 

mas i)rósper08 y bonancibles, y no para 
aquellos on que buscando la sociedad nuevo 
asiento en que tlescansar, se hallaba con- 
movida por hondas y graves alteraciones 
políticas. La guerra de la independencia 
que parpció destinada á ib'.qioi tar de SU 
letargo A la adormida nación española, fué 
motivo y ocasión, para que el Srr Alias Tol» 
jeiro, sufriese graves disgastos y se ideae 
perseguido por los partidarios deNnpoleon. 
Después de e.sto vinieron á la.<tiniar su 
ánimo iQUclius de las determinaciones de 
las córtes de 1812 en donde brilló por la 
entérela con que defendía sus doctrinas. 
Kn Ins tiempos df iliíioriias civiles, es muy 
raro el hombre de inteligencia y ánüno 
e.sforzado que no se vé lanzado en la co- 
man oorrienta, porque los males delapa» 
tria afligen vempre á los que con mas ó 
nienoí razón crpen poder aliviarbis: y el 
error no esLi en seguir este ó el otro ca- 
mino, sinó en seguirlo con la conciencia 
libre de fodn mancha y el coraxon exento 
de vergonzosas pasiones. .Vsí lo bizo este 
pi ehidu. pero como •íif'mpre sucede en los 
tiempos en que el rencor es el que habla 
por todoc los labios, tuvo que sufrir en no- 
viembre de 1820, la prisión A qtie fui re- 
du' ido por órdoii de l:i autoridad, siendo 
encerrado en el colegio de las escuelas pias 
de Valencia. Obligado mas tarde á emi- 
grar á Francia, escojió- por puoto de su 
residencia á PerpigDan, con objeto de aten- 
der mas de cerca & las necesidades de su 
diócesis Habia sido dotado este artobispo 
de una actividad prodigiosa, y de ello dió 
muestras en su destierro. «Escribió, dice 
su apologista, al limo. Cabildo lo que con- 
venia practicar para eviUr dudas y ansie- 
dades: con otros prelados dirigió al Papa 
una ezpoaicion, dando cuenta ú üu Santidad 
de! estfido de su diúco>is y de l.i^ ^Icniás 
de E.vi.aña; escribió á cierto cardenal que 
debia asistir al congreso de Verona: nada 
omitió de cuanto podiapraotiear un prela- 
do sabio y cetosWmo en beneficio de la 
iglesia y de.sua dioeaaaaos en tan duras y 
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peligrosas caciirista|icia&.i> Tantos traba- 
jos, «eesivos para 1» edad del Sr. Arias 
Teijeiro, rindieron sus ñierzas, t vuelto A ¡ 
España falleció el 15 de febrero de 1824. 

Publicó: 

1." Iri-struccion pastoral. — Palma de 
Mallorca, impr. de Bnisi, 1813— 4.'»— Idem 
Santiago, impr. de la Kstafeta. 1814. — 
4.0— Esta célebre Instrucción )iasto)'al, 
que con él lirmaron en Palma de Mallorca 
lo« obispos de Lérida, Tortosa, Barcelona, 
Urgel y Teñid, filé redactada jior el señor 
Arin<; 'Teqeiro, entonces obispo de Pam- 
plona. 

Circuló otras varías pastorales y cspo- 
siciones de las cuales d¿ raioo el Sr . Ramos 
de Rías, en la nota i 1, de la Oración 

ft'uiehrc que predicó en las i-x.-rinias fie 
nue.'>tro prelado. Algunos de los trabajos 
mencionados so han publicado en la colee- 

cinn rrh'siústira espn'nla, ypUOden VOrse 
en lo» toiuos 111, VI y IX. 

A la familia del Sr. Arias, pertenece el 
Sr. D. José Arias T£U£tiu>t natural de 
Sto. Tomé de Pifteiro, sobrino del obispo 
diinis¡o:i:irii) de í^.uit.imltM'. f^IIfci- i 

do reciciitemenle. l-ué el D. José, uuxiliflr 
de la comisión de división de térriitn ¡o, 
cuyos trabajos sirvieron para el arrcfzlodc J 
provincias en 1834, y salió á magistrado 
de la Audiencia de (Galicia. En lo-^ nio- 
mentos en que estallaba la guerra civil, 
el 8r. D. José Arias Teijeiro pasó al ser- 
vicio de D. Cárlos, de ijuif n n rilii' lo.s 
nombramientos de Consejólo de Ca>tülay 
de Secretario del despacho de dracia y Jus- 
ticia y del de Guerra. Concluida la i anipa- 
ña Vasco-navarra, pasó á Francia, dnjide 
cultiva con gran evito las ciencias luitura- 
les, álas que siempre habla tenido jiarti- 
Culai* OQcion. Es autor de vari is Mi nio- 
riax presentadas á la Acadcnii:i citMicias 
de París, y que merecieron ia iua>) liaoa- 
gara acojida. 

ARMERO T MILLARES (D. Luía) na- 
tural de la antigua vilhi áe Soja. 

siguió la carrera <!« las anna»:. y en 
i813 desempeñaba una clase de lualeaiú- 
ticaa en el colegio militar establecido en 
aquella época en la ciudad de Santiago. 

Fnó diputado en variar lt\iri latiiia.s, pa- 
sando poco después á ocupar un asiento 
en el Senado. 

Murió en i. o de febrero de 1858 siendo 
Mariscal de campo é Inspector de carabi- 
oeraa. 



Publicó: 

^." uVoto particular sobre la dotados 
del culto y clero y discurso en sustenta- 
ción del mismo voto, pronunciado en el 

Con;.'i rM> dr di|iijf:i los eii la sesión del 10 
de junio de IH'tü, por... . Madrid, impr. 
de D. Mij^uel de Burgos— 4.e< 

AUMEsro (D. Francisco Javikr). Na" 
iuv.i] do l.u^'-n \ Vim- magistrado dala an* 
diencia de Vatladolid. 

PnMicó: 

I." ■ Ai ur-.d's rnncernientes al vt^stlgio 
romano desculiierto en la calle de Ratita- 
les de la ciudad de Lugo, presentados & 
la Sociedad Económica de la provincia, ea 
nombre de la comisión de su seno, encar- 
gada del descubriipionto por D y Don 

Antonio Luis de Arnau individuos de ella. . 
Lugo, impr. de Pujol y hermano i843^.o 

ARRIOLA <P. N. Fn/Dtomsto). NadÓ 

en Godoy, obispado de Lugo, Muñir, en sn 
nii.I¡.i{r,'a , ifitevciciisi'. i\\ acerca de este 
escritor las únicas, aunque escasas noti- 
cias que de él se conservan. Según dicho 
autor, el P. Arrióla filé hi}o del monaste- 
rio de Valbiiena, de la órden del Cister j 
|pf ror de sagrada teología en la univerei- 
dad de Alcalá. 
Dejó M«. 

1 ." nehcncdictionihii'í P.itt i:ircbarum.» 
I iiulo q'if puso á los t oinentarios, muy 
ryiiflitos. ^Oiiun Muñiz, (pie escribió acorca 
tlel cap. XLIX del Génesis. 

Amí()Yn Y YALCÍRCFI. (Pii i . v) Poe • 
ta y orador del siglo .KVI, nut, de Orense, 
como se puede ver en aquellos versos la- 
tinos que escribió en elogio de su paisano 
Cadaval. — Km-umis son In?* noticias quo 
acerca de >',|<. autor podemos dar, pues el 
mismo Nicolás Antonio dice que nada sabe 
de él sinó que le alaba Agustín Barbosa. 

Kscribió: 

1 «De Sacramentis.» que es la obra 
que alaba Barbosa. 

« 

AVALLE V P.VTlSO (D. lüNACio BCNL 
To). Nació en Oleiros, cerca de la villa de 
Salvatierra, obispado de Tuy: Riobó dice 
que era natural de Salceda, en el tnismo 
obispado, pero según noticia comunicada 
por persona que debió tener á la vista el 
curioso Ms. de la historia deTuy por Avila 
y la Cueva, lo primero es lo maa cierto. 
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El error de Kiobóo íaó ftlal, si se tiene en 
cuenta que* Artlte tnvO diM «n Sáltíedii, 
pucs'bflWM ttAX> carta* de cfltd escritor 

dirigidas al ilustre Sarmiento, que estAn 
fechadas en dicho | iintn. Tal voz fiióhijo 
nue^ro Avalle, do aquel D. Ignacio Avalle 
Cadiro y Araujo, cuyós venios ae leen en 
las FimUu minervales. y como heren- 
cia j^tema, recibiría su ali» ion :tl estudio 
y á reunir toda clase de notiri.is referentes 
á la histona de tialicia, que aiquierfl no 
ae preMntaaflflj con d. «avaro ata^ qnte ta 
moderna ciencia histórica reclama, siuui- 
prc serían de grande intenís para los que 
hoy pretendiesen estcribir la ta)i desenda 
como neoesaria historia de este antiguo 
reino. Viviaen 1702, pues esta fecha lleva 
una do las cartas que dirigió al P Sar- 
miento, y en. la cual le reroUta algunos 
trabajos históricos para que los cvisiirase. 
Publicó: 

1 ■ frbnnidad y cortesía que «e prac- 
tica Piltre |KTsonus de distinción. i Obra 
tradiiLÍda Av\ francés, según dice Kiobóo. 
quieii añade, «e publicó en 1744 — H.» 

2.« «Escuela ó cienda del mii^do {)ara 
todos estados, en qtu' sf enscii^ f] venhi- 
doro modo de vivir en él con liüur.i y jjro- 
vedio. KítcPita en francés por M. Le No 
ble. y iradacida en castellano por.... Ma- 
drid, impr. del Convento de.la Merced, 
174~i.— Kst;i obra está dedicad» al Conde 
de Altauira. 

S.» «Caria en que D responde -h su 

amipo fn ('irdon á la iin|>resion de las A/c- 
morias históncíut del reino (.le (¡aliciu, re- 
mitiendo al propio tiempo el plan do la 
obra,— segunda imprseion añadida y en- 
mendad», sin lugar ni año de tnnpreKÍon. 
4.*»— Iva primera edición <lo esta curta se 
hiio en 1^4(5, en cipco iiojus en i'ol. 
Dejó ka. 

i.o «Mojiiorin^ liis(r)ncas del reino de 
Galicia.» F'ucsla i'u iimiao osla obra y ob- 
tenida licencia para su impresión, no se 
aabe por que no ia Uevó á efecto, ignor.in- 
dose al ^t^seiite coa) sea el paradero del 
manuscrito. Singular coincidencia! todos 
cuantos trabajos históricos se llevaron á 
cabo, con mas ó menos forttma. acerca de 
la historia general de e:>te antiguo reino, 
todos quedaron manuscritos, y «tos so 
perdieron por coui|>leio. Las ol)r;is d.' los 
PP. Ojea, fiugariños. Gándara, Pacheco, 
Iflada nOvAtXtalle y otros^ todas han des- 
«pareddOt y desipues de haber sido tantos 



los que se ocuparon, en loa tiempos en que 
eran mus fáciles esta clase de mvcstiga- 
i-ioues, en historiar los sucesos de oue ha 
sido teatro nuestro infhrtunado país, ca- 
recemos hoy. no yadf una historia filosó- 
licíi, sinó hasta dé la narrativa. ¡Moreei- 
do castigo do uu pueblo que todo lo sujo 
dcsdoña y olvida, y que acoge con olmas 
frió dosden cuantos trabajos aparecen con 
el laudable j»ro|»ósito de arrunrari.^ A su 
postracioul— Al. ocuparse el Sr. Muñoz eu 
su ñiecionarto hiblmjmfico . de la obra 
de Avallo, dice; «No siendo bueno el l)Os- 
quejodccste trabajo, ni tampoco ol gu.^to 
literario que naaestra el autor, es de pre- 
.sumir que no sean de mucha importancia 
sii.s Memorias.» Nosotixw creemos, con el 
Sr. ^íuñoz, qiu; el no haber A'-iIlr» r'sii,n¡o 
Im nrchivos, quita gi"au autoridad t; uite- 
r.í^ á su obra, sin embargo, y después de 
li ilicr leido con cuidado el pliui de las 3íe- 
inoviusy po'.lenios asegurar (|ue su mérito 
no debía ser tan escaso como pudiera su- 
ponerse y sí harto curiosa para que no la- 
mentemos su pérdida, pw« nosotros do- 
blemcntf -oii-ÍIjIo. i>ni"s si»gun parece tra- 
taba también de los escritores gallegos, 
como se echa de ver cuando asegura que 
i ntic los osoritore:s. colocaría al amigo á 
(juitMi escribo, que aunque no dice quien 
sea, sospechamos fuese el docto Corniilc. 

2." «Historia do Tuy.- ('orno hemos 
diíiho al pnncipio. la persona que nos ha 
comunicado ost;is noticias dol.ió l.Mior pre- 
uente. la líislor u <lc Tioj de Avila y la 
Cueva, V dicho autor, mcnciunará tal ves 
esta ol)ra do nuosti'O Avalle. 

No fuonjii estos los doicOs trabajos que 
este diligente escritor dejó manuscritos, 
pues Obcribió otros varios tratados, refe- 
rentes iodos A la historia de Galidn. Esta 
vor l.nl la in u.-ban, aquellas palabras, que 
se leen en una de sus cartas á Sarmiento; 
«Al mismo tiempo remito el a IjnnLO dise- 
ño de la torre do la Corona, (la de Jlér- 
culos) con la copla de la inscripción que 
tiene inmediata y elconcc/ífo que formé de 
su contesto, 1<k1o vá ú la salda censura, 
etc.v» Como se vé, si Avalla no visitaba loe 
nclnvos. en camV)io no descuidaba el re- 
correr ei país, y estudiar sus monumentos, 
esa Otrafbcnte de la hislon,». que noi ha- 
bla eneu mudo Lenguaje, de los tiempos j 
de los Hombros que Aierou.- 

AVALLE (Rao. W M. Fa. Asselmü), 
Mongo benedictino y pre<líeador mayor de 
S. Martin de Madrid. 

Publicó: 

1.0 «Uracion fúnebre que el mu>- Rmo* 
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P. M..... dqo él (Ua 7 de Ibbrero de 1773 
jn las «Nuraa ana el monasterio ,\p Snn 
MñTim de Madrid celebró á la bneiui me- 
morni del Rmo. P. M. Fr. Martin Sar- 
miento. Dala á luz con varios el(ttioa, he- 
Dwoe, griegos, latinos > eastellanofi, el 
misino monasterio, á esponsas de un ainipo 
Ultimo del difunto. Madrid, imnr. de An- 
tonio Pera Soto, Í713.-4.V» 



AVENDAÑO (D. Joaquín). Nació en 
Vigo el 19 de mano de iBiü, y %ron sus 
padres D. Domingo Antonio de AvendaHo 

y I).* nemanlina Ram.inlez, hermana del 
célebre médico y escritor «le este npellido. 
Deade muy jóven dió muestras de su clai o 
talento y de su grande aplieaeloo, distin- 
guiéndose entre sus compañeroá por su 
afición al estudio de las liollas letras. Es- 
tudió nio.sofia en la Universidad de San 
tiago, y pasó mas tarde al colegio normal 
central, en donde ftié unodeloamasaven^ 
t:ij.i,los alumnos, logrando ser nombrado 
regente de la escuela práctica normal; mas 
tarde profesor del colegio central normal, 
y después director de laa escuelas' norma 
If s de Zaragata y Córdova. Trasladado á 
Madrid como secretario de la comisión 
ins|iectora de las escuelas de la córte, dió 
pruebas palmarias, no solo de su idonei- 
dad y talentos, sinó del grande interés que 
se tomaba por el desarrollo y fomento de 
la instrucción primaria en rspaña, Yulién- 
dole esto el ser nombrado inspector gene- 
ral de instrnoeion primaría. Entonces fué 
cuando este escritor, á quien todo lo debe 
la instruocion primaria de E-spaña, empren- 
dió en corapañia de su ami^o el Sr r.u - 
derera, una série de útiles pulilicaciones, 
con laa cuales llenó el lamentable vacio que 
se notaba, de la falta de obras útiles QO 
•olo para el adelanto de los alunmoasinó 
Umbien para el de los maestms. 

La amistad grande que profesamos ú 
este escritor noe veda iodo elogio, pero 
no feriamos justos sinó hiciósemos nMar, 
que en todas sus obras, hasta en laa mas 
, naignillcantes hasabido imprimir los ras- 
* goe de au claro talento. Páginas hay en 
•na CimMleniM de leetura, en que la ima- 



ginación campea, y aa reproducen cuadros 
q < > <> solo un verdadero poete puede traaar. 

¿Que niño habrá que no recuerde mas tar- 
de aquella hermosa lección, De la cáma- 
ra oscura y M ojo, en que, el padre ca- 
riñoso, recuerda á au l^jo, á su querido 
Teodomir o recuerda repetimos, su puaUo 
natal, y en un lenguaje sencillo, pero que 
sale del alma, describe los pintorescos al- 
rededores de Vigo?-Ah! hoy ese Teodo- 
miro, eae ftO'o diffno de toda m ternum, 
como dice el autor, es consuelo y alegría 
de su ancianidad , por que este padre di- • 
' hoso, ha sido como una planta fertilísi- 
"la, que dió finitos doblados. Vigo, pátria 
también de sus hijos, puede enorgullecerse 
de que hayan nacido bajo su cielo, un pin- 
tor como SERAFIN AvENfiASo f1) V un poeta 
y un artiatocomo Teodomiro (2>! Amigos, 
áquienea amo como á harmanoa carifioios 
yo sé que no me engaña mi corazón, yque 
habéis de dar A nuestra patria días de ver- 
dadera gloria. Nosotros que hemos visto 
alborear juntos, la mañana de nuestras 
locas esperanua, nosotros que herooa bal. 
buceado á un tiempo las primeras sagra- 
das palabras del arte, nosotros que fuimo* 
como arroyos que marchan confundidos á 
un miamo fin, henos ya separados, voso- 
tros seguís vuestro camino, como soldados 
valeivsos :i .[iiienes espera la gloría, des- 
pués del combate; yo como cansado viaje- 
ro arrojó A un lado mi báculo, sacudí e| 
polvo de mis sandalias y wtré para siem- 
pre en mi tienda solitaria, dtede donde ha- . 
go votos por vuestro seguro triunfo. Por 
na pátria, á quien amo, por vosotros ¡oh 



«uiia Rran slturs como palslsia, se hnll.i nenilo- 

nM^.??r,"J^ •íf**»' «-'n'llall.. sK o, 
que envlari par.i la proilma e«DoslcloD. on Dfw- 
cioso cuadro al óleo repreienUndo la vbu del 
de Como. Bn loi Bsádos-Dnldoi (OHoen Na 
^lid, rn cuyas tf»poMeUiaea hs MesenlaSs tr^. 

(*i '^^ev^oiuiro ATtsdsAo.qsfl empeló ádarsi 

i> I n I;, .,ciuaiida,i »ice-c6iwul de Tasei. y SNtar 
' que prcwntó si miniftrodei risM. 

.i(>n,l . |,,.r su n,<irilo condecorarte con la crat de 
IM i, < . lülica. También si ioi de TaSM le Ss 
cniiOLCorado con una de Iss-Bsa áistlMalteaMl. 
cea de aquella régesela. "™* ■•"'■•■laascia. 



Digitized by Google 



mis dlllcAS amipo«' pnr nquoTlos dins de 
dolor que he pasado alegremente á vues- 
tro ladOt por tantas esperanzas como han 
lloneido en mi alma al rumor da maatraa 
palabras de consuelo, por todo aquel pa - 
sado, tan 11 «no para todos nosotros de dul- 
ces recuerdos, jo os coi^uro, amigos mios, 
i que sigáis vateromnente el cunino em- 
prendido. {Qae el cielo de Italia oa sea 
propicio, como á los antiguos maestros! 

Creemos que nuestros lectores nos per- 
donarán que iiabiemos de esta manera, de 
vnoa amigoe qiueridoif ¡ea tan grato ocu- 
parse de aquellos á quienes uno ama!— Y 
volviendo á ime^ítra interrninpids tarea, 
añadiremos que fué nuestro autor uno de 
toa eaerüorea mas infatigable!, en ás- 
pero trab^o da diftuKÜr entre laa dases 
y personas menos ilustradas las verdades 
de la ciencia. Este ingrato trabajo, pide 
ser llevado á cabo por personas amantes 
de loe addanioi de su pátria. Quizás por 
la eseaaa gloria que redonda en finor de 
los que se ocupan pn difundir las ya re- 
conocidas verdades, es por lo que son tan 
pocos los que se dedican á tan enojoso tra- 
bajo. T fliií embargo, que eepecialea dotes 
desencillezy claridad nO aeBoeodtan para 
esplicar á intelifrenri i*; en que no ha pe- 
netrado el mas débil rayo de luz, esas 
verdades conocidas de la mayor parte! Po~ 
aegró tales enalidadea d Sr. Avendafio, 7 
por eso mientras estuvo al frente de la 
instrucción primaria en España, no cesó nn 
día y otro de publicar obras útiles y pro- 
iMboans para la enedianaa atemantal. No 
digd el gobierno da premiar tan notable^ 
servicios, v rrimo para procurarle alpun 
descanso en su larga carrera, le enviü de 
Cónsul de España á Guayaquil y sucesiva- 

mento á Portland,(Hátna,)á<Srita Veebia, 
y Malta, de donde acaba de Ser traslada» 
do á otro puerto de Inglaterra. 

Publicó: 

i.* iMannnl oiHnpleto de tnstraecion 
pri^iaria, elemental y sujiorini- jiara n^o 
de los aspirantes ú maestros, y especial- 
mente de los alumnos de las escuelas nor- 
males de provincias. Madrid, impr. de 
Hernfuido, 1854.— 3 voi. 4.»'- Madrid, 



iinpr. de Alejo Vicente. 1853. — 4 rol. 4.« 
— Id. Madrid, impr. de Luiü García, 1S59. 
— 4 vol. 4.<>« 

2.0 «Elementos de gramática castella- 
na, con algunas nociones de retórica, poé- 
tica T liter:itiira española, 2.» edición. — 
Madrid, iuip. de Araujo á car^o de Anto- 
nio Culiei, 1852.— 4.»» 

3." ('Elemento.^ de arif Mir'f i^-a. — Ma- 
drid, impr. de Aruujo á cargu <le Antonio 
Cuhei. 18.j2.— 4.*i. 

4.0 «Elementos de geografía para uso 
de los niños de las escuelas. —Madrid, 
impr. de Hernando. 18-47. — 8." 

> «Tratado de lectura y escritura, 3.* 
edición. — Madrid, impr. de Humando, 
4859.-4 

6.0 fLa ensefian/a primaria puesta al 
alcance de los alumnos de las escuelas ele- 
mentales y superiores de los alumnos da 
ambos sexos.— Hadrid, impr. de la eoni> 
pañfa de impresores y libreros á carao de 
A. Brial. 4856.-4.o« 

7.'> «Curso elemental de pedagogia, 
5.* edición. — Madrid, impr. de Uemimde 
1861.-4."») 

8 " .(.Método completo y racional de 
lectura, para uso de las escuelas, 15.* 
edición.— Madrid, impr. de R. Campntano, 
1861.--r> ciiaderno.s 8.*» 

9.0 «Uevista de Instrucción primana, 
colección de artículos pedagógicos y de 
administración de la enseñanf ft.— Madrid, 
iuipr. de A. Vicente.— 4 vol. 4." pertene- 
cientes i los años del 849 , fiO, M y .=S2.i> 

10. «La Aurora de los niños. Colección 
de cuentos morales é instructÍTOs. Madrid, 
impr. de A. Vicente — 2 vol.' 4/» corres- 
pondientes á los años de 1851 y 52.»— To- 
das estas obras desde la 1." inclusive, las 
e4>crihió en coloboradon del Sr. D. Maria> 
no C arder era. 

11. "Memoria sobre el comercio v Is 
navegación del Ecuador con los demás 
países y especialmente con España; pre- 
cedida de un bosquejo del cstadp físico, 
agrícola é industrial de las diez provincias 
de la república. " 

íi. «Recuerdos de viiú*~~Práif' ^* 
á ^Vmérica— el Ecuador.» 

Estos (io^ trabajos que publicaron los 
periódicos La América y Aímsco Univer- 
sal, se están imprimiendo on. un vol. qae 
pronto verá la luz pública. 

Avila Y lA CUEVA (D. Fiamoisoo). 

N atural de la ciudad de Tuy. Fué uno de 
los mas diligentes ifu r^stigadores, y de lo* 
que mayores noticias reunieron acerca d 
la liisioria de Tuy su obispado. Segu"^ 
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nuestms notirins ,1 Sr. Avila fuó militar, 
y una vez retirado á su pui hlo nafal, su 
oücion lo Uevú á arreglar la uaayor purle 
do los archivos de particulares do aquella 
ñwhá y alrededoroí. Pjirece que dcspue^ 
arregló el del ayuntntnir-nfo <!« Tuy. y 
úlUinainente «Ide aquel cabildo, reunien- 
do así Hiiaicran copia de noticias y curió- 
ñdadesqtte pocos cstftn en el caso dé ofre- 
cer en sus ol»ra.s. Kste autor no se atre- 
vió sin embargo á publicar trabajos, en 
loa caaltís hubi.h amos hallado todos, no- 
ticias raras y desconocidas casi, pero su 
modestia, que fué real y verdadei-a, tal 
vez lo.s pocos medios ()<• qnr íIis¡.uso. v lo 
que cá mus sujfuro. Ja poca protección 
qinc hallan on Galicia esta dase de pu- 
blicaciones, hizo qua oontribuyese con sus 
noticias á las obras de los demás, poro .pie 
dejase en el olvido sus propios fmhajos. 
Cítanle con respeto el Sr. Taboada y Leal 
- *B SU Uisloría de Vi 'jo: y el Sr. Robles 
en 8US Tipos twtahh's de aa(teta,quo dobc 
á nuestro Ávila las m:is niriosas y tlifíci- 
Jes noticias acercu del « olehi adoCad.ivalo 
Omvio. Murió, este laborioso escritor en 
su ciudad natal por Jos añosde18S0. * 
Dejo Ms. 

1." «Historia de Tuj,* 40 vol.- 4.- Po- 
e>ta curiosa obra *l Sr. Obispo de 
aquella diócesis. Y ariu: no iK)iJ,.ino-i me- 
■nos do espre.iar nuestros deseos de quo 
tan notable Ms. vaya A enriquecer la W- 
bhote.» de la Univcrsid:\<l L SantM M) 
arando servicio harían al adelantamiento 
del ,w(,Hin d,. I, ],iMn, ia patria, cuantos 
paríicülareís poseedores de estos v otro» 
Mss lo:, remitiesen ú dicha bibriotcea: 
lOgronasc a«í arrancarlos á una i.é.dida 
«gara é inmediata, y cuantos- se dedican 
al jMMMso i^.fn.lio ,ie la historia de (luü- 
cía. hail.irian allí muiidos. curiosos -n-,- 
leriales. que harinn mas fáciles v m .s 
completos sus ira' ijo Todo lo devom- 
da ron nuestros antepasados, v puede de- 
cir on nue>tro país to'do cstA por 
hacer; hay pues que dedicarse ¡i la ruda 
tarea, de reparar los pasados errores, si 
Hemos fie o( u|ui ,1 I.,;^;^. corre.- 
poiu.o r-ndc l.is deuiiU provincias de i:s. 
l-aiia. liemos fteniído demasiado, v acu- 
dido do nuestras faltas á los demás.* eti .i,- 
«I Aitaban en nosotros; ésta verdad, nue 
harc (iMDpo noto «n tod«vÍa, «sflonoci^ 



fl:i ya por la mayor parte de los hombres 

pensadores de Galicia. ¡Av <Icl ííj nu(^ 
las demás provincias io sepan como nos- 
otros!... 

IvJ Diario de la CJoruña, publirxi por los 
aSoe de ieSH unos preciosos artículos de 
este antor, en que ínriha,!,. hi ;rn,.rra 
d« las llerumndadc» en la provincia de 
I II y. } nosotros poséenos «lanuscdto, 
otro trabajo suyo acerca del triste desca- 
labro de Vigo en 1702. -Ambos trabajos 
(orfban parte de su HMoríñ del^yV 

Avila ylamas (kuig. sb. d.,José). 

Tío del anterior y comoél natural deXny; 

Canónigo de Santiago, Obispo de Plasen- 
cia y en la actualidad de Orense Ksegte 
prelado, aficioiiudo á los estudioi. hisU>- 
riooB, y en especial á lo3 de .QalMfi; 
creemo- 'vu^n hiclíos algunos tmW^lM, 
pero basta alioraiio han visto k- lúa. pá> 
biica, 

Escribió: 

l ." -Carta pastoral á mis dioi csanos. 
- .Madrid, iujpr. de Aguado, i8oÓ. -4.w 

AUUKR (ViROiNiA FK[.i( i\j. Nació éii 
la Ooruña, sieado hij i iW. D. Pedro Ale- 
jandro .Vuber, caballero frauoés^y de Do- 
fin Walda de Noya, uotiinrl de Galicia. 
.Muy niña todavía, pasó á las Tsl«s-<Jtetia. 
rias y de allí Á ],i de Ctií-a, en cuyaoi^- 
tul se crió y educó, distinguiéndose «OHI- 
pre por su aplic^icion y la vivacidad de ttt 
mgnño, CréoM que los ojw p«t»nMíles, 
lio son los mejores para av.ilonir las bue- 
nas dotes de sus hijos, pero no rabe la 
menor duda que hay eii el corazón del 
padre que vé er«eer A &u«iiijos y dosar- 
rollarse so ¡nteUgencia, una secrata i>spe* 
r.Hnza. nna confianza ciega que jamás le 
engaña. Kl padre do Virginia Folicín. Ai¿ 
mío de esos padres afortunaduá ú quienes 
el cielo concede la mas grande y la mas 
intima de las alegrias, la de ver á sus hi- 
jos sobrepujaries en dotes de inteligencia 
y ser de los convidados al gran banquete 
de la celebridad: así la mááf^ cariñosa, 
que vó ivíi ií r en «u bija SU juvenil 1^- 
Ib'za, a-í i l p iilre que vé crecer á su hijo 
y hacer alarde de las fuerzas que él jía 
gnlad^ en loti combates de la vida, 
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liteitada por los qoiM^os y el dulce 

ainpam de su padre, em|)Oz.'> Virpinia I V" 
licin. puíilicanfla en /•,/ Diario de In Ha- 
bana {hoy Gaciíta). algiiiuis traducciones 
M inglés y francés, traducciones que la 
fiiniiliañzftron con las obrtMi maestras de 
la litcrfttiira in?l/»«a y francc*r!. v que la 
enseñaron á espresar sus propiofi senti- 
mientos con aquella sencillez, animación 
y fraae correcta con qué eicríbe sus obras 
originales. Fecunda, como todas las es- 
critorHs. el núm<^ro d»' sus producciones 
grande, mácsime si se tiene en cuenta que 
loe artfeulos que faa escrito y escribe en 
revistes y (lenódicos son innumerable:). 
Catorce años s(>.;rii(in<, escribió aquel fo- 
lletín dominical i que ex)n ol título Ra- 
millete luibancr o, fué el encanto y las de" 
Ktiasde las jóvenes cubanas, folletín (jue 
sigue publicando en el Diario de la Ma- 
rina-, f«;e nntnhl'e pprindiro. (Iiri;:i(ln Ii.ista 
hace poco por un digno é ilustrado hijo 
de Galicia, el Stt Arat^o de Lira, cuya 
desgraciada muerte, fué hondamente 
sentida en Cuba. 

Virginia Felirin, linna todas sit»-' obras 
con este último nontbrc, como puede 
verte en los artículos que insertó en c) 
AUnm de lo bueno >f die lo bello, y 
los qtic aparecen, en la revista titulada 
Gaiieia. 

Publicó: 

1. <» a Entretenimientos literarios. — 
1844.-2 vol.-" 

2. » «Mauricio. — 1845." 
.3,0 «Un poeta.— 184G 

4.0 cUna deuda de gratilud,.drama en 
vn acto.— 4846.» 

Ti. ' >-<Ln^ íln castillos, leyenda ale- 
mana. — 1847.» 

6.0 «Úrsula. ^184^. • 

7. " «Una venganza, 1S50. — 2 vol.^ » 

8. " «Perseverancia, pá^ina-s de la vida 
de un gran poeta. — 185J. 

O.o «El castillo de la loca Teresa.)* 
iO. cüna lectora b^jo los árboles.* 
U. «Un amor misterioso, episodio de 

Ift revolución ti anccía dei79.'i. >> 

18. «OtiX)b tictiipo?,» novela histórica, 
13. «Ambarina, historia doméstica cu • 

baña.» 

AZ£VLi>0 (Fr. José). Lector de prima 



de teología de S. Francisco de Santiago, 

y exaniínador sinodal de este arzobispado . 
Tuvo oin';n*L-o do sus superiores do revi- 
•sur y iiieiu! ar la obra de l'r, Autoato Bar- 
bcito (vid.) titulada (¡trano ds teología 
moral, con cuya impresión conii^ Aae» 
vedo. 

iUEVEDÓ Y NEIRA (Ph. Ainomp 

FiivNcisco). Nació en Orense y fué hija 
de Pí^'lrn Aaevedo y Miiríri Pitpz, natura- 
les ambos de aquella misma ciudad. Jóven 
todavía profesó en el convento de S. Agus- 
tín de Salamanca en 14 de abril de 1554, 
si hemos de creer ji Herrera, que así lo 
asegura en la historia de aquella santa 
casa. Como Aisevedo fué tic por parte de 
padre de este Insigne escritor, el cual tra- 
bajó dicha historia en presencia de los me . 
jores datos y mas auténticos, hemos de 
creerle con preferencia á Ossiqger, quien 
en su Hftbt/oleca agtnUnitUMt dice quo 
Azevedo fué hijo del convento de MedínA 
d<;l Cainpo. Segiin parece figuró como 
iinn (1<> los buenos predicadores de .su 
lieiupo. y ()i>sin¿;cr añade que fué «maes- 
tro de teología, sáblo en las letras 
divinas y humanas á quien nadie aventajd 
en snhor la historia de su orden.» 
Publicó: 

1.» «Catecismo de los misterios de la 
fé. con la esposicion del símbolo de los 
santos apóstoles. Barcelona, por Jaime 
Cendrat, 1997.— 4.«— NioolAs Antonio Os- 
singer que Ir- riipiri aiTuilt^ noticia de otras 
dos edicionos, la primera hecha en Per- 
piñan-1590— '».'», y la segunda en Zara- 
¿|Oza, 1592—4."» 

2.0 <i('rónica de la órden de S. Agus- 
tin, 1607 is según Herrera en su Alfabeto 
agmtinittnot 1. 1, pág. 04. 

'4.» «Sermones de Francisco Femandes 
Galvaon, traducidos al español.— Madrid, 
11)15.-4.011, Así lo asegura Nicolás Anto* 
üio en el articulo de Fernandes GalvnOll, 
diciendo que tradujeron dichos sermonas, 
nuestro .\zcvedo y el insigne 8á de Mi- 
randa. 

AZEV0YVE6A(D. ANDRES). Nal. de 

S. .Mamed das Oirás, en el Alfoz del Castro 
de Oro, oliispado de Mondoiiedo. Lases- 
casas» notician que se tienen de este autor 
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se deben al marqués de Al ventos, á quien 
•igue Rezabal j Ugarte. Fué este nuestro 
Amvo^ colegial del mayor de Fonseca, y 
dándfdo todavía, «itr6, «n d de Sta. Ctna 
el 16 de novfenlMre dé 1708. Nombrado 



al poco tiempo canónigo lectoral de Mon- 

doáedo, falleció en aquella ctadad en 17S3. 
EBcribió: 

1 «Epístola pastoraliá in favorem 
bullx Dnigenitus,» que se imprimió según 
aeegnra el marquáe de Alventoe. 
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BAAMONDB (Blu B. Juan). Abad de 
8iB Jvan d« Traaiwin», provineia de 

PubUcó: 

1.* cReladoo (teica de las comedias y 
el coraton del hombra, «H aue ee decla- 
ran todos los movimientoa e impresiones 
que cau -LUI, fi f i de deleitar y divertir á 
los Goncuirenteti, por... Salamanca, impr. 
de Xarfa Lola» Tülagordo, 1796U-8.»- 
A?í nnuiicia esta obra fl Memofiiü lile- 
rario t.' XXX!Y pag. ¿5Q. 

BAAMONDfc (iUAN Qabou) tid. G^B- 

BAAIIONDB(jQAilllM»ivu) «U. Ha»- 
Ttan Baamomdk. 
BAANANTE (p. MainiBL). 

PubUcó: , . 

i. o cTratado metódico de laa reglas 

que debeiisc o' i^rvar para la formación 
de la estadística lorritorial, obra útil para 
loe A^fuHtamientoe, propietarios y agri- 
nims-nros, que publica D.._. y D. JoaoGar- 
C4a iiudnguea. Comña impr. de Puga, 
18Í6-M....* 

BACELAB (Fb. Antonio). Natural de 
Redondel», según se lee en !;i j ortada de 
su obra. Nicolás Antonio con iu poca be- 
nevolencia que tavo Mda Galiáa, bico 
portogoéa 4 eateeacntor sin duda alguna 
porque no conoció sinó la sepnnda edi- 
ciOD de la Defensa evungéiica hecha en 



Coimbra, lo cual le bastó para hacerle 
escribano. Riobóo, gracias también á la 
ligereza con que trató estas cosas, en sus 
noticias de los escritores gallegos, le ItfM 
natural de Gangas de Yigo, aftadiaiido, 
según ü afirma en $u» obras; pero nos- 
otros que hemos tenido mas de una ve» 
en nuestras manos ta übra de Ba'ceiari 
podeoM» asegurar que se eqoívoea. Caakro 
en su Árbol cronológieú dé la pr«miieía 
de S!anliayt), no dice que sea galleteo, y 
le llama Bacelara, pero esto no quiere 
decir sinó que tuvo pocas notidaa di eeta 
aeeiilor áqaieii ooloea ent» loa de la pvo- 
vinda de Santiago. Fuélo efectivamente 
como se vé en la portada de su obra, 
y como hyo de la religioa seráfica, ha- 
bitó en el oonvenlode S. Lotemo de flan* 
tiago, en donde tuvo el cargo de prediea^ 
dor y lector Htí teología moral y califica- 
dor del Santo ollcic Ignoramos las demás 
circunstancias de «i tida, y aola iftadka- 
moa qne aun boj ae conserva sn apdUdo 
en Vigo. 
Publicó: 

1 . * «Defensa evangélica' de ta eongna' 

cion y parcntt'scD de nuestro glorioso Após- 
tol y unití) patrón de España, Santiago el 
' Mayor, con Cristo redentor nuestro en 
¡ cuanto hombre, compuesta por... Santia- 
i go, por Juan de Leoii, iti30— 4.o»— Idem^ 
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Coimbra, líKil i.' De esta edición du no- 
tlda Nicolás Antonio, quien no conoció la 
anterior. 

BACCHIAUIO. E^crilor lUÚ si-rlo V. 
natural del nntiguo obispailci do Mondo- 
ñedo. El P. Florcz W coltxa uiitro los 
escritores de Braga, no porque haya prue- 
bas de ser i»taral de aquella ciudad, co- 
mo el mismo dice, sinó poi- <!<»r t»sf¡i, ai- 
pital coiitun de la ju'ovincia. No es esta 
en verdad, una raaon convincente, pero 
teniendo en cuenta que este asunto no era 
para el saíiio ni^ustino de tanto interés 
que Sí' ci oyei-e obligado ú indagar dete- 
nidaíueiite la verdadera patriado Bacchia- 
r«0, puede disculpársele de la ligereza con 
que le a4jttdicó á la Iglesia de Itmga y no 
,ú la de Mondoñedo mino pedia la Imh ií:! 
lógica. Coutóüe siempre á Bacdunriü, 
como inglés, sin mas razón tal vesc (como 
supone Flori, y con harto juicio, á nuc8< 
tro modo de ver), que haln-rsele Ihunudo 
en al^UQ códice fíncchiaria Britmv'riise, 
por lo cual loí escritores de lu Gnui tírc- 
taflft, le tuvieron y contaron como natu* 
ral de armellas islas, llegando algunos, 
como lesucedeú Miren. A llamarle irlan- 
dés y decirle discípulo de S. Patricio, en 
lú cual hay dos errores. SI ilustre Mu- 
ratori filé el primero que se separó de la 
común opinión, y confesando que no s:ibe 
cual fuese la vcn1:»d(»ríi patria de e le es- 
critor, añade que debia quitárselo á aque- 
lla en que anda probijado (incautamente. 
Flori filé mas allá, 7 aduciendo graves 
jjrupbas. rnncluye que no fui- ingli's ni 
irlandés, smó español y gallego, pue» en 
Galicia era donde preponderaba el prisci< 
lianísniOt al cual aludía seguramente Bac 
chiario cuando aseguraba que bastal»a ser 
de aquella provincia, para que se le con- 
siderase inficionado en tan lastimosa he. 
r^a. Como hemos dicho ya, Flori, con 
mas acierto del que le concedí' d (1. au- 
tor do Va Kspañrt sagrada, f^plii .1 r1 f¡uc 
lo» ingleses le hayan tenido cíuuü natural 
de su nación, por la rason de que tal vei 
enilgvtoode los códices en (jue se con- 
aemban sus traladost sale Uamase £ac- 



chiiifií Urilanienisis, ignorando que había 
habido en Galicia una ciudad denominada 
Brítonia. «Si en efecto, dice el P. Flores, 
nos constara de alguii códice en que osttt» 
viera ol tíhilo de llrilaniense, tuviera al- 
gurn» autoridad la coiqetura; pero sin 
aquella iniscripdon en los códices, no ha- 
llamos fundamento para introducir tal 
título. IV Nosotros no podemos decir 
que existy códice alLnnio en que se lea 
Bacchiarii UritatiicHsis, pero se conci- 
be ftdlmcnte, que siendo este autor ga* 
llego, y habi«^ndoso dado indistintamen- 
te^ :'i la antigun st-dr «le >Tondoñedo el 
nombre de DriUmia y Uritania, se le lla- 
mase britanicnsc, pues tal era; siendo por 
lo mismo la conjetura de Flori harto ra- 
zonable y fundada. En los códices conci- 
liares os m;L>i usada la palabra hri'tamente 
qup brilouieni>c: en los diez y siete conci- 
lios toledanos, á los cuales acudían lama> 
yor parte de los obispos de Galicia, solo 
dos veces so presenta el obispo de Brito- 
nia, que es en los conuilicw IV y Vil, en 
los cuales confirman Hetopius y Somma 
Saticlir eccirsifc Mta»ientl»episeopué^ si 
lienKrí irnos por la preciosa colec- 

ción du concilios publicada por la Biblio* 
teca Real. En los concilios de Braga, á los 
cuales como es de suponer uoadian con ' 
preferencia los obispos gallego», se nota 
e-to nnsiuo: oti el 1, no - " ( i'i^L'i va la !ir- 
ma, en el 11 cúnfirnia M;ikiloc, Unto- 
nientis^ (debe advertirse que Huerta en 
sus Ámle» de Gdficia.t. I. pag. 405, pone 
romo f ofifinnante de diclio concilio á May- 
locu, obispu do la iglesia de lirilania,) y 
en el III aparece Bela, Bttiímienaú ecde- 
si<r ept'aeopus. En vista do esto ¿tiene algo 
de estraño qii^' so llamase ú Bacchiario, 
biitanieri«;o? ( üiilo; cnios con franqueza, 
que, si no se puede con visos de razón, 
hacer ti este escritor, natural del antiguo 
obispado de Rfondoñedo, no la balUunos 
para "pií^no so lo jniodn tenor comogallego. 
Llanuuidose a dicho obispado, britanieiisc, 
siendo Baochiario natural de Galicia 7 ba< 
biéndosele temdo mocho tien^ por in* 
glós, nada nos sorprendá que en «Igiin 



L^y Google 



cAf^ir» se le llamase britaniense, sobre to- 
do, en los mas antiguos. Escasos son los 
qae restan, y en algunot se k» llama obispo 
y aun eaatOf por lo mismo, la oonjetiira 
. del cuidadoso editor de los tratados de 
Bacchiíirio. está muy en su Ingar. 

Claramente prueba el autor de la Es- 
ptMn Sagrada, !s¡gaieDdo á Iftiratori y 
Floñ, qiue nuestro autor no era inglés, y 
puesto queá ningún país es posible apli- 
carle con mas razón que h Galicia, no se 
le puede negar, al antiguo obispado de 
^etoft», U glorút de contar entre sus lü- 
joeáBaeeliiario. 

T>c él hizo fsperlnl nDenrion Getiiindio. 
quien as^ura que deseando Bacchiario, 
abandonar los cuidados y bienes de este 
moidoy no pensar mas qoe en Dios, mu- 
daba con frecuencia de domicilio, repi- 
tiendo la sentencia deS. Pablo, A'on mim 
habemu» hic nxanentem eivitatem. Kl 
oásmo BaediisTio, díee en su tratado De 
FlD>, gloriindORe de su método de vida, 
que no era por temor de los hombres por 
lo que habia emprendido aquella vida va- 
gamunda, sinó por seguir á Abrahan, que 
ébendonó «t psirin y dcjd sus parientes 
Suflrió que se le tuviese, y aun llamase 
hereje, por ser hijo de aquella región en 
que dominaba elpriscilianisrao, pero nosin 
contestar, que no era necesario pregun- 
tarls de donde era, sinó reoonooor su con 
fesion. Como hemos vislioyano faltó quien 
le tuvie?*» por obispo y por santo, cuando 
•egun el Flores, solo fué monge-, aun- 
que las rasones que al^a en su bvor no 
son ten darts, como lias que él busca y 
desea en los demás autores, al tratar de 
estas cosas ú otras sem^aates. 
Escribió: 

1. * «De fíde.» Este opAscuto, que es- 
cribió en defensa ó apolosria de su fó. lo 
publicó por primera ve-¿ Muratori, m j-us 
Anécdotas, Milán, 1698, tom. II, }• i^. 9. 
Es lo comnn asegurar quc Bncchiario, di- 
rigió este tratado al Papa, pero él P. Vkh 
rez desvuedó este error y á d nos relie* 
rimos. 

2. * «De reparatione lapsi, • ó como titu- 
lan otros. De reeipiendü lapsis: de fructu 
pomitenticBf et de penitentia. Anda este 



105 

tratadillo en la nibliotheca Patrum, y en 
ella se encuentran felices aplicaciones de 
la-s ceremonias y de las historias del an- 
tiguo testamento. De ella dic« Du-Pin en 
stt Biblioteca, «este carta está Wen escrita 

y Urna de sabiduría.» (cette lettro est 
tres bien écrite et tres-sgavant). 

El canónigo de AqnUeya Francisco Flori 
hizo en Roma una edición de ambos tra- 
tadillos, haciéndoles preceder de dos cu- 
nos;i.s introdii' r'u Mii's. Por si^r '■-t i -tbra 
algo rara en£spaña,y tener aunque pocos 
algunoe errores, se tted^ó el P. Florex á 
hacer de ellos una nueva edición, v bajo 
el título úeBacchiarii Opúscula, los puso 
en el tom. XTdesu Bipañm Sagrudaf páp 
gina 47S. 

Asegura este autor, que «Baleoy otrOs 
han añilado libérale- . n ntribuir escritos 
á Bacchiario que ningún antiguo le deft- 
ri6,« pero nq cabe duda que escribió el- 
gunosmas, como indica Qennadio, cuando, 
según el P. Flore/., al hablar del tratado 
De fide. supone otros, que llama ^rofo 
úpú<ic\tln. Du-Pm, despue-s de asegurar 
«pie Bacchiario escribió nmchas obrillas 
(petit.s ouvrafres) concluye diciendo que 
Ivés de Chartres en su epist. LXIV, men- 
ciona otra curta de osle autor, que trata 
de la muerte de Salomón. 

BALBOA (Fn. José BtMlto). 

Publicó: 

i.* •Especulnmsacnunceremoniarum 
ad perfldendas exequias deftmctorum justa 

rítuate romanura illustr itiim. Rmo. P. 

Fr Reimpr^o en Smt i:'n imp. de 

D. Ramón Temes Gil, 1820—8 — Lapri- 

raerq edición se hizo en Madrid, pOTOnO 

trac uñü ui yié de imprenta. 

B.VLBOA Y VALCARCEL íFb. Gon- 
zalo). Natural de ia provmaa de Lugo. 
Si hemos de creer al P. Pr. Jaeobo de 

Castro, en su Arbol eronológicv, el Padre 
Soledad, en el Proemio á la 111 parte de 
las Crónicas <U' Portuifal, le hace portU' 
gués, aunque equivocadamente. Fr. Al- 
varo Pelagio, gallego tamlnen, de quien 
hablaremos mas adelante, y que fué su 
hijo de hábito, dice d.-írameníe que fué 
nuestro Balboa natural de Qaüaa, Sane toe 
memoria Frotar GvmtikM» húpaim dt 
provincia de Gnllecfai, como el escribe. 
No fué nuestro Balboa, hijo de una fami- 
lia oscura> sinó por el contrario de las 
mas ilustres y distinguidas da Galicia, y 

u 
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«n especial d« la provineía de Lugo, en 
donde estaba su casa solariega. Fueron 

8U8 hermaiius, según Pailaret:, Hütún'a 
doNtra. Sra. de Ojnv V/iviHfírjr, pagi- 
na 470, D. Fernando lindrigue/ de Bal- 
boa, gruA Prior de S. liia» en I'>])aña, 
mayordomo mayor de Alonso XI, y Can- 
ciMcr nnynr la ivina D." Maria; Don 
Gnrria Kodrignez de Valcarcel adelanta- 
do de Galicia, y D. Alvaro Rodríguez de 
Vakareel, uno de los grandes señores de 
este antiguo reino: siendo las arma^ >l' 
esta casa, do« ostrellas azule*5. v nn \<'i\u 
sobre onda» en campo blanco. Según 
crónicas de la órdeu seráfica, Fr. Goiuh- 
lo Balboa, Um6 el Mbito de S. Francis- 
co, en el couvpiit" ine d santo patriarca 
fundó en Santiago, de cuya provinria fuó 
pi*ovincial, aúo de 129Ú, pagando después 
á la de CastíUai alcanzando por Altimo 
el cargo de ministro general de toda la 
órden, y siendo el primer español (juc 
obtuvo tan elevado cargo. Grandes d^Hinn 
«er las dotes de inteligencia y carácter 
que el cielo le babia concedido, para al- 
eaotar tun supremo oficio, y si no hemos 
de crefT ;í los que vivieron después de ('•!, 
que aseguran, que fué amaestro en sa- 
grada teología, realisimo en palabra y 
obra y uno de los hombres mas doctos 
y de mayor fama en su tiempo,» oigamos 
á lOB que le conocieron y trataron. <(Con- 
fleao, dice Fr. Alvaro Pelagio, en su cé- 
lebre obra de Plwiu EeU$ict, que ja- 
más he ^ñato maestro man docto, euanto 
como hombre pudo saber principalmi^ntf 
en sagrada teología, ni mas religio.'^ú 
mendicante, humilde, páctente, pobre, 
orador, despreciado al mundo, mortifi- 
cado; ni mati penitente, ni mas imitador 
por tus virtudes de! verdadero Maestro 
Cristo, ni que menos, teniendo tantas, ape- 
teciese el magisterio, sioód Maestro Fray 
Oonsalo Balboa, profesor de teolopa, es 
pañol, ministro general del órden de los 
fVaües menores, quien en Asín me recibió 
á la <:>iden, con quien en el convento de los 
religiosos de Luca lavi las escudillas.» 
Bn «1 aflo de 4901* fué electo como he- 



mos dicho ja, nuestro Balboa, ministro y 
general de su órdon, y desde aquel mo- 

' mentó, .^n que (.¿raii cd.idor de su regla 
y pohreia evangélica», como dice el Padre 
Sta. Maria, mandó á los ministros de las 
provincias, que en los conventos en que 
hubiese viñas las cortasen y se desapia- 
(l'f-"ii 'le 1:1'^ rentas V fierras, puede decir 
quu empezó una lucha encarnizada, con 
aquellos frailes, que teniendo en mas las 
prosperidades de este mundo qtie las bien* 
andaii/ats de la vida eterna, querían coa- 
'^e^var las rentns y riquezas adquiridas. 
Üió la casualidad que en sus tiempos la 
órden franciscana se hollaba honda- 
mente dividida, y el P. Coraqo, en su 
Crótticit .tcráfiffi , (quien asegura también 
í>cr 2-aliego miestro balbo.«i> nm da los 
imis curiosos detalles acerca de esta es- 
cisión. Dos congregaciones celebró este 
santo y venerable varón, una en Tolosa 
año lie IfíOT. y la SL'pmda en Padiia año 
de 1310 en ellas trabajó ardientemente 
por rcduiir á la obediencia del general 
de la órden á los CUtremu^ 6 esptWhia* 
listas, franciscanos que aborrecían toda 
renta ó ri(}nez?t, que amaban la pobreza 
y seguian en un todo las lecciones de su 
fundador, y que apellidaban á los demás 
individuos de su órden comm»». Dslba- 
dian los primeros la doctrina de Fr. Pe* 
dro Juan de Oliva, que \m sepundos til» 
daban de cismática, cuando meno^ en los 
que la csplicaban y seguían, y replicaban 
aquellos que la vida de los eomynefws, 
no era tan bnena como debía, separán- 
dose por lo mismo de la órden y jurisdt- 
cion de sus prelados. 

Para poner remedio & este mal graví- 
simo en aquellos tiempos, celebróse un 
concilio, al que asistió el P. Balboa, y 
eu el cual se trató tan difícil asunto, 
siendo eondeoado» los Clárenos ó ami- 
gos de la primitiva observancia, háda 
la cual hubia sentido nuestro Balboa las 
mas grande^ inclinaciones. Visitó la ma- 
yor parle de liu> provincias y las restitu- 
yó á 8u primitiva pobroin Q»ttes loi ob- 
servantes se oponiiui á que sus hermiDOe 
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tuviesen^ como hemos dicho ja, posesio- 
nea, viñas, rMÜoi anuales etc. pues era 

contra e) espíritu de la urden) ncorrió 
todas las del reino de Francia, y cuando 
se hallaba trabajando con mas aiiinco en 
la reforma dd convento grande de París, 
le rindió al peso de tantas (ktigas y fiille- 
ció año de 1313, á los nueve años do m 
generalato. Creyóse siempre habia muer- 
to envenenado^ el P. Gándara dice que 
idesapropió k to& la 6rden dt las ren- 
tas qua tenia, ndaááadoU^ i la obsér- 
vancia primitiva, y el P. Sta. María uña- 
de oque por su gran reforma, murió per- 
seguido de los8uyos,fi con lo cuai y con lo 
que indica el P. Oomejo hay sulteientes 
raioiwi para creer que Fr. Gonzalo I^il- 
boa no murió de muerte natural. Fu.' tal 
su pobreza y mansedumbre, que ya gene- 
ral lavó las escudillas, como nos dice su 
hqo de hábito Fr. Airare Pelagío, y su 
sabiduría y pnidencia tan grandes, que 
de ''] aseguran los escritores íU< la órd*»n, 
fué uno de los varones mas doctos de su 
ligio. El P. .Gándara nos advierte que 
nuestro Balboa aumentó é ilustró la ór- 
den con muchas fundaciones de conventos. 
A ^\ debe la religión franciscana la pose- 
sión de los santos lugares, que él adquirió 
parasaórdon. Adquirió, di«o nuestro agus- 
tino, kIos aagradoe lugares de Jcrusalen. 
el de Nnzarct á donde encarrilé el hijo de 
Dios, el de Belén en donde nació, el del 
Monte Sion á donde fué instituido el santo 
lacramento del altar^de su cuerpo y san- 
gre,'b^ó el Espíritu-Santo sobre los após- 
toles y muri(') la Virgen madre de Dios , 
de los del Sepulcro y monte Calvario, 
todós los demás lugares y easas que po- 
see su seráfica religión en tierra santa.* 
Cuéntase que graduó de maestro al su- 
tilísimo Scotto, luz y gloria de la religión 
fnmciscana, y que en el capítulo general 
que celebró en Tolosa, y al cual concur* 
rieron cerca de nuavedentosmaestros de 
teología, formó la declaración de su regla 
que ;t<ie!j aprobó el concilio vieoeose y 
el Papa (Jlemente V. 
Escribió:. 
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1.» «La «spodrion de nuestra santa 

Orden, dice Fr. Jacol)0 de Castro, en su 
Arbol cronológico, distuiguiendo precep- 
tos formales, eminentes, equipolentes y 
consejos, cuya declaración aprotjóel señor 
Clemente V! y la puso en el cuerpo de de- 
recho, como se halla en las clenientina» 
de Verborum signifieatione. A este gene- 
ral, añade, hijo de esta provincia debeto- 
dalaórden obra tan grande, 

BALEATO (D. Añores). Nadó en Fer- 
rol en 9 de noviembre de 1766. El 8r. Na> 

varrete, en su Biblioteca martttma, nOs 
da noticia de este autor y dice, que empe- 
zó su carrera en el cuerpo de pilotos en 
1770. Siguióla con Ibrtnna en Europa j 
América, hasta que pasó á lima, afio de 
1790, en calidad de director de la e?;cuela 
náutica de aquella ciudad Añade Na- 
varretc, quien le conoció y trató, que des. 
empeñaba al mismo tiempo comisiones 
hidrográficas, y que levantó varias cartas 
de! \in'inato del Perú, hasta que la re- 
volticios que estalló en América contraía 
nictrópuli, le obligó áabandonar aquel país, 
regrerándo á Espafia en 1882, no sin ha- 
ber untes sufrido grandes padecimientos. 
Vuelto á la península, permaneció dos años 
en Cádiz, ocupado en rectificaciones y otros 
trabajos fiusultativos,1iasta que vinoá Ma- . 
drid empleado en la dirección hidrográfica, 
en la rnal ejerció entre otros cargos, aun- 
que iiiterinamento el de oíicial ((e detall . 
Murió siendo teniente do navio y primer 
delineador del depódt» hidrográfico. 

Publicó: 

1.' «Instrucción para delinear, som- 
brear V lavar planos y cartas, que por dis* 

jM'isicio^ '"i r). Ma'!'!''! Fernandez de 
Navarrete, director dei depósito hidrográ- 
fico, ha escrito el teniente de navio Don . 
Madrid. Irap. Real im~4.% 

BALLESTEROS (P. Fr. FnáNCisoo). Del 

órden de S. Agustín, doctor en sagrada 
teología, y maestro del ni'uijero de fu re- 
ligión, en i' elipe el Real y congregante 
de Santiago Apóstol de Madrid. 
Publicó: 

1 n «Oración panegirice ']nc predicó 
en esta corte á la primera y suntuosa fiesta 
que cdebró la RmI congrigadon dé nata - 
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r&\ei> y originarios del reino de Clalicia al 
apóstol y patrón do España Santiago. Dí- 

jola el Rmo. P. H. Fr «TSS de 

julio d«i741.» 

BALLO DE PORRAS (D. José), vid. 
Vallo. 

B/VÑÁLES (Fr. Antonio). Natural de 
laCoruila(s%un asegura Riobóo), en dón- 
da nació lambien á últimos dol siglo XVI. 
Fr. Plácido Báñales, sin duda alguna su 
pariente, rnonge benedictino é hijo del 
convento de S. Martin de Santiago. Nieo- 
lát Antonio qvalialilft da aata autora aa 
BüiUoUBa fMNW, no £m da do nde a aa na- 
tural, probando una vez mas, el poco cui- 
dad'^ quepu^o íTi su célebre obra, en todo 
cuanto ataiua á escritores gallegos. Qué- 
jase y dnramanteel 8r. D. ItaAiel Flora- 
naa de las faltas del docto sevillano, pero 
¿quó no diría si se viese oblíga lo -Á notar 
ácada momento, la escasez de noticuis y 
lo incompletas que son todas aquellas que 
M rofleren á loa aaeiitoras bijoa da Oatida! 
Verea y Agniur dice y con raaon que asta 
autor todo lo referia á <?ms andaluces: v 
nosotros nos limitaremos á lamentamos 
da laa fhltas en que inenrrió én época en 
qne tan l&eiles aran asta daaa da invasti- 
gaciones. v do qm los psllcpos de su tiem- 
po, no hubiesen intentiido llenar el vacio 
que respecto á nuestra patria se nota en 
ambas bibKotecas. Sin ambargo, eonfaae- 
moa siquiera sea con rubor, que nuestros 
autores no anduviergti mucho mas diligen- 
tes, puesh.'ibiendo tomado Fr. Antonio Fía- 
flalas, el hábito de S. Francisco, y sido hijo 
da ta protincio da Santiago, d P. Caatio, 
en su .4 t'bol ci'onolÓgi«Oi no ioeoloca entre 
lop escritores de su provincia. Por su parte 
Riobóo, no dá mas latas noticias y por lo 
mismo noa limitarentos á aftadir que según 
dice Nicolás Antonio vivía nnastro Baña- 
Ies por los aftos de 1607. 
Publicó: 

1. * «Discursos predicables de la dig- 
nidad sacerdotal y sacramentos de la igle- 
sia. Medina del Óarnpo 1004.-4/ 

2. " «Sennoiies varios.» 



BARBA noUEBOA (D. Amonto). No^ 

ció estp escritor, según asegura Riobóo, 
en el pais de las Marifias, cerca de la Co- 
ruiia. Nicolás Antonio, no hace mención 
da di, 7 lOb. Frandtaíiau, di una Ugaia 
noticia acerca de este hijo de GaUda, aun» 
que calla, tal vez por ignorarlo, el lugar 
de donde era natural. No sabíamos '\m ra- 
tonas liabri tenido Riobóo para contarlo 
sntn loa aaeiifeona da asta pafa, paro á 
nosotros nos induce á seguirle en esta oca- 
sion, el no haber hallado noticia alguna 
en contrario, y si algunas que parecen dar 
ftiersa & la Opinión de aquel autor, pues 

nadamas cierto qna la fiimiliada loa Batba 

Figneroas tiene su solar en Oalida y co- 
marca indicada, que Vasco de Aponte babla 
de esta casa y ascendiente Gonzalo Barba 
Figueroa, jqttaan8.Pala]fOdaBreiios, cer- 
ca de Cambre, donde está la casasolariaga 
de esta familia, ecsistia, á principios del si- 
glo, un D. Saneho Barba Figueroa, caballe- 
10 maeatrante de Ronda. Si á esto se añade 
que Barba trabajó váriaa ganaalogiaa, tra- 
tando todas ellas de linages de Galicia, te* 
nemos una rnion mas para contarlo entre 
los escritores gallegos. Es verdad que el 
apellido Barba ee eneuantra ya por «ate 
tiempo en variasciudndes;an1V»ronaddna 
Luis Barba á quien llaman arcipreste de 
Cuenca, y que tuvo un hermano llamado 
Antonio; pero vivieron pocos años después; 
conócesela en Sevilla y otros puntos, como 
asi mismo en la Coraña, en donde vítla 
ú firincipios del siglo XVII un Juan García 
Barba, entallador, cuyos hijos Roque y 
Luis sa banttsaron «i la parroquia de San- 
tiago en 1(H9 y 1021, paro loa Barbaa da 
Toí o i levaban por segundo apellido Oqaiio, 
y los de Galicia el de Figueroa. 

Son muy escasos los datos qqe hemos 
podido reunir acercada asta aaerítor jfl- 
lósofo, y lo único que conata aa-qua an 

1558 era arripre«>r^ ñr Pnenca. v arcedia- 
no de la misma iglesia en 1576, como 
vé en la Inscripción que hay sobre la ca* 
pilla que erigió i San Julián, franta á la 
del Sagrario en dicho año. Alguna confu- 
sión introducen Riobóo, y al antor anó. 
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rümo de un Memorial por D. José Benito 
Lamn y Niooa^ lUunándole areedkno de 
Ouna, mácsime cuando en Loperraez, Afe- 
moria» históricas de dicho obL^piído, no 
hallamos noticias de él, pero esto no quiere 
dMStr linó que ambos autores, ya por la 
bravadad eon que «seribíenin, ya por los 
Mcasos datos que se conservan acerca de 
este escritor, se engañaron al d irlf dicha 
dignidad. Fué, sí, como hemos escrito ya, 
areípreittt de Cuenca, y así le nombran 
Franefcenan j Dormer, y de tal manera se 
firma < írta á Zurita. En lo que todos 
están coritürmcs, es en asef^urar, que fué 
ei D. Antonio, hombre de graadeü y va- 
riadoa coaoeiiiiieiitoe« que tufo estrecha 
a mi rtad con loa mas ilustres varoneij de 
su tiempo, siendo grande la quo le untó 
al insigne Ambrosio de Morales, que «s. 
(ando en Roma eonumicó y platicó con 
lút hombres mas doeto$y que Zurita le pi- 
dió parecer sobre el título de aus dos úl 
timos tomos de los Anales, y que fuó se- 
cretario de D. francisco de Quiñones, 
cardenal de la igleaia rooiana, como indi- 
ca Dormer en aus ProgrMO» de la Hitioria 
iM reino de Arayon, pág. 126, quien le 
Unina, Mí?r«'> nnvj lefraifn Rsfe niiwmo 
autor publica vanas cai u» de tan luo- 

deatMmo b^o de Galicia, en algunaa de 
las cuales habla, como ae verá, do loa obras 

que hnhia escrito y qufí por cierto no eran 
tan frivolas como puede suponerse, sa- 
biendo que á Barba ae le dta feamente 
como autor de genealogías.- 

Para concluir, sospechamos que este 
escritor debió pasar á la i-ílesia do Cuenca, 
eo tiempo del obt^ipo l). Pedro de Castrp, 
do estirpe gallega y emparentado con la 
enea de Andrade, que por aquolloe tiem- 
pos tenia .su casa en la Conifla. El pon- 
tificado ác este i!u-*ie obispo, fué breve, 
pues no duró mas que cinco añ03, de 1553 , 
á 1S68, et miemo ¿o en que Barba firma 
la.s cartaa A Zuriúi llamándose arcipreste 
do Cuenca. Esta coiit>*idencia dÁ mas 
fuerza á la opinión de iüobúo. acerca del 
jiadiitíento on Galicia de tan señalado co- 
no nod^Yanm. 
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Publicó: 

1.0 "De como el estado de la milicia, 

no es ñfrmo df la rpligion cristiana, Se- 
villa, por Cromberg 1541— -4. *» Esta Obra 
fu > escrita en latin por Juan Ginéa deSe- 

6úiveda, y traducida al castalia por 
arba . 
Oojó Ms. 

1 " ttDe la casa de Lanzos y de Ao- 
drafle.'> No dá noticia de este trabajo 

FnTn'''?(>nau, en su Itihlioleca, pero le citan 
Riobijo, V el íuitor anónimo del Memorial 
/lor D. ¡¡cnilo Laitzos yávoa y AH' 
drn(l<!, el cual añade, que cita Barba en' 
este tratado y aun le sigue .á Rodrigo de 
(Jrzeño. 

2.0 «Del linage de los Sarmientos y 
Barbas.* Si hemos de creer á Fruickenau 

obra *:h.'ifantc, dice, pero qiic existe Ms. 
m las 'libliotecas. El autor le dió la últi- 
ma mano en 42 de Agosto de 1»65. Esta 
genealogía la cita Suarez Alaroon en sus 
liclacioneít. cap. 42, añadiendo & la pá- 
-^lu i iS'i, que fué escrito en Vlño, cOII* 
cordaiido con lo que dice Kranckenau. 

3.« «Algunos iratadoe de fitomlla mo- 
ral, natural y metafísica,* que cecxibióm 
ras ti» llano. 

i.» .'Epítome de la aueesion de loe 
reyes de España." 

Deesio-> do^ últimos trabajos habla en 
sus cartas á Zurita. «En lo uue á miaee- 
f udio> toca, >Uce en una de ellas, mi incli- 
naoiou natural y la soledad de esta tierra 
y falta que hay de comunicación, rae ha 
dado osadia de tratar, como escribí, algu- 
nos lagares comunes de fllosofla en núes- ' 
fi a lengua, no tanto por p>>nsar qtip me- 
i i;i aUr á luz, cuanto por pasar el 
t i. iij>Q(<n algún ejercicio honesto: alleo- 
do le esto, temo tanto los calumnias y en- 
vidias de estos tiempos, (|ue tengo por muy 
atrevido al que osa publicar nada: no obs- 
tante esto, luego que estén para ver las 
eomuniearé con V. M. &c...» Ten Otra 
rarfa Tongo tratado muchos luoj.ires co- 
munes de íilosofla moral y natural , y me- 
tafísica, en nuestra lengua española, por 

{irobar ü en ella se podrá hacer lo que 
os ítaliMiOe, franceses y alemanes han he- 
cho en la suya. También he comenzado en 
epitome^ la sucesión de los revés de E^Mp 
ña, etc. Quisiera, (Uce mas aln^o, tener á 
V. U. en parte que pudiere comunicar lo 
uno y lo otro. 

BARBEITO (M. R. P Fr. Aotomo). 
Franciscano, natural de Pontevedra según 
indica Riobóo. Fué de l«pro«iiici»de 
Santiago, y de sos moa dietingaidoe bms* 



Digitized by Google 



IfO 

trot, cay% nodattia fyé grande y prever 
bial éntrelos que le conocían. Fué lector 
di» teología, en el convento de S. Francisco 
de Santiagoy ejercieodosu minUtcrio rom- 
pnmao obm titulada Gratw de teología 
moral, queae oonaarvóinAiito, batía, qm 
después di» su muerte, su arnigo y com- 
pañero de hábito, Fr. José de Aoeve.lo. 
UdiAá la estampa, salvándola del olvido 
«n que U habla tenido aa autor. En ella 
prueba Barbeito hallarae famlliariHido 
con los SS. PP. cuyas doct rinas comenta 
y Cüpoae con claridad y i. r*o, pudiendo 
cwwíderawe aemejante mbajo, como un 
resumen de lo principal, que comprende 
toda l.i teología moral, útil y uAroto, 
como dice uno de los aprobantes. Se igno- 
ran casi todas las parücularidades de su 
»ida, y haata la fecha de bu muej'te; solo 
se sabe, que floreció en tiempoMel ano- 
bispo Monroy, cayo pontificado duró de 
1685 á 1715. 
Escribió: 

, 1." «Grano de la teología moral, lim- 
pio de la maña de errores, rccogid-. ,1.- 
toda la subtil franciscana escuela, por 

lector jiiliihido en esta santa y 

apostólica provincia de X. Ser ? S Fr m 
cisco; y su obra postuma; licvi.u y aie- 
joradn de especial ór(!«-n do los superio- 
res. j>or el R. p. Fr. José Acevedo, lector 
de teología en el convento de N. P. S. 
mnasco d*' Santiago, y examlrmdor sino- 
dal de este araobíspado. Compostcla, im- 
prenta de Antonio de Aldemunde, 172G 

BARCr v (D. JuAX Ramón m). Natu- 
ral de Tuy, y uno de los médicos mas no- 
tables de su tiempo en Galiítia. Fu ' ra- 
tedriCico de clínica de la Universidad de 
Santiago, individuo de la Academia de 
medicina y cirugía de esta ciudad, y vice- 
presidente, médico consultor dpl ejército, 
llegando á obtener varias cruces y distin- 
«on«», como premio de sus eervicíos. 
Parece que merced á mis antecedentes 
políticos fué desterrado al Ferrol por los 
aftos de 1834. 

Publicó: 

1.0 «Manifiesto que en defonaa de su 
legal jjoato iMveederenlaeauMilbniMda 



a D. José Castillo, su señora é hüas han 

dispuesto los doetores D y D. Angel 

Fidaigo, en el que se demuestra la clase 
de muerte que robó tan prematuramente 
los preciosos días do Doña Rita, hija y 
hermana de aquellas. Va precedido de 
una concisa historia de «o vida y de las 
causas f;ne han podido motivar t:in bár- 
baro asesinato. Publícalo D... Ferrol im- 
pronta de Tajonera, 1839— 

Es probable que lo hubiese escrito todo 
el Dr. Barcia, como asimismo, el folleto 
fjup po nombre de la Real Academia de 
medicina de Santía«o, se dirigió en 18.12 
a los subdelegados de medicina de Galicia 
y Asturias, con motivo de la aparición del 
cólera, el cualfirraaBarcia y D.Bruno Ma- 
nuel Uoiü: Estefolleto es una instrucción i 
los médicos acerca de los síntomas del cin- 
tera y método curativo y preservativo de 
dicha enfermedad. 

BARRIO (D. Josi DE). Natural de 

.^londonedo. 
Publicó: 

1.* «ReRexiones acerca de la üebre 
rp'mnnte en la ciudad de MODdofiedo, las 
que describen sus sintomat, causas, au- 
topsia, naturaleaa ycaricter, su trau- 

iniento, higiene, etc., por.. . MondoñedO, 
iiiip. de D. José Mon, 1851.-4.0» 

BAIU{OS(R. P. Fr. Antonio). Fué 
este ilustre franciscano, hijo d(^ la (unvin- 
cia de Santiago y uno de los que ma-s la 
ilustraron con sus escritos. Laa escasísimas 
nntida.s qtje arorca de este y Otros sá- 
bios y virtuosos varones nos quedan, 
solo nos pei niiten decir, que según todas 
las probabilidades, nadó el P. Barros en 
la parroquia de Cordeixo, partido de Pa- 
drón, y que pertenecía A una familia aco- 
modada. Es posible que tomas*» pl santo 
hdbitoanel convento dcllcrbon, por cer- 
cano al lugar de su nacimiento, aunque 
no se puede dar como s^uro, pero si sos- 
pechar que sino de aqMel convento, debió 
ser hijo del de S. Francisco de batitiagO) 
en donde fuó ministro provincial, por los 
años de 1743 y 1748. Este ilustre fran- 
ciscano, era lector jubilado, (pues lo ha- 
bía sido de teología en S. Francisco de 
Salamanca.) juez sinodal del. arzobispado 
de Santiago, y procurador general de su 
religión aa Roma, cuando le le diópor la 
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provincia el encargo de reimprimir y coi - 
las obras del Eximio Dr. Duns Scott, 
coj» taraalM á felii término, con gran 

fontrntaminnto de sus hermanos de há- 
bito, y ron no poca gloría para rjalicia^ 
que se debe enorgullecer de contarlo en- 
tre n» hqoe. Según juido de un docto 
francisctmo, quebojm, el P. Barros, en 
el prólogo que pone á la nueva edición, 
•se adelanta á su tiempo apreciando las 
justas ideas de la escolástica, la fratenú- 
dad de las escttelas católicas, y la impar- 
cialidad crftiisadelos irerdaderossábios.» 
Este es el mayor elogio que puedn hacer- 
se de un hombre á quien se confió tan 
grave empresa, como fué la de hacer, co! - 
riglándolas, una mieva edición de las 
ohras de aquel iquien consideró siíMiiprc 
la religión franciscana, como su unir o 
maestro. Ignoramos hácia que año murió 
nnestro Barros, 7 si murió en Roma ó en 
Galicia, puss eomo no se coneervande 
este V otros reli^i^sos. especiales noticias, 
aaila ni.is podemos decir d<> é\, sino que 
hemuH hallado en las bibliotecas de Gali- 
cia algunos libros italianoe que le poie- 
necieron y en los cuales paso su firma. 
Uno deello^. II n -ntilhuo^Ko in^fmito de 
Dorrell, lo compro en liorna en 1750, lo 
cual prueba que ya en este año ejercia el 
P. Barros, el caigo de procurador gene» 
ral de I» ^den en la capital del orbe 
cristiano. 

Publicó: 

4." «Posthulatio facta Sanclissimn Do- 
mino nostro Benedicto Papa XIV. noma-. 
trpis Rev, Cara. Aposfolic:is 1751.— fol.í 
* 2.0 «Ven. P. et uoct. Joan. Duns Scotti 
Ordinis minorum, theologi erainentissimi, 
atque academias suhtilium .\ntesignanij 
qnnstiones quator voluminum scripu Oxo- 
niensia super sentencias, et quoKbeta. 
A. R. A. P. Fr.... acciirato rt^ropiite Ct 
juxta enmendatioreui et exactiorem exiis, 
que huios^ne prodíerunt, hujusoperis edi- 
tionem qumque Ndluminihns pro majori 
studendium commodo publicae luci, et nti- 
Yit&te data>. Roma>, typis Angatt Rotillii. 
-1754.-5V01.4. *» ' 
Ssta obro está dedicada por el P. Bar^ 

ros, al Chantre f^'-^ l\ r:\io^rr^\^i']>- PnntiagO, 

Dr. D. Amda&s Qondar, distuiguido ga- 
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llego y entusiasta por las artes, ciencias 
y literatura, que merece dertamente que 
hagamos mención de Al en este sitio. Fué 
natural del lugar de Briallos, cuya iglesia 
parrór|uial levaotd A sn costa, doctor en 
teología y gran aficionado í toda cl ise 
de libros curiosos y manu.Ncriio.^, como so 
ocIi;i de ver por los que hemos hallado 
en las bibliotecas de este ;intirruo reino y 
le pertenecieron. Él fué quien mandó ve- 
nir de Roma varías estátuas para la is^losia 
de S. Francisco de Santiago,/ quien cos- 
teó algunas obras en la eateAtu oompos- 
telana. 

S.*» «Informe verídico en que se intenta 
poner patente la justicia de la oposición 
que hace en nombre de los cuatro con- 
ventos de la provincia de Santiago, en Sa- 
lamanca, á la nueva fundación dol crinven- 
to que con pretesto de enfermería esÚ 
emprendiondo en esta ciudad la nrovincia 
de S. MiíriH'l.» Kste informe fue dirigido 
al j ey porel P. Carros, á la sazón, lector 
de teofogia en Frandseo de Salamanca. 

BARROS SIBELO (D. Ramón). Natu- 
ral de Santiago, 7 una de las personas qne 

con mas perseverancia se dedican en la ac- 
tualidad al estudio de las antigüedades 
romanas en Qalicia. ^cio correspon- 
diente de la Academia de la historia y 
ciencias de Usboa, y ba prasentado á la 
de la Historía de Bfadríd, algunos trabajos 
sobre vias romanas en Gaücia, qii<' fueron 
recibidos con agrado por aquella sábia 
corporación. 

Escribió: 

1. ° u Galicia monumental, geográfica, 
estadística, histórica, eclesiástica 7 civil, 
por edidon ilustrada.— Provinda de 

Orense. — Orense, imp. de D. Oes 'reo Paz 
y hermanos, lífóO — ^fol.» De esta obra no 
se publicaron mas que dos entregas, que 
no permiten formar acertado juic io de lo 
que seria el resto déla obra. Su autor 
abandonó por de pronto el pensamiento de 
escribir y publicar la «Historia de QaUcia» 
obra para la cual se necedtan ma* fiier- 
zas y conocimientos de lo que se piensa 
comunmente, pero parece que prosigue 
recomendó datos con el objeto oe llevar 
á cumplido t<5rmino su empresa. 

2. * n.ipuntes arqueológicos de Galicia. 
—El monte MeduIio.^Oorntla, imp. da 
Pup, 1863.--4.0» 

Segnn nos aseguró el mismo autor, 

{>rontO publicanl nn voli'nncn, refr-r.-aite Á 
as antigüedades romanas de Qaliasi el 
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cual irá precedido de un mapa de la Gali- 
cia antigua, siguímdoel ejemplo dado por 
el ilustre Comidc. cuando A últimos del 
siglo pasado, puldicó el que al presente 
tenemos y está mirado como uno de los 
concienzudos tralMÓos de aquel ilustre 
coruñés. 

BAZANDE MENDOZA (PR.D. PEnno). 
Natural de Cambados (i), señor do Torrc- 
Cores, BesUUfe etc., catedrático perpótuo 
da deredio deSaotía^, director de dicha 
Oiiivenidadf individuo de laeoeíedad eco- 
nómica de Galicia, y de la de Santa Bár- 
bara de Madrid. Su ndhesion al r>\v m- 
truso, le taüó obtener multitud de cargos 
dorante ta ocupación francesa en Galicia, 
siendo nombrado director general de po- 
lirin dr P:iritiar^o y m provincia, en 18í>9 
intendente ho!ior;írio, primer miembro 
del consejo de la tnunicipalidud. inspector, 
censor rqgio, catedrático perpetuo de his- 
toria y elementos de derecho eepaílol de 
la TTniversídad de PanfLií o, superinten- 
dente de correos y postas rte la misnin 
provincia, jues piiwti'vo de imprentas en 
•tía» y «ipeeial conservador da las pro- 
videncias do la municipalidad en todos 
los ramos de su policía aic., romo el 
mismo dice en la cabeza de una .uocn- 
oon que dirigió al pueblo de Santiago, en 
aquellos azarosos días. No neoesítaba 
ppitnir en sí tnntos cargos, pam pnmrsr 
el enojo y retu or del pueblo, que le oáiai)a 
comoátodos aquellos españoles que siguie- 
fon tü partido ftnnoés: antiguos y podero- 
sos enemigos, tan poderosos como encar- 
nizados, hicieron mas grave su falUt álo.s 
ojos de todos, j la agrandaron, cuando 
puede decirse que dloa mismos le arras- 
traron á tan lamenCaUe estremol No va- 
mos á defenderle, porque para no'^otroscl 
mas triste de los estravios, es .Kjael pv^ 
nos lleva al lado de los enemigos de la 
patria; pero seríamos injustos sin6 seña- 
Üewnoealguneade las causas que tan de- 



(1) Al mí»nos iiíl rtebo supon^Tsc, i1. íy-^r-. de 
lear en ra F^ialeta periódico que t ui n >!wi i 



cididamente contribuyeron A apartarle de 
la senda que en tales casos debe segmr 
todo varan de noble 7 generoso alíenlo. 
Achaque que aun hoy dura, fué á princi- 
pios del si »»1 o, el apellidar ateos v volte- 
rianos á todos aquellos que ya por carác- 
ter, ya por demasiada instrucción, 7a tam- 
bién porque desttUian vivamente el que se 
planteasen en España las reformas polí- 
ticas que se hablan llevado á cabo en el 
vecino imperio, .osaban apartarse de la 
común coniente^y deüander con tanta acri- 
tud como peligro, sus opiniones. Tales 
pequeneces, mas peqn^rins todavía por el 
estrecho circulo eti que agitaban, eran 
sin embargo, el principio de un general 
trastorno, y los que lo temían lo mismo 
qut» los que le do'^e.alr.in. cstalian em pe- 
ñados en un.i guerra ¡sorda, cruel, iioplaci- 
ble, que empezaba por la difamación y con- 
cluía por un ódio eterno y creciente. Nues- 
tro na:!an ftié nnode los que anas tuvo que 

¡ijcl -ir, y por tinas dí^cimn? que hemos visto 
manuscritas en que este escritor se deñende 
de ta notada ataoyde irreligioso, con que U 
tildaban sus enemigos, se viene en oonoei. 
iiiientodc loquedebió padecer en semejante 
ludia, tanto mas dolorosa, cnanto menor 
ora el méi itó de sus adversarios. Poscemo* 
algunos papeles da los que por aquellos 
tiempos se escribieron contra y en defensa 
lelo.'^ principales personajes gallego'í.v «olo 
debpties de su lectura, es cuando se com - 
prende que nuestro Basan, se vengase del 
claustro de la universidad de Santiago, 
entrando en una ocasión en Padrón, caba- 
llero en un burro, al que habia ataviado 
con las iusigaias doctorales. Escusamos 
decir que esta burla cruel, desatd contra 
nuestro autor las contenidas iras de sUs 
enemigos. Forrnósele causa, y parece que 
gracias á su po.sicion y á ruegos de sus 
amigos, no sufrió muy duramente las coa. 
secuencias de su ligereta, pero no por eso 
dejó de agriarse su carácter. Esto y loque 
suponemos mas fácil, su amistad con el 
ministro Acuna, y la esperanza de que con 
diadvenimíento deBonapartaal trono es* 
pafiol, ceiariaa m ütíknútíM j haJlari— 
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prcmto rémedio los males de la patria, faé 
lo que le hizo inclinarse »1 lado de los 
frañcBses. Harto earo pagó este estravio, 
iMiiendo qae llorarlo en las apaeibteaaun- 
qti^ esh'iVtas rirprna de un rio P~tran- 
gero! Pero no ern eeto lo bastante para 
sus enemigos, y ellos fueron los que sir- 
Tíéudose d« unft mano estraila á sus ren- 
cores, hicieron aparecer en una eéiebre 
y conocida obra, estas pa!:i'M as qu*» son 
un ultrage á üu honradez, tanto mas cruel 
enanlo mas inmerecido. «HubOt^^escribió 
á propÓMto de nuestro autor, el conde de 
Torcno. en su Historia de la quf rrit de 
la In(1t'}>rnih/ir'a, tit. II. pá». 338 — igual- 
liiente en Saiiiiago un dii'cclor de policia 
llamado D. Pedro Dazan de Mendosa, doc- 
tor en teología i'l ) »•! < aiil y otros cuan- 
tos delrt misma ledii>.M(i t i oni 'tifvO'i mu- 
chas tropelías y defraudaron plata y cau- 
dales; denombaban los paisanos semejan- 
te reamon, el eonctliabalo de Compos- 
tela.o Enemigos mas leales y que escri- 
bian contra él en Io'í días de su poder, no 
llegaron á tanto, (vid. Carta contestación 
ée un patriota esp<iñol. Santiago 1809). 
Cuando el ejército francos abandonó Gali- 
cia. tuvo nn^sfro ríutor que se^MiHe. pn 
trando mas tarde en Francia en aquellos 
gloriosos dias en que lo^ ejércitos de Na- 
ptdeon abandonaran la peti&isula. Parece 
que estableció su residencia en Burdas, 
al menos asi parece indicarlo en el prólo- 
go de su tniducciun de la llenriada. Una 
m «n la espntriacton, ocupó sus momen- 
tos de ócíOt dulciñcando sus amargas pe- 
nas en el pratn cultivo de las letras, y sus- 
piró por aquella patria, á quien habia creí- 
do aervir, poméodoae al lado del rey in- 
truso. 

No sabemos si murió en laespatríadon, 
6 si logró volver á Eí'pafia. aunque sipo- ' 
demos añadir que en los periódicos de 1tí20 
al tS no hemdahallado noticia alguna res - 
poeto á este notable hijo de Oalicia. 

Publicó: 

l.o «Hirsa» tragedia en verso traduci- 
fll Ke M ieelor sa itsloils, sino en Jertipra - 
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da del francM, que según dice Basan en 
la iutroduccion de la fímriatfa, »e iropri- 

miiM'n M:i Iri'l. por los :iur,< ilf^ 1780. pre- 
cedida de una carUi critica sobre ia censu- 
' ra. que para representarse en los teatros 
h.Tlii.i >l,i iii.!.' liirhii pinzalV !¿;ii;irio Ayala, 
caU:Jr.iIicu de ¡««Aíi-.i rii los Ueules estu- 
dios de S. Isidro. 

2.0 tC'arta de un patriota españolo la 
publicó anónimá, enabrítdeiSOd. No he- 
mos logrado hallarla, ¡'lm u dá noCioia de 
ella, la rarta contestación, que publicó 
en Santiago reftitendo la de Razan. 

■^DisniríO poliri' latonuide Tarra- 
gona por las tropas francesas, pi'onuncia- 
do nn la catedral de Soria el 38 de jtdio 

4.« «La Henríada, poema épico fran- 
cos traducid II ;i! i^'^pañol por .... Alais 
inip. deMariití, i8Ítt.- 8.« francés.» E^ta 
traducción está hecha en verso endecasí- 
labo, y la precede una notable y larga in- 
troducción, en que defiende el poema de 
Voltaire de los injustos ataques que se lo 
habían dirigido, y entra en otras varias, 
severas y acertadas consideraciones. (Vid. 
r>L<>cHrso preUtnirttir}. 

Dejó Ms.: 

1 .<> uEstar« tragedia en verso traduci- 
da del fninccs. 

2." «El nrit;ínico,»^ tragedia en verso, 
traducida del francés. 

De ambas tragedias, lo mismo que de 
la Hirztt, hace mención en las páginas 
Ixviij y hi\. do la introilm^cioii á la /fci- 
riail". (liritíiidü; i>bice y traduje en uiiju- 
ventuil varios versos que no dejaron de 
apreciar ios pocos inteligentes que los han 
viijto. Algunas tragedias anónimas de mi 
traducción se representaron titc. i 

Turnes en su catálogo dice que Bazan 
deió varios escritos científicos y poesías 
inéditas. 

BLANCO (S. FRMtoisco.) Las crónicas 

de la órden seráñca, consagran las mas 
elocuentes piiginas, ^ historiar la vida de 
este santo mártir, á quien en nuestros dias 
baconsagradolasaatidad de Fio IX. Efec- 
tivamente la vida do este ilustre hijo de 
S. Franrisi n. es digna por mas de un con- 
cepto de toda atención, pues nuoslio már- 
tir, supo unir á la» dotes de virtud que 
poseía, una penetración viva y clara, y «na 
inteligencia nada vulgar. Según todos los 
datos nai ¡ó ? Francisco HIanco, en Pe- 
reyro, piriido de Monterrey, año de 1569. 
iíiju de padres nobles, de witigtto solar, 

15 
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ydemasque mediana tbrtuna, según dict» 
un hitVn»fo moderno, pasó niño ú la villa 
de Monterrey á ei>tud¡ar latía ca aquc' 
convento déla Gompnftía, quettuitoft iliic- 
tres hijos de (¡ulicia dobia ver pasar por 
sus aulas. Do allí m:i: hri 'i S;i!am inr:i i 
estudiar leyes, y en »\sta riiulad íiie dimde 
sintiéndose inclinado á la vida religiosa» 
deddió ehtmr en el claustro, y tomar 
hábito de 8. Francisco, el cual vistió en 
convento de Villalpando, que se cuenta 
por hijo. iJe este convento, y con ánimo 
de pasar á roas religiosa estrechez, pasó 
al de roGOletOk de S. Antonio da> Salaman- 
ca, en donde como en el anterior, sorpren- 
dió A torln<;, y;i ron sti hnmil.hd v ejorci- 
cio de. loü mas penosos trabajos, ya por 
la madurez y viveta de sus juicios, ya tnm» 
hien por la ratonada y s&nr¡lla manera que 
tenia dp onpresarlos. T ui :^speros y ron- 
tiuuados trabajos, resmtieron su snlud. 
hasta un punto que temiendo sus superio- 
res sucumbiese al peeo de tales mortin- 
caciones y ayunos, le ordenaron pena de 
ohedienria. marrhri«p ni rnnvento de San 
Francisco de Pontevedra, cuvo ?uave cli- 
ma, parecióles er roas á propósito para 
devolver la salud al santo novicio. En es- 
tn rlu liiil trahó estrecha amistad con el 
I'. Fr. Juan Alvarez. ii' la misma reli- 
gión, escritor y natural de la villa de San- 
ta Marina, en el reino de León, y se res- 
tableció de tal nmnera, que con ocasión 
de llegar á aquel cntiveiito. diez v seis 
• rcíi^^iosos, de los de Muix)s, Noy a y la 
Puebla, que marchaban á las misiones <lc 
América, 6hina y Japón, pretendió ir en 
su compañin: intento que no vió logrado 
por aquel entonces, porque le !i;ilIaron de- 
masiado joven, y no le creyeron capaz de 
st^iortar los rigores de tan azarosa vida . 
Por su foituna supo que en aquel t- . , ^ 
tiempo, »u amifíO y paisano Fr. Marcelo 
Htvodeneira, reunia en Sevilla otra misión, 
y no temiendo un nuevo desaire, empren- 
dióápiéel caminodeaquellaeiudad. Llegó 
& Sevilla, admitiólo eri su eompañia Fray 
Marcelo, diéronse á la vela para América, 
yel 19 de agosto de 1593, puso los pies 



en Méjico, en compañía de Fr. Martin de 
la Ascensión, cuyo discípulo v frrande ami* 
go había do ser al poco tiempo. En e^ 
convento da Ntra. 8ra. de/Chirabono, es< 
tudió artes, y como las había cursado en 
■^"alamanca y era de jM-nnt.i inteligencia, 
tiíé nombrado al momento lector su- 
plente de artes, cuando apenas contaba 
25 años de edad. Poco tiempo había de 
K07ar 'le la quietud del claustro, bajo e^ 
cielo de América, nacido para el martirio, 
parece que una secreta mano le imp elia • 
hácia aquellos afortunados logares en que 
debía padecerlo. Efectivamente, no habia 
pasado un año, rt/.indo en 1504. y en cora- 
pañia de su amigo Fr. .Martin de la Ascen- 
sión, partió para Filipinas á cuya capital 
llegó d últimos de mayo, y dos aftos dcS' 
pues salió para el Japón, siendo destinado 
á la preilirarion en los pneblns inmedi.i- 
tos ú Meako. Kn las historias y crónicas 
de laórden de S. Francisco, poeden vem 
los milagros que hizo este siervo de Di(»« 
en los lugares y cercanías de Meako, as i 
como, las para él, gratas tribulaciones 
martirio. Padeciólo y salió de él triunfante 
en 5 do febrero de 1997^ á los veintey ocho 
años de edad, según un biógrafo modemO, 
no [lasatidú de h> veinte v «ei$ «;i liemos 
de creer al P. Fr. Marcelo de Hivadencira, 
en cuyo caso es necesario adelantar dos 
años la fecha de su nacimiento. 

Kscribió: 

1.0 «Cartas.» Como dice ti P. Fr. Juan 
de San Antonio, rphlolas ferrare plena». 
Dirii.'-i'') la priiiiera al ciHMle ile Monterrey, 
de i|>ii<>ii era vas^lliv y el que á la sazón 
pofiiM i l vifi eiiKito de Nueva España, 
titulándola .t'/ecrtenr/íM al conde de Mon- 
terrey acerca de lo sneedido en- el Japón, 
pitra i]U€ las escrihiese á S. H. ['a noti- 
cia de ella, Leo» Pinelo, quien refiriéodoM 
«1 P. Fr. Joan de Santa María, añade que 
pscribi '» riue>ti n santo otras ca)'(ní j ar 
no dá mas razón de ellas. Escribió su i«- 
K>mda carta á sus padres, su donde ce- 
rno «rui Fr. Mai eelo Rivadsneira, vencido 
del amor natural que le t«nian sus p«dre«, 
pintaba con vivos colores la felii i 1 id át 
que g;or.aba en aquellos apartados luga- 
ITS. consagrado enteramente á la predica- 
l iiiji il-'l e\ iiii^jelio. F.l mismo Rivadeneira 
a^eguia ^uo nuestro santo le dirigió otra 



Digitized by G(X 



carta, contándole el largo y glorioso mar- 
tirio que á sus compañeros y á ol, hirie- 
ron padecer lo-, j:ijiñiit'ses, v por último 
segaa indica Fr. Juan de San Antonio en 
sn Bñtioteea escribió nuestro mártir otra 
r \rt:i on iJiuiiin j:ipnne> á Kr. Baltaspar de 
Medina que la tradujo al latin. De todas 
tíkut la mas notsibte «8 la que dirigió al 
conde de Monterrey, «n que al parecer m 
daban los mas acertados avisos y noticias 
acerca de las cosas del J.ipon y de lo que 
convenía hacer para el mejor servicio y 
prosperidad de EspaíWi. I^on Pinelo que 
como hemos dicho, da noticia de ella, pa- 
rece dar á entender que perseveraba Ms. 
en «u tiempo. 

BLANCO (P, Fu. PiDRO). Kateral de 
Noya, según indica Bíobóo en su ealá^Ofr". 

fué monge profeso de S. Salvador de Ce- 
lanova. tres voces abad de este convento, 
otras tontas definidor de la religión bene- 
dictina 7 maestro general de dicha órden» 
cómo dice Fr. I{«*nito (lo^ín en la aproba- 
ción ib; la obra del 1*. BLiuro. EstA oat.i 
haatante bien escrita, en un castellano 
puro 7 correcto, y en la cual se halla la 
sencUles didáctica, unida á una cierta en 
tonacion que la hace agratlal»!-' .í los Icc- 
toref!. que conservan puro el bucu gusto 
literario. 
Publicó: 

«Esplicacion de i.i santa regla de 
N. P. S. Benito, dedicada al gloriosísimo 
P. S. Benito, patriarca de monges. Escrita 

Íor Madrid, impr. de Joae Goraálei, 
741— & vol.'S." 

BRAÑAS (D. Gonzalo). Natural de la 

Coruña. 
Publicó: 

1.» «Páginassociales— 185...— Inocen- 
cia— novela por..... Corufla, inpr.de Fu- 
ga.— 8.<» 

2.» «María Pita,» novela.- Coruña, 
imp. fíalaica -IS&i— 4.«-No se ha publi- 
cado mas que las primeras dicx y seis pá- 
ginas. 
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así, con sus conocimientos, que «^ran p^ran' 
des, un eminente servicio á dicho hospita' 
cuya historia se halla comprendida eñ los 
dos preeioeos volúmenes que de|ó manus- 
critos nuestro Becerra. Era este caballero 
hijo-dalgopor su casa y líneas pateitia y 
materna y grandemente apreciado en su 
tiempo. En uno de los volúmenes que dejó 
á aquel archivo, escribii'i on personas que 
vivieron dn-piií^s ili- iM, A si^Miii-nto iMogio. 
«Y para memuria de tan escelente caballe- 
ro, defensor, amparoy celador de esta Rea^ 
obra pía, como mas bien se vóenios papales 
que panul o\i la secretaría y su archivo / 
que para ella dcbia ser inmortal, en cuya 
defensa siempre ba esmerado sus talentos 
con el cuidado y amor que acreditan sus 
escritos, se anot:\ aquí para que á todo 
tiempo luya luz.« Sencillas pero elocuen- 
tes palabras, en que se rinde un merecido 
tributo de justícta, á aquel i quien debe 
todo el anÁivo de dicho hospital. El or- 
denó los papeles, copió las bulas, escrit>íó 
la liistoriii ilel hospital, la vida de susad- 
uiuiistradores y consumió en empresa tan 
ardua como poco lucida, una ecsisteneia 
pura y sencilla, pero no por eso menos 
tli^iia del aprecio de los amantes ilo la 
histoiia V glorias de Galicia. Falleció en 
24 de juaio dei7G0. 
Dejo Ms. , 

1." «Libro en que está ootnprndiadoel 
origen de este gran hospital de Santiago, 
con el número do sus mmistros asi mayo-» 

I . s « orno menores, lo qnc nnu:dmcntc per- 
cibe de votos de Granada, Juros y Rentas 
Reales, lo que producen las sincuias por 
quinquenio, almcmedas, efectos de Indias, 
y todo lo detroAs de r*r.tn« así vecinales 
íoiao yl- < .i-.is, Ipil' compuso y dejó ps. 
crito de su pnipia Iclra con otra.» distin- 
tas advertencias dignas de la mayor aten- 
ción D iin vol. lol. 269 fojas escritas y 

las deui.is liasta la 33G de que se compo- 
ne el toriiii, en blanco. 

•'Bulario.» Un vol. fol. de :320 fojas. 
En este curioso volámen, se hallan copia- 
das y tiadurÍLla-; al ra^tcllano, las hxúi^s, 
reales cédulas y todo U> perleiieciontL- á las 
esenciones y privilegios del hospital. Pre- 
co li^ al butano una advertencia histórica. 



BECERRA (D. Pbdro Manuel). Este 
modestohijo de Galicia, secretario deS. M. 
«'in solidum del gran hospital de Santiago, 
fu(^ el que ordenó y puso en el estado en 

que hoy se halla, el curioso y nolaUe ar- 1 escnta por nuesü-o Becerra, acerca de lat 
chito del hofpital de Santiago, prestando | vicisitudesy controversias y contiendas v»a 



* 
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tuvo que sostener el hospital en definisft 

de sus iniriunidades, con los arzobispos y 
alcaldes de Santiago y riudiencia de Ga- 
licia. 

Ambos volúmenes paran en el aicUivo 
del hospital. 

BENAVIDES Y TRÜNCOSO (P. FakX 
Francisco). Fraile dominko natural de 
Santiago, é hijo de hábito del eonvenfx) I*' 

Sto. Domingo de dicha ciudad, en d Midf 
fué prior. Da noticias de oste etcritf»f 
Riobóo, en su catálogo, pero lo hace como 
de costumbre, rápidamente, y sin entrar 
en el menor detalle, acerca de la vida de 
estr notable hijo de Galicia. . 
PuMicn: 

1.0 Vida de S. Vn cute Ferrer. — 1714- 
2.» Modo de hacer la novena á S. Vi- 
cente Ferrer— 1715.— Iliol>úo no dice en 
donde han síido impresa.* dichas obras, pero 
es lo regular í|ue se hayan dado á la es- 
tampa en Santiago; lUMOtros no iteraos lo- 
grado verlas, á pesar de haberlas buscado 
con interés. .\r. i !>• Riobóo. qui^ d Fray 
Francuico Renaviilcb., fué el, que dió á la 
estampa, la oi ra del P. Fr. Juan Pacheco 
(vid.) titulada: Fietta» €ompo$teiana$, 

BERENOAiaO BENOYA (vid. Nou). 

BERMUDEZ (Fli. Obrónimo). Fuees- 
teesdareeído poeta natural de Galicia, y 
aun puede presumirse que de la ciudad 
de la Coruña, pero fuó tal su modestia y 
abandono» y tal, en lo tocante ú estas co- 
sas, la desgracia de nuestro pai^, que ni 
en las crónicas y bibliotecas de escritores 
de la órdcii ilitninicaria á cuyo iis^titiitr» 
pert.Mii'ciú, se hallan noticias esactas acer- 
ca de este escritor, ni el mismo Nicolás 
Antoiüo le conoció de una manera com- 
pleta, ni fué posible mas t.irile á sus bió- 
grafoü escribir sil vid. t ím i agrandes ran- 
gos. Cábelo á Sedaño, la honrado hal)er 
dado en su Parnaso espa^U iom. VI, to- 
das cuantas notícias se pudieron reunir 
acerca de este modesto y escclt-nte j'oi>{:i 
Todos sn'^ bi '><_'raf<)s están conformes en 
asogurut- que perteneció á una ¡lustre fa- 
milia gallega, que con razón puede so - 
pecliarse si seria la de lierraudoz de Cas- 
trOf la cual tuvo mucho tiempo su casa 



en la Coruña, y mas tarde se trasladó á 

Santiago. Sedaño vá nuis allá diciendo , 
que «ejiun se puede rastrear fué descen- 
diente de Diego Beriuudez, sobrino del Cid 
RuyDiaz; pero en esto de descendencias j 
de ilustras abolengoasaberaos por csperien- 
cia cuan poco hay que fiar de la mayor 
pnrtf» (\f In-; ffenfalo^^istas. y solo nos res- 
U añadir á propósito de e-sto, que si los 
grandes de Galicia, no hubiesen des* 
cuidado de «na manera lastimosa to- 
do cuanto los atañí.T. y olvidaflo aqael 
pais al cual deben sus riquezas y su ape- 
llido, no sería hoy tan diftcil saber á que 
fiuniliapertenedóel autor de la Hké las* 
tiinota. LosBermudez de Castro fueron 
numerosos en Galicia; á principios del si- 
glo XVI vivía un Pedro Dcrraudez de 
Castro, apoderado y parirte de la casa 
de .iltumira. Saavedra Uivadcneira en sd 
Memorial, r.n^ l'tce que los Berintulei de 
Castro, estaban emp rn^itados con una 
familia ilustre, y hallamos que por el 
tiero|to en que vivía nuestro poeta, era 
(ir»7:3) Rector del ' Colegio de Santiago 
Wu'n, ( if. ilr.ítico de fdosofia de Santia- 
go, y cardenal de su iglesia, ü. Antonio 
Bermudez, natural de la Coruña, que 
con algún fundamento pueda sospecharse 
si iberia su hermano, ya por su apellido y, 
por ser coetáneos, ya famoien. porque 
el D. Antonio, debió subir á tales puestos 
merced & su talento, y es sabido que ra- 
ras v«>ces en la familia de un escritor nO- 
t.iMí^ dejan de hallarse hermanos dignos 
de íigurar al lado de! que la ilustra. Por 
un códice de la lícsperoida, que aun se 
conserraba 4 (Inés del siglo posado, y 
¡u ' ra el mismo que el autor habia en- 
vía lo í su amigo Femando de Frejomil, 
se sabe que les uitta una grande amis- 
tad, (pie quizás databa de su niñés, 
por las razones que apuntaremos y que 
vienen á robustecer la opinión que deja- 
mo ;iiii!nt;Kln fi^-.]"w'( lo A haber pertene- 
cido .» la familia de i*edro Bcrmudez de 
Castro, apoderado y pariente de los con. 
des de Altamira. De los Frejomil, se en- 
cuentran noUcías por aquellos tiempos. 
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j aun después: sáb«M que un Fernando 
fVflgamUl, flie hidalgo y escudero de Lo- 
pe Suiches deUllon, quien muñó duran- 
te las guerras del siglo XV en Galirta, y 
fué padre de Doña María de Ulloa conde- 
na deAltamíra. Tal ve* esta Fwiiando de 
Fn^ttimU pasó, muerto Lope, al ser- 
vicio de la condesa su hija y fué alniolo 
del Fernando, á quién Bernuidez remite 
su copia: asi se concibe fácilmente, que 
estando el ábuelodel s^ndo Femando y 
al de Bennudex, al servicio de la citada 
casa de Altamira, lo «8tuv¡(>?en larn- 
bien sus padres y se criasen juntos nues- 
tro poeta y su amigo, conservando ^vo 
hasta la vejes aquel afecto que nacido en 
loe primeros años de la vida, ni se enti- 
bia ni rnnclnye con el tiempo. El apellido 
Frfjumill fué rait) en Galicia y por lo 
mismo puede a^ogurarse que perteneció 
á esta áimilia, Pedro Frexumill Snnjurjo, 
alpniacil mayor, quién en 4610 firma co- 
mo [«adrinn. en una partida de l):uitismo, 
que hemos visto en un libro de baulixa- 
dos de la parroquia de Santiago de ta Co- 
ruña, con lo cual se prueba que los Frc- 
jtitnill tcnian su casa en la Coruña, lo 
mismo que los Bermudez de Castro, sien- 
do posible que nuestro poeta naciese en 
esta Ciudad que fué áempre madre es- 
clarecida de e^l(á)res f celebrados varo- 
nes. En osle momonto recordamos, «pie 
nuestro Bermudez deduó sus tragedias 
al Sr. D. Femando Ruis de Castro j An- 
drada, en quien se reunieron las casas de 
Lemos y Andrada. y que nació t unVacn 
sogun todas la.-, probabilidadps en la Co- 
ruña, ¿ donde habían trasladado su cuhu 
loa Sres. de Andrada,y puede ser tam- 
bién que en ella se haya criado nuestro 
poeta. 

presume Í3C<\ no, que nació Bermudez 
hádalos años de 1530; y dice que recoi 
rió (sin que se pueda adivinar la causa) to- 
da España, parte de Francia y Africa, y 
que estuvo algún tiempo en Portugal. Pre- 
sumimos por Q>\0 que hubo de seguir la 
carrera de las armas que por aquellos 
tiempos tan unida estaba con la de las la- 



tras. Cansado por fin, de vida ta^ ay^i^r 
rera, volvió de Portugal, tomó el l^Ulíi 

lie Santo Domingo, y ñié catedrático de 
teología de la Universidad de Salamanca. 
Ignoramos si, como parece indicar Buga. 
riños (1), tomó él faábitoél año de i6Q6, 
pei-o lo que n podemos asegurar, es que 
no saLcmos se consen'en noticias de él 
en la Universidad de Salamanca, así co. 
mo no se hallan tampuco, en las hisloriaa 
del convimto de la Peña de Francia, en 
donde estuvo algún tiempo. Fué doctísimo 
en idiomas: «en la lengrua latina, dice Se- 
daño fué un rtuonable profesor, y en la 
griega hasta el grado de traducir con 
acierto algunas sentencias de loa poetaa 
mas temosos, y también dá indicios Áe 
tener luces de lu hebrea y arábiga. <> La 
lengua francesa, debió poseerla, pues co- 
mo hemos dicho recorrió parte de Fran* 
cia, así como tainhiai la italiana, pues ci- 
ta á Petrarca, Dolce y Ariosto. Fin' iin 
elegante poeta, y los coros de sus trage- 
dias, scnin siempre un modelo de senct- 
lles cl&sica y de. la mas pura y sentida 
poesía, (vid. Düeunopr^minarJ. Enho- 
rabuena quf» SI» asegure no son Ins pri- 
meras españolas, como él la& llamó; pero, 
que diferencia entre las' de Mal-Lara'y 
Peres de'OUva, y las de nuestro Bermu- 
dez!... Una vcr.sificarinn ma> ainuiflante y 
espontánea, una dicción raeno.s dura, una 
espresion de los sentimientos mas suave, 
una poesía en fin en la mayor parte 3e 
sus preciosos coros, que reeaerdán H 
íencillez y serenidad gricpa: he aquí unas 
(lotes que nadie reúne sin ser verdadero 
poeta. Es cierto que, efecto de que al- 
boreaba nuestro teatro y la tragedia era 
apena> conociila, cavó en defecto.s de com- 
posición, eti (}ue lioy mismo caen poeta^ 
(!«' primer urden: pero esto no le hará 
perder un átomo desu valor ynadfiepoilift 



(1) Al P. U. Geiónimo Bermudez y su prof«- 
<inti. parece uludtr BueniiAos en su Índice de lot 
ÁruiUw de MlUia. cuando dice «Cap. XX año de 

KM !> I.. S.irilo f. y. l'fe-41" Bermurtei, ü*- a <5r- 
<U'n lio nrt,> llcuiliMi's - El nimilirjrli; \)\i:¿ i i n ^¡'t 
de Geroolmo. puede y debe &er yerro aui co* 
pJsnls. 
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negarle que, síes cierto quese hahinn es- 
críto tragedias antea que el diese á luz 
las suyas, sus argumentos estaban toma- 
dos 6 imitados de los griegos y romanos, 
mientras nuostro Bfimndc?;, haya ó no 
seguido las huellas de Fcrreira, presentó 
uu usante toniado de la historia pátria y 
qae interesaba á las glorías de su país, 
Galicia, dando de este modo los primeros 
pasos hacia el fffitro nacional, que en Es- 
pana fué emincntemeiiio popular y con- 
servador de nuestras glorias. 

Esta consideración, la primera que de- 
bia tenpr en cnentn iinn crítica levantada, 
no penó un átomo en el ánimo de críticos 
tan secos como Moratin, hijo (i), quien 
partidario de un elasidsmo frió y est¿ri], 
asi como no comprendía los sublimes es- 
travíos ib'l {iríni ipi" del teatro inglás, no 
estaba dispuesto á perdonar ú los dern&s 
los defectos de composición en que hubic- 
aen ineurrido, y de ahf, la rigides y du- 
fesa con que censuró las tragedias de 
nuestro Bermiidef. Acusóle do falta de 
acción Y enredo dramático en la Nise las- 
limoaa, y de la Nise laureada dijo que 
en día «no hay fibula ni interés, lu enre- 
do,.ni efectos, ni caráeteres, ni situado- ; 
nes; todo es languidez, desaliño, inipn 
tíneneia, atrocidad feroz, ohido contí- 
imo de loa preceptos que dicta el buen 
aentido de esta clase de composicio- 
nes.» Tuicio tan áspero y (It^^ahi i'lo, ni 
es justo, ni admisible, porque no he- 
mos de juzgar Ids cosas y las obras 
de otroe tiempos, eon arreglo á los cono- 
cimientos de tiempos mas adelantados. El 
mismo Moratin habiajuzgado c-l:iv ^ilirris, 
si bien mas brevemente, con mas acierto, 
cuando en su introduceioa á loe Ori^nu» 
del teatro «sponol, diee que «en la Nite, 
presentó Bermadex, una acción interesan- 



(I) Bslamos sesuros que ¡iiucliu* LtcUantu de 
IfMTereiiles las iwlsbras con que nos ocupamos 
Ssl que llsffian podro de la comedia esp;>riaia, 

B ra nosotros iiue creemo» que la verdad osli 
todo, nu lamo* a callar por C4i>; .idiíSlto te* 
nsiBos colocado bace ticirpu a Uoratln, catre 
SfUCllos p>eta« de quiciicj c<iii tanta griClS 00- 
■w MofaséMad. dacls wi gran QuInUBs, ene ae 
las aántoa» pare «es ne se Isa «ms. 



te, patética, llena de situaciones verosí- 
miles y afectuosas, espresadas con grave 
y decoroso estilo.» fiasUba esto á Ber^ 
mudes, para su gloria; pero aun fué mas 
;tll:i su censor cuando añadió, que «su esti- 
lo, aun prescindiendo de uno ú otro descui- 
do, nocaraoedeelevaciony efectos trágicos. 
Los coros, prosigue, en que hay muy hue» 
nos troxos de poesía, son tan inverosfnú- 
Ie.s como en las trajiredias griegas v lati- 
nas, y en las que los italianos liaciaa en- 
tonces.* iQue manera de juzgar! ¿serán 
acaso menos bellas las tragedias griegas 
porque fenírnn coros? Todavía fue mas li- 
gero, el (le la (iificU facilidad, al juzgar 
á Bermudez come versificador, ignoran- 
do que hay quienes con harta raaon, y 
nosotros somos de estos, desconfian de 
los vei-sos fáciles, porrjtif indican muchas 
veces la ausencia de dotes que son Ifls 
prlmei-as y tal vrz las únicas en toda com • 
posición poética. La versificación de la^ 
tragedias es casi ^iompr.^ eorrocta, tlúida 
y arnioniosn; p.-ro aun cuan>Io l onvenpa- 
mos i{»fi «iOs duja y desaliñada algunas 
veces» ¿qué no se debo perdonar en esta 
materia, al que primero que nadie, tra* 
tr'i t\f' Infrndiirir vn In j'Ot-'sí;! «"•.spañola los 
metros di; lo» griegos y romanos.' No es 
esta una gloria para nuestro poeta? eier- 
lamente que sí, máxime recordando que 
después de él, solo Villegas tuvo el lauda, 
ble afrcvimientu, como dice un autor mo- 
derno, de proseguir tan pn>vi>choso in- 
tento. Sedaño, en el prólogo quo pusoá 
las tragedias, le alaba diciendo que con. 
tienen sus tragedins-, dii mas elegante 
poesía que había conocido el poema dramá- 
tico español, ni conoció después» y añade, 
á propósito do la Nise loMneakla, que es 
la quemns se censura, «que la bondad de > 
los versos es tanta, que no solo «e debe 
respetar esta pieza como la antecedente 
por modelo de estilo y de lenguaje, sino 
por testimonio de la antigüedad y abun- 
danciü de metro? en la lt>n,2un cnrtella- 
im.» Pero lus que con mayor alabanza 
hablaron de nuestro poeta y sus trage- 
dias» Alerón LainpUlas, yMontianoLuyaa 
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do\ quienes A pesar de que Moratin dico, 
hablaron de olbs rnn rsrpsiva parciali- 
dad, las juzgan con toduel ncierto quci^e 
piied« exigir á los rrftícos. en las cir> 
eurntancÍM en que ellos se hailahnn 
cuando se orupnron de ííi' Im-; tragedias. 
Dice Lampillas: «La sublimidad y ener- 
gía de estilo, la armonía de la versifica- 
cioD, la puma del lenguaje, la delicada 
pintura de las pasiones, son calidades 
que aseguran á Bcrmudf*z lugar distin- 
guido entre los mejores trágicos de su si- 
glo. Loe coros compuestos de bellfeimas 
odas á imitación de loa ^ri«|g0S y latiri' 
Henos de sabias máximas morales, le 
acreditan de buen poeta y de hombre Lo- ' 
aesto y religioso. El plan de la primera 
es perfectamente regular; en la segunda 
no corresponde la mezcla de alííunos por- 
sonajcs poco digna de la tragedia.» Por 
su parte Moutianc Luyando, uo tuvo 
menos elogios para nuestro poeta; «val- 
dreme, dic<% lo primero de la juiciosa no- 
ta que he visto manuscrita en la Bi- 
blioteca hisp. de D. Nic. Antonio, y ea 
del sábioautor del prólogo (1) coi: (¡nc se 
reimprimieron las comedias de Cervantes 
el año próximo pasado. Dice pues; Tra- 
gedia' legea ad amusiion nerrat: gr<rcos, 
el latinos trágicos imiluLus, in aliquibus 
tuperat. Y es tan cierto, que observó las 
princi] ^1 [ I :i s de la ñttigüedad^ que , 
no cabe el Icorlns sin !;i inorion qiif for- 
responUe al caso lastimoso que represen- 
tan (que es él tan sabido de Doña Inés de 
Cbstro) y á la terrible muerte que sufHe* 
roii los que la rnu<!fírnn. í.a espresioi) es 
(an selecta, tan eliciz y medida, que no 
deja que apetecer, ni que añadir. Los 
abetos cumplen eon la natondesa y el 
arte; de suerte que los admite el alma, 
sin repugnarlos, ni lún lip;erami^tite, y se 
interesa en ellos, tanto como los admira. 
Usa en loo coros de eonoeptuosas'elegan- 
tisíroas odas, capaces de competir con las 
de Horacio, y las enriquece y hermosea 
con tal variedad de versos faleucioa, sáfí- 



\ty D. Mas Antoaio «Natarre. 
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eos y adúnicos, que acredita lo familiares 
que le fueron los poetas griegos y la' 
tinos . 

Tales son los principales juicios que se 
han formado acerca de Bennudet y sus 

triLi ili Ir: : pero nnsott-os ya lo hemos di- 
cho (\vi. Di^qyirso preliminar), á nues- 
ti-o poeta no se le juzgó con entera par- 
dalidad; pues si bien es cierto qne la Ni- 
fe laureada, es inferior á la .Vmc laati- 
inosa. d.'he-p e?to á que el asunto no se 
prestaba para hacer una segunda obra 
tan completa y acabada como la prime- 
ra. El error de BermudesfUé querer ha- 
cer dos tragedias de lo q'ie .^nlo r o !i t ser 
una. V-'o en oitantn ú la trama, pues en 
lo que toca a la ver.situ ación, y ¿pesar de 
que el asunto no se prestaba tanto co- 
mo la primera, á la espresiOQ de los sen 
timientos trágicos, nuestro poeta supo 
conservarse á la altura á que se habia le- 
vantado en la A'ÍMÍaííinwOi 

No fueron estas las dmcas obras que 
trabajó este distinguido gallego: pero ca- 
si toilas se perdieron l;i.sf imosaraente. Pa- 
rece que se imprimieron algunas, como 
él indica, pero no espedflca cuales ñienm, 
y esto hace sospechar á Montiano, que 
serian las tragedias, que no pueden leer- 
se, dice refiriéndose á la primera edic- 
ciou, por sus muchos errores de prensa. 
El mismo Bermudes se quqa del conde 
de Lemos, aunque sin nombrarle, por «( 
mnl rnhrti qucffi^de mis despojos »/ pape- 
les, y es verdaderamente lastinioso, que 
se hubiesen perdido las demás obras do 
este Inñgne poeta, wno de los mayores, 
sino el mayor que produjo el reino de 
Galicia. 

Ignórase el año de su muerte, y solO sO 
sabe que en 1589 se hallaba en el mo- 
nasterio de la Peña de Francia, en donde 

firm6el volumen qne eontcnia / « fleipe- 
roida y sus notas, y que dingiu ;í su 
amigo Fernando Frejumil. 
Publicó: 

-i.» «Primeras tragedias españolas. .V(.« 
lasUmom (/ íVmc (aurcoda, JDoña incí de 
Castro y Vaüadan», Frinema de Pof' 
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tugal. Compuestas por Antonio de Sil- 
va. Madrid . por Francisco Sánchez, 
1577. 8.* Reimprimiólas Sedaño en el 
tOm. VI do 80 Parnaso Español, y el Sr. 
Ochna en «l tom. 1." de su Tesoro del 
Teatro Español, Paris 1839 y en el Apén- 
dice que puso á la colección de lai obras 
deMoratin, hecha en Parí» en 1843. 
Quedó Ms.; 

1. *- Kl viaje del gran duque de Alba, 
D. Fernando Alvarez do Toledo, desde 
Italia á Plandes,* poema castellnno, es- 
crito en octavas reales y diviflido en cin- 
co cantos. Da noticia de el autor en 
la» notas que puso i la traducción caste- 
llana en su Hetiperoida, y dice le escribió 
en muy pocos días. 

2. » "Ilesperoida» poema en dísticos la- 
tinos, escnto en alabanza del duque de 
Alba. Tradujo este poemlta en verso cas- 
tellano, y le puso unas notas eatetu-as 

Í curiosas, formando así el 3Is. un vol. en 
que como hemos dicho dirigió á su 
amigo Frejumil. Kstc precioso y curioso 
autógrafo, se conservaba ¿ últimos del 
«iglo pasado en poder del archivero de 
EÜtadoD. Benito Martines Gómez Gayoito, 
caballero muy aficionado á la» cosas de 
Galicia y poscfdor de c'irio¿os Mss. re- 
ferentes á la historia de este antiguo 
reino. Facilitó el CiWice en 1772 á López 
Sedaño, y este publicó la traducción de U 
Uenprroida, en el tomo Vil de su Pantn- 
*!' t^.,({i'tol. Di- !•! (lui> ^11 editor, «que i'I | 
poema en idioma latino, tiene su m¿'nto, 
por la concisión, mas que por la elegancia 
y pui cza. y nianiflcsia \w-u f^l ttilento de 
nuestro autor para la poesía latina. 'Pero 
mucho ma» se maniAesta, añade, para la 
castelHma, en su composición, ó sea tras- 
lado en esta lenfrua, pues allí hace ver 
que era poet^ y gran versificador, por la 
propiedad y grandeza de loe peosamieii- 
tos y la mucha elegancia, armonía y sonó- 
ridad de sus versos, conque desempe- 
ña el titulo de Panegírico que dá á su 
obra. 

BERHUDEZ (Juan.) Natural áe Ga- 
lidá, según dice Nicolai Antonio. No 

/altan autores modernos que le hacen por- 
ttt^és, no sallemos con que fundamento, 
pues ni el mismo Barbosa, le cita como 
en su 

nos autor alguno portogués que lo baga, 

pues hasta el autor moderno de tina cu- 
fiooR obra titulada hibliografia histórica 
portuguesa, le cita y da como tal gallego. 
Tál m loa fhuicese» (que ello» son loa 



que le cuentan como lusitimo), viendo 
que su obra estaba en portugués, dedo» 

jeron de aquí que él autor raia nacido , 
en Portugal, pues no se conclhe el silen- 
cio de Darbo&a en este asunto, ni tampoco 
el que NiGOlás Antonio cite á fontoeo «l 
ta'Agioloffio lusitano (que no heno* po> 
diJo ver) y le llame gallego, pues por ra- 
zonf<? harto mas íciicillrís qn^ la^ que oo- 
dinn inclinarle á tenerle por portugués, 
hizo de esta nación á eseiitores nacidos 
en Qalida, como hemos viato ya en ma» 
ñr nn:\ orj^sion. St*^'!!!! los que escriben de 
esto Rermudez, fue uiédico, y estuvo al 
servicio del rey de Portugal, quien le en- 
vió con el embajador porluguás que toé 
•\ Abisinia. Hubo de captarse de tal ma- 
nera la aniistad drl rey de aquel pais, 
en donde remidió cerca de treinta años, 
que le honrA con el titulo de embajador y 
patriarca de Abisinia. 

Vuelto á Portugal, murióen lisboaen 
1575. 

Escribió:' 

1." Fbta he hua breve relaráo da em- 
baixada que o Patriarcha do Joáo Ber- 
mude/ trouxe do Emperador de Ethiopia, 
(llamado vulgarmente Preste .loao; ao 
chrisUonissimo, 0¿. zelador da fóede Chris- 
to rey de Portugal domJoaooterceiro des- 
te nome. Em a qual tambem conta á mor- 
te de dom CbribtouuO de Gama: & dos 
eueessoe que aeontecerio a os portugue- 
ses ipie foraon em sua comnanhia. Em 
Lisboa en casa de Francisco Correa, im- 
presor do Cardal Inffante. Anuo de lüdS 
—4.* 

El atitor moderno de la BUtliografiahü- 

lürii'ít i>i>rt\ij>irsii . dice no sabe ec.Msta 
eu l'orlugitl, mas ejemplar de c^ta obra, 
que la quo posee la Biblioteca nacional 
de Lisboa. La Biblioteca de S. Isidro de 
Madrid, la tuvo; al menos así consta en el 
índice, y nosotros creemos sea un vol. en 
A,» letra tortii>, que ecsiste sin portada en 
dicha biblioteca, y que no bemOi poiüdo 
examinar. 

BERHUDEZ DE CASTRO T mLAR, 
(D. PBDRO). Natural del lugar d' Ae- 
pallas, cerca de la Coniña. y uno de los 
mas distinguidos jurisconsultos de su 
tiempo. Fué abogado oonsultor del rwoo 
de Oallda, junio eaOórtaa, del colegio de 
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d« K>j>¡ifiu. Santia^íO. iiiip. de la Viuda c 
hijos de Cornpañel. — iSíW.») 

.'». " Indi ' iriüii de Iok estorbos que pa- 
docon la ntiricultura y roiuorcio ulterior 
d(> Kápañu. Y del tnodo de rouioverse. 
S Ditiago, de ia Viudaé hijos de Gom- 
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laCoruña, ministro tocrado de la Audien- | de Paxos, 18|tí. — íol.» Firma este escrito 
cia do (Jalicia y diputado á Cortes, lo- ¡ el Sr. Bcrmudci del Villar. 

, . ij ^ *ís- j« "uCinroohservaíuones al códipo penal 

grande adquirir en el deseiúpeiio de to- ' 

dos estos cargos una justa reputación 
conio letrado, asi corno l;i adfpiirió 
también por s'i^ nh?as de cscflente escri- 
tor jurídico. I.u ^nandc afición que tuvo á 
]ft agricultura y sus adelantos, en loe cua- 
les veía la felicidad de la i>átria, le obligó 
■S f^srribir vario-s curiosos folletos, acerca 
de tan iutcresíinUí como, en su tieujpo, 
descuidada materia, y en ellos dí6 á cono- 
cer claramente sn talento y viva penetra- 
ción. V no conmiie.-. c()íH)CÍniientó> cu las 
ciencias ¡sociale.s. Los «pie le trataron ase- 
guran, que era lioiiíbrc de recta concien- 
cia, de esensos palabras y de&uno y accr- 
todo cotise¡o. Murió de edad avanxada ¿ 
mediados de este siglo. 
Publicó: 



i." aDiscurso ijuparcial ó demosl ración 
délos justos limilCH á (jne se eslienden y 
rr litcen los detechos do los hijo.-, tiatura- 
i. s V sus descendicnteo en Ksjiafia. pi)r, 



M.idrid, inip. de la .Xdiíiinislracion del 
Real Archivo. iSDi— 4." Ebta obra que 
fué la primera ipie publicó nuestro autor, 
If (lió gran reputación entre los mas <lis- 



RF.ÜMUDEZ .MAND1.\A (D. Josb Fk.\íj- 
cisco.) . ( )!»ispo de AjBtorgü y natural de 
la Corufia, segunindica Reiabal y Ugarte, 

á quien sejínimos. pues es sabido que es- 
te autor esrribi<i según los datos <p»e acer- 
ca (le hus colegiales sc conservaljan en los 
colegios mayorcH. los cualos por los tienv' 
pos en que llorcf i<> niii'stio obispo ei'ari 
va liarlo celosos de sus ^/lorias Ks ver 
dad ipie Rezabal al decir que erumitural 
de la Coruña, añade: !■ ó seyun el P, FÍO- 
m, del Ferrol,* pero tal concesión fuéhe- 
cha, sitidii la ali,'uua, ála gran autoridad 
del sáblo .Vgr.,-,tiiiO. quien al tratardc 
Hermudez Mandiúa, siguió cuanto ú pro- 
[ <>sito de él habm escrito Contreras en su 
Hitlorin <íc .V. Sm. de las Hermiia*. Es- 
cribió esto último "n tiintqio en que \\"n 



linguidos jurisconsultos de su tiempo. Sm vivi.i e^te modesto hijo di* Galicia, pero no 
embargo, como t«do pasa y se olvi<la. la ^^^^.^ ^.j^ noticias directas, 

obra de nuestro Rermude/, a pesar de su • . j . ^: 

mérito incontesií.ble. es boy casi deseo- y si espresa condidonde no mdicar parti- 
nOCÍda, especialmente de aquella ¡tiris- cularidad a Ij^una acerca de ella, pues co- 
consuUos que no han hecho sus estudios j 
en Galicia: pero la profundidad de su doc | 
trina e. lal. que á ella se ] oir:i acudir; 
con éxito, cuando sse escriba v trate del 



a»-untode que se ocupa en su obra, como 

ya lo hizo alguno v con tbrtuna. 

Í2.' ^Memoria sobre la necesidad y mo- 
do de dar m.as grande imj ni «> 1 laagri- 
cultura de fcpaña, por la combinación de 
intereses entre los propietarios de tierra y 
8118 colonos, por. . Corufia. oficina del Oia- 
rio Esacto. 181 5— 4." — lista memoriu la di- 
rigió á la Socieda<l de Amigos del |iais 
de Santiago, y al Consulado de la Co- 
ruña. . . 

3.0 ftUreve manine^to de la injusticia 
con que Doña Vicenta Wandeu demandó á 
los condes de Maceda, sus mayora/..!íos de 
Marf l.i V Snn Antoniño, y el diario de 
cuarenta reales para ¡dimentar ii sus hi- 
jos, bajo el incierto supuesto de ser legal- 
mente naturales del último conde de Ma- 
ceda. Sautiago. Ofidna d« 9. luán María 



mo él decia ^-n rnrta al autor de dicha 
historia, era hombre s¿<íe/>aírt!,siHC ma- 
lve vi sinc ycíicjilo'jia. Debió nacer hílela 
los años de 1673. y tal vez por casualidad, 
en la Coruña. pues sir. padres vtvinri v 
tenían sus posesiones cercfi d.»l Fn tol.de 
donde era su tio el célebre D. jUodrigo 
Mandiáa y Parga. y estas circunstandasy 
la de haberae criado en Ferrol, fueron 
indicios bast.mtes para que Contreras le 
creyese nacido en aquella \illa. Pe noble 
familia, dotado de grandes dotes de inte- 
ligencia, y desde su juventud muy incli- 
nado al estudio de las letras, cursó en las 
universidades l*^ ^^;Intiago y Salamanca 
saliendo, según dice Coutreras, *escelcnte 
teólogo y buen canonista,. dotado de ad- 
.miroble facundia y elocuencia.» Hechos 

16 
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sus estudios fué admitido colegial de Sta. 
CruB de Valladolid en 29 de setiembre <le 
1807. según dice Rezabal, ei cual añado: 
fiiiraduóse d« lieeneiado en teología, y m 
llevó por oposición la eanongiu magistral 
de Mondoñcdo y dcspups la Icctoral de 
Santiago: aunque el P. Flore» asegu- 
ra que obtuvo una canongia en Cbro- 
fla.t Esto último parece «er cierto, pues 
Cwítroras dice, que fué canónipo fie 
ppaci.i t\o ta Colegiala de la Coniña, Va 
canónigo de Santiago, sufrió la encarni- 
zada guerra que le movieron los jesuítas 
de aquella dudad, con motivo de la do- 
fcnsa que en papel anónimo hhn de los 
privilcírios del año Santo composlelano, 
que aquellos conibaüan eon radeza, pero 
no pndlerOM estorbar que en i7tt se lo 
promoviese al obispado do Astor;:.i. li'l 
cual tomó posesión on 24 de enero de 
i 729. El elogio que do este ilusti c varón 
hace Cóntreivs, debe ser eonoeido: «Fué, 
diee, muy espodito y versado en lenguas 
franepsn, itrtiinnn. pofttiíriK'sn, ospaftolay 
latina. Mereció el aplauso común y cré- 
dito de doctiatiAO en la .sagrada teología y 
escritura, tanto que losbombres roas doc- 
tos, le daban < 1 renombre de .\rca del 
Testamento, y en ios sagrados Ci'inonca 
•ra aventajado, porque en todo fué su es- 
tadio continuo. Orador lo fUé también 
grando, Fueron muchas sus virtudes 
floreciendo en la principal, la raridad; no 
conoció la ambición, antes al contrario, y 
siendo cortas las rentas do su obispado, 
perdonaba sus derechos, y era larguísimo 
y liheral en l i limosna. .\ sus pagos los 
trataba como á hijos y lea ayudaba en su 
carrera mandándolos & su costa, á estu. 
diar á Salamanca y Valladolid y consi- 
guiéndoles becas en los colegios mayores. 
A sus espcnsas la pusieron, entre ofiw. 
D. José Luaccs, teólogo en el de Sla. Cru<t 
de Valladolid, y D. Francisco Basa:lre y 
Zuftiga, en el did Ancobispo: tal al monos 
asegura Contrcra»;, Poco ti<ímpo ¡ror/t 
aquella Iglesia tan insigne prelado, pues 
cuando todos esperaban ie el mayorei< co- 
sas, fUleeió eaei repentinamente, el 8 de 



marzo de 4736, k lo» sPi.ínta y tres años 
no cumplidos. Está enterrado en la igle- 
sia catedral de Astorga, ddlante del coro* 
Publicó: 

I «Sermón que en la solemnísima ac- 
ción de gracias que celebró ia insidie uni* 
vcrsidntl de Santiago el día 7 do setiem- 
hn' ilf 1707, ))0r el feliz nacimiento ilel 
deseado y serenísimo príncipe D. Luis 
Femando G&»Ss, predicó... Santia- 
go, imp. de Antonio Aldemunde, i 707 
_i% L 

2." -Discurso moral, d«>fonsa de los pri- | 
vilcgios del jubileo del año Santo compos- 
tclano, especialmente de la facoltail de 
conmutar votos en virt(i>i del mismo ju- ^ 
bileo, y se de:>vauccon l0« fundamentos i 
con que pretendió hacer improbable dicha > 
facultad un papel anónimo esparcido por 
el mes de febrero de 1708. Por el presi- 
dente y cabildo de la santa apostólica 
mstropolitana iglesia del señor Santiago» 
único, singular patrón tutelar de las Es- 
paña?;. -Santiago, imp. de Antonio Alde- 
munde, 1708 -fol.» -E.^te papel salió anó- 
nimo, pero se sabe que cs obra de nuestro 
Bermudoz, qtiien lo finnaalfinal.^elmis- 
mo que le valló la enemistad de loe jesuítas, 
pues cs sabido, que los de la compañía de 
Santiago, eran autores del papel anónimo 
á que se contesta en este. (vid. anóni- 
mo 90.J 

DejóMs.: 

i o «Historia del .\póstol Santo.» De 
esta obra habla ol P. Florez, diciendo, 
que en su tcstamentu la dejó mandada á 
la santo iglesia de Santiago. Ignoramos si 
la posee la catedral ComposteTunn. que en 
cuestión de libros no ha sido nunca muy 
celosa, pero Reiabal dice, que la conserva 
dicha iglesia. 

>^1SRNÁfU)EZ .(D. RicAKoo.) Natural 

de Vigo, y uno de sus hijos mas distin- 
guidos. Siguió !a carrera de medicina, que 
habia pitifesudo bu padre , y la ejerció co- 
mo módico titolar en su pueblo natal, 
con grande aplauso y contentamiento de 
todos. Forzado á emigrar en 1823, á con- 
secuencia desús ideas liberales, se esta- 
bleetó en Burdeoe, en donde durante los 
diez años de su emigración tradujo y pu- 
blicó algunos trabajos referentes á su fa- 
cultad, y á su vuelta á España se trasladó 
á la Coruña, en cuya'ciudad se bailaba de 
médico tttttlar en 1887. Fué preeidoiito de 
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la Academia médico- quirúrgica de Astu- 
rias j Galidft. 
PiiUieA: 

i. o DictAmpn qtie sobre el cólera mor- 
bo, diú al gobierno francés la Academia 
de medidiMf traducido del firancée, por... 
Burdeos. 

2. * Monografía sobre las íebrís en ge- 
neral. Burdeos. 

3. » ^Consideraciones sobre los electoí? 

rendes y particulares de los baños 
mar. Corunat impr. do Arz», 1837 
— 4.»» 

4.0 «Discurso que en la apertuin de la 
Academia médico-auirúijica de (ínlicta y 
Astorias, el dia 2 de enero de 1841, pro- 
nunció su vic^-presi'li iitf el lie. D .. Corn- 
Aa, imp. de IguereU— iti41— 4."— Este 
discurso está escrito en muy bvien ostilo y 
lleno de erudición en lo tocante á la hiato- 
ría de la medicina. 

BESADA, (D. Basilio.) Natural de 

Tuy. 

Publicó; 

1." «Práctica legal sobre toros > com- 
pañías úf nallciu, tratado útil |>:ira los 
jueces, abogados, ei>cribanos, peritos y to- 
da clase de personas que perciban ó 
mguen rentas Torales ó vivan oncoupa- 
lía do sus padres, suegros, hernuinos &. 
Escrito con vista do liiobra del Sr. líer- 
jella, al alcance de toda^ las cl-as<>s ypu- 
hlicado bajo los auspicios del Exriun. Si . 
D. Loren/o ArtLi/oln. por... Vigo imp. de 
D. Angel Lerna, 1849—4.01, 

BETANZOS (Fr. Alonso.) Religioso 
franciscano, á quien algunos, entre ello^ 
León Phwlo, llaman Fr. Pedro. Nucid en 
la antigua eitidad de Betanzos, y fué hijo 
de aquel convento y de la ¡m ovIih ¡a de 
Santiago. Pasó en 1540 á ia provincia de 
Oaatemala, con la misión que de España 
llevó dicho «fio Fi*. Franebeo Voldenia, 
uno de los fundadores de aquella provin- 
ci;i. Otez años estuvo en ella nncsti"0 Fr. 
Alonso, al cabo de los cuales y deseando 
estender las , Ineei del Evangelio paed á 
CotUli-RIcA, siendo el primero que allí le 
predicó, y fnndn la provincia de Nicara- 
gua. Alli fue á buscarle su amigo y rom - 
pañero Fr. Lorenzo de Bienvenido, para 
que regresase á I» cuatodia de Ouatema- 
la, en dondo «e le oábaba de menoei por 
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ser hombre muy erudito y diestro en las 
diversas lenguas indias, pero no lo logrd 
sqael Padre, antes al contrarío quedóse 
él, vencido délos ruegos de su amigo, al 
lado de Fr. .'\lonso de Betanzos. Sin em- 
bargo lo que no lográronlos súplicas del 
P. Bienvemdo, lográronlo las múltiples 
]>ersecucionos que sufrió; así \\u'. que» 
abandonando la provincia de Nicaragua, 
de la cual habia sido padre y fundador, 
se retiró en 1900 á la custodia de Guate- 
mala, nmrtendo, después de mil traluqOSf 
en i5í>(3. en un pueblecillo de aquellos 
paises, llamado Chomet. 
Escribió: 

1.0 «Arte y vocabulario de la lengua 
que hablaliati'los indios de Guatemala.» — 
Asi lo aseguran Castro en su Arbol erono' 
ló{iico, y Riubóo. León PiuelOi leooloca 
entre aquellos escritores que pareos «sen- 
hieron de indias, á pesar de no meneto- 
parlc en sus tratados ni Bctani ourt en su 
Teatro mejicano, ni Baltasar Bustamante 
en BUS Pniñicim. 

BETANZOS (Juan. i Natural de la ciu- 
dad de Botamos, como el anterior, y uno 

de los soldados que pasaron con Pizarra, 
á la « ouqui.'^ta del Perú. No quedan espe- 
ciales noticias acercado su vida y haza« 
ñas en aquellas apartadas regiones, pero 
si se sabe, que por mandado dd virey del 
Perú, D. Antonio Mendoza, escribió una 
obra, qup aun hoy se ronsulta con pro- 
vecho por los que tratan las cosas de 
aquel pais. 
0^6 Ms.: 

1.» «Suma y narración délos Incas: 
traducida del indio y dedicada ú D. Anto- 
nio Hendoia.^ Sí hemos de creer al Sr. Mu- 
ñoz sfi rnnsorva su M?. en el tom. Ill de un 
códice del Escorial que Lrala do cosas de 
Indias. Prescot, la tuvo presente al escri- 
bir su Uiatoria de la conquista del Periu 
y Nicolás Antoino. siguiendo á León Phw- 
lo. dice p.iseia lilcho Ms., Fr. 'hfnrorío 
Uarcia, quien asi lo dice en su Oririen de 
los Indios. Riobóo, añade que nuestro Be- 
tanrOH, <tomi'> la pluma para escribir la 
historia de aquella conquista.» en lo cual 
hubo de equivocarse, pues Juan de Bctan- 
sos esci'ibió de loa incas del Perú, aníes de 
üUegada de les MMiAote. También dice 
que cdespues se ha dado A los,» en lo 
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cual hay un naevo error; en-or disculpa- 1 

Me t^iii ••'[i'íiartrn. ¡mr linli^rlo ¡isi iiulica- ' 
(lo Nicohis Aulomo, rrfieinos qiio (^quivoca- 
danionte: al menosnosotrosno tenemos no 
ticía de que«c haya impreso dicha obra. 

BOADO Y SANCHEZ {D. Pedro.) Ge> 

fe político di" Oií'iise d'Mauti' la si'«:uiul:i 
época constihuñonal. y uno «le los pallo^'os ; 
luas distinguidos de su tiempo. Piircco i 
mentira que p nsndos apenas cuarenta años, | 
y cuando todavía viren personas que le co- 
nocieron y Irritaron, sea imposible ; 1 > ' 
critorde hoy, dar las niaa priucipaU-s no i 
ticiaa de la vida de este ilustre gnllego; ; 
pero nada mus cierto por desgracia. El ' 
halado :'iilciKrio 'le la indiffM oiii i;!. mayoral j 
pr«>sente por la magnitml y tni>ro!i(lejic;a ! 
de lo» diario» suociiOsi, y tiia\or <;iJ Tialicia ; 
por el desleal olvido que cae, en vida ya, 
«ohre todos aquellos que noii i ¡ m en con- | 
saj^rur á su paislo.> riia^ preciados frutos 
de su intcligciicia, hi^oiiun porditihu ki 
gf ata memoria, no solo de los qae vivie- 
ron en lejanos ti«*mpos, sino de lo$ mís- 
KiM- á ipiienoh tuvÍMio> por p.idi s's y laaos- 
tros. ¡íiifíi'atilud .-^iii ¡cual, tan coiii'iii c(»- 
luu eterna ca CJalicia, y cuyos anuirgos 
frutoe;. estamos hoy tocundoy niañ;ina co- 
nocerán nuestras hijos, pue& ninguna iit- 

jll-tic'ia .0a)et^'n los pMof)!o , (jm- d>V' de 
ser ea^^lij^ada! A xm amigo leal. (Í 'iíckii^ 
la:j CscUsas noticia-^ i^ue ati coii.M'rv ui Jol 
Sr. Boado, y é\ nos dice que fué uno de 
los mayores caiioiii-fiis de -.a (i^mpo. [Ju- 
rante los sui 0: O-> de iHiií, jiucslro auíor 
totnú, CüJiio autoridad, uur.i p.irle activa 
en elloií, saliendo de Orense en -10 de A'^os- 
tode dicho afto. con la columna de tropas 

V ii,.i'Íi>ii,l!i'- 'jii"' lle\ij (>| :r.Mir:,)! Ro-flli'» 
en su r<'tira'I:i. l'.iui.Ljra'.io i? i i íjiorlu, ( l u- 
puba suá ratOá de úcio cu la cori ecciou y 
continunciondesu célebre folleto, y en - ^ . 
trabajos lit«ríirius. para los cu;iu-.-. tenia 
vordadei as dotes; hasta que de vuelta á 
tlspuüa, y cuando después de una larga y 
(bnada au&encta, volvía para gozar de hta 
delicias de la pátría, el buque qnelecondu*- 
cia á las plava-i di^ lí il!ci i,>e incendió en 
alta mar. y perficiú con él nuestro Boado 



asi como lo« preciosúe manuscritos, que 
traía consigo, produclo de SU incansable 

laboriosidad. * 

Publicó: 

i." "Diálogo entre dos iaiiradores galle- 
gos aflljidoe y un abogado iriülraldOf des- 

preocupadoy compasivo. Cuaderno primero 
al cual seguirá el. segunilo. Contiene las prin- 
cipales dis[>osicioues eclesiií-stic i-- \ civiles, 
relativas á lus que se llaman coiauucacute 
derechos de rstola y pié de altar. Oreóse, 
olicina de J i.m MaVia Pazos, 1823 
Id. — Or ense, oticin.i de Juan Maria Pazos. 
— 8." VA ejemplar de esta edii ion que he- 
moi visto, tenia rota la portada y por lo 
mismo no podemos decir en que ano se 
imprimiú. aunque Mospechanio.s que debió 
ser el añude i840al 43. I,h ¡«rirnera edi- 
rioii e.s muy rara, pues solo se repartie- 
ron algum^N ejemplares á cau.sade los su- 
cosos que soluevinieion al tiempo de su 
itiipre.-ion. y la segunda la encabezó eledi* 
tor cotí una linea que dice: El Tio Farru- 
co, Diáloj?o éí. 

ICste cuiiosn y notalde folleto, está es- 
crito en gallego y iMsíellano, abunda eit 
dichos de verd.idera gracia y .igudeza ga- 
llega. y retrata admiraldenienleel car.u'.ter 
d»»l cnni¡>e>: io de Galicia. La |)arte escri- 
ta en ca!-leilaiio, que es la esposiciou délas 
disposiciones eanunicas sobre el asunto de 
<yn> si> ocnpn, está llena de erudición, coro* 
j reniliéndose así ipie se le tuviere por uno 
de los ii.ejore.s caiitini.>ins de su lieni|>0. Eü 
un trabajo digno (le toila attincíon, V CR 

siiK páginas su habla el gailep;o. cn'una 
luosa con-ecta, abundnnte y llena de sa- 

'iCirlocil. "pte |.'h;>ce loiileia. nte aprecia- 
Itli; l»ajo el |iun<<) i!r> \i-í:i literario. Lá.sti- 
nía que n ) s'm mas ^onori^lo' .'-¡ii autor, 
l>:ii-<' pivi i'.ler :i l.is primer.ís páginas, de 
I.i signient.» declai acmn, que le honra al- 
(a ::enle. puesto ipie en el lodeto .se denun« 

ciau abusos laincntíiblet». ^ Publica este pa- 
pel 1) Pedro noado Sanche/, nctuatmcn- 

t^^ gete |;oIi*í)CO 'le l;i piov. de Orense, 
aívtignd" la verdad, y eneuiigo de la men- 
tira, y ,si' cínistituye respon.-aiilo de la 
verdad > o.\uctitud de cuanto en «d se con- 
tiene. Orense 2 do junio de IS-ÜJ/» 

itoAX (Fb, Francisco.) vid. FKnyxv- 

l> :z P.oAN. 

HOAN (Lic. D. JToan.I tfiá. Fernak- 

I>1 Z ROAN. 

nnAN (D. Pbdro.i vid. Fermahdbz 
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BOEOO Y CARUOIS (D. M.\NOKi..) Cu- \ 
ra párroco de S.Vicente de Yigo, y uno de | 

los twfxíi traltajai oii por el ivdelanto de 
la agi icultuni en UaHcia. 
Publicó: 

\." '.EleujciitOí; <lc agricultura, por... 
Coruña. iinpr. de Ijíiierota, lS;i(5 i. 
ü."» «Grito doi cura de aldea. - Bucaos- 

BORRAJO Antonio Sk\i;ko.i Na- j 
tural ilp la jirov. doOreiuie, Uoclor on sa i 
grada toología, por la imiversidad de San- 
tiago y en ella profesor de tcologta. 

Publicó: 

1." >.X todo* los (jue tieuou ojo^ i» i;-' 
ver V oídos para oír. - Saritiaj?0, iin) r. ! • 
Nuriez Espino-;:!. lHi7 — i " ' Est- tollolo 
sin portada, no tiouela nuíucr inipoilan- 
cia. pues su autor <|iii' trata en id d'd 
refutar las idf.is dt» Cubí. m-x-vca de 1 1 iVe- 
nolo¿;ia, no ha o o m.\> <p"* div;t^',ir lasti 
iiiosaniente: no presenta razón alLnnia en 
favor de sus opiiiioiie:i, y no atacu las de 
su contrario, »iii0 eon diatrivas. 

BOBETA tl'K C0N/..VI.0.» .Nació esto 
venerable Padre en Santa María de Ru- 
bianes, á mediados de^sliílo XVI, aunqu-^ 
no se puede seualaríd año: s'ilw'se sí. (|ue 
profe-ó «^51 el de HITO, en el convenio de 
S. Agnsun de Santiago, (llamado de la 
Cereal v en manos de su ilustre fundador 



Fr. Fraticisco de l'i^^uero.i, Fueron sos pa 
drcsJuan Bozeta y Igues 1 Í0!r/.:dez de Cea. 
Od cualeis por ser de launliadistuiguida le 
dncaron como les permitían sus medios 
de fortuna. El P. Bowtaapvovechó gran- 
demente en los ¡uinu ro^ e (n Iía^ y mas 
tarde en los» de l.i teología miilieu, en lo 
cual sobresalió, según aflrmtin los que le 
eonocieron y trataron, pero tocado de 

aquel celo ardiente por la salvaeion de l:is 
almis. de que di''> t;i it:T- ¡.niebas du- 
rante m vida, tíutrú como hemos dicho ya, 
en la órden de 8. Agustín, distingniéndo» 
se desde sa entrada en el noviciado, por su 
piedad y por sus adelantos > n d estudio, 
tanto *iue al año. mererió que le nombru- 
en maestro de uovicioi, cargo que desem- 
peñó por espacio de diesaflos, hasta el de 
ifS^i en qae le jubilaron. I^tooces ñié 



cuando dedicándose ¿ la predicación, para 

la oial tuvo escelentes y particulares do- 
tes, dió principio A las misiones por Gali- 
cia y las dos Castillas, en cuyos pueblos 
dejó por largo ticmi>o un grato y señalado 
recuerdo. Sos virtudes fueron tales, que le 
merecieron 'ser llamado snn'o prunrnte. 
«usfcmtnw misionero, y el que la órden 
Ití eligiese para Prior de S- Felipe el Real 
de ?.r idrid, cargo que ejercía por tos año» 
de '161S, y que renunció mas tarde. Fué - 
^lln)'^^•:l iiiMiibr udo Prior de! rnnvcnto de 
S. A^'u-'iii d.' S,(;iti¡»go, del cual, era hijo, 
y vi i' :i l:)r Je l;i provuida de Cast illa, has 
ta que fin el capítulo celebrado en 1703 
b- ,1 ;ie¡oii |i:t!M leliuiilor. Entonces fu4 
cii.ui ío iiul.i:.-:! . r •l.'hr.-^ Sn-frumes de 
mi.^iihi, que le dieron nueva lama, y le va- ' 
I lierbn el aplauso de los mas doctos de su 
tiempo. Cuan grande fuese su reputación 
! como v.iroii elocuente y virtuoso. !o prue- 
b.i el hecho (que calla el P. Méndez en su- 
Aüíioítrs de la vidii de este venerable) de 
haber sich» llamado de real órden á Ma- 
drid, en tiempo de Carlos II, para que 
con palabras cri-^ti-mas y conciliaüOra.'i, y 
en públicas misionéis tratase de apaciguar 
lo¿ destemplados disturWos en que ardía 
el pueblo do Madrid, dur.mfe los postre 
ros y amargos años del reinado del últi- 
mo nu'irtrtrn. Vuelto á Galicia, prosiguió 
con el núsmo celo que en los mejores aftOS 
de su juventud las interrumpidas misio- 
nes, hasta que cu el afto de 1717, y ba- 
jando del pulpito, murió, cu la parroquia 
de Noallas, cerca de S. Le», siendo enter- 
rado en el convento Ó» S. .Vírv.^.ín de Sían- 
tiago, en U capilla de S. NicolA» Tolen- 
tino. 

Publicó: 

1." «Sciniones de misión, dispuestos y 
escritos por. . Santiago, por .lacinto del 
Canto, en la impr.del Ur. 1). Reuito Frays, 
i70(3— 4."— Kiobóo dice que publicu dos 
tomos, y esto conlii iii.i uno d<-* lo** ¡T'''* 
baúles de la CxUcui. retn,^ dr í.V/s'o d. l 
P. Seguín, cuandodice hablan loii. lP.Bo- 
zeta. «cuy<í espíritu y letras tnisladó á sus 
tomos de' misiones, que en pocas semana* 
de ¡m|U-esOs Óí pues da A enteniler qne se 
iroprímieron dos tomos. No»otix)s no hc- 
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m08 logrado vermasnue el primero, pues 
aunque en el Indice déla Btbliot. del Im- 
tituto de Orense, se dan como existentes 
dos toino«i se ha rastrado e»crupu- 
lOiiamenta y le bailó que era un to- 
mo primero duplicado . - A do>cientos as- 
cenaian lo^ «enuones escritos por este ui'- 
diente misionero, >i hemos de creer ni 
P. Fr. Antonio Pérez, aprobante de la 
odra, que dice, los vió, y el primer tomo 
solo contiene seis. 

3.« En el prólogo de 'sus Sermunesy 
edvierte él autor que hatii» nseiito do» 
iratadoif, oimpresossin nii nombre (aun- 
que con uno muy clásicúl han corrido tan- 
to que en menos de ocho años se han he- 
cho tres impreaiones de ellos.» Nosotros 
no podemoa indicar cuales sean las obras 
á que alude, pues el P. Méndez, que es- 
cñoió sus Notieias. poco tiempo después 
de la muerto del P. Boleta^ diee que ño 
puede asegurar cualea aon diehM dbraa. 

Dejó Ms.: 

1.0 «Sermones de misión.» Estos los te- 
nia preparadoa para dar á la estampa. El 
■úsmonoa diee en el prólogo de so obra, 

que veinte sermones enui de confesión , trein- 
ta de la gravedad del pecado, y que iuego 
entraban los de novísimos y asuntos parti- 
culares, propios de misión, con ln Hiato 
ria del ante-cristo dividida en cinco ser- 
mones, A estos .seguiii una misión cuadra- 
gesimal y sermones de pláticas v ejercicioa 
espirituales para religiosos, y Meattaeid- 
nessobrí^ln vida de Nuestro P. S. Agus- 
tín.» Estas meditaciones eran ocho, y es- 
taban acomodadas á los ocho días do la 
novena del Sunto.-- Todas estas obras se 
guardaban en el convento de S. Agustín 
de Siiiitia^'o, \ una copia en el de recoletas 
agustinos de Villagarcía. 

%• «Para Dios somos y no mas.» Cor- 
tían nanuaeritaa «n tiempo del P. Mendet. 

BUCBTA (R. P. Fr. Hanubl.} Nadó 

en Santa Cristina de Vimeiro, arzobispado 
de Santiago, en 51 ríp ¡üriemhn- de 1808. 
Desde muy jóveu se ^mtio inclinado hácia 
la vida áA daiMtro, y por eao, después de 
estudiar latinidad y flkwofia en el Semi- 
nario de Orense, pasó íi Yalhidolid en 
1825, para tomar el hábito de S Agus- 
tín, en «1 colegio de mbioneros Uiipinos 
de aquella dudad, en donde continuó sus 
estudios hasta que en 1897 pasó á Filipi- 
nas. En estas islas per?iian'TÍó cerca de 
veinte y dos años, ejerciendo el miuisterio 
apoatólleo, ToMendoA Espafta en calidad 



de comisario y procurador general de las 
misiones de Asia en Madrid. En la actua« 
Udad se halla en Rom&. 
Publicó: 

i." «liramátíca de la lengua tagalai 
dispuesta para la mas fácil inteligencia de 
los religiosos principiantes, con un breve 
cent" 011 irlo y otras vanas materias r u- 
ccrnientes á la administración de los san- 
tos sacramentos, por el... Madrid, inpr. 
de D. JoséC. de laPeña-1852 - 4 o. 

i.* «Diccionario geográfico, estadístico, 
histórico de las Islas Füii>inas — dedicado 
á S. M. el rey por los MM. RR. misione- 
ros agustinos calzados Pr... y Fr. Felipe 
Bravo, redor del colegio de Valladolid. 
Madrid irapr. de D. Jo^ Cosmo de la Pe- 
ña, 1S51— 4.« 

fiüGAHliisOS (K. P. Kr. José.) Nadó 
este c^faimo h^o de Galida en la villa 
de Bayona (no Pontevedra como equivoca- 
damente dice RiobóoK por los años de 
1600, y aunque fué mucho lo que trabajó 
acerca da la histwia da su pais, no se 
conservan mas notidas acerca da su vida, 
que las ijuo nos dan al paso y brevemen- 
te aquellos autores (jue s« sirvieron de tun 
trabajos, en especial el P. Santa María, 
en su Hütariia del Apitlol Santiago, dita 
tuvo presente sus Mss.; Pallares, en la 
Ilistorifi Stra. f^ra. de Ion Ojos gran- 
des, dice que Bugariños fué cologial del 
mayor de Santa Crus de Valladolid, pero 
lo que se sabe de derto es «pm tomó ei 
hí\bito de Santo Domingo en el convento 
de .\torha de Madiid. pasando después al 
de Santo Domingo de Lugo, que obtuvo 
varios empleos en la Órden, y que se de. 
dioi) con tanta constancia como felicidad, i 
escribir de las cosas de Galicia, sicndti 
una verdadera lástima que se hayan per. 
dido unas obras que de tanta utilidad se- 
rían al presente. A cada momento se nos 
presenta la ocasión de dar á conocer los 
resultados de la desitlia i- indiferencia con 
que en Galicia se luirú jíiempre todo cuan- 
to A ella y sos glorias atafle; sabemos muy 
bien quo ni aun de aviso saludable servirán 
nuestms quejas, pero ¿como callaríc cuan- 
do despue» de tantas obraa como &e han 
escrito trataadode nuestro glorioso pasa« 
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do, ni tenemos una verdadeim historia de 

Galicia, ni quedan ya las obras que se m- 
crihieron acerca de tan interesante asun- 
to, útiles / casi verdadera» fuentes ádon. 
de M podía acndír hoy para llenar tan 

Vergomoeo vacío? Decirnos esto, porque 
el P. Santa María, al hablar de los PP. 
Bagariños y Gándara, dice «en estos 
tiempos (roediadOR del siglo XTII) están 
escribiendo cosa da otroa tinco religiosos 
graves de diferentes religiones, y otrn>; 
cinco seculare.s entendidos, de los santos 
y otras cosas oiemorubles de este reiuo, 
en que han deseulnarto cosas inauditas de 
Galiciat que pueden honrar muchoji rei- 
nos.» ¿Quienes eran estos autores? ni sus 
nombres se conservan! Menos feUce& que 
el P. Bugaii&os, |»erdieronse sus obras y 
no quedó recuerdo da ellas m de loa qaa 
las escribieron. Xo fué este Padre, de los 
que menos trabajaron, y supieron; pues 
al citado P. Santa María, dice que traba- 
jó mochos ailoa en componer la Historia 
ffénenU eeletúlsl/ea ysstfiilarde GñUeia, 
Consultóle, añade, muchas cosas y él A 
mí. en que me diú mucha luz," y pai ece 
que trataba de dar á la estampa el fruto 
de tanto trabi^^^t cuando te sorprendió la 
muerte^ Murió da maa ealaninraa, afio de 
1860 en Santiago, y en ocasión en que iba 
á aquella ciudad á ganar el jubileo. Está 
enterrado eu Santo Domingo, en cuyo con- 
vento murió een optmon cb vtrlMd, como 
«ficen laa actas. 

Escrihió, y dejó Ms.: 
I .o u Historia de los Santo» déla órden 
de predicadores. •> 

^.u «Historia del Apóstol Santiago.* Así 
la cita Pallares en su Historia de Ntrtt. 
Sra. de loa Ojo» gr anden, pag. '29. 

3." «Tratado fllosófico sobre inquiiir la 
rason porque se halla siempre patente el 
Santísimo Sacrnmento en Lugo.íi De esta 
obm da noticia liiobóo en su Catálogo. 
4.0 «Historia general eclesiástica y se- 



culardeGaIicin.«4vol. fol— Asiladla Do 
minguez, en la pág. 43 de su Tfreera 
parte del Arbol cronolAgico de ta pro- 
vincia de Santiago, y á ella se refieren 
Riobóo y P- Santa Marta, quien aftade 
que dejó ú su hermano esta obra para 
que la sacase a luz. Parece que á eila 



alude Huerta cuando dice, que á me- 
diados del siglo XVII un emditu «quiso 
emprender la Historia de Galicia: pero la 
manchó tanto con las fabulosas noticias 
de estas t'iienteg (bs falsos cronicmies) que 
á querer iiplicarle la dehidu e.^ponja que- 
daría blanco casi todo el afán de sus preii' 
sas.» Semejante juicio eoncQ«irda eon el 
(jue hizo de esta obra el Sr. Muñoz, quien 
dice en su Diccionario, que los AjxoUf» 
«deben anr curiosos en la parte en que sus 
noticias no están tomadas de los talsos 
cronicones. Por algunos epígrafes se 
ileduce que el autni llene el temera- 
rio empeño de probar aue Galicia ha 
sobresalido siempre sobre todos loa 
reinoí^ V pi-ovincins del mundo.» El ^c- 
ñot Muñoz, juzga esta obra con toda 
esaetitud, pei-o con una severa justida, 
que no podemos imitar los que hemos na- 
cido en aquel país tan mnltrntado de 
todos. Achaque de los tictii¡)i">-. on une 
escríbia Bugariños, era el :«ervirse de 
los falsos cronicones, y en cuanto al 
amor exag;erado á su patria, crf pmos que 
nunca tendremos tanto los gallegos, que 
sobrapuje el bien que de nuestro país 
digamos, al mal que de él dicen loa aa- 
traftos. Loe que mas debieron á Galicia, 
mas cruelmente la trataron; y el c<*Iehre 
Góngora en su Descripción burlesca de 
Galicia, es una prueba de ello. ¿Podria 
aca.so el poeta cordobés hablar de los no- 
pales y de las chozas de Galicia, y de sus 
hahitant«'s, si un ilustre gallego, el conde 
de Lemos, gloría de España y dulce ami- 
go de las musas y de los que las enltava- 
han, no le hubiese recibido en su pala* 
ció de Monforte? Y á qué iriu el poeta á 
Galicia, mas que en busca de un Naeenas 
tan espléndido y tan inteligente, como el 
ilustre D. Pedro Fernandez de CastroT 
No son los poetas de aquellos hombres que 
mejor practican la gratitud, pero no deia 
de ser curioso, que el aue fué soeorrido 
j , lo que es mas, amaao de tan eminen- 
te gallego, fuese de loa que mas encami» 
sadamente, porque lo hisocon mas gracia 
que nadie, insultase un pais tan bello f 
fértil y poético, como lo mas celebrad» 
de Andaluci;i ?i ti,ejante injusticia, en la 
que cayeron también historiadores de 
tama y que visitaron Galicia, como HO" 
rales v Fi rrfras, obligó ¡1 los buenos ga- 
llegos á tomar la detensa de su pátría: 
si meron mas allá de lo justo en su apo- 
logía, no se les culpa, y u á los que ton 
sin eonderto y sin tino hablaron de Galt* 
cia V de sus hijos. 

Del 
serva en 



Compendio dé tos jlnales. se coU- 
en la B. de la Acad. da la Hiat. 



Digrtizeij Ly <jOOgIe 



1 



128 

D. 128- un copioso índice, por donde so 
viene en conocimiento do lo curiosii (pifi 
•cria la obra drl P. Bugariños. Kstá di- 
vidi<U en cuatro partes y vnnticuutix) li- 
bro*, mn contitr las adiciones. 

El I contiiMic unu introducción lonle 
^ se retiere en general y on coiiinn l is 
«mndexas del reino Ac' Galicia - I n < l 
n se refiere la creación del mundo y 
conio se anegó en las a^iias del diluvio 
general v volvir-ndoíC :i poblar se lund«'i 
el señorío da Tubelo ü nación e^jiamiia, 
oomennindo por el ün y sitio de la tierra 
llamada Galicia. Ueliérensc los :-uceso.s 
de Tubal y de los -.'n '^jos hasta la pri- 
mera entrada de los i. míanos en F^spaña. 

lli abarca desde la primera entrada 
de los romanos en España, bft«ta el na 
amiento de nuestro Salvadoi. i-n cuyo 
tiemuo acabanm de sujetará Galicia.— 
El iV dcüde la sesta edad, ^ue comenzó 
deí^de i*l nacimionto de Cristo nuestro 
Salvodur. y relirrese la predicación del 
'- sagrado Evangelio por el apóstol Santiago 
en Galicia y ¿ sus reyes, que fueron los 
primeros cristianos de Europa, y los in- 
mimeral)lc> ^.nitn; rle la |)riniiliva iglesia 
con que Dios hoiini :'i este reino do Ga- 
Uda.— El V c<nilieiie las metuorias de 
muchos santos de la primitiva iglesia 
en Gaiicia, en el segundo siglo ó (entu- 
ña de año». — El VI en que se pro.sig^ueu 
las memoriaa de otros muchos santos de 
centuria tercera.— El VII, prosiguen Ins 
memorias de algunos santos tjuc tíoivcie 
ron en el siglo ÍV. — Estos ¿ieie libros 
componen la ¡Mínn ra parte— El VIII 
contiene el lin del imperio rnniatm eu 
Galicia, y el principio de los cjitólT«-os 
revc:- suevo> y sus cOnt|in>t;ts cu lo rea- 
tante de España.- El l.\ trata «iel tui 
del Imperio de los reyes snevOi; en Galicia 
V prinrijtio del de los )j* » • el rri-cío 

reino de Galicia y las numoi i.ís ríe nun lios 
santos de la orden de S. lieniio, y conci- 
lios que so celebraron en Cialicia, ¿ pe- 
tición délos católicos reyes suevos.— El 
X habla <\c alítinas cos-.i- nioiiinmbles 
mientras los j¡oilos gobeniai (.m pstc ceino 
de Galicia en .-^oLi r>i.i ci-m un,, ll,.^t:l lus 
am< de 700.- El XI contiene la total 
caída del imperio de lo.'^ godos, asi en 
Galicia como en lo ro-tnnte de Eisi>afia. 
yae retiere la restauración de la repúbli- 
ca 6 nación española 6 Tubela, poripie 
iiiud.iiKlo>c i'l ¿ro^'ienio español, poi cau- 
sa de que los moros se hicieron señore.s 
de casi toda España, volvió el señorío de 
todas estas piovincias á los legítimos he- 
rederos de Tubul, que son los moatafte" 
•evds Oalieift y las Asturias^ restaurado- 



res de toda España. — El XII prosigue la 
historíadc Galicia en el siglo IX. y l.ts 
roaravilIoí*as victorias que los gallegos al- 
canzaron de los moros en la restauración 
de las provincia.s y monarquía española. 
(> conservación de la nación española ó 
Tubela, cifrada dentro en Galida y de 
otras niontnnn=í, v ;-e trata de la funda- 
ción de la oitleti militar de Santiago en 
Galicia y ln.> conquistas de las tierras que 
después fueron reinos y se llamaron de 
Oviedo. L»on, Navarra y Castilla.— El 
Xm. continúa la bistAr iri (inliria en el 
siglo X, y las niaruvillosas victorias de 
In nación gallega en la restatiracion de 
l.i monaiN|UÍíi española, v rciif|uistas de 
la tierra de Campos, tieii.i.s de Montes 
de Ocaña. de entre Duero y Miño, y 
I fuera de Galicia en Lusitania, y «a 
I otras pai1C4i donde se erigieron nne- 
I vos señorio-'. = Ua-ta csle li'im Ile^'-a 
la parle segunda, empezando la tercera 
en el liluo XIV en que prosiguen las 
I historias gallegas en A siglo XI en que 
se acabaron de conquistar las tierras d§ 
(■:ul.))lt^ y Burgí»s, y de entre D'iero y 
I Miño, donde se erigieron reinos de Casti- 
I lia y León y después el de Portugal. <- 

El XV continúa historiando loe sucesos 

del siglo X 11 cuque se cuenta como la 
nación gallega defendió y ron crvp el pa- 
trimonio de los reyes de Ks|iaña descen- 
dientes de D. Pelayo, contra aragoneses 
y navarros; población de Castilla, Rioja, 
< alaliiña y Aragón, por mucha nol»1< z i 
•.mUi l'i, conquistas d<' Lusil inia donde 
s<' .1 reino de Portugal, y del reino 
*tp Toledo á donde salió la orden d^ San- 

' tingo He Galicia á conquistar fierras y 
fw l ii- eonventOt y muchos ca-iüli*^ y 
lio-pitules. — El XVÍ relata las hajiuüajs 
de In caballería gnlleg:i militar de San- 
Tm^'O. y de las demás órd.-fM>^ militares 
de Alcántara y Calatrava en las conquis- 
tn^ de los reinos de Toh-do, I<>tremadura 
y .Andalucía, dilatación del imperio cas- 

' tellano y disminución del de GaHcin. — El 
X \ II esplic.i ■ 1 iierliii;:rion de la grande- 
za le este remo, conquista de Andalucía 
y I evoluciones que hubo en estos reinos 
i»n el siglo XIV. — El XVllI trata de las 
conquistas del reino de Granada, y de 
las grandes revoluciones en estos reinos 

; en el sigilo XV.— £1 .\1X habla de la casi 
total caída de ilustres de este antiquísi- 
mo reino. - El XX prosigue los anales v 
termina con él la parte terccra.s^El XXl 
contiene un nobiliario alfilbético de lOS 
apellidos del reino de Galioia, conquista- 
dores de España, en que se refieren sus 

' solares, que son los primarios, y asi este 
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libro como los demás de lu cuarlu parte 
«enririo como de tabla genei'al d« lo con» 
tenido en estm ctiatro partes hwtóríca&. 

El P. Santa M:in,i, (jue tantas Teces 
cita á Buguriños, dice pág. 38-^ que la 
obru de este ¡^ábio dominioo, estaba cbíen 

trati.ijiiíla y (lilutad.i.i» y que ftrae mas 
de mil cajiaí^ solariegas de Galicia, de 



i» 

diver^cMi apellidoa y divisas: y iiiucIiOk 
dcficendientes de casas reales antiquísi- 
mas, aunque yo vi, concluye, bien poco 
de «Uftt nno «Igo por major.» 

BDSnLLO (O. Juan Aktokio) vid 
RooBiavn Burillo. 
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OAAHAf}0 JVasco PBRRt DE). Vid. » 2.« «nofo.ma que Hcborá darse á la 
Vwn d« O-lBiaaftO (Vasco). i mariíui o p inul i paru í|u«' llague á flore- 

CAAIfAÑO Y PARDO (D. Jcam Jos¿) 
Coiidi' (le M ncda: nnció en Ferrol en ¿ 
de abril de 17G1, y fu.' uno In^ ¡T¡i||e- 



gosque, durante la t j»oca do movirnicrdo 
y ad.>Unt08 mat«ria]ea ¿ que se dió prin- 
cipio en España con el reinado de Cárlos 
III. mas s,' (listmííiiipron por su eelo en 
fomentar la rique/a y prosperidad de Ca- 
lida. Son pocos las noticias que se con- 
lerfin sobro tan boeno y esclarecido pa- 
tricio, jicro se sah,. fué caballero <le 
\i S, Juan (i,. Malta. írrandf de 

Espauu de primera clase, y vocal nato de 
la junta de arbíCrím esUblecida en dicha 
dudad, año de 1792. A «as esAienos é 
influeneia se debió la habilitación del puer- 
to del Ferrol, y por .>so y cu aj^Tadoci- 
miento, la oorporaciun municipal, en la 
sesión qne celebró en S8 de dieiembr» de 
1797, acord(') pedir al rey agraciase al se- 
ñor de CaaoiaAo, OOn el título d« regidor 
perpetuo. 

pQbUoÓ: 

Folleto sobre una contribución 

Era I(w Rastos .lo gu.^i ni. Sant. ISIO - 
I lo cita el índice d(j la B. del Mon. de 
8. Hartin do Santiago. 



cec entre la.s nnniera* naciones de Euro- 
pa » ¿Sijnt. 18Ut IM notida de este fo- 

Meto el Sr. Gsyoso en bUs Egtn'iios <it>hrc 
la marina mü tar de h$pnña uág. 226. 
-El Sr. Caainaño hubo de publicar otros 
trabajos análogos, pero no hemos podido 
hálIdnOKS, ni tampoco alcanzar noticia .se- 
gura acerca de ellos. En el Memorial it- 
icrario t XXX VIH pág. 1 Í5 j siguientaa, 
Sé publicó una lit pre$eHtaeion §nbre pe$' 
qncríns nnrionalrs, que es ninv (niiosa 
ven la cual lo mismo que en el folleto de 
que diimoíi noticia, se pronuncia cirfjfra 
las matrículiis de mar. \). Lucüs Labrada 
le menciona con elogio, entre las personas 
oue le han suministrado datos para SU 
i>esc%'ipcioH econümica de tíalicta. 

CAA.M1ÑA (D. JoAW.) Cita á este aa. 

tor. ColriK-iro en sus floíáxicot españo- 
les, diciendo que era corresponsal de Go- 
inex Ortega, en Santiago. Son tan escasa» 
las notidas que acerca deestebotAnicose 
ron^orvaii .jiie hasta dudamos se Uamaee 
! Juan, y no Domingo, »»mo nos lo hace 
sospechar el llevar e&te nombre el padre 
del c¿lebre D. Juan Caamiña, pej iodUU 
durante la gueira de la independonda, 
y iirof<j,ur de física csperimental de la 
j universidad de Santiago con quien I.- pudo 
I muy bien confundir el Sr. Colmeiro. El 
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Sr. Plaaellas, catalán quo publicó en San- 
tiago 3' en 185^ un Fnsai/o de una Flora 
fanefogámica gallega, dice que entre los 
botárieo» qn« mi tiemiK) de (^rlw III le 
dfdícBron «a Galicia estudio de tan in- 
teresante rama de la historia natural, sr 
cuenta á C'unmiña, de qtiien consta envió 
á Gómez üi Uiga lihamus sanguino, y 
«|ue este es por desgracia, el único dato 
pomtiTO que se conserva acerca de loe 
tra!>ajos de este botánico. 
Escribió: 

1.0 «Descrípcion de |»ltuitas qup 
erw»n en las inmedinclonrá de Simtiaprc « 

— Accrc.i lio esta obra dico el cifaílo Pla- 
liellas (^iie solo sr sabe pur tradicio» tjne 
la publicó, pi^ro que han ádo infructuosos 
cuantos pnrsos fian ilailo para hallaran 
ejern|*lar. Sui duda alguna nui'.stro Caaini- 
ña hubo de escribir dicha obra y dejarla 
manuscrita, pues lampoco nosotros he- 
nu» bailado semejante impreso; y como 
de tales cosas, tienen, por lo regular, 1 n 
' eo cuidado ln« herederos, ó se perdió el 
Ms. ó se conserva en poder de algún cu- 
riotO, ó caso qu«* el fue>«í. como sospecha- 
mos con algún fuu'InnieMto. el padre del 
Caaiiiiña peiimlisln, este, ruya vida fue 
tan axaiiMa y afeitada n ientras vivió en 
G.ilíeia. la llevaría rnU'p sus papei<>aaiai»* 
fo <'inigró á Portugal y tul ves allí se con- 
st'i ve. 

^t'AAMl5iA (Ü. JrvN B ) Nació rn S n,- 
tiago por los años de 178S, y se dedicó 
con gninde ahinco al est^Mlio de la medi- 
dua y ciendns físicas y naturalei, como 
ai sigtíiesc asi las iiicltiinc ones paternas. 
Distinguióse, desde su juventud, por sus 
buenas dotes de inteligencia, puoto que 
en 1806 era ya doctor y eatiNtráuco de 
física «aperituental de la universidad de 
Sanl ago. y en 1800 mt'fiiro ilc <'ntiM<!ii> 
* de aquel liospit;il, como él mismo loalir- 
na, añadiendo que era felígrda déla par- 
roquia de S. FnictnOBO. Las agitaciones y 
luchas políticas que tavieron lufrar duran- 
te la guerra de la independencia, éntrelos 
partidarios de la constitución (con ellos 
eetalm Caamifla) y «os enemigos, pusie- 
ron en sus manos la pluma y se entregó 
de lleno y ron todo el entusiasmo dp lu ju- 
ventud, á la defensa de sus ideas, publi- 
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cando él solo, El Diario general, El Cta^ 
tel y la Gaceta marcial ypoliticn, qu»>se 
imprimió ea ia oficina de D. Manuel An- 
tonio Rey,— 4.*— Dtstingm'iMe Oaaiftifta, 
|N>r la entérela ycalor coa que defendía sus 
doctrinas, y aun por la acritud con que 
tr.itaba á sus contrarios, los cuales á de- 
cir verdad, no estaban monos duros con 
él. Esto le atrajo la mas cruel persoeucton 
cuando la caída del régimen constitaeío- 
nal; vióse obligado á esconderse pn una 
celda del convento de S. Lorenzo en don» 
deledió refugio un piadoso fraile, que 
cúntriboyó después á fiuiilítarle los me- 
iliosilo escapará las iras de sus enemi* 
iros Cuan difícil dcbia ser esto, se presu- 
me por lo que hubo de costarle suscribir 
la retractación que, con su firma, apare- 
ció en el Sensato, periódico al qae tan 
duramente habia combatido en otros dias, 
y en ella condenaba y daba por impíasi 
las doctrinas que habia sustentado en la 
Gaceta marcial. Tan duro saerifleio, no 
pareció bastante á los que doseabaa verle 
humillado y escarnecido, tanto que tuvo 
que pasar por la nueva buinillaciou de itr- 
ni^ir una instancia al aneohispo, pidiendo 
le imtfUHÍese una penitencia pública, que 
i;;noramo8 .vi Wo^ó .'i iropoin^rsele y él » 
í-iimplirla. L bre por fin y en siluaciou de 
pod<>r quedarse en Santiago, emigró á 
Portugal tan pronto . le fM posible (en 
mayo de 1814,) romo si quisiese de c te 
;ii()do pi oicst ir contra las rí>tc;ictaciones 
<pie el temor y tal \et la violencia hu- 
bieron de arrancarle en aquellos nngus- 
tioso> (l¡,i>. Una vez en Portugal escogió á 
la ciudad de Oportopor residencia, y allí 
se entregó al ejercicio de la roedicma, 
pues según parece, era uno de loe mas 
cseelentes médicos que en su tiempo se 
conocían en Galicia. No volvió ú España 
en IB'iO, y se sabe que vivia en OportO 
en 1827. 
PubUeó: 

1." ' Ofnniiiiii potentiarura noxinron 
morbus in corpore humano existaniium, 
delineatio seu prim:i> lineae. Gompostellas 
180Ü. — 8." — Este fblleto es rarísimo, y 
solo conocemos el templar que posee la 
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B. ilf la Acrtd. de ciencias moiules v iiolí- 
úcaa de Madrid. Asi se compi'cnde que 
baya desapnrecido tan |K)r (X)mpleto, el 
que se dice impreso sotn f las plantas de 
las cercanías de Sauliago del primer Caa- 
miña. El poco cuidado ron que se ven es- 
ta» COSAS en Galicia, hizo un duAo gran- 
dísimo á los progresos de su literatura 
y .miiionta l.is ilil\ciiltftdes con qiio to'In 
autor (le liNni^ ■!? hibliografíii, tropio/u 
en el clnst>iii]'*-ño de sus tareas. 

Es(c Caamiña, tuvo por comp<»tidor en 
sus tarcas periodísticas al runAniíro de 
Santiago Or. T». Fu^Nciscn uf «'viaiKaA, 
natural de lüvadeo, colegial de Fouseca, 
y reetor de la Universidad Comnostelana 
queescribin \ Ja sazón el pciiódico titu- 
Ituio El Sensato, con el cual snstnvo 
CaamiAa sus mas acaloradas polémiciis. 
Era este canónigo uno de los que en aque- 
lla ¿poen, defendían con mas vigor las 
ideas absolutista>. mum eciendo por ello 
((ue Femando VII le seAala&e una pen- 
sión. Caamifta que hacia á sus enemigos 
una guerra rnrarniwda, al insertar en La 
Gaceta ni/ti cíal e\ curioso romance de 
Freyri' Castiilloiuitulado Los placeres, le 
encabeza con unas lineas que eran á la vez 
ana burla sangrienta de Cabrera y un re- 
cuerdo que no af^i adeceria mucho el au- 
tor de las Sapnl<:<icas, que deatiucs de 
haber sido en m juventud partidario de 
las nuevas ideas, babia convertido en 
sa nías cruel é implacable enemigo. Decía 
pues Caamiña, hablando de Fn-v i y Cas- 
trillon, «este autor vierte en el (el ro- 
mance) sus acostumbradas sales y pinta 
á los rniofíiales de Fotweca como se me- 
recen os^jccialmcnte el conocido por Ca- 
hrrr i ¿V. » Murió este cauóni^ro hacia los 
años de 1840 y sabemos que en los últi- 
mos de su vida, fué de casa casa de 
las familias ronoridas por su adhesión el 
régiuKU) cotislitucioiial, á pedirles pei-don 
por los males que les hubiese podido cau- 
sar durante las dos restauraciones de 
1814 v 18ÍÍ3. 

CABANAS (fJ. Javier.! En la attua- 
lidad maestro de escuela en la ciudad de 
SaotíagOf y afldonado & las dencíasfrsíeaa 

y natura bíS. 

• Publicó: 

1.0 «Sistema métrico decimal, ó nue- 
vo sistema de pesas, medidas y monedas 

)• su corre- i>nndf»ncia recíproca con las ur- 
inales. Saiit. impr. de .Maiuiel Oteio, 
1856- 8.% 

2.0 « La esencia de lo» escritos ó máxi* 
uvt* y s<*nleneíne de homKre« culebrón de 



todas épocas: recopiladas por... Santiago 
impr. de Jacobo Sonto é hijo. — iO o» 

CAFFZA RODRIGUEZ (D. GABBiSt..) 

Publico: 

i. o «Solicitud dirigida á lasCórtesde 
la nación, i >t\ ol»|eto de reformar el plan 
de instrucción pública, por — profesor 
de instnieckm primaria, elemental y su- 

perinr. f^antiairo impr. de JaCObO SOtttO 
é hijtj. 1856 — 4."» 

Ignoramo» si, como aseguran, asta fo- 
lleto no es obra suya y sí del Sr. D. Joaé 
Rodiiguer del Valle, ivid.) 

CADA VAL VALLADARES DE SOTO- 
MAYOR (Alvaro). Este poeta eooociilo 
tulgannanta porCadaválo Oravio, bqo 

cuyo nombre publicA >ais notable?; poesías 
latinas, n;ir¡fS en Tiiy en el primer cuarto 
del siglo XVi, siendo sus pudres D. Juan 
Cadaval y D.« Ana Alvarei Bariiosa. Per- 
tenecía á una de las maa dwtbiguidas (k- 
milias de aquella enmarca, ya por su 
apellido Cadaval. ya por si de Valladares 
de Sotomayor, que ha dado á Galicia aU 
gunos ilustres varoiWS que la honraron y 
enaltecieron S;íbf'«e qtie en 5 le junio de 
1541, perdió á su padre y que entonces 
era todavía menor de edad, oomo su ber- 
mano mayor Pedro, pw lo mismo no 
concuerda la noticia que en el Anuario 
de la Cnirrrsidad de Santiago, se lee 
respecto á haber sido profesor de huma- 
nidades de aquélla Universidad al tiempo 
de la fábrica del rx>legto de Fonseca, qne 
terminó en 1545. Parece que Cadaval, es- 
tudió en Santiago en cuya Universidad he 
graduó de maestro, y debía ser estudian» 
te cuando compuso la ínscripcioii latina 
que se lee en d páíio de Fonseca. aun- 
que pueda suponerse, y esto cuadra me- 
jor, que la inscripción se compuso y abrió 
en la piMira algunos aftoa después de ter- 
minada ta fábrica del colegio, eu donde 
fué profesor, según .Avila y la Cueva, que 
en »u Hisloría de Tuy dice fué catedrá- 
tico «en varias universidades y especial- 
mente en el Colagiú mayor de Santiago » 
Díaz Robles, en sn o'>ra titulada Tipos 
notfUflcs de Galiciat asegura que se gra- 
dáis de baébÜkor y docfor ra fllosofia y 
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jurispiiidencia (no dice si recibió estos 
grados en Santiagos que regentó cátedra» 
uniTersitarías y qun fué «catedrático do 
leyes en la misma qu^ le habia rcctbidc^ 
estudian te. ii> 

A pesiir de todo esto, sus caudales no 
iban tan en auge como su fiima, sino que 
como un verdii'lero hijo de Ins Musa>í. 
Vivió en !n estrechez y sin halhir jüiik'is 
un térttiino á sus aflicciones. Recorrió gran 
parte de Portugal, visitando Lisboa^ Cwú- 
bra, (en coya Universidad tal w« hribrá 
enseñarlo.) Opnrtr» y Bragn. ciudades 
en donde vivió algún tiempo. Tasó á Lis- 
boa con ánimo de ponerse bajo la protec- 
dott del prinape don Antonio, j aunque 
el Sr. Diaz Robles supone que no le halló, 
porhaher salido el príncipe el año de 1505 
para Madrid, creemos nosotros que si le 
akamó y aun que obtuvo su pfoteecion, 
puesto que la primera edición de sus 
obras es de aqU'M ;uio, hiiri.-'n>lnitos sos- 
pechar esto t\utí .^ti itiij»! itnierou á costa 
de aquel ilustre príncipe. Lo que no cabe 
dada es que su protector no pudo aten 
derlc mucho tiempo, por haber salido, 
como herao5 clirhn. en aquel aiio de (53 
paraMadrid, pero hay pi ucbas para creer 
que noie olvidó, pues da lá casualidad que 
la segunda edición se liiy.oeti Lí-'h ki y tri 
l^níí, año en que volvió de Madrid el 
príncipe O. Antonio, lo que parece indi- 
car que costeó nmbai impresiones. Es 
probable que nuestro Cadaval, pasó á 
Lisboa antes ili"" TiB^, pues no se compren- 
de como pudo imprimir en Cbte el cua 
dcrno cuarto que dedica á celebrar las 
virtudes del obispo de Ojiorto D. Rodri- 
go ^i&eiro, que en ocasión e:i que vetiia 
nuestro poeta de Lisboa á ( ¡altcia, recibió 
cerca de Coimbra, una coz qnt' 1p dió .su 
cahallo en el rostro, y le pu.so cu pelÍ!.'ro 
de' riiuertc; recibió grandes favores de 
aquel prelado, dí^l ctinl <ta ainifro. Kl 
P. Florezt y los que le siguen, aseguran 
sucedió esto . después del año 65, pero in- 
dudablemente hubo <*e tener lugar lance 
semejante, antes de aquel año, porque 
no pudo escribir un elogio dcJ obispo y en 
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acción de gracias por favores que «i he- 
mos de guiamos por Ío que aquel autor 

dic»*, recibió después Sin embargo, to- 
do eslo no pasa de conjeturas iiin.s ó ine- 
Hi*» acertadas, y eo tal sentido las : pun- 
tfimns, pues como son rarísimos lo- ejem- 
plan>s (pie (jui^dan de esta obra ni los he- 
mos vihto, ni podido cotejar, no sabe- 
mos si diUereu entre si ambas ediciones. 

Alabáronle grandemente, el obispo de 
Oporlo D. Rodrigo I'iíifiro, .su paisano 
Die;iode Arroyo y Valcárcel Sá y 'Mene- 
ses y .\nJres M.isiiiniiio. poi'la florentino. 
Se ignora en que año murió y demás parti- 
cularidades de su vida axarosa, y lo ómco 
que se sabe es que dejó un hijo natural, 
habi lo en lri Sra. I).' Lucia Po^^e Cnsfro- 
verdtí, 11. una lo IJ. Juan de Cadaval y So- 
tomayor. CH()¡tan de la eompaáia de San 
Juan de Caabeiro, vecino de dichO OOtO, 
quien en !üOO Imrirt dilipcncias para ob- 
tener carta de hidalguía. Su padre habia 
fliUecído ya. 

Publicó: 

1.» «Gadavalis Gravü Calidonii, de 
obituet apotlieo^-i invictis loun III,4jUSÍ- 
tanix ct .Mgarbiui uiií lío;.-^!.-. 

In librum >]uartium Ani. Nclii isensis, de 
constructione decem parlium orationis, lu- 
eidtssima esplanatio. 

De magno atqu»! univors.iü f itaclysmo 
íehthyolyrannideque liber. iu Lusitanorum 
Regtium gratiam et rouiiiiendationera. 

lo praeclaríssinii atque ben»>licentis&inji 
Kpiscopi Juliani de Alba egri^gias dotes 
eli-gaus ac brevis Apogr.'phia fly-^i- 
pone. —Correa, íótíü. Ai.**— 1 J. Lisl«oa p-.r 
Antonio Gonsales, 15158.— 4* Muy raras 
ambas edirinnf»«. 

Kl Sr. Uiaz Kobles, describe el ejemp!:ir 
que posee y de él tomamos las siguieni s 
noticias: 

En el primer libro se contienen cinco 

composiriorn" 1. Tri'i'i'i'h'ilh tiouKÍiw. 
qu« es «ina aiioteosift del «imperador Car- 
los V. — 11. Fi^'laph lan. >;ue es un clOgíO 
fúnebre de la reina doña María primera, 
niuger de Felipe Tf.-III. ^neomuisticoii 
cnrmfn. fti si» dirige al Sr. I). Ro- 
drigo Gómez de Silva, nortugu s. y cele- 
bra sus virtudes.— Iv. Encumiasticoti 
car»'ni. eíopio rlr-| nr/nb'^]M> >lr SimtiagO 
Don Gaspai de .Vvellaucda y Zúñiíja.— 
V. De plátano extempovcdtvmen^óin^o 
al mismo prelado. 
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.E^ el libro «eaundo se lee: I . fírachy - 
logia^ Ttxuáan decomposicioní's brftves y 
lac ónicas «Mi prosa v vei so qn»^ dirige al 
príncioe Eduardo, meto del rov dpn M»- 
iraeld« PoitugaL-II Vonocólon tneo- I 
miasticonqHr cnrmnx. qnn dirif,'!^ ;»| poo- 
ta Pedro do Ancirade, caniat eio del ^j íii- 
dpe. - III y IV, son composiciones hiuda- 
ríaa en honor de Cadaval, escritas por el 
poeta orensano Diego de Arroyo v Val- 
cár("pl. 

Kn t'l tercer libro se contienen otras «dos 
eomposiciones, tituindns: 1. Mmoeolon 

encomiiisliconque cnrm^n i»n ¡liiilianza 
dol p'incipc D Antonio, prior de 0-Crnto. 
- II PoL't ctp comendador en que trata 
del origen, princi|>io« y escelenciai del 
arte ¡««^tiea. 

Y en r-\ • nnrto libro se conipi i iide n i 
larg.» «oniposicion que dononiniu Pithio- 
gnif.hia, y que p>icril»ió en honor v ala- 
baiizudel obispo D. Rodrigo f'ineiió, elo- 
gio que continuó bajo el título; In iío- 
derici PinarH potiugalífíiw» €pi$eopi 
laudf$. 

CAUUS PKnF.IRA Y CASTRO (Doü 

Frwcisco). Feeiinda fuéGnlirlii engrnn- 
dcíí V disíingiiidoíi jur sci»nsullos. tontán 
do*t* entre Iü=. de inaj» fauía y m.«s vah'r 
miOtitroCnhlMs Penira, Ciiballcro del hn- 
hito ric Saiitiügo que naeió en Tuy. á ine- 
di.i«lo> fiel .siglo X\l OiíikmIo d" I'oiíu- 
g;il. !e dice Nic.ii.iü AnUinio, y i»fe<liva- 
mentf^ >u pudie O. Antonio Peroira di^ 
Csiiilas y Castro, de la ca«a real p -rtU' 
4 gue>a de Felipe II y comctidailDr de hi 

ór<len del Cri.slo. er.i pot'tngii«-s, aunque 
nacido cert» de la raya de Galici.t Su 
msidre doñ» Frmiei!«a era hm»nna del 
célebre pn.-t i C idiivalo Gravio, y l uede 
denise qus' iM-ic lá iK> fll i, ¡a \¡v,va de 
ingenio y el clai o tálenlo dt- su tío nía i 
temo. Oama de Sflavedra(l) dice que 
•ra natural de Tuy y paisano suyo (como 
gnllepo. no romo hijo (|p Tuv, pues Gar- 
cía Saavedra, era natural de Pontevedia 
üogun vcrenioi» mas adelante) y que fué 
colegial de San Gerónimo en Santiago, á 
coya beca no habkra podido aspirar sin 
ser gallego, sfgini ordena la fundación de 

(¡ti Ik «apMfto tt «lerioraNealha. filéis TI, 
^rtsfo I, sumen» H, 



aquella casa. Pasó después á estudiar 
jurisprudencia á Salamanca, y tuvo por 
profesores á los célebres Manuel Costa y 
Héctor Rodríguez, aobreaaiiendosíemtm 

pnr su flnro t.dento y vasta erudición, 
con lo cual logró una cátedra do derecho 
en la Universidad de Coimbra, en donde 
fué profesor durante muchoa a&os. Com» 
partió este ejTcicio, con el de abobado 
defensor de Causas, como así lo indica 
Nicolás Antonio, reOriéndosc al mismo 
Caldas, que pareceindieario «sien au mas 
celebra obra sobre flsros. Pertenedó al 
Consejo de Felipe II, y fu<' dcsnnfmrgn- 
dnr (o '■) de la audiencia de Oporlo, 
aunque ' . «lás Antonio y el P. Flores se 
equivocan ul asegurar que filé oidor en 
tiempo de Carlos V, pues floredó á últU 
nios del siglo XYI. N'o «te sabe en que 
ttño murió, ni ai obtuvo otros varios eni- 
ptoos, aunque es de suponer que no salió 
de Portugal, en cuyo reino y ciudad de 
ílraga. nació su lujo don Gabriel Pci iMra 
d>'Cas(to. quí» fué también como nuestro 
Cal las uii ji.i i>ronsullo distinguido y no- 
tublo escritor. 

De nuestro Caldas se hacen grandes 
elugio-en vhi iii"? obra«< v de r>\ di<* ■ R'nhoo 
que eu {o l as su - prod'.icrioiu'» «tl.i miiss- 
tras de un g' .in m tgi.^terío eu las mas 
díffcilrs m:itenas de la jurisprudencia, 
pi'io en tratailo de reunmlinne em¡thi- 
tnisix. se excedió ú sí mismo, por que tué 
di; lu^ primei'os que ilustruron estedifíed 
asunto » 

Publicó: 

1 " mReceptarum sententiaruin, sivp 
(|tiit>stionuni rorensnnn. et r.ontiovcrsia- 
nuin cixilium libros dúos. E>tos do.- ti. i 
tadoa se publicaron separadamente en 
Francfhrt. por Zacarías Palthenio, en 
1012 V :<;nii fi.i 

«i>ulemneni vt Analyticani Uelectioncra 
utiliwiniiet qtiotidiani'tituli De InofTiciosO 
(e^tnmeiitrt. ail Instiftitiones Iníperiales, 
litíCiiuü el llelccüüiieiu ad Diocletiani et 
Maximiniani Iniperatorum di^ri«.ioiicm ia 
L. un. C. Ex delicii} defuncti iu quantum 
hieredes eon^eniantür. 

«Consilia 4111 : í^e imprimió este tra- 
tado en la iiiisn^a imprenta palteniaoa. en 
4619 y i690 fol.o 



3 o uSynfaKtaa quadiñpartítttm de uni- 
verso Jure Emphyteutico; ejus nemi • i - 
noTatiooe, nomiiiaüone, successiotte, et 
progreMU, nominatidi; item ad Emphy- 
teusim potpstnte et conti^nctu ultima vo- 
lunuitf; et electlonia rcvotutione, tura 
etinm crupbyteusis extintioiic, intet-itu ct 
reaolutione.- Lisboa 1580 fól. id. Coiin- 
bni Mt04 y 1005. > id. Francfort | or Pal- 
Iheiiio 1612 y 16.30, fo! ^ 

3.0 aCommentariiitii Analyücura ail ( 
Typum ilistnimenti ernptionÍsétveiHÍHJO- 
nis. - Francfort 1019 fol.» 

4.0 «t'omini'ntariMm .^naívlicum ad. 
Lpj?. Si ciir.itiMcni l).iíiiMis Cúi\. De in 
t<>griint n'alitution»» riiinnniiu: cum nova 
arldiiioni' ad v«rl»um. Po'hiveri». Liítho:», 
1.">8 i, fol. id ('dinihi-i ini't id Fi:uic 
fon IMOy (ílicirii; P.tllh.niian»,- id. 

Amlipres. por Ju.m Korhcrpnuii 1 22 fu!, 
—id. con fl ti atado de ¡iealitulinne in > 
iniegm <* Iaou por Antonio Iliiivi, lAMiv ¡ 

l'e todrfs SU8 nl>r.t!> se liiseo uri:t nueva 
edirioii o» Fninrfurt. 6 vnli'impin's. fol., 
que fuiTOn in Tosos cu lOiiit y 1;>1 vez pii 
hi imprenta de k» herederos de Zacaríati 
Palthcnio. 

CALVO (Fr. José Agustín.) De l.i 
órden de predicadores, y natural de la 
parroqoia de Meta^ prov. de Pontevedra. 

Publicó; 

1.* «Compendio histórico de los he- 
chos de Dios en beneficio del hombre, co- 
mo secoritione on los fiuince mi^t(M•io:-. li^l 
santísimo Rosario, compuesto en ve*-so 

ftor — Zamora, iinpr. ae Leonardo Va- 
lecillo184<i S.«> 

'2,«> « Paráfrasis de los himnos y de la 
prosa del olii-io en l:i festividad del Santí- 
simo Sacramento, en octavas realeo, por. . 
Zamora, impr. de Leonardo Vallecillo 
1847 4.".. 

Ambos trabajos son de escasísima lite- 
ratura. 

CAMBRONERO (DoHa Manuela. ) Na- 
tural de la Coruña, eoouyii cuidad murió 
hác n los años delffi4. 

Publicó: 

1.0 «Dias ilj f:onv;iloceiicia. — rnletírion 
de poesias y novelas ()ii^¡nales de..., Co- 
ruña impr.' de D. Domingo Puga, 1852— 

TrM él retrato de la autora. 

CAMINO (P. Albckto. ) Nació este dis* 

tingtiido poeta en la ciudad do Fen o!. en 
1.0 de noviembre de 48^1, y pasó los pri« 



meros años de su intaiicia uu Burgos, \u- 
lladolid y Santiago, éii' cuya ciudad pue- 
de decirse que se crió y educó, hasta que 
dedicándose á la curia pasA al pais de Xa- 
llas, en compañía de un procurador que 
le guió en sus trabajos y se los encomen- 
dó !ur;int4) los dos aitos que permanfctó 
endieho pais. Allí en aquolla.s montíiñas 
que no por aí^restes y apartada.s son im- 
nospínlorehca-s. haciendo la vida del cam- 
po j sorprendiendo en su ftiente misma, 
los dolore5y alegnas de nucjitrus cainpe- 
pions. sintióse in''Hn3do á rrinfnr a<]iiellas 
coinartas. aquellas costumbres, aquellas 
gentes, y cantarlas en el duteisiiuo dia- 
lecto gnllegn, en el cu:il tan acabados, mo* 
<leli)> »!,■ |,ue>iu (!• biu dejarnos. Conocidas 
son de todos, las preriosas composiciones 
tilulnila» O ffeMonso/o y .Ya choros, que 
bon, digámoslo aki, dos t«soros de t(«mura 
duIrÍHima y la« primeras |>0esias gal egas 
que tuvieron la honra de ser conocul.is y 
alabadas fuera de Galicia. El fué quien, 
antes quA otro alguno, biso conoe^^r i los 
que ignoraban la dulsura y gracia del 
dialecto gallego, y que í'ste era capaz de 
espresar toda clase de sentimientos y as- 
piraciones, él quien hiro ver que podía 
pl^ne á todas las exigencias de la poe- 
si^. y servir como lengua literaria á los 
que la conociesen y quisieran servirí^e de 
ella, que es sin rival, enti'e lo.s idiomas y 
dialectos neol'itinos^ para desciibir los 
dulces sentimientos del amor y la tristeza. 
Pn^ccdido de una justa fama pasó á Ma- 
drid en 1849 y se dedicó con preferencia á 
tostrabiijos forenses, pero sin olvidar su 
aflcion á la bella literatura, su consuelo y 
entretenimiento en las horas que le deja» 
ban libres las tareas A se hallaba en- 
tregado. Mucha.s fueron las obras que es- 
cribió antes y después de pasar á la córte. 
pero casi todas las quemó poco tiempo 
antes de su muerte que acaeció en Ma- 
drid en 2 de diciembre de 1861, cuando 
puede dedrse que empezaba á tocar el 
firuto de su iaborioaidad ó inteligencia. 
Escribió: 

l.« «La Brutíadaspoeraa cuyo asunto 
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era la imtigiiitirui guerra entre lo» ani- 
males de Africa y los de Asia, por haber- 

gr vi-ti . oMi^ados lOf-' [irinuTO- A alinndo- 
ri iiMi |MÍs por la Eeijuta que vemaii ¡¡in- 
tieii lii, V >j'if hahia u^otiulo lüs rios y 
liis fuenien dejóndoleu ún tener donde 
iipapir su 9tá. 

2 <' Poema aceiva de la conquisto dt 
Mégico. 

• 3.0 9 A la vejex aladares de pez » co- 

nn^ li.i i^ii verso, (jiie en unión de loh do» 
potíiuas anteriores y otros tr:ibaioa 4U»» 
tenia concluidcs. condenó á las llamas, 
como heoiofi dicho ya, poco tiempo antes 
de 9tt mnerte. 

'l * A\ f'iiíiu ;».» por amor lioeniü f:in- ' 
tástico, ijiit' ¡HiMicó en \ai>l tiñ el peri6- 
dioo El Vifjo. 

5.» «Lisardo el estudiante:» drama 
que escribió pocos meses antes de su fa- 
IK^LHin- iito. \ í tiyo argumento es el mis- 
mo uue ei de la levenda do Lozano. Estas 
dos altiinas obras las llevó un prt^wor de 
alemán, que al dejar á Madriií s.í> In» pi- 
dió con grande instancia para traducirlas 
y publicarlas en aquel idioma. Ignoramos 
si se ha dado á la estampa dicha tra- ' 
duedon. 

G." ' Pofsias 011 ;i.illt>í(r^ ademas de 
las que imprimió dejo algunas manuscri- 
tas, formando entre todaü un notable 
▼olúmen. que lo= rití. iouados al dialec- 
to gallego, debiaii publicar, pues como 
hemos dicho ya. la mayor parte de ellas 
son notables' por la gracia, sencillez y 
tertiora que campean en ellas y haaúi 

f»or la veHíí'! rnnque deí!rribeal;.-uMas de 
as costumbres de nuestro.^ caiupeainoii. 

No terminarémo» este artículo sin aña- 
dir, que las graciosas y viva» fnrüas que 
escrimd tres allos sej^uidos, para que las 
rf prt'>fiita-t'fi los niños del hospicio de 
Santiago, durante las tiestas de navidad, 
quedaron también manuí^cntas y creemos 
qae se h.iyan perdido lastimósnmfnte: 
abundaban en chistes oslaban escritas en 
gallego y ( .ís'oll uin y « on uquella soltu - 
ra y facilidad con que escribía sus oliras 
este malogrado poeta. 

CA.MIN0 1 1) Antonio. | Natural de la 
CoruQa y en la actualidad director de 
sección de tereera clase del cuerpo de te- 
légrafos. Este mode.sfo hijo de Galicia, 
hermano ri,' H. .Mln-rto Camino, lii/o ;,U!í 
primeros estudios en ííantíago en donde 
se dtó bien pronto á conocer como uno üc 
los jóvenes mas aventajados, entre aque- 
11» numerosa y distinguida pléyade, que 



por los íiños ílf tHV^ llenaba las aulah 
compostelanas, y tan risueuosi esperoiuas 
hacia concebir á los que amaban las glo- 
rias patrias. En esta universidad cursó el 
Sr. Camino, que IIcp-ó haáUi obtener el 
grado de bachiller en raedicinu, y pasando 
mas tarde á Madrid, lué alumno del colé* 
gíode S. Cárlos. Desde muy j6ve»di6 cla- 
ra? níun.;tras di» ?us folio's disposiciones 
para la poesía, de que fue una buena mues- 
tra su drama titulado Matiliie López de 
Catiro^ que con grande éiito se puso en es- 
ren 1 en el teatro de Santiago }' proporcio- 
nó á su autor Io■^ mojonas y mas n>ereci- 
dos elogios. Kué redactor de vanos perió- 
dicos políticos y literarios de la c6rte. 
Publicó: 

i." «Matilde López de Castro, dranu 
en cinco actos y en verso, Sant. impr. de 
J. Nuñez Castaño - 1840-8.0 1 

2.0 «Isauraó la veiwansa de una mu- 
ger; novela por.... MncTrid impr. de Re- 
pullés.— 1851— 8."B 

3.0 ciOromirn, ó los bandos del Perú 
en 1548; drama en cuatro actos y en verso 
gor.... Coruña impr. de Puga.— 186^ 

4.0 n i Que fuera de mí sin Dios I dra- 
ma en trcá actos y en verso» por,... Co- 
ruña impr. de Pnga.— 1864-8.*» 

Snín>!iiri-i qtie tiene ya concluida v dií- 
pue.slii p.u.t dar á la "estampa, una nue- 
va obra titulada: El < ristianismo ;/ la 
muyer, en lu cual de-senvuelve notable> 
y cttriosas trarias acerca de la muger. 
considerada .-.iirialmonte Hermano de 
este escritor es el Sr. U. Dominoo Cami- 
no, quien cultiva asi mismo el campo de 
la poesía, y e^^ en la actualidad diredor 
de la ilustración de la Coruña. 

CAMOENS (V.^sco PcRBjt nc). Vid. 
Pereit de Gaamaño (Vasco). 

CANCEÍA |D. PftoiLáK AinOKiO.) 

Publicó: 

i . o o La prosa medida. Fenol impren- 
ta de Tajoncra.- 1853— 8.0» Es una co- 
lección de versos de ningún salor lite- 
rario. 

CANCELA (D. Jlan .Iosé.) Natural 
de Santiago, profesor de la escuela de di- 
bujo de lA Sociedad EoooAmiea de Amigos 
del piit «R dicha dudad y autor de algo- 
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nos cuadros, entre ellos los que se ven en 
los altares colaternles de la aipilla ile la 
Soledad de la catedral Cotupostelana, que 
«on d« escaso mérito. 
Publicó: 

I." ' Tratado il<^ Ins cinco órlont's de 
artjnitoclur.i di» Vipnolu parn u>0 di» lo 
jóvenes (|i>du':i-ios ul illlmjo lirn':il: lUJto- 
prafliido por ... S;ii)ti:iL'i> ¡iniu'. ih; Jo.^t' 
ííodrlgiu'/. Riilii.il. — IMIM — '».'>; — Coiii- 
j;rciide un:is l)! <n<>s cspln ai ioneíí ¡ictM ca 
de loü cinco órdenes a ri]ui tectónicos, se- 
gnidas d« i6 Idminas litograAadas y es* 
taropadas por amboü Isdos y en papel de 
color, 

C.\0 CORDíDO (Dr. 1». Josii.) Natu- 
ral (le Mondoñodo. y canónigo itenüencia- 
rio de e¿Ui iglesia. 

Publicó: 

1. " <Kpic«l^o. Elliomhrf>. Hcnexin- 
nes lilosíilicis act'rcn del lioml.re couside- 
rftdo en gi-iieral y en los diferentes esta- 
dos de la sociedad culta. Ferrol 1856. — 
2 vo). 4.0 

2. » «Sermones pancpíticns y morales 
predicados poi- el autor. Mondoñed.i i ji- 
prentade Perrote y Honifro. — I8ü<» — 

Kn el C<i''í/o>/f> de Riolx'ia se hace men- 
ción de uu D. Antonio Cao Coniiir>o. .|iio 
dice natural de Mondoñedo. y uiML'isfral 
de cst.i iiílebia, dándole roiiio aiitor de 
los l'ii ft'UmknUH del ¡iulp'ío, porque 
sin duda alguna hubo de conrundirle con 
el veidadtTo autnr di> este lituo |). .\rito- 
nio Cordiilo do hi V.>p;:i ; ; , 7. 1 llul o .m" 

un IJ. lV\l)Lr> JiíSÉ C.M) (.'oUUIIm, 

no sabemos si sei ia pariente de este nufs- 
tro autor, df (juicn &e con^t^rA-a on laR. di' 

Salrtin.'irjf I. una tesis sosloiiiil i pur i-l en 
la Hiíivi»r'>-i(i;td dr H;irit¡;iiro, to«is que de- 
dicó al urznl.isj)o l!ó. ;iiic^;r:i. y esu'i im- 
presa en Santiajío inipr. de Ignacio Agua- 
yo y Aldemunde, 1778 — ('61. 

CARíVNT05: a ilM'.M Fr. Josk). Per- 
teneció á la noble faunlia lic este ape- 
llido (i I, que aun hoy se conserva en tier- 
ras de Lage.^Tonió el hábito de S. I l an- 
cíaeo, iué colegial en el mayor (fb ¿i. Pe- 



(!) A ella jicrlcrtoful t.nnliit'n pntf " rlro;. tljí- 
llnsulil • CAbü'trio H >;'n' !l i t (»:'iv ti'- <..ii .iiloini. 
tmo d« Vt'tnm Alv.irci tlu Cíir in oiin c viijo 
Sr. <ie U CttfS T coto tb* tfle nnmbrr. tv S:*itrtiij, 
eslavo en la conquiifai ile Nápoieü.á donac luó tu 
eompalla de la primo 9. >o4rl2o do Moocoao, 
eaiH» df AlUnln. 
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dro y S. Pablo de !a universidad de Alca- 
lá, del gremio y claustro de la universi- 
dad de Salamanca,' y en ella, catedrático 
de vísperas de sagradii teología. 

Publicó: 

i.c - Oración fúnebre en las exequias 
(|ue celebró la mitversidnd de Salamanca 

en .su rpal ( ai "!! i le S. Gerónimo, :\ la 
piaitiKsa tnedKU Kt del U. P. M. Fr. Tomás 
V;iró de la reul y militar orden de Nuea- 
tra Sra. de la Merced, redención de cau- 
tivos, pioviiici;iI quf fué de la de Valen- 
cia, del /.rremio y cl:iii-ír(í ilr- c>t,i univer- 
sidad y su catedrático de lengua sagrada. 
Di jola el.... Salamanca impr. de Eugenio 
Garria de Honorato y San Miguel, 1747 

— 4.* n 

CAR.WFLOf^ ÍD. Prnno Josí.l Na- 
tural de Tuy, colegial jurista del mayor 
de Fonseca y sh Rector: se retiró del co- 
legio ásu jtátria, en donde murió sin ha- 
ber ot>tetiido empleo alguno. 

Escribió: 

i." *» Pintura del colegio mayor de 
Fofiseca. )» Ms, -Ksla obra que concluyó 
su autor eu 1830, era una historia de la 
fundación de aquel colegio, á la cual se- 
guía un catálogo de sus individuos, y fué 
remitida por Caravelos al íjr. Fernandez 
Várela. ('tiiui>:ii ji» de cruzada, á quien la 
lialtia dedicado. Este ilustre colegial de 
Fonseca tenia proyectada la impresión de 
laobia, bochas que fuesen en ella las ri>- 
tbrnias que creia convenientes, pero ha- 
l>iendo fallecido al poco tiempo, hubo de 
estraviarse en su toí^tamciitat ia o| Ms. 

Curavetos enti esó -después á un cole- 
gial, un estracto de su trabajOf que, se- 
giin parece sirvió á NeyraMoequerapara 
escribir los artículos róncemicnleít ni ci- 
tado colegio, que se leen en las Mimívira- 
fias de Santiago: et>tractu que tampoco 
se halló entre los papeles de este escritor. 

CARRACIDU |D. Josk Maru Eusta- 
quio. } Presbítero y natural de Santia- 
go, en cuya ciudad vió la primera lus el 

20 de .Marzo de ISOI, siendo su» padres 
Juüu y Hita de Castro de oficio ti'-jedoros-, 
quienes á ^esar de su humilde condición 
y viendo las féllces disposiciones que su 
hijo mostraba para las letras, le pusieran 
á estudinr en la universidad de Santiago, 
en donde cur&ó con notable aprovecha- 
miento haeta recibir ci gi ado de bMlbi* 

i8 
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Uer en teología. No tanto por afición, co- 
mo por que tal carrera exige pocos gas- 
tos, siguió Carraciiiola eclesiástica, pero 
sin llegar á obtener mas (jue los ilos po- 
bras curatos de Dómela y S. Pavo de 
Carreims, en donde se dedicó por com- 
I^etoal exacto eamplimíentiO de sus de- 
beres, siendo sacerdote ejemplar y tole- 
rante, l-a suerte no le fuñ muy {>ro|tioia; 
los envidioso», esos Mimbras negras, que 
tantas aniai:garas derranaan en el cora- 
zón de todoaloeqttc se distinguen por su 
talento, le acosaron de una mnner.\ cruel, 
y á jiesar de que brillaba en el pul- 
pito y cu la prensa, y que era generalmen- 
te querido úé todos loe que le conocían, 
nopud!^ alcanzar m:is que im pobre y re- 
ducido curato dt» aldea. Quf no sabemo<; 
que oculUi desgracia acompaña al ingenio 
desde la cuna* que cmí sicmpite, ni hay 
paz ni didia cumplida para ¿1 en la tierra. 

Figuró nuestro (.'urracido, entre aquella 
joven y distinfruirfa pli'y.Xib*. <jni^ yor 5os 
años de 1842, componia la Acudeinta li- 
tetaria^ que acababa de fundarse «i San- 
tiago, y él fué de los que mas alentaron 

con la pabil'r.i y el ejpinlilo. :i aiinfllo- i^uc 

mas tarde hubian de dar ú su patria días 
de verdadera gloría. El loa amaba como 
áhennanOB y discípulos, que talee ftieron 

á la verdad, y en unión de alguno de ellos 
escribió La Avrnm de íía/icía, el IdúUi' 
tra de Galicia, y otros periódicos que se 
publicaron en Santiago, en cuyas tareas 
tomó parte. Era en fin este ilustrado sa- 
cerilote. eiitu^-iaí-ta por la> bellas letras, 
y lo que es mas, uno de los poco» que 
amaba tk todas veras la instmeekm del 
pueblo, por esto viéndose reducido á vivir 
en una aldea, se dejó dominar de la me- 
lancolía, y al poco tiempo do alcanzar el 
segundo curato, fue acometido de la 
enfermedad que le llevó al sepulcro. Hu- 
yendo la tri»te<a y soledad que rniiia en 
el r-unpo \ f¡r,o no hitíiu üm.s .jiie avivar 
el Uiííl que k* üomirKibn, voUiú a Santia- 
go y en esta ciudad murió el -1 .<» de octu 
bre de 1847, siendo enterrado en el ce- 
menterio general de Sto. Domingo. Murió 



en el raas completo olvido y abandono, 
nadie acompañó su cadáver á la tUtíma 
morada, y allí fUé depositado en la fosa 

corami, j)ties un nnii_o á quien veneró 
como padre y maeistru y ú quien había 
dado grandes muestras de respeto y cari - 
ño, faé uno'de los que mas le ultn^aron 
con su olvido. 

Kscribió: 

1. c a El sensualismo considerado en 
sus relaciones ideológicas, morales y po- 
líticas: por.... Santiago irapr. de J. Nunei 

Cistafio. ■IH4'2— 8.«'. 

2. " <i Obsei-vaciones sobre el drama de 
Feiiuin Pérez Churruchao y el arzobispo 
D. Suero: por ... Santiago inipr. de J. Nu- 
ñez Ca.>t:iMO. 1852-8." 

En la página 14 de este folleto, alude á 
otro escntn suyo qu« no hemos logrado 
ver, titul.ulü: Í)os palabras al aiito)- del 
prosjtrclo de ta catedral de Santiago en 
el siijli) XII, II D Dicijo Gelmtrcz. El au- 
tor de este proi^pecto que tampoco hemos 
visto, es 1*1 Sr. D. Simé Rnarigiieroa. {ft'rf.) 
autor taiiiMiTi ilel .iiaiii:i ipie nitica. 

'.i.' ' )l Inervaciones M»t.i e la doctrina 
de Maciuvi relativa a la UbcrLid de cul- 
tos. Santiago impr. de J.Nuñes Castaño, 
1843.-8 o» 

4.0 «Dos palabras al autor de 'in dis- 
curso académico. > Es una boja suelta que 
lleva la fecha de 14 de mayo de i844, y 
está impresa en casa de la Viuda é hSj/n» 
de Comjiañcl. 

C.VRR.VL (P. M. JosK nK). Jesuíta 
pnllcjío. natural quizás de la nWea de 
Carral á tres legua» de la Coruña. No-se 
conservan notícias acerca de este hijo de 
la Cümpañia. y solo sabemos que era lec- 
tor de snqi 1 1 1 teología en Santiago por 
los anos de 1743. 

Qmsérvase Us. 

1.0 fDe gratítt eficad» en 4.«, 305 pá> 

gina.H.-I)á noticia ile i>>ta obra el Cifá- 
iotjn d>' los libros Mss. que se conservan 
en la Biblioteca de la Onivaniéad de 
Salamanca. 

í.« «'^actatus tlioologicus de mérito 
vita- etei ui'.'» 4." 15á foÜ )- R\i tij en la 
\\. del U)n»iilado de ia Coruiia. Fué es- 
ci ita en Santiago y en 174íJ por D. Pedro 
Bieyles. y dictada' por el P. Carra!. 

CARREIRA(D. JOAMDeooRAOiAs.y Na- 
tural de Santiago, escribano de núme 
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roá iñ' ritn. j>or el natiilicio del principí" 
de Asturias, v contador de hipotecas de 
Becerreá. 

Publicó: 

1 fl Mannnl tf órico-práctíeo de con- 
tratación, al alcance de la« innOTadones 
déla ley hipotACAiift por.... Kiidrid, im- 

jir. iita y rst«M otipia •'s|.anfila-—4861— 4.« 
— Freciosa oh< a en su «*lasc. 

En la introducción, c\ue es un.a l»rcve y 
elegante historia del sistema hipotecario, 
dice el autor, que le copo la satisfacción 
d(> d(>fender. por la confianza de sus com 
pañeros de Galicia, tos det-echos de lo^ 
contadores de hipotecas. 

CARREIRA O AMPO íDr. D. Fran- 
cisco. ) Supónes?lc natural de la provin- 
eb de Orense, aon cuando Riobóo, que 
se equivoca llamándole I) Alonso, le ha- 
ce nnfnrn! de Pontpvcdi a. Sif-ndo rurr» 
párroco de S. /orpe de Acebedo, hizo opo- 
tieion en mayo de 1623, á la canongía pe- 
iiiCcnetaria de la catedral de Oreim^ pre- 
sentando al cabildo su título de presbíte- 
ro ffrhndn en \C0'> y el de doctor fu teo- 
logía por la ufiiversidud de Santiago, en 
pero apesar de que en cabildo cele- 
brado en 18 de mayo de 14^ ee le con- 
rfdi(') (lirh.i prfhfivia, la renunció un año 
deapucs, por cuanto en Roma no se le ha- 
ina querido axiceder una pensioa sobre 
•n beneficio, para costear las hnlas de la 
penitenciaria y domas necesidades. Va- 
cante la magistralin de In misma iglesia, 
se pre.<>cntó de nuevo como opositor en 31 
de agosto de iflU y habiendo recaido' en 
élla elección, tomó posesión de 1 1 ranon- 
gia en noviendire del misión año. Fallo- 
ció por los meses de agosto ó setiembre 
de 1033, porque en 15 de agosto asistió 
al cabildo y ea 2)| de setiembre acordó 
aquel se tuviese uiia memoria por su 
ánima. (1) 



{II nolleis* lontdns dt lo« papelei del ar- 
dil vo de U catedral d» OreoM qoe nos sUfen 
par» rtertblr e«ta blonr^fia, no» Us ha racitlta- 
de el actual Sr. «rcblvero s <iai<*n •nmM deudn* 
res de las srsinilcsínnifrcf idas .iletirlonfí<iu" •><>* 
piilHlte4 cuao lo iKtmof Tlíltatio ¡iqucl uc Iumi y 

ÍIWIet4Ca. Nm <»inBiacemo( e» li«cer pút)!!» 
•astra firatiláil, psn pagar de aitaDS aanara 
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Escribió: 

l.« «Díctica ó tabla antigua de los 
prelados de la iglesia de Orense, conti- 
nuada y añadida liaetn tiempo. » Se 
conáúrva en un gran cuadro existente eo 
el ardiivo de la catedral de Orense. 

Ordenó; 

l.« «Oficio ó rezo con octava de la 
fiesta del g lorlodo S. Martin obispo v con- 
fesor, patrón de la catedral j obispado 
de Orense. — Roma 1631.» 

Dedicóse nut-stro Carreira, al estudio y 
' conocimiento de las anUgiiedadeí> ó Msto- 
ria de Galicia y en especial de !.i ip[esia 
de Onnsf. En un Ms, titulado Mnnoria 
tobre el verdadero eitio de la silla ceU- 
nense, que aparece escrita por Freyre de 
Andrade pero que se atribuyo A Cornide, 
se lee: «Pero ya que care»'einos de estos 
socorros, se nós presenta con abiuidanda 
otro de que hasta nqui no se lia he<^ cuen- 
ta, bien que ya lo apuntó el Dr. Carrei- 
ra c:inónigo de Orctiso. hablando del ca- 
tinno particular que urna aquella ciudad 
con las de Braga y Lugo, como aseara 
Pallares en un libro Ms. de apuntnmien» 
tos que ha recocido para su historia de 
Lii^'o Kii is l;!iro~ (li' < al lildo de la igle- 
sia de Orease, se consignan las vivas ges- 
tiones que hito el cabildo poco tiempo 
después de la muerte de Cnrreira, para 
recobrar lo^» papeles del archivo que aquel 
tenia en su ¡loder sin duda alguna para 
servirse de ellos en sus iuTestigacionea. 
ISn el CMbildo de % de octubre de 1033 se 
ar^iM ló rt fcii.^r pI importe de la plana de 
su cátion, iia^ta que se devolviesen á la 
iglesia los cuadernos de privilegios 4|ne 
faltaban de! archivo. En el c.'tclu ado en 
•J de noviembre del mismo año, se dispu- 
so escribir al arzobispo de Braga pregun- 
tándole si por orden del Dr. Carreira« 
fupran por allá algunos libros de nrtviÍe-> 
gi()>,' [iiií>f, f.illabau (uuclios d<*l ai -liivo. y 
en el que tuvo lugar en 22 luisiuo no- 
virMiilue se acoran hacer lus diligencias 

ftosibles para nvcri^uar donde uaraban 
os libros y privilf«nios que faltaban del 
archivo, y que al i-iecln se [uil>lic.asen cen- 
suras y se mandasen al oluspo de Tuy. 

CARTERIO. r.v^ obispo, que flo- 
reció al final del siglo IV, quedan muy 



on r4Vor tanto mas sninde |ior purt* de dlelM se* 

hor arclitvsro. cu.into niM didcil es penelrur sa 
lo« nrchivos «le üI juiiu.* ruleJiaie* r|u« ^« man» 
limfn cerrillo' 'i ik) s ibi mos ; uiqOB fS- 

luiú ^ \ lili- 11(1- iPiiuT' *, li » ii n-io a<l Imposi- 
ble cast, uoa f erdadeiit y complcli autoría de 
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pocas noticias, ignorúudoáe hasta el uoni- 
bre de la sede en que (aé prelado. Son 
muy pocos los que lo conocieron como 
hijo (le GaliciiU y ol P. l"lor*'z toiiües:! 
hatilar de Sto. ToriMo, que liiisüi enton- 
ces no sabia que fuese galle/^o Carterio. 
Ferrema no tuvo acerca de él mayores 
itoticins, y soto lo llama obispo de K-|>aña. 
por haber concurrido al priinnr Concilio 
de Zaragoza, «n donde se condenaron las 
doetrinas priscilianistas. S. BrauliOi obis- 
po cesaraiigustano, es el que diri^itMuloso 
H Sto.Toribio, y elogiando á ííalicia, ro- 
mo madre do fecundos in^enioü, pone á 
Carterio entre elloss: Carterittm Inudatif 
seneeHtH», como dice el Santo. Son tan es- 
casas las noticiasque acerpa d>- *>stc piado- 
so varón nos quedan, qne se ignora cunl ha 
sido su obispado, y solo puede sospechar- 
se, que la tuvo en Galídn, y tal ves en 
Orense, aunque esto último es muy aven* 
turado, y solólo indicatno»^. yrir ser nniy 
confusos los principios de aquella iglesia. 
Que fué obispo en Galicia, puede sujio- 
nerse, viendo que en las actas del primer 
Concilio de Zaragoza, y al noui'n-ar los 
prelados que asistieron, pmieii lo- ú!tÍ!-> ).s 
a» Carterio y Idatio, que era ol'isjn» en 
Galicia, y es natura) que nombrasen se- 
guidos á los de una misma re;;ion. Pare- 
ce qtie r-nnbati<"> ru<I uñante los errores 
del priscilianisnio. de manera ipn; )iara 
tomar de él vcngatwa, le acusaron ¡os 
priscílianistas, de haberse casado dos ve- 
ees, una antes de l)aut¡/ar.se. y otra des- 
pués de bnuti/ idn. por \n t ti;il, \- ' ':_'nii 
ellos, estalla irregular y no potlia tener 
silla episcopal. Para defenderse raarrb ' 
íí Roma en 382, y el mismo S. Gerónirno 
fué su defeii-nr. con lo cual se pi ;io!)a al 
par que la inocencia de nuestro Carterio, 
el aprecio <iue los hombres mas dor- 
ios y virtuosos de su tiempo, 1c profe- 
saban. 

Kseríbió: 

1." Dcfens 1 l i I ararla virginidad 
de Maria Ksi:nl<ii» esíe o¡>úsi-iilo, tonfra 
Elvidio. discípulo de .loMniaiio. "|iic ne^s - 
ba la vitgioidad do Maria, siendo así nues- 



tro Carterio. el primero que escribió con- 

j (ra U'piel lit>resiarca. 

< No falla quien asegure que escribió 
también y en compañía de Indalecio, 
obispo, contra los errores de Prísciliano. 

CASAL (l'it ProRO Uautolomí;. I Na- 
ci<'i e:,l(» distinguido hijo de S. Francisco, 
en la parr0({uia de S. Jorge de Sacos pro- 
vincia de Ponteverlra, en 20 de setiembre 
de lSl(>,y ;i los die/ y seis aíios de odad. 
entró de religio-so en el convento de Sao 
Francisco de Santiago, que se honra de 
tenerle por hijo. Cuando la esclaustracion 
tuvo qtir? lotiriii^e mie>fro autor á la casa 
pn(orn.i, eti donde re^idii» durante los tur- 
Ijulentos dias de la ;^ucrra civil, hasta que 
terminada esta, y obtenidas las «¡agradas 
órdenes, vohi''. a S:oitiago á cursar teo- 
logía. Fn>* reL:onte agregado para la sec- 
ción de letras, y en la actualidad es cate- 
drático de iatin en el instituto d« Santiago. 
Cuan útil sea para la ensetUtnza del latín, 
no solo su pal,i''ia sino tanihion el nuevo 
método que ha ideado para facilitar á los 
alumnos el estudio de la hermosa l^igua 
del Lacio, al presente tan descuidada, se 
coinpi ondc leyei. lo 1:1 pre. Vis-.i irramática 
latina nu'': lin d.ido.iin/, lOn tunta gloria 
para su autor, conio utilidad para ¿u» dis- 
cípulos.— Es licenciado en filosofía r letras 
y dort tren teología por la universidad de 
Madrid. 

PuMici'r 

' 1." aCo umática latmn, arreglada á las 
i varias rbses de esta nfiig-natunt en los 

■ ill^lif^lo . ■• 1 oiit'M iiie :'i to> i)roi:!-ainas v 

■ li \ i\- lie i>;i-.'ii;i:i':i vi^enle^. - S;UI<.1;il:o, 
inip. di- M.uiu.'í .^Ilr;ís. t*L.i níHedad 
del nie.iodo del uutor casi radical en es- 
ta materia. Sí'pnrn.en estilo didáctico, lo 
.'!i-^t iii^ i t¡nietii<' pi.vtMt |i,ir;i diirlo :i la 
nicmori.t. y se e^^licnde después en áiu- 
pli;is esplieacíoneá que ponen en dait) la 
doctrina ii. is eondtieenu- para formar un 
aventája lo gi .nniifieo. Propónese con esto 

I :ieoniodats'> al t alento de los discípnlos. 
I ^ercitarlos según alcance su inteligencia 
I con el estudio elemental, facilitar el en» 
i satirlie de las ideas á medidn que j IiM ni 
tan ios alumnos en los cu r.-^Os. acadénncos, 
, \ lij.u'los con exactitud en las reglas y es- 
j icepciones que en las obras i>reves «alen 
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inutiliznda<^. y en la» i -t>>í!í,a!- son inso- 
portables al c<:tii(lio iiit'inoría. ÁdaCé 
en toiio «"lio ujctupios Je! d.ídcismo tníis 
puro, y lio se val« niincíi de iijoilclos irn.i- 
ginailo.s que esíi i»|m';iit>ii i:i Ioií^miu hiluia 
é ititicionaron til gusto di; las ci«cucl:tit. 
Otro dd los fundamentos y designios de 
sil obni, c.s sosft'iier >iii iOiis(;uitt' p.\- 
raugon ontif" la l4'n;.Mia latina y la rastf- 
llanu- Desdft la piimoia dfí liiKU-inn hasta 
los idiotismos mas caracterÍKÍ icos. el aliiin- 
no baila abierto siempre el ])a^o para pa- 
iM'tiTtr en ambos canipo.^ y reconocerlos 
con la fitcilidad que pi'ost.i la cotu|)ara- 
cíon. Por último, liparte ^hi oti :!s noveda- 
des que no cahf! Oi'upurse de ellas oii tra 
bajos de esta índole. í-e eonon- que e^ tani- 
bieii desi¿^nio fundamental del antor ha- 
cer entrar el latin ea el ihtirno consorcio 
que le es natural, con las arte» y eieeein^ 
berinari is. f.aí. nociones coMMinei; á Ins 
len^iiasi, á la sipcolo^da. á la ló¿{ica, á la re- 
tánC'X, á la metalí>i':a. debieran fijarse en 
la conciliable unidad necesaria para estos 
ramos de la secunda enseñanza, «vitando 
ronfusiones.repeticionesvdivct i II i isquo 
trastornan á los júveiie-> y tienden á sos- 
tener opiniones premn tinas queMilo pue - 
den ser ventajoíias en las altas r-pecnla- 
cioiies de la ciencia ülos'dito-lürd'Vica. 
Como todas la^ obras de los lióiobres. no 
estará exenta de defectos esta obra; pero 
creemos, que si el autor hiciera cuidado- 
samente una segunda edinoii. y viniesen 
tiempos en que se apieciaso ol uíi-todo 
anti-rntinario que condenase el maten u 
ít.fMi'», el mecanismo v el neotenismo de 
los preceptos mas mal entendidos ó mal 
fun'l.i los. ji:iríi rempla/arlos ron los que 
señala el método fitosOliccy con d aná- 
lisis de Ins clásicos latinos; ai lle;;tase en 
fin á triunfar, el método en que fr ateriii- 
ccn las varias asi^rnatnris de ! i., !)Hf'iio< 
estudios y sean ordi'iiadjs en j^raduales 
clases las tareas do la «cgunda ciL<eiianza. 
do esperar es que no sea entrwces ini'itil 
del fn.l I. «1 sivímn i leí autor, une serviráal 
menos, de tesinnonio de! is e.t'n'M/os que 
se liaren en nuestros dias. para culi aren 
aquel fíioil camino, que á los botiil>res ile 
buen gusto conduce al campo de bollas 
letras tan descuidadas entre nosotros. 

2 <' «Al eafolicismo se debe la verda- 
dera civilización del mundo. Madrid, imp. 
de Aguado, isrit.— 4."i> Fste discurso no- 
table por sus bellas tiormas, lo levó su 
autor en el solemne aeto de recibir el 
grado de doctor en teología. 

3.« «Bio^^ralia de don Manuel García 
Pan Aidao y Andeiro, restaurador del 
convento de S. Francisco el Orando de la 
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ciudad de Santiago. —Santiago, imp. de 
Mirás, 1863.-4.«» 

CASARES (D. Antonio). Nadó este 
distinguido y notable hijo de Oaíleia, en 

la villa de M'iiiforte de Lemní-, el 12 de 
abril de 1812, para ser uno de los mas 
modestos, pero también de los mas ilustres 
hombres de cienda de nuestro tMÚs> Ha- 
biendo seguido con grande aprofOcha- 
miento la e^rrera de farmacia, en cuya 
facultad es doctor, se dedicó con el vivo 
y generoso entusiasmo de toda voeadoat 
al estAidio de las ciencias naturales v en 
especial al de la química, en cuyo ramo 
del saber humano, brilla en España entre 
los primeros, ya que no digamos que es 
el primero de los qufmieos eipafioles. Loe 
que como nosotros han sido sus discípulos 
y oyeron <ti palabra fácil, clara, precisa 
y á veces elocuente, guardan de él el mas 
grato y cariiloso recuerdo, porque sin du- 
da alguna, es el Sr. Oasares de aquellos 
profesores á quienes nunca se olvida, y de 
euya bondad queda siempre en el cora- 
zón de los^discípulos una indeleble huella. 

Es la vida de los hombrea consagradoa 
al estudio, como corriente que marcha 
tranquila poro silenciosa, á los abismos 
de i^sc occcauo sin Ittnites que se llama 
ciencia: sucede A veces, que nada es ca- 
pa/ de arrancarles á las altas especula- 
rinnes ;i que se entregan, y que iau dis- 
culpable egúisoK), hace por lo regular, 
de lo9 hombres científlcoe personas agenas 
al movimiento y progreso de la hnmani< 
dad, que v,in eon la mavor indiferencia los 
esfuerzos y s icrifieios que los demás hom- 
bres hacen en favor de las conquistas de 
la civilización. El Sr. Casares no pertcno' 
ce á este mi moro, (^'u.into hizO| CUantO li- 
gue haciendo en favor de la agricultura, 
en la actualidad imica fuente de la rique- 
za de Galicia, le ooloea entre aqtíeUos 
dignos patricios á quien nuestro pais debe 
toda tentativa de adelantos y toda verda- 
dera mejora material. Sucesor de aque- 
llos ilustres varones que á últimos del 
pasado síglOf innindieron un soplo de vida, 
en este pai» viiigen yftcoad&ino^pero dea* 
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griu»ado, sostiene vivo q1 amor y entu- 
siasmo por todft dftse ds m^)oru mate- 
nales qiu pufdfn hacer de Oa}¡< ia, un 
pueblo rioo, floreciente, poderoso. Él fué 
uno de aciuelios que ron mas f^ntustii-^mo 
y peri>everancia, virtudes que pur desgt a- 
eti| np son eomniMs en nuestro pais, lleva- 
ron á feliz término la Espmieton gallega, 
y él C3 tainl)íoii de los quo mas trabajan 
para que desaparezcan entre ciudades 
Ije^manas, las desastrosas rivalidades que 
las aniquilan, de los que ayudaron á He- ! 
var A cabo la linea férrea df Santiago á | 
Carril, y en ün, do lO"? que con su palabra I 
y pur medio de la pi en^a, difunden cuan . 
ta» noticias y adelantos pueden s^r átiles i 
41a agricultura ¿ industria gaUe|^ Su 
actividad es tan grande como sus buenos 
deí>eos por la prosperidad de ^te pueblo 
desgraciado, y Oalida le debe» lo mismo 
que á algunoif de sos distinguidioe hqos, 
reconocimiento y gratitud eterna. 

El señor Caiia res, es en la actualidad 
dccaoo de la facultad de lununcia de San- 
tiago, «ódo corresponsal de Tanas acade- 
mias y soetedades espaiioU» j eatrenje- 
ras , y lo que vale ma$, un verdadero sá 
bio, modesto y atable con todos, á quien 
siempre se le halla dispuesto A hacer 
cuantos .sacrificios se le exijan, y redun- 
den en favor dFí Galicia, en cuyo Ueneatar 
y prosperidad tanto nñ interesa. 

Publicó: 

1.» uAniilisis de las aguas mineralos 
de Caldas de Reyes y Caldas de Cunti£, 
con la enumeración de sus principales 
virtudes, presentada A la Socic.l;! i do 
Amigos del pais de Santiago, por.... San- 
tiago, imp. de la Viudo é hijos de Com- 
pañel, t8:-t7.-8.Pí. 

2.0 víAnálisisí de las aguas minera- 
les descubiertas en la isla de Loujo ó Toja 

Srande, por ... Santiago, imp. de la Viu- 
a é hijos de CompaAel. 4.*> 

3. " «Tratado de farmacia te ó rico- 
práctica por E. Soubeirán, tra<lucido de la 
tercera y última edición y adicionado 
por. . Madiid, imp. de M. Martines. i847. 

vol. 4.0? 

4. " 'iTratado de química general pcir... 
Madrid, imp. de Hilario Martiu^£, 1S48.— 
9 Vól. 4.ñ 

^iQvmími MMHigor^- leída, en- In 



Universidad de Santiago, en la solemne 

apertura dej mv^o acad<'inico de 1850 á 
por... Santiago, imp. de D. Juan 
Rey Romero.— fol.» 

6. " aMannal áo Química general con 
aplicación á ia industria, por. ... Madrid 
imp. de don Cipriano Lopes, lfio7, 2 vol. 
4.*» 

7. <* «Noticia de hn aguas minerales 

de Sousas y ('aldeliñas de! valle de Ve- 
rin, publicada por el ayuntamicuio de di- 
cha villa Santiago, imp. de José Rodrí- 
guez Rubial, 4859.— 4.* 

8.0 «Química legal de Jotierde Clau- 
bry. traducida por.... Santiago ímp. de 
Rey Romero.— 4.0» 

No son estas las únicas obras que ha 
|ínblicado; pues son numerosos los foll.^- 
tO' que acerca de diversos asuntos, todo^s 
de interés general para Galicia, ha es- 
crito y dado á la estampa, folletos acerca 
de los cuales por ser yn difldl hallarles 
no podemos dar noticias que dcM-.i- 
mos. — Al Sr. Casares, debe la química el 
descubrimiento de un nuevo «cuerpo sim- 
ple, y en sus vi.ijt '; á Paris !ia trabajado 
en los laboratorios de los mas célebres 
químicos de aqu.?lla capital, dando palpa- 
bles muestras de sus conocimientos, y de- 
jando allí un nombre envidiable. Ám se 
cofU|uistj»n las verdaderas reputaciones, 
que ni la envidia puede mancharlas, ni las 
malas ínieneionestraerlas i manoal 

CASTASEIRA jj R. JyAX Alkonso). 
Acerca de este escritor no se conservan 

noticias aljprunas, y .solo puede sospechar- 
se que perteneció á la religión de S. Frau- 
ct::Cú. Lo único que acerca de til ñas día' 
León Pinelo en su Biblioteca, es que 

l'uhüci'i; 

1 " Kpiloijo métrico de la vidadi^Fr. Se 
b.istian ,\p>iricio. con un coin()iitsto de 
aromas e-|rui(iiale-.. Piiel)1,i (' ■ l is .\n- 
gele^ lo^iU - 4.» Asi lo cita León l'inelo. 
colT 853 del Epitome. 

El ni:\To P'it. Sf.1!\sti.\s .\i'.\iu« 10. de 
cuyas virtudes se trata en este libiü, na- 
ció en la tiudiña. obispado de Orense, en 
20 de cuero de lóOi. Hijo de padre» b- 
bradores, ]>asó í^ Méjico en 1S34. y allí 
por ser hombre de cstraordinarias fuerzas, 
se dedicó á domar novillos, siendo el prtr- 
mero <ju« esto biso en Méjico. Mas tarde, 
nc unid con otro* compntrtot.is, v tinos do- 
luaudo toro.s, y otros talu iciuido <'arretas. 
pudieron hacer grandes acarreos desde las 
minas de Zacatecas, con lo cual Sebastian 
se hizo poderoao. Camado dota vida tni- 
higoea qoe habia llevado hasta entoiMs, 
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compró una hacienda á una legua de Mé- 
jico, V se dedicó á su cultivo, hasta que 
viudo por segunda vei se hizo donndo 
de S Francisco de Méjico, después de 
haber dado á las monjas de St». Clara, 
tOfl:i< sus liqncziis. v en aquel convenio 
murió el 25 de feluero de 1G(X), á los 08 
aftos de su edad. Sus virtudes fueron 
grandes, y ¡idmirahle en la santidad, pues 
-rivió coiiiiticnt.j con sus dos mugeres. Fué 
beatificado por la Santidud d.» I'io VI. t'ti 
el año de 1/89, pubücáodoáe en (li<-lio año 
y «I Roma, su vida escrita por Maii o Xi- 
monez. Otias m:! habían 1)ii1>1Íl'.h1(». 
y entre ellas se cuentan la quf escriliió 
Fr. Juan de Torqueniada, impresa en \ a- 
lladolid, la aue publicó on Roma en 1098 
Nicolás Plumbense, y la de nnestro Casta: 
iitíra. 

CASTELLÁ FERRER (D. Mauro). Na- 
tural de Celabováf aunque oriundadeTa- 
lenciit (1). T^os psca.sos datos i]w si' pue- 
den reunir para rscribirMi l)iogralia, nos 
los suministra el mismo autor, en su His- 
toria da Ap6$tol SantíoifOt y por esto 
sabemos qne se crió en los colegios de 
Mnnterrry y Rivas do Sil, y qno desdt? 
el año de i577 al de 1587, estudió en Sa- 
lamanca, retórica y filosoüa.los sagitidos 
cánones, y teología, inendosus maestros, 
Fr. Juan Vicente, dominico, y el celebra- 
do, Fr. Luis di! León, de los hermitaños 
de S. .Vgustit). Kn 1588, abrazó la carrera 
militar, empelando á servir en la guerra 
de luíílaterra, y en 1593, fué nombrado 
cale de la infanteriadc Galicia, <ujuo fwé 
en los galeones que estaban ú cargo de 
Joan Gutierres de Oaribay (que después 
fné general en la carrera de Indiasi para 
la jornada que se hacia v.í Francia, que 
después no tuvo efecto, por las treguas 
que hicieron los de la liga, con el cristia- 
nísimo rey de Fraatía que agora es Enri- 
que IV^ y así me alcansó la rofimnadon 
eu Fuentcrrabia.t 



(i) Kn el fiilloSl lie su olir.i. i'.uo (¡iip Mi^.ilmf- 
Ins. c iin víj1piicI;i(iiiv \ (]Uf ¡«m iiv:f. l.>n ;il i « i- 
do in'lil r "l'pnm ( i«>tt ila mi : <'I»ir.iUuelo, An- 
dic> CtsUMia Mi li ]o. mi bisabuc o Ouminit C:tt- 
leU.t:LO K -i ror. Iii](> y n «lo de reto*, mi «bue o y 
nadre dp mi mndrr, (« quie» ce tims «dad, el 
arrqlo del. M>to Andrés, >m6 4s Ist seliatai de 
SU'lttria).^ 8« itiaá(« ciade esUipeiaUsiM, j u- 
tOM deeiM BitiCIMNiM. 
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El rey papó sus senicics nornbrándofe 
cabo de las conipíiuias del Estado de Ce- 
lanova (no Calatrava, como equivocada- 
raente dice Fr. Lamberto de Zaragoza, en 
su Teatro de las iglesias de Aragón, t. I, 
pág. 06), en donde tenía su casa solarie- 
ga, y así mismo cabo def distrito de 
Orense. No recordamos si es Conái» él 
que asegura, que Caslellá fué también ca- 
bo del presidio de la Coruña, lo que sí se 
sabe e3 que tardó cerca de veinte años en 
escribir su célebre obra, ún que loe asa> 
res le la guerra fuesen bastantes á dis- 
traerlo de semejante tarea, pues pertene- 
ció Castellá á aquella heróica raza, que 
no deponía la gloriosa espada, sino para 
cogerla pluma y escribir unos Ubroi qu¿ 
aun son boy el orgullo déla literatura pá- 
tria. Se ignora en que año murió. 
Publicó: 

1." «Historia de Jesus-Christo Santiago 
Zebedeo, patrón y capitán general de las • 

Españas. Dedícasela D — A la cabeza 

de lu licencia del rey para la impresiOii, 
se lee;— Fué impresa esta Historia del 
Apóitol Santiago, patrón de Ins Espaldas, 
en Madrid en la oficina de Alonso Martin 
de Balboa l'on licencia de S. M , :iñn de! 
Señor, delÜlU,fol.» Id.— Zaragoza, lOlÜ. 
— Kl catiilogodela B. del Senado, da como 
existente en aquella biblioteca otra edi- 
ción. - Valladoifd-<606,pero estonopne- 
de ser, porque el mismo Castellá dice en 
el fol. 82 aasi como en este año de 1609 
en que se Imprime esta historia.* Sin du- 
da alpuna. romo el ejemplar que pOsee la 
li. del Senado le faita, según noticia, la 
primera plana en (pie trae el pii' de ini- 
l>renta. á la cabeza de la página, se guia- 
ron lo, autores del catálogo, por la fecha 
(le la dedicatoria del autor al rey Felipe 
III, que está datada en Valladolid, á 25 
de julio (dia del Apóstol) de 1600. 

E^ta obra llena de curiosM noticias, y 
que si peca de algo es de ser un tanto di- 
fusa, está bastante liien e-rri(a, v demues- 
tra que su autor no ignoral)a la historia, 
y que era gran conocedor de las cosas 
de vu liáis y amante de toda clase do anti- 
güedades. El asunt(n|ue trató en su céle- 
bre obrsi es de por sí sumamente espino- 
so, asi fué que le combatieion con rudera 
primeramente el obispoSandOval; qne es- 
cribió un papel contra Castellá. y mas 
tarde los editores de Acevedo, autor la 
doiMddB 'diMitMsioii 'eatttrá' él* toto d« 



Digitized by Google 



Í44 

Santiago. Sin embargo, laa peraonu im- 

1>arciales, al mismo tí(>Tnpo que soPlalan 
08 defectos df ijU'" ailoli'»^' cslf tt:il>.i¡o. 
no esquivan el elogio, como putide verse 
en l^obóo cuando dice en su Barca 
maf prrifUoiosii . yA/ma 132, <jue «la 
rigidez <lt: tiuü Jo^e I'ellicor no pudo 
negar el título líc pravo hii«toi ia lor». 
á C'astellá. Parece que dice. q(te pu- 
to en perfección eaia primera parte de 
la Historia, clr., lo cual indic.» ¡ti.' 
plan era mas vasto. — El e^eiu|jlar unejío- 
see la .\cad. déla Hbtona, tiene suau- 
tó«;rafo. 
Dejú Ms. 

1." «Papeles sobre la venida ú Ks|iaMa 
del Apóstol Santiago y ufio üe í^uniurti- 
rio.— Del Concilio 1 de Uniga.— ^ob—Así 
lo cita el Indice do los Mss etnnprados á 
la villa de Bejar por el íxtnde de I crnun 
Kufles. 

f 

CASTRO (Aktonio de). Las únicas .\ 
* breves noticias que tmemos acerca de 
este escritor, nos las suministra Riobóo 
en su Catálogo, en el l ual se lee que fué 
natural del puis de Bergantiños, y un 
gramático perfecto. 

Piiblie¿: 

1.* tModo de hacer oradottes para el 

• uso de los gramáticos. p—Rioht»o. dice: 
«que por haoer parecido su método, se- 
gvro,ncil ;jr breve, se imprimió diversas 
veces anónimo, desde el año de itíOti; y 
actuaimnete se usa de él en los estudios de 
latinidad en el colegio d.' ! i r,mipañiade . 
Santiago.» A pesar de las diligencias que 
hemos practicado, no hemos podidohauar 
«iemplar alguno de esta obra.* 

CASTRO IP. Antonio Paancisco vb). 
Segundo cura de Fruimo, natur.nl de San ¡ 
MameJ de los Angeles, partido ilo la Ar- 
zua, siendo hijo de unos honrados labra- 
dme* de aqu<dlB parroquia. Estudió teo- 
logia en la Universidad de Santiago, te- 
niendo por condisrípulo al r.'lehre Ü. Pe- 
dro Acuña y Malvar, secretario del des- 
pacho, de quien esperaba alguna gracia, 
pero no la obtuvo, tal vez por la caída 
del poder, de aquel ilustre gallego. Va- 
cante el curato de Fruime, por muerte 
del celebrado Cernadas y Castro, obtúvo- 
lo poroposidoa,naertro autor, no sin que 
el prelado It dyflee:<-Vaja no poeta á 



reemplnrnr á otro poeta. T aquí no pO- 
demo<> ujenos de lamentai'nos de la falta 
de tacto de )w> prelados de Galicia, que 
desde hace tiempo, desatienden de una 
m.inera perjudicial para sus rtiismo> into- 
resos, el pn-miar á los sacerdotes de t.!- 
lento, iiiirúndolos siempre con muy poca 
ó ninguna consíderadon, y de ello es un 
• i (iiplo nuestro Pon Juan Francisco de 
Ca.stio. pui'>. el curaló de Kniime. el «nñ- 
co «pif oliiiivo, es uno de los mas malos 
y ina^ po'jres del arzobispado, curato 
que tuvo que abandonar, 'prévia Ikenda 
del pi t lnuO. pon|ue el clima de aquel 
país idOülañoso y Irio. alteró, su salud, 
(i¿ue no ei a grande la que gozaba), de una 
manera notable. Cuando la guerra de la 
independencia, formó parte de la Junta 
instalada en Santiaj^'O en 1«0H. pero no .se 
mexclú eo las luchas <li' partido que en- 
tonces estallaron, y solo publicó algunos 
artículos, sin firma, en los periódicos que 
veian la lu7. en Santiago por los año.> de 
1820 al Murió este sacerdote ejem- 
plar y virtuoso, en Santiago y Inicia los 
años de 1830 siendo de edad avanza- 
da. Pasi'i su vida en la Soledad j el 
re*:0j.'inii<'nlo . y janui^ poeta algimo 
de los que ensalzan y describen los pla- 
ceres de la vida del cam{)o. gozó de ella 
; como nuestro Castro, coya ^da pura é ino- 
cente se trasl\n,e en su^; vor,sos. (Vid. Dis- 
curs'i urrhminur.J Kesislióso' durante .su 
vida ú publicar poesía alguna, pei\) una 
mano amiga, las recogió después de su 
, muerte, y las ordeno para daHas á la 
estampa. 

Inscribió: 

1." vPoesias escogidas jior — t'írcnse, 
imp. de !' 1 .. . 1841.-8.'. 

2/ «iLas gloiias de Galicia en la guer- 
ra de la Independencia.— Orense, imp. de 
Pazoe, Í841 . —8, *— En verso. » 

CASTRO |D. Felipb de). Este distin- 
guido artista, de quien tendremos ocasión 
de ocuparnos en otro ti abajo, nació en 
Noya, el año de 1711, y desde muy niúo^ 
demostró grande afición á la escultural 
en la eual tuita gloria habla de adquirir* 



I 



No m aqui dopde debemos hahUr de él co - 
mo aftista, pues noe lo iini>id« la fodole de 

nuestro trabajo; pero el autor de tanta« 
obras f\f perfecta escultura, el qu»' rí'stnu- 
ró e^te divino arte en España ei; ei siglo 
pasado, y le arrancó 4 su postración, el 
^ haradá la gloria de los Barrnguetes 
j BaeeiTBS, manea también un puesto en 
este libro, pues si no escribió sonetos co- 
mo Miguel Angel, probó que como este 
portento da la nataraleaa, sabia manejar 
la pluma lo miamo que el cincel, y salir á 
la defensa de s» arte querido. Viajó por 
Italia, viviendo en Roma; y no olvidando 
Florenda, la hermosa ciudad, volvió á 
Madrid, » donde le aguardaban nuevos 
triunfos y honores. Murió en esta capital 
el 24 de agosto do 1775, siendo director 
de la Academia de S. Femando. Dejó mu- 
chas 7 notabha i^iraa da aiMiUuratea ka 
«oalaa brilla el talento da que estaba do* 
tado, pues sogun Cean Rermudcz: «La 
escultura recoliró en Espuím su esplendor, 
eon las obras, celu y apUcadon de este 
pioíiBior.» 
PablkJÓ: 

4,' «Lección que hiw) Benedicto Var 
ciñ os la ^^^Ammnta florci^tíiia, el tercer 
domingoda cuaresma del año de 1540^ 

sobre Ta primacía de !ns artes y cual sea 
la mas noble, la escultur.i ó la pintura etc. 
traducida del italiano püf. .. ludridt bnp. 
de Bugenio Bieeo, 1753.^.** 
Dejó Ms.: 

iTratado sobre las prerogativas 
y escelencias delaescaltura.» EnJadedi- 
eatoria de la traduedon de Tardti, dá 
Castro, noticia de haber trabajado es- 
ta obro, y manifiesta la intención de darla 
á lúa. «Quise, dice, manifestar al ixiblicu 
eon aata traducción, (antes de sacar á luz 
nn tratado que de esta y demás preroga- 
tivas y c^celi ncia» de la escultura tengo 
trabajado. I» No sabemos que haya pubH- 
cario dicho tratado, c tgncmimos abismo 
si existí' el Ms. Tal vez se con.serve en la 
13. de Santiago, á quien el ilustre artista, 
li'gij su preciosa librería; pero nosotros no 
lo hemos visto, lo cual hace presumir su 
pérdida, lo misrao qne la de loe apuntes 
que acerca de la historia ríe las bellas ar- 
teb españolas, hnbia recogido, pues según 
dice Ccan Bemiudex,indagaba€Oii grande 
intaróa aetas Botáciaa. 
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CASTRO (Fr. Jacobo de). Natural de 
Santiago, eomo lo dá i entender Fr. luán 
Antonio de Haro en su aprobación áA 
Arbol Cronológico, rn?.r\ño dice que su 
autor «ha nacido en aquel terreno que eli- 
gió para descuiso suyo, el tonante após- 
toL» Entró anla órdan da San Frandaco, 
fué hijo del convento de S. Francisco de 
Santiago, predicador general v cronista de 
su provincia, y á él debe la ciden la cu- 
riosa y notable historia da la provincia da 
Santiago, la mas distinguida antra laa da 
España. A su obra hemos acudido mas 
de una vez, y le somos deudorei» de noli- 
daseurioiiaR AinAareaaiilestpuee el P. Cas- 
tro, trabi^ó con gran cuidado y copia de 
noticias, cuanto corvaqNmdía i la historia 
de los conventos que componían In pro- 
vincia, en la cual entraban, todos los que 
la rdlgioneeráfica poseia en Oalida. El da- 
aeoda proseguir tan gravea tareas, lataé 
fatal; pues resintieron su salud, llegando 
Riob6o(qne debió conocerle) áaséfurarquo 
lacontestacion que tuvo que dar al P. Fr. 
Juan da 8. Antonio, la aeelerd loa paioa 
de la muerte, qua iaaol)ravino,añada,en 
edad poco avaniada. 

Publicó; 

i.« «Primera parte del árbol cronoló* 
giro ili ]a Santa provincia de Santiago, 
cotupucüta por.... Salamanca, por Fran- 
cisco Garda Honoratode S. Miguel, 1739. 
— fol. — La segunda parte la publicó en 
Santiago, imp. de Andrés Fra.yz, 4727. — 
folio. 

Continuó esta obra el P. Fr. Juan Ash 
tomo Domínguez (vid.^ 

2.0 «Respuesta antiprolog ética, apolo- 
gética, cronológica y sumulist ka. — 1 731.» 
Dá raaon de esta obra Riobó.'O an au Cm^ 
tálogo. cuando dice: «Han pf irecido espi- 
nosas algunas de sus conclusi ones históri- 
cas al P. Fr.'Juan de S. .\nto nio, de dicha 
religión, cronista de la provincia de San 
Pablo, y en punto de proeadtaadaB de an- 
tigüedad, las censuró con rigidez en el 
primer libro prologéüco do I.a eró) oica de 
su provincia, á que satisfizo el P. Castro 
con bastante moidaraicion, etc.» No < fué el 
P. Fr. loan de 8m Antonio,- e! áni co qua 
escribió contra el P. Castro. En i 7- 32 pu- 
blicó en Madrid, el P. Fr. Joaé d e Ma- 
drid, un folleto titulado, Siimen, d$ la 
aerdoden «l/ieide Janifan,anel' foaaa 

1% 
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pretende |>rohar conlra Castro, que lo 
•OKtiene, que la provincia <\c Santiago, no 
es madre (I* la senUioa dcscalsez, ni de 
S. Pedro de Alcántara. Senifijante escrito 
no es mas que una diatriva contra el 
P. Castro, en especial In larguísima apro- 
bación (íl foliof) del P. Fr. Diego de Ma- 
dn>l. ai>rohanf'' v ( ■ onint Hle la provincia 
de .S. José. a|uoba« iuit que en casi tan 
larsfa como el escrito de su COOipaflen} el 
P, Kr. .Ii* ití Madrid. 

Kti la ui'i.i titulada Fiestas composft- 
ia>uf». {vid. Pacht' re, s - inililio <'l scr- 
UiOn que predicó el cuarto dia de dicboü 
fiestas, en el convento de S. FrancMco de 
Santiafío, mic.-itro Castro, y puede verse 
en dicha obra. 

CASTRO (P. Fu. José de|. De este 
autor, dice el tantas veces citado Riobóo, 
que filé natural de Lugo, y Traile domi- 
nicOf como también lo ai^egura el autor 
anónimo del Ms. titulado. Dr In iiohírzn 
de la cafin (h Camba, añadiendo que 
vivió en Valladolid. 

Escribió: 

i." .Hienealiipia de t'amiliftB de Gali- 
cia." Ms. que según Hiolióo, dta ü. Luis 
de SalaMir, en su Memorial por la r<is<i 
tic Alnnravte. En el Ms. He la nohlexade 
la casa de Canilia, se le cita en lo que 
escribid acerca de esta casa. 

CASTRO (D. JoflÉRoDRioüEi de). Ttá. 
Rodrígaeade Castro. 

CASTRO (Don Idak Framoisoo de). 
Grande flié el número de person:is dis- 
tinguidas en las letras, que prodiiji» fíali- 
cia en el pasudo siglo, y entre ellas se 
cuenta nu>sstro Castro, escritor notable 
por mas de un concepto y digno cierta 
mente del mayor renombre. Nació en la 
ciudad de Lugo, principios del siglo pa- 
sado, y sigi lió laü carreras de jurispruden- 
cia y teolof ^a, siendo primeramente abo- 
gado de iíi Audiencia de la Coruña. y 
despnes arredi:tnn y provisor del ohispM- 
do dt; Lu¿:o. No se conservan acerca de 
este Uustre gallego mas noticias que las 
eaeasras que apuntamos^ pues ni el nismo 
Seinf .ere y Guarinos que hizo á Castro un 
lugar - en su Jfihlioteca. se tilarfró á dar 
pomucnor alaguno acerca de su vida, ape- 
<ir, ida t^r oottiaiotr No düjd ate «a* i 



bargo, de hacer justicia á sus escritos, j 
asi salee en SO obra el sigdienta elogio de 
Castro, tan breve como merecido. «El au- 
tor piensa h'xcn. dice t. IT, pág. ITjÍ*. v tie- 
ne el iiii i itd lie que muchas de SUS reílexio- 
iies y particularmente los ejemplos, los 
debe á su obeervadon y eatndio, y al da 
probar con bastante solidez, loque se pro- 
pone desdo el principio de su obra, esto 
fs. la necesidad de un nuevo y metódico 
cuerpo de deredK», para la recta admi» 
nistracion de la juatiela.» Este elogio, 
boca dé un jurisconsulto tan distinguida 
rnmo Senipere, compensa suficientemente 
á nuestro Castro, del duro ataque que le 
dirigió Florama (4). y harto inmereci- 
do por cierto, como se vó leyendo las es- 
casas nota.s que e«rribió acerca de la 
obra de Castro, titulada Discunoi crííi- 
cos etc., pues todaa allaa la radnoen 4 
combatir errorea biatóricos, de escaso in- 
terés para d desempeño de m trabajo, 
máxime cuando el autor miraba las cosas 
desde el punto de vista CtlosóütM, y podían 

muy bien perdonánde tan mesqúinaa 
faltas, unavei que sus obras tendian á fi- 
nes mas altos, que el tener igual cuidado 
que un historiador, en no equivocar una 
feeba 6 atribuir á un una madldaqna 
baUa ñdo dictada por su «oeeior. Caatro 
tiene la honra de haber sido de los que 
señalaron los errores de su tiempo, en 
materias que tocaban al bien público, y 
á la admíniatradon de justicia, y da 
los que de una manera mas áspera com- 
batiólos mayorazgos, señalando los innu- 
merables daños que causaban á la pobla- 
ción y á la riqueza nacional. 

Publicó: 

i. 9 «Diaeoraoa erltieos sobre las leyes 
Y sus interpretes en que se demuestra la 
incertidumbrc de estos y la necesidad de 
im nuevo y itictódico cuerpo de derecho 
para la recta administración de justicia, 
por.... Madrid, 17Q5.— S vol. 4.*^Ertn 
obra la continuó, en otro vol. qne lleva 
el titulo de: 

3.tt «Oiseunoa crftícoa adbre laaleyea 

A <11 S^.' m xi flB la bMM, it It 
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y sus intt'rprctCR. ¡ncertiiiumhres y detri- 
mentos de los mayoraagos. y otras dispo- 
«idones anált^mlltten común: su ofen- 
sa A la población, asncultur», »rt«s y 
oomnváo: necesidad oe remedio: tentati- 
▼a de algunos niPflins; psinidojas ?f>hre la 
noblm J mérito para fundar mayorawiM. 
por... Widrid, por Joaquín Iban*, ITIO 

La obra completa se publicó en Madnd. 
por Aguado, en 1829.-2 vol., 4.» 

3.0 «Dios y la naturaleza. Compendio 
histórico, natural y político del universo, 
en que sedetnuestra lii cxistenna de Din?, 
y se reüere la historia natural v civil, la 
religión, leyes y costumbrea de las nacio- 
nes antiguas y modernas mas conocidas 
del orbe... Madrid, por Joaquín Ibarra, 

CASTRO (P». NIOOI^ DE). Natural 
4a laprovincia dr* Orense, y Hailf domi- 
nico, muchos años conventual de Sto. Do- 
mingo de la Coruña. Fué redactor de la 
Eitafeta, periódico que se iniblioó en 
SttntiagO, en 18i3-al 14^ y publicó va- 
rios papele'í stielto- soíirc a?:tintos políti- 
' COS. Cuando la e»« laustracion, el P. Cas- 
tro estaba ja desnkanoriado,7le recogió 
un b^rmano suyo» cur* párroeo, en el 
obbpado de Tuy, en cuya eaaa murió al 
poco tiempo. í 
Publicó: 

1.» «El obispado.— Disertación sobre 
la potestad de gobernar \:\ iglcsi.i, en que 
se demuestra la divina institución de su 
genr4uia. Su autor el abate Bolgem e\- 
jesait-i, y lo presenta al público... Coruña, 
oficin¡i de D. íuan Chacón, 4M4 -4.» Esta 
fué la 2.» edición. 

Los demás papeles que oscribiu, se im- 
primieron también en casa da Chacón, 
ppro no los bramos visto y por esto no po- 
demos dar exacta noticia de fiUos. El 
P. Casti-o, fu»' como acahamos di- decir. 
eolAborñdor de la Estáfela que publicaba 
en Santiago el P. Fr. losf. de Bentin, 
dominico, natural de Beade, fundador d. I 
Srwtnto, que publicó en unión del canó- 
nigo Cabrera, y en 1823. redactor del 
Restaurador, periódico qno se publicaba 
en Madrid, y era dirigido Por el célebre 
Fr. Maniiel Martinez, (vid.) mas tarde 
obi^ de Málaga. El P. Bentin murió en 
Salamanes el afto de 1846. 

CASTRO (D. PBDHO DBt. »id. Fer 
sumdet de CatUfo. 
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CASTRO Y U.\RHKIT0 iD. Benito 
Francisco). Fué este distinguido sacer- 
dote, natural de la fbligresia de Sta. Ma- 
ría de Cambre, partido judicial de !a Oo 
ruña. V rntrA muy '\^>scn. en el colegio de 
pasantes de S. (Jleincntc, en S;mtiago, en 
cuya universidad, redbió el grado de Dr. 
en teología. Pasó luego ¿ Madrid^ en don- 
de se dió bien pronto A '-onnror. como 
hombre de inteligencia y ao cohhiulo rx)- 
nocimientos, y obtuvo el cargo de capellán 
mayor, en el Oraloriodel Espíritu Santo, 
y lo cíitcdra de historia literaria, en los 
Estudios de S. Isidro, distinción esU úl- 
tima, que prueba claramente, en que 
consideraron se le teni» en la corte, en 
donde perteneció anmismo, á la Acade- 
mia de cánones, cuya ííerretaria .ejerció 
Nombrado en 17'J7, canó- 
nigo de la -olegiata de la Corulla, residió 
desde ent<tnces en esta ciudad, alejado 
de las coni nidas políticas tan encarniza- 
das duran!.- Uis dos primeras épocas cons- 
titucioimlc . Falleció cu 1831. 
Publicó: 

\ .* «Seriíiones morales v panegíricos 
del Dr . : idrid. imp. de Don filas Ro- 
mán, 1791 3 vol. 8.7 ^ . . 

2.0 «Diccionario histórico portátil de 
Ins nrdencí religiosas y militarea, y de 
las congregaciones regulares y seeolarse 
que han existido Imsüi hoy. contiene su 
origen y progreso^, la estincion de algu- 
nas y la estlocion de otras, con los naoi- 
tos é insignias que las distinguen, estrac» 
tado de varios autores por el Dr...^a- 
drid, imp. deD. Blas Román, 1708— 3 

vol- _ 

3. Novenario doloroso de Maria San- 
tísima. -S.-i monos para la novena de sus 
dolores, saciidos de la obra que escribió 
elM. R.P. l'r. Manuul C.uurJiol.i y Unc- 
da. por.... Madrid, imp. de Blas Román. 
1794..— 8." "Id. Madrid, imp. de Cano, 
1804.-8.<»» 

CASTRO BOLASO. (D. Josft Haría). 
Nació este distinguido jurisconsulto en 

Vivero, y siguió su carrera en la nniver- 
sidnd lo Santiago Rcliradii á Lugo en 
doiiile ejerce la abog u ia con grande éxitO» 
obtnto varios cargtMi públicos, siendo con- 
sejero prorineial y vice-presidmte del 
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comi(jo. Bn U Attnra dA Miño, períó- 
dieo qiM vió la luz pública en Lugo y en 

el Corrp/) df Lugo, publicó vaiios nota- 
bles artículos, entra los cuales llamó l:i 
atancion el que bajo el título do Cargas 
perpétuas que afectan la propúidad en 
Galicia y su influe7icia, apareció en el 
segundo de dichos periódicos, de los cua- 
\es, lo mifiiuo i][ue de otruü iuteresautes 
NviltM peñódkw fiié oolabonidor^ - 

Dichos ftilieulos, nohn todo Km que se 

titulan Cargas perptíua$, y versan con 
especialidad sobre lo<; contrntos de foros, 
son notabUúimoe. Tratan la grave cues 
tion de forM, en toda su estrnuioii, mos 
trindoie partid ario de la fedeniiioiii, io 
mismo que de todas las demás cargas 
perpétua.s, y nada mas pupflR p Ludirse á 
este trabigo, verdaderamente luminoso y 
proftmdor su autor baria un gran bien á 
Galicia j á la causa que deñendtt, publi- 
cándolos en un volúmen, y añadiéndoles 
aquellas reflexiones que le sugiera su ilus- 
tradon y amor á hi patria, y á esos infe- 
lioea aldeanos, cuyo trabajo está idiru'ma- 
do bajo el peso de las infmitas cargas que 
son inhcrente<í A la propiedad territorial 
gallega. Este trabajo seria tanto mas útil, 
cuanto^que la euet^km de foros, ha vuel- 
to ápresMitarse imponente, y es necesa- 
rio que los que han tenido el valor de se- 
ñalar los males que ocasionan semejantes 
contritos, restos del sistema feudal, se 
presenten á dar la necesaria contestaeion 
á los que, llevados de erróneas conviccio 
nes, prochiman el contrato foral. úti! y 
provechoso para ambos dominios, y en 
especial para el útil. 

Haoe poco que este modesto escri 
tor, y padre desgraciado, tuvo que 

pasar por el amargo trance, de perder á 
su hijo D. Nicoi.Ás Castro Pita, que em- 
pezaba á darse ú conocer por sus compo- 
siciones poéticas impresas en varios perió- 
dicos de Galicia, las cuales hacían concebir 
grandfo» esperanza* do aquel jó\ en á quien 
una muerte prematura arrebató al cari- 
ilo de su padre y al de sus amigos. l 



PnblÍe6: 

1.» oinforme sobre el estado de los 
montes do la provincia de Lugo y los rae- 
dios de proveer á su conservación, pre- 
i't'ntado al Consejo de administracicm 
i)or. . . y adoptado por aquel cuerpo y la 
Jutit < ! agricultura. Lu^, imp. de Pu- 
jol y hermano, 1850. 4.*» 

^* «Memoria sobróla agricultura de 
la provincia de Lu^o, leída en la junta 
provincial del ramo, por... aceptada é 
impresa por acuerdo de la niisma corpo- 
ración, en sesión de 28 de enero de 1850 
—Lugo, imp. de Pujol y hernúno, IttO. 



CASTRO DE MUBOUU (D.« Rosaua). 

Nació en Santiago el ^3 de febrero de 
1837, y pasó sus primeros aíios, en la 
pintoresca villa de Padrón, de donde era 
natural su madre. En el afto de se 
casó en Madrid, con el autor de este Dlc» 
cionario, quien sí» cree dispensado, por 
esto mismo, de emitir su juicio, acerca 
de una persona & quien le ligan talk bon- 
doe, queridos, é indisolubles líwos. Sin 
ernhartro. no rerraretno? f^sta hrpve lijo- 
gralia, >ím afiadir, que entre los muchos 
elogios ¡ue' se han eacrito acerca de aque- 
lla que es la dulce madre de nuestra bija, 
ningún res mas verbero y mas mere» 
cido, q !'í el que, un nmi^rn, A quien siem- 
pre he. .os recibido como un hermano b^jo 
nuestro teeho, encerró en estas sencillas 
palabr •: madre y efpofa amante, e«ma 
filé hij ' cariñoM, 
PubI ó: 

i.« < La flor. —Poesías por.... Madrid, 
imp. á ( ligo de M. González, 1857 4.'^. 
Coando aparecieron estas poesías, escri- 
bimos Q'i juicio crítico acerca de ellas, 
que apa eciú en el número de La Iberia. 
perlcuc lenle ul 12 de mayo de 1857. lui- 
tonces, ( uando aun no conocíamos á hu au- 
tora, tu 'imos el sincero placer de elogiar 
como se merecían unas poesías, en las cua- 
It's se d !scubrian dotes nada vulgares. Si 
copiáramos aquí algunos de los párrafosde 
los que escribimos entonces, sentiríamos 
lamas grande y la mas íntima de laslfeli- 
cídades. pero nos lo Impidt^ un justo sen- 
timieiid' de de!ie.ide/a, y renunciamos 
por lo mismo ¿ ha>:er jusiicia á una per- 
sona qu«^rida, á qtiien el mismo amor qaa 
ta prnt'e arnos, nos veda toda palabra de 
elogio } alabanza. 
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2 o *La hija de! mar, rmmln por... "figo, 
imp. dcJ. Compaftel,lí<59. 4.". 

3 n Flaño, novela por MatU-id, 

iinp. de la Crónica de ambo* mundos, 

4 íwV nú madre, verso» por.... Vigo, 
unp. de J. Coinpañel, iíí68-f61. menor. 
—De este folleto no se tir.iron iini'^ quo 
eincaenta ejemplares numerado», v con el 
nombre impreso de la persona i quien 
iban dirigidos. 

5 o «Cantares gallegos, por... Vige, 
imp. de J. Oompaftel, lUíKÍ. 8.o Este to- 
mo «ie vf-r^os esci itoi en diiilocto gulli'go, 
filé acogido liarto favorabloraonte, como 
lo indican los artículos críti- o.s. <iue ¡ipa- I 
recieron en los periódicos de Galicia y 
Madrid, en los cnalea prodigan á su 
autora las mas ILsongeras al ihanzas. Fá- 
cil nos seria copiar algunos párrafos, pe- 
roremmeiMBOC á esta, pan nosotros, gi a 
tíairaa tarea, por razones que coiupren- 
derá fíicilmente el lector sin que las ra- 
diquemos. 

Tienen-reparadas para dar á la prensa 
carias otras obras, que pronto verán la 
los, entre 1^ que se cuentan, Romana 
proverbio, un vol., Cuentos eeíroño», un 
vol. , Historia 4e mi abuelo, y una colecdon 
de poemitas en verso. 

Si se permite á los hombres enorgulle- 
cerse de las riquezas y timbre* de sus an» 
tepasados, puede muy hicn pnrdonnrse á 
los que recuerdan, no sin un justo placer, 
que nonraron eu fiiroilia, aqndlos distin- 
guidos varones, que dejaron en pos de si 
pruebas de su saber y de su inteligencia, 
y en este caso se encuentra nuestra escri- 
tora, k su familia, una de las^ mas anti 
guas de Padrón, pertenecieron' loe sabios 
n'liginso> Fr Martin Snl^^ndo y Moscoso 

ÍviáA del óiden dtí S, Agustín, poeta cele 
>rado en su tiempo, y el R. P. lf.«Fr. Mi- 
guel Salga<lo y Moscoso (tfid.J ciateñense, 
abad de Curracedo, v autor de algunas 
obras. En este siglo vivió el Su D. Nico- 
lAs de Castro, persona notable por sus 
TariadOB eonoeimientos, eseritor, viajero 
V militar, en quien eorrinr parejas el ta • 
íento y el loco espíritu de aventuras. 
Erii hermano del Sn. D. José i-r ( astuo, 
abuelo de esta escritora, coronel de mi- 
licias (lue hizo la campaña de loe Pirineos 
(1793-17951 estando pñsinnern en Fran- 
cia; fué notable por sus virtudes verda- 
deramente evangt^licns, de cuya vida ha 
perrito SU nieta, lui liliro , onccomo hemos 
dicho, lleva el título de Historia dé mi 
lOmeío. Pariente cercano de su abuela ma- 
terna, filé ei general Abadía, uno de los 
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mas célebres «n 1* ga«» do 1* Indip»- 

denoia. 

CASTRO Y NEYRA (D. Antonio). Na- 
ció en !a ciudad de Mondoftedo, y fué uno 
de los aicjoi tís, sino el mejor dé los poé« 
tas gallegos, que eecribian á ftuw ¿el »i- 
glo pasado, como se puedo ver, leyendo 
la Odn (jue publicó en el t XXIV del 
Me^nonai literario. Siguió la carrera 
eclesiástica, fué profesor de flloeoft» onol 
Semimvto oondliar de Mondoftedo, y mas 
tarde cura párroco de Argomoso. Murió 
hácia los años de 1836, á los cmcuenta y. 
ocho de 3U edad. 

Escribió: 

1,0 «InsfitttcSones filosóficas,* Ms. cu- 
vo paradero se ¡mora, según noticia que 
se nos comunicó de aquella eiudad. 

CATOYRA (R. P. Fr. íonacio). Néto» 
ral de la Coruña, en cuya «ttdid Ofi SiK 
tiguo eMo sfielfido, puesto qm on 

Ke halla ya noticia del prf»?>iftern Jnan 
Cato^Tfl, quebautiíó un sobrino del céle- 
bre jurisconsulto Salgado Somoi». Pori- 
teneiádlV. Ignacio álft drden do pradisÉ^ 
dores, en cuys roligioil as distinguió no- 
tablemente, como asegura ei P. Seguin, 
en su Galicia reino de Criéto, cuando 
dice que Catoyra, «empleó ta» es fls kn aior 
de sus tálenlos en el pAlj^^,» dudar stri: 
á entender que fiió nn escclente orador 
sagrado. rou\o parece probarlo el haber 
!.ido predicador de S. M. Fué profesOT 
teólogo, exanúnador ilModal del amUs- 
pado do Santiago, y predicador de Elisio- 
nes V síintísimo rosairio. Pertenoáó 4 la 
provincia de Castilla. • 
Publicó: 

i.o «tOpúscnlo ó compendiosa obra que 
demuestra la venida y prp^Ucadon evan* 
gélica, de nuestro santísimo patnm tute- 
lar de las Españas, Santiago el mayor en 
nuestro hispánico hemisfeno, por ... con- 
tra la disertación histérica aue impugna 
dicha predicación, y venida ae Sant-Iago 
á España, que nuevamente suscitó en 
Lisboa, el M. R. P. Fr. Miguel de Santa 
Maria. Sevilla, imp.de los Gómez -4 « 

' No tiene dslte; ki fadmr de la tasa, es de 
I7:u.'ld. Hédrid, imp. dei reino, 1741. 

I —8.0» 
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n P. OttOTra, tradnjo al iKtin sd obra 

7 la publicó bajo el titulo de: 

S.» «Opusculuni ofensibum peragratio- 
nÍ8 praedicattonis^ue Sanctís.siini Jacobi 
Zebedei in Hispania: breviter perstrictum 

et elaboratum S Gadibus apud Hie- 

ronynii de Peralta. —4.° Sin iluta, la de- 
dicatoria lleva la fecha de 1736.i« 

El P. S^i^uiii, dice que ilustró también 
entre otras cosas, la Vida de S. Vimitc 
Ferrer, que dedicó al rey de Portugal, 
pero no hemos podido hallar esta obra á 
pesar de los esfiienoe que hemos hecho 
para eonsegoirlo. 

Tal ve;: ijertenerca á la familia de eslr; 
escritor el Sr. D. Pei.\yo Catoyra, na- 
tural de la OOmfla, y abogado en aquella 
cinrIaH. que es autor de algunas poesías y 
conieJia^ representadas en el Liceo de. 
Santiago. Tiene fama de orador, ysegim 
nos aseguraron, es de fácil y elocuente 
palabra. 

CAULA (D. Remigio Armando). Nació 
•■te «Mrilor en Santiago el i8 te BOviam • 
bre de 1898, j te crió en eeta dudad, en 

la cual siguió la carrera de jurispruden- 
cia hasta alcanzar el ^rado de. licsnciado 
en dicha facultad. Desde muy jó ven sede- 
die4 coa éiito, al ealtivo do las bellas 
kiras: y de su afición á la poesía, en es 
pedal á ladra;:..!!' '. üó una prueba. es- 
cribiendo en edad juvenil el drama ti> 
talado Animnario, que se puso en esce- 
na con el éxito natural én el Uceo de 
Santiago, el año de 1847. IIal!:índose en 
Madrid presentó al teatro del Instituto, 
un nuevo drama, y admitido «e estrenó 
«n noviembre de i861, drama que está 
versificado con bastante soltnra, y no ca- 
rece de intere-. Sabemos que liu tra- 
bigadú otras obras dramdticaü, habiendo 
ybko nosotros algiopa do ellas- Ms. cuyo 
titulo no recordamos, que sin duda por 
haberse retirado su autor á su dudad na- 
tal, no se ban puesto en escena hasta el 
presente, lo cual se debe sentir, pues son es- 
casos en Galida los sscritores dramáüoos. 
BisribiA sn El Porvenir, notable revista 
dirigida por el. malogrado Faraldo. y úl- 
timamente en La Opinión Publica^ am- 
bos periódicos do Santiago, ad omno en 
Rl JPMt, qoe so pnUio6 «n Pontevedra. 
Bn la actualidad, es colaborador del St- 



mmwrio popuUir, que «o la lus púbttca 

en Madrid. 

Publicó: 

i.* «Luchas de amor y deber,-drama 
en 3 actos jr en verso.— Madrid, ixnp. de 
▼Ícente de Lalama.— 18M.— fU. 

CAVAMLLES (Ilmo. Se. D. Amo- 
nio). Nació tan distinguido hijo de Ga- 
licia, en la ciudad de la Corufia. el 31 
de enero de 1805, en donde su padre, 
hermano del célebre naturalista Doe 
Ajatonio José Cavanilics, dascmpeftabe el 
cargo de magistrado de la Audiencia de 
Galicia. Estudió nuestro CavariiUes, las 
primeras letra.<i en la Coruña; lutuüdad ea 
Hadrid con el célebre trinitario Fr. Teo- 
doro Navarro; retórica y griego con ol 
P. Peilrn Roca, jesuíta: filosofia en el co- 
legio de D.> Maria de Aragón, y juris* 
prudencia en la Universidad de Alcalá 
y MI la Central. Fué uno de los mas ama- 
dos diwri pules ih^ don Alberto Lista, con 
quien estudió literatura y de los que mas 
se distinguieron, por la pureza de su esti- 
lo, pues el Sr. Oavanflles, ara de los es> 
litore.'^ contemporáneos que mejor cul- 
tivaba el habla castellana, tan descuidada 
ya en estos tiempos. Ilecibido de abogado 
en Í89B, empesó á ejercer la abogada coa 
verdadero éxito, ty desde esta época, dios 
uno de sus biógrafos, empez '» pi\ra <M una 
era de triunfos en el foro que le dieron 
pronto en Madrid y en España un justo 
renombre. Todas las casas mas impor- 
tantes le encomendaron sus asimtos y sus 
pleitos, dándole ocasión á que publicase 
papeles en derecho é informes sobre ma- 
terias forenses, la mayor parte de los cua- 
les están impresos y serán constantemen- 
te ;un precioso tesoro de consulta para 
los que siguen la carrera del foro, y un 
abundante arsenal donde han de acudirá 
esoojer y templar sus armas en la abo- 
gacía, d No era posible que un hombre de 
su valer, y que tenia orgullo en decir, que 
jam:tsfué nada en el mundo, ni figuró en 
política, ni tenia una. cinta en el njal de 
su frac, ni había recibido sueldo alguno 
dd Estado, ni un solo real ddpnsupues- 
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to, díjase de ser buscado para deserapp- 
ñar cargob difíciles, siquiera no fuesen 
fttriiniidos, y para lMcaml«« saneoediap 
w la laboriosidad 4|ae diatingimi á mieii- 

tro Cavanilles. v c1 talento y variados ro- 
noeimientíjs que le ;i<lornabaii. Sindica del 
ayuntamiento deMadñden 1831, en el si- 
goíanta alio eenaor da teatros,y abogado 
fiscal del juzgado de la capitanía gene- 
ral de Castilla la Nueva, mas tarde regi- 
dor del ayuntamiento, é individuo de va- 
rias sod«dadM7 eouúñoiies, fué nombra- 
doaeadAmcO de la Historia en i841, y en 
su recepción leyó un Elogio del célebre 
botánico español D. Antonio Cavanille». 
Fué también individuo de la Ac«uleuiia de 
ekná$M morales y poUticas, ncáo de la 
Sociedad económica malriteiMe, y Coue> 
jero real de agricultura y comercio. 

Tantos cargos, á los cu.>leü se agrega- 
ron mudias veces el arreglo de las cosas 
é Intereses dalas prineipalss easasde llik 
dríd, entre las cuales se cuenta la del in- 
fente T). Sebastian, no le estorbaban para 
dedicarse al ^tudio de la historia, en la 
eml tan preeiosos modelos del^ de- 
jamos. 

Su Hi'^torin de Kxpaña, que la muer- 
te no ie permitió llevar á feliz término es 
sin duda alguna uno de sus primeros tra- 
bi^. cTodM las dotes do vn grsa hb- 
toríador, dice el biógrafo antes citado, las 
reunía Cavanilles; juicio claro, imparcia- 
lidad serena, estilo conciso y espresivo, 
eonotímiento profundo de los sucesos que 
narraba, espíritu investiga'iorqae le per- 
mitía desenvolver en todas sus oonseeneit- 
cias los acontecimientos de que era cro- 
nista, todo esto y algo mas se admira en 
la Büiorüt ié J?«gNifla de D. Antonio Ca- 
tanilles. Hay en ella trOfOe qoo compiten 
con los de Tácito, trozos que no solo re- 
velan al escritor castizo y elegante, sino 
al proftmdo pensador. B Elogios merecidos 
senestoe y no los tuvo menores derte- 
mente d osciitorflrBneés Latoiir (1). cLas 
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reflerioneí, dice á propósito de la E\*io- 
na de £t^aña de CavaoUIes, son pocas 
y eortai; losjmdos siempre esaetos y pre> 
cieos, dan noblesa al relato y no le haoen 

pesado El e!<tiIo es claro, rápido, inge- 
nioso, elocuente. Tnando el asuntóse ele- 
va, los hecho» toiaan vida bajo su pluma, 
7 los persom^es se ven de reHere. La 
abundanda de detalles está hábilmente 
graduadn por la importancia de los suce- 
sos. En On, no sabemos como recom'^n- 
dar esta preciosa obra, á los que quieran 
saber la historia, y A aqneUos que quie- 
ran riprpuder A escribirla.» 

Apropósito copiaraos estos elogios ya 
porque han sido escritos por personas 
eompetentes, ya también, porque pudien 
creerse que nuestras alabincw ersn ¡njas 
del amor que profesamos á nuestro pni«, 
y no queremos de este modo amenguar 
el mérito de una persima, que estaba do- 
tada de tm grande y tan clara inteOgen» 
cia. Su historia de España, vino á Henar 
un vacio que se notaba en nuestra litera- 
tura, y puede decirse que siempre será 
leida eon gusto, y comnltada coa pitiwe- 
eho. Su estilo, ya lo han dicho los escri- 
toras antes citados, sóbrio y conciso, 
como conviene á semejante clase de com- 
pcsidansSfSi i este se aliade, que está es- 
crito su libro enunpracíosoy eastiso cas- 
tellano, creemos que nada mas puede pe- 
dírsele á un autor que ha sabido elevarse 
tan alto, en género tan diflcil y ocasiona- 
do i toda clase de peligros, de los coalas 
solo pueden librarse loe espiriliia supo- 
riores. 

No son menos dignos de estima sus 
Diálogos políticos; neoeaftasa para no 
caer en la vulgaridad y en loa loganaeo- 

muncs. en semejantes trabajos, grandes 
dotes de escritor, un conocimiento profun- 
do de la historia y de la sociedad actual, 
un estilo ligero y un tanto mordas, ideas 
elevadas, bastante gracia, y facilidad en 
el manejo del diálogo. La ironía debe ser 
tan áspera é inci siva, como cuando e s hija de 
una tirtaoea indignación, á cuy o fuego dsiba 
«Itr una obiia da §ídbi^ 



Nuestro Cftwqjlles «oertó taro^'K^n m es - 
ta obra, y dió grandes muestras de su 
clara y viva penetración; de su buen gus- 
to literario, y de las dotes de escritor que 
pos^i «Los AÜogOB de doD Antonio de 
Cavanilles, dice el ya citado Mr. Latour, 
nos enseñan el partido que nn hombre 
j>ensBdor, un hombre degusto, un espíri- 
tu ñvo 7 ppnetffuite puede sacar de la his- 
tona, y prueban una vez mas como la 
formn ilraiii.Uica. áA fiiPiza \ la idea, y 
mas vigor á la lección.» «Ixi que los dis- 
tingue, sobre todo, añade mas ab^o, es 
que entre sos muertoe se encuentra mas 
de un vivo, y esta diferencia esencial, 
trae en pos de sí otras mnrhas. En ellop 
los muertos parecen s^lir de su tumba, 
menos para pintane i sf mismos que 
para dar consajos, qua á ^«ces paraoen 
apígramasD 

Tal es el juicio que de las dos princi- 
pales producciones del Sr. CavaniUes han 
flirmado los escritoras vaaHomimkm; oos- 
Otros no añadiremos una sola palabra, y 
concluiremos diciendo que fué durante m 
vida querido y respetado, aun de aquellas 
personas que mas distaban de él en opi- 
niones poliücas. Cuando murió en fe- 
brero de este año, 0864) su muprte fu»'- 
sentida de todos, y probó que no puede 
desaparecer del mundo un hombre ilus- 
jlra, sin qua la sociedad se sieiita como 
herida por una p;r.iti desgracia. Ma- 
dre es la pátria de todos sus hijos y no 
p^ede menos de setitir la muerte de los- 
qua le aottmas queridos. 
Publicó: 

1. ' «Memoria sobre el fuero <\c Ma- 
drid del año dflSChí por » ri)m|)rende 

un cu;ulerno de 7'2 págitins (mi i.', que 
se ha publicado en el t.» VIU de las Me- 
mcrioi d» ta Atnd*mia ife ta HUtoria. 

2. » oLequeitio en 1 R"i7. por. . . . Madrid . 
imp. de J. M. Alegría 1858—8 '>« 

3. « «Di&logos poUticoe y literarios y 
discursos academicospor... . Madrid, imp. 
de J. M, Alegría, <85»-4.«» Las coates 

tacioncs á los dis^ urso i i 1 nnros de 
los Sres. Canga, Lafueiit« y Colmeiro, 
además de hallarse i continuación de los 

Din^ngris, hríhinn ronipr "'iidiio en la 

•oiafi^oa 4ue jpuiiixQo Aca^mia ba^o el 



título de Di$eunoíí ¡eidos m ¡as setiones 
pn'thHrm que parador vlaioí de núme- 
ro, h(i íi lebradoáudtíitíiMta ÁeadmuUt 
de la HísfociVi 

4.0 «Historia de España por... 18G0— 
1864 — 5 vol. — i.' l'sta notable obra, la 
ranjor de cuantas ha digado este escritor, 
no ha podido oonoluírla. Dabia ooiñtarde 
seis volúmenes. 

Ha contestado ademas á los discursos 
de los .icad<^roicos de la historia sdloraa 
Madrazo y Vázquez Queipo. 

So ñieron estas solas las obras que pu- 
blicó esto tVi'imdo escritor, otras mas cor- 
ren con sus iuiciales, ó anagramas, fruto 
de su laboriosidad y amor al trabajo. 
Entre cDns se cuentan: 

1.* «fcl libro de mis hyos ó colección 
de noticias científicas y hterarias para 
uso de ta jurentud.s 

2.0 «Las noches sagradas» tradaedon 
del italiano. 

3. * LAgira de Lacoutep , traducción del 
francés. 

4. * <FJ Minero español," jior D. Ni- 
cúluá Tena Oliv&n, anagrama de m nom- 
bre y apellido. 

Como individuo de núnoaro da la Aear 
demía da la Historia, el Sr. GaTaainea 
escribió y dejó inédito: 

1.0 «Historia de la doiuioacion espa- 
ñola en Portugal. B 

"2.0 «Elemeatosde Historia de España.» 
—Asi lo indica el Sr. D. F, de P. de Ma- 
drazo en el artículo necrolóiriro que 
acerca de nue^itro Cavanilles, escribió y 
publicó en el número da la Gaceta^ pai^ 
tenecieote al 9 de onayo da 1884. 

CEPOMO. Obispo de Galicia. Sábese 
que vivía á mediados del siglo V, pero ee 

ignora cuya fuese su silla. No faltó quien 
le llamase obispo de Tuy, entre otros, 
nuestro jesuíta Seguin; pero no puede 
asegurarse, aotes al contrario, nos halla- 
mos con que al primer prelado de esta 
iglesia de que se conserva memoria, es 
del año 572. «Yo no descubro, dice el 
P. Flore» reArMndo&e á esta opinión, 
nada contra esto, paro tampoco hallo 
prueba ron que establecer á Ceponio en 
Tuy mas que an nfra i_desia de nalida.T' 
Con menos razón Quesnel y Du-Pin, 
la hacen obispo de Brsga, y la lia* 
man metropolitano, pero no debe eatra- 
ñarsc semejante confvsir.n una v<»z que 
son tan poco coaociU«b ios orígenes de iaa 



Digitized by Google 



iglesias ;.'-alIcfrs«!. y el m'im>^ro ilo ohispo? * 
era grande en Galicia por .;siüs tiempos, 
como indica Seguin, cu^indo asegura que 
al concilio que se cel«l>r6 m «ste reino 
contra los prescilianistas solo de la pro- 
rincia de Lugo acudicmn dioz y miove, 
como cdu&ta, añade, dei pntoer concilio 
de Toledo. 

Triites dúuTcorrian [uit-a la Iglesia, por 
los año? '-n <]iip Sfi>. Toribio, escribió al 
Papa Suii Leoti, dénunciando los males 
qoe la afligian, puesto que los error«s 
luiscilianiatas, infeetaben el país, tocando 
tanto á los legos como á los obispos. Si 
se recuerda qwc scuun Ttlarin. se habia 
hecho en Lugo, ordenuriun de obispos 
contra la voluntad de Agrestio ni prelado, 
que Galicia tfegtin QucsncI, tenia quince 
obi«po\'. V qno é! jiii-inliaiílsiin) KSljia 
echado prandes raices en este pais, no 
aorprenderá que S. León, indicase á San- 
to Toiíbio la necesidad de retiñir un con- 
cilio de los obispos de España, para exa- 
minar si habia alguno de ellos que se ha- 
llase contaminado con tan perniciosos er- 
rores. Tampoco debemos estrañamos que 
se ignore cual filé la sede de Ceprnio* y 

qiic lo i'mico que se j'iif'lr! asf^^^iirrir <^<^' 
él, es que eni gallego, como Sto. Tonbio 
7 IdatiOf loa tres pr^MÍos que oomo mas 
ilustrados tomaron de su cuenta comba- 
tir las doctrinas priscilianistas. El haber- 
se dirigido á ellos S. Lo<3n dándoles el en- 
calco de convocar el concilio, hace que 
nmdios tengan y cuenten áCeponio y Ida- 
tío como metropolit.mos,queno por esto, 
sino, como <Vu:c el P. Florfz.por liunilire.- 
de mas segundad (y saber, debió añadir) 
recurrió á ellos S. León, por consejo de 
Santo Toribio, para que convocasen los 
obispos de Galicia y tuvtf>scn '^1 concilio 
que se celebró se^'un algunos en Celeuis, 
y «eguu otros en Aquas Flavias. 

No sabemos porque datos se habrá 
guiado Ferraras para dedr que Gcponio 
esTíHió su poema Ph.vetovts-, <»n Mi. 
aunque es !o regular que se ocupara ele 
SU composición por este tiempo. Menos 
motivoe tiene Quesnel pora dedr quemU' 
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r\A í»n 44^'. sitpn^irian voluntat'in, dice 
Florez, aunque se concibe que tal aseguro 
el citado Quesnel, por favorecer lo dicho 
por él, respecto al episcopado de nuestro 

autor en fíraga. Lo que no se esplica es 
el descuido dr- Castro, qni^n después de 
con'ar á Ceponio como oiuspo en 447, año 
en que le escribió S. Leon, dice que flo- 
rcí i > :\ mediados del siglo V, principios 
l' l VI. Barth le hnco mongo, pen> ni';!ie- 
sio cree esta opinión desnuda do todo 
fundamento, según lo indicó en carta á 
Danmio, flor de los eruditos de la Gerroa- 
nia, como le llama Nicolás Antonio. Elste 
último n<;pjíura que Ceponio indica su edad 
en e$to>; versos que conservó Barth; 

.... Vincit oTtI Veelerti CMsIt 

OiM- (|u.i Vi^oiiUi toltcs lucíala sub annis, 
lii' Ipil iti quinto Intp florcscero sscin. 

cuando á ni. rstro modo de ver, solo se 
denota el «tg' o en que se escribieron: cosa 
qna tiene po o interés histórico, ¿ no ser 
qiif» «e quit>r.i indicar i|nf ñ'icho poctna tué 
escrito en el mismo siglo que vivió nues- 
tro Ceponio. 'V dar mas fuena á la opi- 
nión de que f.ié él su autor, cosa que na- 
die dnda. 
F.5crihiú: 

1.* üDo fábula Phaitonti» poema en 
verso eiámetro. Ko sabemos ([ue exis- 
ta, pero deliiii conservarse á principios 
del siglo XYI ya en España^ en donde 
pudo liallarlo cí celebrado escritor alemán 
Gaspar de Barth, pues viajó ])or nuestro 
pais, ya Mí otro cualquiera, pues di- 
clio [íai'ib. !>■ í <jii(ii:i<'i cniiio ¡io<'Os. y se- 
gún parece ! ■ li il ieru publicado á nó ha- 
berle sobrev' m i ^ la muerte. Fahrícioen 
fu Biblioteca latina, dice que nuestro Cepo- 
íiii). escribió El Gcnesí.s.y enél la Fáhula 
de FcrtimU'-, siguiendo tal vez á Daumio 
que en carta á Re>'nesio llama á dicha 
Obra G^hv9¿». Este' último autor debió 
conocer el tr.i'taio de Ceponio; pues era 
grande amigo de Barth y su panegirista, 
pero lo < iu> no cabe duda, «a, que al cita<- 
do poema le dieron Varios nombres,pnes- 
to que el mismo Barth en sus notas al 
poeta latino P. I'. Statlo. le denomina se- 
gún dicen Exámeron de Ceponio^ para 
que no se confunda, con el que escribió 
Hraconf MT. rontrnipon'inco v paisano suyo, 
y como el obi.spo en ♦ raliciu; aun ciuuido 

en todo lo que ae refiere á Bartb, ya «e 

90 
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sahe que debe tomarse con cuida<Jo, pues 
está tenido como un Cüa'itor que trataba 
la tnajor parte de las e«was oon una cul- 
pable ligeresa. 

El Sr. Marqués de Morante, insij2[nc hu- 
manista y hil)lióti|n. pi)-oi> Ms. s.v^iiii ve- 
mos en el CatfUogo d«; su admirable 
y preciosa iriblioteca, varios lil)ros iné- 
ditos (IcAo^Advenarios de liarth, escritos 
de su lotra, y no sabemos si en ellos dará 
nuevas noticias >b' Ci'|>oiiiri, y su oIum, y 
aun si conservará completa esta última. 

CERNADAS Y CASTRO (Don Dieoo 
Antonio). Nació este afortunado ingenio 
en Santiago el aflo 1686, Apettar de la fa- 
ma de que gozó en su tiempo, no solo en- 
tre los nntnnilfs (]<■ n.ilií'ia, -ino tambion 
fuera de c!;te :intiguo rciiio^ son muy pocas 
las noticias que acerca de su «ida ae con- 
servan. Los mismos editores do sus obras, 
creyeron decir bastante, señalando la fe- 
cha de su nacimiento y muerte, entrete- 
niéndose por lo demú«, por sor materia 
fádl, en elogiar las virtudes y talentos 
del primer cura de Fruime; y cosa digna 
de üot ir-;" bal)iondo sido un esr' itor cu- 
ya farua llegó basta nosotro . sin que lia- 
ra dielio ni agudeia alguna que no se le 
atribuya, apenas puede eseribirse su vida 
á grandes rasgos, valiéndose uno de las 
escasas v :iun contradictorias noticias, 
que el mismo consigna un sus obras. Por 
ella^ hcnjos podido adivinar que esludió 
latín en i<l o ! lo de la Compañía en 
í^anli.ign, en donjle sepim el mismo dice 
leiiiaudabahacervtíiso» latinos el I'. Hu- 
tron, jesuíta natural de Calalayud, que 
escribía á la sazonsu Vida de Sía, Tereta 
y fué autor de aquella célebre cuarteta 
contra Galicia. 

Verdad, liiiipic/.i, justicia, 
Camino que quepan dos. 
No lo hallareis en Galicia 
Aunque lo pidáis |»or Dios. 

Siguió nuestro escritor la carrera cele - 
siástica, 7 á los 28 años de edad, obtuvo 

el pnín e curato de rruimc. que no quisO 
abandonar jamás, con [ó l u i! dic'i una 
prueba ya que no ili> su mu i. .iia. al me- 
nos de su desíntcn^ü, pues amigos tuvo y 
de gran valia que le Ofrecieron una pre- 



benda y que hubieran podido dársela á 
ser él ma.** ambicioso. 

La fama de que gozó en su tiempo co- 
mo poeta flié grande, pero no incontesta- 
ble, sin que pueda negársele que al de- 
volver los dichos y chanrmietas con que 
los estraños so burlaban de Galiüa y «us 
naturales, lo hiao á veces oon oportunidad, 
viveza y un tanto de grac^ queluUMI 
apreciables algunas de sus compo^dones. 
Sin embargo, exageráronse sus doteo y 
túvosele por un gran poeta, tanto que aun 
boy, personas inocentes, ereen con toda 
.sencillé/ que fué y es el poeta de Galicia, 
por autoii()mfi«!a. Nn nos estrañamo« de 
semejante juicio; por lo general, el pueblo, 
mide las cosas por la utilidad mas que por 
la calidad, y las obras del cura de Fruime, 
fueron, digámoslo así. nn prifo de indig- 
nación «Ití Galicia, contra las mjusticias 
de que era víctima; por esto resonaron 
agradablemente en si coraiott de todo 
buen gallego. Prueba este Iiúcho una 
gran verdad, y es la de rjue el |»oeta se 
debe enteramente á su pátnu y á au 
tiempo, máxime cuando sa pátría vive 
ultrajada y son lOS tiempos contraríos á 
; la justici /Qui*'n se acordaría hoy de 
este anti . á no haber él emprendido un 
trabajo iperíor á SUS fiiiuw, es ver- 
dad, pero que basta entonces nadie había 
tocado.' ' x'mirian sus versos en el olvido 
á que lo- lOu-lena su mendio<»ridad. Malo 
bien, lo(jUc él hizo nadie lohabia hecho, 
ni nadie después de ^1 intentó hacer lo 
mismo; llenó una misión honrosa, y en 
recompensa obtuve nn i ^^Iriria >}<• íjuenin- 
gUH poeta gallego puedti iiív.mece'-se; 
pues débil, gongo rico, prosaico, ramplón, 
si se Aoe permite esta palabra, fué elpoe- 
j (a pn|ml;ir di« su tiempo, y llegóftasta 
I nosotros :u nombro con la misma aureola 
j dr popularidad. SatisOzo nuestro amor 
provincial devolviendo bjuría por ii^urís 
á los cstraiios, y si de algo debemos do- 
' Icrnos. e , d<' ijUf> sus fuerzas no hayan 
^ ab alizado á lo que suü iutenciones y de- 
seos. Mejores poetas que él los teníamos 
1 ea aquel tiempo, y el Sr.. lüvera y Colla» 
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»» em nao de ellot, ¿p«n> jateutaroD <f> 

quiera lo que el cura de Fruime? tapábiui- 
se los ou\os pnrr» no nir los ultrajos coii 
que se infamaba á Galicia, y se mordían la 
lengna, antes de decir una palabra que 
creerianimpmdeRte, quiiásporque no oon- 
fialKin cnsus fuerzas, quizás f iniVi^n por 
quí" no ardia en sus pechos el í'uego del 
amor patrio, el primero que debe ani- 
mar todo eoracon de poeta. 

Sin ^bai^o, no gozó tranquilamente, 
nuestro ctirn il.' Frtiiint'. ti« .-H'. f/it¡r,fi>s. 
porque si bien en üolicia podían y debían 
perdonársele mis fidtaa, no se hallaban die- 
puestos á tanto, eqneUoi á quienes satiri- 
zaba: adema:» la mania en qnf ^la^ia 
caido de escribir petitorios' para la Vir- 
gcij de los Dolúresj que la itiaHciu inter- 
pretaba des&vorablemente para él,desen* 
cadin6 contra stla sátira de los demás. (1| 
que no rontentos con hacer claras alusio- 
nes que tocaba á su probidad, llegaron 
hasta Mamarle mal po^, siquiera esto lo 
hkieaen con bastante justicia. D. Josd la 
Cueva natural de Sevilla escri\)ió un ro- 
mance donde ?e leen estos versos, en que 
aludieudo á los petitorios^ dice. 

Absuelvo emp«m esta culpa, 

Masln í\\ic a'isolviT nn puedo 
Es, que aucrais ser poetá 
Sin la voluntad del cielo. 

El poeta nace, y vos 
No nacisteis para eso. 
Padre cura, y es trabajo 
Muy grando h.icer malos versos. 

Fué amigo aunque no muy intimo de 
los hermanos Isla, pues uo cabe duda que 
Dofia Haría Frandsca, se recató de ¿1, j 
en saa cartas se mostraba con nuestrocu- 
ra. severa hasta oí estremo d? que en va- 
rias ocasiones se quejase él, de haber per- 
dido su amtitad. Qdcn siempre te trató 
con cierta afable oonsíderacton, fué el 
P. Isla; pero hubo ocasión en que ol Imen 
Cemadas, falto de prudencia, escribió un 
pape) quf remitió á dicho P. Isla, en que 



(í) Knlre ol- na s:» pubMf<» iin el ronli:i él 
UlQlado/yií »mp'"/<i!'íf t en dondi' se J> ia.— £v (an 
ig^otlHeeQtnoqiutícwa d« frutmt deje áe peúir. 
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se deda algo de loe jesuitas que no agrá» 

dó á aquel distinguido hijo de la Compa- 

ñi i 'Ci iiIl - t '/!<• i-.fi' 1I20 fniT(<v, auin|in; su- 
plicándole quedase todo entre ellos, pero 
Cemadas replicó, y si bi^ no publicó su 
r^liea, la dimlgó manuscrita, coea qa^ 
irritó bastante á aquel honrado jesuita* 
Aludiendo .i este suceso escribia csf *• á su 
hermana: «Supúnese que el I'. Fruime no 
se podri oonteaernn echar al aire su pa- 
pelillo y si no le sienta bienicomo es muy 
natui ill la rajia q'if b^ rpmitiste. aca.so ' 
esgrima de lo macareno. Muy mal hará 
en meterse en este berengenal: y sentiré 
mucho verme en la preóaion de que baga 
papel en la í>egunda parle de Fr. Gerun- 
dio, porque ]c amo, y porque acá se usan 
üti'as armas qu«« las que usan los Cojos, 
los Fole$ y los Bedoyas.» (i) A pesar de 
todo, no fi;?unl' «-I cura de Fruime en 
la <PL'unda parte de Fr. Gerun lii», porque 
tal ve/ el P. líila cedió á la natural incli- 
nación que le tf nía por haberle tratado, 
peiü en camino , tiene su puesto oi La 
Derrotadla Jos pi'dantes í?'* Mnratin, qninn 
cuenta entre los libros que cayeron sobre 
los dichos pedanites, «JLas coplas del céle- 
bre León Marchante, dulce estudio de los 
barb< 1 os, los dd eura de Fntime^ Gerar- 
do Lobo«v.» 

Vahemos <Uclu) que nuestro Cernadas 
tenia la oostutnbi^e de eseribir, petitorios 
panila Yu^jea de los Dolores, cuyo culto 
aumentabp. en Ffuiiiif'. prarr i- '1 1I0- 
nativos y limosna* de los principales se- 
ñores de', reino. De aqut al eneabeaur kn 
citados petitorios con títulos tan estra^ 
ños cor no el de lta.ndolero piadoso, cor 
sareo de las CanrMas {áoAo que se burló 
Freii" tí Castrillon en su romaneo La Pili- 
OBiriA ó é nuevo íkmareo de las Con- 
del as) y otros dictadí»s tan ridículos como 
k^s'.o-, lo cual uimlo ri frotunnili' df los 
p'jiltOiiOS, levaiit ) una cruzada contra él, 



(I) l>os Co>(w, a'ndp á D, n. Mi', ti \ ■ ll.iro, 

Ilot Potes, ni caiióiiiLii 'ii- '•nnli u'- K-ilc v > ivia.y 
It» Bfif^yoi al médicu Ufiloja. i.al. iic la» m«'Ula- 
ha» te s uit iDder. Tsstor 4* en irstado He agsss 
medlcinaiest 
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de que se valieron «us enemigos par» he- 
rirle 'i n nnsalva. 

C«':lebres fnoron en su t!<»mpf> Ins nii- 
ÚOüiXs polémicas 4ue tuvo con los caiioni- 
gO^Piiteiroy Montes, Riobóo^y Fole, lle- 
gando hasta imprimir un papel titulado 
La pmsa del estudiante, y la musa del 
platero, al que contestó Riobóo con otro 
que denominó Mogiganga, no escusando 
uno y otro los dicterios bsota el pimto de 
que la autoridad eclesiástica mandó ca- 
::*.r ■ Cernadas. No fueron estiis !as úni- 
cas polémicas que sostuvo, pues iinj)ugnú 
al P. Flores en lo que este célebre agus- 
tino dice acerca de Prisciliano y S. Pedro 
Mozonzo, en nivíi inipngnacion se vé que 
no faltaban á nuestro cura conociuiientns 
faisCórieos y sana criiicai . para lachar en 
mejor terreno que d que hablii escogido, 
con el sabio antor de 1» £sjM»fia Sa- 
grada. 

Mantuvo relaciones con la mayor parte 
de kM gallegos poderOBOe de su tiempo, y 

con muchas personas ilustradas ile Galicia 
y 'fi fuera de ella, entre ellas el entonces 
cele . .. lo Salas, quien concluye un soneto 
«1 loor del eura de Fruiine oon este hi- 
perbólico elogio: 

Me aventajas en fin. \ an elocuente 
Que das gloria á tu páti ia y á ti mismo 
y '\ la mu y á mi y al mundo entero. 

Parece que era de aventajada estatura, 
j de no despreciable familia, aunque de 
esta última cualidad se hurló con algún do. 

naire. No palió nunca d^ Oalii in. \¡vi.') m 
el retiro de su curato, amó el estudio y fué 
]a providencia de sus feligreses en aquel 
apart;;io país; qnizis no careciese de de- 
fectos , sohre todo el de la vanidad, pero 
en esto hay que perdonarle mucho; pues 
pocos son los hombres que se eximen de 
rendir el obligado tributo á las debilida- 
des humanas. Uno de sus biógrafos modc.r- 
r.co ol Sr. X(«ir:i Mr^snuof i, luice -I.- nues- 
tro Cernadas un completo elogioen las lí- 
neaaque copiamos |>ara oflodoir. «Su me- 
moria se estinguirá denti« de pocos aAos 
en los libros. Sus p necias apenas se rolrn- 



nairea durarán qoixás perpetuamente en 

Galicia. El pueblo tra.smítirá la memoria 
del cura i.' FniirriP. El pueblo se encarga 
de rt'Hovar en cada -ulf) una de esas li- 
ciones habladas, que perpetúan Aun autor 
como la imprenta.» 

Murió el año de 1777. 

Public<): 

1. « ftPadron festivo dej Cármen empa- 
dronado en la ilustre villa Iria Flavia. Re- 
Im iiiti ojiiriMia i^n vtTjii y pi'Osa. jocoseria 
denorhc y de dia de la solemnidtul conque 
se dedico al gloríosisinio y purísimo es- 
poso de María Santisitrin. el patriarca San 
José, la nueva iglesia de ios Rmos PP. car- 
melitas desea Izus (i e Padrón. E.scríbela «n 
aficionado del Carmen. Santiago impr. de 
D. Andrés Frayz. Sin date, la fecha de 
l;is lii . ncias es de MTn?, orí í.-^— Se halla 
en el tomo V de sus Obras Completas, 
páfí.33. 

2. " <ilia.s Vindicias históric.is por el rei- 
no de Galicia. SantiajíO impr. de D. Pe- 
dro Frayz 1700— 4.«: ."^e halla en el tomo 
I pág. 4&— de sus obras. 

S.* cApetadon de una sentencia poco 
pindo^a y vindicación de San Pedro Mo- 
zi nzo. S.Tutiago 1767— 4.«» Se imprimió 
en el tomo III de ans obras, pág. 82. 

4.0 «Penúltimas agonias de Fruime.'- 
S.antiago 1773.— 4.<»B 

5.» «j\polo:j¡.i di'l .\¡)Ostiil Sfintiago, en 
•4.» Sin lugar ni ano de impresión.»— Asi 
cita estos dos foHetos el índice de la B. de 
S". M irtin de Snntin»ín. E! primero se ha- 
ihi en el tuuiO Vil de sus obras, y el se- 
gundo no se incluyó en ellas No sabemos 
^ue sea del cura de Fruime, mas que por 
indiearion del dtado índice. 

6 • <i Obras en prosa y verso del cura de 

Frnime 1) Madrid tmpr.de Don Joa- 

ipiin lliaiTa.ile 1778á-1781 — Ivolúmenos, 
4." Parece fué editor de sus obras el Sr. 
IJ. Alonso Ramón Quíntela y Moscoso. al 
menos el ejemplar que posee la B. de la 
Universidad de Santiago tiene firmadaslas 
dedicatoñaspor didio Quíntela. Dedicó el 
I íornn ni conde de AlfaTijir.i; el II al du- 
que í!e Alba, el III, al coude de Maccda 
ly desde este toniO están rubricadas to- 
das l.is dedicatorias por Quintela,! el IV, al 
arzobispo de Santiago d. Francisco Ale- 
junilfí.i üocine'^T.'i; el V. \\\ Conde de Cam- 
uonianes; el VI, al conde deRivadavia y el 
Vil, ó la ciudad de Santiago. Parece que 
no r a este, el último tomo, y debieron 
que ' \r muchos otros trabaios inéditos. 

T . Xovonii ;ll glüriosí.^^imo patrón in- 

tjictg tirtelar y ^rMntoao Á.póstol dt 
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paña, Santiago el M^or ñindndor en es- 
te didiom monarqaia de )a iglesia católi- 
ca V .!t^l {'ririier tcinplt) <|ut> vió H cri^ 
tiantlad t ouságríiJo a Dio^ y sant.-ini.i 
madre, dispuesti por su mas humildo hi- 
io el cura de Froime. Reimp. en Santiajn), 
impr. de Jtkeobo Sonto á bijo, 1854. 

Lista de los personaoes aALLEoos A 

QOIBIEa KL CORA DE FROIKE DEDICA SDS 
ITEBSOA, Ó MIMOIOMk 1^11 HAOS (1). 

Arco» (Don ManiMl). Residente en Ha* 

drid. 

Aria$. Colegial de í'onseca? 
"Alonso (Fr. Ambrosio). Vid. DiOCIO- 

NA RIO. (2) 

Dermudez. Canónigo cardenal de San- 

**^mnudez M<mdiá(í}, Itodrigo). Tid.. 
Diccionario. 

Bitnpiea (Doña Josefa). 

Búa» y Piiga (D. Francisco). Natarat 
de Jim Quera de Ambia catedrAtíeo de 

Ír'una d'" leyes di- Siintiagri. Asistfiite y 
usticia mayor de iliclin rimliid, Rector 
del colegio de Funsec^i, en 1717. 

*Caatnaño (Doña Maña Teresa). Perte- 
neció esta ilustre señora, sepan lo que 
hemt>s pofiidii ailivimu' A la rasa <le Ma- 
ceda. y fuó discreta como ilustrada, 
según prueban las palabras del Cora Frui- 
me. y h\i Jel P. Isla, (en las carias 45 y 
48, de las fauuliares,) de cuya hermana 
ftié grande admiradora y amiga. «Ma- 
demoisela Caamaño, escribe el P. Isla á 
so bermana en noviembre de 1758, ya es 
matl.iraaLacy, i pues se casó esta señora 
con el coronel del regimiento de Ultonia, 

fne por aquellos tiempos habia estado 
e ^amicion en Santiago. Kl cura de 
Fnuine le llama en otra parte viuda del 
conde de S. Juan. Su aiuisiad con los lier- 
manoe Islas, faé en un principio estrecbí- 



íl) En todo lo ^ue se rclicre á los co- 
legialea de Konseca* no bemos puesto el 
mayor cuidado; pne"» por muchas noticias 
que reuniéramos, iuayor<»s las posee el 
señor Fort, ijue, como ' m -; dicbo en 
Otra ocasión, se ocupa de escribir la his- 
toria del colegio de Fonseca y sus cole- 
guilfs. Oozareraos cuando líi publique, las 
curiosas noticias que ba reunido, y que 
loa amantes de las glorias del paia, deben 
agradecerle. 

(2) Los que llevan asterisco, son es- 
ornoreSi y ttenen en tu majotía, ártica- 
lo tu «I DiMtawiio. 



.sima^ y según escnhia aquel ilustre jesuí- 
ta á su hermana, la jóven doña Mai;ia 
Teroiía, era entusi-asta admiradora, de la 
perla ,jullí'(ja. aunque sin conocerla. Tra- 
t;ironse def.piies nmii is señonis, íntima- 
mente, pero hubiei Oí» de enfriarse sus re- 
laciones, como se puede ver en las Cartas 
fttmib'ares del P. Isla, quien la alaba & 
menudo por su talento, modestia y dis- 
ereedon. El cura de Fruime* después de 
decir de esta señora, que era «espejo en 
que brillaba la hermosura da aa pátria,» 
prosigue alabándola ea estoa desgraciar 
dos versos: 



£n la historia noticiosa, 
en la física bien apta, 
en la mús:¡ca bien puesta, 
y en tre.s dialectos versada; 
hábil en la poesía, 
que aunque te niegas i usarla, 
con todo, entiendes la musa, 
tanto COMIO la mas guapa, 
})ue^ tratando por un medio 
prudente de cODsonancíaa, 
sabiendo liacpr una copla 
de hacer ciento te recatas. 



Estos elogkw no pcnr esi^erados deben 

tenerse jior inmerecidos, pues fué esta 
señora, i>i hemos de creer el testimonio 
del P. Isla, que la llama la bella solita- 
ria, una de las aue en el siglo pasado* 
probaron que no na n^ado el cielo á laa 
muK'ercs gallegas, los dones do ta inteli- 
gencia y la poesia. 

Caballero y ZMiga ÍD. Siraon). Na- 
tural del obispado de Tuv. coleginl da 
Fonseca y su Rector en 1725. 

Cadaval ly SaaLC'lra(D. Francisco An- 
tonio). Natural de Tur, colegial de Fon< 
seca y sa Rector en ÍTIS. 

'Cántpero (D. Femando María). Qui- 
zi^ natural de Noya; residente cu la Ha- 
bana, persona á quien DO eran desconoci- 
dos los halagos de bí! musas. Fué ahija- 
do del cura de Fi uiine. f>n cuyas obras se 
puldírarou un.vs (juintiUas de este autor. 

Casal Montenegro {l). Benito). Natural 
de la provincia de Lugo, cole^al de Fon* 
seca, del Conseio de S. U. en la Ajidien* 
cia de Santa Fe. 

'Castro (D. José). Natural de Ponte- 
vedra. £n las obras del Cora de Fraime, 
se lee de este t^itor un ■MieiO& laYklgan. 

Cernadas ^. Juan). Sobrino del cura 

de Fruitue. 
^Cordido. Vid. DiCCiONAMO. 

Gtañm. OoligialdBPoanM. 
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Cotón. OanóoigodaSantíago, yeote- 

gial de Fonseca. 

Eraao ;/ Jiorja (D. Josó). Natural de 
la provincia de Lugo, canónigo uenitcn- 
ciario y lectoral de Tuy; coie^al de fon- 
teca y 'su Rector en 4724. 

Feijóo. C'o\qsí'A del niftjor de Santa 
Cruz de ValladúUd. 

Feijóo. Colegial de Fonsecat y minis- 
tro de la Suprema. 

Fernandez Bonn (D, José-I. Xatural 
de Noya, penitenciario y doctoral dcMon- 
doüedo, canónigo doctoral do Santiago, 
Rector del Colegio de l^ta Catalina do 
Santiago^ > oh^gial de FbuBcea y su 
Rector en 1727. 

Pigueroa (D. José). Natural de la pro- 
vincia de Santiago, corr^;idor del Ferrol, 
«iditor de Ibrina, y oimr de laaudiia- 
cía de Galicia. 

'Figueroa (D. Manuel Ventura). Vid. 
DiCOlOllARIO. 

Fomfpca (D. JosíK fTolegial de Fonse- 
ca. y ministro tof^iiln de la Coruña. 

Gi7 (Doña Rosa). Esposa del coronel 
de milicias del regimiento de Santiago, á 
quien eldir* de Fraime, díríge tma feli- 
citación, con motivo del n ilz ré'ín'í'so de 
dicho militar, de la campaña de Portugal. 

Gil (D. V¡eHite|. CniMiiiieo de San- 
tiuo. 

Oil de Jat (D. Isidoro). Regente de la 
Audípncia dn Oviodo. m donde fundó el 
hospicio y Consejero del supremo de Jus- 
ticia. ¿Colegial de Fonseca? 

Gil fliWaiD. Femando) Xatural del 
Freyo en la antigua provincia de Tuy: fué 
regente del colegio de S. Gerónimo do 
Santiago» canónigo ma^tral de Padrón, 
ralegial de FooMca j so Rectoi' en 1727 

*Gil Tahoaáa (D. Oayétano). Vid. Dic- 
cionario. 

*Ga TtAoada (D. FéUpe Antoidol. Vid. 

DiOCIOMARIO. 

Gondar (D. Andrés). Vid. Diccionario, 
páp. 111; 1.» y 2.^ col. 

Hermida.... Colegial de Fonseca. 

*I$la y Losada (Dofta María Francisca). 
Esta es aqnollfi (\%mn tan cplrhrada cu 
iU tiempo, y üin nuigua género de duda, 
una de las mas ilustres mugeres que pro- 
dujo Espada en el pasado siglo. El haber 
eoñdenado al fíii^ todos sus trabajos li- 
terarios, después d*; no haberle permitido 
su modestia publicarlos, fué la causa de 
que no sea hoy tan conocida como mere- 
oa. Elsefíor Monlaü, colector de las obras 
del^ P. Isla, fué el único, que dió aunque 
breve y no muy justa, una biografía de 
esta ilustre señora, doliéndose al propio 
tiempo de que i.o haya teiüdo cabida en 

I* oht^M'at» Qíímm oue triito de Um 



lougeres celebres de España. Nació «n 
Santiago por los años de \'i?,ry, siendo su 
padrino, su medio l\ertiiaiíO, el cólebre 
P. Isla. Kl padre <le »'»te s.ibio jesuíta, 
debiu haberse retirado á Galicia, en donde 
perdió á su esposa, que está enterrada, 
al pié del altar de la Concepción de la 
iglesia de la Compañía de Santiago. Ca» 
sóse de segundas nupcias en esta ciudad, 
y fueron frutos de este matrimonio, nues- 
tra doña Maria, y otros hermanos de los 
cuales tuvo uno que no nO'ubra, y fué 
fraile en l'adron y excelente predicador. 
Por parte de madre era de dístmguida fa- 
milia, siendo tio suyo * i P. I;4nacio Oso- 
rio escritor y iesuit.1 diatiiiguido, y parien- 
te cercano el obispo de Mondoñedo don 
José Losada y Quiroi». Desde muy jóven 
iS6 muestras de su claro y vivo entendi- 
miento, siendo pramle el uriiijr y ternura 
con que la trataba su hermario, quit.'a lle- 
gaba hasta á oODsaltar coa ella sus obras, 
admitiendo con gusto y aun haciendo 
grandes elogios de sus ob.serTacioHes y 
reparo-.. F,ii el año de 1754, se casó con 
el seáor don Nicolás de Ajrala, v desde 
entonces, rnaatuvo . Mtreebas relaeioaes 
de amistad, entre otros muchas personas, 
con la monja carmelita de Santiago, Sor 
Uáriv Tomasa bb Jesos. que gozaba fi- 
made poetisa, t con la señora doña Haiía 
Teresa Csanúuk). Su correspondeneia li- 
teraria fué tírande, sosteniéndola con va- 
rios escritores, entre ellos con ol cura do 
Fruime, y sobre todo con el obisf>o de 
Ciiadix y Baza, don Francisco Alejandro 
Bocanegia, mas tarde, arzobispo de San- 
tiago, el cual, tiempo antes de pasar ¿ 
este arzobispado, consultaba con ella sus 
pastorales y sernioaes,'eonfi)rniándosecaii 
su censura, pues la consideraba ilustradí- 
sima. El Sr., Moniau, dice hablando de 
esta escritora, que «teoia cingnlar talen- 
to y debe ocupar una página gloriosa en 
la historia literaria de su sexo,» y su her- 
mano, á (inieu lejos de cegarle en '•us jui- 
cios el amor natural que debía sentir há- 
da ella, era germen y alimento para que 
este creciera, el conocer ' Orao naoie hasta 
donde llegaban loá talento^desuhennana, 
le dice en la CartalG'i: «<Hijamia: si impri- 
mieran las cartas al Abordo i las que 
hablan con el eapnclúno, trá delaofte de 
ellas tu preciosa carta de l.^de corriente 
(noviembre de 17.'>8, cuando tenia apenas 
veintitrés afios,) con este título: Carta al 
autor, dr x' • ^ nn/ hrrmana suya,i j 
mas abajo ua.i aludienilo á Mad. Da- 
cier. célebre esrritor.i IV.uuesa- 'No serias 
tu iqfenor á ella si hubieras logrado su 
instrucción, por que los talentos (tus ta • 
Iwtot debe «Uoir para qM hMftk matidm^ 
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nadft deben á loe suyos, ni A las de cuan- 
taaeelebra el H .<> Feijúo.» Pero lo que mas 
pnieba au talento y el aprecio en que era 
tenida, es ver los 'dictados de Musa com- 
pwtelana, que le daban unos, segUD dice 
pl nira de Fmirae, y el de Perla gallega, 
con que íue mas conocida, como puede 
verse en alguiuu) Cwtos fenmUmn* de su 
hermano. 

La justa flima de que gozaba ta biso 

acrefaor^ A que l;i Ar.nleinii; 1 íínenas 
letras de Oporto la iií»cnliie.i« en el nú- 
mero de sus socios; que en sus viages á 
Madrid, fuese recibida y halagada de 
cuantos la trataron, y que cuando su 
hermano jiasaba los últimos años ilo su 
TÍda bajo el cielo de Italia, le valiesen la« 
cartas que le escribía, el aprecio de las 

Crincijuues señoras de Bolonia, que dcsea- 
aii arUienlcmcnto conocerla y tratarla. 
cLa mas antojada de todas— le escribía su 
hermano— es la viuda del difunto Welf. 

mariscal de los «jérdtOS del emperador, 
condfl ríe Pallavicini, quien cuan io vivia 
te brindó por mi medio cotí un cuarto en 
Stt pafabBÍ0.t>— La vivacidad de su ingenio 
ere grande, y el mismo señor Monlau, 
recuerda que El Mercurio de 1773? es- 
eribia que nuestra doña Mariu Kr.mcisoa. 
no solo dictaba ocho cartas sobre ocho 
asuntos, sino que en su poder tenia cer- 
tiflí'acion autorizada por alcalde, escriba- 
no y onn> testigos, en que constaba que 
dicha señora habia dictado doce cartas á 
otro<: tantos sugetos. cEn todas ellas, dice 
aquel periódico, se nota facilidád-de enti- 
lo, roordinacion en los pensamientos, y en 
cada una total independencia de estilo. Su 
autora las dictó sin dejar de contestar á 
los que la hablaban duranto la e8|»erien- 
eta, hecha en presenciade varias personas, 
y aun se ilistrajo como cosa de dos minu- 
tos á saludar y cumplimentar ú algunas 
de ellas qae entraron en la sala después 
de erapcradi 1^ iFslPca.so. añade .Monlau, 
deja muy atrás ios casos raros de aten- 
ción máltiple. que la historia nos cuenta 
de Cósarf Vokajre, etc.» No gozó mucha 
salttd, al contrarío, la soya «ra nntojadi- 
la y qiieVu'antada; ni le f.ilf arou i^r.uide*- 
dolores, como fué el est rañamicnto de io- 
iesuitae, entro los cuales se contaba sn 
hermano, á quien tan tieniamente amaba, 
y el que le ocasionó la pérdida de su es- 
|i0si). ijue hiilíO di' sfintirla por lus ino- 
de 1775. Hizo de viuda algunos vi^es á la 
c¿rte. cayo eKma le era mas sundable 
que el natal, vi-ílfó A. Salamanca, y trata- 
ba de pasar á Italia, co<a que no llegó á 
verificar por la muerte de snherniano. Al 
leer las c^ññosiis cartas que estele escri- 
bía, y el respeto y amor con que latretabo. 



ne puede mu» m^aae de enternecerse, «I 
ver un afecto jamás entibiado, y que te* 
nia su origen, tal ve/, mas aue en los lazos 
de la sangre, en los que había ei^endüado 
aquella amiradon mútna que s« tenian 
recíprocamente por sus talentos. Qne no 
cegó al P. Isla, el amor fraternal, yio- 
digar á su hermana los elevados elogios 
que le tributaba, antes ^ contrario, ese 
amor se aament6 en él al conocer los 
raros dotes de inteligencia de aquella se- 
ñora. Sus cartas, debían ser notables, j 
tan perfectamente escritas como las da áv 
hermano, siendo de lamentar que no se 
hayan conservado, pues conoceríamos asi 
en (oda su desnudez aquella alma varonil 
y prudente que creemos percibir, á través 
de las frases con que soiia eontMtavIe «1 
P. Isla. De algunas escritoras se envane- 
ce y con razón, el vecino Imperio, que le 
ñieron inferiores en todo, menos en la for- 
tuna de haber nacido en pais mas soUá-- 
to de SMS glorias. Por desgracia, ni esta 
escritora go/ó aquella salud que le desea- 
ban cuantos la conocían, ni se atrevió 
nunca á emprender la publicación de lún- 
guno de sus escritos. Quemólos todos an- 
tes de su muerte, con lo cual recibió gran 
d año su iiiemoría, pues se conservaron 
algunos, tal vez los menos á propósilo 
para ser trasmttídoa á la posteridad. ÉL 
Sr. Monlau, no»: diré, que ha visto en po- 
der del Sr. D. Enrique C, Landnu, hjjo, 
algunas poesías de esta señora, las cua- 
les no debieron agradarle, cuando añada 
que «nada absolutamente perdtd el Par- 
niiso español con haberle entri^rTacín al 
fue^ las frías y asaz mal nuadati laspi- 
raciones de la hermana ddP. Un.» Res- 
petamos este juicio, pero no podemos pa- 
samos sin hacer una observación. ¿Son 
muchos los poetas españoles del pasado si- 
glo que merexcaa ser recordados con 
agrado? al mismo P. Isla no se puede 
aplicar con justicia el mismo juicio á sus 
versos, que el que dicta el señor Monlau 
sobre los de su hermana? Creemos, sí. que 
esta s^eiiora, escribía en prosa mucho me- 
jor que «n Terso, y que ¡n se cohservaran 
■-UF r.irtas. eolire íoao. las que escribió á 
9u hermano, tendría Csp.aña una escrito- 
ra mas de que envanecerse, pues estamos 
seguros que podrian leerse, sin menos- 
cabo de su gloria, como hoy se leen las 
del P. Isla, y ser una de las que hon- 
rase con sus cartas, el epistolario espa- 
ñol. Lo Quc no se le puede negar, es la 
gloria de haber socorrido y amparado á 
su hermano, cuando á loa últimos de su 
vida, se vió en suelo estranjero tenien- 
do que ñvir de la corapasÍTa amistad de 
los qneie honndian y qnerira de eoMM». 



«La hermana del P. Isla, dice Monlau, 
filé realmente siempre su solicita y amoro- 
wOarixeoft. Ella cuidó eonstentemente 

de que no le faltase la dohidn asistencia, 
asi en España como en Italia; y ella fué 
quien^ tierna y solícita cuidó también á 
los hyo$ isas oorai^del testador, sacándo- 
los del oscuro rineon donde los dejó su 
padre, y dándolos á la luz {iúV>!i< ;i 
gloria de España, y deleite de los aUcio- 
nadoa á Uw oellas letras. Esté entrañable 
amor ernjustíimpnte correspondido; y di- 
flcil seria decir quien venció en aiiui-Ua 
generosa lucha de cariño, etc. p Muri i esta 
escritora en Santiago ea 1808 á los seten- 
ta 7 trei alloi de edad, sin que podamos 
decir en donde está enterrada, aunque se 

Euede sospechar sea en la iglesia de Sta. 
[aria de SaloBié, pim Mgun noticias, vi- 
vió en la Rúa nuera, easaqae hace esquí» 
na á dicha iglesia. 

Lago (Fr. Benito). Proñocial de la re- 
ligión de S. Francisco. 

*Lavandeira (Fr. Francisco). Francis- 
cnno, hijo del convento de Santiago, en 
donde era predicador major, célebre ora- 
dor y poeto, grande amigo del cura de 
Fruime. 

Lis Sn«m«dra {D. Pedro Benitol. Natu 

ral 1' f il las de Reyes? en donde estilla 
casa solar de esta familia, y es la prime- 
ra que se encuentra á la derecha entran- 
do en la villa, detrás de la cual se halla 
la celebre torre en que se dice haber na- 
cido el emperadc. ; . '.'írno VII. aun- 
que en esto deba notarse que la arquitec- 
rara de dieha torre es posterior en dos 
siglos lo menos. Esta familia reedificó la 
preciosa capilla de Santa María, en el ca^ 
mino de Pontevedra, de la cual son patro- 
nos, 7 en ella tienen enterramiento. Fué 
colegial de Fonwca, y snReetor en el afio 
de Í720. 

Losada...... Colegial dé Fonseca, toga- 
do €0 Valencia. 

Losada y Q\iirni)a (D. Jo-n|, Natural 
de la provincia de Orense, colegial de 
Foneeea, en 1725, canónigo magistral de 
Santiago, del Consejo de S. M. y ol»ispo 
de Mondoñedo. Murió en junio de 1771V 
Fui" |iarii>iit<' il»; la '¡eñora doña Maria 
Francisca de Isla y Losada, como se pue- 
de ver en las cartas del P. Isla, á su ner- 
mana, y persona de grandes virtudes. 

Maccda (Conde de , Lo era ;i la sar.on '■ 
el Sr. D. Francisco Xavier de L r' i 1' 
boada, Yaue/- de Novoa, natural de la i 
antigua provincia de Santiago, Cíobftmador ! 
y r.qiitüii .z"ni'y;i! iioinl>rado de .Aragon. 
A su padre, el j>r. Ü. Antotnn Pedro No- 
lasto de Lanzós, Teniente generil de los 
ciíércitoe, Virey de Navarra, y despuee go> 



hemador supremo en lo político y mili- 
tar de Madnd, dedicó el P. Isla su Dia 
grande de Navarra. 

Martínez Feijáo (D. Pedro). Conde de 
Tronco>o. natural de Sta. Maria de Asta- 
ri7., diócesis de Oreii-,e, Oidor de la Au- 
diencia de Oviedo, de la Chancilleria de 
ValIndoHd, caballero de la órdende San- 
tiago, alcalde de cuí^a y cúrte, del Consejo 
de 3. M., ministro asesor de la Comisa- 
ria de crusada, colegial de Fonseca,y «u 
Rector en 1721. 

MciidOíí» (D, Policarpoi Natural de l.i 
aTitigua jirüvini'ia de Tuv. arcediano de 
Olmedo, dignidad de Oviedo y canónigo 
de Santiago. 

Mirandn |T). .lacinto)- De la antigua 
pruvtüciü de Santiago, colegial de San 
Clemente, canónigo MBui^gOB y obíspo de 
Oaeta en Nápoles. 

•lfonten<?(;ro y Pose (ü. José Benito). 
Vid. Dicción vRi'i. 

Af orctní* (I). üristóbal). Natural de la 
antigua provincia de Santiago, auditor y 
gobcrnanor de ríu''nus .Viri's. n>a Ib mo- 
res lie ñíAov en la audiencia de Charc:is. 

Nfir,t II Páramo (D. SandH)}. V\á, 
Lista m colegiales. 

Nauta y StumeAra (D. Carlos Iob¿1. Na* 
tural de la proviuci.i de Luiro. cnlcgW d* 
Fonseca y Arzobispo de Lartsa. 

Ozorcs y Sequoiros SilvaSotomayor y 
Alhite |D. Juan). Conde de Prieguc. Uno 
de sus a.scendiente.s, el Sr. D. Diego Oro- 
res y Seipieiros, fué fundador y Rector 1." 
do la cofradía de íí. Nicolás de Santi:igo, 
en la cual según dice el cura de Frutrae, 
estaban unicías Castilla y Galicia. Fué 
notable esta colradiu, porque á ella per- 
tenecieron la mayor parte de los gallegos 
distinguidos del 'siglo pasado, como ae 
ve por estos verso*: 

Los nobles profesores de las letras 
Que esta congregación eetablederon 



De aquí le procedió ser tan fecunda 
De hombres grandes que, en sus mero- 

[cimientos 
£1 honor de Galicia propagaron 
Deade' este antiguo mundo,^ al muM.lo 

[nuevo. 

n - -sta cofradía. fu<^ patrono el ayun- 
titiiiii nto de Santiago, en cuyo archivo 

lien jinrar su.'- liaros. Las funciiM)-'< 
celfibralian en otros tierapOí en el convento 
do San Ajriivtin, que era la iglesia d« Ia 
c-i.l,. 1. ;m< i';do dt'spues á San PayO que 
loe*. dtíMie la esclauslracion. 

'Paramo MimUmujro ;/ Somoza <Don 
Antonio Crisóstomol. Vid. Diccionxkio. 

Tujlu 1,. ^ ''''' 
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Parültt» tr ViUar ée Frano» (Don 
Francisco). Natural de SantiagOj y cole- 
gial de Fonseca etJ 1728. 

Pardo (Doña Josefa Cayetana). Maiqne- 
sa de San Saturnino y Sra. deBaltar* 

Prada OolegiardeFoiMeea. 

Piñeiro (Don Gregorio María). Primo- 
génito de la casa de Bendnña. 

Piñeiroy Rubiños (D. IVanciscol. 

Porras t/ Temes (D. Andrósl. Natural de 
la provincia de Orense: canónigo de la 
colegiata de la Coruña, doctoral de la 
santa iglesia de la Calzada, y obispo de 
Calahorra. 

Rajoy y Losada (D. Barto!omL^) Xntu- 
ral de Puentedeume, canónigo lectorul de 
Lugo y Santiago, penitenciario de Orense, 
Ck>misaño general de la santa Criuatla, y 
arzobispo de Santiago, fundador del inog- 
nifico ediHcio, en <¡uc hoy está la Cata de 
la ciudad. Murió ea 1772. 

Riomol tj Quii'oga (D. Carlos Antonio). 
Natural del obispado de Lugo, colegial 
de Fonseca. y su Rector en 1726, canónigo 
doctoral de Lugo, penitenciario de San- 
tiago, del Consejo de S. M. y obispo de 
Mondoiiedo. 

Rivera (D. Oarlos Jos^ Vid. Lim de 

COLEGIALES. 

'Rivera y CoUan fD. Bemardc^. Regi- 
dor de Santiago, y sm dnda al^OA uno 
de k» mejores poetas <)uo florecieron en 
Galicia en la primer mitad del siglo pa- 
sado, como lo prueba el Romance eiuie- 
casücAo, que escribió en alabanza de la 
Barca mas prodigiosa, de Riobóo. que 
aunque i-scrito en la gerja gongorina, 
prueba que tenia su autor grandes cuali- 
dades de poeta. Las décimas que escribió 
oootra]el cqra de Froime, tienen mas gra- 
cia, y son bastante mejores, que todas 
cuantas escribió dicho cura, en cuyas obras 
V en las primeras páginas del tomo VI, se 
le«i, así como la coatestacion de Cer- 
nadas. 

Romay y Armada (D. Antonio Jacinto'. 
Marqués de Muntealto, natural de la an- 
tigua pro^ncia de Santiago, colegial de 
Fonseca y sn Rector en i727, del Consejo 
de S. M. en el Real y Supremo de In- 
dias. 

Romero y Motauo (ü. Pascual). Natu- 
ral del antiguo anobispado de Santiago, 
colegial de Fonseca y su Rector «n 1719. 

Saavedra (D. Nicolás). 

'Sánchez de Yebra (D. Pedro). Tal vez 
natural de S. Pedro de Láncara, de donde 
eran originarios loeTeibra, íues de apela- 
ciones de Santiago. E^ribió déciniaís que 
se publicaron en las obras del cura de 
Fruime. 

a m tm i.»* ColflgUUdtFooaaea. 
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*8trantg$ (D. Andrés). Vid. Dicoio- 

Somoza (D. Juan Antonio). Natural del 
obispado de Mondoñedo, colegial de Fon- 
seca 7 su Rector en 171d. El cura de 
Fruime confiesa haber debido ta ense- 

fianza á este colí'giní. 

Sotomayor y l^'i>iu(s (D. Joaquín). 

Taboada (D. Melchor). Natural de tier- 
ra de Deza, y rnnonÍ2;o de P.mti.ngo. 

Taboada y UlLoa Cri.stol<:ili Dd 
Consejo de Hacienda. 

Tormaleo Colegial de Fonseca. 

Valverde (D, Manuel) Cirujano titular 
del hospital de ¡Santiago. 

Vareta y liermudcz (D. Antonio! . Na- 
tural de la antigua provincia de Betanzos, 
colegial de Fonseca j su Rector en 1723, 
—Regente de las nudieneias de Oviedo y 
Canarias. 

Vareia.... Adraini-strador de las rentas 
reales de tabacos de Asturias. 

*Ví7:í7ii('r Vi'ÍMirírrt (Don Jo-sé Antonio). 
Natural de Galicia, escribió una décmia, 

?uc se publicó en las obras del dura de 
ruime. 

Verde» Montei\egro (Don Miguel). Vid. 
Lista de oot kuialks. 

Ulloa (D. Francisco Xavierl. Coronel del 
regimiento de milician provinciales do Lu- 
go: Caballero de laórden de Santiago. 

ÜUoa {D. Diego). Natural de la provin*' 
cia de Lugo, Rector de la Universidad de 
Santiago, en nombre de S U. y canónigo 
de Santiago. 

Uz (D. Juan). Natural de la diócesis de 
Mondoñedo, catedrático de in»ütuta en la 
Universidad de Santiago, y colegial de 
Fonseca en lüt>4. 

Uzal jP. Fr. Fromáseo de). Benedictino, 
natural de Padrón, predicó el sprmon, 
cuando se inauguró elcoavento del ('ar- 
men de aquella villa. Era pre li iiioi ge- 
neral déla órden y estaba en el monas- 
terio de San loan de Corlas. 

CID (D. JCAN Fr/íncisco). Vid. Gon- 
zalea Cid. 

CID T F£IJÓO (Dr. D. Manuel Míru). 
De la pronntía de Orense?~Fué catedrA- 
tico sustitatO de teología en la Universidad 
de Santiago, y capellán del batallón de 
milicianos nacionales de dicha ciudad en 
1837. 

Pnblieó: 

1.* "Discurso que en la solemnidad de 
la jura y bendición de la bandera de la 
benemérita milicia nacional de Santiago, 
ptwuuáA por Maur0> del M. L ATuntar 

M 
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miento en la S. I. Catedral c\ 2 de abril 

de -1837, el Santiago, imp. de José 

Fcmiin Campaña.— 1837.— 4.U» 

CTS\ERO«; iTí. Pkduo). Conde de 
Gitnoiide. ¿Natural de Santiago? Vivió ái 
Últimos d«l siglo pasadOt y fué protector 
de la Sociedad econÓniica de amigos ád 
país de Santinpo, y m espocial de la es- 
• cuela de dibujo tjuc sostuvo ú sus espen- 
«as, suministráiidole local, dibujos, mo- 
ddost etc. Conociendo la riqueza que un 
sistema de a^rricnltura bien dirifrido pue- 
de reportar á Galicia, procuró por cuan- 
tos medios estuvieron á su alcance, el 
adelanto de nuestraagricaítnra,y empleé 
su celo en especial en la plantación de ar- 
bolado, esa riqueza que tanto beraos des- 
cuidado, y que amenaza perderse, apesar 
de los plantíos que se están llevando á 
eabOfgradasá laignorancia m que se vive 
entre nosotros, respecto á la conservación 
y corte de los bosques. Fué individuo de la 
Suprema Junta central» y lo mismo de la 
de su provincia durante la guerra de la 
Independencia. 
Escribió: 

l.« «Libro que hago yo ol conde do 
Qimonde, de varios escudos de armas, 
con sus descripciones, sacadas de varios 
libros de formado v manuscrito y de va- 
rias noticias que ariquirí. ' Ms. on 4 ", qiio 
para en poder del Sr. D. Francisco Pitlcr- 
rer, autor del Btagon de España, y que 
no viene á ser mas que mm colecrion de 
escudos de armas, con sus noticias herál- 
dicas oorreqiondiectes. 

COCINA (D. Vicente M.\sü£L). Natu 
ral de Vivero, y uno da sus hijos mas 
distinj^uidos. Siguió la carrera de juris- 
prudencia en Santiago, cn donde piihllcó 
algunas hojas sueltas y la obrita de que 
darsmot notida. No sabemos si llegó d 
publicar el periédido titulado SI Organo 
del.tiglo reintc, cuyo pro.-^pocto tenemos 
á la vista, y ol cual nos pi uelni que fué 
Cocina, uno de aquellos cscn tot es, que 
deade jóvenes daban muestras de un claro 
talento y de una sólida y vasta erudición. 
Entro las hojas sueltas que pulilicó, Vio- 
uios visto una titulada Un aiteño en ütam' \ 



bui, en donde bajo el vdo de 1* alegoria, 

seperdbe el ataque que el escritor dirigía 
A riaHrin A quien denomina esta in'irnta 
patria, y sobre todo á laUnivenidadCom- 
postelana, — ú quien llama AtUo de Í0' 
noraneia y Penfdpoltt ape$lada,~ y sus 
profesores, qnc por entonces eran á menu- 
do atacados por los alumnos. Estas hojas 
las publicó por los años de 1841, cuando 
el Dr. Amigo escribía sas célebres t(h 
l lelos. 

En 1843, publicó nuestro Cocina en la 
Coruña, un periódico político, titulado el 
Centíntía de CtáUeia, y mas tarde mar» 
chó H la cérte en donde figuré entre los 
lioiiilires mas notables del partido mode- 
rado, siendo diputado a Córtes y tomando 
parte, hacia los años de 1853, en el mo* 
vimiento político que produjo la caída d^ 
poder del partido moderado. Fué enton- 
ces, cuando publicó el célebre periódi- 
co político titulado El Oriente, cuyos 
artículos debidos en su mayor parte á 
la ploma de nuestro Cociña, llamaron 
entonce? )a atención de tO»los. por la be- 
lleza de su forma, y lo nido del ataque. 
Suspendido de real órden El Oriente— en 
cuya redaedon tomaban porte activa los 
Sres. don Luis Trelles, distinguido juris- 
ronsulto y el Sr. don Tiburcio Faraldo, 
huiiinuio del malogrado director de La 
Europa, hoy individuo del cuerpo eonsu* 
lar, y ambos naturales de Galicia,— tttvo 
que abandonar a Madrid para escapar á 
la persecucioa de que era objeto, de cuyas 
resultas fUlaeíA en Córdoba el 25 do abril 
de 1854, perdiendo así la prensa política 
uno de sus mas ilustres hijos, y Galicia un 
distinguido escritor y orador político. 
Tublicó: 

i .0 «Leedones crftleas de la bisforia 

del derecho romano y español, por 

Santiago, imp. de la Viuda é hijos de 
CkmipaAel.— 1841 .^.« 

CODESIDO (D. tvkTH), 

Publicó: 

I. o «Miscelánea y apuntes varios por... 
Santiago, imp. de la V. ó hijos de Com- 
[•añel, 1850.— De eacastetma liten- 
tura. 
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COELLO CASCO (ANTONro). Ni Nico- 
lás Atitonio, ni 1- ranctceiiau, ni Gándara 
que cita ¿ menudo á este autor en su No- 
bUiaríú^ noa dan acerca de él ecpetíalea 
noticias. Franckcnau, dice únicamente, 
quo al parecer, fiip doctor en teologia. 
Debió vivir á últimos del siglo XVI, y 
noaotros eoqiechamos que flié pariente 
de Fr. Fraitcisco Gaseo— ¡Vid] escritor 
famhieri y natural de Pontevedra, si he 
mos de creer á Riobóo. El ser bastante 
raro eu Galicia el apellido Gaseo, nos 
inel&ia á creerlo, pues Gándara parece 
indicar que el Dr. CoeUo era natural de 
Galicia. 

Escribió: 

1." «De los linages da Galicia. Ms.»— 
No tabemoaque so conserve.' 

COLMEIRO |D. Makoel). Nació en la 
ciudad de Santiago el primero de enero 
do 18I8« y en su universidad estudió filo- 
sofía y leyes ha^tn tomnr los grados do 
licenciado y dor-inr cii esta facultad en 
1838 y 1841. Decide jóven se dedicó al es- 
tudio de ciencias económicas j poUtícas, 
dando pinebas da an aptitud para esta 
chi«<» de trabajos, como lo pnipl>rin la 
Memoria $obre el modo de remediar los 
malet Murenia A la e$trema divmon 
territorial de Galicia, que fué premiada 
por la Sociedud <'.conüriiii:á de f'antiago, 
que habia propuesto el tema, nombrándo- 
sele entonces sócio de mérito de aquella 
Sociedad. Dedicado desde el aSo de Í840 
al profesorado, regentó interinamente en 
la Universidad de Santiago, la c.ítedrade 
economía política, jkmo marchando A 
Madrid, en donde le pi otc-'i/i con empeño 
nuestro inalo^Tado Pastonuiaz, á la sazón 
Ministro de Instrucción púldica, hizo en 
1857 oposición á varias cátedras de eco- 
nomía política vacantes en diversas uni 
venídadesdel reino, y obtuvo la de San- 
tiafro. inriq ie no llegó á tornnr pose ion 
de ella; pues linbiendo hecho de nuevo 0|»o. 
sidon á la cátedra de Derecho político y 
aámimtíruiwoj vacante en la Univer^ad 
Motral, la obtuvo, dedicándoaa desde en- 
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tonces áestá clase de estudios, en los que 
mas tarde nos babia de dar curiosos tra- 
bajos. £1 Sr. ColmeirD, compat^ las ho- 
ras que el estudio.y los trabajos de la cá> 
tedra le dejan libres, con los que le im- 
ponen las diversas obras que publica á 
cnda moméiitú, y que suponen, ya que no 
Otra cosa, al menos una lectura continua 
y bien dirigida. 

Sus talentos nopndian pasar desaperci- 
bidos; así fue, que en 1857, le nombraron 
individuo d» número de la Aeadamia do 
la Historia de Madrid, leyeSdo en su re* 
copcion el discurso de reglamento, euvo 
tema fué: De los politicoa y arbilristat 
etpañole» en Im siglos XVI y XVII y 
de tu infhieneia «ti la gobttAaeion del 
Estado, y en el mismo año, individuo de 
la Academia de cienrias morales y políti- 
cas. Las academias estranjeras honraron 
también á este eseritor* nombrándolo el 
instituto imperial de Francia, individuo 
correspondiente, en la sección de cienfias 
morales y políticas, por fallecimiento del 
ilustre Flom Estrada, y lo mismo el Ins • 
titutode Ginebra. En sus vúyes al estran • 
joro, tuvo ocasión de conocer y tratar á 
los principales economistas franceses, de 
los cuales algunos se honran con su corres • 
pondencía, y por su asistencia al Congreso 
de economistas celebrado en Bruselas en 
183Ü. á donde fué enviido por el gobier- 
no español, tuvo ocasión de conocer el 
apredoenque era tenido, pues fué nom- 
brado vice-presidente por la España. Es 
comendador do la órden de Carlos 111, y 
se presentó candidato en las elecciones do 
diputados del afto do i853por el distrito 
de Gambados, que no obtuvo por habi*r 
retirado su candidatura. 

Publicó: 

1. " (.Economía política ó principios de 
la cicmiade las riq"ozao. obra escrita en 
fhmcés por J. Drox, traducida por ... y 
aumentada con una introducción y varias 
notas.- Madrid. 

2. " «Meiuoria sobro el ir.odo de reme- 
diar los males inherentes á 1a esli 'ina l i 
subdivisión de la propiedad terñtorial de 
Galicia, por. ... Santiago, imp. de la Viuda 
é hqos de Compafiel, ISáS.— 4.o» 
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3. " «Tratido elemental de economía 

política eclécticn, por... Madrid, imp. de 
Alejundio Gómez riuMitcuobro, i84í).— 2 
vols. 4.«P 

4. ' «Derecho administrativo eupañol, 
por.... Mttdrid, imp. de Hit«iio Martínez. 
l-.im.-2 TOU. 4:o-ld. Madrid 1858-2 

vols. 

5. *» «De la Constitadon y dA gobierno 

de los reinos de León y Castilla, por 

Madrid, imp. de J. Martin y Alegría — 
•1853. —2 vols. 8.% 

6. » «Elementos del derecho político y 
administrativo, por.... Madrid, imp. do 
don Ot il • 1 Mhambra, 1859.-8." 

Enüi' lii^ I ¡abajos sueltos que ha publi- 
cado, se encuentran alguno» notables, en- 
tre ellos la Biblioíeca de tos economiitas 
egpnñole» de los siffloa XVJ, XVTf •/ 
XVTn, notnhlc tmliajo bihlitK'iv'ifiro. c'n 
el »pjti m; estienden las noticias que nos 
dió el Sr. Lasagra en Otro trabajo seme- 
jante. Sin embargo, ea gran lástima no 
hayn creído conveniente nrriesgai-se á dar 
noticias biográficas de los anturcs cu- 
yas obras se ocupa, así como también, 
al que no dic8c al plan de su biblio- 
teca aquella estcnsion que nattiralínonto 
requería estudio semejante. Apareció este 
trabajo en el tomo I de las MemorUu de 
la Academia de dencim fnoralee y po- 
UiieM. 

COLMEIRO (D. MiooBi.). Heromno 
del anterior, nació en Santiago el afio de 

181(1, y siguió la rarrora de medicina y 
ciencias,— en las cuuloses dorfnr—t n Ma- 
drid, haciéndolo con el i»oial»le aprove- 
cbamienlo que demuestra en todas sos 
ohr.xf, oste distinguido botánico, de los 
mas iliistrr's <:tn di¡r),i nignna. enírr- lo-; 
de Ivíp.iím. .Nombrado profesor de botá- 
nica en la Universidad da Barcelona, pu- 
blicó varios trabajos sobre historia natu- 
ral, que le dn-i oii á « anocor como escri- 
tor. Asistió en 1S43, al Congreso cientí- 
fico iialiaoo, en donde levó algunos tra- 
baos, que se imprimieran en aquei idio- 
ma. Do h\ T'nivci-sidad de Barcelona pasó 
álade Sevilla, y de allí á M;Klnd, en 
donde en la actualidaú es profesor de or- 
ganograTw y Asiologia vegetal en el Mu- 
sco de ciencias naturales. Es vocal del 
Consejo do agricultura r individuo de nú- 
mero de la Academia de ciencias de Ma- 
drid, de la de Buenas letraa de Sevilla, y 
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Publicó: 

l.« «Ensayo histórico sóbrelos progre- 
sos de la bonnica desde su origen hasta 

el dia, con^'iderados nia-¡ especialmente 
con relación á España. —Barcelona, imp. 
deBrusi, 1842.-6.0» 

2.0 «Memoria sobro el estado actual 
de la botiinica y de la agricultura, y sobre 
el óiden do inatoiias que se propone .se- 
guir en su ensoaauza, por.... Barcelona, 
imp. de Brasi, i8fS.--^.*i 

El mi:>rao Colmeiro dice en su obra 
La botánica y los botánicos espafioleis, que 
esto segundo trabajo es en parte una rcpo> 
tictondel EtumyohutóricOy aAadieodo una 
introdttodon y lo comprendido en las pá- 
ginas .14-48 

3.0 uPrincipij che devono regolare una 
Flora, applicati particolarementa alia 
formazione dolía spagnuola .... Luca, — 
Giusti, 1843.— 8.0» 

Dice el Sr. Colmeiro, quo o.^tc folleto 
a es la segunda parte de la Memoria sulla 
posibilM attume áifttre una Fiara spag - 
nuoía, leída á la sección botánica del 

auinto congreso cientílíco italiano:» y aña- 
e que la incluyó después aunque en di> 
ferenio forma en el Curso de botánica, 

4. ' fLettera del dottora intoroo 

agli orti botanid in Ispagna.— Hddena. 
1844.-8.0» 

5. * -iCatalogus plantarum in horto 
botánico Barcinon^nsi ;iiini MUCCCXUII 
et MDCCC.M.IV culíarum. Barcinone, 
1844 - 8.% 

6. " «Catálogo metódico de plantas en 
Cataluña, con sus nombres botámeos 
ra as usuales-, lo^ vtil-rares catal.aní'.s de 
muchas, y ln iüdiciictondolo' alidad y épo- 
ca en que florecen, seguido de la nomen- 
clatura catalana de las jplantas, traducida 
al idioma castellano y al bcNa&nico, por... 
Madrid, 18ín. -8. Según el mismo au- 
toi', costa traducido al aletnan el discur- 
so iirolirainar de osLa obra, por Enrique 
Mauricio Wilikomm, Flora, Ratisbnna, 
siendo en su mayor parte una descripción 
geográfico-botiínica de Cataluña. » 

7.0 aUniversidad de Sevilla. Amplia- 
ción déla Botánica. Programa especiftea* 
do ó Resumen de las lecciones, por.,..,... 
Sevilla, porüeofnn, 1847.» 

8.0 «Programa de nociones de Botáni- 
ca, unido al de los demás ramos de his- 
toria natural.— ^Sevilla, por Geoñín,1847. 
-4.-» 

9.* uMemuria sobre el modo de ha- 
cer las herborizadonas y lo< herbarios, 

ftor. .. Madrid, imp. de Martínez. 1847. 
d. Madrid, por Martines, 1848.-8.%- 
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El Sr. Cokneiro dice que esta edición es i 
la correcta y que anda impreca sin lugar 
in aftO de impresión. Andan unidas á las 
ediciones de la Historia natural de Bou- 
chardat, traducida por don Luis Sánchez 
Toca. y -'^e reprodujo en el Curso d» Botá- 
nica coa algunas modificaciones. 

10. cApuntes para la Flora de lasdo« 
Cotillas, por. . . Madrid, ioip. de R^a- 
Ilés, 1849, b.o» 

11. «Recaardos botánicos de Galicia, 
ó ligeras noción^ sobre las plantas ob- 
serradafl de paso en este anqgiio rano, 

por Santiago, imp. de lu Yindftélüjoe 

de Compañei. 1850.— 4. '^s 

«Procede, dice el Sr. Colmeiro, á pro- 
pósito de este trabajo, á la enumeración 
de las plantas uau breve reseña de la 
vegetación gallega, v la traducción en 
alemán hecha por WUlkonun, Flora, Ra- 
tiebona, iflBl, se limita á dar Notieia$ 
tobre la vegetación dn Galicia.* 

Según heiuos oido, el Sr. Colmeiro tu- 
vo presente para llevar á cabo este tra- 
bajo, entre otras, las noticias que hablan 
logrado reunir dos inalograd<^ hijos de 
Galicia, los Sres. D. Josk M\ri\ (lit. y 
D. Tomás Martínez Si^rviüa, (juienes ^^e 
habian dedicado al estudio de la Flora ga- 
llega, -como puede verse en la introducción 
de la Flora fanerogámica gallega del 
Sr. Planellas, -reuniendo un curioso her- 
bario que este último tuvo ocasión de exa- 
minar. Arabos botánieoB eran natarales 
de Santiago, los dos han fallecido por 
desgracia para Gulicia, que perdió en ellos 
doshijos que la amaban entrañablemente. 
El Sr. D. José María Gil, hermano del tam- 
bién malogrado pintor don Ramón Gil, fué 
uno !t 1' s L' iliegos mas distinguidos, du- 
rante el segundo tercio de este siglo, y 
4 sa eelo j entusiasmo por Galicia, debe- 
mos la mayor parte de las publicaciones 
periúdicys que vieron la luz en Santiago, 
y se dedicanan á propagar toda clase de 
oonocimieotos útiles. Fi^ director y fun- 
dador del BmtMoutrío üwtnutivo, y de 
una revista titulada Galicia, que se pu- 
blicaron en Santiago, el primero enlüSO, 
y la segunda ailMd. Era licenciado en 
medicina, y el primero qoe eosagró y de- 
fiuidió con entiniasRK» e» OáBda el sist»» 
ma homeopático, cuando empezó ¡i darse 
á conocer, siendo sin duda alguna, uno de 
los médicos homeópatao mas distinguidos 
de España. Murio en Santiago por kw 
años de 1850. 

12. • Investigaciones sobre la antiquí- 
sima madmi, oonocúla ea Sevilla con el 
nombre de- Alerce, por.—. Sevilla, impr. 
delConcili?itíor, 185'i, 4.0"i 

13. «Nuevas inveeti^tonei sobre loe 



.yerces, que por tradición so supnni' ha- 
ber existiao antiguamente en los alrededo - 
res de Sevilla j Córdoba, por.... Sevilla, 
1852.— 

14. «Exámen de las encinas y demás 
árboles que producen bellotas, con la de- 
signación de los que se llaman Mostos, 
por Sevilla, imp. de GeofHn, 4854. 



i5. «Curso de botánicaó elementos de 
organografia, fisiología, metodología y 
geografla de las plantas, ooalacla«flca<- 
cion y caracteres de las fároilias y la in- 
dicación 1' propiedades y usos, tanto mé- 
dicos como económicos, por Madrid, 

imp. de Hepullés, i854.— 3 vols. 8.«>« 

IG. «La boU'inicu y los botánicos de 
la península hispano -lusitana, estudio bi- 
bliográfico y biográfico, por Obra 

premiada por la Biblioteca nacional en el 
eoocuno oe 1898. Madrid, imp. de IC. lU- 
vadeneira, 1858.— fol.» 

17 «Manual completo de jardinería. 
Madrid, 1859.-3 vols. 8.0» 

Publicó además multitud de artículos 
sobre botánica, y otros asuntos relativos 
á las ciencias naturales como se puede ver 
en su obra La botánica y los botáHÍco$t 
etc., y todos ellos apareeieron en varios 
periódicos y revistae eepaftolts. 

COUPOSTELA <Jo«É Di). Tal vez bajo 
este nombre ae cubre nn mMwo qne 

Publicó: 

1 .« cMemoría presentada á los señores, 
presidente y vocales de la Junta do re- 
partímieirtO de la M. N. y L. ciudad de 
Santiago, para facilitar el repartimiento 
indivi(^al de la contribución general del 
1 I íio, entre sus iluí>ti*es habitantes, por... 
Santiago, imp. de D. Juan B. Moldes, 
1810.— 4.*» 

COMPOSTELANO (Bbrmardo). Difícil 
tarea es la que ee impone todo aquel que 

pretenda escribir las vidas y dar cuenta 
etnrtn délas obras que escribieron los di- 
versos Bernardos Compostelanos^ do los 
cuales con tanta ligeresa y confüsion nos 
hablftn los autores. Atribuywron al nno 
las obras y acciones de los otros, equivo- 
carcrn muchas veces el tícrupo en que vi- 
vieron, y de tal manera lo confundieron 
todo, qne después de fiutidiosas investí' 
gaciones, solo nos queda la oertesa de lo 
incompletas que han sido para dar aque- 
lla luK necesaria á esclarecer asunto ta 
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oscuro y codAmo. Da do< BamaMo8 poe- 

de hablara con s¿guridad; pero no nos 
cabe lanumor duda (por mas que esto no 
pMe de ima simple presunción) fueron 
cuaUo loa que se conodenm con dicho 
fiomhro y sobrenombre, y que cl vivir e. 
8(?gundo al poco tiempo del primero, v 
■er el cuarto coetáneo casi del tercero, 
W» -qoe ee eonfondiesen sus accion. s 
siendo imposible con los escasos datos 
que restan y á la distancia de seis siglos 
casi, aclarar este punto de nuestra histo- 
ri» literaria. Si nosotros logramos desva- 
necer algunos de los errons en que ea- 
yprnn los ¡uo trataron decsioe aiHores, ai 
dejamos prepararlo el terreno para que los 
que Tengan detrás puedan romplotar 
nuestro ti<abajo, nos daremos por satisfe- 
chos de las ímprobas y estórUseiiifestiga- 
ciones que hnrnos llevarío A cabo para 
ilustrar tan embrollado asunto. 

El primer Bernardo el Coaipostclano, 
filé según todaprobaWBdad, aquel que á 
principios del siglo Xíl compilólos privi- 
iegiosy documentos de la iglesia de San- 
tiago. Bien puede asegurarse sin temo- 
que 80 limó CtmpottOatto, no por ser 
canónigo de Santiago, sino por haber na- 
cidoen esta ciudad, como .,, pariente 
ü. Pedro Elias, canónigo como ,n d^ 
misma iglesia en tiempo de don Diego 
Gelmlres, y mastardesu arsobl po. Don 
I>iego, ciya vida fud primero tanensalsa- 
da, y despreciaday humillada desp„ps co„ 
sobrada acritud, pero cuyos talentos eran 
superiores á su tiempo, supo rodearse de 
los hombres mas ilustres y eruditos es 
pecialmente gallegos, y levantarles á las 
mas elevadas gerarquias. En sus días, los 
mas gloriosos para la iglesia composte- 
lana, puede decirse que era Santiago el 
verdadero centro leí saber en QaUcia, 
Leony Castilla, lloreciendo entonces varo- 
n« dignos del mayor recuerdo, entre los 
cuales se eonUba nuestro Bernardo íi 
quien el amor del arzobispo habia hecho 
tesorero de su iglesia. 

l^fffstoriaCompoítelana, monumen- 
to el dtM «ompleto y e^riOBo que nos que- 



da de aquellos tiempos, dá algunas noti- 
cias acerca de este Bernardo, y á ella 

acudiremos para escribir lo que á él toca. 
Sábese pore! Viage del Papa CalLsío Tf, 
que en IJ 22, año en qne se concluyó el 
templo del Apóstol, erigió cl tesorero 
Bernardo la fuente que ssgun dicha rela- 
ción estaba en la ptiertf» Fmnctgena, ó 
de los Franceses, hoy Azahnchfria. (i) 
En H24, según don Lucas do Tuy, hizo 
la rccopilacioo de las escrituras de su 
iglesia, por lo cual don Diego que le dis- 
tinguía con su amistad y protección, tra- 
Idde premiarle su ti abajo, como lo logró, 
háeia el aflo 11S7, con ocasión de estar el 
rey en Galicia, y conceder al anobispolos 
cargos de capellán de honor y chanciller, 
quien guardando para sí la cipellania. di4 
la chaneilleria á Bernardo. En cl ano de 
1138, empesó nuestro tesorero á llamarse 
Chanciller del Rey, y .á firmarpriwilegios. 

Cuenta la Compostelana, que en 
trató de ir en peregrinación á Jerusalen, 
para que le (besen perdonados sos peca* 
dos, y que el prelado le disuadió de sa 
empeño, aconsejándolo asimismo que reu- 
niendo las cantidades que habiade gastar 
en el viaje, y la limosna que pensaba de - 
jar allá, comprase CiOn ella una alhaja, y 
la on eciese al Apóstol, como así lo. hizo. 
En ochoctent,is onzas de plata, pagó el 
cáliz que regaló con este motivo á su 
iglesia, recibioido después la absolución 
d' I prelado. No fué esta la única dádiva 
que hizo á la catedral Cnmpostelana, pues 
estando en Toledo, logró del rey un pre- 
cioso aguamanil de cristal, pidiéndolo para 
el arzobispo, á quien se lo envió junto coa 
Otro mas peqneAo, los cuales y uno mas 



( I ) li*ta finíiili- (Ichii'i e»Uír tlitmlL- hm' In <lc Ccnatile», 
^1 U ai>ii|;iui Plaza d.., l>an. I.a puiiu Francgena. <■*- 
ttivo i-ii la Aí»l>:irli,TÍa. i->j|ulii.i i U olí,- iU %n\-jt\(n 
THva forii.,. .1 li.ili,-,... ¡,'v.Kil:„|<. U* n, i. .yus 
¡re imiraila. Kl ibn- .»p H.t)i!.i .1. 1 

¿1 íS''""^ llrli,|N„, b lu.V .Irl |.,„. M. J.l' 

«íctasinmino <)iip ta iclctia ,-*i»\„ ,„ iii¡.,,,'íiu- 

r¡i;.I<' puiTlaü. Se llamó FrniiHijeti/t, («.njur ^•r.^ fi, ..lU 
iiómU- it(>«i'mlmGalMi cl atmiiu} franca t, 
,l>i)r liiMiiic %cniaii la nuiyarmrlci lu» u-rciniao^ E»! 
¡Iral-ari i.or I» Rúa dsSu.Fpdro. v i:u.i,„L iw el «Man- 
^hr de la jioblacion. w mu Iñ üieln Marta, al aéHi» ra 

u«ide la tonocierun lodavia nurstrat — • 

Bó s«nciU«iM»te PmtU dd Csminf. 



Digitized by Google 



que habia adquirido D. DiegOt pasaron 
al servicio de la igUúa. 

Tan buaiiA y leal amistad tntra nnei* 
ifO Bamanlo y «u Prelado«iMdiiró mu- 

dio, pues si bien es cierto quí* la írraü- 
tud no es muy común entre los hombres, 
éslo también que en aquellos tiempos no 
se ponía en prictica, mnchas vaeea. Lqjos 
de aquellos dins turbulentos y sin mas 
datos para juzcrnr que los que nos ofrece 
la CompOüteiana, liabrenios de couiesar 
el «eaoreni no filé tan agradecido eo- 
mo debiera á loa ftmvea da su prelado. 
Y aquí no podemos menos de dolemos de 
la exageración con que el sabio Masdeu, 
an su trabajo «obre la iíátor ja Compota 
fela*Mi (1), arrima al arzobispo toda la 
culpa en In enojosa cuestión tli- l-i cfuinci- 
lloria, haciendo á don Diego, con tal mo- 
tivo, cuanto daño se le antoja. Sabe- 
mos muy bien que «1 anobispo de San- 
tiago, era un hombre de su tiempo, con 
todos lo'í vicios y Tirtudes de a<}uello<5 
dios tristísimos, y sabemos asimismo que 
loa qne le rodeaban y disfrutaban de \m 
hfortnoeran nv'jores, pero de esto á dar 
por ciertas, deflucrinnes innsúmenos aven- 
turadas como hace Masdeu, hay gran di- 
ferencia. Si hemos de creerá laCompos- 
telana, don Diego filé nombrado duinei* 
11er, y él á su vez, dió este cargo á Ber- 
nardo. Tal ve?, arrepentido de esto, ó de- 
seoso de volver á si tan honorífico oficio, 
hubo de qoerer recobrarlo, y el tesorero 
negarse i ello, diciendo que el rey le ha- 
bla dado la cbancilleria. Acudió al rey el 
arzobispo (4132^ y el monarca después de 
oir la junta de grandes y saflores de su 
eérte, que b^ua reunido para el objeto, 
declaró coi responderle A don Diego. Pió 
este de nuevo A Bi-mardo la cliancillpria, 
aunque espresando que solo por el ticiupo 
de aa lien^lfteilo« y cuan poco duradera 
filé esta pea y arreglo, se comprende, 
viendo que sn volví/» don Diego á te- 
ner otra desazón con el tesorero; pero iu- 
fdnnado el rey, mandó prenderle. ^ que 
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fuese tratado con el mayor rigor. Tanto 
habha disgustado ai monarca la terquedad 
del ehaneflleri 

Por este tiempo lleg(') á Pantiago el car- 
denal Guido, y «alícii r le lo ocurrido, 
reprendió al arzobispo por haber consen- 
tido 1» prisión dd tssorero, pero como 
aqnel respondiese,— que seis ireose haUa 
resistido la órden del rey, hasta que se 
vió obligado á ceder por la amenaza que 
se le hizode ocasionará la iglesia mayo- 
res dailoa,— onidee el cardenal i Oeind- 
rez, y juntamente suplicaron al rey per> 
dona.'^e ;'i Remardo. No lo consiguieron: 
antes desapiadado el rey, mandó pasase 
el preso, al poder de don Nttüo, obispo de 
Mondc^ledo, y entoneea flaé ennndo jun- 
tando concilio en León, v en virtud de su 
derigion, se devolvió a Bernardo, no sÓlO 
la libertad y coa ella su canongi'a, sino 
también eí datero q»» tí rey te Aaftí» 
quitado. Esta última considerMÍon de* 
hia haber hecho á Masdeu. mas cau- 
to, en lo de atribuir á mala rolun- 
tad del prelado, las desgracias dd (e- 
' sorero y diancilier. Agradeció este, y 
granderaente, á don Díp^o ruanto por ¿1 
había hecho, y juró no tener á nadie mas 
por padre, que al arzobispo, pero demasia- 
do pronto se arrepintid de su propósito, 
puesto que al pasar por tierra de Campos, 
murmuró de aquel á quien tanto habia 
jurado amar. Llamado de nuevp á Bur- 
I gos, murió al llegar á didia dudad, el 
año de li34 según asegura la Oompost^ 
lana. 

No se comprende, pues, como dice 
I González Dávila, y su onotador (i) que 
, filé cenedario del rey en id como 
) indica Salazar y Mendoza aunque 
, confusamente, que cuando el emperador 
> don Alonso Vil, dividió entre sus hijos los 
í reinoa de Castilla y León, don Femando 



(I) iViWIiiuwlI» déla A. deUHblorti.qMMatri- 
buyu a1 nicmo (wtialei Utrila, feto «rtadamnlt, cum 
hamo* oidn á nuiMtio ««Uo mupt «I Sr. D. C|*Im lla> 

imm Flirt, y Umáa ocamioii W" ronoeerlo; Mfm U>- 

(Ut la<>|irubabiU<lailc<,c4<ielc(>IH)Tcn;rti*ltnn P. Herrén. 

(i) Úricen «le lu difid»ifte> leglan» de CuliUe y 
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que hi&nA& eite t&ltiino raino, tuvo por 
cincUter al «loibispo de Suliage, y por 

notario á Bernardo. Tal vez este último 
autor aluda á otro Reniardo (II y Gonzá- 
lez Dávila le confunda con el de que ha- 
blamos, dando le caaualidad de aer am> 
l)Os del mismo nombre y ser igaal mente 
tesoreros de la iglesia de Santiago. A 
creer esto nos indina la especie que he- 
ntu» leído, no recordamo* donde, acerca 
de la diaeordia en la deetíon de prelado, 
& la muerte de D. Diego Gelmirez, resul- 
tando electo doá veces por el cabildo el 
M.« Bernardo, arcediano de Salnés, que 
tal ves aea d núamo qae mas tarde oca* 
pó, aunque por pe o üernpo, la silla de 
Ck)mpo'ítpl:i Este M.* Ueraardo no puede 
aer el de quien nos ocupamos, pues la 
Compoatalana, en esto d^a de toda f¿, 
dice como hemos visto ya que murió en 
Burgos en H34. Riobóo que en muchas 
cosas de las que escribió, lo hizo á la li- 
gera, habla <te nuestro Bernardo, y dice 
filé anobispo de Santíagodeapuea de 1ÜM , 
y que está enterrado en la colegiata de 
Sar, en donde reconoció su sepultura, y 
leyó su epitafio. Añade, y en ello coiuo 
en todo loque á eato se refiere ae equi- 
voca, que fué el cMnpttador de loa 
privilegios de Santiago y autor de los 
AnaiM Compostelanos (vid. Anónimo 23|. 
No aabemoe por donde averiguó eato úl« 
timo, pves lo primero ee completamente 
inexacto, ronfunrln lastimosamente Rio- 
bóo, nuestro Bernardo, eon el de que ha- 
bla, y que en electo, pudo ser como lo 
indica su epitafio, andbiapo de Santiago, 
pero vivió mas tarde, y todos confiesan quo 
la colección diplomática de que hablamos 
fué hecha eti el siglo XU, y por Bemar- 



(i^ La brwníjd y c<>«ici«i»n cmt qiw •••sú •■»<TÍt,ifl 
por oiro ladu rurímisimo libro <i« Salaur y M*'i>iln¿.i. nci 
upermiliá «lar mporto al ori|;en He Ur* cancitim.^ <-ii 
BlptUi, 1I|IMII> c«lnt*ion <iiio fuera de iJ<.«Mr. Calln Sj- 
lañir, ^ua él primer ranrillcr fué l». Dicpu Gelniirci, 
quien antes ite ctiirar á gotmnmr la iglemcMUHMl«|ina, 
era Cancelario de D. Ilaroon de BorffaAa, enafe ik Gali- 
cia. Como hemoa viata, >u hijo |l. Alfonno. «nifimiá á 
D. Uic^o en aqitel oftek», v nte te lo cedió á Ucrnardo. 
Salaiar nr> h»re nimrínn i,- olln^. Mendo d (Vimara iie 
quirn se ji<-uitü^, LI. Ilomig'.ino »rc«diaw ds Sabi^^ 



do teaoroo. Aat k» iúHen Don Lucas de 
1^7, Gonaalas Dávtta, SoadovnI y M affn, 

quien en su hlorla Diplomática^ dice 
quf« en la iglesia de Santiago se conserva 
un iibru «in cui veggonsi le copie di tutti 
i diplomi Pontiflecü e Bedi datt a quella 
chiesi, e racolti da Bernardo, che ft 
tesorier di cssa nel 1t20 « Lo mismo se 
asegura en la nota que precede, al di- 
ploma de Veramundo II, en la AííqMBMa 
Illuatrata, en cuya nota se lee con refe- 
rencia iil libro en que nuestro Bernardo 
compiló loü citados diplomas: «Hune li- 
brum cougesit Bemardus ejusdem Eccle- 
ai«, nt voeant, thesanrarius, aano DoaDÚnt 
miUeaimo oanlaainio vigeráno nono.i 

Escribió: 

1.1 Colección de los documento? 5 1 
archivo de la iglesia de Santiago.» Está 
dividido en cinco libros que contienen: 
—i .o Cojña» de (ofotnefitof realei.~ 
%*> Copias de teafomenfet eoiisitlam.— 
3.0 hiem. de arzobi'^fi'^ y nhi^jtos.— 
4.0 Idem, de potcxtudcs menorrs i^ite no 
teniendo dignidad., hicieron donaciones á 
la Iglesia. — 5.o /dem, de las familias de 
la iglesia. De esta colección habla Am- 
brosio (le Morales, y aflrma que en su 
tiempo Juraban sobre dicho volumen, los 
nuevos arzobtspoe.'—lforert atribuye al 
segundo Bernardo esfo tra^;i;o. íirirnílo 
que escribió: Diphmattv summarum Putt- 
tificium et atitiquorum Hispania^ Regum. 
titulo que dan algunos á la ooleooou del 
primero, la coarta qoa se eonocid en Bu* 
ropa como asegura .MafTei en la ya citada 
Istoria Diplomática, haciendo ai propio 
tiempo grandee elogios de nneatro autor. 

2.0 «Tratado sobre el derecho cañó- 
nico?» Ai Bernardo tesorero lo aplica 
Oil Oonxales Divila, y eu adiodomulor, 
pero como añaden, que cancelario del 
rev D. Alonso en 1162, dudamos si habrá 
sido un nuevo Bernardo, el autor de dicho 
tratado, pues ya sabemos que el autor ó 
compilador de las escrituras de la iglesia 
Je Santiago, á (juien González Dávila alu- 
de, murió en 1134. Ni Nicolás Antonio 
ni loa demás autores de Bibliotecas, ha- 
!>lan de este Bernardo, y por lo mismo, 
ignorando de donde habrá tomado la es- 
pecie el autor del reotro dsla iffletia de 
Santiago, á quien siguen mudios ciega- 
mente, no podemos aclarar asunto tan 
interesante parala biUtQgmflndennaalio 
país. 
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00MP08TELAN0 {Bernardo). Didsele 
el sobrenombre de Compo$teltiiO| no por 

hftbcr nndflo en Santiago, pues es natural 
do Bergantiftos, llamándole algunos Ber- 
naitdú dó Rergmtiños, sino ¡>or haber 
«ido arcediano da la iglesia compostela- 
na. Confundiósclc á moñudo con el ant" 
rior, y así muchos le 11 unan Ic^orcro, y 
los mas presbítero eoiuiiosLeliuio, pero 
acerca del cargo que ojercia en la iglesia 
de SantiagOt nada seguro puedo decirse; 
pues se jpmora con que motivo pi<i*i á Tta- 
1ÍA, j en que tiempo. £1 Abate André-s, 
noidice, que los dos Bernardos composte- 
lanos, brülaron en Bolonia á donde cmi- 
curricron como ntrn=; (»<?pañoIes y entre 
ellos S. Rayraundo Peñafort, que iban á 
estudiar derecho, y añade mas adelante, 
qtte dicho aanto y los dos Bernardos fne- 
ron allí profesores. Esta noticia del Abate 
.\tif1r(^s. nog pone en ^rran confusión: pnes 
dá como coetáneos á ambos Bernardos, y 
aunque fs» quiera suponer se refiere al 
anterior, no consta que éate hubii sc es- 
tudiado y sido prof(«;or en Bolonia. El no 
haber porlido hallar cu cuantas bibliote- 
lecas hemos visitado la obra del P. Sarti, 
titulada CatíUogo de lee proféfores de Bo- 
lonia, no nos permite ¡icliirar un punto, 
para nosotros de tanto mas inlorcs, cuan- 
to sospechamos que fueron casi coetáneos 
ambOB escritorea. Habremos pues, de oon< 
tcntanioa con esta indicaeion, y hablar del 
presente canonista, según las noticias que 
nos conservan los autores que de él han 
tratado. 

Célebre faé por aquellos tiempos la 

universidad de Bolonia, á donde conctir- 
rian los varones mas docto», dr» to hi Eu- 
ropa; España vió florecer en aquella es- 
cuela doctisimoe wroues, y entre ellos se 
cuenta nuestro Bernardo, que oomoliemos 
dicho ya. fut' proft^sor en dicha tini v.:'r.sidad. 
Estíindo en Roma, hizo, por los i-egis(ros 
del Papa Inocencio III, una Coleccton de 
«leerelaJes, la eual denominaron algún 
tiempo Itonuma Compüatio. Asegura 
González Aman 0r\ su Discurso snhrc '" 
colección de cánonea griegas y latinas^ 
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que no llevando á bim los romanos que 

refiriera algunos decretos poco usados en 
los itnrio>, snliditnron do Tnoccnrin qnn 
con su autoridad se hiciese otra colección 
y que accediendo el Papa á esta solidtad 
nombró al efecto al subdiicono Pedro de 
Benevcnto, notario del mismo Pupa. .Sin 
cinharíio. y fomo itulica Nicolá.s Antonio, 
si ia que se atribuye á Pedro licncvcuto 
6 BenoTentano, es la que |ni!ilto6 D. An- 
tonio Agostin en tercer lugar, no cabe 
duda qtie no lo es (leí>iíl.i. y sí á ntioslrn 
Bernardo, puesto que el códice Ms. que 
el mismo O. Agnstin tenia en su poder, y 
era de Nicolá.s Fabro, tema por titoto: 
«In nominr» domlntcir^ ni iiidivldnrc Triní- 
tatís incipit breviariutn DecreU»linin nnt- 
nium j)rope Innocentii tertii per Bemar- 
dum Composiellanumcanonieum fidcliter 
compositum.» 

Como 80 vé, el Bernardo que vivió en 
tiempo de Inocentio III, ora canónigo do 
Santiago; muchos le dan la dignidad de 
Arcediano, otros le llaman tesorero, y al- ' 
felinos presbítnro. N'uestra opinión es que 
el Bernardo Compostelano, presbítero, 
con quien eonfUndeu el de que hublamos, 
Ai4 el capellán 6 familiar de Inocencio 
IV, y ^in n¡n;>;an génei-o de duda, autor 
de algunas de las obrns atribuidas á su 
antecesor. Cualc^i seun estas, nos ¿s ini'» 
posible decirlo al presente; todoe loa an* 
tores atribuyen á un S4$lo BemardoÍ los 
diferentes trabajos que se connren ron su 
nombre, y por lo mismo no se podr.i sin 
mayor copia de datos, resolver completa 
y satíslhetoriamente esta duda. 

No sabemos por donde los anotadores 
de Nicol.ds Antonio comprendieron que el 
Bernardo de quien habla i'abiiclo, es di- 
ferente del qae menciona el autor do la 
Bibliotheca vetus; tal vea porque lo lla- 
ma presliítiMO. lo sospecharon y tal vfz 
por que, como nosotros, creyci"on en la » 
existencia de dos Bernardos coropostela- 
nos, contemporáneos casi; pero no se hi« 
cieron cargo que al Bernardo de Monte- 
mirato, presbítero compostelano, familiar 
de Inocentio IV, célebre canonista, y que 
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vivía por los año? ño 1*250. le nfrihuyc oí 
citado Fabricio líx obm denaminacia //» 
Bccundio» Decreluliutii, que todos daii 
como del ncrimrdo de Bergantíftos. quien 
hemos dicho } a tut- cnnúnigo de Santiago. 
Mdrt'ii que llaiiiu tií.>orfro. y que couio 
hetaoai visto en i'I articulo fiel priuier lier- 
nardo, atríhuyc ni segundo, la Colección 
diplomátiiii: Triteiuio. (|uc añade que 
por títiciriro de Itiocoric-io IV. (siendo víl- 
ron doclí.-iiuo en derecho, vir tn jure duc- 
ii.->t>iniu¿>^ boa bU i paiabras). escribió varios 
<^úeca)os, que tenian en mt tieinpo en 
fft'atidi a^itori'hullos iuris!as.]c; dan co- 
mo autor do las obras <iuc todos, sin sos- 
pecbar á\x eiror, dCñaliwt coiüo del itcr- 
nardo canónigo. Es punto este quenopo- 
deiuo¿ aclarar al presente, poro creomos 
que Ilaiiiando M>Iin> ■•! 1:. afr'tirjnti, dp ]o< 
que después de nosotros se ocupen eti se- 
mejantes tjrabajo^j, les eerámas tíál resol • 
ver una dnda que con harto dolor, y solo 
después do hocbas cuantas investigaciones 
nOií fueron posibles, dejamos eiipié. Como 
una simple conjetura, y sin dato algu- 
no en que apoyamos, pues no pasa todo 
do una presunción, diremos que para nos- 
otros el Tlernardo de Hergantiños, cañó- 
ni;i;o eompo^telano, quü vivió cu tiempo 
de Inocencio ni, (1^08 á 1215), es ormis* 
mo que bajo el nombre de Bcirnarclo II, 
aparece como ar^rtlti-po df» Santiago, cu- 
yo pontififMdo ici iiíina on lit?. 

ApunUircmos las razones que nos lo hi- 
cieron presumir. Antmoimente ú D. Ber- 
nardo II ocupó la silla corapostolana, el 

célebre D. Pedro Muñiz. á quien el cabil- 
do ;u'n>n dr>b illar.se entregado al estudio 
de la nigromancia, afligiendo do eatc mo- 
do el ánimo del prelado que depuesto en 
^218 ]»or Honorio flt, fue encerrado en el 
hercmitorio de S. Lorenzo, cstramuros de 
la ciudad de Santiago. Es f.'icil que ya por 
su fama, ya por ser gallego }• canónigo 
de la iglesia compostelana, ya también 
porque debían tenerle en alta estima en 
Honia, y el desear volver á sn patria, lo 
escogieran para la silla de Santiago, en 
^nde como prudente, debía poner fin á los 



disCfustos ocasionados por la? amsicionfí 
de que habla sido victima el mtbrtunado 
D. Pedro Muuiz. Hay mas todavía; el P.^Sta- 
Haría, portugués y autor de la curiosa 
Crónica tte los canénifjos reglantes^ diee 
á la p.íg. 1 íG de la i.-' parte, que !n« oa- 
nonigos de Santiago erau reglante:?, cqui 
tocándolos eon los de Sar, en la misma 
ciudad. Añade, que iternardo. á quien 
confunde con capi'll.in de Inor fucio IV, 
había sido canónigo reglante de Santiago- 
jtpierrú decir de Sar), y gran ubsevacuile 
de la vida regular^ tanto que según dicho 
Padre, escribió un libro de las costumbres, 
jco í mnoKi que debian guardarlos clérigos . 
Ahora bien, ¿se estraüari en vista de esto 
nuestra sospecha» cuando vemos qne don 
llernardo II, hizo renuncia de la silla corii - 
l>ostelana en 12^7. v sp rclin' á l.i rol.>- 
giata de Sar, en donde murió en olor de 
santidad en 18407 Sí esta sospecha fuera 
fundada, vendría & probar de una manera , 
que no deja lugar á duda, que no fuéuno, 
sino dos, los Hemardos compostelanos, 
pues si habla muerto en 1240, mal podia 
ser familiar ni capellán de Inoceooio IV> 
cuyo pontificado es de 1343 á 1354. 

Prieto en su Historin del derecho real 
di- YÍ'.spaHa, confundiendo como todos am- 
bos Bernardos, dice aludiendo al que é I 
llam^ presbítero compostelano, ciqiellan 
de Inocencio IV, y autor de un libro sobre 
1.1- dcrrnt.il.'-s: Que esto in>i;.Mie varon 
como docto e inteligente del idioma caste- 
llano hubiese sido uuode los compilado- 
res de las partidas, es uña presunción muy 
conforme, aunque nada tenemos fijo: Ber- 
nardo cm doctísimo en el derecho civil y 
canónico.» Este es el mayor elogio que 
se podia hacer de nuestro Bernardo^ Mo- 
reri dice tenia «gran conocimiento del 
derecho y mucha espcriencia en los nego- 
cios cclesiáslicos;í) Gil González Dávila, 
añade que «üúrcció cu virtud y letras,» y 
un autor moderno, aquefuó uno de los ca* 
nonistas que mas se distinguieron en Ro- 
ma, y en toda la iglesia, desdo los tiein- 
iOS de Inocencio 111 hasta que ocupó la 
silla Inoeendo rv,s aaegurando escribió sos 



obras en 1241. A saber en que lugar halló 
osta noticia el autor ú que nos referimos, 
tendríamos ya on dato de donde partir con 
alguna seguridad} pero por «er de escasa 

nutori la l, nos oottteatanu» eon apuntar 

la especie. 
Escribió: 

l.» «Scholia in secundam collectíonem 
Decretaliura.» Nicolás Antonio, ílicc los 
escribió en unión de Hugo obispo de Fer- 
rar;!. Roilripuez do Custro, siguiendo d 
D. Antonio AgustiOt asegura que di> b > 
co1«cdon Mgnmla. había sido nech a | u 
ni AViili^iv^o, lo i inl |t:^ro( c hay error, 
pues según Uonzakíz Arnuo, la segunda 
oolecdon de Decretales; es de autor inder^ 
to, y Juan Walense ó Gaalense. to.scano, 
publicó su colección doce años después 
que Item it lo la Bttjra» áendopor lo mis» 
mo ta cuarta. 

3.* «Collectio Decretaltam.» Fué la 
tercera qno se hizn y la apí^llidnron Roma- 
na. Eata obra estaba según Uodriguoz de 
Castro en nn códice de la B. Real de 
Madrid. 

• 3.* cLeeturam auream super prínram 
lilirum Decretalium-) con notas ó n ' lar i- 
ciones de Antonio Crevant, abad de S in 
Leonardo de Ferraja. Segnn Nicolás An- 
tonio, se imprimieron en 1516. — i." 
en la imprenta de Jlerloldo Uembolt. sin 
lugar de impresión. El índice de la Biblio- 
teca de Salamanca, dá impi-esa esta obra 
en París, en el mismo aflo y en el mismo 
tamaño. prTO nihi rl nombrr* df 1 impre- 
sor, y por lo inisiiio m [toiieiuos asegu- 
rar sea la misma edición, como puede sos 
pecharse coa fundamento. Según Rodri- 
gues de Castro, esta obra fué reimpresa 
por los f;iiiri(;is i>n Voncciii en 1"*^^, el 
I tomo lie la obra titulada Pcnlltistrium 
Doctortnn Inin rcfcnon quam recettíiO' 
mtm in líhrum l)crrel<ilÍH>n Comcntririi. 

Esta obra so conservaba M . en tiempo 
de Rodríguez de Castro en un códirc de la 
B. del E¿*orial, que describe á las p;Vgiuas 
584 y 5^ de su Biblioteca Española, 
t. II. «El título que en ] \ sobreíruarda 
tiene este Códice, es: Ueriiardi Ardúdia- 
coni Compoxtfilaniqui tempore InttMen- 
tii llií ¡lormt appamtax se» Glotm au- 
per fírcgorii IX wtqm ad iti. de Retmn- 
fírtf. lih. [, Y aun>nii' título es diver- 
so del que se ha puesto ea las ediciones ya 
citadas, la Obra es la misma que la im- 
presa, y obra propia de liKRNAnno Com- 
PosTEi-vNO, como se evidencia por su in- 
trodiirc.iori. etc.» .Xpropósito copiamos 
estos párrafos, porque ellos demuestran 
danuuente la eonftasion en que están loe 
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autores acerca de los dos Bernardos y de 
sus obras. pne§ de la introducción «jwe 

jiríiilurf Uodripuey. ñr CrNÍro. roiri;.i 
escribió dictia Lectura áurea, en liempos 
del Papa Inocencio IV, jrties cierto, esta 
obra será una délas que escribió el Ber- 
nardo presbítero. Sin eml>ai\t;o, como la 
cifra IV oát.i tvcrita de esta manera iiij, 
puede so-specharsc error del copista que 
pudo muy bien poiicr 1111 on lugar dt^ lll. 

4 * «Breviarimn jurls canonici.c que 
empieza O'f'í )/íor/i>. y se hallaba Ms. en 
la B. Barberina de Uoma. Otro ejcmular 
^ r^. en la B. de Florencia, on donde 16 vió 
1 \ roz Bayer, que as( lo espresa en su 
Viaj - M-, 'de Italia, y otro «mi t.i B. del 
Escorial. Parece se imprimí' > < ou la Lt;c- 
iHraato'fíu, ed. de Remboit 

El códice de la B. del Escorial en que 
se halla, con la Lectura aitrea, ncgnn 
deja entender Uodripuer. de Ca^'.íro, lo 
describe este autor de la siguiente m:inc- 
ra: t Es un códice en folio grande, escri- 
to en pergamino avitelado, letra del siglo 
X ni según parece: lleno de abreviaturas 
que hacen muy difícil su lección, princi- 
palmente en ía primera obra del Códice: 
tiene tas iniciales iluminadas, los títulos 
lo'> r;i¡/í;nl(is I"!*'. irruido, y la últi- 

' 111 ;i nlira en la iKu tada tiene la primera 
i:ií< i U y la orla de oro é iluminada, bien 
tratado, encuadernado en pasta.» 

5." aCasussupor Decretales libris V.» 
Straburg 1498. 

0." aSuper Decretaíium libros V.» 
Nuremherg, 1493.— Asi KiooliVs Antonio, 
llodriguez de Castro dice, que aunque 
parect-n ser una misma obra, son diferen- 
íe.s comentarios, según aOrma Osnero y 
Posevino, pero amóos escritos por Ber- 
nardo. Aquí se echa de ver de nuevo la 
ronfusinn i|ii' ir.frnduceen todo, el noe.'- 
tar .^uliciontemontc aclarado, si Hcrnanlo 
presbítero, es difprenU- dol ÜiM-nanio ca- 
nónigo, y en este caso, si escribí*') sobre los 

' misMios" asuntos que el i'dtimo. lis tVicil 
que un autor escriba dos comentarios .so- 
bre un mismo asunto, pero ¿no es mas 
natural creer que son eserítOü cada tmo 
por su autor, niáxime ruando por su nom- 
i)re y onifusion puede conrundírhelt^s? 

7.» «Apai atnin in Decretales. ) .Ms. que 
se conservaba en Sta. Ju.sUna de Padua. 

8.0 «Snmma questionnm et Decretali- 
bus. > yii. que s(í conserva en un Códice 
de la B. de ía Iglesia de Toledo. 

9. " «N'otabiÜa nov;e rompilationes De- 
cretaíium (íregorii IX, et in delfmitiones 
rubricarum ¡V Godofredo coini)i"v.-itas. t» 
Ms. en pergamino, según consta del catá- 
logo dekss. latinos do i). Antonio Agustín. 

10. «ApoetilUwin Códicem etDigeetum » 
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Ms. que segiin Labbé, estaba en la ijílc- 
siade Sta. Mai'ia Carnotonsis. 

11. «Libro de los u«)s y co&tumbrcs 
que deben guardar tos el6ngOR,> segan 
hvWcix el P. Santa María, en su Crónica 
de los canónigos reglares. 

COMPOSTELANO (H.* Pedro). Onui* 

des beneficios debe Galicia al nunca bas- 
tantemente celebrado !>. Dic;?o Gclmircr. 
primer arzobispode Santiago; y entre ellos 
no eft ol vusaar^ el haber procurado por 
eoantos inediOB astuviéron á sa alcance. 
diruruVir los fonorimípntos do sii ticm|io 
entro <M cloro f^allcgo. Sabido es que 
aquel prelado, trajo maestros cstranjeros, 
protegió á loa bonbre» de inteUgencia, 
dictó leyes para regularla emeilaiMa del 
clero, é bÍ7.o cuanto ptido por inaugurar 
una era de adelantos ititcloctuales, en 
aquel siglo de discordias y guerras intes> 
tinas. Coronados vió algunos de stis deseos, 
y echados doj'') los (imienfoi de la ol»ra 
de refroneraciiMi que iníenl4iba. asi es quo 
tan glorioso fué su episcopado para la 
iglesia eompoütelana, per lo mtieho que 
la engrandeció, como pam (lalicia que vi« 
florecer en los tiempos do osto [tro! i lo y 
en los inmediatos, ilustres varones, cuya 
gloria tan (ntimaniente enlazada está A la 
de aquel, cuya vida agitada y tm 'Milrttta 
no fiii' obstáculo para jiensar en ol < ulti- 
vo de las letras, honrando con su aniisdid 
y protección á todo aquel que las cuUi- 
Taba. 

Entro l(m niaosti'n> que trnjo D. Diego, 
vmo ol ct'lolirf» Hoiuero, Pean «le Pistojn, 
ii quien hizo macstrc-cscuola de la ca- 
tedral oonpostelana , y de quien podemos 
asegurar, sin pnsir por u l ut'ir.idos, fué 
discípulo, nuofí'ro ÍVdro Compoptelano, 
que tloreciú á mediados del siglo XII. 
Ko se conservan espednies noticias acerca 
de este escritor y poot:i. uno de los prime- 
ros de S!i ttompo. y lo i'inirn q-.io «e s.ilio 
es loque él nos dice en stis dos libros De 
CUmuiaUone Raitonis^ estoes, que desde 
mfto, se habla consagrado al «sludío de 
la gramática, h ló^ici y la i ck''r!r.',pucs 
todos ostüs estqdius florecían cnSuntiní o. 



gracias á su primar anolnipo. Rodi^soei 
do Castro,díoe que era natural de Santiago 

como parece indicarlo el sobronombro do 
Compostelano, y sin duda hubo de entrar 
en la iglesia, por ser en aquellos tiempos 
el únicoasilo abierto á los hombres de in- 
teligencia. Loa asuntos que trató on su 
poema dan mm fuerza A osta conjetur.'». 
lo mismo que el haber dedicado su poe- 
ma al arzobispo de Santiago don Beren- 
guel. (1) En la cabeza de su obra se llama 
^íiiostro, y tal vez lo fué en Santiago des- 
pués quo loí dorios maestros que tr.Hjo 
don Diego, murieron, dejando á suü me- 
jores disefpoloe la honra de proaeguír en 
la enseñanza. A l i que btyo tan buenoa 
auspicios hal)ian dado principio. 

El Sr. Amador de los Hios en su curio- 
sa y esoelenteobratítulada HiHoria mi 
tiea de la literatura eepañútaf dá á maes- 
tro autor un lugar honroso en su libro, 
siendo él, quien mas curiosas notici.as nos 
comunica del tratado de Pedro Composte- 
lano. H¿ aquí lo que acerca de él nos 
dice: 



.... «se escribía al mediar el referido 
siglo XII su interesante tratado con el ti- 
tiuo de Conaolatione RationiSj en que 
recordando sin duda el libro de %i?ont- 

mi's, debido á !^ Isidoro, seguíanse con 
mayor exactitud hm huellas de Boecio, re- 
petidas veces imitado por los eruditos.» 
Y prosigue mas adelante: «Como Boecio 
y S. Isidoro, supone Pedro que se lo apa- 
rece en sueAoSf bajo lafbnna do honno- 



(11 Kl rpivopndo tic I>. Bi>r«i>;:ml fiM* lircvo, Ui 
ino <|ii<' rl <iv l<>!» ili'iii.is |>i°i.'liiilfi« <|ac le «iciii<*r«n 
(lnl.iiiii'Ml<'. y l»<oUx'<'ioiH*5nii<l>>Ni<>yiiiiJ'<<ii!n>H. Psn>r»> 
r|ii<> ii U iiimTlc lio t). Diitro (ii-lniircit, (t^l 1' ri.^r»-; 1» 
roliii-n il<-v|iiii'«(lcxl)ril(lo I i'Jf.\ Kr. Vimilo l'.t-Uir l u lili, 
ycl V. OJi-a en 1 1 l3ifm''>'I<>clc>lb-ni.inli>iH>rclral»ililc>. p<To 
tK>n(>T(ih»ri<lo el rey \;i i-l» riuu,iuimhmi«iiná Ucnu^iipln U 
Mxon oln^iNi '\r SihmuiiM-a. L<w <Ufaraiti!Mfii<c«polg(ía» 
ci>iii¡Mi.>i<-biii>^ (Tf^rniaii |iar nifl* lícilipcM Un rrvwlti 

la <iiTÍc<li' iirrlmli'í. i|ur (•i>iit.ili'7 n.nilr« ii4i rciM°MP- 
lia ion la« •A<liri»ii><<< ilr h. I'cilr» S'jniitto » la •Hixti»-' 
ría |;óli<-3 ilf Sitv.hhIi».» iii cixi I'. Ojo.1. t^i«> i «a *« 
l.iniiiiM iii'*t;'iri>iifiirin<'i i>ii rl Aih'iniiii» M->- i|iH' (Mr.i <-f» ]•.- 

dfr ili- ^sril■•* i-iirin4<<«. v v jinV.';,-.' . I;i • tir«l, .rii dol 

\|-'-""l ^ '-..M . iS.VS. V in. , ..ri ..'r... ri.. ciU- 

mtn ]■•<! iiM h i' i-r mus Lir^'n «•aI.'i ii>>lai. I-.I <<|>tM ii|k»il4> ilt' 
H« n.i..ii. I iluiVi 11)1 .iriii;liiili<M'»itlra<lic4'iiMi<-n <ii ««lo-- 
cioti, (til |;i < oiUíniir» »'l l'jitwi, y ai 1 1 li <Tn «riolii»|H, 
l>. Ih'nwril<» 1." p' r^'vi'innJi» lí.'Bírr-niriii'l m \» siUn lU- 
AilaRUiira. r«mi w \i< |H>r cxchtnm» «le II ll,auii<)M>' im> 
íalla müen <li{!« in-iii¿ (11 lili. Em «te «A», fn». drbitf 
(KribirnitMlioPadiio C<(Mii|io(ldttKi, Isobm ét ifue *« 
dánoticúl 
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sas Jóvenes, el Mundo v la NoiUfoJeza, 
invili^ndole la segundad losgocas y pla- 
ceres, cop que brinda al hombre el pri- 
mero, y pintándole la grnmle/;i do los ele- 
mentos, la variedad casi inüoita de Jos ' 
animales y yerbas que produce y nutre j 
la tierra y la no menos ranr.iviIlo?n mTil- ' 
titud de aves que cercan el e.si'acio. Nu 
terminada esta poética enumeración, en 

Jue se reconoce ya, a&i como ea los libros 
9 Pero Alfonso, derto influjo de la ítio* 
sofla arábiga, introdúcese á lu escena la 
Razón virgen mucho mas bella y modes- 
ta, que mirando con torro ceño^ |torve| á 
las dos anteriores, las apostrofa dura- 
mente apellidándolas meretrices do caba- 
na, artífií os do a ialacíon, alfareros ib' fal- 
sedad y cazadores de corazones sencillos, 
que con la melodía de las sirenas arras- 
traban á la ruina de la muerte. niri;!rién- 
doati después al mismo autor, aítiale el 
que haya dado oido^ á sus mentidos ha- 
legos, y recordándole las enseíAnzas de 
las siete artes liberales, que son personi- 
fica ' : ,11 otras tantas vírgenes, rí^romién- 
dale como único principio y norte de la 
Micidad humana, el culto de las virtudes i 
teologales y cardinales, dándoles también 
la figura de hermosísimas y castas donce- 
llas. Duélese Podro do quo so lo oíditr ie á 
abandonar absolutamente al Mioido y á la 
Naturaleza, cuyos deleites eran gratos á 
todo hombre: y manifestándole la B^non 
ouc era esta felicidad semejante á la be- 
lleza de los sepulcros blanqueados, escla- 
ma al Ande esto modo: 

o jiiTcni*, eanliuqiM' rali-tiI» ranii-' »\m'*t 
Te Xx^s; i.cL<r halicy?.,. Taln-s »ri> <)ii<hI mvcvn-l 
Kl SiijutÍí rarilurat eri», m v.tIu l'iicll;f 
B«llx> fonU" loo falim «vlaviTil*.... Ul.i 
Stillj< tiMiiu, i)iianivj« iumvIm liLuidiliir iN'a'lli", 
Cuni mHli» ralifí'. inversa viro. iLirnlo vi-iii-iimii, 
Simiiim iikkIiiIí* rapiiMis, (-:i|i¡<mi< f>T, k. 

Obsérvese de paso la t'.sporial y «x>rn- 
plicuflisirn;; dispo.sicion de las rimas. La 
Hazon prosigue daudo al autor saluda- 
bles avisos: mas despertándose de repente 
la Carticy ella la /,"/i// r". la Avari- 
cia, la Gula y los demíis vicíü.í que per- 
vierten la humanidad jtrocuran vencer en 
cruda contienda á las virtudes, aparecien- 
do como árhitra la misma Hazon, que 
sin abandonat' iiii punto á Podro, lo alion- 
ta y conforta inclinándole á la contempla- 
ción de las cosas celestiales. La descrip- 
ción de los goces del Paraiso, on qvio so 
recuerdan algunos felices rasgos de Dru- 
cotitio, y la pintura de la beatitud de los 
santos, las alabansas de Dios y de su ma- 
dre y la espliencion de los principales 
misterios del cristianismo, ocupan no pe- 
queña parte de la obra, en que, tratando 
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la Ratón las mas árduas cuestiones ftlosd-> 
ficas y teológicas* tales como las del libre . 
alvedrío, la santídad, el pecado original, la 
coiu oprion de la Virgen María y la unión 
hipostútica, produce y labra entera con- 
vicción en el ánimo del hombre, que des« 
liííado asi dol arnor terronOj aolo CUra ya 
de la felicidad eterna. 

Por esta breve esposicion del argumen> 
to, se comprenderá como Pedro Compos* 
telano. justiflcA el titulo de su obra y has- 
ta qtio punto imitó ol tratado de S. Isi- 
doro, que dejamos oportunamente anali- 
zado. Los medios empleadosen el De COn- 
solationc Rationis, son no obstante mas 
ámplios, haciéndose gala de una erudición 

aue presume largos estudios y aspirán- 
osfí igualmente al lauro de teólogo, filó- 
sofo y poeta. Al considerarle bajo este 
último ptmto de vista, observa el único 
escritor que ha examinado antes de ahora 
tan singular monumento, no dado todavía 
á la estampa, que era digno de lástima 
el que apareciesen los versos que exor- 
nan .atiibos libros, en el pnoril y embara- 
zoso género de rimas que dojíinios subra- 
yadas; pero sobre ser estas un ornato ca- 
racterístico de la poesía latina en la época 
en que escribe Pedro Compostelano, se- 
ñalan el desarrollo que hubiun t:'nido ol 
arte métrica en manos de los eruditos y 
por aumentar notablemente las dificulta- 
des de la ospresion, hacen mas estima • 
bles los aciertos de la musa.» (i) 

De esta manera aprecia el docto autor de 
la Hütoria eriUea deia litefatufae^HtñO" 

la, la obra de nuestro escritor, juido tanto 
mas completo y acertado y curio.so, cuan- 
to que hasta él, solo Pérez Bayer eu sus 
notas á la BibUútáea vetua de N. Antonio, 
habían dado una descripción de tan nota- 
ble poema, que así puede llaiiii'irsolo. Co- 
pió lo dicho por Bayer, Rodríguez de 
Castro, pero á pesar de todo, no ten- 
drfanu» ttitt cabal noticia de la obra, á 
no haberla descrito tan minuciosamente 
elSr. Amador do los Rio.'?. ¡Ojalá nos sea 
posible publicarla en el Apt-ndice de esta 
obra, como lo intentaremos para que sea 
conocido un trabajo que tanto honra á 
(ialicia, vindicándola de ciertas inculpa- 
ciones exageradas, por no decir injustas! 
El autor de la ¿ktoria d» la mAsietf 
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«•parióla, dice t.* I, pág. 00: V.n esU | 
mismo siglo (el XII) escribió un traUdo 
de mdnca, Pedro Compostelano, obispo 
de Galicia.» No sabemos de donde habrá 
tomado estas noticias, pues nosotros no 
hemos hallado indicio alguno por donde 
sospechar fuese nuestro Pedro, obispo en 
algana de las igleaiaa de Galicia. Que la 
noticia del Sr. Soriano, no so refiere A 
otro Pedro Compostelano, lo prueba el 
decir quo es autor de un poema sobre la 
má^^a» en lo caal hay error disculpable 
porque aun caando no se sabe hayaescri» 
to poema alfíuno sohrc áirho arte, pude 
muy bien dar márgen ú esta equivocación, 
el haherse ocupado nuestro autor, eii an 
poema, de la niúfliea, como parece indi- 
cario el título de una de sos poeaias. 
Escribió: 

i.' ftDe con&olaUone rntionis.» Con- 
sérvase en un códice de la B. del Escorial, 
R. u.— 14^empiesa al fol. 34 v. y llega 
hasta el 54. Examind con cuidado este 
poema, el Sr. Amador de los Ilios, i\u\en 
M describe en su Historia de in literatu- 
ra etpaiiola, diciendo que está en prosa 
y verso y dividido en do- liaros diferen- 
tes. Según este autor, U letruflí» de mitad 
del siplo Xlí, principios del Xlll, aunque 
aparecen retocados algunos jpasages de 
letra del siglo XIV, lo que dió motivo á 
Pí^roz Raycr, que en el siglo pasado dió 
noticia de esta obra, y la describió, para 
creerle escrito de aquella letra, error 
en que cayó Rodríguez de Castro, que 
seguía á «nyer. I/is composiciones poé- 
ticas quo forman este tratíidu. ;~riii si-;_'iiri 
nos (lico el Sr. Amador de los Rios, las 
si¿i:uiontes. I. lictiralio mundi, 34 versos. 
~JI. Caro, 28.-111- dramática, iJxjicn. 
RethÓrica, 84. — IV. Animi-lica, yf'úsica 
et Geometría, 08.— V. Phtntn.<: mtio- 
nw, 30.-VI. iíaí/o, a4.~Vll. Lujuria, 
TemporanÜa, Amrítía et (hila, 48.— 
VIU. Ratin, ni. IX P}<n,!f:s Cu'iiis, 52. 
— \. Contvrsio I :<n'}iis,^'l. — \l. Planfus 
AÍMndí. 47.-XII. riatin, 30.— XIII. Laus 
Dei, 28.— XIV. ÍMU.t llationis, 56. ~ 
XV. Comlitio Paradixi,U.—\\l. Modiis 
Concvptionis, 38.— XVIII. Comhfio natu- 
ra; humancSy 40.— XIX. Conditio infer- 
ni, 40. 

CONCHOUSt) \?. Fr. Juan José). Ga- 
llego, wgm inffica el Sr. Verea y Aguiar, 
enel 1. 1 deau Bisloria de Galtesd, fran* 



ciscano de la ma« ^trecha observancia, 
lector de teología y bibliotecario del con- 
vento de S. OH de Madrid. 

Publicó: 

1.« «El buen uso de la lógica en ma- 
terias de religión, obrn perrita pu italia- 
no por el conde de Muzzarelli y traducida 
por.... Madrid, irap. de la Viuda ó hijea 
de Marín, 1799—5 vols. 4.«s - 

CORDIDO DE LA VEGA (D. Antonio). 
Lasescosas noticiasque se conservan acer- 
ca de este escritor, se las debemos á Ra- 
zabal y Ugarte, que le coloca enel núme- 
ro de los escritores individuos dfí ln<! cin- 
co colegios mayores. No le conoció bien 
ffiobóo, apesar de que vivía en su tiempo, 
y atribuye la obra de este colegial, á don 
Antonio Cao ronlido, magistral .L'' ^fon- 
doñc<io, y natural de esta ciudad, en lo 
cual hay varios errores, hijos todos de la 
lamentable ligeresa eon que escribió acer- 
ca de los escritores gallegos, aquel infa- 
tigable hijo de Cialicla. Nació í'ordido. en 
la villa de Uivadabia, entró en el ma>'Or 
de Fonseca, y pasó mas tarde (1708) al 
mayor del Arzobií^po en Salamanca. Fué 
doctor 011 ffolnaiü por In T^niv*»r?til;i I de 
Santiiijjo, catedrático en esU» universidad, 
cosa que ignoró Reeabal, canónigo magis- 
tral de la col^iiata de la Coruña y útti* 
mamcnte digiúdad de la iglesia de Mon- 
doñedo. 

Uno de los aprobantes de su libro, 
Fr. Antonio Larrea, braedictino, escribió 
en elogio de este autor las siguientes pa- 
labras: i<Bien pudiera, i)0r amistai '\\\c 
le profeso al autor, tomarme iiceiicüi 
para que osta aprobacioo fuese panegíri- 
co de los méritos* estad! o ^ ^ trabejoe 
suyos: pero temo que se oíeiifl;i mo- 
destia, y solo no puedo callar por ser 
tan notorio ú todos, su destreza y valen- 
tía; pues ha jugado y con tanta escolen* 
cia, las dos manos del Magisterio en la 
Cátedra, por t:inf;is y t;in repelidas opo- 
I liciones en ditcrentes concui-sos á las 
I Prebendas en diforentes Iglenas, y en el 
1 púlpito, que se le puede acomodar lo i|ne 
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^ Aoá dice el sagrado Testo: Qui utrá- 
que mam» pro áexteta «febatur.* 

PttbU««: 

i.» «Diverlitiiit'ntos dol piUpito. Santia- 
go, por Andi éa 1 ia>i, 17^^—4.» No hfi- 
mos logrado hullar ejemplar alguno de 
esta obra, pero Rezabiál, que es quien dú 
noticia de ella, díee quo «ra ana colección 
¿o > rmoneeqae habia predicado, no tin 

CORDON' (Pr 1>. .ToA<i(nN). Gallego y 
abad de Üio. Tomó do Barja, en el obis 
pado de Orense. 

PqUíoó: 

1." ksMomnnn rliripicla á las Cortes, 
sobre los perjuicios que se siguen al la- 
brador de pagar su contril)ucion en dine- 
ro, del modo de evitarlos subrogándola en 
un medio diezmo, por.... Santiago, imp. 
de 1). Manuel Aritonif» líov — 1S21.-4."— » 
£8ta preciosa memoria, está muy bien es- 
crita, y llena de acertadas reflexiones; la 
reimprimió en 185i, el Eco de Galicia, 
periódico que se publicaba en Santiago. 

CORNIDE FOLGUEIRA YSAAVEDRA 
p. José Andrés). Señor de la jurisdi- 
cton de Maarii. Kad6 en la CoroAa á 25 
de abril de il'M, y perteneció á una dis- 
tinguida famil i :\ (lo G;ilicia, siendo sus pa- 
dres D. Diego Comide y S.i.ivedra, alcal- 
de mayor de lo civil de laaudienda de la 
OoriiAat asesor general del vireynato de 
Nueva Ekpaña, y señor de Maariz, Sáa, 
Amofiro y Cebrciro, — y doña Frain isra 
Folgueira Uermudez de Snntisu, pnma 
bennana del teniente general de los rea- 
les ejércitos n. Josó de Avellaneda y San- 
ti>o. i\c quien Comide se titulaba sobT'ino 
y heredero universxU. Es muy probable ná- 
dese en la misma casa que en la Coru- 
ñA está en flreaiede la cologiata, y toda- 
TÍa lleva el nombre de tiuistrn escritor, 
casa que «ecrun una sñftora anciana, ase- 
guraba a un umigu nuestro, se había he- 
cho con ú diaero de Indias. Apesar do 
que este distinguido gallego— uno de los 
hombres mas doctos de su tiempo, y de 
grandes conocimientos; profundo conoce- 
dor de toda dase de antigüedades espe- 
cialmontalas de Galicia, economista, y no 
ageno á las cienciae naturalet— apesar 
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repetimos de que fué tan conocido y apre- 
dado en sn tiempo, y «p» nuestras abo^ 

los fberonsus contemporáneos, no se ¡Hie- 
de por falta de datos, cscrihir acerca de 
él una biografía tan curiosa y detallada 
como merece. Consérvense mas trabajos 
suyos, — elcKsuentes testigos de su gran la* 
boriüsidad y talento — rpie notiria*: acerca 
de su vida, tanto que á no ser \iov una re- 
lación de servicios que tenemos á la vista, 
nos seria difldl allegar las espedai que 
apuntaremos en ol curso de esta biogra- 
fía. Parece imposildo que tal sueeda, pero 
nada mas cierto que los hombres olvidan 
pronto y mucbo, aun á aquellos que mas 
se interesan por el bien común. 

Se.L'un lo mn« probable, nuestro Comi- 
de estudió privadamente aquellas mate- 
rias á que tan aficionado se mostró y hubo 
deadelantar tanto en ellas, que muy jóven 
y por su memoria sobre la ciudad Letnica, 
fiii^ nombrado en mayo de 1475 acadé- 
mico honorario de la Historia, distiociOD 
que mereció por sus conodmientos en 
literatura, historia y humanidades, pues 
fué un hábil y profundo rnnoredor del 
idioma de Lacio. Mientras estuvo en Gali- 
cia, no cesó un momento de estudiar sus 
antigaedades, recorrer el país, réíicjer 
toda clase de noticias, estudiar su estado 
económico y proyectar las mejoras que 
crcia oportunas para el común adelanto. 
Admira ver el gnm número de noticias 
que adquirió, los conodmia^i digámos- 
lo así, enciclopédicos, que poscia respec< 
to á lo que atañe á Galicia, y lo labo- 
rioso de su vida consagrada por entero al 
estudio de la bisunta. Uu daro entendi- 
miento, y unos conocimientos si no tan 
prafnnrlns y estensos como los del P. Sar- 
miento, al menos mas metódicos, hacen 
de este ilustre escritor uno de los mas 
distinguidos del país, viniendo á cerrar 
dignamente aquel siglo abierto por el mas 
p^randc sábio de España, el hoy no bien 
ooutprcndidoP* Fegóo. 

Los cargos que ocupó en Galicia y ñiera 
de ella, fueron múltiples y de bast.mte 
empeño. £n 1763 fué nombrado por el 
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r^dor bienal de la Ck>runa, y en esta 

ciudad, su lUchosa pátrin, agradecido^í ;i 
lo liipn qiiP hahu\ qrTrido dicho cargo, 
decidió su ayuritntniento se le guardasen 
á lo adelante los honores, regaifas y pree- 
minencias de tal regador. 

No pudia menos' nuestro Cornide, que 
tan de veras se interesaba por cuanto to- 
caba al adelanto de su pais, de ser uno 
de losqua mas contribuyesen á la funda- 
ción de la Academia de agrii'uUunt de 
Galicia (1>, que sir^ifablt^i-in en !n rom- 
ña en 1705, la primera de cuantas se fun- 
duonenDuestropais. Enellaobtuvo,oomo 
era justOt título de aeadimico fundivlor 
en julio de diiim año. y fu-^ nonibr.i'To 
en 1777, si'creuino perpetuo de dicba 
academia por muerte del (jue lo habia sido 
basta entonces «1 Sr. D. Bemardino Lago. 
Con este motivo, formó instrucciones, re- 
dactó informes, leyó en diferentes oca- 
siones memorias relativas á las materias 
que eran da ineumbencia de la sodedad^ 
y á ét se la debieron gran parle de los 
resultados obtenidos por dicha academia, 
en la compra de «¡(^millas, plantcainicrito 
de premios y establecimiento de una es- 
emla p4bliea de hilar al tomo, á lo cual 
contribuyó con auscíiud a y conocimien- 
tos. Parece que en 1764 libró el rey á su 
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.|o abnfrii'ti- rl'' la Coniüa Sr. Ikv. Ea t-nlrv otrni 

tiiia aM^ iiiori.i < Jo €orai4B, flOMs niww< cl M W í l lailo<lc 
bohIw couuuies. 



favor patente de capitán de una de laa 

rompañiasde milicias nrlianis de la Cn- 
runn, formadas ron njnlivo lic la piicrra 
con Portugal, razón por la cual muchos 
le hacen militar, apesar de que según to- 
das las probabilidades no entró nunca cn 
campaña Sin rmhargo, el Mercurio al 
dar noticia de su muerte, le dice capitán 
retirado Je müiaas de la CoruSa. 

Mas que para las fundones de guerra, 
servia nuestro Cofnidc para cuidar délos 
intí^rpsf>=; del pueblo y voLir |)or Hlo«;> y 
iisí le vemos, después de tomar posesión 
del cargo de regidor perpétuo de Santia- 
go |17G4)| para el cual \c había nombrado 
el rey. ser tan querido dol pucliln, m cn ■ 
yo inleréssc habia estremado, que ienom- 
br6 ladudad diputado á la Junta del Rei- 
no, que para concesión de millones, se 
debia rolphrar on la Coruña. Presidió la 
Junta como vocal de la primera de la<j 
ciudades, mereciendo por sus especiales 
cottodmientos le nombrasen para seguir 
la correspondencia con las ciudades y fyC' 
mar A noriiI.ro de ellas las necesarias re- 
presentaciones. Tan satisfecha debió que- 
dar ta ciudad del cdo con que su vocal 
llenó su cometido, que le volvió á nom- 
brnr para la Junta que en 1787 <;c reunió 
en la Coruña, y á propuesta de todas las 
ciudades (cu 1782) le nombró el rey pri- 
mer vocal de la Junta nacional de cami- 
nos creada en la Coruña. |i| 

fi Santiago le habia dado tantas pruebas 
de su simpatía, no se las diera menores 
la CoruAa, que con orgullo le contaba 
entre sus hyos, hadándole en 4760* vocal 



íl) Sivun r""'*' ™ la «lli»lori.i ilo la Coruña» 
i)<> Vpilia, la JiiiiM lU- l amlrKis ild Hi-rim, era |>ri<s¡<1i(la 
p4tr rl r.a|»ilaii í r^Tit*f ;íí , ■í.n^H>'ti> ^-ti ^>rirnt*r.'^* vív^iU"* <|t>D 
Juan (°.iirilldi\ '1 m irpn-- i|i Miiir-ii ,1.^, r.i ii/ílln 

r<>rr-i. itort AnIiiiiKi I'i iIumwi y íhhi Jo.^-' 1'. iin.>s . t'Hí— ■ 
liraÍM «'sla rnrisir.iriiin «u* s4>siitiii"s en im» I - l i- 

Cj>ai Cvu^i^turialfs, y á sii> osdii-rirm y itiliin'nrus son 
«kbÜM ÍM boch bu mas rcNiiuntcacionci, qiir aun hoy 
día Bii Mía ¿pora, agade el primer hitloriador, 

so iitriiiilira la Idea de establecer (mi U ComAa) una 
rasji dr nT(.p<ln«. profHK>«ta al ayirnUnfiicnl" p<*r D, Lo- 
rt'nir'» FulpK-ira y ísaavpilra, ri'cli»r do )a ¡«arr^piii it« 
San Nimias, a i|m' <>s r^rilisinio Íiii'm- prñtiitU' |'.ii i''(U - ila 
iiin'stro aiilor, |Mi<'~ lli-vailii« «Ipsiis a|>i'tli<l<>s. hii 1» fUu*- 
Id iIp la rjiclnl il<> Sanli.ipi «o Mlla rnlcrr^ilu nn ilou 
}•>•.<• r.irüt I,-. rai>('iiii|{o, tpe auiñó, «i ou om e» ialM la 
' 1^^; y qued«té> «y «rtirian pirieott 4« 
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T tesorero de los fondos establecidos en 
ella, para alUnentar la multitud de men- 
Agoe y reoogerto» en eT hospicio provin- 
cial, establecido con objeto de evitar los 
daños que podía causar al bien público, 
á causa de la escaséz de frutos. En todas 
«tm oonnonei, presté inrrenMM servidos 
al país y dió grandes pruebn^j de actividad 
é inteligencia, sien lo vin ejemplo de ello, 
las ordeiiansas del Montcjiio de pescado- 
res del reino de Galicia, que cOQtríbayó 
A AwMir, coao segundo dirsetor de dicho 
Moníepío en 1775.— El último cargo que 
ejerció en Galicia, fiu' al deconsiliai-io del 
Consulado de lu Cortiña, que «.-nlró ú des- 
empellftren i7iSl» y sirvió eerca de dos 
años, pasando después á Madrid, en don- 
de le hallamos, primero, de individuo su- 
pernumerario de la Academia, y después 
SQ seentario perpétuo. 

Foé sódo de la Sociedad Vascongada 
que lo despaclió su título en 1777, de l.n 
Sociedad económica de Amigos del pai^ 
de Santiago en 1784 y pOt>teriormenle de 
la de Logo. 

tSin temor de agraviar á ningún otro, 
dice el Sr. Yedia (1| puede califícársele de 
uno de los patricia mas celosos que ha 
tenido Oalicta en estos últimos tiempos. » 
NoaotroB podemos añadir mas, y decir que 
fué uno de los hombres mas doctos y la- 
boriosos que tuvo España á últimos del 
siglo anterior; que así sostenía conciusio- 
iMs piU»Ueas sobre asuntos de historia na- 
tural en los Estadios de S. Isidro, como 
escribía curiosas memorias sobre antigüe- 
dades romanas, que hoy se consultan con 
inlerés y respeto, 6 se ocnpaha délos mas 
árduo# asuntos de economía y estadística 
d<^ lo cual es una buena prucbn -^-i obra 
sobre Portugal, ú la cual la muerte no le 
permitió dar la última mano. 

A la estrecha amistad con los gallsgos 
que ocupaban á la sazón los mas altos pue^;- 
tos de la monarquía, debió especiales 
muestras do aprecio y distinción, que 
Irienltt mereeia, quien por lo flnstre de 



(1) JIMaifaA*tlCdnils.véff.ttt. 
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su nacimiento, cosa entonces harto apre- 
ciada, como por sos éonoámicntos y amor 
al psisque le viera nacer, era tan digno 

déla pstiiiKicion qnc b- profe-abiin. Pnrc- 
ce que el Principo de la Paz, le distinguió 
también aconsejándole pasase á Portugal 
secretamente y estudíese con detención, 
no soló el estado en qu.^ se hall iba aquel 
pai«. sino también las reformas rpi'^ h-e 
debían llevar á cabo para traerle á mas 
próspero estado. Dos aflos estuvo alH 
micstro Comide, viendo todo, y lomando 
cuantas noticias creyó oportuno, para 
el mejor desempeño de su trabajo, 
siendo froto de este viaje, ima curio- 
sbima obra en tres volúmenes. Elle 
nos prueba que el Príncipe de la Paz 
tuvo siempre su vista fija en Portugal, 
como en un pais en que debia reinar al- 
gún dia, gracias al trastorno general, á 
la alianza francesa, y al ódio que Francia 
profesaba ó lo<5 ingleses, verdaderos due- 
ños de a<tuol tnforiunado reino. Estamos 
seguros que cuando Napoleón ofreció á 
Godoy los Algarves» este se quejaría de 
su mala fortuna que no le permitía reinar 
solo y en todo Portugal. 

Preparábase Cornide, á dar la última 
mano al tomo 111 do su obra sobro Por- 
tugal, cuando le sorprendió la muerto el 
22 de febrero de 1803, y ¡sin^^ular coin- 
cidencia! once dias después que liabia pa- 
sado á mas grata vida su grande amigo, 
el P. Rodrigues {vid,) ilustre benedictíno, 
y como ól aficionado á toda dase de an- 
tigüedades. En la Academia, y entro los 
Mss. de Comide, se conservan varias car- 
tas á este último por el P. Rodríguez, y 
por ellas se conoce cuan franca y leal era 

su amistad, y cuan familinrmenfe ^e tra- 
taban, pues al propio tiempo que el buen 
monje le daba notidas de sus investiga- 
ciones y tareas, le apellidaba d fUétofo 
de Mnndego, porque pasaba Cornide va- 
rias temporadas, dedicado A sus nstudios 
favoritos, en aquel delicioso retiro, de las 
pintoresces mariftas de Betansos. 

Fué nuestro Comide un hombre entre* 
gado por completo á les delidss dsl es- 

S» 
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tH'lio; SUS nqii(V.aí, su talento, -su posi- 
ción y auiislíides j)üJi>ro^as iiO lo valiL'ron 
mas que un puesto de secretario |)or|ié- 
tUO de hi Aradomiu, á la cual.— y al le- 
garle sus M~:< - (liú una lia <lc su ii; 
c:i::>;>V»ltí I.iliotiosl.lad. Nadie reuuiii ni 
mayores ni mas «electa» noticias resjicc 
to á Gulicia y m liUtoña. y es una ver 
dadcra lástima «jiie iiO Itayii luíiicado iiuii- 
i:a cu logar á > ti ii.ilria. su liisloiia es- 
crita, pues saiiíUKÍo de uiuiios tan co!u¡'o- 
tontos seria doblemente pracíosa pnra 
nuestro p.iis. I.a li^L.l dc sui numerosos 
trabajos, pnu lia no >olo su incatisalile ac- 
tividad, sino también la variedad de sus 
conocimientos. A úl acudían como ifuen 
t0 segura y abundaate cuaiitos tratal)aii 
de las cosas de (Galicia: d/bclo v\ V. Fio- 
reí los mapas de los obispados do Mo?i- 
duütidú y Urcusciy Galicia toda, su pre- 
eíosíÁmo mapa de la Gitlicia antiguo . 
rarí^rao lioy y cu ol cual dió grandes 
pniobas de sus pinriiiid'K cnnorimienlos 
en Li gcograliade Lspaíiaen los tiempo- 
romano». Sus mcmorífl.4, sobre la» Ccjtt- 
teride$. la Torre de i/'n ¡(Ím, la Cliiilni! 
^ Léiinca. son dii^oas de la inavor e.^liiua, 
couTo lo es tauiliieu el proriOíO tratado de 
los P*!crs de G^^^kiu, el primero y único, 
que separaos, trabajado en EUpaRn; trata- 
do en el cual se echa de ver la ;,M a>. ri- 
qtif/.v <'li pi'>C:idos di' iiui',l¡os Miai<'>-. 
despoblados hoy, di^ .uio.-lo a.ií, de iiU 
abundante y varíadísinia posea, gracias 
á la inruria d>d „'o! tierno central, á la ava- 
rii i.i lio ,i!_iii;> is ■^•allego-, y :i l.i ignoran 
cia de los mas. Su Oitiio es claro, preciso 
y fácil, sieiido una verdadera lástima (jue 
no poseyese el fuego que aninm y da vi- 
da á los buenos csrritos: pero tal era su 
tiemj n. y no hay 'im* p.'dir á to ios los 
hombres que áe sobrepon^ían al ¿íi:áo df 
su'¿<|ioca. La Coruña, i»u pieria, tiene con 
él una deuda que do!>e cumplir; los ml'- 
blüs están iiMi.rado-j .i ser aciadecidos y 
honrar ú los que les honran, y lo» Sal^xa- 
do Somosta, Trillo Fi^íu» roa, Comido, 
Lángara y Lasagra, enaltecen tanta á su 
ciudad natali quenunca podrá esta pagar 



su deu'la <li; glona i'i tan eminentes hijos. 
Escribió; 

1.» «T»is#rlacinn íí<'Ojíráflfca histórica, 

sobro cinl Jiiese sido el antif^uo asiento 
de la ciudad Limica. ó l.«émtca. señalada 
por patria de Mac o en el prólogo de su 
«^•oiiir,),i: Mscriliiijia y presentóla ú la 
R .\. de la (lisloria para ser admitido 
[I ii su acad 'iiiii '! honorario I>... Santia- 
¡{O, imp dn 1). Andrés Krayz, (üindata) 
Esta edición es muy rara. 

•1." («Memoria sol)rc la pesc:i de la sar- 
dina en las cosían de (lalicia, jior.... Ma- 
lí i. ]'or Joaipiin Ibarra. ■\^í^.-A.°<l — 
Ivi el Xjténdice publica la parte do la 
Inscripción do Gaticia pnr Mfdina. 

oKnsavo <1e una historia de los 
j)(>ces y otras producciones luariuHs de las 
costas <le Galicia, arreglado ulsUteroa del 
c.iballero Carlos do Lnnteo con ¿ni trata- 
do do las diver.sas pescis y aparejos coa 
que .se practican, por.. . >Madrid, imp. de 
Benito Cano, i788.— 8.<»fl 

4. * «Las Casitcrides 6 islas del estaílo 
restituida'^ ¡ms mares dp Galicia, por.,. 
.\ladnd, por lioniío Cano, 1790. — S."» 

5. « oKnsayo sol)re el origen, progre- 
sos y estado de la historia natural entre 
los antignQ!<! nntertores á Pimío, por.... 
.Madrid, '■■ T'aiio, ITOl.— 8.0. !>u 
noticia de frste curiobO libro, el Sr. t\d- 
meno on su ol>ra, La Jiolánica y /<i,s t>o- 
táiiicoá de la península HUpano-Lwsi 
,t'tna. 

Ü.o alnvcstigaciones sobre la funda- 
ción y fábrica de la Torre llaniada do 
Hercules, situada en la entrada d^l puer- 
to de la Coinña, por... Madrid^ imp. de 
1). Benito ("ar.o. ITOi— '»"» 

7 " «.('róüic.i df $. Luis rev de Fnin • 
cía, ni< to del rey 1). Alonso VUi de Cas- 
tilla, c>>nqiueKtn en francas por el $r. de 
JoníviUc, tr i lóenla al castellano y dirigi- 
da á la niuge»tad de la reina Doña Lsabel. 
nniger del Sr, Ü. Fidipe 11. por Jacques 
l.edel. .vu v.i;,;dloy criado, impresa en To- 
ledo, por Fi'anci^co de Guzmun, en el año 
de I5t»7. y aliora nuevamente publicada 
con un d¡scnr^o preliminar y varias notas 
y api-ndircs que contribuyen ¿ilustrarla 
vid.i di-1 Santo, por — Madrid, imp. de 
S. nicho, nu'i — fól.» 

Tr.»i)ajii asimismo el precioso a q' 1 la 
Galicia autitjua (i), que publicó cu i7U0, 
y CH ya bitstunte raro, y el de los obupa» 



(•;i'iii[i!,ir lii il." ;i iii.ifii> )>i>r «-I iiiímiih ( «h iiiili;, ili I « lU-Ki 
III ip.i. Sr liiil'..! i'ii <■! • m io-ii Mi). M.'>. liluUJo. »tii'^i.rij»- 
ciuik <'>i.iM loro/rjiii .1 <1<- U [ 4ililKÍwn iIl' i» ttde |.ri»- 
viiicútk .k UalUui. iiur \). .Mi^nirl OhAhaIm ; ÍNi»l«>t 
1185.» Mío. 
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dor (le Ori»nse y MonJoñeJo, q-ie trac ol 
P. Florcz on lo^ tomos correspondmntcs :'i 
dicha* i>;le9Íns. 
Dejó Ms, 

1. " alnfomi»' qui' <lic) iil Coirsojo do 
Castilla, sol'i-c l:i c^iuliiftíi, lilciMl'ir.i. y 
disposición dt> los.liiv. y nueve preten sión - 
tGu á la ploza de archivero genenil de 
Galicia 

2. " Informo sobro ol o&lndo en qiio so 
SDCOntralui la o iucacion do la juventud on 
Galicia, dirigido al iirincipc do la P.iz - 

;í * 'informe fOlire lo (|«io dobia liacei - 
se (nir,i proceder cott el debido conoci- 
miento en el fomento de la pesca del itsino 
de Galicia, t 

4.0 clnfbriDcde.... sobre tocins lós so- 
bre-cargos que sufre la pr> .1 !,> ! i s. 11 (li- 
na, sobro el oütado do la rnií>¡ua r nirdtos 
de mejorarla on los puerto» do Galicin.n 

5.0 MDe3cripcton circun^umciada do In 
^ costa de Oalic:a. iioticins do la po;>ca que 
se hace en sus puorios y de los barco.s y 
aparejo* de üus matriculados: fonuada 
por.... año de 4785, según las iviftcionc^ 
ajuiunic-Has ;i la real s u ■." t i l roinpos- 
telaua, ¡tur ius caballeiu^ liuui^tros de 
matrícula. » 

6.0 «Descripción de la rxMta de Galicia 
y do sus tres conventos jurídicos.» 

7. » aDescripcion de las rias y puertos 
de Galicia, que es ei libro ill, de la drü- 
cripcion de este reino, por el lie. Molina, 
eon anotaciones de t 

8. * «Viajes de.... por algunos puntos 
de Galicia. i> 

O.tt «Varios aiticuio») gcográlicos d<* 
Oaiicín.- 

10. "Vav'O'^ .np'info; quo tonia recogi- 
dos pata Ja de¿i;ripi„¡on de la antigua 
Gnlici».i> 

11 . «Próloi^o do. . . . al mapa de la pro • 
fineia de Galicia. .<;cgun el estado que te- 
nia en tiempo délos romanos.» 

Í2. «Do los Jímitos rn {reiicral de 1 « 
provincia le Galicia, sobran sus demarca- 
ciones naturale;. y civilo>-. y de los qiio to- 
fiiau entre sí los conventos jurídicos » 

13. «Disertación .sobra los primitivos 
pobladores de Galicia.» 

14. «Papeleé y apuntes de... concer- 
nientes á la pob'l.irion, ap;ricultura, co 
morcío ¿ nidustria do (ialiciu.o 

45. «Observaciones sobro la población, 
agricultura, industria, y comercio do Ga- 
licia.* 

16. «r.ufa t\\v'.'/i I.a iiOf.... á un nníiiro 
do Madrid, sobre el método de u iolantar 
las dehesas reales en Galicia. » 

17. ■ Informe que dió al Gobernador 
del Con&ejo &obre un proyecto de D. An- 
tonio Valdéií, teniente del regimiento do 
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Compostola. sobro íonioutar los .Tiboln" 
do.s do Galicia, escitando entro los pro- 

[iietario4 el gusto por las plantas, v t'aci* 
ibíndol^s el modo de haeerlos ron 'menos 

CO>to y fAV.i U!ta polic.a quo ;il ni:sitl0 t cni- 
g<t que as iíHK' su e\i-to>)c!n. for.'.ervc á 
loí ganados el üi.dio l\^ . i.» 

1^ «Memoria sobre el dioi Ognio ó 
Horoulos eeltiro. 

10. vtinroiiiic qtio do R. O. «lió en 
177tS .sobro una representación did co- 
mercio de la Coriiña, quejándose <lo que 
so qiiisioMM li:n!;- el oiicaboznmiciito fó:- 
111 adü pata ci mismo ano del derecho del 
II) por 100. impuesto sobre géneros por 
menor.» • 

SO. «Observacioaes sobre el establecí- 
miontu de corrpós marítimos en la Cb- 
ruña. 1) 

2!. «Informe sobre el proyecto de..... 
pata el establecimiento de uña biblioteca 
pública eu la Coruña. i 

22. «Informe (b ... dado ü la stíciedad 
Couipostelana sobre el uso de laJábi^.* 

23. ' Papel de.... al Excmo. Sr. Don 
rranciíco ilr S.iavoJr.i. sobre las ou-l'- 
fianzas qüo pudiian fomentarse en la ciu- 
dad do Sanlia<íO, año do 1798.» 

24. «Papeletas geogrúQcas de algunos 
pueblos de España. 

2.^. «'Apuntes para un diccionario geO- 
ijr.'ilico aiitif^uo do K.'rpaña.» 

20. -Papólos r.£)ncernientes al hiñera- 
riu de Antoiiino Pió, que iba recogiendo 
para ilustrarlo.» 

27. ' Ilustraciones al Itinerario de An* 
timtiio Pío.» 

28. ••Geo;<raria do España por el Na- 
bieiirto, traducida del árabe con notas é 
ilustraciones. - 

2i). A Igunos nonibivs geográ fieos que 
ivc Imllan en el Repartimiento de Sevilla y 
nn varios autores.» 

30. ttI<:nsayo de una deecrípeioo tuiea 
eio lüspuua.» 

M. •Descripción é historia natural del 
Pii iiieo '» 

32. «Xotici.is rocOgiJ.iá por... sobre 
minas d<' K-iiaua. u 

;í;í. «Informe de...» sol)ro la carta del 
Abate llervás, impresa y no publicada, 
en Ja que <ld cuenta do los papeles contc- 
niilos en los arcliivos do Barcelona y 
Uclós. " 

34. «Vicies que hizo á Uclós y Sanlicli- 
ees par.i reconocer las antigüedades de 
Cabeza de (liii l'o. y determinar la geo- 
grafía de la CeltilM^ria." 

35. 1' Borrador do la Memoria de... so- 
bre las antig(ie<lados de Cabeza de Griego." 

31). uApuulc^ de.... pura una d'Áorta- 
cion sobre los toros de liuiMnde.» 
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37 «Vinjcs de.... á los alrcdoi'es de 
Ifndrid.» 

.Curta dt\... sobre el sitio en que 
estuvo Munda. Injíaren donde César ven- 
ció á los hijos de Pom|icy0..i 

;íO. «Viaje de... á Miirciay Valencia.» 

4U. •Noticias de Ins minas de Tala* 
ver.i la Vieja, por D Ignacio de Hermo- 
silla y Sandovaf, y la continuación por...» 
* 41. <'.\puntes y papeles que recogió 

fara formar su olíra acerca del estado de 
ortogal en 180O.» 

42. •Inscripcionos y papeletas geo- 
gráfícas de los pueblos do Lusttania.» 

43. «Indice geográfico de loe pueblos 
de Porlugnl > 

44. •Geo^iufia antigua de Portuíral. 
— Dioses antiguos de la Lusitania.— Des- 
eripcion de sus costas.— Inscripciones. ~ 
Itineraño de Antonino Pío por Portugal 
y Estrcmadur.i.» 

45. «Estado do Portugal en el afio de 
4800,- 3 vol. fol,. 

46. «Materiales par» el tomo IV de so 
obra; E$tado de Portugtd m 1800,9 

47. «Papeles curiosos de historia na- 
tural, recogidos por....» 

48. «Nombres de yerbas y plantas 
eon las correspondencias latinas.» 

49. •Observaciones sueltns sobre el 
fomento de nncstr.T marin.i. ■ 

50. «Noticias de algunos juegos para 
«omentar el tratado oe los de Roarigo 
Caro.>« 

Todos estos Me. se conservan en la 
Acad. do la Historia de Madrid, en donde 
se encuentran las Cartas dirigidas por va- 
rios sutfetos á D.... la mayor parte sobre 
asuntu-s literarios y de antigüedades. 

No solo ha escrito este infatigable nti- 
tor Ins obras jr Apuntes que acabnmoü de 
enumornf, f;ino otrn<í muchas, sobre todo, 
acerca do las cosas de G.ilicia que t.in 
perfr'ot.Tnipnlc ronoció. y que ó íe han 
¡MrdidOi ó paran en poilcr de algunos pai^ 
tieulnres Nosotros hemos Tisto la Memo- 
ria sobre c'. niHf' i) ,tr !n<* itwntrs cni,ut- 
nes, que dirigió á la Junta de Agricultu- 
ra de la Corufta, y parece que su parien- 
te 8r. Uermosilhu' conocido abogado de la 
Coruha persona sumamente afícionnda 
ú los estudios histórico*, posee algunos 
papeles de tan docto como infat^ble 
hijo do Qnlicla. 



CORTINAS (D. Agustín). Nació en el 
Ferro), en oqra ciudad y 1* Corulla pasó 

toda su vida; escribió cu vario* periódi- 
cos de los quA se publicaban en esta úl- 



ma ciudad,dttrante las dos primeras ¿po- 
cas eonititiieimiÉlei, y mBrióde tá»á amn^ 
zada en 1834. 

Publicó: 

i .0 Demostración física de la inmorta- 
lidad del alma, por.... Corada, imp. de 
Soto. 1816.- 4.»D— Id.~Corttñat imp. de 
Soto, 1820.— 4.0 

2. » «El triunfo de la verdad, y refbt*- 
cioo del materíalisino: é bie&Ma de ta 
Memoria de Mr. Berbamois, por... Co- 
ruña. imp. de Rodriguezy Comp.*, 1825. 
— i. "—Ente libro, según aparece de una 
advertencia, lo babia escrito en1815, pero 
grandes obstáculos entre los cuales con- 
tnba la detención que sufrió el uionuscri- 
to en I* censura, le impidieron pabUenrIe 
antes. 

3. * «Kefotadon de loe sacrilegos fole- 
tos: Tabla social, y Carta de Maur Taih 
áSu Santidad, por.... Coniña, líi32, 4.«» 

CORZO iD. MANt'Et. ASQEL.) Nació 
en Santiago por los años de 1840. 

Publicó: 

1." «El Cancionero de Galicia.— Co- 
lección de leyendas hisfórierr' v tradicio- 
nes populares de daiu ia, esci iUiá. en ver- 
so y enriquecidas con notas históricas y 
biográficas. Santiago imp. do José Rodri- 
gues Rubial, i9n, Ibl.»— OomprsDde La 
torre de Mesia^ que es un episodio del 
tiempo de D. Pedro el Cruel, Celta, y 
Por amar morir traidor, que se reflere 
á las guerras de Galicia en el siglo XV. 

S.« «Las víctimas de Carral, novela 

por Santiago, imp. de Josi^ Podriguei 

Rubial, 4.0»— No se publicaron mas qua 
las diez y seis primeras páginas. 

COÜSINO (D. Roque Jacinto). Natu- 
ral de Pontevedra, y sobrino del célebre 

P. Sarmiento, como vemos por las cartea 
que le escribió ll.imándole tin y feñor, y 
están en los dos tomos de Cartas escritas 
á aquel ilustro benedictino, que posee la 
B. de la Acad. de ViHialoria. No se tie- 
nen mas noticias de él, que las que he- 
mos oido en su riüdad natal, en donde nos 
aseguraron iiabia sido abogado y perso- 
na dedicada á los estudios lii»tdrieoc. 
Escribió: 

■í." tiMentoria parala historia de la 
vida esterior é interior de Fr. Martin Sar- 
miento, benedirtino, Ms. fol.» Se conser- 
va en la B. de la Universidad de S^tia- 
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ge , pero está anónima, aunque algunas 
personas curio^iis de PontevcNira, asegu- 
ran es de Cousiúo. Haj en la misma bi- 
l»lÍOteeB,OMieopi»anipl{ada en fol. buena 
letra, y sin foliatura, que está bastante 
bien escrita, y merecía ciertamente ver 
la lus pública. Se cree vino de la 6. del 
Contrntode S. Martin de Santiago. 



9.0 ■ Historia de Ponteved ra . v Ms . No se 

galif^ que persevere, pero sí que Cousiño, 
se ocupó en este trabajo, ol cual, ó hubo 
de perderse ó está guardado; pues el se- 
ñor González /nf'iin, ■vidj rjiir trabajó 
un.1 obra del mismo ¡irgu mentó, no la cita, 
señal de que ya no se conocía «o el pri* 
mer tercio de este siglo. 
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DIAZ CORBI¿LLI<: ,ü. NicouBoes ) 
Vid. Ptutordim. 

DÍAZ DE HtKUtUA (D. AI.\xti£i-)^ 
Nació en Ferrol por tos aflos do i78C, 
siendo sus padr«s D. Manuel Días de Iler 

rera, natural do ScvUla, y D » Rosa Mnlhi, 
del Ferrol. En í." de cnoro de 1799, sentó 
plaza de guardia marina, siendo teniente 
de la oompaAíft de reales guardias mnrí- 
nasdel 'Icp.irtamento del Ferrol, onl8U\ 
Fué hombre de grandes conociniicnlos, 
pero nadie le recuerda ya, aiie^ar de (¿uc 
puede llamárselo conteroporAneo. Se ig- 
nora el año de su inii>'rto y deinfts < ir- 
cunstancias de su vj<l;i. ¡mes como ni.\ri- 
no, y en los azarosos tiempos en que vi- 
vió, no dejada de tomar parte activa en 
los sucesos que entonces tuvieron logir. 
No sabemos si este escritor será padre 
del Sr. D. Segunuo Díaz de Herrcrv, 
natural del Ferrol, gefii de escuadr a y 
eomandmte general de la escuadra que 
oper& en AfHca damnte la líltima guerra. 

Escribió: 

i " «Proyecto de coi rcceion cristiano- 
astrónomo española, para el calendario 
romano, por.... Corufta, oficina de) Exac- 
to correo, 1813.— 4.* > 



DIAZ ROBLES (D. Doümoo). Nació en 
Ferrol el ^ de junio de y desde jó- 

ven se dedicó al estudio de la literatura y 
de la historia do su pais,:tcorca de la cual 
debia alguna voz ofrecer á su pútria, un 
libro que desgradadamente no pudo (la- 
var ó cabo. Kn -183^ aliraíó la carrera de 
las armas, m ;\qiir>!lf(.- días, fnn llena de 
peligros, y se hallo en variits acciones 
entre ellas la (te Galarretn, ArlabaOt Meo- 
ra, en dond<^ mer.rió lu cr«« de S. Fer- 
nando de primera clase. Mordía, Lucen a 
y otra^. Entró cu Poi tUj^al coa la cspo- 
didon española que fué á aquel reino en 
iSfíff en la actualid.ul cs capitandel ba- 
tallón provincial de la Coruña. l.a azaro- 
sa vida de las armas, no le oslorbó el de 
dicarse con iu)blc ahincu, al cultivo de la 
poesía, 7 á recoger toda dase de datos 
acerca de la Iiistoria literaria y poUtíca 
do Galicia, pues el Sr. Diaz líoMoi, p«>rte- 
nocü ú aquella noble juventud que por lo» 
aflos de 1840, trataron de levantar el aba- 
tido e.spíritu de nuestro país, evocando vts 
glorÍLis. y liublándole de su grandio.sopa- 
sado. ilallúndOiMi un Santiago ádonde babia 
sido destínado en 1840, en clase de proFosor 
dd colegio de distinguidos de (Salicia, co- 
laboró en varios de los periódicos qnei la 
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sazón se publicaban en dicha ciu^iad, y 
publicó y dirigió el Idólatm de Galicia, 
(un vol. á.o) , en el cual dió claras niucslras 
nr.l'n'titt' ;iii!or (\n'^ srntia inicia í'síí» 
pnis tan iiecpsilndo il<"l cariüo do sus Kur 
nos hijos. Fueron mucltA^ fns poesías <|iu' 
aparecieron cou mi iioiubro en los perió- 
dicos do (íalicia y 'li í rcüto de España, 
asi como nuracroáOü lo» artículos quepu- 
blieó FsTerentes á varios asuntos, los cua* 
les prueban tío solo la variedad de cono- 
cimientos üc su autor, sino taiiihien su 
entusiasmo y uptitud para todn clase de 
estudios. La de.«gr^cia quiüO, que el scüor 
Diax Robles* no pudiese continuar la pu* 
hlicacion déla curiosn obra que bajoel t(* 
tti'r, Tipos i)Ota><'r:; de Galicia, ftMi¡>ezó 
á publicare.. Madrid en iy53,uoconcil)ii'n- 
dose como et procer gallr^TO, á quien hnbi a 
dedicado su l^ra, no trató de alguna ma- 
nera, que no quedase en el coínienzo. li- 
brando al mismo tiempo á su autor, de la 
pena natural ú tcdo aquel que habiendo 
eonsngrado sus esfuerzos al logro de una 
santa y desinlercsaJa e¡ii¡ rosa, vé perder 
i»n un momento el fruto de sus penosas 
tarcos. No concluiremos cstabreve biogra 
fla, sin añadir que gozamos do todos sus 
apuntes, gracias ú un desprendimiento no 
muyorniin ñor dcsL^r.iciM en nueslropab 
Sírvale esta pública uiuc»tru de nucátro 
ajirecio, de consuelo en medio de las tri- 
bulaciones que le aflijen* y ojalá pudiesen 
Calas sinceras palal>r;i^, ciiin[)pnsnr los 
s¡nsat>ores que sin duda alguna hubieron 
M coAtarle, el ver maloi^: arse ea un dia, 
una empresa á Lt que había llevado todo 
su amor hacia esta Galicia, tan ámORU> 
do, in^rrata con sus hijos. 
Publicó: 

1. " «El Anacoreta en el siglo XI.K, 
por Sun Sebastian, imp. ue Ignacio Ra- 
món Baroja, '1840.~-ti.*>i Esto poemita en 
versi) «'¡ülr-fa-íla^jO. In rlfiliró o! autord SU 
anillo el Sr. don Juan licrnat. 

2. * «Biografía dci he. D. Santiago José 
Gatcia ilazo, magistral de la Sta. Igle- 
sia catedral de Vidladoli l, por.... Valla- 
dolid, imp. do l). Juan de la Cuesta y 
Compañía, 

3. ' cColeccion biográfica de los tipos 
notiiUes de Galicia, desde los tiempos 



m 

mas remotos hasta nnc^tnts dia>, por 

Madrid, imp.de V. Matuti«. - lHo;j, tol. 
—No so publicaron luasquo dos entregas. 

Fné editor de tos poesias de la señorita 
Infui A ni . i lia l'iMiollosa. (San Scbastinn. 
imj). do l$.iroja, i. -iO.")y compuso el 
prologo que las precede. Sabemos ^ue 
piensa publioir en un vol Amen, sus poesías 
imprAsnsé inéditas, lo mismo que una eo- 
liT. lon ili' Apunlex /» línVo,-, , para cor- 
regir algunos pabHgcs de la liistorin do 
Galicia, y para ilustrarla y agrandaria 
en otros. 

DIAZ SALGADO (D. Jr\M. MonMon.on 
MI ]iroc¡ü-, :i Iliblioieca ilc Medicina, de- 
dica á este autor muy pocas líucas, y dá 
acerca de ó1 las únicas notidas que sumi- 
nistro la portada de su obra. Sábese nadó 
en Galifia. pero ho fué posibic averiguar 
o! |nieblo df sil n:ifuraleza. Cuando autor 
Luí deiigente como el citado Morcjon, dió 
tan escasas noticias, & pesar de tratar tan 
especial asunto, y vivir en tiempos cer- 
canos á i:uestro autor, no debe estrañar- 
80 nadie, nos i»<^a imponible ampliarlas. En 
la Universidad de Valladolid en donde fué 
pror>!sor, no se le recuerda, tanto que á no 
sor ¡lO;' la portada do su liliro. ==c ignora- 
ría esta particularidad. Abandonando la 
enseñanza pasó & Madrid, en donde fué 
módico del obispo de Cartagena y Ifur* 
cia, de! Consejo «le Castilla, y presidente 
de la Junta Su()r< ina de Sanidad del rei- 
no, "quien le encargó, dice Morejon, for- 
mase una inslrueeion si^bre la peste, y 
que pudiera servir para el usO dalas dlpu- 
tacioni s d.' Sanidad.» 
Escribió: 

1.» «Sistema fi8ico<médieo-poUttco do 

la peste; su preservación y curación para 
el uso é instrucción de las diputaciones 
(li! '.jauidad do este roitiü. Madrid. pOr 
^Vntoiüo Sana.— 1736.— 4.0— Id. id. i757. 
-4.'-fd. 1800. 8.0» 

DIAZ ÜE SiVN BUE.SAVENTÜRA 
|Fr. FrancisooI. Natural de la proró- 

ciado Lugo, según indica Riobúo; Castro 
en sil .-lr''f/ croiiol''''/ico. y Tollado en su 
Prontuario itc Terceros^ ambos francisca- 
ncs y coetáneos casi, solo dicen que ftió 
natural de Galicia, pero sin indicar el lu-> 
gar de nacimiento da tan ilustra religioso. 



Igual falta ee nota respecto á las demás 
partteotnridades de sn vida, puas ape«ar 
de que por sus talentos y loa altoi cargos 
que ejerció on la órdcn. pareciíi estará 
cubierto de tan triste olvido, solo se sabe 
que tomó el bib&to de San Francisco, en 
el convento de Monforte, que ilustró con 
sus escritos y virtudes. Fué lector de teo- 
logía en los conventos do Santiago y Ovie- 
do, y de vísperas en Salamanca (tCiidji pa- 
dre de la provlneiti; deBnidw general de 
la órden: prclicador apostólico, y del rey 
Carlos 11: calificador de la Suprema: co- 
misario general de misiones en 1688; con- 
«allor da la Gongregacian del Infice; prft- 
cnvador de la órden en la curiu romana; 
teólogo y con'íiliario (lol serenísimo em- 
perador ¿Leopoldo de Alemania? y teó- 
logo del cardenal de Midicis. Tanittdlti- 
ples y pesados eargoa M» fbenm bastaa> 
tes á robarle un momento á sus tareas li- 
terarias, probando asf que aquel escclcntc 
hijo de San Francisco, era tan constante 
cono fecundo en el trabi^Ot y parece 
indicarlo el P. Tellado en la breve noti- 
cia que dá acerca de tan sábio como 
grave religioso, cuando dice, que le ganó 
la fama de quo gotá en m tiempo, «sa ata- 
readá* ilustra j rdiipoea vida.» Es gran 
lástims. que los historiadores de la órden 
y en especial el P. Castro, no nos hubie 
sen conservado mas noticiab acerca de es- 
ta Ünatra varón y do en «ida, pae* eomo re* 
Aeran únicamente loe cargos que desem- 
peñó, y todos (escepto el P. Tellado), cuen- 
tan brevemente las obras que so deben á 
sn incansable iaborioeídad, nos vemos pri - 
vados de eatendaraos á mas. Dice el 
P. Castro que obtuvo de algunos Papas 
mucboe privilegios para la religión, y que 
á 41m le debe la pnblieaeion de las obras 
da S. Jaande Oapwtrano, que aran desea» 
das por aquellos tiempos de teólogos y 
canonistas. Mereció grandes elogios de los 
aprobantes del Espejo seráfico^ en espe- 
«ÜláMdoelo paítaao, el jeinit» de San- 
tiago, P. Preda, quien dice: «Con cuanta 
exacción hizo esto nuestro autor: se viA 
%ían, aun en sus mas trabi^osas ocupa- 



ciones: atareado estaba á la enseñanza de 
In flkMOlla cAoolásIica, coando aaeóá los 

un hermoso ramillete de la mística que 
tan buen olor ha esparcido de si en todas 
partes.» Apuntamos estas palabras del 
P. Pradtt, ya para qae ae vea d apredo 
que de él hacían personas doctas, como 
para dar noticia de una obra que ni he- 
mos visto, ni hallado mas noticias que la 
que da ella ae dá en la dtaife aprolñeion, 
ignorando además eusl sea. Movió en al 
convento de franciscanos de Aracceli en 
Roma, el 3 do octubre de 1728, «de 
edad de 90 años, dice el P. Teüado, ha- 
biendo vivido allí mas da cuaranta, y de- 
jado al orbetairtatloeaa, «wntas respiran 
sus obras impresas y manuscritas, las 
que por falta de noticia no puedo indivi- 
dvaÚsar.» 
Pttbiieót 

1 • aPriniera ]i ule del espejo seráQco, 
destierro de ignorancias y antorcha con- 
tra las Aitiroas dudas que descubrió d 
discurso; sacLida A vista del mundo para 
ios insignes hijoií de la esclarecida, :>iem- 
prc venerada, y no menos que seráflea 
órden tercera del Serafin llamado de la 
iglesia, noesiro glorioso padre y patrono 
S. Francisco: escrita por.... SantiagOipor 
Antonio Frayi.— 1083.^ — 4.«>» 

2.« «Directoríum trium ordinum 8.P. N. 
Francisci, ct omnium utriusque sexus per- 
sonarum, tan regularium, quam secula- 
rium, qu;e obedientite seu directione Mi- 
nistríGeneralis totius ordinis fratrum mt- 
nomm subiiciuntur. á P... Rom» trpis Re- 
vcrendaí Cauier» Apostolicav — Sin 
año de impresión, pero puede ponérsele el 
de 1688. Como nosotros, le dá esta fecha el - 
Catálogo de la librería Franck, de Pañs; 
pero Castro <fiee ^ue imprimió didw Btñ^ 
viarin, «por comisión del capítulo gene- 
ral de Roma, año de 1700, á que puso las 
rúbricas, añadiéndole muchas bulas.» 

3.0 «Relación de las misiones occiden- 
tales de la órden de S. Francisco; i 700, 
latin Así León Pinelo, fól. 020. v - 

4.' «Directorio de Curas de alma.* 

5.0 «Elucidación de la vara da OVO.» 

0." «Descripción de la tierra santa. i> 

7.0 .^Tratados 72 sobre el piadoso mis- 
terio. v 

8.* «Officiam pro die et oetav. Gon- 
ce p ti onis.s 

' 'DireatoriodeliatMeófdenoiao* 

rá ticas. > 
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de prneilianlsta, iniroduQO una lastímosa 

cODÍusíon en estn época de nuestra histo- 
ria y lie las ir.as brillantes, pncs ú bien 
es cierto que Agape, Prisciliano.isimpho- 
do, Dictinlo, Paterno y otros ilustres ga- 
llegos, esparcieron tan fatales errores, 
en cambio el lm ^m Idatio, Ceponio. Santo 
Tonbio y oíros, defendieron la pureza de 



10. «Apéndico al ilrftol Me Mrtco | 

^ráñeo.-o 

De todasestas obras d& noticia el P. Te- ' 
Hado, sin decir si se imprimieron ó no. i 
como parece darlo :i entender cuando al 
nendonarlas siguientes, únúe «stin ma« 
nuscrítas. 

Dejó Ms : 

1 . ' iCorso filosófico y teológico, t 

2. * "Bullarium seraphicuin,t que ig- 
noramos si será el Bulario Máximo, que la té, é ilustraron por aquellos tiempo», 
dice Castro se deseaba publicn^o. d al a- I esteantlgtto rcinoconlapurcsadcsu doc- 
jo, añade, digno -le su continuo ejercicio, j^nu v \^ s.ntidnd de su vid.i. 
aplicación, estudio y t:ilento. 9 ,, ' 

3.0 ^Consulta» varias selectas.» ' Llama el P. Fiorez ii Dirtinir» uno rff 

4.» «Opúsculos varios impresos y Ms. « ' los pcrHoi\ajcs mas sobresalientes de la 
-De todas oslas obras <l.i njuiria el tau- , hiétoria eclefUutka de España, y en 
tas veces citado en este articulo, i*, le- «..t..-,- i i i l -i 

liado, en su IVonítfário de TeiTírl». quien | fué uno de los hombre., mas ilus- 

advierte que solo jiusn nqtirüas que re- ' ^' ^^ «^'lí su tiempo. Su padre Simphosio lo 
cordaba, dando á entenderás! que csciibiü , crió culos errores de Prisciliono, y pro- 
nachas masolmn que estas de que damos „ovi6 del grado do presbítero aMeobispo, 

por habérselo pedido tumultuosamente «1 
jiucbío, qt!p to.na'ta á la sazón gran par- 
to en la contienda. Disgustó esto profun 
dnmcntc a los obispos católicos, pues los 
príecilianistas faltaban con ello y con or- 
denar obi.pos desusccta, á lascondicio- 

Ohispa de .Vstorsa, ¡ '"^'^ '^'í-^ iñitaic^o .S. Auibrosio 

para ser adnutidus .'t la lonumioii. Con 



5.* «Informe al Rmo. P. General do In 

úrdi^ii. '^n que nrní^lta no contravenir al 
estrecho voto ae pobreza, graduar^e los 
frailes menores.» Papel eruditísimo, le 
llama el P. Castro, que es quien habla de 
él, pero sin decimos si se íutpi imió. 



DICTINIO (Sas 
hijo de Simphosio obispo ii O lücia, como 

dice IdaUo. Hácenle muclios griego de j cKteniotivoco»ívocaron unconci! o goi.eral 



naeiOQ, pero «u fundamento, refiriéndose | «" Toledo, año de WM). s.-un Kloreí, al 



como lo hace Bodríguex de Castro, con 
Morales y otros A las h'rcioiit's '}i^fn r.'/n. 
pero el P. Florez que dice no viú el hre- 
iriario antiguo de aquella igle;üa, añade, 
que •IhraviarioMs. en vitela que le remi- 
tió la iglesia de Astorr^.i, no ti.':n' '(■■rcio- , 
nes propias. Ya FonoiMs hnhui diciiOi 
que tenia poriuas verusiuiil fuese natural 
del obleado que no griego; y nosotros 
amándonos por Idatio le tenemos y conta- 
mos como natural de Galicia, ya porque 
aa padre (el cual pudo muy bien 3er grie- 
go» 6 como sospechamos do las cotonías 
gritgaa da Oalleia), fué<>bispo de esti an 
, tí^uo rpíno, ocupando según muchos la 
■illa de Orense, ya por haber pertenecido 
4 1* «acta príseilianista, tan esteadida por 
«ata pala, que cari todos nuestros obispoií 
habiancaido en aquellos errores 

H piadoso celo que mostraron algunos 
•editores por librar á Galicia de la nota 



<¡»!e roncui rió Sliapiiosio y en ci i i-ai st* 
jiortó de tal niau«'ia, <jur luó luc ¿ajio 
convocar nuevo ionciliu, ^quc uo iulla 
quién crea m tu\o en Galicia, pues Flores 
y los que le siguen, no oponen tan fuer- 
tos rri70nt>>: cnnio Inl-r.'in i'i"ci.!ü\ on e! uño 
de áUi). Kn dicliu cuncihu abjui .n un nues- 
tros Simpiuteio, Dtctínio obispos y Coman» 
ció presbítero. 

H.ista entonces habia sobresalido Dicti- 
itio, en el vigor con que defendiera las doc 
trinas prisdlianistas, tanto que como dice 
S. León, leer ¿Dietinio, éralo roismoquo 
leer á Prisciliaiio, siei doporesfo y por su 
gi íui literatura eslima<io cu nmclio de lo.s 
que seguían aquellos errurts; pem ties- 
poes de su abjuración, perseveró de tal 
modo en la fé y fué de tan santa vida que 
la ciudad de .\stor¿.'a le venera coraoaan* 
to y patrón. Contreins en su líistori» 4* 
Nuestra Señota 4t Un Ifsmwtas qm «a 

S4 
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do los que tienen á Dictinio, como griego 
de nación, dice so lialhi enterrado en el 
'Convenio de Slo. Domingo de aquella ciu- 
dad, pero el P. Flores sospechft se conser- 
van susreliquins enLichann. Murió según 
Tamnyo v Fn i eras en 420, aunque en es- 
to no liay nada cierto, sino que su buce- 
«or, Sto. Toñbio, empesA A gobernftr oque- 
lU lillt por los años de 4A4. So eelebrn 

su flí^'^fn el *i junio. 

Fue Ihctinio, uno de los priscilianistas 
niass doctos y de corazón propenso al bien. 
Si quisiese dísealpiraele de haber caí- 
do en tos errores en que le crió su padre, 
y el mismo vivió al^'tin tiempo, b.istaria 
repetir aquell:i<: sant.ts y justas palabras 
que pronuhdó al abjurar sus doctrinasen 
el concilio: Diotes testigo de que aaipen- 
»é; si erré coircgtdme. N'o se ¡ uoilo [icdir 
inas al hombre, ni el hombre aspirar ú 
mas, que & la sinceridad. 

Rodrigues de Castro le llama obispo de 
Asturias, ihmo cu rilo so cqüivoca. como 
liemos visto, aunque c"= f;u il error por lia- 
ber traducido Asturica, Asturias, en lu- 
gar de Attorga. 

Escribió: 

uLibra.n Puso e^te titulo á su obra 
por haberla dividido en doce partes, á 
m.^nera de la lihr.i ntniann que tenia doce 
onias, y en ella defendió á I'rÍJiciliano y 
su doctrina. Moren dice que este era 
el ühro favorito d»- Pil^ciliimo. \ ari.ulo 
en el aiiioulo Dicluiiu, 4110 c*cíibíu utroa 
tratados que ao nieruiiona. Contra este 
libro, escribió San Agustín (en 4'iO.) pues 
tal vez los priscilianistas seguían te- 
niendo la obra de Dictinio. como una de 
las principales entre que dcfendian los 
errores de su secta. 

DOMINGUEZ (P. Fr. Juan Antonio) 
Natural do Santiago, s^a se vé por la 

censura que de su obra hizo m amigo el 
Dr. D. Francisco Pereiray Lpí«?. lologial 
de Bolonia, quien, on el hiperbólico lengua- 
je propio de tos escritores del pasado siglo, 
dice qoel» ciudad compobtelanadebe estar 
contenta )wr hahrr sido dichota riíMu de 
tan feliz íutro. F.l mismo aprobante aña- 
de, «tuve la dicha de conocerle y tratar- 
le doido iúik>, siendo testigo de Íoi gran- 



des aplausos que consiguió en su tierna 
edad.» Parece que desde jóven fué aficio- 
nado á la bella Ittefatura, que no abando- 
nó, antea bien compartió «n estudio' con 
el de la teología esposiUva y moral, mos- 
trando en todo gran viveza de ingenio y 
superior comprensión, ti hemo^ de creer 
á sus eonteihponáiMOo. Aseguran aaimis* 
mo que deseando acogerse al silencio del 
claiistrn. tomó el hábito de S. Francisco, 
en el convento de este nombre en Santia- 
go, que debia ilustrar, prosiguiendo Ift 
obra en que el malogrado P. Fr. Jacobo 
de Castro (vid.) historió las glorias de la 
Provincia de Santiago, en la cual foé pre. 
dicidor general, definidor y cronista. Igual 
á su antecesor el P. Castro no gozó gran 
salud, y por lo mismo no pudo estender» 
spi á ma'í <»n stis trabajos, siendo gran lás- 
tima; pues ambos escritores trataron con 
gran copia de noticias loe anmios que se 
propusieron y son de gran utilidad sus 
trabajos no f^olo para la i-pligion francís- 
rmia, sino pira Galicia, á ruyo antifjuo 
remo pcrtcnecian la mayor parte de les 
conventos de la provincia de Santiago, 
siendo gallegos sus mas distinguida hqos. 
No podarnos decir en que año murió; Rio- 
bóo que con la brevedad de costumbre da 
noticia de este escritor, solo nos diet, que 
al tiempo que ¿1 escribía su catálogo, se 
li '.llaba imprtmienilo su obra el P. T>o- 
minguez. Lo que se puede asegurar, es. 
que este autor gozaba degrart osiiaiucion 
en la órden, como se deja ver, por la no- 
tnble aprobación del célebre P. Fr. Antonio 
Barros, fvidi aprobación que llnma desde 
luego la atención por su estilo y uo común 
manera de escribir aprobaeíonesi éetevi- 
briéndose en ella las grandes dotes de es' 
ci itor do aquel ilustre ligo de San Tntt' 

cisco . 
Escribió: 

1." 'Crónica seráfica, y prosecución d? 
el Arbol cronológico de esta esclarecida, 
santa y apostólica provincia de Santiago» 
escrita por... Santiago, imp. det>. Andrís 
Frayz, 1750, fol. l" U olira es el tomo 
tercero del Arbol cronológico, queiiabia 
o m p ewdo á publicar el P. Cintro, que mu- 
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rió sin poder dar á la estampa mas que 
losdm primeros Toláiiienes. 

fJOWTNOURZ (I). Ramón Joaquík). Na- 
aó en Galicia por los anos de 1809 ú 
te ignor» cual bay» sido «I pueblo de m 
naturaleza, por haber lido muehos y dite> 
rentes los que habitaron, poi- aquellos años 
sus padres, en las provincias de Lugo y 
Orñse. Sábceeaí que so ertó en Santiago, 
en donde pasó su juventud, v que trasla- 
dado á M^adrirl, se dedicó á la rns^ñnii- 
sa del fnincés, idioma que conocía per- 
fectomoite y sobre el cual nos dejó 
los Meelentes trabajos de ^ue haremos 
mención. Su afición ñ la literatura dcl>ió 
ser grande, pues el Sr. Verca y Aguiar, 
asegura en eu Hijiloria de Galicia, (juc 
nuestro autor «seribió á la edad de 18 
años, la segunda parte df Itohinson. Ig- 
noran)Os si llc¿ii i publicar ente trabajo 
ó si le dejó Ms.: lo que t>i podemos ase- 
gurar es, que no existe en poder de su 
familia. Murió desgraciadamente, en Ma- 
drid, durante las sangrient^is ocurrencias 
de 1848, al tiempo que arcnga.ba á los in- 
• surrectos enlacallo del Carmen. 

Publied: 

i." «Nueva gramAtica francesa, por... 
Madrid, imp. de T. Aguado y Compañía, 
1844.— 

2.0 tReglas de oitogratia francesa, 

lacadas de la gramática úe Madrid, 

imp. de T Aguado y Compuma, 18^U. 

H.o «Diccionario universal francés-es- 
pañol y espHñol-francés. por una sociedad 
de profesores de amh;is lenf:ua<. liajo la 
dirección de.... Madrid, imp. de la Viuda 
é hijos de Jordán, 1845 - tt vol. fot. menor. 
— Imprimióse el primer tomo en dicha 
imp. y ios cinco rest.anles en el estableci- 
miento léxico-tipogrúAco del mismo autor 

Íen el año de 1846.— De este diccionario 
izo una nueva edición el Sr. Mellado en 
2 vol. gran fól.<> 

4.0 tDiccionario de bolsillo francés-es- 
pañol y espaflol-ft'ancih, con todas las vo- 
ces de las i(»sportivns academias por..... 
Mailnd, nnp. de la Viuda « hijos do Jor 
dan, 1846.— 2 vol. -1'¿.% 

5.* «Diccionario nacioaal,ó gran dic- 
cionario elimco de la lengua española. — 
5.* edición, iinp. de Mellado, 1853, gran 
fol.— La primera edición se hizo en lo46, 
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publicando en 1847 un Suplemento al díC' 
eionarjo de la lengtia española. 

DOMINGUEZ níQUieflDOiDR. D. Jost)'. 

Natural drt Santiago. Dr. on jurispru- 
ili"-!!!-!.! V 11111"* di" I - li'jo di? Galicia mas 
sinceramente amanten de su p üs. Cuantos 
tienen la dicha de «tjnocerle saben h'rsta 
ilonde llega su bondad natural, pues esta 
bella alma, es sin rencor y .sin hiol, sien- 
do inipn-ihlc tr.'.f.irli' -mi r^narf^r ol le.voro 
de santa »eiicille/. qut; encierra su corazón 
entosiast» por Galicia y por la bella llte- 
i .itiira. Tiene escritos y dispuestos para 
d.ir lia esíampu. dns vnlñineties de Cun- 
di-o» de Gaiicia, o sea descripción de Ia3 
costumbres de nuestros aldeanos ; trabajos' 
dignos do apreeio por d sentimiento que 
los ha inspirado y que han visto algu- 
nos la luz, en los diversos^periódicos que 
se publican en Galicia. 
Piiblicí'»: 

1.» -Corona fúnebre ii la memoria del 
distinguido poeta gallego Aurelio Aguirre 
(íatarraga, b.njo la dirección del Sr. Ti ... 
Santiago, 1850. -4.«'> con el retrato de 
Aguirre. "Contiene poesías de la Sra. doña 
Itotalia Catiro do Miirfjuia, (vid. Dic.)-— 
D. Antonio Gareia Vazijuez Qneipo, nat. 
tie hi provincia de Lugo. — D. Justo fio- 
rinV/iies Alba. nat. de .Mondoñedo. — Don 
HcimonSotoObanta^ nat. de Rivadoo.— 
D. Eduardo Pondaí. fvtd. Dic.) -D. Juan 
.Manuel Pa;. (vid Dic l— f>, Mftn>ipl San- 
j to.-i .Anay. nat. de Allariz, en londo fallo- 
ció el 15 de enero de 1850.— Eduardo 
II. liustillo y Pérez, nat. de Madrid.— 
D. Camilo Vázquez Feijóo, nat. dft Oren- 
se. — IJ. Luis /i'KÍci '/!(» : Seowe , (vid. Dic.) 
—J), Ricardo Puente yBrañas, \vid. Dic) 
—D. Joté Castro Pifa. nat. de Vivero; 
Cvi I. Dic. artículo Castro Bolaño.) — Don 
liicardu ¡íü<i)i</ucz Itcimondez, nat. do 
Pontevedra; murió en lHo9. — D. Casiano 
Vazques Feijóo, nat, de Orense.— D.l/a» 
nií« Angel Corxo. (vid. Dic.)— íi. Josi 
T.o¡>rz lie la Vc<in. (vid. Dic.)- /J. <»mí- 
llermo Alonso, nat. de Mondoñedo, uuo 
de nuestros mejores amigos, joven de 
grandes esperanzas, muerto desgraciada- 
mente en Santiago, en el mes de Febrero 
<le ISr)'», Li la edad de 'i8 años, CUaiido le 
sonreía el gran porvenir á que ci'a mere- 
cedor por sos claros talentos. Una nef^ra 
fatalidad pesa sin duda sobre esta tríate 
Galicia, que asi vé desaparecer de su seno 
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y en Uflor do la juventud á sus mejores 
y mns entusiastas hijos. Cuando muri<), 
era nuestro Alón- 1. fi! . imi j irisprudcncia, 
diputado ptnvtncíal de Lugo, jf caballero 
del» órdeti de Carlos fll. Ilabia sido uno 
de los fundadores v redactores de La J'i - 
ven Galicia periódico (¡uc l^c publicú en 
Santiago en 1H50. 

El SV. Domínguez Izquierdo, cien- 1 rl 
voliiiara con uní» sentida plegaria en pru- 
M gallegs. 

DO-PORTO (D. Ju.vN). .Nattinl de 
Santiago. 

Publicó: 

i.* «Rebaña histórica de los último» 
acontecimientos de Galíeia, por... ahoga- 
do del ilustre colegia !»' a^r>^ado^• de esta 
córte... Madrid, imp. de la Viuda de Bur- 
gos, á cargo d« SU sobrino D. Manncl, 
1846. 

Esta predosa obr i, llena de ]09 mas cu* 
rio^Oís datos rrspect'> ili' la revolución de 
18ití, está pei"ectitiu^>r.U' escrita, v puede 
dadne Animada por "i i-alor de lo.» mi^- 
moa aaeesoat j la indignación que habían 



causado los crueles fusilamientos de Car- 
ral, y las no menos desgarradoras escenas 
que presenciól a -^-^.intiaf^o, durante el en- 
cierro de los prisioneros eu el cuartel del 
rio de los Sapos. Hemos oído que esta 
obra se debió á la pluma de! diítinp'nido 
escritor don Josó Rúa Kiguerua, poro ni 
podemos asegurarlo, ni creerlo, pues si 
bien es cierto aue por su cstíki pucÑic sos- 
pecharse sen ae dicho oicrítor, el haUsr» 
se este á la sazón perseguido y espatria- 
do por haber tomado parte activa en 
a<^uel alzamiento, pnroce no debió per- 
mitirlo entregarse a tareas para las cua 
les se requi<>m mus tranquilidad déla aue 
t>'iidi'i i iMi tiiii's días a«]uol tan notable 
cuanto malogrado escritor . 

Pretendió contestar á este libro el au- 
tor .-inóuimo do la obra titulada: 

aflerutacion de la Reseña histórica d>i 
los últimos nconteciniicntos de Galicia, 
por D. Juan Do-iporto, en la parte que se 
refiere A los actis del Ezeno. 8r. don 
Juan de Villalonga, actual capiUingOncral 
del propio reino, por D. T. Ch. eamtan de 
inianter ta. — Orense, imjp. de la Viuda é 
hijos de COmpaftel.— 1o46.-^.«« 
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ESCARIO (D. José Salustiako). ¿Na- 
tural del Ferrol? Fué seeretark» de le 
contaduría general de eipólíoei y murió 
en 1n Coruña en 1882. 

Publicó: 

i • «Oración fúnebre que en las exe- 
quias celebradas el día 4 de majo de i 820. 
en In i^rlesia de S. Afrustin de esta ciudad 
de la Coruña. á la gloriosa njcmoria del 
Mariscal de Campo do los ejércitos nacio- 

nalea don Juan Días Porlier, dijo D ^ 

Corulla. 1820.— 4.«t--Acmnpaf(a á eita 
oración un resúmen histói-ico do los acon- 
tecimientos políticos, en cuya consecuen- 
cia fué ejecutado Porlier, y |ior eeta ra- 
Mn e« harto curiosa. 

ESPERON (D. Aktoi in». Nació en Pon- 
tevedra el 6 de setiembre de 1821. Sipuió 
en Santiago la carrera de leyes, recibien- 
do el grado de doctor en dicha taltad, 
antes de loe SO años de edad, en 1.« de' 
a^íosto de 1841. Desde esta época se de- 
dicó al ejercicio de la abogacia en su pue- 
blo natal, bosta fines de 1849, en cuyo 
período, fhé redactor de £as Mu»a* dél 
Lerex, el primer periódico que ne pu- 
blicó en Pontevedra, y La Distracción, 
y publicó dos folletos titulados: Defensa 
d» FMiIsvedra» y D» ía únwmíéñeia y 



Aeadeuda d» abogado». Cuando la crea- 
ción del faslltttto de segunda enseftama 

de Pontevedra, fué nombrado sustituto 
de la cátedra de retórica y poética y clá- 
sicos latinos, y en 1847 recibió asimismo 
el nombmmientode fleeal de la nihdelega- 
cion de Hacienda de la provincia. Habien- 
do marchado en aquel año A >íadrid. fué 
colaborador de Los hijos dt Eva, El Se- 
manario Pintoresco, La Ibutraeion, La 
Patria, El ConstUueionai, El Heraldo 
y otros periódicos, en donde publicó va- 
rios artículos sobre diversos asuntos. Dió 
lecciones de literatura y elocuencia en el 
hutítuto «$pañoli de Hidoriade Espaffa, 
en La Velada de artisttts y de derecho 
penal, de administración y de historia de 
España en el siglo XVI en el ilteneo, por 
espacio de tras allos eonseentfvoe. Nom- 
bnido en 1858 alcalde corregidor de Gi- 
jon, pasóá Asturias en donde residió al- 
gún tiempo, volviendo á Pontevedra en 
1855 por desgracias de familia. Durante 
BU mieni estancia en la dudad natal, Ibé 
redactor de El Restaurador, y colabora- 
dor de El País y ÍJt Perseverancia, perió 
ditos do aquella capital. Ejerció otrn» v» 
rios cargos púbUeoa, úmSúMko étl 
a)^uitmnÍealo de PUMetedra m tUB, y 



diputado provincial por I'upiUft-Caldela . 
£a la actualidad es profesor del Iiistiluto 
y ^6i«e la Abogacia coii aqiíel buen éxito 
que merecen SU claro talento, «us vastos 
conocimientos y una pa'abra fáril y i lo- 
cuente, que mas de una vez se hizo ad- 
■ürary aplaufir d«siu eotapatriotas. 
Publíeó: 

1.» tMerooria dfscr¡|jtiva de la Villa 
de Gijon, por.... Gijon,1852, 4.o^ 

2.0 aOeraeho polltieo eorntítudonal de 
España por.... Madrid, 1853, en 4.«# 

ASPERON (Dr. D. Juan). Natural de 
PoiUcTcdr.i. i n cuya ciudad murió haca 

algunos nños. 

Publicó: 

«Compendio d(> la prosodia fran- 
cesa, por un método muy simpliücado y 
con una exactitud hasta aliora no cono- 
cida en Fspnfui, para oso de los ahítanos 

délos instituios. F'on(t>vc(lra, imp. dO la 
Viuda til* i 'Hito», 1840 -tí.»» 

ESTEBAN (M.*) Gallego y monjío do Ce- 
lanova, en donde fué Prior. Pocas noti- 
cias podemos dar acarea de la vida de 
este escritor, pues solo rabemoe, (asi lo 
cuenta, a! lihro TI de la Vida y mila- 
grot de S. Rosendo,! que de niño era 
muy malo, y tenia grande oposición á las 
letras, pero que habiéndole ofimido su 
madre á San Rosendo* y Jieebo oradon 
ante su sepulcro, empezó desde entonces 
á estudiar con gran aticion y cuidado. 
Esta particularidad de tu vida, parece in- 
dicar que el M.« Erteban, era mitnral de 
aquella parte de Celanova; por mas que 
no se pueda asegurar esto. Fué uno de los 
hombres mas doctos de su tiempo, y vivia 
porlosaflosdeliaS. 

Escribió: 

I.» «F.^cta et miracula S RiuTesindi 
Episcopi puroiensis, Abbatis, Fundatoris 
et Domini monasterii CcIIr»-ik,v»;. «cripta 
per Revereoduffl Patrum Magistrum Fra- 
trum Stephannm, in eodem cienobio mona- 
cntim, et professiim. » Con este título le 
publicó Papebrochio en el Acta SS. dia 
pnmero|de manto. Consta de tres libros, 
de los cuales el primero, tiene tre^ r ipi- 
SP'SÍ •í«egundo, cuatro, v el tercero doe. 
PttUieólo también Mabidm y Ttoayo 



Salaxar, copiándolo de un precioso códice, 
que se conservaba en el monasterio de 
Celanovci, v que hoy se ignora, si ha pare* 
cido cuando la esclaustrackm, ó para om 
poder de algún partieñhr. que le haya 
salvado asidr í-u i otnpleta pérdida. Según 
se lee en el (¡alálogu de los íbices del 
monasterio de la i4 I<7o6a;a, (Portugal), el 
códice núm 133 contenia tma copia de 
esta obra. He aquí como ta describe el c¡- 
tn.io Ci'U'iloijo. al fnlio 140. «Prologus in 
vitani S. Huilcsmdi Episc. Dumicn&i» com- 
positus i Fr. Ordoño, Honacho monaste* 
rii Ce||aL«nov;e. Init. Sicat enim sírculum : 
fin. scribcrc Dco adjuvanle conavar. post 
insenuitur vita Rudesindi edita á Tama- 
.i2^S«lttMr, t. U Maít. ilip. Lugd. 
1652. • 

.\pí-Opósit.-p copiaiijós l.is palabras de 
IOsuutorl^s del Laintoijo, ponjuc á nues- 
tro modo de ver, resuelven una cuestiou, 
que ha dado lugar á uiuch.is dudas v con- 
tradiciones t A una clara y preciha c,<|ili- 
cacion del P Florez. liui.-n á tener pre- 
sente aquellas palabra» del Catálogo la 
hubiera resuelto mas pronto. Por nuestra 
parte aventuramos las conjeturas que verá 
el lectoi-, creyendo que el Prólogo que 
lili se cita como de Ordflüo, no lo han 
tenido todos presente, y por lo mismo 
discurrieron en Taño al tratar de dar i 
cada uno de los anfoies la parte que le 
toca en obra tan curiosa. No cabe duda 

3ue el que mejor ia conoció y dió noticia 
e ella fué Morales, quien en'st» Viaje sa- 
U^odo á Asturias y U<i{uia y en su 
Crónica de Espaíia, la describe, si bien 
con harta brevedad, alodo esto Uo que so 
refiere á propósito de la vida de S. Ro- 
sendo! e.^í í ibiü dé! (11 riiíi.s h?\ de trescien- 
tos años un monje de la uisa llamado 
Ordoño, y poco después Otro llamado Es- 
teban, Prior de la casa, escribió dos libros 
de loe milagros de ecte santo, lo cual ne- 
ncn jtinto en un volumen muy ilumiiiado 
y con muchas letras de oro.» *A la ligeia, 
y como quien no tiene gran interés en des- 
cribir minuciosamente una obra, debió 
W ósta el célebre Morales, pues de lo 
contrario, notar ía al niorneiito la contradi- 
cion en que cae, haciendo posterior á Es- 
teban, cuando el mismo dá noticia de otra 
obra deOrdoño, y con ella de la época en 
que este último vivia, que no pudo ser, 
como claramente prueba el P. Florex,' 
aquella en que so escribieron los dos pri- 
meros libros de la Vida y milagro.s de San 
Rosendo. 

Discordes anduvieron los escritores al 



. «) A.iicJliinlM. r^te 
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tratar este asunto, y señalar el autor 
de aquel trabajo: quien le cree obra de 
Onlono, quien de Eelebaiif y quien pre- 
tende concertar riinha^ opiniones, atribii- 
vendo al primero la Viiia, y al sciundo 
los Milagros, en lo cual se cfigafian toilos. 
¿ nuestro modo de ver. La obra, tal como 
nos Ift di6 Papebroehio, está faltosa del 
pfí'ilo^O qup dpsrriholi los autores del Ca- 
tálogo de toa códices dé la Alcobaza^ pues 
no hemos hallado en toda I* Vida y Mila- 
gros, un párrafo que empieze,m otro que 
concluyn con las palabras que subrayan 
los ftiitiM es leí Catálogo-, Csto si nosotros 
no estamos engañados. «Que hulio dos 
Baño* diferentes en la obra, dice el P. Fio- 
rez, parece indubitable, porque el primer 
nutor escribió en tiempo del rey de Leen 
1). Kornando II v concluyo refiriendo la 
prisión que hizo del rey da Portugal en 
Badajoz en 1168. Después el que escribió 
la última j irtr habla ya de aquel rey co- 
mo difunto y nombra ¿su hijo AtfonsoIX 
como rey. ^ipucsto añade mas adelante 
que las memorias de Celanova ofrecen dos 
escritores del asunto,atribiiimos ¿Esteban 
la obra como hoy la tenemos desdo el 
proemio hasta el ni'iro. 20 ó 30 que araba 
•D tiempo del rey D. Fenumdo II y lo res- 
tante á Ordoño. La razón es por que este 
floreció en Celanova el año de iii}9, se- 
gún consta en el libro que aUl existe y 
.concluye con estos verso»: 

OrdOqiii» Uwani far chrbli» coadidit ishui 

Bespoes de tan claras pataliras creemos 

estiisado añadir otra al^zuna, ni siquiera 
par» refutar el error de Rodríguez de 
Castro, quien guiándose por lo que dice 

BInrales en su f.V >u;'rrr, esto es, que Or- 
doño escribió la \ id.t, y Esteban los Mila- 
gros, pretende enmendar á P.ipelirochio. 
que está mas en lo cierto, pues gozó dos 
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copias de la obra de nuestros monges. El 
no haber podido hallar en esta ocasión la 
obrada Tamayo, nonos permite asegurar, 
con entera confmnza, que ¿ la obra tal co- 
mo se conoce, fulti el prólogo, que indi- 
can los autores del Catá'o'jo citado, quie- 
nes dicen bieu claramente, que ie signe 
la Vida tal como nos la dió Tamayo. no 
resta pues, roas que ver si la que publicó 
este autor es igual y tan completa romo 
nos la dió Papebrocbio, en cuyo coso, es 
evidente la falta del prólogo citado. Pudo 
«ste ser obra de Ordoño, y dar lugar al er- 
ror de Morales, concertándose a>i fAcilmen- 
tetadas las Opiniones. De todos modos, no 
cabe duda, que los dos primeros libros son 
obra dft nueíitro Elstebaii. pues bien claro 
lo demostró el s&bio autor de la España 
Sagrada, y ellefcero de Ordoño. 

Eüte códice, cuya pérdida podemos te- 
ner como cierta, existia en el monasterio 
de C'jjianova á lines del pasado siglo, y 
era,valién.tonos de las palabrasde A. Mo* 
rales en su CrAniea^ •m libro riqalsímo 
y harto anticuo, cuasi todo de Irtr ^s de 
oro, con muctia iluminación.» Si en (Gali- 
cia no se hubiesen mímdo todas estas co* 
sas con un lamentable desden, si se hubie- 
se tratado de salvar de una pérdida irre- 
parahle, tm'.rs insignes monumentos de 
nueotra untigua historia y cultura, esta- 
mos seguros que hoy goiaríamcs lodavia 
tan inestimrsMr rn lice: pero en nuestro 
pais tiénese á gaia el ser incorregibles en 
estos y otros puntos no menos interesan- 
tes, viéndonos obligados á confesar aquí, 
y bien sabe Dios con que dolor, que no 
somos hoy mas panosos que ayer de nues- 
tras antigüedades, y que en nada hemos 
variado respecto á este oüunto. Hoy como 
nyer, vivimos apegados á las torpezas de 

¡la carne, sin conocer que pueblo que des- 
deña y olvida BU pneado, no lí«ie nunca 
porvenir. 



F. 



FAJARDO (D, Luis). Lo ¡tu-luye Turnes, 
«n 9Vk Memoria histórifa de los hombres 
«NitMiniiftirafc» dé Cíalteia, que dú 
MMca de «ite autor noticia espcdal. Bajo 

lafé de este autor le damos romo natu- 
ral de este ntitiguo reinn. pues por mas 
qu8 tospechemos i>ea hiju de lu villa de 

Nogra, «n aquéllos tiempos de masimpor^ 
tanda marítíma que al presaittat no tc^ 

nemos dato alguno ''on que asegurarlo. 
SegUD Turaett nueslro Fajardo posó á 
Indias, y fiié imo de sus conquistadores, 
inmortalizando de esta manera su nombre. 

Escribió: 

1.0 «Viajes á las dos Indias.» Ignora- 
mos en donde haya hallado esta noticia 

el citado Turnes. 

Pariente suyo suponpoaFR. Sebastian 
Fajardo natural de Nova, que vivió á 
mediados del siglo XVI, uno de los horo- 
hres mas eéiebres de su siglo, como lo 
llama el P. Domínguez, y profesor de la 
Universidad de Alcalá. Un D. Antonio 
Fajardo se eOROce también, gallego, y 
rector de Fonseca en 1610, ignorando si 
es diferente el M. Antonio Fajardo t 
AttVEDO, autor del liesihnen historial 
áe la» edadc$ del mundo. Genealogía 
real y origen dé todas laa religiones eck- 
siáiticn.^ y ntilitnvfs. Dedicado á Pedro 
¡lemundez, González, Uaposo, acntr de 
la casa y solar de los Fernandez, etc. 
Madrid, por Gregorio ds Mato», i67i. 



—4.* Nicolás Antonio no dice de donde 
sea natural este M. Fajardo, y si bien el 
silencio del docio sevillano, es en t^les 
casos, indicio de que el autor nos perte 
neee, el no haber hallado noticia alguna 
que confirme nuestra Opúiion, no nos per- 
mita mus que apuntar la especie. Loque 
sí podemo.s asegurar es, que ni en la de- 
dicatoria, ni en las censuras y Ucencias, se 
ballajioticíadelapátria de este autor. 

FANDIíiO (D. Antonio Bskito). Nació 
este desgraeínflo ¡njTcnlo, sepun el mismo 
indica, en Santa Marina de Albijoy , ayunt. 
dü Mesía, en la pro?, de la Corofia, de una 
familia acomodada. Arrastvó una misera 
existencia de cárcel en cArcel, sin que su 
ánimo decayera, ni vacilara su espíritu, 
viéndose enfermo, abandonado y pobre, sin 
Otros consuelos y socorros al último do 
su vida, que los que lo prodigó su pobre 
hermana monja de Belvis en Santiago, A 
quien Dios concedió &in duda alguna en 
pago de su bondad, iína tanta y largoi* 
sima eaistencía. Un amigo nuestro, en 
quien su mucha modestia es inferior á su 
na¿rito, nos escribió á propósito de este 
autor, diciendo: tD. Antonio Denito Fan- 
difto, á quien cmiocf de niAo y vi escribir 
en su casa y mochas veces en la cárcel dO 
SaotiagOt «m un ingenio, «i bien de poeo 
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guato y de cultura no escojida.qucbabia 
nucido pftni ler d Zoilo do m edad en cKta 
tiorra, entonces poco acoslombrada á l;i 

lil)críad de I.i prendía Nafii mn ■ cierto 
que oslo, y ol dcs^íraci.nlo F.i;i Uño, pn;;ó 
coa una desdichada muerte, el pecado d<: 
haber deseadoel bien de soseoneiadadanos 
y de combatir á los que el creia enemigos 
de la patria. El mi^mo cuenta en sus pii- 
bltcacion&j, algo de las amarguras que le 
atribalaban; acusado en Uesía por robo, 
y declarado inocente, se vió sin embnrgo 
condenado ánmtro anos de prisión, pror- 
rumpiendo con c&Ui motivo en impreca- 
ciones contra sus jitoees y «easarlorcs, co- 
mo puede veme en el papel que titula 
Inaudita ar.^iitnra^ En laGaccla Mitr- 
cial se lee que nuestro Fandiuo, «pr-^so 
inicuamente en la cúrcd pública de San- 
tiago* ti so muere como es regular, quie- 
ro que se grabe sobre su sepultura al. 
gun:i de las siguientes inscripciones, ad 
pctpeiuain rei memoriam.* Una de ellas, 
la que copiamos,' está llenado la amargu- 
ra que debía sentir su alna viéndose 
atropcllrnio en ?us derechos y condenado 
como culpable ¿iu-ndo inocente: 

Siitc gradum vialor. 
AnUmiusBenedictns Pandiflo, Compos. 
feltam civitatc oríundus, et Sainta Ma- 
rina Albijoy,jurisdiction¡>! Mnssi.p cjus pro- 
vinciic; (1) pcriit, nullo cnnüric, m carcerc 
publico, scripsitquc ante mortcm haucscn- 
tontiam: poriet respubliea ubi dessit jos- 
titin. 

Ohdonuivit in pace annoDno. 18i3,tcr' 
tío prisionis suae. 

Et hic jacet. 

¡Cur pugnas Ilíspania? Quid est liber- 
tns' Quid 8um leges! ¡Quid Constitiitin! 
Qiiid jus gontium! Quid sccuritas! Quid 
propiotas! Qnid....l ¡Vte vobis, qui dicili:^ 
boQum malom, et malam bonninl 

Sostuvo por esto tiempo empeñadas lu- 
chas conirn muchas personas, enU'e cUa& j 



( 1 ) Dstlbit etUi rptUfio Ul nul lii Im falúkada la 
Cacti» Jfa}vM.pirina«i|w«m«ipi«iéuaM^l«l«iii 
VorameM 'mgmltk Mtam pnn Minplelir 
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el canónigo Acuña, y los Srcs. de la au> 
dinncin, Cavanilteíi, Sobrado y otivs. Fue- 
ron muchos los folletos y hojas .su«Ulns 
que publicó dtiran'o la primera opona 
ronstitu 'ional, hasta que con la venida do 
Fernando, y rcstahlccldo el gohicr.io ab- 
soluto, se vió obligado ¿ callar. Nada 
sabemos respecto do sn vida, durante el 
intcrregm di^ !a primTa á In .srp;uijd.i 
época constitucional, aunque debe supo- 
nei-se que se dedicarla cen mas ahinco al 
estudio y al trabajo, pues parece que su 
única ocupación consistía en escribir. Por 
lo.« años de i32'i fué cuando publicó su 
célebre periódico fflferdelíloeqiMfíoI, y 
el Deméerito gtMego^ ímp. do Rey, 
4.", que redactaba él solo y lo vaüi'i nuc- 
v.ií pcrípcuciones y prisión mima. La vi- 
rulencia de su ataque hul»ode proiKircio- 
narle israclios y poderosos enemigos, nst 
fué que restablecido otra voz el rógimon 
absoluto, fui' onviailo 1'. indino A prcsitlio 

V en el Canal de Valladolid rauriú el año 
de 1831. 

Fueron muchos los escritos que publicó, 

y Miin;!iOs niíis los que dejó inéditos; unos 
y otros habia recogido ruidado-sn mente el 
Si'. 1). Manuel Rúa Figuoroa, quien como 
los hubiese prestado una persona avara 
do toda clase de curiosidades literarias, fu¿ • 
h»¡mposíblede<piieí recuperarlos porcnin- 
plcto. Los autores de la Guia del viajero, 
hicieron ol slguímte juido de las dotcü li- 
terarias do este autor: *Sn lei^ajo cas* 
tiio y natural doscerdiu nlgunas veres 
hasta ser vulgar. Nociiio pura la sátira 
casi siempre dejó llevar su pluma haeta 
la personalidad, j entonces no ñdieulisa- 
ba, sino quo afrentaba. Sas defectos Tue- 
i-on muchos, peit) su gracia no nos dú lu- 
gar á acordarnos do ellos.» Ij3 que no 
puede negarse, leyendo los trabi^os do 
Fandído, es qoo vivió en tiempos no muy 
ajiropósltopara sus talento--, que conocía 
grandemente nuestra antigua literiitura, 
y que si se dejó llevar de su natural vi- 
rulencia, serta gracias á la continuo per- 
secución de que fué objeto durante su vi- 
Cu. SO indignacioo, lo hizo inferior así 
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míimo, 8Q8 cnemip;M llevándoto á terre- 
nos vrdnílns, IcliiriiM-on TTins firtño dclqufi 
se im;ixiii:»lt:in, pues l« robnron ;i la gloriu 
ú que liuliicra aspirado con éxito en tiem- 
pos mas bonancibles. 
Publicó: 

1." «Pi ospccto, preliminar, preámini- 
Jo, próio.so, proemio, ensayo, inf«nioria. 
:il tiritp óidoaili'l ^^;lllí^lcstO(IUC U... (liirú 
al público contra ol lie. l). Miinuol Acu- 
ña y Malvar, canónigo Hcosta snnUigle- 
K i n . ^ A si se anuncia su venta en la Gaceta 
Mityciiif. 

2.0 «Ojo (ic Dios que todo lo vé. la- 
directas del P. Cobos, 6 roas bien verda- 
des del barquero: que en obsequio de la 

justicia, coiijtitucion rlc! Estado, dcroclio 
natural y de gentes, leyes patnas ycnan- 
tn se quiera, i'scríbió en la cárcel pública 
de Santiaíio 1).... compadecido del moilo 
de ju/;;ar las caucas do aitxuno» misera- 
bles |K csoí, los liscalos militares; \ li li- 
c:i al an^riisto congreso nacional. — Santia- 
go, oficina de D. Juan NT.» de Pazos, 

A COSTA di: los pobres intere- 

.SADO.S 1812.» 

Este folleto, por el fin que el autor se 
propuso ni publicarle, por lo bien escrito 
que es! A, y por los hechos que delata, es 
«ligno de ronsri'vnrse, no solo porquo nos 
dá á conoci'r ea bU huriible cstensiua, cual 
(na ñ estado de la administración de 
justicia en aquellos tristes dias, sino por- 
que indica claramente que nuestro autor 

Iioseia un alma generosa, capaz de sentir 
as desgracias de los demás, olvidando 
las suyas propias. 

3 » pConstihicion violada y leye^ escar- 
necidas; arbitrario y punible porte del 
Dr. D. Joaquin Bernardo Florez, catedrá- 
tico, ahogado y alcalde primero en la ciu- 
dad de Santiago.'— Irop. del Exacto Cor- 
ren, 1812. 4.' v 

4 o «Meiuúria ó Ensayo sobre la His- 
toria de la Real cárcel iic la Coruña. Su 
fuivlaeion, alcaydcs y habitantes. Usos, 
costumbres, privilegios y sucesos notables, 
lii'ligion, connM\:i(). iiioiied.i y mejoras de 
que es susceptible. Quo á los mayores dc- 
Inieuentes dedícala oeíosidad de un preso. 
Parte primera. — Corurta. imp. del hxaclo 
Correo, 1812.— 8.*» Esta obrita es cu- 
riosísima, siendo una verdadera l.ístiina 
qo4> el autor no la tviya terminado. Asi y 
todo será provechosa al ^ue la consulte 
con ánimo do conocer la historia deaque» 
Ha cárcel. 

5.» finaudita aventura y ib *: omunal 
campai"ia do D ... ron los S. E. los seno- 
lis (iü la real sala del Crimen de la au- 



diencia nacional do Galicia, y mas qui per 
conlani tiraverunt. Santiago, en la oíici- 
m del 8r. D. JosA María Patos. 4.» Sin 

data, el escrito está firmado fn la cárcel 
pública de Santiago á2 do mayo de IHl:i. 
— En este folleto es en donde se dcüende 
de losjucces que declarándole in9CCDte. le 
condenaron sin embargo á servir seis años' 
oti ol ejército, ysicndo iinposiliilít.iJo para 
el servicio, á cuatro años de pri.sion. P<ira 
que nuestros lectores comprendan lo vira* 
lento do este escrito, bastará decir que 
empieza sentando el siguiente axioma: 
Mientra^i las sillas de los tribunales no 
sean de peíígo de jiteces, no estará en- 
tonada lajuatíeia. 

C.u «Teorema fundado sobre la de 
mostración inserta en lapág. 90 de ¿a Es- 
tafeta del '20 <le mayo núra. 13.— Santia- 
go imp. de M. PiOy. Sin data, aunque se 
puede poner la de 1813. — Es un papel 
contra Freyic ( .isti iU'in, que aunque lo 
firma el célebre impresor Ucy, es sin em- 
bargo obra de Panaifio. 

7. '» Av qiu> mi' llin.i rl demonio 

Por esto, aquello y lo otro: 
que en bien sentidas palabras y muy ÍUn- 
dadas quejas, dedica, desde ía raya do 
Francln á las niñas de su tierra don liHui 
Soldado. Santiago, oficina de U. MaiM^ 
Antonio Rey, 1813.— 8.** Están firmados 
estos romances por LtMda^ pero se tienen 
como de nuestro autor. 

8. " «A Dios rogaiído y con ol mazo 
dando: vuelta miigor que bailamos, d;ile 
Juana al banastillo, y otra te pego Ma- 
tías: 6 frailo tniilo, veréis como bailo. 
Santia^-n, oficina doD. Juau Blaría Pasos, 

1814, 4.»* 

9.0 •Oración fúnebre que á la inraor* 
tal memoria del nunca bien celebrado y 
heróico patriota don Sinforiano Lopes, 

VH'tiiiiadt' la viM'íliid y iiiáitir ñc. lajustí- 

cia, compuso y dá á la prensa su grande 
anii^;o ... Santiago, imp.de Rey, 1821.— 
N'o se publicó muf^ que el primer 
pliego. Faiidiño la habla escrito tuda y 
su original era uno de los muchos que 
conservaba y perdió el Sr. Rúa Eigueroa. 

10. «Saincte en gallego para cuatro 
person:is. del celebro literato D.... iii^''it'- 
te inédito hallado entre los papeles de 
un curioso amigo del autor y dá á lux 
para honrar su memoria. Orense, oOcina 
dcD, Juan María Pazos, 1841. --8. ">» 

FANDIÑO{D. U&Teo AMTomo).Tal ves 

pnrirntc del anterior, y c.i'cdráfico que 
filó de Oigesto en la Universidad do San- 
tiago. 
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invia en 1730. 
£a«ribíó: 

i.» «Apuntnmienlos legales» Ms. en 
Ibl. existente cii la U. ilc Santiago. Con- 
tiene en las primeras piiginas un índice 
nirab«>lico de toda?* ia- iMuterias que so in- 
dican asi cívíIl's como canónicas. Verdadc- 
inmentc no son estos Apuntamientos mas 
que principios de derecho, indicaciones y 
citas, lie loá AA. que tratan con ostensión 
la materia, aunque en algunos puntos se 
estiendo y propouo casos prácticos. To<los 
los |<) incipiosde derecho que emíte están 
tom:uios <!i! las T'iu-tidíih y mís comenta- 
dores coiao Goincz y ottos, y a&i mismo 
del derecho roroano/Esi l c^critoen latín, 
intcrcalaiHlo algunos párrafos en caste- 
llano. 

FEBRERO (D. José). Kfwióen ta dudad 
deUondoñcdo el 5 de agosto da 1730, 

segnn consta de los libros parroquiales. 
De¿¿raciadamcatc esta 'ia la única noticia 
derta que podemos dar acerca de su vi- 
da, pues ni Sempere j QnArinos colocó á 
este autor en : u célebre Uibliotcca, ni los 
que después reformaron, adiciotnron y ar- 
f'egtui ou la obra que lleva liúv i>u nombre 
como título jtal fué y es su popularidad! 
escribieron cosa alguna lospeelo de tan 
benomérifo patricio. SáLosc, pues é\ lo 
dice en el prólojjo do la segunda ¡wtcde 
su obra, que no habla Iteredado mayoras' 
f¡0 algauo de sus abuelos y que trabaja- 
ba de c-cribano y agente deneí:50cios del 
Consejo, para (janur el preciso diario 
alimenío. Fué gran protegido del iluülrc 
Campomanes, á quien dedicó las dos par> 
tes de su obra, ambas escritas ¡lur encar- 
do de tan sabio ministro. Sii ifif-iligal le 
laboriosidad abrevió el lói muiodesusdias 
oomo dice Gutierres, sin que nos sea po- 
aíblo seftal.ir el año de su muerte. Kl mis- 
ino refiere en el prólogo de la segunda par- 
te, que habiéndolo rogndo Campoinanes, 
tres veces, que CücribichC un tratado so- 
bre partidooes, de que había escasea, poi- 
bnberse ocupado poco» do este OüUnliO, 
• sdci illiiui'', diic, con la constancia q'ie me 
C6 uaturul, mt ubcdiencia, uii t>alud, mi 
imUspensible reposo, mis inleresea y mi 
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honor por complacer á lu Ilustrístma, y 

beneficiar al público.* 

Publicó: 

i. o «Librería de escribanos>ó instruc- 
ción jurfdícn teórico practica de piínd> 

piantes. M i ii i i. 17G0. 3 vols. 4.<»« En 
esta obr.» trató únicamcntí^ de los testa- 
mentos y contratos. 

2.0 dLos cinco juicios de inventaiioy 
partición de bienes, ordinario, ejccuti\u y 
do concurso y de prelacion de acreedores. 
4 voU. 4.*» óon esta obra amplió la an- 
terior, y rons tarde al Ter la aocptadon 
con qiiL> habla sido acogida corrifri/j yau- 
melt^3 ia obra v la dió á luz en Madrid, 
de 178^ 11 ITOOnn 7vol. 4.*,qtta cshi. mas 
completa do todas. 

La obra de nuestro Febrero fué pcrfec - 
lamento aco^'ida, á pesar do los i'niulos 
que le dispertó su indisputable mérito; de 
aquí el que se indicase por el Sr. Cara- 
vante.'i último adiccionador del Febrero, 
que tal ven el mismo Cauipomanes le ha- 
bía ayudado no solo con sus consejos, sinó 
coa su pluma. Mas aventuratlo anduvo, 
quien menos derecho tenia A «11o, que fué 
el Sr. Quiroga y Porras, (vid 1 quion ú la 
pág. 132 de su obra Vompcmlio ¡tif.li>r)Co 
del (fí'radio civil de Etpaña, y al hablar 
de Camponianes, dice: oTambien se le 
atribuye Ln librcria de Escribanos de Fe- 
brero, lo queso hace verosímil at( !i;iion- 
do al mérito do caUi o^ra, muy superior 
en verdad á la,cap.ictdad ordínária do los 
escribanos." E^ta inaiiora de discurrir, no 
por peregrina es mas disculpable, y solo 
el orgiillo chancilleroí^co d« un ahogado, 
pudo dar en tal especie^ pero la verdad 
que nuestro Febrero, tenia derecho á 
que en sil pais, ninguno, siquiera fuese 
doctor y abogado, so atreviese á escribir 
semejante frase, pucsél ape^av de serna 
escribano inculto, probó á los abogado.*, 
que podia hacer lo que ninguno de ellos 
habia hecho hasta entonce-. cAo es, un 
libro, en que esos mismos orgullosos 
aprendiesen. Que ia obra es de nuestro 
Felu orn, prueba fácilmente l ori las pa - , 
labras de su primer adiccionador,^'! se- 
ñor Gutiérrez; lo que nos aflijc es que ten 
gamos (]ue refutitr una especie que solo 
en Galicia halló 'eco y que la patrocinó un 
gallego, por lo mi .i:;r»qu!' se trataba de un 
compatriota ilustre, dosdichadaceguedad, 
bij.i mas i[ur- iiadri de una pobreza y |»0- 
qiiedad de ánimo lamentable. El Sr. (.in- 
tierrez, nos indica que ha tenido que mo- 
dificar algunos giros do loiignaje, ni u.sa- 
dos, ni pro[iios, ni daros, que se encuen- 
tran m aquella obra, deneto dbeolpable 
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en quien ni CBcríbía en el nativo idioma, 
ni i?»tnl)a ncostumbrndo ú los trabajos li- 
trr:iii(is, sii'iido aqaoII;i su primcm obra, 
podría ci ilustre (Jairi [romanes dar en so- 
mojantes escollos? no distinpfueal insigne 
ministro la claridad ác Ju frasf». tan 
opuesta ú lo o&cui-o tí iiitriiicailo de cnst 
todas las ([UP. indica el Sr. Gutiérrez y 
roas quo |ioedon señalarse? Si esto no 
hastnba, «obraría con conocer ta italiirAl 
modestia del grnn <':imporaancs, y leer 
acjuellas i>obles dcdir^ilorias, que el 
altnit agradecida de nuestro Peo rero, 
jn-orrumpc en espresiones que no permi- 
tiria ' aquel sábio quo aparccieüén ni 
fi ontf^ do un liliro quo ¿i hubiese escrito. 
•Lo debí, dice el mismo Febrero, su pro- 
tecdon, mas mérito que sti innata non- 
dad iMnclinacíon álos verdaderos patrio- 
tas y aplicados.» Dicho»o$ los hombres 
que á tales clop:ios se hñixn merecede- 
rns, y mucho mas diclinsos aquellos que 
pueden escribirlos, con m coiazon lea! y 
agradecido, y aín que so lea tenga por 
aduladores! 

desgracia mayor de Febrero, fué la 
de srr osciihano y tra.ar asuntos de su 
profesión, los abogados quo so sirvieron 
después de s« trabajo, no pierden ocasión 
de decirnos, que era escril)ano ypoco ver- 
sado en las humanas letras, como si en 
flquolloe tiempos no so hallase el foro .su- 
mido en una triste y ver^zosade<,'rada- 
eion. Adcm;Í9 de la osctnídad de lenguaje, 
:icusó-,el« lie l-i rodutidancia en la frase 
Y abundancia do palabras imítilcs en sus 
Ibrmulnríos, y oti esto vemos nosotros 
una nueva pruo');i fio que \ñ olira de que 
nos ocupamoó saliú de t;i pluma de un 
liijo de Galicia, pues todos .s;il)en, como 
nuestra curi» es sujiorior á todas ias de 
E-spaña en eso de hallar ílaco< al enemigo 
y |Kii!i'i- i-orli» iiiistnoemprender. seguir v 
dt:t"e)id(;r cuestiones queso darian por per- 
didas i'ix otras partes. De aquf esc méto- 
do redundante. Je las escrituras de Gali- 
cia, en cuyas palabras se pinta al vivo, 
rl recelo de >lo|aruna puoi la .iluortaála 
iiMiia voluntad, y loquees peor, sin duda 
al«*unáá la justicia, lusos forrotiinrios, es 
trañn<; pnra to:^ do afiiorn, son l^ercíarins 
y Usados todavía en este desgraciado país, 
y prueban CUan arraigado se halla entre 
tiOSiOli'os esc sistema de mútua descon- 
fianza, que hace imposibles casi la bue- 
na fó y la franqueza. 

Por otra parte, los tiempos en quo es- 
cribiu nuestro Febrero, no eran lo mas 
npropúsifo, ni la ímlolo do nu obra le per- 
mitía ^lOner igual cuidado en lo castizo de 
ladiocioa, que on lo sano de la doctrina: 



los letrados de entonces no usaban on las 
defensas y escritos dn lenguaje, siquiera 
tan claro como el de esto autor, pues su 
estilo bárbaro, ramplón, rabulisLico,sise 
nos permítela patabm, nos ¿s demasiado 
conocido, porque dosgraciadamento so usa 
al presente, pormuclios abogados de Ga- 
licia, que parece guardan, como sagrada 
tradición, método y estilo tan bárbaro y 
ridículo. 

No concluiremos sín copiar el juicio que 
acerca de este autor y su obra, estampa 
su primer reformador el Sr. Gutiérrez, y 

en el cual sea dicho de paso, se cncuen • 
tra la misma cstraña prevención que en 
los dotníis abogados quo se ocuparon de 
nuestro Febrero, convmiondo todos en lla- 
marle escribano, y tenerle, por hombre 
que no manejó autores de ¡os mas culfci 
II mas mna critica. ¡V ma y miserable 
presunción! «La favorable acogida, dice 
el citado Gutierres, que ha tenido eri nues- 
tra península y en nnestras Américjis, los 
innumoralilos olo^rios con que se le ha lion- 
rado en tod.is partes, el rápido despacho 
de muchas largas ediciones, con especia- 
liJad la admiración quo h.\ rnu~nrJo vor 
una -obra de un Escribano,. superior por éu 
doctrina, utilidad é ini|iortaiic¡a á cuan- 
tos escritos de jurisprudcnda lian duilo á 
luz pública en nuestro siglo nuestro.<< le< 
tradi)-<, oto .) ÍIÓ .aquí como la verdad i-o 
escapa desús Iai)ias,y como reconocen el 
mérito de una obra, sufierior, á pesar de 
todos sus defectos á cuanto se liabia pu- 
blicado hasta entonces sobre l.i materia. 

El mismo Gutiérrez, que los señala, los 
disculpa, cuando dice que no ^on «nada 
extraños en un autor que no siguió carre- 
r.» Iitoi'ai ia, ni niauojí'i .lutoros, de los inas 
cultos y mas lina cntica. No pu(KÍe dudar- 
se, prosigue, que es una obra apreciable 
y comluccnt :• por su mucha yliuoria doc- 
trina, por las ínnuuierabio.i, (>.>jiecies útiles 
quo contiene, y por la grande y estensa 
instrucción qui> vierte de la práctica rao« 
dorna. Admira por cierto que un escriba- 
no sni díclias ouali iailos iiul)¡o^o f»oíiido 
componer semejante obra; pero el talen- 
to do Febrero, su infatigable laboriosidad 
quo ncolcró el termino do sn> día?:, y el 
vehemente deseo do ser un ciuda'd.mo 
útil á su patria, superaron todos los obs- 
táculos y nos le lutn Uecbo digno de que 
veneremos sn memoria.* 

La l!h)-r¡'iit de Escrilj in>'>s. npnroce m 
el Indice de lihros prohibidos de i790, 
debido sin dnda á la cabilobidad ilc algu* 
no, sogun se nota, viendo la enmienda que 
ae Uiicc, de una sola palabra. La página 
en que estaba el yerro, se reiaprimié m* 
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nicmiadn. Esta obra es uno de lo"; no!,'OL'ios 
d« Ubroria, quo al ¡iropio tiempo que in- 
dica su utilidad y valor, haco imposible 
(liir una complot;^ noticiada Lut edtckuiM 
que de ella so hicieron. 

FEIJÓO (Fa. Ahtonio). Vid. Bodriguez 
Fc^óo. 

FEIJÓO (Fr.. Lorenzo.) Nataralde Ca- 
lanova, y roooge banedictino. * 

Publicó: 

• i.» «Impugnación daldíetámen dalas 

comisiones cncirgadas de informnr á Ins 
Córtcs acerca del restablecimiento y r.>- 
Ibrmada las casas regulares. D il.i á \m 
un regular amante de la verdad, del bien 
de las rcH<nones y de su reforma hecha 
por niitoi ulad competente. Santiago, im- 
prenta de la Estafeta, ISi-i.— 4.oi 

FKIJÓO KXTl!QrF70AYO?0 Y MDS'- 
TKNEGllO (Da. Ü. Kamok). Gallego y ca- 
nónigo magistral de ülondoñcdo. 

Publicó: 

1.0 «Oración qiio en la so!omtic fun- 
ción doaccioc de gracias pur el ^ingiilnr 
y distinguido beneficio qtic Dios se dignó 
dispensar en la paz y nacimiento de los 
do.s príncipes de la Real casa, á toda In 
nación rspaft(>!.i, lipctia por la Sta. iglft¡iiu 

catedral da Mondouodo, dúo Madrid, 

iniD. do Joaquín Ibann, i'TOi.— 

a. «Oración fúnebre que on I x solcm - 
nc función de las reales cxi iiuia» ú la per- 

{létua V piadosa mcmoi ia do Don Carlos 
II, celebrada por la «anta iglesia catedral 
do IfondoAedo en 23 do abril do i789, 

dijo Madrid, imp. do Sancha, 4780. 

-4.*. 

FEIJÓO Y GIRALDR/ (1). Imiantiíco). 
Nació esto distinguido marino, en C.xstro 
Caldelas, como asegura el P. Gándara, 
que dobla toberto biso por haberle trata- 
do, y ¡iriadfi qiii^ fue uno de los capitanes 
muii señalados de su tiempo, y «tan gran 
jnarincro 4ue me dijo en cierta oca.sion, 
quo tenia medido con sus huellas todo el 
ñor oceéano.» El segundo apellido de Gi- 
raldcz se !o M el P. Sta. Mnria, contf»!n- 
poránco suyo, apellido bien conocido en 
Santiago, en donde hubo un canónigo de 
esta familia (1), aijo enterramionto se ró 

(I) talMOinldMilaBtalitfo, NoMltflMk* 
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todavía en el convento de S. Agustín d® 
diclia cUid.id, (del cual eran patronos), 
ocupando el primer alUu* de la derecha. 
De esta fhmilia, de los Giraldcx, fueron 
los dos Salgados |Fi . >rartin y Fr. Migucll 
üt í.— Por el ajicliido Keijóo. ficnf» la glo- 
ria inmarcesible, de quo uno de sus mas 
próximos parientes fbese el mas grande 
y ol mas celebrado do nuestros sábios el 
benedictino Fcijóo Montenegro, pues se- 
gún el citado P. G:\ndara, cl solar dfl ape- 
llido de nuestro almirante, era el ele ■ 
llar d» Cds, do quien era señor por aque> 
líos tiempos, D. Antonio do Losada y Qui • 
roga, como marido do doñ i .\. Feijóo y 
Sotelo, señora do esta caíía y otras juris • 
diciottos, cu quo sucedió á don Alonso So- 
tolo, su poilro caballero de la órdon do 
Santiago. 

Fu6 nufístro FiMjóo almii ante general do 
la escuadra de Galicia, caballero del há- 
bito de Santiago, y ano de los mas distin- 
guidos y valerosos marinos que produjo 
e.sti' i idnii. Sucedió en ol nmndo á don 
Andrés du Castro y Lcmo», y se distinguió 
siempre por sa valor y pericia en las co- 
sas de mar. En la sangrienta jomada do- 
nominada de lasDumis, (!C39|, brilló por 
?u denitedo, y obtuvo f^raniics elogios dül 
general de la armada, el célebre Oqucn- 
do. Ciento catorce bajeles había» reunido 
los holandeses, mientras la escuadra espa- 
ñola contaba solamente vemtiun navios; 
luó fácil así á los enemigos, conseguir 
aunque á grao costa, la victoria. «AI mia< 
ino tiempo, dice la relación do Oquendo, 
oprimido;' dn tan cscesiva fuerza cn^mi- 
pa, aunque no vencidos en valor, hubieron 
uc rendirle .seis de nuestros navios, inclu- 
sa la capitana de Galicia, en que iba el 
almirante Feixóo, después de no quedar, 
le vivo*- di> toda pmto mas que troce 
hombres. « Ma.s curiosos detalles nos con- 
serva acerca de la conducta de Feijóc el 

Mi>r 1). Aiiloiiiii liii'.tlJo^ Oi'4uñi,'jE > .Sal^.tdo, r^núiügo 
i.-,«iriTti ik- In i>;lf*i.i «lo Santiii);», sino lambíen *l 
.'-■i-. n. A^u^lin tíir-iKU-í, cuk'ijial major ni d iM mti»- 
btom 4c SnlamaiMii y tomKiilor do la ciiti<;iil itc t.mn, 
i» áowh n i w i m ii in lo* de apdUil» eo aquella r.ipi-> 
lal. A tainiaiM familbi |«rMmcai hw Glraldn y Mera* 
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P. SmiÍa María. «Pcloi, dico, este don 

Francisco en la quema }• pt'nltiLi lio Du- 
nas, contra holandeses con gri'í vnior: 
oereáronle muchos navios con tanta poi - 
flft que preguntando Oqnendo que navio 
era aquel que tanto riesgo corria, digeron 
rl (le Ft^ijfSn, respondió; — Dej;! 5Ii% <|U(» fio 
en su valor que hará como quien es, y así 
(tai que t«niondo su navio trasposado á 
balazos, porfiando en su corajo, le dijo su 
nlmiranttí hiatos, paMepfo: — Sr., yo mo- 
riré á su lado, \\i?vo repare en tantas al- 
mas como nrjui perecen, porque el navio 
se nos vá á pique; con lo cual se rindió y 
al abordarle lo» holandeses, so fué A pique; 
les llevaron prisioneros á Uolan i.i. íll se 
rescató á su costa y el rey dijo á su con- 
fesor Sotomayor:— Muy bien lin vendido 
Fcijóo su prisión, por el buen informo 
que do iM le dió Oquendo. \o\\\ü I ciióo 
á la armada real de España contra la 
rraneesa,y solo él con su navio cerró con- 
tra otro galeón de Franela. Yo vi la carta 
de su cirujano mayor en que d-icia: osólo 
nuestro almirante Foijóo fd ' el primero 
que con nuestro navio so atrevió ú abor- 
dar Otro galeón de Francia hasta qne una 
h lia artilloria le despedazó.» No dice 
rl P. Santa Miria en qno comí at(^ sucedió 
la muerte de esto ci-lebrc marino y escri- 
tor, pero el P. Gándara nos dice que mu- 
rió en o! mar de Valencia y el P. Bugari> 
fioíi que fué (-n el año de i(H2. Con sii 
nmertc perdió Galicia, tan fecunda en 
grandes marinos, uno de suá mas ilustres 
hijos, pues sabia unir al valor del soldado, 
la pericia del capitán, y la ciencia del 

inn estro. 
Escribió; 

«E| sargento embarazado, Cádiz, 
1620.* Asi lo ota Nicolás Antonio, quien 

dice, que varias veces se ]o liabia confiado 
el cargo de los buques y que (h'senipcñó 
el cargo de jefe do instrucción. 

2.0 «Carta dando noticia do la pt;rdi- 
da de los navios de Dnnqncrqno, año de 
1030.» Ms. de l.i IJ. \u, , üd. 72 v copia 
en el Depósito hidrüKr.dico, t. 7.« doMss. 
Asi Navarretecn su biblioteca marítima. 

3.« «¿Carta de..., apiübandn l i rma- 

oOla de Barlovento. Ms. Iü04.' üajo el 



nombre de don Francisco Fcijóo y Nóvoa, 
que nosotros creemos es nuestro almiran- 
te, existía en el colegio mayor do Cuenca 
SI ^'Lin SL- b o, on la lista de las obras de di- 
cbo colegio. 

FEUÓO Y CASTRO (D. Josí). Natural 

de Rivadavia? y médico notable, tan apli- 
cado como modesto, soírti'i se colige do los 
estensos trabajos qus dejó manusc.^ito.i . 
Por el original de una esposieíon dirigida 
al Gobierno J las Córtes, que se oottser* 
va entre sus pápele*, so sabe que estu- 
diando medicina en el colegio de Santiago, 
se le eligió por los años de i807, oficial 
de Sanidad, habiendo hecho con este mo- 
tivo la campaña de Portugal y la de la 
guerra do ki In.iepeivieiuM.i, hasta 1814, 
en que quedó cesaiile. De vuelta á su pais, 
se dedicó coa grande aplauso, al siercicio 
de la medicina, siendo médico del monas- 
terio de benedictinos de Mtinfortc, y duran- 
to la situada época constitucional, te- 
niente coronel de la milicia nacional de 
Castro Oaldolas, puesto que fué adipto 
al .sistem t liberal, romo lo prueba el que 
en los momentos en que estalló la guerra 
civil, volvió al servicio militar. Dcatin.aUa 
al igdrdto del Norte, sufrió no solólas fa- 
tigas de la guerra, sino también los tiros 
de la envidi a, que logró separarle d.;l ser- 
vicio, pero pronto fué repuesto, gracias 
al celo del Director general de Sanidad, 
que lo era entoncoj el cólcbre Morejuti, 
quien fotiia á nuestro Fcijóo en la grande 
consideración á que era acreedor por tu^ 
vastos conocimientos. Hubo do rotirarse 
por áttímo á Monforte, on aayn villa tema 
su ca^a, y A otros lugares corcatm-, on 
donde continuó ejerciendo la medicina con 
el mayor aplauso, y pasó los últimos dias 
de su vida, que no fíii corta, puoe vivía 
por los unos de 1848, según cartos quese 
conservan entro sus papeles. 
Dejó Ms. 

1.* «Patbologia general do la.s onfer- 
ineil;i(lc¿ 11 ónicas.»— 8.» — l-lsta ol)ra esta 
dividida en cuatro partes. La primera com- 
prende el método analítico de las enfcr- 
iiiodadcs. la es|ios¡cion de los fenóinonos 
esenciales de ellos, y la diferencia quehay 
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entre las cr6rn«is y Ins agudns. IjA según- 

dn presenta In tnori;» de"! l.i fonii:\ciiiii da 
Jas enfcrjntídadcs cn>n¡ras, y el cuadro ilc 
todos 1m elementos «le ellas. En latei'ccm 
se esponen las inodincaciones quft produ- 
cen en 1.13 enfermedades la edad, el sexo, 
his |):isi()no>. cliina. etc. Yon l.i cuarta 
&e Dianifícstu la apticacign ventajosa de ia 
distinción á» los efectos eiorannUiles á )n 
curncion délas cnfi^imcilndcs. Estos prin- 
cipios elementales buiuinistran las indica- 
dones de la curación analítica de Barther. 

2.0 «Materia médica ai»liciula á la pa- 
thologia.v 8.» 

3.* "Terapéutica vital y materia mé- 
dica compuesta por... para su uso en los 
hospitales de campaña, año de 1813. -S."» 

4.0 n Varios tratados de medicina y 
ciruf?i;i. 13 Yüb.— 4.0» 

5 * "Varios tratados y apuntes sucl* 
tos, Svols.— 8.*]i> 

Estas obras que so conservan Ms. las 
guarda en su casa de Quiroga, el Sr. viz- 
conde de Rspasantes. q'iicn nos las ha re- 
mitido para que pudiéramosverlns y exa- 
minarlas. A dicho señor, pues, 8c dcl)cn 
las noticias que apuntamos respecto •\ este 
escritor, y asi lo li;iceii)0.s pwltticn; son 
tan contadas las personas que nos conm- 
niean tales noticias, prol>ando así que In- 
davin no hemo*? snlxi i do este estadi 
do profunda ap.itia que tantos daños 
causí) y causa á (lanicia!!! Kl carccor de 
los coliocimientos necesarios para ju/gar 
acerca de las materias do que se trata en 
los Mss. de nuestro Feijúo y Castro, nos 
priva del placer, no soto de dar una mas 
exacta y completa deTi ipcion di; dichos 
trabiyos, sino también de emitir nuestro 
juicio acerca de ellos, f^s seguro que sien 
do como fueron debidos ú !.i jiluma <.U' un 
médico que gozó en su tiempo gran lama, 
ser&nfrutodeun profundo estudio y de lo 
que es en csfos rasos mejor, de una clara 
y segura espcrieKcia. <^uc dei>c hacerlos 
dobiomonta mteresantes. 

FEUÓO Y MONTENEGRO (P. M. Fr 

Benito GrnósiMo). Al esciibircstc nom 
hro. al vernos obligados á tratar de hom- 
bre tan insigne, es cuaiído conocemos lo 
débil de nuestras foersas, y sentimos al 
nñiffiO tiempo tener que limitni nos al bre- 
ve espacio á que nos obliga la índole de 
esta obra. Del P. Feijóo, del nionge que 
llené la Europa con so nombre, tic- 
no que escribirse un libro, si se ha 
de dar d conocer como es debido, íl- 
lúsofo tan notable, sá'Áo tan eminentei 
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Hombre tan modesto y virtuoso. No hace 
ranchas horos que acabamos de dejar el 

monasterio de Samos, la casa en que 
nuestro FeijAo pa?ó los pí-imeros nfios de 
su Vida religiosa, y bajo cuyas nuevas bó- 
vedas resoné la primera su palabra elo- 
cuente. Allí hctnos ido á huscar,nolos re- 
cuerdos* del rey rnsto, criado y venerado 
en aquellas hermosísimas soledades, sino 
la del pobro mongo cuya vida intentdba- 
nun escribir. Queríamos ver ú se oonser- 
vaba recuerdo alguno de su paso por aque- 
llos lugares, y si las piedras menos ingra- 
tas que los hombres nos hablaban de él. 
En pié ostA ol suntuoso monasterio, rival 
en magostad, grandeza y hermosura do 
los mas preciados-: consi^'vnnsi; algunas 
de las celdas que el celo de mi mongo de 
aquella cnsa, restaura; roas ny! para vcr> 
•^ticnza nuestra, para eterno escándalo, la 
ceidn en que vivlf'i el homlire insigne, el 
gallego mas ilustre, es hi mas desmante- 
lada, la que sin piso y abierta á todos los 
vientos, visitada solamente por la vioio- 
ra golondrina, es á un tiempo que ejemplo 
elocuente de lo linsngerode nuestras gran- 
dezas, (t.adron ignominioso de la ingratitud 
y olvido de los hombres. Pasaba el rio 
al pié de la ventana, allí estaba el viejo 
pvientc que tantas veces habrá si lo testi- 
go de las gravcá meditaciones del novicio, 
lamontiiHa cubierta y los árboles cente<- 
n arios, se presentaban á mi vista revestl- 
íios de la hermosura de la naturaleza, ¡fal- 
tabas tú! pT quien el peregrino oscuro 
visitaba aquella casa, faltaba todo cuanto 
pudiera recordamos tu nombre. Se visita 
la tumba de Virgilio, tu divino maestro, 
leido bajo la sombra de aquello? mismos 
í\rbo'os y en medio de una profunda ho- 
Icdad; so visita la del 1?mitft,y le de otros 
hombres que no han hccho tanto bien A 
la humanidad como tú pero, ¿quién \ fí A 
Samos á escribir su nombre en las des- 
nudas y derruidas paicdes de tu celda? (1) 



i i) B« verjdHUoao el oMdo en qne w lionv vn Galiria, 
todo cuanto itark' n e*lc graiiiki lioiiilirc. Nadú* va Á Sa- 
nios á VLT In ra<a dv iintrccioii del ilii>ln! Ki'iji'ioi Mdio 
rwom«|nel cuiiiw capai de coiii|iel(r coo ki* m* co> 
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NadA imoitmP. Peyéom el losnr da 
GfMdemiro, fHtrroqata 4o Ste. Mana de 
Helias el 8 de octubre de 1070 (Il.sirtvlo 
sus pniircs P. Antonio Foiji'm y Moiitcnc 
gro, de hi familia ücl alinii antr", j- doña 
Haría de Piiga, hermana y tía. de los ec 
lebros jurisconsultos y cscritoros do este 
apellido, gloria y ornato «lo las escuela 
salmantinas. Asegura un biógrafo, que se- 
gún el P. Gindara, faé deseendionte de 
San RosendOt y en efeeto no hay razón 
quíí impida el creerlo;' de la familia dol 
Santo fué el almirante Fcijóo. y por lo 
mismo nuestro mon¿c, como pariente 
cercano de este último. Puede decirse así 
qae heredó de aquel santo Obispo la mo- 



llhrtiVil por lo variado t pinlorc«en, y porn< mii \oí quo 
Itgfn noMlros nii«mo«. han vi«tt.iilo n<|iii-l iii»;rnirii-o ino- 
■MIMÍO, iliirno rival <lc lin mu» rolrtimil.n <»fi <ii rl.i«e. 
Su Otra» II ii iiiji' », c«l.iria » lnTitip>~i<¡inii v ¡whí u 
(tMtrrtn. I!> ii'> lie vi.ij<Ti>« V < iino-Ki* .^n,- irlaii j vi«il.ir 
la ct l'li 11 pii' MM-'i '1 <•! ^«(Wiinl uní ri'l.-- 

bre cii?l|i:i».i'ln ni^lii, V piiir ilc la* «lelii i.T qui» ofriv(> 
ntia naluraltta TÍri;en y «\liubef.imc. »l <jiio vi«ila tan 
•partaJos \ sileriCÍo«o« lut^arc». En nuc«lra |>álria, pur 
dMffracM.'na m «MiioM todnte, ni latMNOiadiM, ni 
UlMMpecliodM. BicribioiMiMH lüm» bi}o la «Mo- 
nm impraiM «{oe not ha causado, ver obra tan pr<!rio- 
H y Mbarim coautotaineiile olvidaib, «lue ««lo á la pi«- 
4ii • eil* dt uaniio de la rl V. Guiiian, hijo de 
GiIIbi U tnbiw ymñtico notabir. u dñi» rl lium ociado 
de eoaaarracion en que »c halla. Ea i-l viví- l.i pr<)vi<rl>i.il 
corlCMnia de lo» roongi'», y lo M»mi>« di»tid.>r.'»il.' lie |.r<-- 
cioMf momento* que humut | nítido en a jiicll.} anticua 
cata, tan lleiu de rit iHTilii» hi'ti'íncoi. 

En medio de riix alia» rountañas y romo á du» leguas 
da Sárria, <■<• U.yW.i «iliiado el maaaslcrio.ijiie no w de*- 
cttbra liatia que to llc(ra áél. El camino ttt i tocos de lo* 
■ai cruatea, poM hay ailio» eo^w b pand'MnIe m pran- 
át, j adcaua, por lo detiffial, caiTMiio y lleno de i;>il> 
ímiw Bwwd to w. pmee « cauco do un lormtie: a*i y 
Mo Ú áninw Vt UUI «mbeleodo ron Un belleaai del pai« 
MWttneorrOi qua do ce «¡ente lo á*|H'rr< iM camino. E* 
fihfl 9IM 00 U miima Gnliria fu- lialli-ii )>ai«a',;e* ma« Im-~ 
llot (|ue lo* que M von á un» y »iri< Lido de la vn<l» que 
conduce al TÍajoro dilde el dnil valle Je Sarria al nto- 
naaleho lU- Samo», de tal mafu ra qvip »<• inunden ¡N-rdci- 

nar lat foliv-.K M'"^ pniduJea rl viaj.-, ]>or powr de I.T 
honaofura v i-ncjnlosde aquella prúdí);a naturaleza. l.ot 
■lloayceiiti'iMnn» álamo*, ia« pradería*, rl rio que como 
MM fnn acrpiunle lo dealín por aquella proeioaa encaña- 
^ fH iluBiaa ok aol preHAndulo roayoreo «aculo*. In* 



BMíidil y molinoe. las aoUtaría* y campeilm vivienda*. 
Mo Nio eocnenlra d qoe rwom aquel camioo, abaorto 
•nlSlMMM belleia*. y doleW—Wnto panudo de que 
••Mluidaico«KÍda>,n9WnoMqnim dadrtaa ol- 
lOhGaUdall 



(I) H¿ amii la cnpia de *u parliila de t>atili<mo, sara- 
ái del Ubra 11 debautitados de la parroquia de Santa Ma- 
ris do IMiit, paoviMiadt Onmoi 

n le doocrabro del alioda Iin0,d9r. D. Amonio 
de Qeiatai, cant^nitrn de la colegiata dóJ— naofi da Am- 
Ma, MoUaó con mi licencia un nifio de D. AM«do Fti{oo 
y Me«lene«ra y do doña Marta de {'uga, «u niufr^r, fué 
•apadrino D. iíartia do Pofpi, pii*ole por nomtirD Benito 
Gerónimo, » lo firmo Ü. Joiddo Vetea y Apév.— {Ai 
márgen). Naciú en 8 d« octilinde 1938, y mwió eo tH 
do Mtiembre de 1704. 



dedtia y sencillez dn su vida, pues ambos 
siguieron una misma rehila y conocieron 

i?iinlos virludci?; de su tío el almirante, 
el valor ron que resistió :\ tantos y tan 
j'üderosos cnomigos;de supudio, la gran- 
de animación que campea en sus obras y 
el sentimiento poético (1) que resplande» 
ce on las poesías que de iH conorcmo.'»; y 
de su madre aquella fortaleza, aquella 
prudencia, aquella s.igacidad, entere» y 
talento superior, con que suelo el cielo 
dotar en Galicia, á las mugcrcs que M 
distinguen por sus dotes de intcligonctn. 

Pronto conocicroa sius padres las gran- 
des disposiciones de su hijo* y pronto- ¿ito 
• lió á con ici-t- su inclinación á la vida del 
claustro, de 1 1 ra al en vano quisÍTOti 
apartarle ioi qucdese.iban verle brillar en 
los altos puestos, que sin duda alguna 
hubiera alcanzado por sus claros talentos. 
Xo le contrariaron en nada sus podres, 
pusii'ronle á estudiar á pesar de ser ol 
primogénito do una rica familia,}' su voca- 
ción filé tan verdadera, que :\ los catorce 
años renunció al siglo y recibió la cogulla 
en el convento <le S. Julián de Sames, de 
manos de Fr. Anselmo Peña; mas tarde, 
general de la órden y «mbispo de Otrap- 
to. Campomanes, dUee que su vocación 
fué bien prohada, porqiic no era el aco- 
modo lo que le llamaha ii nuestro jóven, 
.sino el retiro del bullicio secular, como lo 
acreditó con sus incorruptibles é inocen- 
tes costumbres por toda la lai^ sérío de 
su vida. El mismo P. Fcijóo aseguró un 
año antes de morir (.así lo cuenta el m.ii 
notable de sus biógrafos), que en loe se- 
tenta y cuatro aflos de vida nonistíea, ni 
un solo instante había iMáo descontento 
de su suerte. 
En los colegios de su religión (Lercz y 



(i) «^i el amor Tdial no hito á nuettro monsv* mirar 
pnr exa»;. r «1.1 1 rí<iiMlMdoloado«tjMdrB,didM el cMa 
al|;ima, que no |N>eoeaa«ldÍinB, lieüw tan falit au nw* 
moría que c««i pudiof» eooipetir con la de Séneca; poce 
apmtidia en una hora Iroteíenlos veraoe de V írcitto. Es- 
tudió la (gramática latim en m«Ao con p<>riai.-eion. y de- 
moalriS «er hui>nu y fccnido peala, diclaruUt á veces din y 
trr* hiijn* de herwoeoe vanoa.a— INaciwio ieide eml* 
i f,nerstdadde Ositá», WSI. FeQao, IM» CrMe», 
t.*.',dtaf. 14. 
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Salamanca^ siguió los estudios, volviendo 
mu tarde á na cwa de Sernos A <l«3eia> 

peñar los cargos do pasintu y lector do 
artes. En este monasterio dejó grandes 
recuerdos, siendo tnn distinguido do sus 
superiores y compuñerOft. que según 
henos oiilo á mi monge de aquella casn, 
(•'inrv'io se consa^rA ] \ rnugriiTica igli>si;i 
que hoy existe, predicó cUcrmon(lj nues- 
tro Feijóo, á ^uicn sin duda alguna consi- 
deraban eenodor A esta insigne muestra 
de aprecio. En 1709 fué nombrado lector 
de arles tínl colegio de San Vicente de 
Oviedo, recibiendo en nqucl mismo afio 
el grado de UceaeUido y lector de teolo- 
y ganando después por oposición lu 
c:\trdra de tcologia tomista, hi cual des 
empeñó con singular aplauso, hasta que 
ascendiendo y llegando ú nicaniicar la de 
prima, se jubiló en 13 de mayo de 1739, 
después de. treinta anos de enseñanza. No 
era esti ciertamente en donde habia de 
ganar los laureles que hoy coiijunn su 
Urente, así fue que buscando mas ancho 
campOf lleno de un santo amor ú la ver 
dad, amor que ¿I llevó hasta sus últimos 
limites, sin piedad para toda cSosc de su- 
persticiones, animado de un espíritu de 
justicia sin igual, dtó priaeíplo & la pu* 
blicacion de sus celebres Discursos, que 
tantx f.ima habian de adquirir para su 
autor y tan rudos ataques y ton cntusiaü- 
tos parabienes le proporcionaron. Profe- 
sor era, y iio de los que mas nombre y 
fama tenian en aquclloá tiistísinio-? dl iá, 
cuando publicó la mayor parte del Tcati'o 
Critico, y esta obra biio del ignorado be- 
nedictino, nn hombre conocido en casi 
toda Europa, y tin sábit) que nieiv.'ió sor 
contado eu su tiempo entre los do priffl;ír 
órdcn. 



(l) El Miúor Ancliiui/, ' ü -u iii-. . ;a5<i Irakijn ■nAtfc i<l 
P. Feiju.i, indica ijutí l.i ulira l.i luun.i i ,1,- 

Saino,, *c oi^lcti con vi [»i'cKtui tu ¿i- U «o<ila ik> \:t* uiira» 
de e»ic ntcrilur. que á *u iniieric fpio»lamn pro|>«'<lail Ji- 
la (-«Mon qiw había profuiadii mu^ilru inunde. f¿*iai no- 
Ikiu M cnntNfriM, y como i^nurjino* d aüo m i\iu- 
tonnM U Khrica mu t|;lcsi.i, ku« limiiarcmo* á *ed»- 
hr osla conlnnlú-ion y aiVitlir, <|iib Li«mIíi:«mi dctuabra» 
de Feiiuo, i|ti« «tiliiio a ci(»la «luí cMvoalo, et iñ 4a oas 
hijo, y Av iniprúiiií o» lUidfid m IM } ai «m de R*- 
■an. En «tolkr ' 
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La vida de on mongo, y mucho mus la 
•le un mongo modesto, es poco & propósito ■ 

para Henar con sus hechos niucíias pú- 
fíinas. Kn muy pncns lín>^as sií escribe l;i 
de iiombre tan sabio y tiui sencillo. El 
estudio y Ij oración, h¿ aquf «us itas 
ronstanti'S orii|iacÍ<HkS. I;;iuil ¡no el lilú- 
;<ofo de Koenisborg, no i]uho t-nVu- de un 
apartado pueblo de pimincia, y alli cu el 
redttcido reeinlode eu eetda, sin aparato, 
ni ostentación, escribió sns libros y pasó 
tranquilamente la vida, sin ostraaarso «le 
nada rntnoel vordiHor o«:;'ihif», y beiitücion- 
»io al cielo que le habi.i á.i.U) ron lai:itc- 
lígeneia, un corazón exento de ambicione*. 
Profundamente religioso, por mas que lo 
tr;itns<»n ilc iinpía sná adversarios, la ora- 
ción fué uiiuilc MIS m.ts (gl andes roiisuelos. 

No ciertamente, no íuc Foijóo tic los 
que por lomor, dejaran de levar basta 
los últimos límite» las consof:uencías que 
podían «aeavso ¡le alíennos de sus [iriiiri- 
plos, sino porque su razón no traspasaba 
latinea qneletitizaba en cicrCos asuntos, 
su sincera, su verdadera piedad. Escusa* 
ba nui'stro niongv! de entrar en-cl claus- 
tro soiaineate \im a gozar de los bienes 
terrenos; mayores los tenia en el t^i^lo y 
los abandonó. Semejante al anacoreta di; 
los primeros tiempos deji; la r¡ pieza y 
abundancia. I » cnmo lidad y el dominio 
de lu casa propia, por la itepoadcncia y la 
soledad del claustro, y esto solo lo podía 
huccr (in alma proruiidamente religiosa. 
Qiii- no ambit ioiKiHu mas que la ij'.ilefiiil 
y npartaniicnlo, que iio tenia mas norte 
que el bien de sus semejantes y el triun- 
fo de la verdad, lo dice perfectamente el 
herbó de halhjr renuncía lo lo^ grandes 
cnijileos dentro de su óiden las aml)ic.o- 
nadas posicioaos on el osluJo reliijiüjo, y 
aceptado aquellos otros cargos que iiia's 
lili ' de honra eran ('o trabajo, y e-'L0l)0r 
obediencia. Viólele así nomlir .v!o ti es ve- 
ces muestro gcrcral d<> la ui üc:!, t!es ve- 
ces abad de San Vicente de Oviedo, elec- 
to del d(« Sainos, y San Martin de Madrid, 
y «h.abria alcin/ailn nv.is, diré el Si'. An- 
cliorix ú qui.:n scguimo», !a altísima de 
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prelado (1) si no la rphu>,irn ron insisten- 
« ia, y á no nictliar la consideración do 
ipic oso cM^o podía entorpecer el curso 
«ji? au6 cstddios.» Do esta manera daba 

& cntoiidor al muililo qtie 1UI lo OlOT* 

mcntat)a deseo alguno de bonore* ypree- 

tniuencias! 

Pero «i pudo rediosnrloB altos empleos, 
no pudo estorbar que papas, reyes y mi> 

nistros le tuvieran aquel gran aprecio (pie 
nlituvo y nicn'ria: Fernando VI le conce- 
dió lus honorc-idc Consejero; Carlos III le 
regalóla obrado IIerculano;el granCam* 
pOmane», lo «iistinguió y venerú lia^ta el 
ostrcuiO qtie se arhii'rto i»n In bio¿;rafi i 
(juo e^ici iliiú ál frente de una de las edi- 
ciones de las obro» de l'eijúo, y su paisa 
no Fr. Antonio SarmieatOi general de la 
«írJcn, varón insi¿ínc en toda cVnsp (ir li- 
tcralnra y obispo de Mondoñedo, le amó 
do todas veras, como se echa de ver en 
la aprobación que escribió para el primer 
tomodel Teatro, aprubacion que enternece 
por Liá cspresinnes de íntimo cariño que 
en elin emplea. Fueron muchoi» ¡«uk ad 
mtmdores; no hablaremos de los que co- 
mo Benedicto XIV y Clemente Xlñ, octi- 
pando pucáto tan alto, amaban y cónsul 
tai»an á nuestro mongc, sino de aquellos 
^otros pobi es aragotie-ses, que abandonan- 
do los campos que labrabaiit fueron & 
Oviedo a ver al Padre que tanta fhmu te- 
nia por su firi i:). Obi Ar.Tírfin, ¡pnis he- 
lüko de quien puede dccii >e con verdad 
que to^O sentimiento noble ) ¿generoso 
tiene en ti asiento, cuanto te hoiu an esos 
campesinos, acostumbrados á la lealtad y 



o ) iirw awg^uro tjm' ci ai. lüko U Unula ti»" 
e-dc ilii^^lr»^ <'vril<(r. («"iiwnr.i v] lMirrj<lor rs< rilo -V 
•II Ibirn. ili' l;i n-uuiH';a •\uv huo Yui¡>nt iti? nn ol>i«fin))n 
qiM «e le bakúi dadu. fi«|jecie era cMa qiM> |i«r ime\» ; 
curima, inerwrw arliFtnr,^ h«iioi>«lctMiiik»larKo litin- 
po la ]iublicju-i»a <te e»l«« |Mt;imt, «fifra«lo ^ao te n«* 
pruiwmuiuwc una enpia ilodiclio boiniliir. La Im^ xu- 
■eflci* ik'l tm4, M orlual fuvtiotdt la (xi , > U n<-< <>«t- 
dad «te vwMiHdar ta iiN|irr^«iiik> »l» ohn n» mrs |<rr- 
fnilc t'«f>4-r»r nia« l¡i in|Ni, y p<ir lo ihímiui iiik liiiiiUiiu» 
á .ipiKiliir 1.^ ■-<]•<'• 'I' l>i>'lii> iIcviiuIk'iiU' ■'■«■«^TM a«i- 
iiii-iiiii ( .irt.i'* iiil.-i i » iiiU * ¡iiit<i¿nf>i* (tí" 1)110 sí< 

ihi- li.iii <ifrrí iil I, jtii.i |Kiil.'i II I 1; «ti r.u'^iinil ili' 
itr • ¡l i~ il lili lí ilr •■•t;i Ml>r.i. l'or iUtiViI.IiIo [milt - 
mo* .l«rpir:ir nui- cu l:i lUM. i>rov. di' \.\tfi', it iIimiiIi' filó i 
IWiaf l:i il' l 1 i>ll\(lil'< llr ÑlllKi-, <||H' llHllil «41 Aul4! Iie- 

radú al 1*. Fcijdo, se rini« rt.in \iiriiis lihnis de SU «ao, 
M loa cuate* lo vé au numbru > liruut autógnia. 



al entusiasmo que pareoo ter patrimonio 

de lodos tus hijos!! 

Lleno de fama, pero humilde y modes- , 
to, jamis abandonó tu retiro, bosta que 

el saco de lien'a, como ¿I se llamaba á 
los últimos de su vida, descansó en la paz 
del Señor (1). «Jumús pretendió que su 



(1) Hé aquí como describe el Sr. An 

rlioi i/., en su por tantos título?, npreciabto 
memoria, la muerte del P. Feijóo. 

• As{ vivió, dice, basta la edad de 87 

¡iMOs. flcniostrando con su ejemplo camn 
lo sostuvo con la doctriiKi. (¡ue liis tareas 
literarias pueden concillarse < oii la longe- 
vidad. La sordera y la debilidad en las 
piornas, fueron los* únicos achaques de 

auc adolecia, hasta que el 25 de marzo 
o 1704, ú la sazón de hallarse en lame* 
!>a, shitió grande dificultad en el habla, 
Hcomctiendole A seguida un acceso de 
liebre que recibió gradual incremento. To- 
mada» ¡iiitc todo las disposiciones conve- 
nientes» al bien do su alma, hizo de la 
manera que le fbó posible la protestación 
íle fé V con estrr.ordinarins esfuerzos [liilió 
perdón átoda la comunidad. Quiso )i:u-er 
en este trance dos protestos, anunciada 
ya la una en sus obras, pero ignorada la 
otra porque no hubo medio de compren- 
der sus dcmO-straciono-i. Lui^^ro se llama- 
ron los médicos por orden del abad, quie* 
lies le propinaronunasangria pronta yco* 
piosa. .Mejor conocedor que ellos de su do- 
lencia, hizo que le suministrasen á uienudo 
agua fría cjn loque desapareció la calen- 
tura el mismo din, probando la falibilidad 
déla medicina, y el acierto de los propios 
juií ios. I.iiu'e del riesgo, se reeolii o al;;o, 
pero sus fuerzas continnaron en visible 
decadencia. La sordera se agravó de mo 
(lo que nníla ola. y no I? fué posible salir 
do la celda, bino al clausli o en un carro ■ 
ton tirado muchas veces |ior los persona- 
jes que frecueritaban su trato. En ¿1 visi- 
taba al Seilor Sacramentado desde una 
tiibiina del templo, y p;isaba prnn parte 
del tiempo en la oración. Todos Iü^ días 
oia misa en el oratorio de su cuarto por 
indulto particular que Clemente XIII lo 
concedió al principio de su pnnlíficudo. 
( onfr-iil).! ■, coiinil^aba co i li iieneia y 
I M Í nc ¡pal mente en los días solemnes d-^ la 
Iglesia y de la religión de San Benito. En 
tan triste estado de salud, sin poder- .an- 
dar, y privado del uso del oído y del ha- 
bla, prolongó su existencia algunos me^es. 
So resignación para sobrellevar tantos 
dtfgustos^ admira & cnutos lé rodealMuit 
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voto prefftl«e3efle «n el monasterio, Meri- 

bc uno de su 1 '>íi*afos, ni en la Univer- 
sidad; trató ;'i todos con dulzura, y ni en 
el porte ni en el adorna de su celda se 
disÜDgaíá den» comp iñer08.i ¡Qué ma- 
yor elogio puedo hacerse de su seocillesy 
su modestia! «El trato de nuestro bene- 
dictino, escribe el ilustre C.irniioinancs, 
era ameuo y cortesano, como lo es co 
munmente el de estos moiqes cseogidoK 
por un corto númoro de familios honradas 
y decentes. Era salado en la conversa- 
ción, como lo acredita su aQcioii á lapoc- 
sia, sin «kUr do la decencia, fisto lo hacia 
agradable en la sociedad» además de su 
aspecto apacible, su estatura ;;lfn, y nita 
facilidad de ebpi i^- .ir e de pahibr.i con la 
misma facilidad que por escrito. La viva- 
cidad de sos ojos era Uidldo de la de su 
alma.» 

En tü lo rué cjernpl.ir, pero so señaló en 
el ejercicio de la candad, la raa.<i santa y 
la masdifícii de las virtudes cristianas. 
El producto do sus obras lo empicó en li ■ 
mosnas, y mucho tiempo duró en Astu- 
rias el recuerdo do la miseria que sufrie- 
ron sus habitantes, por la escasez de co- 
sechas en el ojio de 1741 y asi como 
el de la prontitud con que nuestro monje 
acudió á su remedio, empleando fjrnnde? 
sumas en la compra do graaoj, «¡uo re- 
partía entro los necesitados y los que ca- 
recían do ellos pnr.i I;; siembra, teniendo 
en las aldeas comisiniiados pnrn liacer su 
reparto. La humildad fué otra de sus vir- 
tudes, asi como sn deseo do* no ser rao- 

nuiica mostró rostro displicente; no exhaló 
ninguna queja, y ocasión hubo en quede 
seaiun lo> (lue I':- asistiaii verlo eiiojadn 

Í>ara saber lo que le inatipodalta, pero no 
O consíguieitm. Solía decir, aun ñntes de 
este caso, que Dios le dnha los males para 
Testigo lie sus culüuá, no para tormento 
de los demás. El «lia 'iO de setiembri?, se 
le advirtieron síntomas qiio anunciaban 
una muerte cercana. El conoció que era 
llop:ado su postrer momento: l ecitiiii lo^ 
uusilios esjiirituales, con una devoción que 
edilicaha a cuantos rodeaban su lecho, y 
entiesó su alma al Kedontor con impon* 
derable truuc^uilidad.* 
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lesto á nadie» y él eotpefiQ que ponía en 

huir de toda ostentación. El celebre cura 
do Fruiinc, que cseribi ■) :'i Ki ntiicrtcde 
nuestro sabio unos cuantos dcsgraci.tdos 
versos latinos 7 castcllamis, cuenta algu- 
nos rasgos de SQ vida que no dejan do ser 
notrtbles, por referirse uno da ellos al 
epitalio que el mismo P. Fcijúo sc había 
compuesto. 

Inmensa fué la fama de que gotó este 
grande hombre, y notables asi n)iámosus 
merecimientos para que lili iiifi v li ma- 
levolencia dejasen do cebarse en el. Mul- 
titud do «scritores salieron & la defensa 
de los errores quo atacaba en su Teattv, 
y tuvo qnc sufrir el tormento de todo re- 
formado* . esto es, que se comentasen sus 
palabras nnis inocontcá, y se les diesen la 
peor sígniGcacion, afligiendo su espíritu. 
Es cierto que muchas do las verdades que 
tinto trabajo, porsevernneiiv y talento 
le costaron cimentar, son l»oy comunísi- 
m.^s; pero no puede dudarse un momento, 
aun cuando se crea giio defren quematw 
sus obras >i erigirte xinn rfíti/ua, que se lo 
debe la gloria de haber producido un 
grande movimiento intelectual, por mas 
que le sobrepujasen los que vinieron des» 
pues de cl, gracias ú su ^■!ne^o^o impul- 
so. El hecho evidente, es, que Fi'ijóo lialhi 
España en cl mas triste y ei>pattto.so es- 
tado de decaitcncíay que la dejó, gracias á 
sus trabajos, en el camino de ¿u rcstauni- 
cion; a^í ¡¡ueJe ascíJurarsc. que jamás se 
comprenderá bien lo que fué dicho oocri- 
tor y el influjo que ejerció en au tiempo, 
sin que antes so presente ol verdadero 
cuaih ode la ujonarquía española alprimá- 
pio y de^pue.-í de los atnl»ulado«i dias de la 
guerra do .sucesión, y se concluya coa una 
pintura del estado intelectual d« Eüpafia 
en cl reinado de CArlos lll, debido cu 
gran ¡larte á la impro>ion qtie imusú en 
la pcnái-sula la aparieioa do m Truíi-o, la 
suerte de rucslione.s quejdantcú, y la ca- 
lidad de los estudios & que hiso volver los 
ojos i los españoles. 

Tratar con nerio depilen á e .|i> e -i l itor, 
ó querer defenderle con pequeñas dis - 
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ciil]iris oi li ir.'tl'^ nf innyor nj»rnvio. 
Cuando t.iii ijr.iutio y viva cüntradicion 
«nfrifiroti sus csci'itots «ennl át que eran 
superiores á s-u ticrnito. No vale decir que 
mucli;t!> de I;is cuestiones por ól |»la;:lea- 
lin», liiH habia inici.ult) el ciMcbre l^ui)< 
Vivas. (»tii que se culíendu como Morcjou 
que Fcljúo no añadió 'cosa parlieiilar); 
nnlcs ()uc tM también había tratado de 
las supet' tif innr'< ilcl vulgo el cnnÓQigo 
I'odro Ciruelo 0). >' si" embargo f.ió ne- 
cesario quncnsi dos siglos después Fcijóo 
vcntílascel mismo nsnnto; como lobizo res- 
pí'cfo ;'i la reforma dejos ('-.(uilios. ;'. |)c^;ii- 
de baberse octipado do ella el indigne Vives. 

Casualmente, en 1728, dos años después 
de linlicr apn!«<;ido d primer tomo del 
Tcrtlro critico, mmió el célebre alemán 
Thouiasiiis autor de miiltitii l de obras, 
en las cuales combatió 1» credulidad po- 
• pular acerca de las encantadoras, sortile- 
Kios, mágiu, e»|iectros, aparecidos y otra 
niubif i ! (!'• errores riiiiestos; jirracias á 
sus escritos, los príncipes alemanes abo- 
lieron tos proceso» y horribles crucldailes 
que M hadan suñ-ír á losinreliccs acosa- 
dos de ejercer la mníín, v el nombre de 
Thomasins fué celebrado en Alpinnni i v 
puesto ul lado do Lcibnilz como el de imo 
do los mas ilustres escritores de su tiem- 
|»o. ¡V sin embargo, que diritrencia entie 
e! I riifor alemán y nuestro Fi-ijóo! No so 
limitü este último. A combatirlos errores 
(lopulares relativo^ á lu superstición y 
filíeos milagros, sinoqueWcndi¿ sustra* 
bajos á t(>(lo> lor ramos del saber luiraa- 
no, piiei su elevada V rí ir i inteligencia 
todo lo abareal)a y comprcndia. 

Digi'n lo «pie quieran los médicos, que 
como Morejon, le motejan de haberae sa- 

li'in lie la ofcra accesible á su compren- 
«<Oii, iquo osqdii hcrcgia! es lo cierto que 



i I » V:\rti q«p v vea nnin i.yit«UiM.>iilr „. .|„i,.n. ..ri- 

J •"' ' "I ''• '•' ^••"•ia Jew Mn f«el<-iitc . riinr, rc- 

i.iii>..iii. i,i. .„ i„,„|„, inrciiHM mMar. «i"- « i"-Mr .1.' 
«I ic. l ,a.mt,i,-...(. s.,l.,ma.ir3r^|iií<?jiliieda«l de «ni 
•ir liii. -i r., iii..r:iii.i .,, V ,1.- en «,| libro da muciMmd*- 
|"iv iT . l iri-i.Mi. i'i-rmii, '•ii .-^lil.i i-h ¡,if.T¡<>r al ilr mn *- 
ir.. iiii.ii-.-, VIM.-1I.I» .-11 iiM iiviii|x> cin irixtiiiuia <i 
t*k!ii. « liii iar»;i, l«jgr¿ tevanlano t-n mlv coiuooii ' " 
Mlveri Nivel de««$onilciiii|imíii6o«. 



dos ¡iisipiies médicos. Casal y Mnrtinez 
fueron sus mejores amigos y aun sus dc- 
Tensores, contra la turba multa de profe- 
sores, que salian, mas que i ladelbósade 
la ciencia, á la de sus intereses: y que 
en medicina, como en ülosoíin. en histo- 
ria, cu todo, dió muestras del inmenso 
estudio qu« habia heebo, y de b grande 
inteligencia que el cielo lo había pi-odiga • 
do. Su defcnside las mugcres, y su dis- 
rur'O sobro lu pobreza y la riqueza, ie 
ponen al lado de los buenos filósofos y do 
los m^ore^ moraítstasi pero ¿á qué he- 
mos de ir citando unopor uno susprecio» 
soü Discursos? 

AI frente de ellos puso su autor estas 
elocuentes y honradas palabras: «Yo ta 
confieso, lector mió, quo me parece muy 
cuerda aquella máxima, de hablar con 
los muchos y sentir con los pocos, pero 
tanta cordura iib se acomoda con mi sin • 
eeridad; y veo por otra parte que el COQ» 
terojilar tanto á los necios, es estrechar 
mucho la libertad de los entendidos. • No 
se vé aquf danuneato esplicado lo que 
I- eijón se proponia con la publicación de 
su Teatro? No contemplar á los necios, 
cuando en su tiempo lo eran tantos y en 
tantas cosas, era empresa que solo podía 
acometer un hombre eomo nuestro bene- 
dictino. Acometer una empresa superior 
á su tiempo v Io;^rnrIa,¿no es esto sobra» 
do para la gloi ¡a de un hombre? 

No es este lugar de defender á Feijúo, 
ni lo necesita ni tenemos espacio para ello; 
pero no dejaremos de hablar siquiera sea 
de j>as.i(|.i, (lo aquel moderno defensor, 
que de una manera liarlo vulgar quiso vin- 
dicarle, en un prólogo tan pobre como 
desgraciado, y en el cual so incumó en 
el error de defenderle eu lo tocante á 
ta doctrina de sui escritos y su mérito 
relativo, al tiempo que se le acusaba do 
un estilo vulgar, que cuando quiso ser 
elocuente, "resultó hincIiaJo, sin poder 
elevarse, como los globos aereostátieos. 
cuando llevan mucho peso.» (i) No, no es 



•s, siu calar. 
Itn fnáo, «s 
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Fdjóo un eieiitor ^ue deba daspreeiarse ! 
por ni estilo; no» no nceesitafw hínrhar- ' 

sp pin Icvantnr.iO: tenia dcm.tsin'la inte- 
ligencia, eni demasiíido jioeta para qm , 
sus comparaciones no fuesen dignas de un ¡ 
hombre de imtigínaekm. Léase en el Di»' | 
curso II, la pintura del avaro que en él 
se hallarán frases de una pintorcsri ver- ' 
dad y notable coacision, como ac^ucila en 
qne refiriéndose i los condenados, dice: 
«Todos caminan por la aspereza pam el , 
precipicio,') Y t'n el Di'^rüi'^o lf¡, «Son- 
los ricos de un toiiiiJin-aüionto muy deli- 
cado, que de cuahpúer aire se ut'enden 
mtieho; ó eomo formados de im metal so- 
noro que á eualqaíer leve golpe dá gran 
quejido.» Y mas adelanto: «Venadera- 
mente las mentiras tienen la propiedad I 
qoe ee atribuyo á las serpientes, de ir ere- | 
elendo siempre, sin término.» Do estos elo 
cuentes y poéticos pensamientos, están 
sembrados sus discursos, y sin embargo 
de que como se ve están escritos con ver- 
dadero calor y oon una puresa, que has 
ta derto panto sería locura p^ir mas, se 
dice, que con justicia no pacde ocupar 
su pu^to en otro parnaso! ¡Oh sacribtgio! 
ñas Justos fueron los ostraflos (1) al jnz- 

el qiiR defentticndii á K«><>«>. !•+ Ji< ii«a de <\<m oiiimlii 
quÍM) letAHlaráe cuyú i>n la liiiii'li.iiorr Kifii *■< viT<b>J 
<|iM qukn le cviiti) imDuibmciiti'. lo« 1ai¡ii¡«tn««, ir<li*'i<- 
IIMM,<liC.,C*ailc < .'1Í1I4) nufMri)aiil<>r, <^>< rílH!(>»/ii<r- 
Uar, co d niinn» prúlu^u, |iaUlira t\iic ipionnio» >".i 
tan c««liu, romt»M ihnüalnii y ctician ik-l P. Fe^^o. 
Bilo no locM:ríbiioiM«i*Mlilttei-ii<iira, <ina pan que se 
vncwui Caeil enrarr «nt^Mtn \iricailof xp.n'aU^, y «<■ |nti1i>- 
IMOal aalor«i<rl TciUfollrilicn, aqiD^llin i'n que iiirtirríó, 
p«>r»<>r MI li-É ttir,! •le lil>i l^- frniirmp» |«»r IwiIkt nivüli» ilii- 
r inli' una iin.i-'i'ni rnim r^i, tuij»<-l n^iii.iidi tram'»'*, j Ailc- 
lltaí iuiiji' Ii' tf* Hri\ ¿•«riíllir miro 

olnis paltbm, (irnr (kir (|iiii.ir, <1cl sitI.o fr.iiH lirer, 
y del %erbv yaüe^ tirar <\ao Ik-nc la mmi>3 sigiiilkaciim 
en DHion. 

(1| Ui' aquí c(Miio juz^.i á Foijijo el 
ilostro Ticknor, en su Uisloria de la U' 
teratura mpañola. 

"Era do razón vi<íorosa y f"^píiítu pa- 
ciente ó incansable, y si por una partesu 
IKMícirin y carácter ponían coto A sus inves- 
tiprnciones, le proporción. ibnn por otra la 
inmensa vcnUija que püuuisimoscspaftnli»s 
disfrutaban a la sazón, de saber mucho do 
lo qoe en Francia, ItalLiy aun Inglaterra 
se había trabajado en beneficio de las cien- 
cias. Era sobre todohoaradiúmoyefleñbia 
Ueno de buena fé 
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gar A este gran escritor, áo. quien pueda 

asegurarse, que todo en su tiempo ora in- 
ferior á él, y que A vivir 011 el siglo de oro 
«1« nuestra literatura, hubiera tenido cl 
vigor del P. Avila, lo pintoresco de la 
frase del P. Granada, la puresa de estilo 
de Mariana y la eorieinon del eoneeplo 
d« Saavedra. 

En las obras del P. Feijóo, se nota la 
dulsura y sentimiento propio de la raza & 
que pertenecía, y se vé claramente que 
sit'nipre que el asunto lo permite, su es- 
tilo se levanta. Como eclesiástico, le eran 



• Alguna vez manifestó Feijóo inquiotiid 
por oi resultado de sus tareas, pero en 
general no conoció el desaliento. No era 
un ^'f'nlo snpr^rior, ni hombre rapaz de in- 
ventar tin sistema nuevo de hlosoünóme- 
tafísica, pero era un erudito de recta jni- 
cío, algún tanto empañado, aunque no del 
todo oscurecido, por preocupaciones reli- 
^'iosas, (le que no era posible se emanci- 
para completamente; hombre que cono- 
cia y apreciaba en su junto vnlor los tra- 
b.ajo.«í deGalilco, Dacon, Newton, Leibnitz, 
Pa cual y Gassendi, y nuis (¡iie todo do 
una resolución incontrastable para comu- 
nicar á sos pai«inos los progresos cienti- 
ücoi que la crhtiandad toda había hecho 
ijajo la influencia de aqueUoegenios crea- 

tlorttó. ... 

<• Escribía con claridad y buen gusto, 

cuando todos sus antagonistas empleaban 
un estilo O-scnro v afectado, y si alguna 
vez incurrió en galicismos por los miiclios 
libros franceses uuc hubo de maiiqjar en 
busca de mateñaies, no pecó en esto sino 
mu V rara vez, y generalmente hablando 
su t :»iilo es castizo y verdaderamente cas- 
tellano. Tampoco lo faltiron ingenio y 
aj;ude«a, ai bien con su habitual pruden- 
cia los usó con parsimonia y siempre de« 
mosfr.j la enoi-gia que suele acompañar 
al juicio sano y á la sabiduría práctica, 
cualidades todas asaz escasas en loeclao8> 

tros don le Feijóo pasó su vida 

Y concluye, «que úsu muerto pudo vol- 
ver la vista atrás con complaccnciay con- 
templar et impulso que había dado al es ■ 
piritu humano en su pátría; pues aunaue 
nn tlopó ni con rnncbo á levantar la filo- 
«•■(i(ia española al nivel dfí !a dr» Francia é 
Inglaterra, ladió buena dirección, /lociVn- 
do él solo en favor de la vida mtelee- 
tiial de suspaüa»io$rtta$deloqMhtAÍ0n 
hecho sus predeutofef en un siglo en- 
tero.* 
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fkmiliarM las obras de losPP. , In de la Bi- 

blin. los grandes escritores místicos es- 
pañoles, fuente abundante de pocsiay de- 
círelocumtei era pues imposible que quien 
conocía á fondo los errores científleos de 
su tiempo no coiioriese á .sí mismo los li- 
terarios, Kscriltir co:i sonrilli'z y claridafl 
en la época «le lus Geruaiiios, era ya nna 
gran cosa; y está fuera de duda por I ) 
jnisDiOi que si Espaika, le os dondora dol 
progreso cicnfjfico quo ¡iiaugurA con su 
Teatro, lo es asuoisn'o del progreso lite- 
rario á que dió pi iiic¡j)io ep tos mas tris- 
tes días de nuestra dccadeneift. 

No se comprenderá bien la pj.stauracion 
de la poesia y literatura p:»tria. qn»; ir?.- 
taron de llevar ú cabo, con bien pobres 
obras por cierto, los ilustres escritoras 
del reinado de C&rlos III, &ino se estudia 
al P. Fcijno, liíijo cl aspprto liti^iMi Io y iio 
86 le conoce como el verdadero iiiiciudur 
de UQA literatura nacional, jubtftmento, 
cuando mits en voga estaban los delirios 
de los cultos so csri il)inn ilécimas en diez 
idioma<> diforenli's, y pi i^dicahan sor 
moncs como los del i*. Guerra y Hivera. 

Por oso cl autor d« la sucinta notieÍA 
biográfica de este benedictino que se pu- 
blicó cu la coleccioü titulad:; flctrnfns dr 
españolea ilutttvcs con un epUon\e de sus 
videa^ publicadas do órden del gobierno 
en 1781, empezó su trabajo describiendo 
cl e.-^tado lastimoso rn quo había cuido 
Kspaña duranto el reinado dd último aus- 
tríaco. 

«Cuando se contempla, dice, eon impar- 
cialidad, la época del reinado de Carlos II, 
no puede menos de gí^rnirse sobre la de- 
gradación miserable en que la nación se 
vió hundida. La fuerza y poderío quo ha- 
bla manifestado en los dos siglos anterio- 
res y can que habiu agitado casi todo cl 
universo, no i):imba ya sino en la memo- 
ria y como vergüenza do sus continuas 
perdidas y de sus desastres. Corrieron en 
tal mengua igual fortuna ta Ilustración y 
las letras; y el espíritu humano r:\ vp?. de 
corresponder ú lus fatigas y loables ta- 
rea* de los sábioe que habían precedido, 



retrocedió lastimosamente, y se halló «le 
repnnte envuelto con las tin¡fibl;is lie los 
siglos bárbaros. Las escuelas enseñaban 
por ntosofia y teología una serie de cues- 
tiones vanas llenas de sutllesas y cavilo* 
sidadcs tan agreñas dt^ razón como impo- 
sibles t]c. ontondersc: la crudicton y la 
critica Ohtiiban reducidas ú uu iuiperü- 
nonte pedantismo; la bellesa desconocida 
en las artes, la naturaleza ni aun soAada 
en la ; L-ioncias, y el pueblo suraido en su- 
persticiones pueriles y risibles patra- 
ñas.* 

Este sombrío cuadro, no representa to- 
davía en to la su terrible realidad cl tris- 
te estado di decadencia y postración á 
que babtH vciiidu Empuña; por lo mismo, 
cuando so vé d que aítur.! dejó d su muer- 
te, nuestro Fcijúo, los c > . iu -cotos hu- 
manos, en su patria, el io»¡»elú y ailmi- 
racion que se le profesa, se aumenta, y 
es entonce i cuando so comprende el pa- 
pel glorioso y patriótico que desempeñó 
en su tiempo. 

Sin querer, nos hemos estendido rnas 
do lo que pensábamos en su defensa, 
cuando bastaban las palabras de Ticknor, 
que citamos mas atriis, y en especial' las 
(ini" liemos subray.ulo. Es verdad que cl 
asunto lo merecía, pero cumo pensamos 
ocupamos algún día, con deteaeiou do 
este célebre gallego, la príi^ora ioteligon • 
cía quo produjo nno^tro pais, dejamos 
para entonces su complot;i y cub;il vindi* 
cacion. 

Galicia debe ¿ tan grande hombre esta 
deuda de gratitud, y ojalá que podamos 

nosotros cumplirla, y nuestra obra sor 
digna do uo héroe en cuya familia, la 
santidad, la virtud, el valor, la poesia (1) 
y la ciencia paredan hcrcditaríost Fué 
uno do nuestros mas queridos ponsamiea- 

(I) El padrL' <]i" Foíjó j, ora ancioii ido á 
la poesía, y cuenta su . hijo, ^uc sieado 
nifto su {¡nidre estodioba trescientos ver» 
sos de Virgilio (le rnrmoria, cítndió gra- 
mática latma eti ua ano, (iiclaba cuatro 
cartas á un tiempo, y era tan fácil psi-a 
la poesia que dictaba mas de dos ú tres 
hojas do lindos versos casi de seguida. 
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fot lUNirar ta iMinOtte hasta donde al- 
canzasen las fuerzas de quien tanto le ad- 
mira y ví>nora, nsí fin» que viendo, ''[nc. n 
pesar de decirse y repetirse qu? ¡i I't>ij('.o 
debía erigirseie «na «$tátua u quemar 
fui abrtu al pié, nadie había intentado 
nniinar el mármol y reprospiitar al ilusdo 
l)£>nedicli»o;acunspjamos á un escultor ga- 
llego intentase obra de tan grande empeiVo. 
El artista oyó nuestro consejo, y la es- 
tátua colosal que se vé en un hueco'de la 
pared ile Ins eicalpr.is di; l;i nihliolcca 
Nacional, fué su resultado. Sin embargo^ 
nuestro penüaroíento no se realizó sino A 
medias: qaerfanaos que la estótna fuera 
en bronco, y se levantara en medio de la 
pi an pía ¡a del Hospital ño Sfinfiago pero 
para esto so necesitaba acudir al pai.n: se 
necesitaba eseitar los Animos, y dejóle 
|iasar la ocasión propicia (1). Creemos sin 
embarcrr) que no tanl ir.i G.ilir;:i v:\ hon- 
rarse, honrando y ví-ncrando y erigionilo 
vna ettitoft al mas grande, al mas s:ibio, 
7 al mas bueno de sus liíjos. 

En Oviedo, en esa so;^unrla patria do 
nuestro F/ijóo. cnflmilt' a;nó en vi- 
da y se le ama to<iavra. rt^posan s«is anú 
ifls, y aquella nnÍTersidad que tnnto se 
gloria ih- que h:\y;\ sidO cnclla proH-sor, 
trató de levantarle un monumento digno 



(2> El que c»tns líneas escribe, pensa- 
ba aprovechar la o<'.nsiün di' ser rl '20 di- 
setiembre de 18i>4, diu eu que cuniulia el 
primer centenario d^ la muerte oe tan 
prando hnm'>rp. y provocar tina rpimion 
en la cual los boinbrcü verdadcraiatiiito 
«mantés de Galicia, después de celebrar 
an aniversario, tratasen de arbitrar re- 
cursos para leVantnr la títn deseada esta- 
tua. Una persona áquienhabfamos confia- 
do esto pentiamicnto, en un arranque de 
impadenlecelo y cretrndo servir mejor, 
causa tan sitntu, quiso ponerla al abrigo 
de la Sociedad económica de amiffos del 
pata de Suntiago, y en una do sus spskj- 
oes preseotó una uroposicion encaminada 
iil objeto. La Sociedad nombró, eomosue- 
len hacerlo esta clase de sociedades, una 
eomision, y viendo ya ol asunto en tales 
manos, olvidamos nuestro pensamiento 
querido, y el 'iU do setiembre de ItHii, 
posó como todos los SG de setiembre. 
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de óK No pudo llevailo acabo, pero loe que 

visiten aquella ciudad, pueden todavía ver 
la lápida de jaspe que cubre la sepultura 
del valeroso mougc, y leer su sencilla, 
pero elocuentísima inscripción: HICJA* 
Crr MAGISTER Fií. BENKDICTl'S 
niEROXY.MDS FFJJÓO. OBIIT ANNO 
DUMINI MDCCLXIY .iiTATIS 
LXXXYIII. 

La Soeíeiad de omi^ee dü paü de 
Aí^tifi'ías, conserva su retrato pintado por 
(ir amia, que se cree el mas auténtico, y 
nosotros sabemos, por habérnoslo aQr- 
mado un deseeúdiente suyo, que en su 
casa de CasdemírO se eonserva la masca- 
rilla de cera que se sacó cuando espiró 
nuestro escritor. La silla eu que $e sentói 
durante su vida, es laque hoy según no> 
tidas particulares, éciipa el rector de la 
Universidad cu la presidencia del claustro 
y debió pasar á la universidail después 
del ano de 1Sj7, en que sogua el Sr. An- 
cliorix la poseía,' por haberla compradOi 
el Sr. I). Joaquia Stiarc/. del Villar. 

Cuenta el cita to >r. Anclioriz, que á la 
muerto del P. i-'eijúo, el claustro acordó 
por rotación unánime, aunque no babía 
habido ejemplar l;nsta cntoneesi que se 
celcbra-ieu exequias, y al efecto comisio- 
nó á loí doctores P. M. Fr. I'edro Lo|<eK 
y don Jcsú VUlavcrde, para que dispusie- 
sen lo necesario. YeriOcáronse estas el 
mismo día y al siguiente de su falhiei» 
miento. piont:nciando el primer dia una 
escolentc oración latina el doctor D. Ve^ 
drO Francos, y el segundo el seftor don 
Alonso Francos y Arango, rector de la 
Universidad y canónigo de aquella cate- 
dral, y mas tardo obispo de Tuy. El cole- 
gio de San Vicente, en el cual habia vivi- 
do tanto tiempo, é ilustrado con su vida 
y escritos, celebró también las exequias 
debidas, haciéndolo pon aquella pompa y 
niagestad que requería la honra de la 
casa y el nombro del iluatre finado. Pra-> 
dicó el set mon el célebre asturiano Fr< Be* 
nito Uria, bijo del ilustre convento de San 
Martin de Santiago, general de la religión 
y mas tarde obispo de Badajóz, y se pu- 



blicú 1n descripción do dichas ñcstns (1). 
El convento de Samos, que habia tenido la 
dicha de que en él. profesara Fcijóo, cele- 
bró también en enero do 1705 iguales exc- 
quia$i 7 pronunció el sermón el P. Hola- 
dio N'óvoa(v¡d). Asi si^ ripio<;'nMl)ari á hon- 
rar la mctnoriii de nuoslro benedictino, 
cuantos le habion mirado como cosa suya, 
y Galicia entera, loratsmo' que España, 
sintió á su muerte el íntimo dolor do una 
ni?idr-' amiintfsirna que pierde el mas ido 
latrudo de los liijos. 

Publicó: 

i-* «Teatro crítico universal. Ksla 
obra que alcanzó un ('vilo prodi^rioso y 
desconocido hasLn imiLoucps en Kspaña, sa 
lió tomos aji.iroc!Íi'!"i'>ii lmi iiiver.-»os 
años, no siendo posible coatur la^ nume- 
rosas y diferentes ediciones que de otln se 
han hecho. La mas n¡irori;ibIo a! prtíscn 
te en Ja publicada bajo la dirección <l*>l 
ilustre CamporonneB, quien la hiio prece- 
der de una sucinta pero oxactfsiraa bio- 
grafía. En ella so á& tiotieia no solo do los 
años en >i'.ii' aparecieron los tliferciiti-.^ lo 
mos de las obras del P. Feijúo, aino que 
menciona la mayor parto de las que se pci • 
bicnron en pro y en contra de 'r\< do míos- 
tro l)encdictiirj. A dicha nuLicia acudie- 
ron como ú fuente segura cuantos se ocu- 
paron de Feyóo, y nosotros no» servimos 
de ella como lo nteieron los demAr bió- 
grafos arilo* do nosotros, Scfrun so Icí- i'ii 
olla, el ^riiucr' tomo drl 'Inüra Cri'ico, 
apareció el 3 de s'Míi>mhrc de 172(1; el se- 
gundo en 6 de abril de 1728: el torco o en 
3 de mayo de 1729; fl cuarto en 20 de 
diciembre di^ 17:^0; (d quinto en 7 de julio 
de ildü; el sesto en 31 de ajj'Osto dei73{: 
el aitimo en de agosto do, 1736; y ci 
octavo en 14 de abril de 1739. Todos es- 



{i) Vé aqnf su titulo: 

• Breve csposicion del gi-ave sentimien- 
to con que el Rral colegio do S. Vicente 
de Oviedo de la órden de S. Benito, la ■ 

mentó la muerte dol Tilmo. Sr. 1) 

en los dias 10 y 17 de diciembre de i 704. 
Salamanca, imp. de Antonio Vilingordo 
y Alcaraz.— 4."» Da comienzo ron un pi 'i- 
logo en que se esponen los motivo-i dü 
esta puljlicacion, se ocu|»a luego con no- 
table minuciosidad de su enfermedad y 
muerte, y dá curiosas noticias do la vi- 
da privaaa de Fcijóo. S¡;íno la relación 
de su entierro etc., y concluye con la ora- 
' -^ porFr. Braito üria. 



tos tomos se publicaron en Madrid v en 
4.*, pci n no dice cn quc imprenta. Se 
rtMinpi ¡mieron IttOgO en Madrid por la 
Compaíiia do impresores y libreros del 
reino, año de 170j, 4.«»— Id. Madrid, im». 
de II) . l ia. 1778, 8 vols. 4.«»-Id. Madrid* 
imp. de Pedro Mañn. i 773, 8 vis. 4.«— 
Id. Madrid, imp. de Blas Román. 17ÍI, 
S vols. 4 <^ - Según Sampcr y Gunrlno-. se 
llevaban hechas en 1780, quince adicionéis 
de á 'i.OOO ejemplares ciula una. 

2. * «C.irtns eruditas.» Se publicó el 
primer tomo en setiembre de 1742; el se- 
gundo cn julio de 1744; el tercero en a;ío^ - 
to de 1750; el cuarto en el mismo mes de 
17.'>3; y el quinto cn mayo de 1760. La 
reimprimiii cn Madrid jiiníamente con el 
Teati'o, l.i Coíiipafii i d>.' inijíJ Ciores v li- 
breros, en laimn. de D. Ctabriel Ramírez, 
ai^o Ue 1705, 4.*— Conocemos de cata 
obra l»s mismas ediciones que del Teatro; 
pues los lÜMcro:; le rciinpiirnian con 
las Cat'toi eradilas y la Ilustración apo- 
lojétiea. Sin embarco, las hemos ^stoim* 
prcs.is {y sospechamos que separadamen* 
te) en Madrid, imp Real do la Gaceta, 
1777. a'.ni|uc no tOdos lOS tOmOS 800 
de dicha imprenta. 

3. ' «Ilustración apologética.* Salió á 
luz la primera vez el 10 dn enero de I7J<). 
Se liicicrua üe eila ocho ej'u iones liaste 
la novena que fuá hecha ruando la edición 
general de las obras del W." IVijóo cn 
1793 por la conripnfiia de libreros, Madrid. 
Después fiii íiió |i.ii te de las demás edi- 
ciotiei>. Corre unida ú dicha limlracioa 
npoloff ética, lu memoria qoe tituló /usfa 
repulsa dr inicuas acif^nrinnrn etc., con- 
tra el P, Soto Marne. Se hicieron cuatro 
ediciones de este füUeto", habiendo npaie* 
cido la primera en SO de iulio de 1749, 
Madrid, imp. de Antonio Peres de Soto, 
y la cuarta por la Comj)añia de impreso- 
ros, cn Dice un luógrafo que cn es- 
to follL-to, so csccdió por primera ve» de 
su natural carácter y bondad. Hasta tal 
panto irritaron al sabio monge las insi- 
diosas y torpes acusaciones de tos ene- 
migos. 

4. * «Respuesta al DíseorsoOsiológioo-' 

médico dü! Dr. D. Francisco Dorado, por... 
Salió í\ luz por ¡irimcra vez el 20 do oc- 
tubre de 17-40, 

5. » «El Terremoto y su uso.» Dictá- 
mcn del R.... del Consejo de S. M. espío- 
rado por el lie. Juan do Zúniga, que lo 
dedica al Sr. Conde de Valdeparaiso.se- 
eretario de Eistado y del despacho univer- 
sal de la Real Hacienda, primer caljalle- 
ro de la Reina Ntra. Sra. Toledo, imii.de 
F, Uarttn, 1756, 4.* 
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6. * aHcspaestaálos iloctorcs Mai tincz, 
Aquenza y R\vnr:x del R. .. Madiul, ¡mp. 
de Lorenzo Francisco Mojados, 4.», stii 
data; la deiiicatoria lleva lafeclin de 172G. 

7. « «Manifiesto do D. Juan AI>cIlo C is- 
trítlon, obispo de Ovic<lo. conira el P. Don 
Carlos Castnuoda. sohre la fijii lacion del 
Seminario do inisioneroá de Contrueccs. •> 
£i confie de Gamponmne.t asegura que 
este folleto, que se puhÜL.'i li.ijo el nom- 
bre de Castrilloa, fué debida a la pluma 
de Fcijóo. 

8. » •Conversión de un pecador, por 
D. Gerónimo Montonegro. y no el qne al- 

Runos años h;'i si' n^ui-ó cu l.x (Vin-ta de 
ZarngO/..i, aiiailiJah uíias dóciaias csuiri- 
tiuilrs por cJ mismo autor. Mad;id, iinp. 
de Eugenio Uicco, 1754, 4.o» ím convcv- 
tilín ae un pecador, «wim romnncoqno, 
como la? ríprlniiis qu'Mi» de 
nuestro beiiedictii)o,4uic)isti(ínuiió el pri- 
mer nombre y ol primer apellido. 

9.0 «Sermón j-.rcdicndo el dia i]<> t i 
dedicación de k» capilla Rey Casto, c.i ¡a 
iglesia caterlrnl .lo Oviciln,* 

10. «Carta de un ih mIíco de Sevilla al 
Dr. Aquenzn. impujíti idoi de los discur- 
* sos de medicina del Teatro.» -De estoi 
dos trabnjos ái noticia Campomanes Nos- 
otros Ikmuos visto i'ii p.idL'r de im parti- 
cular dos volúmen.cs en 4/ conteniendo 
varios toitadOit y drseursosdcl P. Foijúo, 
impresos en diversos ai\o.s y lugai c? v co- 
leccionados por algún curio.so, pero no nos 
filé posil)!.' '^nzw (I - dichos volúnionci, 
para apimtar l.ts noticius bibliográllca:» 
qiio contienen. Paran en poder dfl seflor 
D. Ramón Se^M Íc, en Santiago, v li.in de- 
bido pertcr.i^ccr :i alguna biblioteca de un 
monasterio benedictino por lo lujoso de 
Ja encuademación y los atributos especia- 
les (jae se ven en las Capas. 

Se conserva Us.: 

1. " «Parecer ineompirto sobre su es- 
crito rn favor de los mujeres. Bibl. Nac 

A. a. lUü.i 

2. " «.Acto de contrición en verso — 
Bibl. Nac. Q. 203.» Esle cá el quo b ijo el 
Utxilo MCónmmiún de un piador mcn- 
piooamos en el núm. 8. 

3. » «Papel que sacó coa asunto de un 
monstruo Bicípite que pariA en Medina de 
Sidonia, en marital unión Juana González. 
En iu consulta que se lo hizo sobro si ei 
njon.struo bicipite estaba compuesto de dos 
individuos ó era uno solo, y :jobro si que- 
daron' ambos bau: iza los.» 

4. *^ «Papel sobro la csplicnci m de la 
doctrioa contenida en los números 74 y 
75 del diwsurso XI del tomo VUl del Tea- 
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i que mandti borr:tr el Santo 

¡ Tribunal. i> 

, 5.* aüua rcspnc ta á mi ^r.iPsíi ,, co 

, venciendo clSramentc de .¡uo uo Imv un 
apicc de inocoacia tii do .sencillez en el 
papel lil.iludo Inocente // scuaUn vela- 
ción )i in:,Lva délo» ficchot sol.tv ,,uc 
lianc^tdo lospioc-difiiient d 1 l!,„o so- 

I ñor ob:spo de Oviedo conl.aei l',cpú.s¡to, 
Mmistro y demás indiv,M„os de la Con.'rc- 
gacton y seminario eclesiástico de Santa 

¡ ^ana de Contrueccs, término dü la Villa 

I «le (iijon. » 

/'■'^ •naat"*cntos, (po.eetn<.s i-na 
co na de segundo), son los .'.nicos de 
?T tí !? '»f'":'»'^t.no posee la Mibl. '.|,, i ^ 
I Umv. de Ov.e.io. Kn h,, Monoyrufias de 

UMioteca existen Ida. del í" Vn"n1Z 
I frnm ralaeinn con (íuUc.h. I^m óranos 
I qno not.uas fondria su :,uíor p:.; . 'i^^"?,! 
I rarlo; a nosoti us nos alirmó uersor«:i cóm- 
P'N ente que no se conservan mas que los 
que acabamos de mencionar ' 

(i." «Discurso .sobro la adoración de las 
imágenes.» completo ' • mí 

7... -Esplicacion del scntidodc l.ispro- 
posicone^ que se tildaron d« ¿rdon Je 1 1 
inquisición c.. el Dt.rnvsn so!, e I, ,„„.„,:! 
tanciadel conocimienlo fie la.s c etiri i. 
tura es para el estudio de la teolo-ia na 
tura!, háta esplicacion fué aprobada nor 
Jd doctores salmantino» * 
j¡.» «Pláticas do año nuevo « 

».» . Platicas duj primer lunes de cua. 
resma.» 

10 »Conviccipo de un tdólntn,, nuo 
il'i 1 ) sm conclttir. * 

De tolos f.,to> 'd... di noticia Campo- 
manes, an.ulic.i'io qac. dcjú otros mucbos 
por cond.ar, porque lo avanzado de la 

44 » P««*ra»tió terminarlos. 

11. «Poesías varias del limo. Foiióo 
entre as que se baila el pap.d en prasa! 
t.t.i ado hl luiujo y ..na Curta nobi'e ta 
(.r,lica.> un vol. Para en po-bir de un 

B articular quo pretendió venderla á la 
ibirot. do la Acad. .le la Mist. por m, 
prec:o .subido. Contiene dicho volú.uen las 
s.-moulcs poesías: -1- Knft'nnrda.i, ni'- 
íuvro *j íeílaincnto d^l amo,-. p. inri[.-v 
Lufarmo cayó mi amor. -II- lJ¿ciL,s 
contra el faho milagro • /, Om-^c a- a- 
recidoS_ I nmcUco: Por okis one el vul- 
gacho de, ctc.-lil- Drcimas á u.ia 
rjue mostró afecto al nnlor: Dan lo d.< 
placer un brin.o. .>te,— ÍV /fn,„,, íi 
tnatancitví de u,i yaUw drjn.l.. ¡m- au 
.í.P/n.MV.nn.i s .|uc ho andado señor, etc. 
jV Decimos atas monjas d,iS. ¡*dnuo 
deOvudot Con misa pontuical, «tc.-- 

97 
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VI* RomanMmquetí autor jtutMmmté 
le venga da do$ eabaXUfo$: Y« qoa se faé 

la cuaresma, etc.— VII* Liras A una des- 
pedida: Pues que quiso la suerte, etc.— 
VIH* Romtuue. Betrato á dos hermanas: 
Escucha hermosft Amarilis, etc. —IX* Ro- 
mance á otra hermana bajo el nombre 
de Tirsr: Ya Tirse hermosa, ijue un liem- 
uo, etc.— X' QuinUlla$ á una dama mu^ 
linda: Do la porte ia Marsellii, ele.— 

Xr Octavas á la miierfe de D. Miguel 
Sesma el dia que se calé M dama: Tú 
debiste morir Porcia tsrrible, etc.— 
XII* Décima á una dama que quiso «n- 
gañar con un buey: Filis aunque con pri- 
mor, etc. Xlir }i<:>iin)¡r'\ Di'scubfimini- 
to dtl autor del entremés que se piUtUcó 
«OHtra el M.Feijóo: Quien es el autor de 
tanto, etc. — XIV* Quintillas contra dos 
eclesiásticos que apalearon un labrador: 
Canto dos aventureros, etc.— XV* Roman- 
ceé un fraiU apóetata de la Merced: 
To el fkmoeo tornHIefO, ete.— XVI* Vi- 
llnurícos ála entraila de un general en 
un monasterio de monjas: Quien quie- 
re conjprar el pronóstico nuevo, etc. — 
XVII* Epitafios á D. Bernardo de Qui- 
rós: Un portento yaco aquí, etc. — 
WIW Décimas á I) Andrés de Argotio: 
De tu patria ingrata, necia, etc.— 
XIX* Epitafio del Aretino: A<iul ynce el 
que de tOflos. etc., — y otrns varias. =En la 
noticia liiü^rálica escrita {lorCampomanes, 
se dá igualmente noticia de las poesías de 
nuestro benedicunu. No menciona todas 
las que acabamos de iipuntar (1) y sí 
iiofu i.'i de las siguientes que no sabe- 
mos si se comprenderían ó no en el tomo 
oAveido á In venta. Las que bailamos 
nuevas son las siguientes: !. Drcimus á 
la conciencia en la metáfora Ucl reloj. 
Se puMicó en el tomo de Feijóo de la 
Col. Rivodeneira.— II. Décimas en lo» fu- 
nentlee que el prineipadó de Aeturias 
hi:n f( ÍAiis /. — Iil Décimas: Instrucción 
política que se usa y de que Dios nos 
guarde,^n. Romance centra otro, que 
no era romanee ni latín que sacó un poe- 
ta que no era poeta ni orador contra el 
amtor^ qna «aDfien ail: 
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V. Romance de una dama que se queja 
del mal natural de su galán. — VI. Soneto 
al impugnador del Teatro Critico.— 
VII. Dicima contra el mismo aulor á 
quien aplica la fábula de Maraias. 

El colector de la edición Rivadeneira, 
asegura que no pudo enriquecer su edi- 



(1) LwqM^lIsnui ulMlnsiMlaicíiiáMpar 



cíoa, eon mas poerá» q;iie las doe quepa- 
bliea. No lo estrallamot, á cada mío sa 

advierte la poca diligencia que el señor 
I^fuentc puso en la edición que dió á luí, 

Eues lai doe iioeslaa que puoliea, ae ha» 
ian impreso y se con^^a^van. Mas meiilo* 
rio hubiera sido tratar de recoger algu- 
nas de las poesías inéditas que paran 6ft 
poder de partiuilares y salvarlas del ol- 
vido á quo ao hallan condenadas. (II Sin 
duda alguna, los que creen que la prosa 
del P. Feijóo *s indigna de ügurar al la- 
do de la de nuestros cl&sicos, lo creerán 
mejor todavía tratándose de sus versos, 
teniéndolos como cosa de la cual no debe 
h;iror-:e nieinona. Sin embargo, difícil se- 
rá liallar en el primer tercio del siglo pa-> 
sado venos mas sencillos, mas correctos 
V de mas sentimiento que los de nuestro 
\*. Feijóo, á quien si de algo se le puede 
acusar, es solo de un tanto de prosaísmo, 
defecto disculpable en quien se dedicaba 
á trabajos de Indole tan dhrersa, y algu- 
nas veces de ser afecto al retruécano; pe- 
ro, ]quc no debe perdonársele al que es- 
criUa enando los Gerundios estaban en aa 
apogeo, y los Lobos y los Salgados eran 
los primeros y mas celebrados poetas es- 
pañoles! 

De todas las ediciones de las obras del 
P. Fenóo, la mejor, fbé la que se bito á 

costa del convento de Samos, impresa en 
Madrid por Blas Román en 1781, en 4.» 
majOFi y papel casL raarquilla, edición 

3ue an nada desmerece de las preciadas 
e Ibarra v Sancha. Ultimamente se in- 
sertaron algunos discursos en una obra ti- 
tulada el Amiyo del Pueblo, que se pu- 
blicó en 18&I, y se hizo una edición de 
las obras escogidas, formando el tomo 
LVI de la Itiblioteca de autores clásicos 
españoles, Madrid, imp. do Rivadv^neiru, 
1863, en fol. Fueron coleccionados por el 
Sr. D. ineénte Lafbente, quien lee bino 
preceder de una estensa biografla del eu> 

(!) Si la víciuM or|ía(iii.n íun ilcl < iicri n <i'' .in hU.-n^- 
bibliotrcaríos y «l« ruaiiln á las liililniliv.K ctiro um». mo 
obodecicM ■ un pcntutniionluJc r<titraliiacioii n-|ir«ba- 
ble, iwMolm pcdiríanio* á la» provincias gallesas ajqui- 
riMM at «otáiM d» la^püiíuimUUmé» Ft«w.nn 
gaardMlMfln b BikKotoci 4* S w eh tB. Fm Ul w d 
«tpMtn qM animi i ciertot homfam. tal •) eatado po- 
liiieo á» «fia dMfndada wcian MpaftoU. om atando 
rn loadcma* pafiM de Europa, d<^pii<^ d« haW eapari- 
niciitado lo* inales dri «islcnu reiilraliudor ra.uinaii á 
a;riira'itad(>s i la desrontr-iliiai ioii, aqui.iii España, 
iMinrriiii* Uxlo bajnpl r(^|(iiiu>ti admiiii'lrativii.Trcnlr.ili/j- 
in.K. Ii.i.|a U% liil>liol<y-as, datnki luv.'ar al alniirtk) iii> i]u#( 
una (>ri>vinri.inii ]iiiiti<- inl.ii fumín- para ri>in|ira ic libron 
y eart4juociiiiuM)lü de ijui- e^lan rn »u Icmion.i. sin 
ma «atoa fondo» vayan á parar al abÍMn>> .-i)iM<r«nile 
da la dinocMW. Y todo, ¿para qu«* nuestra» biblkttMM 
proviocialea vhrcn en el auu lawcntablaquiatiamo, y W 
nuapneÍMlaa tral^ioa da bibliomlla ana van la Iw w 
~ tdaloaMhUÍM*lMM- 
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tor, escrita ron no muy "hnjín cililo, y íin 
novedad a'guüa en lus JiOlioaL-,. Xo liízü 
tna* que reproducir el notable Discurso 
éb Anehori», y las noticias de Campoina- 
nw, riendo deegraeiailblinocii la dMbuM 
(If muestro monje, coiDO benwbeellOllO- 
tar en su biografía. 

Las obras del P. Fcijóo tuvieron el pri- 
vilegio de llamar 1« «(«ncíon no solo en 
Espoña, sino en todt l^ropa, así ftié que 
al momento se tradujeron a.la mayor par- 
te de los idiomas euro|>euá. Dobiósa la 
versión francesa ú Uermille, quien la pu- 
blicó en 1742, la italiana á Marco Antonio 
Ftanooní, Roma 1744, (otra en Génova que 
teliÍioeni745)(1), y la inglesa á un capitán 
de aquella nación que publicó varios Dí$- 
cunos desde 1777 a 17líO. Ignoramos si en 
Alemania se hizo a'iiuna traducción; lo 
que podemos asegnrai-. es, que el alemán 
LudoviLT I rrijbkc publicó nn Leipzig en 
1855, bajo el titulo de Haiidbueh der tpa- 
nftehévHíeratiir, una orieedon de trozos y 
estractos de los mejore? autores esp rno- 
les. entie los cuales figura Fei^6o. Taia- 
bien se tradujo al portugués, habiendo teni- 
do eo ol Reino hermano «na aceptatíon tan 
grande como en Espafta. Rl eonde de Eri- 
ceira, se dedicó á ilustrar con nuevas 

Eruebas las optnioa^ de Foijúo, y en 1753 
I. Diego de Faro y Vasconcellos, caba- 
llero profeso del hábito de Cristo, hizo y 
publteó un índice general de las obras del 
P. Fcijóo. PucJe decirsR que en Portugal 
obtuvieron estas un vprdadeio triunfo, 
pues la opinión pública nco^ó con el mas 
supremo desden las tentativas que hizo 
en aquel reino un religioso que trató de 
impugnarle, y no logró publicar mas que 
el urimer tomo de su obra impresa en 
1743. Lección severa y mereddn, qoe d»- 
bia haber sidj imitadu m España! 
I Obra que aUicaba un duramente las 
preocupaciones populares é iba contra la 
corriente del vulgo, tuvo el privilegio de 
levantar contra li un gran númerode im> 
pqgnadora»^, do loe coalei el ma» ao- 



(II Bfl la aprobtckm del laae t da ki Caria», dice 
Fr Dicp> de MccoImiU, qm ktObru d« Fviioo •« halla- 
ban va Inducidaf i únprrw^ en Knrwii c inyUlcm, y 
qii«ila»anm (174i)Mtnflii< ijin :il lUliaim en Nápoiat 
J.V— « ct» ; CMltD tonw pttw^r lo menos, la» Indu»- 



-tr M«i ma BOlMi kiofrAfiai y 

;rilet da Iwque eaeribienm coalra ai l>. Fcijou, . ^ 
m* olmt, poro «sto no* llevaba moy lejo* da Dunlrour*. 
jiosito, y nai«nia erandc inlem pan Galicia. A^ra¿^ 

M liiyrainoí dar felii Ujrmino i iin libro qn« (iroyocta- 
nn)- «cercj .letaniaaifnegalleifi), y «iHifnino,puWica- 
rninoi 1.1» iKiUciasque hcmo« lograiil » r- ri T mpecto al 
iiiiiiicro tic «u» impujfnadorri, y in.m ri itivo de gu» 
initiq<w. Ea lo 9N el conde de Can{Witt4iw», litáis jfHi- 
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table fué don SaUa lor José Mañer, í'i pñ- 
í>ar do que los ar^uiutntos do que se va- 
lia eran ad ho7tunein, como dice un bió- 

Írrafo de Fcijóo, v el roas encamisado el 
raneiseano Soto Marte. Los medieos le 
atacaron rtirlamente y puede decirse con 
segundad, que la aparición del Teatro 
Critico, dió origen á mas de cincuenta 
obras en que se pretendió contestar á 
imaginarios y tambim ciertbiraos erro» 
res. Aunque no fuera sino por el movi- 
miento literario que produjo su aparición, 
y por que echó por caminos no frecuenta- 
dos las inteligmeiat de sus tiempos, debe 
agradecerse al P. Feijóo, hubiese enii pren- 
dido trabajo tan superior al cstailn : ti- 
tíflcoy literario de EspaiUi en su tiempo. 

Entre sus paisanos el Anioo que le com- 
batió fué el religioso mercenario lUibiños 
(vid.) No faltó quien queriendo adoptar un 
término medio entre el P. Feijóu y sus 
adversarios, emprendiese, con , bien ¡loca 
fortuna por cierto, la publicación de un 
Teatro anti crítico: pero ni era posible 
concordar la verdad con el error, niel cé- 
lebre editor del Semanario erudi to de Va- 
lladare»^ D. Ignacio Armesto y Osorio, 
(nal. de VHlanwnea de) Viento), «ra el 
nombrr capaz de terciar en tales asuntos 
con alguna ventaja y lucimiento. No falta- 
ron al sábio benedictino defensores entu* 
siastas: sue paisanos el célebre P. Sar- 
miento y el P. Salgado; (vid) su grande 
amigo el médico Martin Martines, eíP. Is- 
la, Suarcz de Rivera, D. Juan Luis Roche 
y otros, volvieron por los fueros de la 
verdad y de la josticiat poniéndole de su 
lado, como lo «eturiofOn siempre las per- 
sonas senaataa é ilnatradas de aquel 
tiempo. 

Cuanto seria la boga de ^ue goiaban 

las obra» de nuestro benedictino, lo prue- 
ba el haberse hecbo un compendio de su 
obra, al que precedía un itidicc alfabéti- 
co de todas las cosas notables que eon- 
tienen los ocho tomos del Teatro. Hiio 
pstp romjicn lio I). Juan Romero y CastrOi 
aat. de .Madiiil, si no estamos equivoca- 
dos, pero hijo de padres gallegos, y lo 
publicó en un vol. oa 4.o el año de 1780. 
Catorce años roas tarde, á petición de la 
Compañía de libreros del l eino y sin duda 
con animo de que sirviesen de comple- 
mento á las obras do Feijóo y de ayuda á 
los que las consultaban, compuso ó. José 
Santos, vedno de Madrid un dhdice alfil- 
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héticodc las cosas notables <iuo roníieiu^n 

todas l is ot)ra8 del rauy ilu^lio Sr 

XI ad. iiiip. «!c D. Antonio Sancha, i744. 

— í.n.i 

En l i IJ. d,' 1.1 Vu'iv <!.< Santingi), se 
c.inservíi!! l is iiotií'ia < ni, .l 'jgicas de la 
vida Ucl P. SnrinicntUi Cacritas por i l 
mismo, y m ellos se lee quo el P. Fcijóo 
íltiiso In corrigiox' sus toiiíOü |di; 1ü5 yer- 
ros de ¡111(1 i'Dta, so>[)t'cliaino!í), y que así 
lo lii/o liaría su nuu'itc, formando cator- 
ce Índices do á dos pliegos. Con esto luo* 
tivo mantuvo dicho P. Sarmiento con Fci- 
jóo, nna l;u!;a corros|irnidt'r.c¡a ijuo r! 
piiijiOK) ^'iiai ihiliu cu un cajoQ, cuyo pa- 
i'ad'*if> '•;-'wi'anio*. io$;iilarliavati des- 
aparecido. aMcomo las demás que nues- 
tro benedictino baya escrito; en otros pui- 
Ins cartas del P. rcij<)0 se Íuil)ii'ran 
rpini'do y puMirado. ¡«ero en Espafiu la 
incuria innata iine nos domina* hace que 
se pierdan lasUmosamcnto la mayor par- 
le de-nuestra» nquezasUterarias.' Sin dii- 
íla ;i"-iitLi [•! /■s'r./.rcr* p. Tcijóo, 
seria iiütaljle, Ictua c.>te i'scritor doleji so- 
bradas para sobr<'.«alir no st>incjante g¿- 
lierOt y aun cuando no fuera ^ino porque 
nos dnrin :i ronoi er mentida inenic el mo- 
viüiicnto literario (pie pro hijo la apari 
cion ilel Trritt'i) driíico, merecían ser con- 
servadas con esmero y aprecio pues eran 
dehid i> al ina$ grande hombre que prO* 
dujo en España el pasado sig'o. 

Fl'IJOü SOrOMAYOR iD. Unnvxo). 
Kntaral de la provincia de Ürcnsc. 
Eíscribió; 

1. " ''M i <le Cuba. por ... París, imp. 
do Ad. lUim leau, 10.V4.— 4.»« 

2. * «{ii;nigr.icÍon de ■ir.tbajatloi'ns os> 
pnAnles. Documentos y nifino -ii o. -rif i 
snbrií o*la inatej ¡a, publicada en la Ha- 
bana OM ISjS, por... Uadrid, 1805. -4.«« 

" FERíCANÜlvZ (Dn. D. Asures). .\at. de. 
San Salvador de VíHasante, prov. de liit- 

•^o; i'u ' profesor de a:n!>os dorocllOi y 
he;.ín;i <lice Turnes, qac dcliió conocerlo, 
•dotado ds¡ ua siiiíj'ular talento, al par 
que de un gtinio ninj y cariíeter original, 
se^jiin demojlralian algunas de suspríva- 
d is a :cior)«:s y e.s-,;rit0 5. . I,o rpic HO cabo 
duda ci que •ius c;»:Uomporiuieo> lo es- 
timaban bastttUe por ms talentos y ree- 
tas iíi'.i ULiOafs. Ka i.i ubra <pie escribió, 
tendía enlte otras cosas, á qn < !,i sii-fa't- 
ctacion de la> cau^saa Íucac rapidi.'itma, y, i 



que se moJiAcase el plan de estudios de 
una manera mas convenieiilo á los a4e« , 
laníos do la nación. 
Publicó: 

i.' f'Meas quo par.i la pcrpt'tiia soli- 
dez del ma^nirico edificio de la libertad 
de Empana, inventa y coloca porsa órden 
el Hr.,.. Santia;ío. imp. de Ignacio .\gua- 
yo, 1810, A.^ — En la pág. 54. se leo que 
"si D. Manuel de Iluvdobro uo le hubiese 
movido il escribir, ofreciéndose á costear 
la iniprenta, cuando el antnr no tenia 
iin i.nr.u'cdí y vivía de sti p¡er!ad.i> no se 
puldic.uian sus escritos. El aprecio que 
de ellos hacían, á pesar de algunos cito- 
rcü q[uc se notan, personas sensatas» y 
amantes de la bnnianidad, prueban que 
nuestro antnr In^i i cm ;>.r;erto las difi- 
cultades y proponía al^^unas veces ai;erta- 
ilos remedios. El célebie Maliy (pag. 31) 
animó á nuestro autor á publicar su libro« 
en el cual se leen máximas tan ooroanis- 
ta' como la sií^uicutc: "Toilo ciudad.mo 
entre^^ará cuanto tc.iga sobrante de sus 
■alimentos yciiculacíon en la tesorería do 
su Capital^ donde so lo devolverá cuando 
lo necesite.* 

De esto proyecto de ley á las teori;W 
do Saint Simón y Eourricr no hay un 
paso; y sin embargo el libro .sln^ il.ir en 
que se estampó esta y otras frases hijae 
todas de un verdadero amor á la huma- 
nidad, circuló, no nillaioii Immbrcs ilus- 
trados que aniuiaron .1 au autor á publi- 
carlo y aun quien se ofreciese á COStenr 
ia impresión. {Tal era el deseo vivUínao 
que a principios del stf^o sentían todos 
los que dncfios de una lil)orí i I ¡u -spera - 
da, ni soñada supliera, buscilí.ui coa la 
mejor liuena fií y la mas sana int?nciOil 
el metliodchacer buenos ;i \oi hombres y 
el de que, el nuevo drden de cosaft. ompa» 
rjulo con el antiguo, hiciese de España uii 
paraíso! I^oa quimera, pero hija de po- 
chos honrados, dignoi por ost>> «oto do 
nuestra veneracioni 

FERNANDEZ (En. Pi:nno). Religioso 
dominico hi|0 de la provincia do Castilla 
y natural da las montaAas de Galicia, 
según menudamente cuenta d P. Hurte - 
ta en su Hittoria eclesiástica <ie E$pa¡ía, 
Ahruno-" lo .ipi'Uii.m Fernando, oti-os 
Hcrnundc^í, y el f. Medr.ino, ca su Histo- 
ria do la órdm é» Preiieadoreí, t.* 11 , 
vá raas allá j busca en el apollidode es* 
fe piadoso varón, un indicio para hacerle 
no solo hijo del coavouto de Zamora, sino 
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tamiiien natural deaqadla ciadad. Not 
eomtn io firimaro 7 faé lijenoa grande 

afirmar lo segundo. 

Todos los autores le hacen natural de 
Galicia, y ssegnmn «ntr6 an la órden 
muy nifto: ninguno dice que haya sitio 
hijo del conveato ilo '/Limora. M;»ri*tn que 
nos dio mas ponnenoi'es ucurcn do csle 
aicrttor, asegnra fué, como hemos dteho, 
byodalaprovinciadeCafitiUa, })ero n^ttii- 
rat (Zt' l'is inonfañasde Galicia. Ijispoc.is 
noticias quede él so conscrvaji, deben .srt 
seguras; pucá «penas murió, SHCorapartcro 
clSto.Fr.GU, que se hallaba de paso en 
Zamora,y asistii'i 'i s;i lichoso tránsito, es- 
cribió al general de la «^don una carta 
en que relataba las virtudes de este ilus- 
tre hijo de Santo Domínj9>. La carta del 
Santo Frav Gil. «irvió h Fr. Scb;islian 
R.izzi p ira escribir su vida, y i e*ta fuen- 
te acudirían sin duda alguna los autores 
de historias y bibliotecas dominicanas. El 
SeneniK á quien cita Nicolás Antonio, le 
hace natural de Ga'.ici.i, y r<tf» último 
autor, Quetif, Fabnciui y Rodi do 
Castro lo repiten, así fué grande la estra- 
ñeza (Hie nos causó ver en Medrano, la 
sospcrli.i de fuese n;^tnralde Zamora, 
cuando para presumirlo, no hay mas ra- 
■on que la de morir allf . 

Fr. Antonio Senense, le denomina su- 
geto piadoso, devota y erudito, añado 
que vivió en la órdcn con grandísima san- 
tidad, «Fué hombre doctísimo, aflade, en 
letras y santidad, y leyó mucho» aPws en 
los conventos de la órd»Ti de Esp ui i.» 
Las palabras subrayadas son una prueba 
contra el P. Medrano, coya ligereza no 
tiene disculpa, pues ni aun la casualidad 
da haber muerto en el convento de Znmo- 
n, prueba fuese hijo do a^uel convento, 
sino qne se habla retirado allí, é tal vez 
que se hallaba do tránsito. {Qué noaabc 
cual sea la pátria de Fr. Pedro! ron poco 
que hubiese hojeado el buen Padre cro- 
niata, la« BtiUiofeeas jio la órden, habría 
ñato qna todoa la haeen natural de Ga- 
IIcít, rn '••M-o roino tunlo norecia la Ór- 
den de prediC4idore8. 
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Cierto qne son diminntas las noticias 

qii ^ :i -eriM (^c ó\ tu)- iiif Lii, pr>ro todos 
á una, concuerdan en decir que fué hom- 
bro doctísimo y santo, y de los primeros 
padres de la órden; que desde muy jóven 
fué ol£>j»ido maestro y U-yó filosofia y teo- 
logía V que se distinguió en las tare.is 
del pulpito, haciéndose notable por «u 
díaereecion y elocuencia. 

Por ser cosa que cuadra mejor al ir 
gu mentó de «u o'irri. detiene el P. M«- 
drano ca contarlas maravillosas circuns- 
tancias de su muerte, reflriéndólas rneuit- 
damcnte, y á su Historia de la órden do 
prcriicn'lnrp-<. t. 11, pág. 450 y 't^t. re- 
mitimos á los curiosos do esta clase de 
notidas. Su muerte ocurrió según toda 
probabilidad en 125S, en que la coloca 
M<»drano; pero bny que advertir que 
Miirietala pone indistintamente en 1259 y 
1370, época eu que aseguran floreció este 
escritor, lo mismo el Señante que Fabii* 
cin: í»n lo que todos concuerdan, es OD 
asegurar murió entrado ea años. 

Escribió. 

i.o aVida de Sto. Domíogoi «R latín, 
según toda probabilidad, que «mpieia aa- 

gun dice Nie. Antonio. S. Dominieits ad 

hite pueriilu^. K>cn\ú') e.-jt.i obra, dice 
Marieta, mas para traerla en la memoria 
que para ponerla en cuadernos. 

2.* «Crónica de la órd m desde nues- 
tro P. Sto. Domingo, hasta Humberto 
general de la órden. ■ 

En el Catúlof/o de Im Mss. de la li. de 
SaUtmanra, se íee en el artículo: DOMI- 
NICOS, k) siguiente: * Vitafratrum primo- 
rum ordini» prmdicaiorumt Crónica de 
la ór Sto. Dominj;o. muy curiosa 

y antigua, dividida en tres partes spn;un 
advierte una nota al principio. Cominnza 
con la vida de Sto. Domingo. Un tomo 
en fol. escrito en vitela y letra del siglo 
XIV, bien conserrado con i5l páginas 00* 
bles. •> 

Hemos 80<»pccliada si esteMs. será una 
copia de las dos obras de nuestro Fr. Pe- 
dro Firrnandez, pisro como no nos fuá da- 
do examinar dicbo cirücc, nos coiU«nta- 
mos con indicar la sospecha que nos asa] • 
to al leer la descripción da díohocódieo 
salmantioo. Seria curioso que perseverase 
la obra de imestro mon^^e a través de 
tanto tiempo y tantas vitísitudes por quo 
habrá pasado . 



FERNANDEZ BOAN (P. Fr. Francis- 
00). J>e la óvúwí de S. Francisco, natural 
4« U pronnct» de Orense, de U cese de 

S. Pameíin, casa solar de los Fernandez 
Boan, de cuya familia hablaremos larga- 
luentei por haberse distinguido como os- 
ciitons, varios individuos de ella en loe 
siglos XVI y XVII. DA ncerc.i de esto es- 
critor, noticia, breve como todas las suyas, 
el Sr. Riobóo en su Catálogo^ y apenas si 
podemOB indicart el tiempo en qne flo- 
reció, pues ni el dicho Riobóo !o apunta, 
nido líi genealogía de ios Fetn indez Boan, 
que mas adelante producimos, puede du- 
dudne. Coa eoldado hemoe hojeado el 
Arbol cronológico de la provincia de 
Santiago del P. Castro, pofo en vano, 
pues si alguna noticia trae acúrc<i de este 
digno frandsouio» se ha escapado ánnee* 
tra diligencia. Tampoco se halla en Nico- 
lás Antonio, y por lo mí;nio tendremos 
que referirnOH eti todo lo ijue á este escri- 
tor atafte, A lo dicho por Riobóo. 
Escribió: 

i.* 4lIora seraphiea, un vol,> así lo 
etia RioMo, sin espeeiflcar si llegA á im- 
primirse, ó perseveró manuscrito. 

3.* Varios pa|icles impresos, especial- 
mente el aiie rlefiendo la autoridad del 
provincial de Santiago sobra losraligiosos 
tereeroe de León. 

FERNANDEZ BOAN ID. Svks). Habla 
de este autor, Pranekenau, en so Biblio- 
laea heráldica, diciendo que era rey de 
armas, para ¿I enteramente desconocido, 
á no ser por el testimonio de Juan Florcz 
Oaeaiis j de Fernando de Saavedn, que 
le alaba mucho y aflrma escribió un libro 
acerea de los linages de España. Pueile 
craerse que este fué el escritor que aña- 
dió lo que le pareció oportuno, i la His- 
toria 9¿Keadelobi*po Servando, apócrifa 
y^r-A muchos críticos, y obra .según ellos 
de dicho Boan. De esta obra habUremos 
en á articulo Servando (vid.) pero no po- 
demoa pasar ain advertir, que la misma 
mañana que salimos hace un año de Ma- 
drid para Galicia, so nos ocurrió examinar 
una obrtlia que en el Catálogo de lot Ms$. 
de la Noejonal, Ueva el título de 



Libro antiguo de lincee» de Galicia, el 
coal és, según craemos, pues no hemoa 
podido por la premura cotejar la obra 

de dichn obispo: no lo aseguramos 
aunque la costumbre de ver y bojear el 
dicho Servando, nos dá entera confiansa 
en nuestro pareen*, no qneramos aftnnar 
como cierto aquello de que no hemos po- 
dido cerciorarnos por completo y con la 
escrupulosidad que piden estas materias. 
El Ha.' ea gótico y está en papel, pera de- 
bemos advertir que en Galicia t.irdó en 
desaparecer esta escritura y ser reempla- 
zada por la itálica, do lo que es buena 
pruelÑt una obra que tenenioe& la vlata, es- 
crita en nueslropais en lo>últimos años del 
SÍ2I0 XVI, y en la cual se emplea la letra 
gótica usual en España á principios áil 
siglo. Por lo demás, si á algún escritor 
lia de atribuirse, ya sea la Acción do dí« 
cha Hiüloria gálica, ya las interpcil aciones 
que en ella se hicieron, según indica el 
Cl. P. Florea, es al primer D. Juan Fer- 
nandei Boan, que sospechamos sea el 
mismo rey de armas de quien habla Fran- 
ckenau. Las incompletas y contradicto- 
rias noticias quenoaeooservan acercado 
los individuos de esta familia, loa divorsoa 
escritorfís que do elloá" se ocuparon, no 
permiten por hoy aclarar asunto tan em- 
brollado. En la portada del Ms. á que trae 
referimos, se lee que dicho libra htbia 
pertenecido al lie. Juan Fernandez de 
Roan, oidor del Consejo supremo dp las 
Indias, aagora es, añade, de au sobrino 
D. Juan Fernandez de Boan y Araujo.» 
— En las últimas hojas, trae la genealo- 
gía de losBoanes, escrita por D. Fcnian- 
do de Boan y Temes, la cual copiamos 
para mayor ioleUgancia, y es oooio sigua: 

■Fernando de Boan y Temes, ftié hijo 
de Juan Feraandea de Boan y Tcmea, y 
de doña ¿Mayor? de Hourey Somoza. Tuvo 

por liennanos al caplt.n Pedro Femao* 
dei de Hoan, «jue sirvió .^1 rey en Lisboa, 

y i Juan de Boan nbad de Casóse 

con Isabel ¿Arias? de Sobrado j Argaiz, 
descendiente de la casa do los Peijóos, r 
tuvo por hijos á JuanFemandcz Icnu.m. 
que nadó en 1 de mayo de 1536, fué del 
óoniqjo de lodiaty murió en IMO: áCIa- 



Digitized by Gopgle 



ra, Inés, Femando de Boan que nació día 
de San Matías afto de 1546, coIe|^ de 
Oviedo (1), en Salunanea y magiitral de 
Badajoz, murió en 1602, á Cecilin y á 
Pedro Fernandez de tíoan que nació año 
de 1551 y murió en i6U dejando por hijos 
á Juan Fraociacode Boan« abad de Castro, 
B. Podro Fenumdes de Boan j D. Fer- 
nando de Boan. Do ntr^i inuger tuvo á Gas- 
par Fernandez, soldado en Flaodes.» 

SospeeliaRK» que el rey de eitnae de 
que halil.'i Franckenau y el autor do las 
interpolaciones al Scrvantio. es el D. Juan 

Fernandos de lioany Temes, abad de 

diflmiite por lo mismo de su eobriao D. 
JiwD, del Conato de Indios,; del D. loan 



<1) Eo U li«U ác cn\ef '\»\(-t, de OuinIo tuliiralo« de 
Calida, qne p«*eenio«. lonuMla dri libro M., .Ip Ui Con»- 
MueÚMu áedkbo rolpgio que •« Italia cu la Bibl. «le l« 
UnNIIÍ(M4a.Qvi«dn. tr da aolicia aiunue rtiiiruM <!« 

» tMlahnu: «153 KcnfiiMii,|u< de 



•••• Mhlfal. aquí »u» ^«„..n 

«Mil, WMOM, ■KMfíiiodsSiiiua Lomic (»ic) diori^it^ 
•Hctttt »Mt|». ISm. «M quinto mií wgtvttu» Cjpituli 
loliu» migan rnnron.ii, r! populj aoclaMatione caooniriit 

matfi»tr»li? I'j, í-n.i« K, rle«ii rrvMiM ni, nhi oUIl anno 
ICÍri.' Kl ii.>nilT'' (lo U diui-ríit iir. «««j bim Mtiil-') v 
debederlr iuretnf, pues .1 In-.ir di- .sift n, |iertcmre a 
la pnnr iocu ifa» Luir». E»lo ^irut ba qiic „•< h.iinn |i>< no»- 
IMtai M— IWi la CMa He S. PaniKin. rcn a ili' On^ii«-, 
MM M MCfon y noaotro* lo Itetom diclui Uinlm'» imr 

muner m*t dalos. Cre«HM«|««liuM»ÍMlie*r aiiuiimai-». 
pane: if^eéhbn P. Arrati aera Miffiin|inlaMÍciialiniiMii 

omw. Mtñano He. nstursl do la (tov. de Lmío, amar d<i 
li« raiooes dei P. S»im IUian<U* e\ luihcr iKeho apellido 

ni .T|M. lla iirovinrU, llnurlo U iiiadro du pMc cnleyi»!, v 
ti ir, r . M.. .-11 la pniviíif i.i di< I,iií;o. »iti duda alpina cñ 
la r*«j iiulcma, Ji.uri la pali-ma i'^I.iIm i-n Orenso ) 

pruel>aii ijae , ] .\r-:ii/ <■ ,a rii Cali, ia v 

m proviacia Ji; dmidv al^;iiiH« dii-,"(i tialural a »<iufl t'él,^ 
mn bcMdkUno. 

' cuadran los e\o¿iu% 

m« Juan de Cuzman, tradnclor de Iw Gténita$ de 
nryiíij», qiur »ixio alpio tiempo «ii PonUmdni, bacc de 
un I) Femando <U- Dosii. a quieai llama licMriadoeiiarle* 
Y tBoloKia. d.uuuaa ««ribia en l!>86,dot aáo« aiilr* deeii- 
Irar »qii. l rn ..1 rnlrvi" ' l'irp piu^ fxti> anlur. iiuc habiori- 
do in..»lr...l,. I., ir,,l.i, ,|,- In j.nrii.T prñrpra a csle 
ca uaUcru . do tal iiian<Ta le anii'MÍ, . pío aun jiio vo, aiia- 
m,mm» fiaba de nii iiip.'iiio, !.i liiibr ()<• ,l.ir rr. dilc. a 
ir eos mi empeño adelante.» «La lenijua latina y n^TK'fa 
««tal ayarte im^IhAmiii ««, kiUa «erilo ante» el 
•Hado CMamo, ^ no nkiM Amrnlr, md cuando jo- 
|Mse*la« lao|rua«.«Rc«aldiallM üiieiaM.A ííMímt- 
ra recibiéndole «n fa aaM tn Aleña», pan que de Ui 
lltiM< Aiii<-ii» aprp»dio«e aquel leainiaje, 6 «i lanibira le 
traxilarilM .vid Litio [tara que bebiendo de las fuentes ri- 
Mri>«iana5 ik„ ri fir.-s,-nte en n.i.-ílro tipio la (uavidad 
«le Cicerón T b f.- il„u I r|,- K „„, v „o teneantot qitc 
Mrnaiar a lo» pasados.» I'rosipui- <•.(<• hiperbólico eloífio 
I"» 'od* lo estudió orillas (I.-1 Miño, para «er 
Cf*^ . . "P?.* "*' Ofwwe. lue no son alahaniai lUiipdaa 
■■••'•jroaifa, puaa ni e* prelado de quien pm-da re- 
flWir MHVMH, ni prtncípeqnepaoda darle opulento* do- 
• >f« «Mo que k* dice a «iM «que^ora fa miUlttUo e» 
U Museo de Apolo, canpaSm de lodo», y coa lodoMo 
diCTio de <jue nit tieoet la» dAa cual tiara. 6 nlvo pww 
Pif«o- • Por la* palabra* de Guiuian, m Time ea «anad- 
lOiqnio dii que e»le roloirial hubo d« eM-nbir verso* que 
«IMHron fii .-I oixij,). T |)er<rim)ii, romo wtiví.t.iu casi 
|,*"«_^*^JI»e eicribieroa muciun iodividiiM da aaU 
ielta|nl»y«it«lMioem 
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FnneiBM» abad de Oaatro, autor de la 

Disertación sobre toe santós mártires !»• 

cundo y Primitivo, segott puede creerse 
conocida la ¿poca en qae e¿e último vivió 
7 la época en qne ee publicó la obra da 
Tamayo Salatar (1061 á IQBO.) 

Escribió: 

1 . o «Nobiliario de los lini^es de Esm* 
ña, un vol. fol.» obra que estaba ocoHa 

en las bibliotecas délos curiosos, en tieoi" 

po del citado Fi-anckenau. ' 

2. " flt¿De Ins casas solariegas v noble» 
zas de Galicia?»— £n una nOta de'Cor^do 
en su Diieríaeion sobre la ciudad ¿emt'ea, 
se cita déla manera sipuiente este traba- 
jo:— Boan do i ó Ire» tomos de las casas 
solariegas y nobleza de Galicia. Por ser 
este autor rej de armas 7 haber «seriU» 
el anterior ndbi1ÍBrío, se lo atribuimos, 
sin que pueda Asegurarse que rs ól y no 
D. Juan Francisco, su verdadero autor. 

Eti cuanto .ñ la Historia gótica qae al- 
gunos .suponen fabricada por un ÍDdMdno 
de esta familia, y que eraemos mas bien 
siguiendo la opinión de los PP. Gándara 
y Florez que fué interpolada y desfigura- 
da írr acias á ciertas vanidades nobíliariái, 
tuvo qui> ser su autor, ó el que la arre- 
gló :i su .intojo, el primer D. Juan Fer- 
natuhv. Hoan, por que .nsi lo indica la le- 
tra (iol Ms. — Ks cstraño que habiéndose 
levantado tanta grita acerca de la auten- 
tici-l.-id de diclin //útoría j^óttca.no ba7a 
liabido hasta ol presente qaien trouesase 
con ol Ms. que liemos visto en la B. Na- 
cional, el cual bien examinado, creemos 
que icáuclvc por completo la cuestión; 
pero tal es la ignorancia en que se balliui 
fuera de Galicia respecto do nuestras co- 
sas, (siquiera sea disculpable, porque ja- 
mas hemos sido nosotros r.ias ganosos de 
conor.ei las. ni mas cuidadosos de ellap), 
que el título queileva, bastó hasta el pre- 
senta, para eonserrarla en d mas eomple- 
to olvido. 

FERNANDEZ BOAN T TEMES tLio. 

D. Joan). Nació en la casa de S. Damean 
en 1.0 de mayo de 1530, como se ha visto 
en las noticias que dejamos trascritas 
acerca de esta fiuattia en el anterior ar- 
tículo. Fué oidor de la audiencia de Ifima, 
en el Pcrií, del Cons^^jo do Indiaoi j na- 
rió en 1619. 
Escribió; 

!• oCuria Filípica.» Esta obra corre 
bi^joei nombre de D. Juan de Ueviafio* 
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l»Qos. natural de Oviedo, pero parece que 
consta que el verdadero autor de ella es 

nuestro Boan. Fl único qnf» apu'Uó esta 
especie fué Rtobóo, quien dice publicó es- 
te libro en nombre de su cviado Juan de 
Efia Bolaaos« y que consta asi do Jocu- 
mentoe que conservan lo« dencendíenieá y 
herederos de su c.j?;i. Compren liornas <iiie 
es difícil tal presiente uvci ij^aat* la verdad, 
pero nos inclina á creerlo el ver que la 

trímera edición de la Curia Filípica, se 
ixo en Lima en 160^. ¿poca en que núes- 
trn D. Junn cjerc'Ki allí el cargo de oidor. 
Mas fuerza úcna para no&otrOá,el Iccrea 
León Pinelo, «que se dice que es autor 
de la Curia i Hípica D. Juan de So- 
lorzanoPereira,* con lo cual so nos dá á 
entender que se dudaba fucsf del Bolaño, 
que aparecía firmando dicha obra, y por 
lo mismo ningún inconveniente hay en 
creer que fué obra de nuestro p. Juan, 
eonoetdoel claro talento de la roaroriade 
los individuos de o ta faiiiili.i. El aulor 
anónituo de la Uibliolcca aslxt- tí iu, no 
dice cual fdé el empleo honor.fíi'o >i>! ] ts 
ticia quetuvoen el rerá en tiemno de Fu 
lipc II, el Unen Em BolaAos, ni dá noti- 
cia de la obra titulada Com :i-í íí) naval, 
de que Leoa Pinelo habla en su articulo, 
y que tal vez fué, como la Curia Filípica, 
escrita por nuestro D. Juan. Es oosibli; 
que el Comercio naval, fuese la oom de 
Solorzano, y la C\i¡'ia Filípica di» RD iti. 
lle^ndo esta noticia equivocada á Lcoti 
pinelo, por haber tenido ambos el capri- 
ebo ó tal vez la prudencia, de ocultar sas 
nombres bajo un mismo scupdónimo. ó 
atribuyenilo.si.'lo.s al dicli ) 1). Juan F,via 
Bolano^, cosa (|iie lia ^ucedi io mas de una 
ves en España, tratándose de otros auto- 
res. A los que á lo adelante ciscriban Jii- 
hUoteeas a$turíanns. toca esclarecer este 
punto, y diciéndonos quién fué y que em- 

Elco tuvo en Lima, pi-obsu' que Evia Ho- 
ifloe fué el verdadero autor de un libro 
que á pesar de llevar en su portada ol 
nombre del que se supone autor, se atri- 
buyo sin embargo á otros dos escritores 
diferentes. El autor anónimo A quicit laas 
•rrilia nos referimos, al elogiar la obra 

Sao cree original de s j [laisano, dicft lo 
Iguiente: «Pareció tan útil y necesaria 
para luuclios abo;?ados, como el Arte do ' 
Antonio de Nebrija para los gramáticos j 
Por lo que pasan de nueve ediciones las ¡ 
que hubo de ella, hnstn r]tir> pp hizo la de 
casa de Marín en Madrid en ITTl.u ¡Co-sa 
sin-,'iil:ir y ijue honra á los gallegos y su ; 

Íran capacidad para lajurlsprudencia, la 
'Mria FiUpiea j U Librería deEtariba- , 
nm, üiaroQ «sontas por dos hijos de este | 



pais, 7 la guia y mentor de cuantos se 
ocuparon de tos asuntos jorMioos! 

FERNANDEZ BOAN DE TEMES Y 
ARAUJO (D. Jdah Francisco). Pertene* 
ció á la ramilla do los anteriores, como 

puede verse, y fu»' aharl de S. An irés de 
Castro de Cañedo. Kiobóo le dice natur.!! 
de Orense, lo mismo que Gándara, y tan- 
to él orno stt hermano D. Pedro, fueron 

nciKndoí pDr e! P. Florcz, do babor tor- 
cido i& obra da loi oliispos Servando 
y Seguino. por cierta co.npf^tcncia do ge* 
neatosift- (vid Servando./ 

Escribió: 

1.'» «Disort.ar.ion que trae Tamayo ú 
i7 do noviembre y trata de lo» santos 
mártires Fariin lo y Primitivo.» Kl P. Ro- 
mán! io K-r.ilona. acusa, ú la página 9 de 
su preciosa llt^ioria de Snhagtin, al P. 
Fr. Pedro do losS.\nt03, do lo/Carni-^litas 
descalzos, de li.iber casi copiado, la di- 
sertación do nuestro Boan. en lo «ine 
cribi! (le la genealogía de S. Marcelo. " 

2 » «Hi^ítoria eclesiástica del reino d« 
Galicia,» que dejó im- lita, v qiip pn iiníon 
ron la de su hermano 1). PoJro Foniau- 
do7. iJo Ii:nn iviil i fiiniiaha un grueso tomo 
que en tiempo de Riobóo paraba on el ar- 
chivo de aquella easa. 

FERN.VNDEZ BOAN Y TEMES (Don 
Pedro}. Hermano del anterior y caballero 
<bla órden de Santiago (1). GAndara que 



(I) En un luiuu de V'arioi de liWuu, une («■«•f 1 « 
II. de I» Arad, de la HiMarifl M ct^n»er\n rl ittfnrau» ({«« 
iliácl<:ii'i<t<iofDlirec| ■nmorUI, ijiio proscnlA nm^tm 
amor ii S. M. pMieudi-» l.i iiKTct.Ml Ac\ habitu de Sanlia;;». 
\\f 3<|ui f»lr diri DMi docuiiioiit»: 

S'^íior; l>. t'r'ilrn Ferii3ii<li>i Il4>sn y Lan4cr)>n dio » 
V. .M. II I tiii'iii irial ijiii- fiiú «cn vidii di? iii« rrmilir á mi 
<•! |>ri'<iJ,.||l«, rii ijiic riHli^rc vrt ci<.ii|n ion fli«\T Jiv«i»f« 
il'- Ilii.ia V hij.i di'l lii .1,1 111 !■ ■■ n ./ 

'|iic fuúdüc^U' Cüiiwjii, V ("I diihii l». Cedro s«i b<^r(^«>rn 
por Pttar MMllo conolU y *er Mdiríno dul difuiiln, <ía- 
plicaa V. H. atento a lu« ñiitrlis» Mtrviciu* del lUicUo «i 
ii» y .1 qiio m M lo IlUo mereed «núda al en flMMrte.l* 
h iM V. M. \\ c|utt «« acottnmbra a la* yñt&n t lieñd*- 
r<>-< <lc «tninjaiilfi i;uii},rji'ri<> y a el do un liatiílo d« 
ópdiMiix uii1it;ir¿í. 

El lir. I». Jii.iii Ki'riniiii.'í de lioan. Mr*i« ntiirho* afla« 
cii la .\iulifnriii <lr Lima, diiiid-- fuó oidor, y l'i* úlliiU(i> cu 
vMf Coii-4'jii, |>i,i. |.di,'nJ,i cu l.i una y «Ira (mHp, rou ifran 
.Mli^r.irrvii de '^11 lHiti<lid, liiii[>ici.i,'>>.ic.i . 'n > nuw-tia 
iiitoli.viif i.i. y c« b4 cu\m áxce U. I'ijdlii q.io no »<• lo Intu 
tii4Tri-il, <|ui' di-^io «NHta p«r tKtUmdsíM aua tu pr«»cit- 
iido y |i.ir l.i ■(«..• «• lia raemiMida por Im libra* do la se- 
i-riílaria, piMijui- f iiniiJu iniir¡.'> «-ra •. In l ., v a*i no hnlM 
i>n imitin vcrilK-ar*«' U iiiirrcr^ ordin n n d • r^nla y ayitda 
df cosía i|iif «« .iciiHlimilir;i dará la* viud.-i> d* «nñrjánlea 
1 jii-j.'fiK, <i>lii d.'jó f4ta hija que ri-ciiniH-ió iHiriuluml 
; «<i la ÚK%6 por lienidm v *c cil*6 coa et dicho Ü. P«dr* 
fi» amuiiw 00 tíaao Mnícna pcnonlat at«iiito.tlaa im- 
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«n el iorool.* de sn' Cisne (Iccirlrntal, 
pág. 210, dice haber recibido noticias de 
«Ste escritor, jr le llama caballero erudito 
del paü^ en Ím Arma» j Tríunft$ pag. 
52, ;iñado: «DtsoiltvJo snlirde estas du las, 
llegaron ú mis nianos unos papeles onti p- 
sacados de ios escritos y mcmorins que 
observaron dos curiosos y nobles anticua- 
rios de la ciudad de Orense llamados 
D.N. Oo.iny D. Pedro de Boaii c itiallnio 
déla órden de Santiago, en cuyos discur- 
sos (reservando para mi todo lo apócrifo 
j qm tiene necesidad do correccioi^ i^aco 
lo que no me lo hayarecido > 
Escribió: 

1.» «Historia civil y genoniügica de Ga- 
licia. Ms.o í]Utt spguu dice KiüliÓQ conti- 
nuó su bcromno 1>. Juan. En poder del 
seior D. Raipon Barros Sib^lo para 
nn Ms. de estos dos d¡stin;;uidos ga 
liegos Faltoso de la priincru hoja ó 
portada, y del cual nos ha comiinicadu 
Ja siguiente descripción Utatoriu drl 
reino de GraiictVi—debajo de este titulo 
las armas del reino dibujadas á mano, y 
la leyenda de dichas armas. A la se- 

Kada hoga: Deteripcion primera^ donde 
^ fas jf ewanariampnlc te tra ta de In crm 
eiondel mnnd-y; de In de Ad'vi >/ sus 
deseciidie ilrs; dr la rldn -le .Yo¿ antrs y 
deapucs del diluvio: de la dcsushgos San 
Ckam y Jaft:t y de la de sus nietot i/ des 
eendiente-i y de In de Tabal (¡uk poUl ) á 
E$pttña con los Utrniás rctfcs y 'jobcrua- 
dorcs en ella hasta Avtdo'. en cuyo ttent- 
po sucedió la gran seca que hubo en Es- 
paña. Trae ademAs una ligera rese&a de 
todas las ciudades y villas de Galicia y su 
fundación y continúa con la de lodsM las 
parroquias y aunaldeas,porórdcn de ar- 
ciprestazgos. 

Tales son las noticias que hemni; po li 
do reunirncerca rio f'5:fos Pirn'nri's v su> 
obran. Conocemos demasiado, que no son 
ni tan claras ni tan completas como seria 
de desear, pero uo permite otra cdsa la 
bretedadeon que kw autores hahiaion de 
ellos, lo e.'^caso de lasnoticia-s t(os ha 
sido po:iiblc allegar,, lá pesar de ser loa 

naeiatniUw M Ife. EtoMi y ^ae« in wliriiMliite de her- 
uno y homln dt ealíóml: 

^Vju^ V, M< Mfvido t» 1» podra liaecr mcr- 
eMAlinMis «loe firelendo. iwr^ en lo «piu («ta a la 
n-ni» ▼ nyuiLi ele i-o»u onliii.iria iltsna* d<T n» btlwr cflo- 

«.•rii.-ii, in ijii-líitla r(M su prvIfrWCHi, ol itiftinto let d(ío 

mu4.J.n i.nc,..,„i., ,,„.. ,-1 |,,.r<.,|o (ks la prinm wigcr ec:i 
Madná • 90 do arwlo do IOS». 
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prinirros que las hemos reunido.' y lo im- 
po ible «jiic es hoy acnilir á fniMifos sp;;u- 
ras, pu('>to que según noticias li li>dii:ntts, 
la familia de estos rliüUn<^oirlo r>rr;io; 
no eiinsprva al preacutc dato alguno ,uc 
pudioi« ilustiTurnos. ' 

FERNANDEZ CARBALUDO {D. Ttvp<> 

Mancei ). Fué natural d» Sanlia-fo, y se 
distinguió por sus ¡irinripios- pnli'tjíios du- 
rante las dos primeras ««pocas constitucio- 
nales. Parece que fué perseguido mas tar- 
de por sus ¡deas avansadas y •lesten ado 
á Puerto Rico, en cuya ''np t ti fu < mó 
nigoy catedrático. .Murió hice ilguuuí 
añoi legando an gabinete 'de fínica ¿ bis 
torta natural de vulor de seis mil duios. 
Escribió: 

1.* •Indispensable á imparcial esposi- 
cioii á 8. ftf contra el decreto de difzuio.*, 
ISI;!.-*." Folleto.» 

D.' ó .Ms. 

1 •» «Un I o'»r.«de <>dueacton, r> vol. 4 
La persona ituenosouMiuniru) ost is noiicias 
no supo dímOHlrt de su parar!. mo y por 
lo tii;<!,i.) i^iiuiatiio^ si logó el niániis- 
f^! lio al ini>iii;) •'itatdecimientO que SU ga- 
binete. N! io a Liuirió algun curíoso, O «í 
se ha perdido para siempre. 

KRRN'AXDEZDBCASrRO. (D. Pr.uno). 
t'oniio dfi Lomos, y naturil da Galicia. 
s'*gun se coWüO de lua vcr.^os d ? Lope de 
Vega en el £f urve d^^ Apolo y tamh:cR 
en aquidl.» C|n'->t t.m cila l.i por tudos 
los biú^^M-afüs tl>-l roii.li^^ 011 d.).i Ir- Lfipede 
Vegíi dá á entender de nuevo ser natural 
de Galicia. Sin embargo, el Sr. D. Eus- 
ta.sio Fernandoz de N'avarrebe, en la bio- 
grafía que escribió do D, Pe Iro Fcmnn- 
dcz dtí Cailro. dico nacM) iii Mil, id on 
•57*». A lociwl coiitesta coaí^ran o,.oi iu 
nida l oISr. Barrera j Leim to en su pre- 
cioso Cmííí/oí/í) Itihl a(j,-i\;'icr> Id U'<ttro an' 
liyno v.ipahuL obra iiolabb? b;ijo toilos 
conceptos, que Lope i.jni . mu bos y es- 
p<>ciale«. motivos para conocer la p^ltría 
de tuimsigiic oltvi iilü .\o cr<ío artade, 
qiii' posoan ó hayan t''n¡do i\ 1 1 v si i da- 
los igualmente íidcdiijnos los modernos 
que le* suponen natural de Madrid, un 
rocoid.ir que el diligente Alvar i ll ena, 
le hubiera dado lugar en su DíeetonorM 
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, de ilttiitrei hijos He esta eoronnde vUl». 

CUyO-í ;in-hivn-< | n rrr» i'iltíli*.'. ri^iíistrú 
teni'1 inv it<'. I' i i ■ i"' i 1 i '> nitt-m il co iii> 
la del cniiili> itu |i < 1 i th ult itiíe ú l:i> ¡n 
v<>sligiicion«s ■!«• l^^U• líi-ri itlo« ilc V.ir¡,' 
Ponce, y otms eunoiíDH,» En apoyo de 
n!)Soi v:ic¡iii> t i'i jiisl i. |io lí.Miio-i nna ür 
oIváh líiiioh.is r,i/o-ii>s, caMho la lie hiiber 
e«tado lurgo tii'tu|ii) sus {Kidres en Gali- 
cia (1); miu hasti> fPCOTilar qac un csni- 
lor c.isi conlciniiOi':in<*o. Ii imíiih I i dnl 
i^u/io ijallcrfo, olirti ilcS comlc, dice que 
lo e^tcríMó fina ¡itunta neelmtiginta de 
psle reino (li ihla do G lücia) conrirriiutida 
lo dicho j»oi' Lopo il«V»«fi;i. ^llorón padres 
da nuestro conde, don Fernando Ruiz de 
Cftfttro y dona Catalina de ISúiViga y San^ 
doval y desde niño tlcnw^ como se 



fmwi «le la CoriMia. 4eiHÍ« «u* nu9« whirícin», coando 
«I *iti» ih cala riinM por lo* ia«k^, lüW, vino ri «fl- 
ili> iIp Lraun, aai^nn Irniui* m la tpiaaBlngia de ella caaa, 
ocríta (wr fr. Miibicliia* tío la Veira. 

(i) Kl |>f icio^r rrtfldpilv l,i«ini>« ftiéai|a«l Cumitofí. Pt~ 
dro Uiitrfi amfia, «tupmnríA «1 14>Ó miando ra Vílla- 

frjnra ilt-l ViiTin. Tuvo i-ir liijo n /). .iJo/íírt, r|iic in.irió 
<>ii >i<l¡«i)<' «II fviili'i'. vilijóil»» liij(t^n:iliinil<<«, 1^1 
r|ciñ:i M;iyiir lU- Vjli.in-i l. [I. It fiiiij't. ijin- <>rn i'l nnvor, 
lii-ri'ilii |>(>r li-tfiliiiini inM lii<: <-s{¡til<w ili> *\\^ i)|iii<'ln<i. t.asii 
ron (liini T> r<'«-i OM>rin .Irl iu,ir^ii<'> il.' \".N>r.':i, v 
(iin> :i It iii'i It^iilm 'If (J<f.«fr(i. li- f-na s.ni.-IIii ».'iin'- 
ra iiuc ( oiilr^ivciidii i-ii!u<:i' mu Don iJioni^, df la («tiiilia 
nal 4i> P«rti>i;al, aiimc M ol c*Phiiitor lio ttaa ra«a, que 
hMa dado To una reina á CaMiib. v nlr* al v«rinn remo 

Kirla]tiH>*' . l>i-> sli- prini.T iii iriitii lim» ;i hmi ri-niinio 
aildol'^sll'ii, rivnlr ili- l.>'iilii«, :i dnii AÍimi^o iIi> I'. k- 
I Irr», romi'iKlailor h cnicii r.ri*l<i :tl . i'Ii-Iti' 

, im i\f r.iirti.'í |l. I't liliii iiK (:a>T(Ii>. iIc lit« nii\i>ro* ItHÍ- 

InpcK do «u tii'inpo, \ v.mas liij.i?. r.i»/i ■it-inindii vrz con 
i! MI AUar.i M*<iri<>, hijnilc dnii Liil-i Owno, íi1>¡«|«i i 
iarn^ v tuvoá Joii Aiiloiii'» il<- l .;i<lr.> 0-orir> y n |», Itn- 
MHCPAK Ca»TBO, iMiaoilc' /a un mi V Cn<>nra, arxohbpn 
árSnilla, liin*lailor<U'frnl< „'i<j >l<^ j<'>iiitii« cu McMifuric!, 
y paapn>lcí»"rd<- <iw (mi^uiu'*. laiit». i|iii> liivia ni 
flevilla, que r) . aliildn di- a.|ii..ll;i i ;it. dr.«l proponía non 
ronMill.is mi i¡rallp?o. O. h'f ruando liiiii de í.-tv/ro, < 
ron I».* Ti'ri'vi il<- .\n.lr.id<!, y i> ri>ii ¡t l>. VeAru drOiii- 
fro. <;1 t ii.ll »ii«hi\.> un i^riiri jili'ilu ron «n .it>iirl,i, ■|iji> 
.lIraHJaii :líia\aiií.ii)ai i|,iil, \ «i-iido li [nKoi^ iora d.-l rnn- 
dado. iii> dalia jfratuli^ iiliim mI(i% ,i »ii ni.tl». don 
IVdr» doi Tcnüi; la prinit r^i ion di>i'i» l.oiinor do la liiio- 
va, bija dal du<|Me do .\lliurijiH'ri|iio, du ijuU'n tuvo a 
0, Ftrnandtt ñuité» Cattro, Tuvo dal mi^mimIo malri- 
numo «oltrailo* hijot y dM ua» aaturalc*. Kr. A .•uMin 
do Caílfii. ari«iti»|n> di' (Uraala, Vehrclo do Cm-dovii 
(I». Juan [f llaimn ni la rml t pasiMa al >r. !■ oniinior 
Navorrcl''. cor tu rjvi do MIm. <>ii i|iio r. (imdi(i l;i do 
I í-iiin-i, V IV. \n1i)iiii> il ' r..>!.lr« .'onoral ilo la -irdonlh- 
ix dii iiiM idf ii',|7 a l'iio hijo di ! mona^UTi « 
Oñi \ «i fiM? i'^io l-f Arilii 111 ot iit íMiii ipil' III iiiin- 
tt¡> Iré. J>i9'i<lor„-i<tru c.i -.n //nf .oii m'na íitjo <V 
Mrta' a. ro'iioakn i di' nía cao y <an P.tiro do \lo.i- 
ti -, ínfonliinil ila-Vnl]:|il<ilid. «ofrnn ioJi -a Jioltatiiilor.— 
0. fVf lí f' ' /o -"ilr I, \ ipv do S i¡iolii(entra in i;.:" ) 
ro I I .11 1 I ü iUii i lo /mi. .'11 ¡i <aai<naf, v luvn a 
■■' ■ ■' ''■< ' orín I (. / ili; CÍMIi\f, don FranciMuy 

iio,i r r .¡,1 1...^ \-, I., i,„i,. i rl P.CaadaMaq«iÍCTiH> 
^niHJO» ifl Jítioajn^'w. , 
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ta <>>r.(>l<<iH i 1 do. ¡n<;riiio y do Vftlor acoin 
pan iilo di' in;;<''Miia ^ vil Indos. f['ií» piontO 
■ Wi) scfialiv-. de lo que iiaDÍadc ser con el 
tioiTipo. .Aprovechó su padre las felices 
dispiis ciorio.-><|ue mostraba, v parece, se- 
;.Miti ¡II I¡r;i Giaonoito ni!nr|Hf> no se salié de 
donde lo hayii tomado, como dice el señor 
?Cavnrrete, quo estudió dos años en Sala- 
manca. Pronto moitró su afición á laa 
intimas y á lis q'ip 1;^ '-inrivaban. asi que 
el iiHÍgne Lope de Vega, domoslraba al 
conde, le daba derecho áeserihir con nque - 
lia to nara «]uo so vé en hx Epístola quo 
dcdicú al de Lemos, el hahrrlc r^<fiflri 
y descalzado: pues en ládS, los veinte 
y dos años de su edad) te había nombra- 
do su secretario. Ignoramos el tiempo que 
dosciopenf^ este cargo ol F«'iiix de los in- 
ííonios, pues, en IfilO ruando pasó á Ña- 
póles el conde, murió Juan Ramírez de 
A rellano, que á la soaon era su seere - 
tario. 

Casóse di'.n Pedro con su jtritna doña 
Catalina de Sandoval, hij» del ^uque de 
Lnrm.i, valido de Felipe IH, y con esto se 
arrecentaron las mercedes, que ya el gran 
i.Folipe II como hucn conorodor. li 
empezado á dispensarle, llamándole á su 
l.ido y norobrAndole gentilhombre do Cá- 
mara. No fué solo el monar>« español 
le di?itin3;uió de esta manfr.i: á In- 
aterra liabian llegado noticias de las es • 
celcntes dotes de este caballero, y e] rey 
le concedió el privilegio para ól y sus dcs- 
co'idiimtfs. '\n<i aleonen y ciatrt per- 
ros leparartQa, de lo mojor que hubiese 
•'u el {tais. Por su parte, Felipe III le dió 
l-i^ encomiendas de Santibaftcx y de ta 
Zarza, en la orden I - Al - 'i ifari . de la 
'nal le hizo iuiioiüiuo procurador general 
V m.is tarde presidente del Consejo de In- 
li iH. que desempeñaba por los años de 
¡■¡ ►8. Por este tii'mpo estuvo para ser 
K.inlir.ido viri'v de Mójico, como loprue • 
tía la eoíritola do Lope de Veja, que cila- 
nviiosen ma^de unaociiüion,y en Ta cual 
|i<,i;j c-rü.i v^»rso^• 'i'i a! pasoque acre- 
ditan la cspeciCf es una nueva prueba do 
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qua nuestro conde había nacido co G.\- 
licia. 

Klh y las urinas in<í nn>cñ iron luego, 
Y dije: ¿quién ú Já tico lia traido 
El sol á quien $s hurntlhi el m'tr rjiUcrfo* 

El iiiaiiti) MuDCO militar vi'.íi Ir,. 
Que la eanirosa Uo Lkíiu*);* gu inircia 
Humilde beso por la fimbria asido. 
Co;i raron sospecha el sefior C inci t 
q«io i'i lii- Lerma, no i^iiibo e-íj»0'ier á su 
JiJja á ¡os peli};ros de ur.a largu navega 
cion y do un clima estraAo, 7 que agonr 
dó ocasión propicia para ofrecer su yer- 
no, otro cargo digno de su talento y po- 
sición. 

No tarild en prescntáraele por cierto, y 

como el conde do Denaventc concluyóse 
el trienio de su gobioriio cr; \í¡)iil,;-, d 
rey confirió este cargo al de Leruos en 
1610. 

Granden»nnte habían ilustrado su nom 
bre tanto su padre como su hermano don 
Francisco, an el goljíerno de ai^uol romo, 
asi quo lofl napolitAaos vferon en el nom - 
bramiento del nuevo virey una seguridad 
do que la justicia y prosperi lad púl)lica 
crcceri.tij Uajo el mando del nuev > virov. 
Prepardse e^te p ira p artir ú Ilulia y ha- 
bién lole muerto su secretario An^ltuno, 
escrihió la tni.'.ma iKieiie á Lupercio Li*ó- 
nardo de Argcusola, otVcrien;iol<' la se- 
cretaria de KsUulo y (juerru, emp 00 d ' 
grandes gajes, á condición de que leaeom - 
p u'iara su hermano. Accediei-on lo» ai a- 
goneses, y á &u cargo tuvicíon el hu.scar 
oficiales para la hcc;ct»iria, entre los ¡n- 
fSeniosque florecían en Espada, con lo 
cu;il los que csperuban ser atendido:^ y 
no lo fueron, y los que so ereytM On olvi 
dados do los Argen-solaa y del co;i le. se 
quejaron y escribieron versos y prosa mas 
ó menos fuei ies, contr.i loa prímcron, y 
entr > .'Itoí el iusií,'ue Cervautes que tuvo 
siempre por juotector al de Lemns. 
Acoropaháronie á Ná[»oles, entre otros, 
los dos Argensolas y el bijo de Lopercio. 
don Estehaii .Manuel de Viüejj.is, Mu'a de 
Meícua, arcediano de (iu;uli\, Gahriel 
Btirrionufívo, autor de cntreuicses, Fray 
Diego deArce, eonlbaor del condú, gran bi- 
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hlióliloy mastardeohispo-'cTuv, D.Diego 
Duque de Eslrad.i, don Francisco «le Or- 
t:go«:u L.iredo y Coronel y oiro*. Erare 
to los R}h>» Jo t|(»c¡mos eon dolor! no hay 
qiii's 'ii, irnos, uíi s'ilo h.io (le (J.ilicia, que 
y I liiih.au pas I lo los tavnnos .>n qiu» el 
ilustre d;>n Ru lrigo ile C.istro prpiegia 
r vi : ¡imu gencro-soá siis paisanos. 

l' ^ili '. ¡Mies. .'U tan «gentil compañtay 
ta:i de suai^ra lo, en UíM, v !!f»í::ido que 
hubo d Ñipóles, se dedicó á los asuntos 
d. l -oi.ifl! no con gr.mde ahinco. tComen- 
/.o, dii i; lí iM"o. '. ejercitar su cargo con 
mucha grandeza, vistiendo ■ A manto 
real, Ihvandu Iuü pajes descubierloá y en 
cuerpo y al caballerizo á pi - y al estribo, 
'! indo llave do ada á su cam.irero ma- 
yor, .1 todoá los g >ntii.» , 1, ,1,1, res de cá 
niara y copa; y asmiisjmo ;» los page.s de 
Cismara de retrete y estrado, guarda ropa 
y porteros llave pavonada, que eran ina- 
nidad de llaves: trayendo asimismo S.' E. 
la llave dorada de ¡a Cámara de S 41., 
como gentil hombre de cita. 

Aiu-azó los negucios de este reino con 
tanta voUuila l y amor, trahajando y no» 
tamlo de su puño, amiosi fuera un eácri- 
btente de su escritorio; ahr.izó mucho, 
y por'sus enferinedade» le ordenaron los 
miiilicos' <¡tio no Irahajasc tanto. - Dejó 
por memoria su go'íiorno el esiudio ; 
escuelas que hizo fabricar nnu» edificios» 
que ei duque de Osuna el viiyo, habla oo- 
meti/ado. dedicándolos para cal)al2oriza 
Ucal... |1| 

Los mo'ni»ntoí que ie<ltíjaljau lihrcá Ioü 
no-ocio!*, los dedicaba al cultivo de las 
musas y dis*r.tcc¡ori y solaz d(^) «apiritu; 
asi so lií vió formar pai U! d,- la célehre 
academia de los (Jetos ts y represi'iitar 
con los ingenios quo le serviau, comedian 
improvisadas, en las qui» el misino coodo 
tomaba p.irte. Cel<;'H-.'i1) iiise estas ropre* 
íeiil tcione->co'i¿^iMiid'' pompa y no menos 
lujo, di:>liugiuéu loai: la-> d>d d<^ LeiUOS, 

entre las suntuosas que tenían lugar en 
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)os palacios da los principes Ualianos. que 

eran sntnamontc d.i 'os A sPmi»i:i:iti^ fiase 
de li-stas. Que lulo t*-»t!i uflcioii ú tucstix) 
totultft quien escri>iió iin.i comoclia pan 
ser representada en ni pahicio de Lm* »a« 
di'lanlo (h* liH rev^s. «'(nno :isi suco lió. y 
sin dmla algtin i cu itiilo se retiró á Gali- 
cia, hul>ú de tlihLr.iiT lüs úcioá de su vida 
ra MonfnrlR. oou i!;u;ile» rcpi*fl«etiticiones, 
pilM sfg.m cartas di» l/i|n' d(» VCRa, Sfl 
ve <('i'' fi lOMilo (iC'Jia á ■'•«'.o inRonio una 
comedia H igraila, t^ut' dii>ciil|>aba de 
no escrtbirlii diciendo que hnhia, leido el 
asiintoy era pol)rc a-pufin^iitM, [i u-a jiiaii- 
t<*npr ol interés de la acciui) duitinte tres 
actus. 

Sil ^oljtcrno en Náiíolcs» fue de los me- 
jores, sfgon los autores italianos por lo 
rojjular no muy julios con los es|i:iñoli»s, 
II '-íando fiiannoin» á il-'cir, r¡ ic d>\scnt'ia 
pant aii bien {el de Ná|iuU'3| que fuese 
m"8 tnrtto. Efcctívnment4>, o| 'conde 
nada K iMa l.ac -r ú iticdiiit;, Plubidleció U 
riu I i ! fon olti as ver lad^M" unoiit'» tíionu- 
nioiitalcü, en que no aten>ha j)nr lu regu» 
lar al construirlas al común provecho. 
Vióscl • así, no salo construir el colegio do 
Josiii a-, y l i Univer-sidad, licclm r'^;7tin 
lo." idauos del c lcbie I-'oiitan?. sino (|ue 
manilo ci^ar las lagunas que h:i' iaii insalu- 
bre ta tierra de labor, cdiAcó e<?ren de 
troififa molinos en la puerta Nolnna, y 
llevó á NápoU's lus liguas de qiu' carecia 
aquella ciudad, y en (aI abundanctu que 
toliralm para regar hueiiiis y janit- 
nes. í'royerfa'ta la fundación d« una hi 
bliotcca.qufl sena preciosa siendo esco-ci- 
da por su coafesor el P. Arce, por vt 
peritísiiitb en cuestión de libros, y escrl 
b'ó él mismo el i e;;laiuciiii i y f'intioiie.i 
del bi'diotocario. Tamlii''n hi/o lo» rr<j;]:i 
mentos !•' e^ludius q>iufut*ron admiiado.. 
7 tenidos como un modelo de cordura y 
sabiduria. Liis pra;;;iji:iticas que publicó 
durante su f;obiei no, fueron muchas y no- 
tables, y vei dadiMumente no concibe 
como en los nuco aAos que duró solti- 
llieilti<*t pudo iten '^ r á i i.iio. Uíeo esvcr- 
dad| ^oa la intcligenciu y la buao \ volua- 



tad, son. enaodoaa trata del gobierno de 
pueblos, masque la riqiiora yl a abim- 
ditocia, y que estos nunca estarán bion, 
mientras el poder tea escalado por hom* 
brea sin méritos, cuy» inteligencia no aa 

á meimdo olra eos» que una osailía sin li- 
mites. Que ea »igno de deciidencta de los 
pueblo j el ser goburnados, no por los liom" 
bres de talento* sino por los osados quft 
nunca se ocupan mas que de! presenta. 

Pi mi*rPOL>'i(tr fii<\ de tantts clogiu<! co- 
ntó se le trtbuUion por su gobierno, no 
los neneoe nanorea, por el amparo y pro» 
tixcion que dió á ios principales ingenioa 
''.sji.ii'^iíli";, otitrt» los cuales ic cuenta e! 
primero el infortunado Cervante.**. Los 
mas notables que habia producido su 
tiempo, lo amaban como á iMenbachor 4 
como amigo: el insigne Mariana le honra- 
ba con su amistad; Lope de Vec^a *.q Ita- 
mab.i su criado; Góugora recibui favores 
le iM, y vivió bsiio su tocho de Monforto^ 
los .\rgciiso!as le de>>ieron su bienestar;- 
Cervantes, cu íiii, ttivo para é! s«ü úUí- 
lUAi palabra^i viva muestra de su recono- 
cimiento. C&belo la gloria de haber inter- 
cedido con Clpmentc VUU ou fiivor del 
:;rnn Sitare?, y su doctrina, á quien sus 
émulos habían puesto en gran aprieto., y 
lo que roas lntere»a á Úal cía, el de ha- 
ber sido de los qae con doble ahinco y con 
mayor ti'son trabajaron en el célebre 
asunto doi Voto cu Cói*tes. Llenos e^itáa 
los libros de aquellos tiempos de dadica- 
torias y versos á él dirigidos. Balbncna, 
rjuo dedica su Brrnavda á ku hermano 
don Francisco, dice sm embar^'O lo dcdi 
ciira ul gran .Mecejias do todas las bue> 
las letras y habilidades de EspaAa Don 
Pedro Fernandes de Castra,* y que bi^o 
Kit protección se quitó privilegio p ir.i im- 
primirlo. Cervantes la dedicó cast todas 
NOS obras escepto el Vici/e ot Parnosa y 
1* primera parte de D. Quijote, Villegaa 
Ja segunda parte de suü Er 'tic-is. Perej 
Sigler. su traducción en verso de las Me- 
tamórfosis de Ovidio. Eaeríbieron versos 
en su alabanza, Cristóbal de Mesa, Jau- 
ragui, LO|iez de Zár«ta y otros, probando 
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«0l «nanta era la estimación, agradeci- 

míenU) y respcloquc teiiian. 

Era prcsidcnlfl del Cons>^jn do Italia, 
cargo con que se le habiu agincuido á su 
TueiU de Ñépoles, caando la eatda del 
duque de Lermn, preparada por la ingra- 
titud de su hijo, alcanzó á nuestro cmdc 
^ua con demottraáones y ¡mlnhras, se 
diÓporaeotido de tan negra tratdoo. Age- 
no de este Ingar, ei entrar en los detalles 
de unn intriga qitf crincluyú por el alpjii- 
miento del conde do Lemus de la Cúi te, 
aunque no callaremos, que según sospe- 
dia el Sr. Barrara, y con madio acierto, 
no tuvo poca parte en m desgracia, rl 
ódio de Fr. Luis de Aliaga, eneroií^i' 'le 
Cervantes, (y autor, corao es sabido, del 
Oit^efe de Avellaneda), i qolen protegió 
tanto ilon Pcili'O. que un bióprr.iPi moder- 
no, dice, (1) que de esta protección vie- 
nen precisamente sus principales títulos 
de fiuna y ranombre, y los que tiene d la 
gratitud de !a postcridád. 

En lOlS, se retiró A su palacio do Mon- 
forte, en donde se dedicó al cultivo de las 
Masas, en In tranqniUdad y reposo de 
una vida apartada de los tumultos 
del mundo. AHÍ entrítt>nido mn la 
correspondencia de sus antiguo» ami- 
gos, víó pasar sin dada alguna los me 
joros días de su vida, que por desgra- 
cia no debia ser de Int fjn duración, y allí 
le sorprendieron las nuevas que lo lle- 
garon de la Córte, en que se le espresa- 
ban los deseos que su madre, á las j)ijcr- 
tas de la muerte, tenia ñc ¡iTirazarlt!. Cor- 
rió allá nuestro conde, y á lo) dos meses, 
yenel 13 de oetubra de 1^2, murió ino- 
pinadamente & los cuaranta y seis años de 
edad. «; Muerte llorada do toilos los que 
dntmn culto al saber y la virtudl, como 
dice el biógrafo á quien seguimos. Su en- 
tiem fué suntuoso. .4eompafiaron al ca- 
d;\vnr desde la casa mortuoria al conven- 
io de las Descalzas Reales, donde se Ic 
depositó, ios comunidades religiosas con 



||1 B.imT.1 y Lfir.iilo fCataln^.y lilUBumBuiHf liii 
gn&eo del «nUgm látiro ;qp«ñol>( 
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haohetas eneendidas; los seSÓres y gran- 

dos vestidos de luto; cincuf.'nta pobres y 
los criados de la casa Iba descubierto, 
Vi stido de blanco, manto capitular de Al' 
dtatara, cuello abierto y espada dorada, 
on hombros de loseabulleros de su Orden* 
Pri'isiiiia el fúnebre coi f<>jn, el ronde de 
Castro, don Francisco, hermano y suce- 
sor del difunto, don Andrés de Castro, al 
conde de BsQavente y don Dnarte da 

Portiií;:al.s) 

¡¿ti fáci) que sus restos mortales hayan 
sido traídos & Monforte, en donde halnn 
fundado el convento de Sto. Domiqgo, ha" 
f it'udo alli f5u panteón de familia, que an- 
tes tenia en Lugo, esto es tanto mas pro- 
bable,' cuanto su esposa doftn Catalina da 
la Cerda, so retiró & fivir al convento 
de Recplet'is desraiza"!, que poco tiempo 
SMíta habian fundado, y querría tener 
cérea de sí á los inaifimados restos de 
aquel que hai)ia si lo su primO y marido. 
F.\ conwnto de Sto. Domingo, lo mismo 
que el precioso de S. Francisco, fundación 
de la casa, han desaparecido, y es por lo 
tanto imposible al preseilte, saber si rapo- 
saban en él las cenisas de eate ttuikra 
hyo de Galicia. 

Emribió: 

1. » «La Gobernación de los Quijos,— 
id08.>4.«*- Tanto LeoD Pioeio como Ni' 
eolás Antonio que le sigue, no dieen si es* 

taba <í no impresa. Nosotros la hemos 
viiito Ms. en la R. Nac. de Madrid; la de- 
dicatoria está firmada á 16 de febrero de 
161^. Sin embargo, el historiador de In- 
dias, MuAos. dice le vió impreso en on to- 
mito de íü f'ija-.cn A* mayor sin frontis 
ni lugar do inipreaion, aunque sin dudn 
es Madrid. Va al principio un mapa gra- 
bado de dicha provincia. Hajr este iibro, 
añade, en ta Ubreria de la catedral de Pa- 
lencia. 

2. * «El buho gallego.»— Scgiin vemos 
en el Ensayo de una Biblioteca española 
de libros raros v curiosos, col. 440, se 
imprimti bajo el título de Hütwia dél 
buho g(iUer¡o con la» demás aves de Es- 
pdÍKi, en 4 o, sin lugar, año, ni impre- 
.sion.' Se f^onsprva Ms. en la Bib. Nac. y 
enladeia Univ. de Santiago, atributdk 
en ambos ojcmidsres al conde de Lemos, lo 
mismo que la copia q\ie pí -^ ^ i : j3 en un to- 
uo de varios tormado cu jUU>rga en 1605. 



En nota miir¿^innl y de letra inodenui, se 
lee en nuestro ejemplar ,que fué compuesto 
por Vermnbtt dt Saairntra, sntffto muy 
docto, nota singular, que indicu ¡«ir •<í -iiis 
Rtalu ignoranctu<lcl(|ue la escribió. C'onst n 
fué de nueati» D. Puilro, yn ponjuc >oii 
constantes en ati ibuirschi/los ojerai^lares 

Joe hemos visto, (el nuestro es de letra 
e aquel tiotntuH ya porque en i ! Tu', la 
vizcaíno, que tuú c«)iito»l;icion ¡il biilio. 
86 loe «¡Gentil dispuratel quien es ísle 
Orologio gAÜego ¿en qué Bitiliotccasaha* 
Ha? ¿en Mfínfortgf 5O Buho t«imndo*P!» 

clavo de til 1):i-;íii! t; idiiKa!» 0>riiii ■m' \ .'• 
por las dus» )>al;iljras subrayadas, el iiuho 
galleyo, se escribió i>ii Moniortc y na lic 
mas gue nuestro coQdc fué :>u autor. En 
Galicia «e oontesró ni Toido vizeaitto(\) 
y en él se dice, '<qiio cscrihi i rmn |ilniiia 
cscelentísiraa de este i cmu un na¡)el titu- 
lado Buho galle JO.* 

3.* «Cora|icndio de las cartas y órile 
nos reales escritas & varím vireycs de 
Nájjolus, Ms... Í5 \;u' SO. 

aMemorial que luzo á S. M-, año 
de 1621, sobre la necesidad ile cuatnilbos 
para las galeras, dero^-aado algunas exen- 
cionos de las que antiij^uamonteKe Icís eon- 
ccdian. Ms.» Arch. de l.i ( ,1. i do Villa- 
franca, dí»l cual hay rofiia t u el tit. Xll 
de Mss. de! Depósito bidro¿;r.i(icü, según 
lo dice F. Navarreto tíibi. Mai'itima. 

5.» «La ftwa conflisa.» Comedia inédi- 
ta, y á cstLi f.' -li.i desconocida dii o Barre- 
ra, en su í-rtfáíü(/y. Se re(irescntó cu 
Lerma en 10 de octubre de lÜiS, y tanto 
Francisco López do Zárale en el pof^mn 
descriptivo de mUvi U«>sta3, como el doc- 
tor .luan Perei de Montalvan, l i daiiru- 
uio original del conde. Barrera dice, qno 
en algunos cauUofios consta corno anóni- 
ma. En la epístola de Argcnsola .í que so 
reflere la carta de r.en3os. que piihlicamiis 
en el /!/j¿»i(iic<,», se d.'i .1 cuii ii 1im- q t • i.-i 
cunde )»e Uodicaba á trabajos Utcranos en 
Mbalbrte, siendo de notar el verso (lue 
sabrnyumos, y en el cual se alude sin du- 
da al Buho gallego. 

O escribe en prosa* 6 coaUeróleo acento 
Mueve la voz, ó eti amorosft lim* 

y tal vez cu satírico irntrnmmló 
N'i (loídüñii di! .('Lija:- la mita 
Al ignorado cómico lenguaje 
Con que á desagraviar zuecos aspira. 



[\i 5?olo conociendo el diaiccin palU^^». i-ei coiiipmiile 
la inicactuu con que v> «lió eii U A-viiuIiIím <Io las |>or 
rcprescnUiile (le VirraTa, ¡il ion)'». Eii pajli-^-o m> Uaii» n 
ua hombre (urdo j loni'i |i.irJ ■-i.iiiliciiri|iu'>'<uuIo,iiio|>- 
to, Ma COaucimieiilu<i <Ui nui^uHa cla»e. o irii-a(<at lic st- 
bareoMsIgilM, J Min<i<i i-^riMtiln guerra »c liiioea a<^ai.'- 
wiilÍMawilákvis<*|u«t4uei>r>;(eiidian «erkia único» 



Escribió además nuestro conde y se 
conservan, udas manuscritas, otras impre- 
sa-í. varias carta», entre ellas Ins sienten* 

tes: I C-irla (pío el iño de l'»() ), «íi i lhl j 
al alc.ilde Gregorio Lop »z Ma l<M a :>ol<re 
liabi'rle pioso un, criado. —U. Carta que 
escribió al rey y al Concejo de lüstado on 
Itfil, ani)b.i$ se conüirKan en la B Nac. 
S«' impriüiieron .ilgr iv.as nMno la que diri- 
ííió j'i .Vrfi;cnsola y i.i iju * escribió á Gou- 
yora. 

Hizo el panegírico del courlo el marqués 
de Cnsano que imprimió en Nipol«:t en 

UiH). y se con.'? '; i un disenso con- 
tra este pailc¿iricu. U. ljie.;o Duque do 
Fstrodu, oícribió í.'opnc'tí ii'fw 'ís su rida 
y á cada paso en la« obras d<.> pnetus <lo 
su tiempo, se loen grandes elogios de eitte 
iinsire procer. Dice el uni> que sus vcrstis 
i;^ualabaii á Virgilio y lloiuero; otro 1(*. 
deno:uiaa nuevo Aristófanes, y todos ú 
poriíii se e^fucrxan en alabar lt)s mt^rttos 
del lie Lnmos. «Ln fa-na de que gozA, di- 
( !• ,'i (' [jiopósitt» el señor don Kustasio 
Fernandez Navarrett', 110 fué usur() id i ui 
comprada á lu adulación y nlliaiu' t '- !<• 
los escritores de su ItAmpo. por medio de 
sus continuas dádivas y socorro*, se;.,'un 
b in creído algunos. S* en l«is elogios do 
Cervantes, los Argens«.>Uw y ovih>- tuvo 
algiin 1 parte la gr.ititud* túvota no me - 
iior ta iuüticia.o Por generoso protector 
dft los litoratAs y poetas, y poeta il faw- 
bifn \f no iiirdíttno cuUiva Lúf Un le- 
tras, le tiene el !¿r. .Vi ibau. en su vida de 
Cervantes, y el Sr. 1). \. Fernandez: Guer- 
ra en la que oseribió de Quevcdo, dice po* 
sec un bctlisSrao romanea A la soUithd, 
osctilo por iiae.-<tro > i,'. Si los molemos 
liaoen jn>tii-ia á su nua iUi, y escriben hio- 
giali.is tan intere jantes como las que se 
leen en loi Üocumenlos Ínclitos t. XXIU 
y on el Catátotjo del Sr. Barrera, no le 
en-^al/.aron menos, corno acabamos de ver. 
sus i:ouleiuporáucos. i» que es veráudo- 
r.iriu;iite doloroso, es que te bayan perdí- 
do la mayor parte de sus trabajb^r, y que- 
dasen los menos ÍTiieresaMtPs,pue..snohay 
duda que. ó e co.i<le d * L mm .-^ r.ié bom- 
bro de gran mu lestia. <:ualidal que rara 
voz deja do ir aciimp iñala de un "verda- 
dero talento, ó conoció que sus producció* 
nos no valiati tanto como querían sus pro- 
tegido , V L'stf) Último pio'niria asimismo 
que era hombre dii no escasa discreccioo, 
cuando sabia contener los impul. '>s lid 
amor proftio: él tan alabado y ensalzado! 
Necesitaba, on verdad, que su modestia 

fuf.^i' tll.Ii li.T [r:0:i iV.i le 1 1' l-' ul 1 1 A- 

elogios que por ser tan grandes y venir 
de tan gran poeta COmo Lope do Vegft, 
debían serle doblemente queridos. 
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Ho aquí lo que le oscribe c1 F.'nix de 
, los ingenios cu una de sus roas noUbles 
epístolas. 

Do solo vos, Soñüi-, lue uj^ruvillo, 
xa sabéis qiie no tena;o escu los dobles 
Qtte cOJDO^obrc, soy real sencillo. 

Noesrrims romo diccfi de los nobles 
Que conii) Immbve tie bien cauta fulano 
Sino ijue moveréis uiedra» y robles. 

Kstilo superior, divina mano. 
Pliimn sutil de peregrino rm tp. 
Arte divino, rontrapunu. en llano. 

?n¡> 1,1 iiiitr (le escribir luriilo nort-*; 
Pero airéis que suu libonjas estas 
Como me dan los ain's de h Cnrt>. 

Aunque si son vfnl^hl''^ manitii'si:!^ 
Bigatúo las eftistoUis titvtnas [t^ia. 
Qae osescuehé con tai primor eomtntn- 

¡Xosnlo á Ovidio V A Virírilio imita 
Ma.-* ios e.sccde en du!i o v ^MMve esti'o 
Y de cllüs COIUO leiii\ resucita! 
Tuvo por hermanos A don Francisco de 
Castro, virey de Sicilia, rni!>aj:i.|oi- en 
Rouía, aquel mismo que ;:ol)eni<'i en NA 
polos en .sus mas íIoikÍo-í i'>:i;. -. pnp 
muerte de »u padre. BmTern le Imce na ■ 
toral de Kíadrid; iiosahenios con <|ne fun- 
damento, siemlo mas i obahie íiu-.-f l':- 
llego co.i.o sus do* lieiniauo-.. Se dedu ') 
también A In ¡lOratj, y Ar^t^nsobi !<» dice. 
Ver.so.s tnyoi líí. niv;i ell -iri i 
Olu\uá en toilo iilijeio le^istenie 
1^ que la vo/ <iel iiii'isioo di* Tríicia. 
Abandonó ol .s¡rr|o V )' |V, üiong^n bono- 
dietíiiO bajo el no;ii!u.' .(.■ I', . .Niítislín d.- 
Castro, híiciendo de <-l iihle.; i-Ío^.mos ei 
célebre Ar;,MÍz. en Pet'la de (fa¡>.l,(. 
na. Se conserva de él fn la B. Niic. um 
Carl.i al I'. rrancisro jraniiel. cu.in lr« .<o 
rPlin» del si;jlo A so,- ij)on¿je lieih-atrliiio. 
Su otro hermano, lo.» r.'rmttaio, nuinój,, 
ton en ValhiUolid, y naciera en Uali. i.i. 
como se vé por los elogios que wcrjf»ie- 
ron á su matarte, Argeusnla, y iaur^giii. 

FERNANDEZ MARIÑO |D. Manli:í 
JACono) Natural do'S uiliago y catedrá- 
tico de medicina en su universidad, 

Publicó: 

«Anuncio sobre l.u investigaciom's 
fisico-qnímieasde las aunas minerales de 
Caldas de Re^esy de Calda» de Cuntis, 
en la provincia de Saniingo de Galicia, 
con la enumeración de sus virtudes me- 
dicinales y e;if.<i luedadeá en que conviene 
íiu uso en bebida y bav \ por.., Santiago, 
irop. de Campaña, <»aíí,-foUeto en 



En esta memoria, sí lee, una iiotii do 

qno estaba encargado, de órd'-n de hi su ^ 
perioridad, á D UAnRiF! IY.un vmjfz Ta- 
li<^.M>\, ol análi'-is quíiiiicD i¡i> \ná a^uas 
inim-rales de (ialicia. Del Sr. Feriiandex 
Tal)o ula. dice Turnes, que (bé catedráti- 
co de química, nom' radn por la Tíerrencia 
del Reino en 1813, y qm- 'Iíd sus lecciones 
en la Univcrsid.ni ríe SatitiagOi COB el 
inótodo, claridad y precisión de sus maes- 
tros, á cuyos experimentos asistió por es- 
pacio de nrli,, aÑns en Madrid y Paris.E.s- 
cribió en Li Gtiecla Marcial, contestando 
a su editor, y dejó manuscritos, .acerca de 
I las materias ú cuyo estudio se habia de- 
I dicudo. 

^ KIOKNANDEZ .MO.NOE iD. Isidoro). Na- 
ci6en Pontevedra por lo<i añas de 1823, y 
desdi' mii \ jiVvcn dió muestras de sus es- 
ci I. iií, s disposiciones y amor á toda cla- 
se de literatura. En 1849, escribió en el 
periódico La'BeviHa, que se publicaba en 
su ciudad natílt y pasando & Madrid M 
folab ,1 , I. r de va ria, obras, y redactor de 
al;,'un«>s periódicos políticos y literarios, 
l'fsla qufl lo nombraron subdirector déla 
llsruola normal de Granada, y mas tarde 
de .M .!;t^a. en donde f.mdó y dirigid Un 
periódict» político. Vuelto ú la Corte, en- 
tró ii formav parte de un diario politico 
ri cuya redacción pertenece en la aaoali- 
dal. 

Escribió. 

1; « Mal ta, novela por.,. Madrid, imp. 

di' C. Armesto. 1853. *^ 

'2. ' « ACoiismos de higiene Dilvada, 
para uso de Io-í riifios, -Gr.anada. 

•y inraniática castellana,* Granada. 
- í ü'i iis curiosas obras de Que no tena* 
raoe nolicia. 

FER.\ANDEZ NIURA |D. José). Natu- 
ral de Galicia, como se desprende, ,si no 
fuera bastante prueba el estar escrita en 

g:ilIe;ío su obrita), de aquellas palabras 
en que dice, «y hará eterna 1 1 memoria 
de mis caros compatriotas, los gallegos.» 
Publicó: 

1- " Prn.^za^ de Calida, esplicadas bajo 
h. conversación rustica de dos compadres, 
Clmito y .Mingóte, por... oflciat que^a sido 
•lo numero de la secretaria de la Junta 
suprema del sereiiísiuio Reino de Galicia 
ete. Cornila,mip.dam~18IO, en 



£*te folleto está Mcrito en gallego v sin 
snda alguna limitándme su aator á re- 
latar algunos hpchn"í «gloriosos df In ;:rtipr- 
ra de In indcpriirlrncia eii Ga!ici:i, \ r>ln 
A grandes rasgos. Puodi^ leerle el íiiu:- 
pretenda historiar tan noUblc períoJo; 

fiero ee de escasiiinui utilidad para el que 
e busque como on buen escrito en nuee- 
tro dialecto. 

FERNANDEZ DE PARGA (Vasco). 
Trovador gallego, á quienes algunos lla- 
tnwi Praga, y otros con mas propiedad 
Pál7<^n. Menciónale el conde D. Pedro on 
•tt Ñobili tno. y Alas pág. 288 y 289, dice, 
que es n.-vtural de Galicia, y que fué muy 
buen Trovador, {foy muy be» TiwadurJ. 
El vánao conde afladCt que estuvo casa- 
do ron doña Teresa >fartinez Moguda, 
hijd de Martin Méndez Mogudo de Sandin. 
Tuvo por hijos á Fr. Martin Vázquez de 
In Arden de predicadorA, á Oontínha Vai- 
qtioi Mogudft. do ?:indin, que fué c;t;:i;I.i 
con Pedro l.anton (¿Lanzós?) y á Juana 
Vasquez que fué monja de Arouca. Dcs- 
graeiadameiite« estas son las dnieas no» 
ticías que de él se con>ci'vaii, l.wúo que el 
erudito Sarmiento en sus Memorias para 
la Hiatoria de la poesia y podas eapa- 
ilotof pAg. SSdt no adelanta cosa alguna 
refíriéndoee á lo dicho por el conde don 
Ppdro, y añadiendo que ¡n^nnra cuando 
floreció este poeta, anterior naturaUnen 
ta al dtado conde, qna escribió en el siglo 

FERNANDEZ VARELA (D. MAmcel). 
Nadó este insigne orador en Perrolt el 21 
de sf'tiemhre de Ml% yfueron sus padres 
D. Andrés Fernandez oficial de mar y doña 
Agustina do Porto y Várela. Pasó los pri- 
meros afios de su infancia en la Puebto del 
Cotamiña! , de donde eran naturales sus pa- 
dres, y estudió filosofía en el convento de 
franciscanos déla cercana villa de la Pue 
bla del Dean, en la ria de Arosa, ana de 
las mas pintorc^icas y risueñas de Galicia, 
en donde, puede decirse con seguridad, que 
los griegos hicieronsu morada, pue.s aque- 
llai risneSas y tranqullaa órillaa ddñaa 
iMordariit laa de su marea apadbks. 



Imágenes serenas y claro« pensamientos, 
dcbian itupirar al júvea estudiante aque- 
llas olas trasparentes yaquelloecielos que 
el snl inundaba con su luz^^ porque ce nota 
ya desilc las primeras oraciones de este 
ilustre gallego, aquella calma y bereni- 
dad qne son el sello distintivo de cuanto 
produjo el nrte griego Joven todavía pa- 
só á Santiago, ciudad que debía srr el 
primer tesUgo y también el primer pre- 
gón de sus glorias, y ae dedicó al estudio 
de In teología, en la cual se dIstingttiJ» 
bien pronto. 

ti coli'gio de Fonseca tiene á gloria 
que nuestro Fernandet Varóla hiciese opo- 
sición á unn beca y la vistiese en 30 de 
junio de 4796: pues el fué «no de siif ma» 
ilustres hijos y el mayor protector del co- 
legio y sus colegiales. Su Rector era, 
cuando pronundó el panegírico de don 
AIon>^o de Foii'seca. funda<l(ir de aquella 
casa; la primera oración que predicó, y 
en la cual se nota ya aquel aetlode pure- 
za y elegancia de estilo que raspbmdecen 

en las que rio él conocemos. 

Concluida su carrera literaria, se gra- 
duó de lioendado y doctor en teología é 
hito oposición á varias cátedras, eon áiü- 
mo tal vez do fijar su re<5ÍdP!icia en San- 
tiago, qiie ilustraban los Sánchez, los Va- 
lle litclauy otros notables escritores; pero 
habiendo sido nombrado enra de la parro- 
quia de Sta. Mai ia de Sada cri la hermo 
sfsimariade Betanzos, partió {mra su des. 
tino, y se al«íjó del primer teatro de sus 
glorias. Esperábale cerca, en su dudad 
natal, el mas grande y el mas legítimo de 
sus triunfos. El notable combate de Do- 
niños, que tan alto levantó el nombre ga- 
llego, dió ocasión á Fi>mandes Várela, 
para pronunciar en Ferrnj, yen las exe- 
quias de los que perecieron en tnn plnrio- 
ca jumada, una oración fúnebre digna de 
la oáttion, de los héroes á quienes llorah» 
y de la pátria ;\ quien había regocijado tan 
memorable vicioria. ['re.st;\ha30 el asunto 
á mucho, pero alcHii£Ú á mas da lo que 
daUa esperarse, así que d rumor de su 
nuevo triunfo, llegó 4 la CÓitc^ y «1 
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premió mas Urde su mérito nombrándole 
on 1807 prior da Coba y rnnónip) le Lnco. 

Era Fernandez Yarda de agradable , 
pretencia, de animada eonversacion, de , 
talento c!aio, de instrucción vost», dado 
á toJii clase de grandezas, cntnsiastn pol- 
las arlct» y lus i|ue lus» cultivan, y aobrc 
todo d« un don de geikteK tal i^ac atraía ' 
7 cautivaba. Había sido nacido para ser 
<*l psplóiidido Mwenri'í i\c su ti>".i)])0. \ li> 
fue en cli'cto, en eb|>.'ti.il |)ai.i su» paisa- 
nos & quiiíne:t jamútí iicgú su ampaiu y 
protección. Xada deÍH:eatraj\ania»qnecon 
Uili's flotes riicsc (an <]ijend«i y i«rspotado 
y que llegase rápidamente á los mayores 
cargos y honores. N'ombr.ido on 1824 co- ; 
mÍKario general de cruiada, y mas tarde 
arcediano de Madrid, gastó sus crecidas 
retitaü en obnw de reconocida ulili lad. ' 
de !o que son buenos tci>tigiK>, el colegio 
de Fomeca, al cual regaid varios retmtós I 
de sus lujos iasigii«s, y u| suyo propio 
debido al pincel de López, Orense, que le 
debe el sepulcro del cardenal Qu<<vtido, 
obra del eíiieel de Soiá, y la Puebla del 
Caramiíial, la casa qno hizo construir 
para estudios. El giMti Rossiniescriláó para 
nuestro comisario la mus célebre do sus 
misas, y aun boy el gran maestro recuer- 
da á los españoles que le visitan en su 
morada de Passy, la sociedad madrileña i 
que él conoció y cu uiipocial al Ilustro co» 
misario Várela, de quien guarda la mas 
grata mcmorí.*. 

l.n mayor parte tli^ loi pallegos que en 
su tiempo ocnpanm grandes puestos á su 
, influjo y protección los debian« como entre 
cíen el Sr. López Rallcátcros, entonces 
ministro dn Hacienda A In-; fjue iban ú 
buücar su protección para dedicarae a las 
bellas artes les seAaíaba pensiones, á ios 
que pedían su ayuda ¡>ai a pablioar traba- 
jo» Utd'nnos, la cv.fe.Ha con largiie- 
ta, remnando en Jas ediciones que cos- 
teaba, el lujo y buen gusto de impresión, 
de lot buenos liempoedc Carlos III. Pero 
lo que ficr:i siempre impcrecedora gloria 
de Feniandez Várela, es haber acogido al 
naalognulo Pastor Días, ai primer poeta 



lie Galicia, al orador qi|e debía mas lar» 

de probar, como su ilustre protector que 
la elocuencia no liabiu &ido negada n los 
hijos do estas regiones. Ei supo adítinar 
cu los primeros acentos de la mu-a na- 
ciente, las honJas tristezas de a«4U(<l que 
liabia de di^jnrnos las páginas mas suaves 
y melaneólieas de nuestra poesia, y tal 
vez deba á él Galicia la gliirin que el 
ilustre poefn r('y?-f]ni>,t6 para sti patria. 

La Acailemia do la Historia lo recibió 
en m seno,, y la de Bellas Artes de San 
Fernando, le noaibró .su vice -protector. 
IJien lo merccia el qiif no dudó un ino- 
mciito cu levantar al inmortal Cervantes, 
la estatua de bronce que ee vé en la pía- 
zuela «leí Coogreso, lia primera y (a uní» 
ca! (i) 

Aun cuando era grande su afición á to- 
daclaae de obrae de arte, no olvidaba por 
eso las de utilidad común, y el |wiis de la 

Liniia rccnidará siempre, que este esplén- 
dido gallego, gastó grandes sumas en 
el «Manche del ornee del rio Liiuia, para 
evitaren lo tiostbieait desbordamiento do- 
rante la estación de las lluvias. Pero sí 
allí vive su memori i, si allí nos.e le olvi- 
da, menos se le olvidará en Madrid, que 
le vitV, cuando la primera invañon del co- 
lera, influir ai'fivarnnntrí ]>;ira que se to- 
masen toda ciase de medidas que ten- 
diesen á disminuir en lo posible Jos cs- 
Iragos-de la epidemia, gastar loe fondos, 
cuya administración tenia, en procurar 
exacta y esmerada asistencia á los rnfer- 
mos necesitados, y cq fín sucumbir al 
peso de tanta fatiga, y morir eu 28 de se- 
tiembre de 1834. Con su muerle perdió 
Kspaña uno de sus raasno^/lcs !i'jn«. |ii'n» 
Galicia, el mayor, tal vez el úiiicu de sus 

{ll A K«riiandt.*2 Várela v á »u i'i.tu fot Klurid'^ lu- 
eKHiÍM«,MiMMto UpUa <ia imrflMii ifw ac \9 mít ne^ 
imSdad Mitre la ponía d* la ana en qw vivíat Ccnan- 

It*; ■«i lo ««fjfur.i el Sr. M>'>oiii'rii rii'iii.iii<», t'n »u» 
Ksienas Matrilenict. ('.nii:> iilcutui i'«1r.ii.;r I < r\a¡iii"», 
nuc m»» ik" una mt> (M»iij l>Mrl.ir«f ■! i' ¡J.- ilc ilnmli' 
«•■«rrnJia,— y íii-i lialiiUulP<>. fiH | i 'i:> , i ^> «lil rttiiJi* ilc 
L< imis, niir of» iM<r l.i pniriiTa <^t:iliia qiir 

li->.'tiiiri i-ri MI hoiwr á uii i^^ltiv^J, lumn a«tiiii»iiiii I4 U- 
|»i<l.i i{<> i]iic lialiUnius, v un «-1 tnar'iUL'-i viiiilu 

di' foiilpjos. laliiral (lo b Curutiil, a quirn tanlu ilel4 
Maiirki, Ltú el uuc cauibi« «4 uuoibro >k* la f^\\r Je Fnn- 
CM, « «loe «fUM Is cais iiilM del ttttijola, piiral él 
Gensstail 
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protnctorcs. No le rntibíaron Ins inprati- 
tude?, )n> le hítllnrun men»is solícito los 
que iiabian olvidado su^ priiuertks Tuvo 
res, ni negó á ninguno que lo mereciese. 
MI generosa, su esplémlida protección. 
Gulicia, cuya in.iyof desgracia es no te- 
ner hijoü, luí) verdaderamente amantes de 
SU pátríft oomonuestroComisniiodeCcu- 
7ada, tiene con una gran deuda, la de 
publicar reunidos, lo-s .sernioni's f]Uf ha 
predicado y que andun dispersos, perdi- 
dos, olvidftdoB de todos. Por nuestra par- 
te» diremos pura concluir, que no desea- 
mos para e--ta infoi tnn i l.i Gnlioia. sino 
que aquclit>ii desús hijos (]uet>e hallan en 
la posición de FemSindes Vareta, bagai> 
por su pois lo que él bíxo. Otra seria su 
suerte si todos 1<? imitaran, .s¡ le atnaran 
tudoá con aquel vcrdadcvo, con aquri in- 
tenso amor, á quien el olvido no «ansa, 
ni la íqgratitttd hace olvidar. 
Escribió: 

1.* «Oración fúnebre quiMi la inmor- 
tal memoriii del señor don Alonso de Fon- 
seca, arzobispo de Santiafío, ele. dij<».... 
Madrid, imp. Real, 177U en 8."». hermo- 
sa impresión en marquilla, con el retni- 
ts> dn Fonseca, grabado en ac to y di'iu- 
jado por U. Plácido Fernundoz, pioiur 
natural de Santingi^ 

3. * (tOrnciun vucarisUca^ predicada en 
la iglesia mayor de San lutian del Ferrol 
con motivo ílol feliz éxito de la.s armas de 
S. M. contra los in^^lcses que desembar- 
caron para invailir aquel departamento 
en 25 de oKC^to d*^ ltíUO« por ... Madrid, 
imp. de la lííjn d» Ibarra, I8(k>, 4.<f 

¡V' OracTon fúnobre por el Dr D. José 
Severo I,4ipt*z, métlico de cámara de. S. .^!. 
y catedrático del Ui-ai Instituto de clíni- 
ca, predicada en las exequias que ce- 
lebraron por su nlma^^sus líeles y agra- 
decidos discípulos el iTde marzo de 18(VS 
en la ií;lcíiia de \os l'P. di>n)inicos del co- 
lej,no de St«i. Tomás de esta córte, por.... 
Madrid, en la imp. de la calle de la Gre- 
da (sic) 18(W, 

4. " ' El .\brah.Ti;i lo la ley deQracla,» 
pancL'írico del Apói-tol ÍSantiagu. 

5. " «Pauegiríco de S. Francisco de 
Ilorja.» 

6. » tÜiscurso en acción de frracias por 

la libertad di-l i"> v I '. i ikíihI i VI I . «'u í "^1 i. ? 

7. « uOracion limcbrc del marques de 
la Romana.^ 



I 8. o «Oración fúnebre del otñspo da 
! T,ugo D. Felipe Pelacz.» 

'K' «Oración fttnabre del Papa Pió 

Vil.» 

10. «Oradon fúnebre de la reina Ha- 
ría Isabel de Bragansa, segunda esposa 

de Fernando VII. • 

11. oiDiscurso pronuíiriadn en el so- 
lemne acto de bendición de las banderas 
regaladas al ejército (w>r la reina Cristina 

en 1832.» 

Los tres últimoá trabajos de ios cuales 
sabemos que el último 8e imprimió á pe- 
sar de que no Ix inos alcanzado á verle, 
son los mas nolahles de cuantos se do- 
liiMi .(! cl.iro t.iliMitn y ft'cuuda elocuencia 
de Fernandez Varcl.i. VA -Sr, MonUro y 
Aro.stegui, autor de un.i notable bii^rs- 
fla de nuestro comisario, cita también una 
Oración fúnebre que predicó (segon él) «n 
1805 en Fcritil en las eTt-quias celebra- 
das por los que nerccicrtui en el glorioso 
cuanto amargo desastre de Trafalgar; pe- 
to tememos la haya equivocado con la se- 
gunda (^ue mencionamos. Menos nos atre- 
vernos a dai como de csttí autor las des- 
graciadí.simas octavas reales que se am- 
scrvan itnpre:«as en pttder de algunos cu- 
rioso-; con el título ICsclamacion fúnebre 
á la sanfjricnla y aleve miierte de Luis 
XVI. por don Manuel Feniandcz. jinifoior 
de Teología de la Universidad de Santia- 
go. Santiago, 1793.— 4.*. sin pié de ios* 
¡irenta.» Es do lo mas diqMratado que 
c(moccraos. 

Parece que poco antes de sn muerte 

pr"'|iar:iliLi el Sr. VarL-I.i un:i lujosa y cor- 
rt'cti»iuia edición de suüübras. siendo una 
verdadera lástima no haya podido llevar 
ú cabo tal pensamiento. Mas de una ves 
nos hemos pi opuesto hacer sd edición pa- 
ra que Galicia pii lii so gozar reunidos tan 
preciosos sermones; pero desistimos do 
nuestro pro|)óeítO, cuando ha llegado ¿ 
nuestra noticia' que un verdadero amante 
de Galicia, su pátrta. el Sr. Soto Freiré, 
prí'p.ii.i p ira d.ir á l i prtTisa !ii> serino 
nco Uei 8t . Várela, haciéndolos preceder 
de una noticia biográdcay discurso sobra 
t:m notables oraciones. 

FKUREa DE COUTO (D. José). El 
14 de junio de 18S0, nació en el Ferrol, 
el escritor de quien vamos á ucupiuuos. 
Paíú en aqurll i < iudad y 5?. Femando los 
primeros años de su vida, entr^ado ¿ loa 
estudios elementales, y en «lloa dió gran- 
des pruebas de las Miéis diipoiiotonee 
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con qael« htbia dotadoianatanileza. Ha- 
llábase estiidíaado en la eseuela do ii.tu 
tica en su ciudad nat;»!. cuando oiiceiulida 
la guerra civil, y saliendo su padre curao 
militar que era á cainpnua, nuestro escrí- 
tor abandotió por entonces los estadía-^ > 
marchó cou su padre, en l^?'*. i mu; ra 
restar las facciones carilslas de Iviigo y 
Santiago. Nombrado subteniente, poco 
tiampo después, paaó á íneorporarae al 
4." batallón de volnnl.irios de Castill:i la 
Vieja; y tanto en las nionf-vnas de I>oon 
eomp en Eistrcuiadura, dió pruebas no 
•do de un valor superior á bu «dad, sino 
tamhií^n dn una saíjnrld.nl y íanrri'i^ fi'ii 
no muy comunes on la juventud. Ln lívi8, 
obtuvo el grado de teniente y pasó al tea- 
tro de la guerra, batiéndose en el Alto 
Aragón conti a la;> huestes de Cabrera. Xo 
permite la índole de este trabajo seguir 
á nuestro cscrit(xr, en las diversas fases 
de su vida como militar, por lo misuio 
solo añadiremos que jani.is quiso adbe- 
rirse á pronunciamiento alL'tino, lo mi.smo 
en I8i3 que en 18M, de cuya conducta 
* ae halla plenamente satisfecbo y orgullo- 
so sciítui |m)pia confesión. 

En 1845, pidió la licencia absoluta con 
el liu de dedicarse mas de lleno ú «u car- 
rara titeraría, báeb la cúnl habla mos- 
trado su afición, publicando en Tor(osa 
un tomito de vi^r^^os qtuí fuMon digáino.iln 
asi, su priuicra tenuitua literaria. Desde 
1846 estovo coostantementa ocupado en 
acopiar datos para los curiosos tral»ajos 
históriros qti(? pnViücí'í por aquellos ticm- 
po.4, Visitando los arcbivos de Simancas, 
CoranUla de Aragón, hermandad vieja de 
Toledo, etc., y fué entonces cuando pu- 
blicó un Album del cj '-rr ffj es¡)ai'wi. y fu»; 
invitjido por el Mini.stei io d^ la Guerra, 
para fbrmar parte de la Comisión de 
Historia de la infantería e$pañolu . 

Re^nstrando las coli'Ccion<»s ris docu- 
mcntos conctiruientos á la Historia ds la 
nañna espahola, que hc guardan en el 
dep^to hidrográfico, y fueron recopila - 
líos por in^i^Ttfs V iriT.is Poi.ci-, N'a- 
varrelc y üarutell, asi como la colección 
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de Muños de la Academia de la Historia, 
comprendió, como sucedo h cuantos estu* 

di.in •'fi :tU.s voi dmloiMS fuentes I:is ro>:)s 
de indias, como dcciau iiucbLi os padres y 
mncsiras, roinprandíó, repetimos, que la 
doniit) Il ion e-pauola en América fué muy 
diforeiile de l.i i)iionns ¡linlan autoti'a po- 
co afectos a !'.^|i:iiia. Yuel&úbio iiumbolt 
nos hilo alguna justicin ni tratar de estes 
cosas, y escritores concienzudos como 
Alainan ra su Historia de Mcgico, á pe- 
sar de ser uii>erícnno>, no escriben acer- 
ca, de la antigua Mctrúpoli con aquel ren- 
cor que suelen, atgunos hijos do aquellas 
at'i: *ii!iadas re-;iones, ni con la li;;ereza y 
mala intención qUe los esfranjeros. Coin- 
cidieron con estos ti'abajoi, las invasiones 
deLopeaysu«partidariosen^ba,y que- 
riendo nuestro escritor terciar en la lucha 
con la pluma y con la espada, solicitó ir 
ú aquella isla coiv carácter militar, cosa 
que logró fácilmente. Allí estuvo cerca de 
tres ai^os, y los aprovechó en registrar- 
los arrliivos mas antiguos de la isla, en- 
tre ellos los de Sancti Spiritusy Trinidad 
y el de la lonta de estadísücs de la Ha- 
bana. 

En 1653, regresó .'ila Península, y volvió 
ú ocupar su pucstocu la Comiaiou de His- 
toria de la infanteria eiipaiSotoy pasando 
áSimaneas en donde estuvo hasta l854. 
Fu ' ciitOTiros cuando el irobicrno quiso pre- 
miar taiilu celo, nombrando á nuestro es- 
critor cabal lerode la orden de Cártos UI, y 
mandan Jo se le tomasen ciento cincuenta 
eií'ni|i'iare> do la Historia del combate 
naval de i t'afalgar, que acababa de dar 
á lu», con el fin de que fuese distríbitida 
en los exámenes, como premio, á los 
alumno-f in.is aplicados del colegio naval. 

Después de K*s .'Uccsos de l«j4, eUeñor 
Fmvr de Couto, que escribió varios ar- 
til ul en el iieiiódico moderado ¡'l León 
Español, fué de.>»terrado á (üjoii <le r<'al 
órden,y de aquella ciudad gracias ii ci> i 
to lance ruidoso, tuvo que ausentarse pa< 
sando á Portugal, en donde fu'* perf.-cta- 
iiteiiti' rprihido, eoittrilvuvf ndf> ;i filo, el 
prospecto y primera entrega que había 
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poblicAdo en Nndríd, d« oiw Hi$toria ile 

la dnminacion de España en Portu;inl, 
bn¡a cclrn 'f ' fn<« tres Fel{j)es, llena de 
C!-píri(u ooMcilíador entre arabas nacio- 
nra. fil mbmo rey D. Pedro quiso dnrle 
una prueba d« su cettiuacion, y liallándo- 
s«* imesfro csciitor en París, recibió el 
título de caballero de la orden inilitur de 
Snnttago. 

Non llevaría muy lejoa referir I09 patriA- 

tiroí; esfuerzos, «¡'le ron una constancia 
itigna del mas grande aprecio, hizo para 
llegar á los^ lisonjeros resultados quo se 
propuso, en el pivyeeto de identiOcar 
los ¡ntPitv i ^ !(' toda la raza latina, ron 
un trntadn <{•' alianza defnisiea y vúer- 
canlU aitrc Es¡-f.ña y iodfXs las rcpühli- 
€0$ He AntlricOy en donde se había de 
olido nuestro idion/a. Bastará que indi- 
rpienios <)ue niie-frn escritor que frnfn y 
es grandemente estimado de ios mas dia- 
tinguidoD hombres de Estado americanos, 
lia tenido 1» furtumi de contribuir con sus 
gestiones i'i li!>i-.ir á la inrorf tm irln re¡n'¡ 
\iVicn fie Nicarapuii, de la» piratonas de 
Waiker, propuso y aconsejó la intenren- 
cion i>s)>a{)otn en M^co, y echó los ci- 
mientos (lela reinciMporacioníl España de 
la Isla lie Santo Dominao. 

Kn todas estas negociaciones, se halló 
el Sr. Frm*r do Couto animado ite los 
mus noble, dweos en favor do su patria, 
\ isi 1.(1 ron^igiiió cuanto ansiaba y vió des- 
li.iral.Klu'. algunos de bUá mas «pieridos 
proyectos. cúlpcHO h la» dCBRracias que 
posan sobre lanacion española. Tampoco 
se olvidó luiestro cscriti.r de Ferrol, su 
pútria, puesto que durante los preliniina- 
res secretas de la incorporación rio Santo 
Domingo, pidió ni ayuntamiento de dicha 
rtnil;i'l, un|ilaunf!r rll-.i rorr ol o^ijctn de 
que la cindoU que »c liabia de levantar en 
Samaná^ llcvaseel nombre de Nueva Fer- 
rol, y fuese en un bocio igual A ella. Por 
Chic tiempo !a Sociedad ilc geografía y 
estadística de Méjico, le nombró por acia 
macion. miembro bonor.irio, y el gobier- 
no esi>aiiolt recompensó los scr^ioiiM que 
li.il(ÍM preslat'o, viniendo á Kstp^iii» eiiritr* 



gado por el general Serrano, de ana co- 
misión diplomática, con una Kncomienda 
en la Rc.iÍ órdcn Americana de Isabel la 
Católica. * 

Desde entonces se halla ocupado de la 
cocation de la e^cla vit ud en la IslftdeCuba, 
y pronfn volvere A .\mérica para porT^rse 
al frente de ¿a Crónica do New-Vork, 
periódico fundado en aquella dodadp&ra 
defender los. intereses espaAolea, y del 
ctirtl fueron rlirectnroí. «11 fundador. Dox 
AxTONio San Martin, gallego, y funda- 
dor asimismo del Diario de la Marina de 
la Habaim.y nuestro querido amigoD. Ma* 
Nl Et. !>>: t.K Pkí?a, (vid). 

El Sr. Ferrer de Coufn e? académico 
correspondiente de la Academia dé ar- 
qucoh^ y geografía del Príncipe Alfon- 
so; é individuo de número de la Sociedad 
económica matritense. 

Publicó: 

1.0 «lloras de mal humor... Tortosa, 

imp. de Piirp^róbi. - 18il . - 4.'»- 

'i.» «La Uioral del ejército, por 

Mailrid, un<i. de Benavidos. 1H43 S " 
3.* f Alnum del ejército español:^ Jiis- 

toría militar desdo los tiempos primitivos 

I... ; i niH*sti*.-s iV]A<. |>or ... .Madrid, in)p. 

d»; iiorfeiano v C'onipauia. 3 vol. 4" — 

¡8;c,. is.i7.« 

4« oilisioria de la marina e.<|pañola 
desde c! descubriraiflnto de América has» 

I ta el gloriosiM imiliatede Trafalgar. por,.. 
Madiíd, imp. tle U. José Maria Ducizcal, 
i8:)ii. -2 vol. fol.* 

.'t.* • I^r<iv:rnma de una in licacion ge> 
net a! s^lire !o:í hechos y admlM»«tmrÍon dc 
los españoles en ol Nuevo Mu 'li» desde 
so descubrimiento h^'<1^^ nuestnis dias, 
por.... Madrid, imji ili' N'iftlO y ÍJOmpa 
nia. IS.%:<. — 4"» l.aobra á que -se refiere 
el programa, está inédita, para publicarse 
cu;mrlo el Gobiemo li> ten^' a por conve- 
niente. Constaní de cuaLi u tomos volumi- 
nosos. 

G.° «Historin rorn^.ite naval de 
Trafalgar. prcci dtJo j n: 1 1 del renaci- 
miento de la Marina 'ln.iutp e 
.WHl por.,.. Madrid, 1^-41. - i - 

7.» tMamial de veterinaria y e<,nita» 
cion. París, Itbrcrin do (losa Bourtrt, 

.s.* -.\mérica y Kjípaña. r4)nMdi*rfidaR 
en suü mtPieses de riu.i unte hi riqiiit»lir.i 
dn los lv.t:iiloi-Untdo« ile Kunpi. obr.i 
destinada á conn-gír griunlcti erituv» y ú 



desvanecer ilusorios atentados. Elscríbe- 
la sin mns retóricit ni otra elocuencia, (^ue 

la esposicion tie la verdad Cádiz, un 

prenta de la Revisu Médica.— ItfóO - 4. % 
l7ua segunda edición w hizo en el mismo 
año c imprenta. 

O • «Cuestiones do Méjico. Vnnoziu'la 
V Araórica en general, por... Madrid, imp. 
"de A. Santa Colonia, 1801.-4".! — Tarn- 
b!»?n (io ( (lin a hizo sofíunda edición, 
en el mismo ufio e imprenta. 

10. «Reincorporación de Sto. Domin- 
go :'i Esp.iu.i: 1ii inp> consideraciones so- 
bre este acontecimiento, por.... Madrid, 
iiii|>. de Mam:el Galiano, 1«S4.— 4.** 

H. croincntiit IOS -oí>ri^ la cuestión de 
Méjico, por... Madrid, imp. de M. G.Uin- 
no, 18Ü1.— 4.«" 

12. «Crisol histórico r>í;pnñn!. y res- 
tauración^ de glorias naciünaler>, pur. 

Madrid, imp. du la Viuda de Barcina, 
186*2.— 4.*> Se hicieron dos ediciones de 
esta ohra. en e! mismo aBo é imprenta, y 
ll.^h! ■•i fíi' i el gd'ñorno superior de la isla 
ilochuiid i testo forzoso para las escuelas 
oloii.cnf alos y superiores, la redujo su 
autor á compendio, sirviendo desde enton- 
ces en aquella isla y la de Puerto Rico, 
para el ohjeto que se había propuesto ni 
escribirla. 

13. «l os tK'gros en sus diversos esta- 
dos y condiciones: t;ile.- como son, como 
se 8upon« que !»on v como dchcn ser, por. . . 
New- York, imp. 'de Ilallet. 1864.- 4.<' 
&ita obra tuvo un i'xito lisonjero parn 
sn autor, ngot<indo«ie seis mil ejemplares 
de que consló la primera edición i'ii me 
nos de cuarenta días, los .^ois m.l de la 
^''^'iiií ia en ^1 'el año Do ella s,. 
huo ana traducion inglesa que apareció 
con el si;:uii?nte titulo: £nouf;A of War! 
The Qucslion of Slavery coDcliisivtlij and 
fatisfactorihj solved as rcfiarda huma- 
iiit'; nt Inrgc and ¡h-yninnriU nxU- 
rcsiureaent oumers Bu.... Scw York, 
S, BáOet.preinUi' i«54.— 4.*» 

14. aLa cuestión -ii^ Sto. llomlnpo. 
por.... Habana, imp. del Gobienio, 18Ü4, 
— -4.»» 

15. tPro^rectoEüope-amencano,por...* 
No tiene pié de Imprenta, pero fué im- 
preso en Trini(l;i !. rn ISti i. 

.\pesar de que la redacción de tan in- 
teresantes y numerosos escritos debieran 
ocuparle sobradamente, no le impidieron 
tomar parte en la redacción dn una'pnr 
cion de periódicos político ■ y literarios, 
españole- y potí i^i¡i -fs, enln* vilote, Ln 
Revista l'riitnyithr,-. A Putrt», El Lton 
£tpaAol^ £1 Correo de Ultramar^ 
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FIGUEROA (Dk....\ Breves son latmi- 
tieias que se conservan acercando este es- 
critor, di' quifn TI! p| nomhre hemos po- 
dido averiguar. Cítale Suarcz dj AlarcoO} 
y aun estricta el cap. XII de la obrn do 
Figueroft, en sns /Tefeeíonet ffenealógieag 
p'ig-. 2^ . V Ti pIIps, en la obra fpie tituló 
.t.'ífMrífii ilustrada. Uno y otro autor le 
llaman también Prior de Sigüema, y de 
este modo «a citado ¿ menudo. El asunto . 

que trata 0!i su obn. fl npcllido que lie 
va. y mas que nada el silencio de los au- 
tores que bablan do él, al paso, no« ha> 
een presumir fuese natutral de Ga)icis. 
Fi;inckonan. on su Jühh'ntfca heráldica, 
no se ocupa de r-te escritor, pero come- 
te el grave error «ie suponer que este Fi- 
gneroa, era nuestro D. Frandaeo de Tri* 
lio y Figueroa, deqnii'n dice que habien- 
do regresado de servir en ltalia.se dedi- 
có ú la teología y fué prior de Sigüenza, 
en cuya ciudad nmrié, según afirma eon 
harta ligereza. Todas l.is noticias que se 
cfins(»rvan ar«rca de este poeta, lo mismo 
que de su hermano don Juan, concuerdan 
en el heebo de que habiendo abandonado 
el servicio militar, se retiró d-' Italia y se 
fijó rn Grnnada, en donde le vemos nom- 
brado siempre como caballero, en cuantas 
memorias se conservan de ¿1. Níeolás An' 
ionio, que le alcanzó y aun recibió de di- 
cho Trillo y Figueroa noticia de sus obrai, 
: nada dice, de cnanto escribe Franckenau , 
por lo cual creemos que son dos eserito« 
res diferentes, si bien, el don Francisco 
dejó truti ví-ida una obra de igual argu- 
niontu, que el Prior de Siguenza. 
Dejó Ma. 

1.0 «Noblexa de Galieia.i 

F1GÜER0.\ (D. M\NUEL Benito Ven - 
tura!. Nació en Santi.ngo y se )>ai!t¡ió 
en el hospital Real, en donde er» cirujano 
su padre, el fS de dieiembre de Í70B, 
Desde sus primeros años, dió muestras 
de su claro y vivo entendiiiiiento, asi que 
sus padres, comprendiendo las felices dis . 
posiciones de que estaba dotado, liieieron 
ruanto estuvo en sn mano, ya para no 
; contrariarle «n tos indinaciones , ya para 



Digitized by Google 



390 

proporciomrle lúe racdiosnle compl<)ti\r 
su «duifadon literaria, que parece fué de 
las m;!*? pspn;.'iíl is. Hizo sns primeros <»stu- 
dios en la Universidad de Santiago, en la 
«rol recibid á los 19 ailctt el grado da ba 
chillercn leyes, v doodo.ú tan tempra 
na edad, se le confió la sustitución de las 
cátedras ríe prima y vísperas de su misma 
facultad, probando asi no solo sus nota- 
IilMoonoeímieiitoit, nno también el debi- 
do aprecio que de oHos liacian sus con- 
temporáneos y rnacítros Pasó hmjjo á la 
Universidad de Yullndolid en la cual se re- 
eilriA de bachiller en cánones (173^ y de 
allíá la ilü Avilien donde obtuvo los gra- 
dos de licenciada y doctor. Precedido ya 
del ruido de la fama que le prc¿;onaba 
como uno de los jóvenes roas dUtínguidos 
de su tiempo, hixooposidon^laeanongij 
d< ii^to'- il (le f)i ens!', que llevó con !?<»nera! 
aplauso, y en 1734 fué nombrado subde- 
legado de erasada para aquel obispado 
por el comisario general don Gaspar de 
Molina, nl)is()0 (It> Barcelona. Or icnado 
de presbítero en 1737, fué nombrado pro- 
visor de la iglesia do Orense, cujo cabil- 
do, oonoeieodo las grandes doto* de Ft- 
gueroa, te encomendó la defensa de un 
pleito sohre diezmos, que dicha iglesia sos- 
tenía con los raonge» ciütei dense». Con 
este motivo manÁó nnestro escritor á 
Madrid, en cuya capital dió á conocer sus 
brillantes di«po<iirion(»s, y en donde fu*' 
consultado por el ministerio en el célebre 
asunto del patronato real. Pudo en tal 
ocasión dar i conoe(«r las elevadas pren 
das de su rarár(t»r. lo p(>rspicas de su in- 
genio, lo vasto de sus conocimientoi, de- 
jando asi, á su salida de la Córte, asen* 
tnda ya su reputación de sábio notable y 
canonista consumado. 

Asi iban llegando para nues^tro escr.tor 
los dias de su gloria, conquistando los 
altos puestos que llegó d disfrutar en 
aquel tiempo en que florecieron los mas 
grandes políticos é insij>;nrs estadistas 
que produjo España desde lus afortuna- 
dos días de Felipe 11. Diatiiq^oióle con su 
«stiBtadon el bondadoso FennuMio VI, 



quien le nombró abad de la Trinidad de 

Orense en 1746, y dos años mas tarde, 
auditor de la Rota, «icupando el lugar que 
dejahíi vacante el insigne cardenal Aro.s 
tegui, á la'saxon ascendido i\ Consejero. 
Fuó entonces atando el ilustre Pigaeroa 
dió I.is mas claras muestras de su inge- 
nio, y comprendió on lo que valia, como 
diestro negociador, aquellas perdonas que 
contribuyeron á que el rey le nombrase 
embajador en Roma, para arreglar alU 
la célfthrf» y antigua cuestión del Patro- 
nato real, en la eual hombres como don 
Jnan Chumare ro y Fr. Domingo Pimeo- 
tel nada habían logrado apesar de sus 
grandes talei.tos. Es verdad que los 
tiempos babtaii variado, pero todaviaja 
curia romana se oponía, con igual tesón 
que en otros tiempo», á t^^ lo arreglo con- 
trario A sds intr»reít»s I.lf'gfj, pues, á Ro- 
ma el nuevo embajador, seguro de que 
tenia que liabérielas, no solo con el 
gran cardenal Oonsaga, secretario de ea- 
ta tn di' líK Kstados Pontificios, sino lo 
que era ina-* con el Sapientísimo Rene» 
dicto^XIV, uno de los mas grandes hóm* 
bree de su tiempo. Desde luego trató de 
corresponder debidamente ú la confianza 
del marqués dt» la Ensenada que le liabia 
acogido para llevar a cabo tan difícil ne- 
gocio, y á lo que el pMs esperaba de «us 
talentos y sagacidad conocida Las díft- 
ciiltades coi» que hubo de tropezar, fuo- 
rongrandcs: todos saben el empeño que po • 
nía lacuria romana, en que no se logt-asen 
lo.s deseos del gohi<*riio español, y saben 
animismo cuan imposible parecía en E«- 
paña llegar en tal asunto á un convenio 
deflmttvo, y tal comooonvenia á sns iniere ' 
ses, menoscabadlos por los .ihiuos de dicha 
curia. D<» todo, sin ftnSarM, triunfi; 
nuestro embajador. Cuéntansc á propó - 
sito de este negocio, rail curiosos deta* 
Itos, en qued vulgo puso como en ta- 

(1) S«<riu-«iU •iiM- «ini»!" U ruria «le Ruma biiría<l> 
iior rl *il<iicj'»y liitiili li't r in." niii>«tiii í,if!i-r", 
lirtará rallo Ib- rM%;iir';i. If .nx-lh Ulmi •u ^.i i 

hiiria y iii»'ur>«ii( n i.i, í- í/íiJí m, \;i alii<ln*íi<Ui jt «m rt|»('Ui«i", 
V» (aiiii'M'ii -tI imcli-ij ili' ^ii iDtlro, i|iiic eiiiivi li«mcF« 
iliclio rra rírujano. «ifii'ln muy coniuii en aiiuel Ucttipo. 
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que prueban, al propio tiempo que la sa- 
gacidad y prudencia de Figncroa, lo di- 
ficil déla empresa, y ín sorpresa} ulegria 
que eaiuó en BtfMifla mber que esUbe 
ya firmado aquel concordato, £0n el cunl 
se cortaban para siempre, muchos do 
aquellos abusos, contra los cuales habia 
damedo con tan ardiente eloeucncm, el 
ilustre Macannz. 

Lo que viilii') aquel concordato á Es- 
paña, y lo dilicil que comunmente se creía 
fuese conseguirlo lo dice bien dura el 
célebre Mayans, cuando eselarout «q^e 
las ventajas que de M resultaban, eran 
tantas y tan cstraonlinarias, que si nlgu- 
no las hubiera ctíprc&aUo, se hubiera 
creído ciertainetitoque d^aba lisonjearse 
de su fantasía con ideas vanisimasl» El 
rey pagó tantos servicios con mnno pró- 
diga, nombróle Consejero, arzobispo de 
Laodicea, comisario de la santa Orusada, 
eolector do espolios, itatriarca de las In- 
dias, proto-capellan limoincro mayor 
de S. M., y gran canciller de la real y 
distinguida órden de Carlos UL 

Según uno de sus lií^afos, nurstro 
Figiieroa pusn gran cuidado en rí aumen- 
to de Bibliotecas, leparncion de cami- 
nos y embelleeiroionto de Madrid, de- 
biéndose á su celo la oontinuocion do las 
obras del Pnirlo, pas"o de Atocha y 
puerU\ de Santa Ri'uham, asi como üim- 
bien el camino que para facilitar el tráli- 
co con Castilla, biso desdo Segovia á Am- 
vaca. Lleno de honores y constdemdo- 
nes, después do, una lari^ii cn-rora al >!er- 
vicio del l-2sta(iu, y dií lia jer pue.slo mano 
én casi lodos los Arduos nii^gocio* que se 
llevaron <i cabo din-anto «>l gloriosto rei- 
nado de Carlos 111. falleció ru M nlriil lic 
edad avanzada el 3 de abril de 1783. Legó 
«I preciosa librería á la Universidad de 
Santiago, para que en unión con la de 
don Felipe dn Castro, aumentase y cre- 
ciese liastu ser digna de compararse con 
las mas numerosas y escogidas (1). 

(O ai 



•tonunto» M «I « «I nambrú por te^u- 
•trai,é iMilBanwCuqwMiMyn». 
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Fn¿ muyaailida m moerte'} él rey 

Carlos !TI quiso' todavía dar A los que ya 
no eran mas que mortales despojos de tan 
ínclito varón, una nueva muestra de su 
aprecio, y dispuso se le hideran en su 
entierro los honores de infante de Es|iaiia. 
Eriterrósele en la iglesia parroquial de 
Sun Martin do Madrid, en un precioso 
man&oteo. Ideado por el mas dbtinguid > 
arquitecto de su tiempo, don Ventara Ro-> 
driofucz y esculpido por el csctiitor don 
José Rodríguez Días. En el tercer cuerpo 
ae vela d busto de Figueroa. Este sepul- 
cro, lo mismo que la iglesia, filé destruida 
por los fmnrescs; j)ero la descripdon del 
mausoleo, puede verse en Ponz, que lo 
describe minuciosamente. El elogio fúne- 
bre, de tan distinguido hQo de Oalida, 
se leyó en la Sociedad de Amigos del Pnls 
de Madrid, el 2de agosto de 1783. 
Escribió. 

^1.* "Disciin>o sobre el concordato de 
1737.» -Se dá noUda de esta obra en el 
tomo XIII de JDoeumsnfe» Créditos página 
3;í0. Era el número 5(5 de los libros ma- 
nuscritos que se hallaron en el aposento 
del P. Burríd. 

Parece que es suya también ia siguien- 
te obra. 

"Esplicacion de la bulade laSía. Cru- 
zada, que para mayor comodidad de los 
reverendos párrocos y utilidad de los fle- 
li's manda dará luz el limo. Sr. Comisa- 
rio general de Ja misma Sta. Cruzada — 
Toledo, in]|). de J. Martin, 1758.— 8.». 

limiHtó dicho que nos parece suya esta 
ohra, y diromos que nos indujeron A pensar 
nsi, aquellas pnlabr.ns que león en la 
obra del Sr, Rico y Fijas, DUei tacioH á 
l'oi;jf ii- la Sla. (h'uzada impr. cu San* 
tiugocn i 770, folio, dedicada á . Figue- 
-*^^— 

ríib-nLiitci, iHlablnciú un iialronil» hiuilUr Wcal, «M 
cnal IhiIiI.i i(v mIv iiiimIh l-1 iiiiV|'raru á (|uuv) tcsyínMw.di- 
rípitdo i|iio lUnu'i lí |;ot.ir lii- dicho jK-iH-flcM,, «en |>riiner 
luírar i i»t* |iarifnli-i4 hui'Traiioü, y «iuIíIutinhIo en *u 
ifar -i lo» mi liii.;rfsn<ss \ . n t- ri cr» á Iih (Mihn» «le la> 
|^irro^|iii..~ .Ir S,.,ni.v., ilr Vi.K, ,111, S. I'rdr» do Tcriiniu, 
Sla. Mana il<< Jííii2íi s < \ i ,-nl. ,1,! Víg», vu <•! urroN»- 
ludodt'Saiilia^'o, loi .i 1. * mnilUío i la» li.inl.r.i» 

«MI á.OüO úucitio» para < uuir4ef iiialríiiionio 6 eiiinr en 
Nli(|WBiyá lo» «*runir< riHi 300 diicnd^H ariuaU»« ftara 
H^ir cartara de úifno ohjvU: • Ksii- |utn>iuiio dura tu- 
davia. |«ni «eri» aiwrUiuiMmo, que la auioridad •ihligm 
4 U.» <<rir4r|!«<lm Oe admiiiiMnr o»U¡ beoclirio. a (nihilcar 
.111 i.i;n»cnlf las riiputa», Un iinmlm* de lo* t|u* {«kíImi 
ii.ri údutc, aniiiictar la« YnrooU», yon lin.daraquc» 
| ii!,li< 1^1,1 a MI» aul«M, ■«n-i<sana en uIps awnloii, 
l« r 1 I I , .i toda aiMia y liacer que lo* quo toa acrac- 
ái>r*» a U luiUMua dM (bmlMlar, WIim ti puMM Á MM> 

pinrs' iHs» 



roa. y en tloixlo se Mee, que t'sto «ha 
e»ghrái'lo las araias contra loa» quo han 
Intentado de amenguar laSta. Crucada.» 

FIOUERÜA (Fr. Pedro). Natural de 
1« Obrada. Con la eoneídon de costum 
' bre, ñi Riobto noticia de este escritor. No 
dice en qu« tiempo vivió, ni ■\ qiu^ insti- 
tuto pertenecía. Por nuü.stra parto no lie 
DMM ailfigado mayoi^ noticias, y por ]v 
misiao tMW ümitanuM á repetir lo que dice 
aquel escritor. 

Dejó M». 

i'.' «ComTiendio de aermones.* 

FREYUl£ (.\NTo.Nioj. .Natural lie la Co- 
ni'iUi, como a*egur:» Segtitn i. I. pág. SO. 
Eieribíó: 

1.* «tHmto* de América J modo de 
gnaitlar toda* las costas de tai Indias 

occidentales. 1081, 4.<» con o-tarniiaa.» - 
.\ií Ijcow Piiielo, en ni Epítome t. 2." 
col. 704. 

No hemos alcanxado ejemplar alguno 
de eela edición. Sefruin dice que Freyri» 
rsi riliiú kii olii a en flanienco, y que un 
curtu^u la tradujo y adornó con látninn>. 
Hitóse do ella sdgnnda adidoi», con el kí- 
guientA título: 

«Piratas de la América y luz & h\ dn 
fcnsa las costas il^ I.is Indias (n-cidcn- 
t«le<«, cti quA so tmtii do las coüas nota- 
bles de lo*^ viajes, descripción de las isla^ 
£8|MiAola» Tortuga, Jamaica, de sus fni- 
toe y produecionos. poHtica de sax habí' 
tanles, guerras y encucntnis cutí i' espa- 
ñoles y franceses, origen de los piratas 
y $u modo di? vivir, la toma é incendio de 
la ciudad ile Panamá, invañon de varias 
plazas de la América por los robadores 
rrniic.'res Lolonois y Morg-oi. Tra liici ld 
del tlamenro on ésnafiril |,or t>l Dr. de 
Buena Mais-,on Dala á luz esta tercera 
•dieÍMi D. M. G. R. Madrid, imp. do ila< 
mon Ruis, 1793 —1.», sin laminas.» 

F.\ traductor dii '^ en el prólogo; 
bictido llegado á luis manos la historia 
nuevamente impresa de los Pífalas de la 
América que J. Esquemeling. francés de 
narion, eteríblé el año pairado é \\ho im- 
primir cu I''iiij;iia n;i:u'-ri'-a. > >-ir. 

Como se ve en el prologo de la misma 
obra, se atribuye ésta al célebre forvante 
Joaef Esqoemeling, (los franceses le tíe» 
nen por holandés) pero León Pinelo y 
Gonz iií-z narria kU ; 'Hitinuador, dioeu 
bien claramente ser de nuestro Freiré, 
come lo aatgnm Ssigttint que por habar 



vivido iiiiirbo tiempo ci\ Ainérioa. I'- «t.í 
mas fáci! saberlo. Loque rnasnos uiclin.i 
¿seguir la O|iioioii de estos treK escrito- 
retf es ver la dtv«ti¡encia con que hablan 
acerca de su nntor Ion que ta atribuí en A 
Ksqui'meliíig. |iui'> la ihÍsuki odicioa 
so leen unos vetaos que i!ic<»ii; 

Trt ¡oh! Alonso, mas docto y veidadero 
Describes de la .Vuiérica iugcni)^, 
Lo que a.salti el piratn codicioso. 
Lo que dellendc el español guerrero, ele. 

Í prueban la oonfusion en que se hallft' 
an acerca del venladiM'O aut4ir del libro, 
puos •■11 la pro-.u sc liiiií qn ^ Iv-qucmc- 
iin^', y en los vimsos (jiirj un Alonso, nom 
bre que pudieron poner etiuivocadaiiUMitt; 
por Antonio, que es el de nuestro Frey re, 
Ksta confusión nos indure ásí*:;!!]! á L ron 
Pinelo, ó su continuador, ipie por ei«;ri- 
bir en tiempo cen'ano al autor, y tratar- 
se de cosas que tocan ¿ España, natural- 
mente d^'biaii est4r mas en lo cierto 
que los i'btra!iii''ro$. 

Léi?se en el mismo prólogo, que cscri- 
1)iú la obra «un hombre común, muy no- 
ticioso, pero en mal trabados discui-soa. 
s'<gim ios mismos Hamencos. que la leen 
rt; sti lengua, lo difrn. Asi mismo el 
ü lUor HamiMicu, cuenta que su autor es- 
tuvo al servicio de la Compañía de las 
Indias francesas, ^ inas adelante añade, 
que se hallé el mismo en todns las pira- 
terias i1,> f.nlrinois v Nforí^'.tn. Qur Freyre 
cscribiestí m.U en ilamenco nada de en- 
traño tiene .siendo español, y hombre 
mas acostumbrado á las rudas' fatigas de 
la vida de marino que atento é las be- 
lle*as del 1 ivlíii 'jiv poro il idamosse hu- 
biesií hailailo cuUo loa piratas, c jutra 
quienes escribió su liliro. Tal vez el edi- 
tor tlamcnco para dar mas salida al libro 
dijo era debido al antiguo pirata fisque- 
meling, :ni:i jiie no deja de ser c«;tr:!ño. 
que siendo liolaiub^s, escrib ese su iibn) 
en francés, y hiciese le írudujeran al fia* 
meneo, cuan.io mas Ciicíl le ¿cria «scri- 
birlo en esta lenji^u». 

FltKVIib: CASTRILLON (Ü. .H^üel). 
Nadó en la antigua provincia de Hondo* 

riedo, según noticia cierta, pero ignora- 
mos en que pu^i)lo. Tampoco !h ib mo"^ sí 
siguió carrera literaria, ú vino a .Sanliagu 
cooio se asegura, i ejercer el comercio: 
es lo cierto, que en esta ciucfail se díó á 
cofiorer \ último» ifel 8ÍgI'> jj i>a f.>. no- 
tándose en uii principio por ¡a acritud y 
ncMUiMtmimto con que coinbatié, ímm 
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Al presentar al final de mi libro y como sirviéndole de complemento 
Mte iipémijee, ó coleooloB de eeoritM eiOQlldM donneatros iimi|oimbmi- 
tom» eroo eomplstav de una menore dfsiMel penaemieiíto «oe, eon la 

publicación de este diccionario, me he propuesto llevar á OAbo, levui* 
tando así nuestro abatido espíritu, y dando, hí á tanto alcanzo, mayor 
ensanche y horizontes mas grandes á nuestras logltimaa aspiraciones, 
natural, muy natural es que, ignoráadose q.uienea hubiesen sido, aqae> 
Uoe de mwetroe eutepaeadoe que honreiom el peJe eon lee plwee de en 
fngenie, le deBcenoieea eetee por oempleto, oomo jfot deegraoiA eeti 
sucediendo; y que tentó p«ce darlee 4 conocer, comopere evitar que anee 
obras se pierdan, muchas sean desconocidas y las mas mal apronindas, 
BO haga necesario rouair en este volumen las mas escogidas produccio- 
nes de nuestros escritores. Así, al tiempo que sirven para devolver á 
tetoe últimos aquel aprecio que el olvido lee ha enagenado, deréa 4 
eoMcer eamplidemeiite iiiwftro verdadero genio Uteiarto. y eervlr4n 4 
loe noiralee eeorttoireei deeeonela y de eUento peraeepiver 4 meyoeee oo> 
sas. Lograremos de este modo tener reunido lo mas selecto de cuanto 
produjo el ingenio gallego , que aun cuando la modestia de los mas y la 
incuria de todos roduiscan á muy breves proporcionoB, bastará sin em« 
bargo, para vindicar nuestras provincias de la nota de poco literarias, 
queenomviueeeoiiooidiiiino, eeaifolóÉlnwtffodeeeM paiei «ntarnte- 
fliewto po4 t teo» 

Vo re pe Hi é aqnl por Iwieoeeario lo que se deja dicho en el discurso 

preliminar, y pu©«i no aparece ©ata antología aislndamente para hacerla 
preceder de las naturales observacionoe quo on tal caeo mo voria obli- 
gado á estampar al frente de ella, pasaré á espiicar el método seguido 
eaeetaoeeeion por eloolMlot',«4Íodo que siqoiaea eea Impeeilicto^eepor 
dim el dnioo poelblo. 
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4 oooooOT norntroa boeaos eiCKitorM, bMabo UmbiiUí pum enaelUttM 
de la Javentiid g^oga; pues soy de ios que creen quo tanto perjudican 
las reglas, como favorece al desarrollo dol buen gusto, la oscojida lectura 
de los selectos y castizos autores. Sin duda alguna, servicio grande se 
baria á la literatura patria logrando tan alto objeto, poro M tocan al mo- 
monto graves diflooltades, quo no panniten Hogar ¿tan Uaoiyeroara- 
aoltodoo. 7or otto, antro todoa loa nteodoa, aacoiJl el moa aeneülo y 
almas mado, el crouológloo, si bien con algunas modificaciones, pu(» 
ennuestro diilecto so han escrito obms dignas tambion de un deteni- 
do estudio, y fué usado el latin, por u llanos escritores gallegos, con gran 
fortuna y con harta giona pora Galicia. 

For astas rasónos j para sal-var los natnralas inooniponiantos da maa- 
<dar los saorltos an castellano, con los on Istiii y gallego, oomo so hada 
naoesariOt oaso de seguir rigorosannenta el método cronológico, dividí an 
tres grupos los escritos coleccionados; poniendo en el primero, los cas- 
tellanos; on el segundo, losciue conservamos en gallego, comprendiendo 
losadlos, cauciones ¡copulares y romances en nuestro dialecto, y en 
ét torcer grupo, lo quo tenemos escrito on latin» digno de ser conocido 
da todos, s qno, para que de tod» ssa eomprandídOtUaTarásatradw»- 
olon castellana al :ado. 

Quedaría iucomplclo mi pensamiento, si ro profiriese para insertar 
on estr» antología, eu igualdad do circuiístancias, lo inédito á lo publicado, 
lo de autoras que no han reunido en volumen sus obras, á lo de 
aqaellos que lo hulxieseii hadio, por ser siempre lo da estos últimos maa 
ooaoddo, mss Ifteil de liallarso y menos ocasionado ¿ p e r derse para slam» 
pra.Bl mas grande amor á mipsisy sus olvidadas gloriaa me arrastró 
al penoso estudio de su historia, y pc^flo nnc oso mismo amor me inftmdi- 
rá aquella siut i imparcialidad, aquella necesaria justicia para dar ¿cae 
da uao, 0u eátos páginas» el puesto merecido. 

Que yo, como d llostreSaros Oliva, puedo decir en esta ocasión ÍQatt> 
eia, lo que este oalebrado varón á^o i la oiodad de Córdoba sa pátrte; 
« y tú, GoUda madre, cuya cabeza venerable dtíante los ojos tengo, y por 
quien he o<trjdo decir en lugar do ningún error pasa disimidado, sica?} jnis 
palabras no fie cu^ffhadotu mercrímicntú ó procurádotc este bientan fjran- 
de como debia, recibirás á lo menos en servicio, que con anu*r de tu pros- • 
pfridttdhe menospreciado el peligro de mi estimacioti.* 
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MAGIAS, 



CiMTIOA DE Ma;US PARA SU AUI04. 



Señora, en q\\e fiancn 
he por cierto sin dubdan^a. 
tu non ayas por vengan?» 
nú tristura. 

E en ti n 'ono »gotm 
e tOfla via, 
de todo Icalmente: 
Boienbrate de mi señora, 
por corteña, 

e sieiipro fe vellera ni miente, 
c noa d»;xes tu serviente \ 
perder por oMdan^a 
e tu faráü boena ectanc» 
e mesura. 

Non pdr mi merecimiento 

qtto á ty lo nranda; 

mas por tu merced conplida 

duélete <]■ ! perdimiento 

en rjiip anda 

fm aveatura mi vida: 

Fas que non wa peraida 

en ti mi csperan/a 

pue» que toda mi menbranza 

«s'ta ^gura. 



Non «é 1iipitr4an fbite 

que me (li-f-MuLi 
ao la tu muy grant beldat: 
•B ti tnügo yo la inorte, 
«9 contenta 

ri me non vaTa tn vondat; 
e por que esto i' verdat 
¡ay amor! en rrcmenbranM 
en mea cor tongo tu lama 
de amargura. 



Aquesta lanza sin falla (1) 
¡ay ooitado! 

non me ladierondel vmuú 
niñ la^priaefvo en vatána-. 

¡Mal pecado! 

mas vcnicndo á tí seguro, 
amor falso é perjuro 
me firió é üih *ftrdanwi ' 
sin ventura. 

/Ccmc. delSaeMtfol. iOSv.»j 



OTRA. 



F^la c'intiíja In ftso JT.SCTA? rnntrn el 
Á}aor¡ fmpcro algunos troradorcs dicen 
fue ta fixo contra cl reg D.JPedro. fltj 

Amor cniel é brioso 
mal haya hi tu al tesa 

que noii fu.ses iguiilesa 
Ecyendo tal poderoso. 

Abaxome mi veulura 
non por mi mei-edmiento. 

E por <-iiiir la vpiitnríi 
puso me cu grauL tormento. 



m BslA es la etlfeta que posleron sobre ta »- 
puilura con la imn ooc le mató. (NoU de loa 
•dilere» del CmdMMro.) 

W Rsli o[Ualon es errada» Jbefat ne tleni4 
los tiempos d« «llcbo rey vam de otra nancra 
bar atteMiMOflrMrue Jtacfetatt aetor, coaa ^ae 
no podeouw «raer. (Rett de let edlteraa dal Caa- 



Amor, por tu fi&llimiento 
• por U tu grant cra«M 

mi corazón con trUtesa 
e« puesto en pcnsamienta 

Rej eres sobre los R^es, 
coronado Emperador, 
• do to piase van tus lejflt 
todos un de tí pavor; 
e pues erc8 tal sseñor 
non íbms comunalcsa« 
II cntieodes que es proMft 
non aoy ende iudgMOr. 

Só la tu cruel espada 
todo omme es en oaaUdaasa. 
Toda dneAa mesurada 

en ti dew a\cr fianza: 
con la tu briüsa laiiza 
amabas toda vilcsa, 
e abaxas la noblesa 
de quien en ti obo flania. 

Ves amor por que lo digo 
•e qiM eres eraá ¿fbrte, 
adversario o enemigo , 
desamador de tu corte: 

Al vil i'rli;i.< fri f;il sortc 
que por pres le tlaf» vilesa; 
quien te sirve en gentil e84 
por galadon le das morte. 

/Gme. d» Bauia,* fal. i08 ir.*/ 



OTRA. 



Kfta eSniiffa físo c ordmí» el dicho Ma- 
fias en loores iM Á >nnr, la quol es ¡nm 
fecha e bien asonad a. 

Con tan alto poderío 
amor nunca fué juntado, 
nin con taljoi-^íiiílo e brío 
qual yo vi poi- mi pecado 
contra mi <iuc fui sandio, 
denodado ea ir á vor 
su grant poder 
e mu^ alto señorío. 

Con el vpnia Mosiira 
e la noble Cortesía, 
la poderosa Cordura, 
la briosa Loínnín; 
rreglavalos Fermosura 
que tra<a grant valor, 
por aue Amor 
ven^ la mi grant locara. 

£1 mi corazón sin seso 
daiqfM 1m raa aiai sido 



(allesciome e fuy preso 
O'finqué muy malmridl». 

La mi vida es en pcsso 
si acorro non me ven, 
ora «lo qiion 
el dcsir m' era defeco. 

Rendime A ?n nltoí.i. 
dcsi^ue fuy dei^baratado, 
e pl isóme con cniesa 
onde bivo encarcelado: 
la* mis guardas son triitar» 
e cuidado en (rae be^, 
después que vi 
La m mu; gnat malaw. 

Prové de buscar mesara 

e mesura non fallesze 
e por menguada ventura 
o^'lc^onroe lo á sandeee; 
por ende direy de sj 
con cuidado que me crece 
un trebéUo, e dice así: 

«Anda mea coraaoo 
muy triste e con raaon.» 

Mnii-i olios tal fi'rmO'iMra 
fueron ver por que pereszo 
mi corason con tristura 
e amor non me guaresze, * 
nín me pone tal consello 
por qui^ v(i |)i íMiíia U- ilcce, 
por en digo este trebeUo: 

«Bcn pode Deus facer 
tras grant pesar, placer.» 

Estos trcvellos c^tey 
eOD ooita ámd' aquel dia 
que mesura demandey 
e yo vi que falleszia. 
Mrsura niorroy clifinuindo, 
e dixiondo á grant porlia 
tal trev^ sOBpúrando: 

eMeus olios morte son 
de voe, meu eoraaon.» 

Pois mesura non achey 

o falloszer non solia 
mesura, le olvidey 
e canto placer avia; 
ooajpisar que tenno migo 
etrutesatoda via 
a queste traveUo digo. <i) 

fCtme. de Barnta flaL i09^ . 



^1) A((uf deben (aliar, ««ando ombcm, lea das 
venas M eatrtUile|«as aesatta sa el Gaaei»> 
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OTRA. 

Cativo dé miña ü-y.^tura 
- ya todos prenden espanto 
e pr^[iintan ¿qué veiUnr» 
fay que me tormenta tanto? 

mais non scy no mundo amigo, 
aue Hiuy a de meu quebnuito 
0^ desto aue W digo. 

Que 6u ben séc nunca devia 

Al pensar aue fas foUya. 
Cuydi" soliyr en altesa 
por cobrar mavor.'estado, 
e caí en tal pobrera 
(\uo moyro apsnnnnrado 
con pesar é con ueseio 
que vos dyrev mal fadado 
lo que vo he Í)en obeio. 

Cando 6 foco que ma3ni alio 

sobyr, prende mayor salto. 
Pero que prové saudeje 
por que me deva peflfWf 
miña locura asyjcres^e, 
que moyro por ontorvar; 
pero mais non avcrey 
8y noa ver é desear 
e por en asy dírey: 

Quen earpel solé bivir 

en cárcel deseia morir. 
Myña ventura en demanda 
me puso a tan dubdada, ' 
que nii ooraaon me manida 
que scia semprc npgada; 
pero mays non saberán 
de miñacoyta la.sdrada 
e poren asy dirán: 

Can mO/m a ooea Inrava 
daan aeiior se que trava. 

OTRA. (1) 

1 el gentil i^onarciso 
en onañieatfl gayado 

de sy mismo enamorado 
muy esquina muerte priso 

Sennora de alegre riso 

£ gracioso lindo brio 
4 mirar fhenla ain río 

■ non se atreaanoeatrottiso. 

. Engannaron sotilmente 
con ymaginacion loca 
Ibnnostira y hedat poca 
al niño bien paresciente 
estrella respiandiente 
mirad biaii altas dos nina ■ 



c:«ta eaaelwi salóla paMied taialsot»* 
«marfil jam 1 mrfa éiUfmí», |A* 



mm baldat y pocos diai 
caaaeaalan noa se siente. 

Prados uerduras et flores 
otoiigO que las auredes 
otrosí que esendiedea 

dulf Píi f Antigás de amores 
mas ñor sol nin por calores 

tal cobdicia non uos degne 
vuestra uista siempre niegas 

las ñientes et sus dulzores. 

Deseando vuestra vida 
aun yo» do otro conseio 

que non se mire en espeio 
viiéíitra faz dura garrida 
(^uc sabed que la partida 
sona dende tan fuerte 

3ue nontM» ftiefle la muarta 
e narciso repetida. 

/Cone. de Stunigu fot. 8S^ 

ÁT1IUI1I1DA8. 

165.— Pues me fallosdó ventora* 
en el tiempo de nlazer 
nos espero aver tolgura 
mas por siempre entristecer. 
Tormentado c con tristura 
chamaré ora por my 
Detts meua eíic ely 
El amaz ubatany. 
Quien yupicbc mi tnstura 
e mi dolor c quebranto 
e de mi badoU'ziese 
conmigo far¿ planto 
quanto mas si bíensnpteao 
el gran ben qucn peroi 
Ihnia meu» elle ely 
El amos oiotaiiy. 

58 «Hslio.— Pues toa triste oorasaa 

vive de bien apartado, 
con doloroso cuydado 
cantaré este cantar: 
«Cniel tormento m« atormenta 

desi^^ 
pnas non siento quien sienla 
por mi mal.» 

S«grorss non sé que dig» 

nin sé á quien me qnereOe 

nin sé can iTii •{Uf^ ^ií^a 
nin sé bien que me consuele; 
coytadol ya ¿qué ftré? 
pues con esquivo pensar 
me conviene cantar 
esta canción cirntará: 
t)Ay! ¿á quién diré 4 quien 

mi tristura? 
PiMS de ntí. cjuí os inilñSD 

Uüu iia cura. » 



JUAN RODRIGUEZ D£ PADRON, 

* 

6 DE £JL CÁMARA. 



^ESTE ES EL PRIMER TITüI.O DEL SIERVO LIBRE DE AMOR, 
QUt; mzo JoiiAN ÍIodriguez de la. Camaha, crudo del 8ENNÚR DON Pedro de 
Cercantes, Caiidenal de Saot Pedro, Aríjobisik) de Seüilla. 

£) siguiente tratado es departydo en tres partes prin^pales, según tres diuersos 
tiempos que en sy contiene, figurados por tres eammotj tras arboTM consagrados,- 
que se refieren a tres partes del orne, es a saber, al coraron, y al libre aluedrio j 
entendimiento; e a tre« varios pensamientos de aquellos. La primera parte prosi- 
unir 1 1 tiempo (nie liien amó y fue amado, fv^uraao por t^l verde arrayhan, pl miado 
eiüu espaciosa vi» que dizen de bien amar, por dó siguió el coraron enul üemjpo 
que Mea amaba. La segunda íreflere el tiempo aue bien amó y fue desamado, fy* 
gurailo por el arbor de parayso, plantado enla deciente via, ques la desesperación, 
por do quisiera seornir el desesperante Ubre alaedrío. La tercera y fynal trata el 
tiempo que no a 1 1 j i fue amado, fygurado ñor la verde oliua, plantada enla muy 
ajgra y angosta seiiiia quecl siervo ententlimieiito bien quisiera seguir, por donde 
Siguió despuea de Ubre en companma déla discreción. Esta na de no amar ni ser 
amado no es tan seguida como la espaciosa de amar bien y ser amado, ni como la 
deciente de bien amar syn ser amado, por dó siguen lo^ ma<«, por quanto van cuesta 
ujuso, en contrario delu muy a^^ru de no amar ni ser iiil i I ., i'Orla^Ull BJfpwn 
muy pocos, por bcr la mas ligera de íaUyr y mas grauu de seguir. 

^ SV0UB8E PHIHSBá SB BU» AMAE tOR AMADO. 

loban Rodríguez del Padrón, el men >i Ulor d j^ amigos egualos en bien amar, 
ti su mayor Oonyiüo deUedina, juez de Moi)dúunedo,rrequier0de paz y salut. La 
fe promCTda al ynthno f clan> amor, y la instan^ de tus epístolas ayme haze es* 

crcuir lo que pavory verguenca en ningund otorgaron rrevelar; no menos por saluar a 
mi dcla muerte pauoroso, que por guardar la que por sola beldat, discrerion, lo<^)r 
y alte?» amor me mandó seguir, por que syrviendo la excelencia del estado y - 1 ¡m- 
dexa del amor, mostrasen enmi las grandes fuer^ del themor; e yo temeroso 
anuMlor, care^endo délos bienes que me íodusían amar, mas y mas pavor ovie- 
ce e verguenca dclo dezir. E asy vergoncado conla pena del temor, escríuo aty, 
cuyo rruego es mandamiento, e pler^tria disciplina ami no poderoso de iy fujr. La 
tiiiiy ;i¿j^ria rrelafiün del caso, los { , i 1 tnstes y ale¿j;res actOs V esquivas con- 
templaciones, e ynoUm e varios pensanuentos, quel tiempo contrallo do consentía 
poner, en efTecto por escripturas demandas saber. Has como tu seas otro Virgilio, a 
segundo TulioQifero, i)nni"ipf**f déla rloqin'nria, no roníl indo d'-^l mi bvmple ingenio, 
seguiré el estilo aty agradabis ddus auügo» Uxaero, Puiiiio Marot PerseOi S«M* 
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«•«Ovidio, Platón, Lpeario, Saltutio, Estadio, TerendOj laaeiuil, Oncio, DantOt 
Manotnlio, Ciceryo, Valono, Lu^io Eoeo, Rycardo, Prado, QtdntHiaiio, 'trayendo 



íes, según los gentiles nobles, de dioses dannados e derssas, no por qup yo sea 
hourrador de aquefios, mas prpponero del su grand error, y syonioyndignodel alto 
Jhesu; IS^ioncs, digo, al po etico fyn do aprouccliar y venir aty en plazer conlas 
&blaa que qnieren «e^ ir lo que naturaleza no. puede sofrir; apróuechar conel seso 
alegórico que tnbe conni^ la irada letra, avnque parece del todo fUlir-, la qnal sy 
rrequieres de sano entender, amias tp dizcn contra el amor. Ni por que mi tratado 
aty se enderece en oh ras mundanas, o en fechos de amores, por él te an)oi)ei»to que 
devas amar, o sy am as , perseverar; que en scnnal do amistad te escrivo de amor 
por mi, que sientas la grand foUíadelos amadores y poca íian^a délos amigos, e 
por mi jusgucs aty amador. Esftierpate en pensar, lo qu^creo pensarás, yo aversy- 
ao hion airorlimado, a\7i que agora me veos on contrallo, e por amar alcanzar lo que 
mayores de mi deseavaii, que perdy ] or amor la principal causa de mi perd¡(ion; 
digo, perder, quan perdy favor de Ivnda sennora, en tiempo que es el amor comien- 
fO de gimtUesa, qae no deviera perder, por no venir en compUmiento de amorqua 
es ftiera de gentyleta e fyn de descortesya, la qual syempre abom^f, e mas desde 
la hora que vy la grand sennora, de ruyo nombre te din'i la m epístola; quiso ende- 
rezar suprymera vista contra mi, que en solo pensar ella me fue Juirar, por symple 
me eondsnava. E quanto mas me mirava, mi simpleza mas y mas confyrmava: sy al- 
gún pensamiento a creer meloioduzia, yo de mi me oorria, y menos sabio me jna- 

Sava, otorga ndo la 'nsfa alos presentes mayores de mí, de oue mas pnsnima. Ca 
e mi al no sentía, saino quela grand hermosura c designaldat del estado le baña 
Teñir en acata miento de mi, por que el mas digno délos don contrarios mas claro 
vimese en vista del otro e por consiguiente la dignidat suya en grand desprepo y 
menoscabo de mi; que quanto mas della me veya acatado, tanto mas me tenia por 
despre^ado: e qaanto mas me tenia por menospreciado, mas me daña ala grand sole- 
dat, maginan do con tristeza, mas fanoraV)le so mostraua la que j'Or niandaniionto 
del que me suelerreg^r, que es el seso, firtuado amsejo de mis cinco üiruientot», lue- 
go 'prendí por senoora e juré mi scruidumbrenotf discordando parte de mi, saloo 
la qna es ma dre de todas \ñrtudes la díscregion, con temor dd^o pasado qua 
eontrastana lo \>or venir, diziendo; 

O mi Vniensennor, y qué danno hazes de ty en trocar la libertat que en tu nafi- 
miento te dió naturaleza por tan poco plazer uue demobtrar te ouiso fortuna, syn 
otorgar el alcance; el qual fnllc^era como sea afortunado, y tu quedarás siempre su- 
jeto: devrias te avergoncar de no me querer seguir; e syn ser apremiado, asy ta 
luego rrendír por caiyuo de quien bosta aquí en» tan grandenemigD. OI O! y que met^ 
..^ del contra tjagrradoamor, queaajttialtratastaportttO^Gosar — 



St svm bbhob» 



Sy; 1^ error puedo daeir 

ena canción; 
leal seruir aty. amor, 
es perdición. 
Pioga a EKos de te tra]i«r« 
amor, a tan mal estado, 
que padescas el cuvdado 
que me hav---- [KiiIrriT. 
¿Qué amador puede segaát 
tacondi(^, 



viendo seguir tal tristor 
mi cora^n? 
Amigos, vuestro perder 

Gr bien amar mi ai^gria; 
\ que siguen otra vía, 
biuen en todo plazer. 
¿Qué hombre puede sofrir 
iij i- syn rrazon 
que del sennor rre^ebyr 
mal galardón? 



No dubdo yo, sy tu no vienes en eondi^on que hazes conel perpetua pax, irn 
TTitii contender, quela furia de aquel no te sea merced, y mer^ped dolor perauráUlf 
fluyo pavor, s^n mas pensar, forgó luego mi cmra{on a dezirme esta canción: 



Paz a naz, gentil sennor, 
pues tan nien se hos entienide, 
ui. II no segura no prende 
e segurar el amor. 
B semor tley lo disia 
por su gentil inuen^ion: 
mm amar, avoques foUia, 



quiere arte y discreción. 

Por tanto, gentil sennor, 
sy vos plaze salua(ion, 
de muy vuestro corafon 
fiued paz conel amor. 

El gentil Jnan dp radilla, 
quaodo (k aaior w partía. 
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dito con pura maiuilla; 
do 80 ya quien ser solía. 
Por ende, gentil i 



«y ▼osptflM arer cont?pnda, 
yd buscar quien vos detienda, 
qué no ao conlra d amor. 



^ Pabla bl aotob. 

Dfhi quríl, según ledo semblante déla muy generosa spnnora do mf el amor se 
mostró iiiiiy contento; c quauto mas mis stM-iiifios le continunva, iiia.s contonta de mi 
M mostiaua, y a U)da.s seimalcs, mesuras y actos, que pasava encl logar déla fabía, 
le mandada que me rrcspon<fie9e, e rrespondicndo asv me entendiese que su conti- 
ncnfi:i vo la cntpmii.i demostrar yo ser entendido. E alas vcrrarlas entendedor de 
tales affercs que no uarecian ser entendi<los por palabra, mas solo entender. E yo 
era ala sazón quien de plazer ontenJia ii(>los amadoras st»r mas aU>;7ri» v bien afor- 
tunado amador, y de 1(M menores syervos de amar mas bien galardonado seruidor. 
E mIo cuydado de no lo poder mostrar el intrínseco fuego que ardía entre mf m« 
COntrastava, ni fallava quim ami tristura rrornedio diese, ca no la osaua descobrir 
a nijiguna persona viu ni labia, de que por el tiempo andando cntristefia, y enel 
mayor sola/ mayor tristor prendía, e quanto mas fauor s.Mitia, mayor dolor rae que- 
xava. por sentyr lo que sentía en no lo poder complir. £ vcyendo, syn mas lo desir, 
que ninguno rreraediar me podía, al piadoso maestro de Ñero, tnuentor délas cmeldades, 
cli^enuo vil atui^'o dist iPto, pa-ando entre miirhos. solo secreto de mis pensamien- 
tos, 61 el qual, i>)u veair en piuría sabiduría, denegóme la crcenfia. E oesque pro- 
metyda vino en grandes loores de mi ñor saber yo amar y sentyr yo ser amado de 
alta sennora^ amonestándome por la ley dQ amistat consagrada no tardar instante 
ni hora embiarle vna de núsepistolaa en iKm de ccnnedia de oraron, petición o en- 
plica^íon, aclaradora ili" mi volimtíid; e que flam-a t«"nia onr] muy csclarefído bijo 
de Vlcan, la e.scripliira ntia dar alegría: por cuya aitiiiufi>ta(íon YO me dy luego 
ala contemplación, c syn luns tardanza al día syguíentc primero ael aanOf lo COUé 
ofire^er por estrenas la preiiente,.en iromano vulgar fynnada; 



Recebyd ab^^rrt^ meníe, 
mi sennora, por c^iU tinas 

la presente. 
La presente canción mia 

vos embia, 
en \niestro logar de-Spanna, 
a TOS y a vuestra companna 

alegría. 
E por mas ser obedicnte« 
mi coraron en cadenas 



por prospnte. 
E pues yo hize largueza, 
ayn promesa, délos bienes 

que poseya, 
plega ft vuestra sennorfa 

<Mi tal (lia 
estrenar vuestro simiente 
libraad«de délas pena* 

que 07 qwite. 



To que biuia en leda y dubdosa csnera por el hn peligroso dela alta embaxa<- 
da, de Guytasaviendo, enojos pasanao, atendiendo fbigura, horastribulacton, se- 

gimd nic atray an los primeros movimientos, que son fner>\ del humano poder, segua 
dize el philosopho, el pimío vna hora, la hora vn día, el día vnaimo me parecía, basta 
venir a(|Ui'l ledo meri-,i]r ¡ nr el qual uie fue ]u oiiM-tiilo logar nía f,iM;i. <■ m<^r\'r(lal 
seni^io. E yo solo luy lotb joyas, masque Oros d<' Liosa, el monos liablo, que es des- 
leal amigo, avnquc avnquc (1) fen^a todo el cx>ntrario, trabajando venir: yo no sabi- 
dor j)or destíiTii) de mi ¡mpunan^ia de aquella.' baziendo pasajes mili vozes al día, 
rreuerencia.s, iomuestras, las que yo solia rrecebir de aquella, e dar ronfianva en 
proseii(ia de aquel, donde fue contra mi indi^rn nia la muy ex(;elcbte sennora de mi, 
no me atreguando la vida, cuya noble fama ardiendo enoíla ma.s por la deslealtat y 
seguitui^to de aquel que no'pcrdonava anii el ardor que en todas partos me per- 
seguía, cuyo liMiiiif o ui'l vi T^^ncnc-a nicsdada con lealtad in.' liizi. ron rretraher 
al tem|di) áala, graiid solcdaL un companniu dcla triste amargura, sai^ei-dotissa de 
aquella, df nde ala ac<).stund)rada bora quelos ^cidrc.s anti^os enla csnuíuidat del 
desierto so d;ui ala denota oración, de pUÚer solitario c acompamia>lu ni» lagrio^, 
gemidos y «^spirost todos días rramembrandome lo pasado, medaua ala siguiaite 
OOQtdOiplafion. 



Ul lita palslm 16 halla npsilda. 



« 
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^ COHIKM9A..L& 8E0mn>A PARTE: SOLTTAniA f DOLOROSA CON'TEMPLAÍJIOK. 

Como JO el syn ventura padeciente por amar errase por la escura selua de mi* 
pemunientoe, al panto quélM montM Crimioe consagrados al alto Apolo, que es d 

sol, ati^íHf s'i rrí^íy^landor, vagando por la desierta e solitaria contemplación, arri- 
bé con Krand íoi tuiui alos tros caminos, que son tres varios pensamientos que de 
Tas 



Earten Tas tres arbores consagradas enef jardín déla ventura, que trayendo 
eiüoe pasaos por verdura syn nii^;un esperaoga de amoTi sacauan las yeruas don- 
d« alcan^auan mis pisa^. El lindo arrayan eonsasvado ala de^' Venus, que w$t 

enla espaciosa via de bien amar, en punto que sobre mi tenaió las verdes rraraas, 
ftie despojado de su vestidura déla verde oliua consagrada aia deesa Minerva, que 
4ra enla angosta senda, la qual es La vida oontemplatíua de no amar; non pade^ó 
mas verdes fina*. £ el rraysieiinor que ala sazón cantaua trocó el breue conel triste 
atronó; las ledas «ves gritaderas mudaron los sus dnl^s «^ntos en gritos e passibles 
lavs; todas las criaturas eran envcrso do mí, padorifr on ei ]y|isy por dyuersas 
figuras. £s de marauUlar que avn el trabajado portante eulas partes de Italia co- 
nocido por el alasan, fUe tomado de] sol que es oy dia, del triste color de todas 
mis rropas, tanto que yo dubdaua (It-In conoícr; y mirando enla corteza délas ar- 
bores fallaua deuisado mi mote en fyn délos dos lemcs rr^ydo el estede escrípto por 
letras «infurtutie > K y:> ^olo quo psiaua en poder dclu grand tristiira. vistas las mu- 
das aves, criaturas, plantas non sentibles en tal mudanza de suproprio ser, por cau- 
sa nua, file alterado ftaera de mi. E mi Ubre alnedrío, guardián délos caminos, que 
son todos pensamientos, partido dela compannia, no tardú seguirla descendiente via, 
que es la desperuyiutt, que cnsennaua el arbor populo que e& albor de paravso con- 
sagrado a Mercóles, por la guirnalda de sus blancas fojas, que pasó al rreyun dclasty- 
niebras, donde las medias partes brasada* délas biuas llamas tornaron escun», 
se^n qucparcgen. E guardado por d entemfimiento, que de grandes diasaynido 4a 
mi solo andana por la raontanna, rrogauale que no dundase dolo seguir, c que pro- 
mesa hacia ala casta Diana, deesa délas bestias fieras, de no fallir la tenebrosa nt^^ 
7 fldmente la goiar alos r.anipos Yliasos, donde corre aquel rrío Letheo* «ayaa 
agtias, venido en gusto del furioso amador, traben consigo l.i oluidanfa, solo rrepa- 
ro que dezin fallar amis penas y alas grandes clamores, muy olexos de mi rres- 
pondídmo d enlendíiDíonto. 

^FaBIA SL nnBMDIMIKMTO. 

^ Ay amigo, amigo; el poiisaje alos campos Yliasos es peligroso por el can pauoroso 
Qeruero délas caberas, que son los tres tiempos, presente, passado e por venir, 
fuarda dalas paertas infernales; d qual, según diaen loa naestros poetas, conquisto 
ffranemente ei TÍctorioso Hercoies, hijo del alto Júpiter e de AUnena, enliiado por 

la deesa Juno, madrastra de aqiii ! il jTofundo I.-^^ío, do perefiese, segim dize Sé- 
neca: *! con toda su fortaleza uo poriia la rramosa furia t* su partesano e buen an^- 
go Thcseo, marido dela incontinente Fedra, padre del ynocente TpoUtO 7 dd muy 
desleal Afelix de MofOD, según dize (h idio en sus epístolas, do disa; piensas nsy en- 
trar esenta mente enla casa de Pluton, dios infernal, según hizo Exieas, hijo dela 
deesa, por cuyo mandado la sabiuSebilla le ai om])annava, c por mas quele segura- 
va, temiendo l<is penas e pauorosos monstruos que ondauan pí)r las Astigius, no pa- 
deció quola fuerte e^Muia no tendiese, según dise ^li^plio, Eneydas, contra laa 
sombras iiifuMnales, que son la alK)rr¡da muerte que pn««an las animas dela presen- 
te ala otra vida; • quanto mas, que has de pasar ;il profun<lo rrio Arcliiron, que 
es el apartamiento (le aiiiiesta vida, que rio rrccitie oti'O passo syno el passo dela 
, muerte; aquel, donde cou grand tristeza, según dizc Virgilio, nauéga el anciano Ca- 
rón, qne ea el tiempo dela muerte, nauchiel dda pcqucnnafbsta, pasando las lige- 
ras animas syn los granes cuerpos de aqrresta nía otra vida: donde sy pasar quisieres, 
es forjado que dexes el pesado cuerpo, que no tufre la ligera ñaue, y fe neseredes 
dda humana vida, oíTregiendote alas nenas que allá sufren los amadores, avnquo 
tu piensas que biuen en gloria. C *y allá pasares, dy por mí las saludes al condena- 
do Ty^io, hijo 'dela Tierra, amador que fue de uitóna, amiga de Apolo, por la 
qual contynuo padece su coraron ser comido ile aquel fiero buytre por abastar, y 
no es comido, quando le es nacido, s^^ dize Vii^ilio, de tal son que vn solo mo- 
mento. DO lo itgn 1* poDA qm padaffea amadorag. Mnda ^ ad al irbta Tiyai, 
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atnador secretario de Junio, e por satisfacer al dessco daimado de conofinúento de 
aquella no contenta deesa fuf trasflguriidu oiila gélida nuvc, e ploriandosc ol pobre 
Ysyoa,yiidinado Júpiter marido, hermano do aquella Juno, le condenó ala teroerOM 
nuBda, (««adelas crueles bestias, que no hmsihm se mueven en aquexadomouinüeBto 
que arrebatado cur^o fflcstial. donde perpetua mente padecen. Farás de mi enco- 
mienda al lleno do tlioiiior Peritco, ijué defendiendo enel tenebroso rrejTM) de l'lu- 
ton en rrohü de su niuf^er Proserpyna que mucho amaua, fue condenado a siempre 
tener vna grandiss^ma rroca ciue está «obre su cabef^, yaya por caher. Otrosy al 
cargado de peso gezilb^ al vi^o bambriento Tantaro, muerto de sed; al primido 
déla vista Fjueo, pcrsepuidn délas crueles Arpías; a las hijas de Danao, griego, 
condenadas a secar la iairuna infernal con vanos acetres qw no traben suelo; alas 
hijas de Cadyno, Rey, acomparmudn.s dehis tres furias Thcsyfone y Aleto y Megera 

3ue por mandado de Minus y Radamaiite, lugar teniente del alto Pluton^ prindpe 
dos nueve fereos donde purgan las animas sus graues delitos; por medio délos 
quales es la derecha via alos campos Yliaísos. Sé yo bien cierto que antes del quarto 
5ercü donde jienan kw (jue mueren jior bien auiar, te será vedado el paso. Ca serás 
luejíO arrastrado dotas guardas de aquel donde penan los infortunados que por fiiyr 
los peligros dcla synic«tra fortunat mas quisieron moryr que padecer y beuir, donde 
no es mi volnntat de pasar ni seguir tu danmdacompmnm. £ solo ñas quierepren- 
der la angosta via ({in* demuestra la verde oliua, aunque muy a^era aeat faa aiai 
acompaonado yr contygo ala penUsioo. . 

^ Fama il A.i»oit. 



No contento mi libre aluedr^ o déla sabia rrespuesta dada por el entendimiento, 
boluió la grida contra el cora^n (jue muy alongado estaua de mi enel templo da 
la deesa Palas, que por mal demi conocy. E al son délas altas boxee que desper- 
taua la triste Eco trabajada enpos de Narciso, rrcspondió con grand sentimicffito di- 
ziendo: qin'l no era en su libertad, o desde aquella hora (jue yo hiziera sacrififio 
al muy generosa bennora de mi: por ende, que prendiese délos tres carreras qual 
mas le pluguiese; que su voluntat no era de jamas aquella desuiar, aqud arbor 
de Venus, deessa de amores, bien amándole demostrara. Por lo qual, 9vn mas dea- 
pido, boluio con grand quexo en desplaxer de mi, solo, de todos bienes desierto, de- 
sierto del libre alucdrio, apartado del entendiiiiiento, desaj»oderado del coraron 
partesanos de mi, porque forjado me fue maidezir al alto Cupido, fijo de la deesa. 

^a fedal disposición d^ triste ventura, e la cansa por que yo avia de fallecer 
por amar plasentera la sennora de mi, que bien me podia valer c contrastaua el 
Querer. E mal quisto no dezaua de bien querer ala que por maldición no pude sot 
nir que no dixiéae esta eaniQiüiii 



Alegre del que vf>« viese 
vn dia tan jjla/.entera, 
a que dczir vos oyese; 
¿ay alguno que me quioaf 
y nin^íuno vos quisiese. 

Mal quisto de vos y quanto 
paso la desierta vía, 



amadores con espanto 
fuyen de mi compannia. 

Tal querer vos rrequiiiesa 
demanoar syn mas ^pera 
daniores que vos valiessc; 
e yo triste, como quiera, 
sennora, que vos ouieae. 



de sy maltraya el spiritu, que en punto era a me dexar. .Culpava a mis fin- 
co sentidos que andauan entorno de mí dando los fuertes gemidos, y no .proveyan 

a mi desconsuelo; agrá mente sospirava menibrandonic el acostumbrado viaje por'las 
fablas délas altas moradas, palacios e torres do mi linda sennora, donde era en 
guarda de mi, hasta tras|ioiiiendü no pan-i, cr; (b \aua en espera guardándola buelfa 
la pequenna infsmtc. mensajera dcla rcuista: rrazonauame conla deuisada muerte 
q[Uie por esta via delante mí dÍ2Í<mdo con muctuis lagrimas: O rn»urosa y mal 
comedida muerte, deseosa de mí! e ya que enplazer te viene el trabajado frn de mis 
dias, que es oy por la mas cruel sennoni quebme. sdIo ven o de nu recibió, por que asj 
no te plaze que yo dcua moryr por la mab leal sennora que biue, según que te plogO 
de oto^^gu* al dign9^d^|«rpetua membran^a Ardaoliel, hijo del Bey Creos de MondO" 
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^COMIBNQ^ tA ISTORIA DE DOS AMADORES, 
108 QVAXn IL MOHO JOAM BODMOms BK$m AL 8Ü PBOPOSnO. 

Brte AnUuilier syéndo enamorado dda gentil Ii«ssa, hija del grand seimor d« 

Lira, que no rnenos ardía el amor de aquel, mas con pauor de su nmclrc la sa^iia 
Julia, entrada en días, hedat contraria alos mancebos, no osaua venir a compli- 
miento de su voluntat: e por la semblante \la el Rey Creos muv odioso era a ra m- 
jo Ardantier oon grand tbemor que del avia. £ la^ fuerzas del temor acresenlaua 
enloe oora^nes de aquellos las grandes furias del amor, de tal son quel gentU 
infante, ardiendo en fuego venéreo que mas un pndia durar, 61 desecó, por soneto 
y fiel tratado, que al batyr del ola del primer g^lo, pregonero del diu, íucscn ambos 
en punto aderezados al uartyn traqraesta la Vrsa menor, mensajera del alúa, 
caualga su dama de rricnaa, bien acompannados dn rricn? vvalyO'as piedra?, en prand 
largueza del sennor délos metales, ecuyarrc^niariln \ema el su fiel ayo I.ajiiidoras y 
Bandyn, e.>rl;uio do a(]uclla. E desque pnssado^ en arredradas partydas, vestian de 
▼n ñno adamasco nicas sayas de borgonna, cotas de nueva 'guisa, dcla vna parte 
bordadoR tres bastidores, e delaotra seule y de blatey, escripto por letras empresa 
de puntas, rretretas snnf^pntas, a pie y a cauallo, a todo tranje. E asy enla peli- 
grosa demanda, como en batallas, justos, torueos, fechos y obras de gentileza solo 
Ardanlier posseya la gloria; inf\iiitos rreyes, duquer, condes desheredados, duennai^ 
viudas, diwzellas forgadaS| cobraron por su fortaleza los rreynos, principados y tier- 
ns, de que benfam en destierro, c rebebían contímiaftiertaf tantoque Araanlyer cono- 
cido era enlas cortes délos chrísUnnns y paganos principes por el mas valiente y 
glorioso cauallero que ala sason bíuia: magníficos sennores, y todos los gentiles 
hombres lo acompannauan y hazian cstrannas carezas; e no menc» por causa dela 
oentil Liessa, bien quista y guardada de todas las lindas damas, seniidoras dela 
uesa, que de buena volumat se éHeran en troque por ella, allende dela grand ber> 
mosura. por nornbradfa y sola lindeza del pra^ioso amador tjuela tanto aniaua. E 
siguiendo enla gnmd corte del muy poderoso Rey de Franfia, después de grandes 
ftizaimas por el cometidas, y grand strago heebo enlos yngleses, (üe rrequestado do 
amor dela ynfante Yrena, su hija, la qual muy apassionada, por la muy no esperada 
ni dcsesoerada rre^puesta, que fue amoroso y ledo silencio, con pauor de Lyessa, 
en sennai de buen amar mandó obrar vn sotil candado de fyno oro, poblado de vir- 
tuosas piedras, que no rre^ebian estyma, y ^errado enel cuello dela ra ano syniestra, 
ala hora del partyr, vyno a él conla secreta llaoe, cubyerta de vn manto eseuro, 
rrico doblado, ne ballestas mxxy lyndas turquís cercadas de letras antiguas que de- 
zian dela vna parte; «espe yrmc»; delaotra, «nec sonle menetv; rrogandole por 
gentileza que en su menibranga le pluguiese dela catyuar y toma en prisyonera con 
SUS Taüentes manob, pues conla amorosa vista la avia cacado; e que promessa 
hanft alto Olvido, jb^o dela deetsa, alas rreliqüias Isyes vemreas nunca jamas tro^ 
car la inuen^ion, ni soltar dela figurada prísvon su catyuo rorn^n, hasta que al 
sennor délas llaues pluguiese abrir y librar dela pena a la padeciente Yrena. E per 
mandado dela plazentera Lyessa el plazíble Ardanlier no tardó coroplyr su manaiU 
miento. E después de muchas foblas quela sennora ynfante mouió por la detener, 
adcgrc rrecíbio flrancn dadyva dela muy desseada paz, y partydoe eon so licencia 
que muy graue le fue de otorgar. Caminando contynuo, passandn nía muy alta 
corte del muy csclarcf ido eniperador, donde por sus grandes hechos el Rey de Po- 
lonia, aduersaiio enemigo d*^ ■iquel, fue tres veiM rroto y vencido en campo, y des- 
apoderado de toda Boemía, do aquel muy alto^rrey de Yngría de luengos tiempos 
ouíera forcado. E volando sU fama en pregón delaá obras, vino en rretjuesta dela 
fiunosa y lynda herm;uia del Hry de Almafia, e la gentil .Moxandra, bija del grand 
duque Vitoldo, y otras ynfantes damas que venían en su espera atendiendo el fyn 
data nombrada empresa que traya por amor de Lyessa, nO pensando que volunte! 
fuesse jamas scruir la sennora queseruía. E después del común pastaje cidas quatro 
partes del mundo y grandes passados peligros que en loor de aquella (jue amaua 
masque asy, con grand afán andaua ala ventura, fue llegado alas partía de Yin, 
rryberas del mar Ofeaoo, alas fiildas de vna niontanna desesperada, que llamavan* 
los nauegantes la alta Xpalyna (Chnstalyna), donde es la venera del aluo xpal 
(Christal) sennoria del muy alto principe, glorioso, excelente y mnrmifiro Rey de-Spa- 
nna. £ enla mayor soledat hyso venir dela antyga (ibdat Venera que es eolos íynsa 
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sos mny nobles rrejnos. £ muy sotiles geométricos que por marauillosa arte rrom- 

Sieron vna esquina rroca, e dentro déla qual obraron vn secreto palacio, rríco j 
lerte, biea obrado; y ala entrada vu verde fresco jardyn, de muy olorosas yemas, 
lyndos fhitiferoe arbórea, donde solitario biuia. E sígmendo él arte planble délos 

cagndorcs, andando por los tenebrosos valles en guardíi del peligroso passo que ve- 
dauii aXoa, aibulleros andantes, trasponiendo los collados en pos délos salu^jes; e 
muchas vezes con grand qiicxo apremiados entravan al soterrano j)ala(io a morir 
delaute su bien quista sennora. £ cumpUoido los siete annosaue byuia en aquel solo 
dedetto, dados ala vida sobtaria, su padre Rey Croes, rrey delfondoya, desterrado 
do ra solo hijo que tanto nmava', no tardó cmbiar oii su airante por cstrangeras 

Sartidas. Kl muy lastyniado rrey no pudo durar que uo fuú^e euiu bu»ca: t> después 
Slos grandes aíTanes que no se suelen ascondcr alos viandantes, pasados luengos, 
días, meses, cuento de anuos que andaua en su, demanda, quiso ventura que vjpiendo 
depassodéla antiga^ibdat de Venera, quanto vna legua del secreto palacio, vi6 venir 
los tres canes ladrando por laangosta senda, las trar^íantas abiertas llenas de sangre, 
encarnados de vu titiro dayne, que su hijo ArdanUtir e^^u^ horu» muerto avia, que 
sedo qnBdaiia enel monte aderezando por lo traer detras de sy, en la rropa del brio- 
so cMiaUo. qua dubdaua délo consentyr. Al trabi^ado Bey bien plogo del<» s^ 
gvir, dubwuuio la casta délos perros que conocer quería; e (Vieron por la estrecha 
vi 1 f rii ala secreta casa, que no avian por saber. Plarizora fue Lie^aa y tan bien 
I>aaudoras por el barrunto déla cafa que mustrauau los vcnU)rca vaunadút» enla 
frasea sai^rs. K al son délos cauallos quel rrey traya, con acuciosos passos vanle 
g irefialiyjr, cuydando que aUy venia el desseado ArdanUer. E visto el muy ayrBdo 
mf Croes, con grand espanto no tardaron ealier a sus pies demandándole merced. 
^Bespondió en aquestas palabras con arrebatado furor. 

^Traydora Lyessa, aducrsaria du mi, ¿demandas merced al que cmbiudastedevn 
solo que mas no avia, enduzido por ty rrobar a mi, su padre, e fu}T alas glo- 
tas, e oottcattidades délos montes por mas acrecentarme la j>ena7 B disvierss gelo 
«sCrsnnar y no eonsen^, desuíar, y no dar en consejo. Demandas meri^: rrey soy, 
no te la puedo negar. Mas diré el verbo antigo; amerfed es al Rey vengarse de su 
soemi^.» K en punto escrvuiió la cruel espada contra la adfurtunada Lyesa, la qual 
«gránenle Uonmdo, fincada la rrodílla delante del, gritando y dizieudo tales temero- 
SBS palabras; «A sennor! piadat de tu verdadero nieto que traygo en mis } jadas: no 
seas caminero de tu pro¡)ia sangre; no te duelas de mí ynogentc, mas de tu Ijrapiay 
clara sangre: condenas la triste madre, salua la yniagen no por memoria de 

mi, mas de tu vnico hijo ArdanUer, al qual obedecí.» Dando fyn ahis doloro^n<^ pa- 
labras, «1 ynfatnado de grand cru^dat tendió la aguda espada, y siguió vna fal.^sa 
punta que le atraue&ó las entrannas, atrauesando por medio déla criatura. £ tendida 
enel suelo dió el trabajado spiritu. E dcsy vyno contra Lamidoras, que ya no dub- 
daua de gostar el fiero trago déla nmerte, a grand furia, dizicndo tales nalabras; 
^«I>y, traydor, uo menos dygno délas penas gravea al mi desconocido ínjo tucr^- 
. do Ardaidier, que pues falleció aqadla por la qaal tMKsado me avia, que no tardada 
me s^uir, e quelo yo entiendo esperar ala muy antiga ^ibdat de Venera, dos jor- 
nadas de aqui.j) E veyondo que sii espada apuntava déla otra parte del fyoado cuerpo 
turbia tynt^i de sangre, dcxada enla alvertura dcla fuerte llaga, cau^gA COU grawl 

délos suyos, e a todo mas audar se va por la montanna. 

^SVI. Pl&NTO QUE LaKIDORAS HAZÍA.. E como TOfO 
ABDA.MLIER Y DE LO QUE HYÍO. 

£1 triste Lamidoras, fuera de todo piazer, oon grand tristor viene en muy esqui- 
fo clamor y sospirar, y doloroso Usnlo. No avria d my dos millas andadas por la selna 
•seura, que ^1 iir tiv lado montero, muy ledo, con su venado llegó alas puertas de 
sn encubicrt.i. aiuraJa,, e sentidos de dentro los grandes clamores, descendió con aciue- 
zado movyniiento: en medio del grand palacio vyó estar tendyda la fallecida Lvessa, 
traspasada con cucbyllo agudo fi^ra del rrazooiu>le sentido; e \-ista por la semblante 
via quela tan alegre mente se BoUa rre^elnrr, desa|ioderado délas grandes ñiér^as, 
dyó consigo en tierra rvi rn-^, e por vn grande spafio no le fue tornado el spintu, 
tanto üuel afTligido L.uu} J.Qi as, rrefrescado de mayor y mas sentible dolor, bolvyó 
sobre A con e-squivo y amargoso llanto. K después de vna grand hora alos ftiortH 
giemido»! sospiros y quexas traspuesto, rrecordó vynieodo enestas palabras; 

40 igl.lMii^ano y ilal LMBMorasiguardft dAmAnoaLgrsasa, «ufwmMVtedb* 
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]«nter mis ojos, c ¿porque te afflyges ni muestras tangrand sentymiento? ¿por queasj 
ÜMra de piedat apartar quinete déla humana vida? Sv lo haz»; a fyn de te escuaar 
déla muerte, decmmel matador. ¿Diráe por ventura <[u<^ fue algún fi«ra «alnaje, 
brauo leonos\erpe o liolna marina? lasquales- V-o«tias nn fuM on fl. -^j ida Orno n mu- , 
ger rrazonablfHi aleTos hiuen de aqui: ¿que pu«>ilf> dezir en defendí \ ni i .' No hallo enty 
eicusa saina, ni hiuMia rrazon que te pueda saluar. Saluai^ories del ¡^ennor matar al 
eíervo traydor, Ayl quantolas mis carnes aflli^n la causa, porque las tuyoamas de 
vna muerte no pueden eofirir. Ley es y bn«na justicia quel euipeeiente «ola muera 
vna VI!/., como el ynocenle. Ah! cruel mif iiralrza ¿por que al triste Ardanlíor ((uitas 
déla deulda venganza? Oh! oh! ya sola muerte del falso aleuotíO no basta rredemir la 
Beat eqwnida aangre:^ rraaon es que hiua el hijo del Rey, masquelasuya sea der- 
niñada 7 pei«8ca el sennor con el seniidor} porque la muerta aea Yangada.» 

f Pabla el actioe. 

Pasando el sylcncio ala trabajosa vida, torgió en sus manos el espantoso venabloV ' 
senitor de los -aliiajcs. e vynn por fcrir al syn niljia Lamidoras. El qual muy terae-^ ^ 
roso Y con grand vergüenza, los qjos puertos en tierra, e las iuan0:> plegadas colga- . 
das del pecho, rrespwidió con grand hnmildat 

^ Lamidoras y dise; 

^0 mi obedecido sennor, y buen crj'ado Ardanlier! e tan po(^ féesperavas demí, 
ta solo ayo y no desconocido syeruo iJamidoras, partcsano de tu contjobyda muetle, 

Sor la qual piensas condenar amí/que por (y muriendo saluo sería, e syn ty biuien- 
0 solo Vil dia, (bvssoundo morir no podría, i) bien aucnturada muerto, que tornas en 
projii.! vida al' i.'M' y sumir- pena, nui' loma.s y vienes aníi en folgan^-a! Otorg.i> que 
muera: bien me piase; mas de tu mano que de persona biua. Aty por dar el senuo- 
rio de mí, que de nuevo no tyenes: ami la lealtat, enemiga de la tray^íon, la qual 
sy yo contra ty cometydo ouiera. un pien.scs que te esperara a<iue presente me conde- , 
nases: ca no meno.s fuyera de t} que tu pailre el rrey Croes, segundo Ñero, actor dc- 
la.«- < i'ii 'Mades. El qual. si>^ruu parche, hazicndo la via para entrar alavibdal di; Ve- 
nera en busca de ty, entro oyó la grida deloa canes, enla quebrada que defendía 
del fiero venado, e ovólos de seguir, en aquella seguida por do solíamos venir ala 
desierta risa, que nndevieramos conofer. donde la muy pauorosa, digna do pei-pe- 
tua memo, ¡a Lyet»a, conofidocl Rey, no tardó luegu lau^ai'sc a sus pies, abra(4indose 
con ellos, con mucha mesura pidia merced; mas el furioso rrey Croes, cruel mas que 
las fieras nnimaUas brutas, que no han sentido de piedat, no lo quiso padecer: e des- 
pués de od'endida e muy maltratada de sus odiosas palabra.», estendió lalleal esnada 
que no ha por conocer dentro ^iiofente cuerpo delasj-n ventura Lycssa. La (i nal des 
que apartada de la presente vida, él me mandó que te dixcse ser coiid en toua guisa 
ala antygua Venera, do seria en tu e^ra, e que no olvides leuar contigo la san- 
grienta' vengadcn^ de su volontat, para qoeen sennal de mi tuya perdonanga por maa 

■egorUtet noa deiaua.» 

< 

FaBI.A T.h ACTOR. 

Declarada la dubdosa muerte y fecha la prueva déla awH espada» el dessentido 
Ardanlier anitadió las afortunadas quexas al triste e amargoso llanto, maldhiendo la 

'íadal presunv:ion, e tan arcano debdo como naturaleza le diera r/)n m capital ene- 
migo Rey Croes de Mondova, descono^idci padre. £ con gnuid arrepentyroiento de- 
nuuidó perdonan^a al su oifendido ayo Lamídoras, que ya tratavaen son de padre, 
rogándole por los bienes déla crían^ después de su miterte passasee «nía dulce 
Francia, e nasiendo la salua coala deuida proflerta de aquel ala hija del Rey conla 
secreta ilauc. pi^sentase 1« epistola que Ardanlier eseríuióala yníaate Trena deeta 
manera si|$uiente; 

tMuy e.sclare(ida ynfante: Recibe ya delttt Ardanlier las postri^ncms saludes coids 
secreta Uaue, por la qual desque libre, ven en sabiduría de los afTortunados casos 
que después de nuestro despido por desastre déla synieíttra fortuna han venido amí, 
tu ciircí'lt : ci. Ni) tr niurv;i «iuhda l;i muy agrarrela(;'i(HMl(' .ujuellosque por Liiinido- 
igaii, nú s«gun(^ padre, avjris en mayor estoria; al qual no menos que á. mf, te rrua- 
m iHiWjniH \* rwaniM. syn. culpa <fc al^ a»c<M*ei»|lp« #i iri winwjgpjadl^l^ 

3 
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Croes de HoQdOTB, merecedor délas penm» que naturalesa me rrcquicrc sofnr por 
fuyr la cruel Ypn<?ítnga fifi aquel, cuya «angrc no rnenOi «e esparzo «Mparziendose 1» 
propia mía. que un tvii déla epistola presente será derramada; j-ui juelos dos par- 
ic^aiios déla vida d. l i hi/er. devan juut ii,.. ;.to nioryr y p.i lcgci . h ya solo pavor 
he de mi: predicttrüe de mi tan granel cru.;l.ial' E como d.- coitoeui vr yo »er ama- 
do V no amador de tal prbyonera de mí? ¡O dosscvhi Yr.-ii,.! no iIiik vi- .ljr el nom- 
l.rcnnicl al piadoso amador, ui masaffliKir al aíllito. Pi*Misa loiinc-«\« pensara*; sy 
tu fueras madama Lyessa. se^nnique Yroiia, o vieras ami rrequ.«*üi'IOde nU 'Tíisenno- 
ra amar en desprovio v oWiidunca de ty. cn-o no lo uiiiera> ea ^n;\«lo. tu - ■ t^^rand 
rrason predicarías anii desleal. Pue» no menos la semioi a de un \o v .iuon por \n 
ffrand nrraviaroiento. vvniendo en cono^nuiento de mi volunta: .pn; i*' joro poí-ja 
dr, -- I Min.-nin. a ..uirn l-no 1 t f'. d.-^<vie entendida la fv i ine f.- uivii. sycmpre ardy 
en intrynseco amor de tv; ^uc j.ur !uvi ia deslealtal..>lla, ni t» í^ahydora», m ftiefade 
mi otra persona bvua. 'haluo aipicl que solo cono\« dor es d-dos pofisaunentos A el 
llamn en condenaeíon mia, »y la presente carece de verdat aty, cuya vi^t i i recibe en 
el logar déla mía, e el seso de aquella en logar d«mi postrymerafabla B.-sa por mi 
las manos al iniiv p.idíno-n rrev r srmioraRevna. tus progenitores, c süllua las damas, 
principes y lyndoá om- s d.- mi n . al rorte, quesahen <lc amor, en araistndeoonocea- 
fia de mi. E tu, amada Yrou.i, ab -rate y sey bien aviMi' irada. Hel secreto palacio 
oon mudbps palabras, ala hora que! tu ArdanUer falleció el isptritu.» 

Eli ACTOR. 

Por la aemblaíite via !.■ ur.nM passar con otrabrwadc . i ,'.>ni ia rro^adora, en bos 
de aquel muv alto Rey de VoRría, semior del imperio, allende del triste caso aver 
rccomenda la's la vnocente anima de Lyessa, ron la trabajada ^'iva, en rrenumeragiOtt 
los L'raiides sernis,'ios que d.d rre\:ibicra svendo di i , 1 1 ^ ausa. Eu punto affyn:i'la Stt 
voluntat postrimera, boluiu contra sv en derecho del coraron la >otú y muy dcl^ida 
espada, la punta qu.- hallia <lela otra |Mu ie del rrefríado cueri-o. lidi iemio aquestas 
palabm" en esquivo < lamor; «Revibe de oy ma», l^^esso, el Ui buen amigo -*^™an- 
lier ala de.^seada compaunía. » E lauf óse por la media espada, e dió con graiid gemiiK» 
el aquexado espíritu. 

DB cono LaMIDORM POB AtA ftRvpioa* Ynpsntk YftEHA. 

Passados de la t rabajo-a vida ala perpetua /loria que posseen l0« leal^* «wiadO- 
rc?, ai|iirll.i> pni Ineii amar soti coi-o.i i In. >| 1 dto Cupido v 'v-vienlns primeras 
syllab ú la dyestra parte de su madre l i deo-^.u .1 dessentydo l.iiiuidoras vannado en 
lagrimas, su cara dcsfedm c t^ n i dt- s.'iny;re, dando los firandes {.-ritos, al so.i I< los 
qnales los caualloe atados no suÜiren las fuertes cadenas, lo:* trr»c canes que»»rantan 
las fuertes piisiones, los lyndas aves de n'dpina quebrantan l¿i lonja» con las pybue*. 
las, solas dexan las alean I. n i- <• fercan de todas partes los dos í-iierinis inaiiunA- 
bleSt que no passando la itura v'e:an iT(»-|iiru. F. ileia vna parte muy fuerte 
plaiuendo el afeortunado ayo. edela otra ito|\ i|. )iaitd(>. bazM iido t u i ¡leio lo> bryo- 
S06 caualloe, e avilando los bruvos alanos ton lo» ventores, Ins cacadoras aves ba- 
tvendo 8«!! alas en rrezyos surtes, tomAndosc vnas a otras; ÍFui- i^rande el tremor, el 
triste ^iiM dtdos alarydns, que el iw mdn pcn-i'. r'ne<;er. K después tidos grandes 
llantos, y lOmplidos naluraless dos dui> quel padcfiente Laiuidoras no ce^^saiüi de se 
lamentar, da alos deMigurados ala tria tierra, criancay s^pulti r i d- iquell 'S. K por 
complii- el mandamiento del que mulo uulera traspalar, cubierto de neuro, puc.s.o al 
rreves la empre»» de los tres bastidores, por medio dellos la Pápau:» «nngrient;», 
tdiii.i l.i sr. rrta ll.ivo. e grid.i'ido - i. t'ni i li.tii ivil fl ■•>i'1;í\ii v,i i-.i;- la lirra la selna. E 
tíiguiendu el contiuo alfun, «• despue-. de grand«>s cuytas, trabajos, desastres, til cuento 
délos días en complimiento de] mea entra ida noble (íbdat de Parías, dó el Rey era 
«la sasmn eulas grandes alegHas quel )ti-¡iiiero de mayo se sn«>len haxfer; v como 
el afanado viandante (creando el aloje continuase el vi.aje i>or Iti media placa, poblada 
ala hora de grandes sennore . dn ; it'>, ides. cavalleros, gontib ■ oine>. visto por la 
!>emldante manera el nodescoiuw nlo i\ u del famoso A rdanli'-r. tan do««ertdo. esperado 
aquel dia. maravillados ^creándolo di' to<la.s partes. E en punto que vyiúeron en sa- 
biduría de su uadefiida nuierte délos dos amadores, trocado el amo, (¡esaroo del 
juego. E toda la corte fiie Inegg oontristada: « maa 1a jaunom nfiinte, priñimeniT 
preA de aquel. La qual viendo aLamidona venir cenia aecrela llaueí rrespiró en grand 
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plazer, cuy^ün^lo wr venido el cuya venida ~cra tan deseada. Entrados ala postryme- 
ra cantara, dando sus oydos ala triste embaxada, e hitistfe«OBtlientido alaaimup^ 
gosa epístola, mcasageiia de aquel a hechura de sus propias nuuu», tendiómuy syn 
piedai lai muy lindas suyas en grand estrago de' sus cabellos, hilos de oro parecien- 
tes, tyraiido <iello» muy syn ilolor. fírioinln .micI Re¡il vis;ijr, plomando las blancíis- 
manoíi. Injlarulo el gracioso cuello. Uonuido, g\ laieadu, a^i a mente sospirando, ha- 
áendo las vascas hastji obmude(ida c;ilipr eneí rricoestmclo svn sentido. R luego que 
tornada enav. después del esquivo planto y dniurosa lamenta^jion, hixo de sy proferta 
ala muy ciara Ve^iU». deeüsa dp casUdat. con pronnessa de visitar el nombrado sepul- 
diro del sil liueii aiMiíro.Vr.l.iiiIx i i . v li izí t .«oterranno pala«;io templo solemne aho- 
nor de .'i'|iit-lla, duit le en grand companna ile virgincs castas y devotas donzcllasfcne- 
fertan conlinuamlo la oración COnal sacrifivio hasta lo n-evocar délas penas. E por 
mas segura hiuer l\ peli /roia vis impossyble de no fallyr, enderezó sus plegarias 
contra I^midoras.^ ri-ogandole qiiemientra pasava al ymperío te deirtisse a naudynel 
e?' ' ivo. r- if>\(lur del camino, y tomas'-i' o\ iMc-to Hn^MiT en .■iriiriid;i ilr ^miel: cuyo 
rriiegu audo |K)i' ¡nanil.imie./o no tardó cuiupiu su inundado. .Avido el cogeit que 
duro lo fue de .l!(^,(ncat^ .sigiiiú la derecha via <ila grand ^ihdat deC(rtOnÍa, dOnde a 
km xtidánii cubierto de luto, buelta en contrario la llajopula empresa, hixo creen- 
Cía conla breue letra, roinplida de rrela^íon délo pasado, al muy esclarecido empe- 
rador. El qn il yntioiido fallyr el su buen amigo, por cuy.i destreza oviera cobrado 
el freviílme de Haemia, de que el rrey de Polonya de gran<ie> tiempos le oulera for- 
\^ado. e mevtat le la rrica sala que eu grand largueza aquel dia el grand duque Dunio, 
y el conde Crandier, y el pñnppe de Mirana, y el m arqués de las Flavas, embaxado- 
res délos nvynos át* .\lmaria. Dafia. y Tra^ia y Polonia, derribó las tres roronas 
irn|H n.i!i's i el |H)dem»o (,-etro. y rrasgó sus vestiduras. E al cniit l a.-tadn fvn del 
comtmf. ai<,ü la h iz dolorosa en rrecuenta de sus fechos dignos «le loor, iiomla'ado 
los giMudes pi'ligriis. tristezas, aflhnes. contrastes, rreneses que en muchas hatallat 
iwr él rrevibieru: e después de coraeDdadai^ las yno^entes animas de aquellos ualdiifai 
la causa porque 6\ no fiodUa vengar el amigo syn quedar su capital enemigo. E luego 
&\ preí -ufia de aquellos setinores, que no iui'iio> eivm sentidos, puesto el estrado de 
luto^ niostréiova de la grand trist(.*2a, hizo tennir delante sus anuas, el águila negra 
según que es <>y dis, que antes dorada ardía en llamas, primera devisa del empera- 
dor. E I gr.iiiJ \>rieü9 mandó eaereuir al muy odioso rrey Croes la presente epístola 
.de rr^í) >e«>fa, pregonera de la enemistat. 

■iRf rr>ii" . no fi' iiiLiravini-s sy I.i (iresente no diga a ty las siiludes, como seas 
nue^trfí capiiai eriemijjo. Én vida del que posea folgan^a, tu er.is el mas bien aucn- 
turado rrey del impenO; e grandes prmQÍpes de nuestros rreynos desseavan tu nom- 
bradla, no por tus merecúmentos, m cobdi^ déla pobra Mondoya, mas del nombre 
que tu iK)sseyas de \taán rrespeeto de hyjo virtuoso; e agora e¿ fyn, de aquel ««•- 
migo, did qual ao padrn te ¡usgan las obras, eres por lo contrario: ]ior(|iu' ¡itL-'inns 
se est'ucrcau a yr coatra ty en demanda de su padecida muerte, no pensando que a 
nos pluguiese tomar la empresa; la qual por ser en venganza déla ofTendida Lyessa, 
valia JcIub |ta»&ad.uj j -valientes damas, aexamos a nos Ja imperial conquista Por 
ende, td que eres vitorioso contra las flacas mugieres, mas dignas de piedat, cumple 
qn<^ de aijui adelante apercibas ser vencido o vencedor de los hoinhres; que mas va- 
le con d.'stresascr vcufido délos vencedores, que syn denuedo ser vencedor délos 
vencidos i ; (lorque ^tre loe enemigos ha de ser breue la fabla y luenga la enemis- 
tat, nu te haxemos mas larga epístola. Dy por nos las saludes syn ser saludado ala 
Reyna Senesta. en quanto madre de Ardanlyer. y nuestra en logar de aquel, no 
en «)uaiito inu^ícr de ty; tuya vida antes de muchos dias fenecerá a miestrns muy 

Íoderosas maiioá. Déla nuestra ^ibdai de Colonia, rrcymuitc en nos la braua furia a 
I hora que graad voluntat noa ráquierede te oooquistar». 

^ El. \UTOK PKOSIOUE LA ESTORIA. 

£ luefto por todo el ymperío, sus rreynos, ducados, condados, principados y tier- 
n» manoo aclarar su contrario capital enetnígo del rrey Croes de Mondoya; hazíendo 
juras, vot<w. ]iromessns devenptr latan syn piedat muerte, que el lleno de (oda eruel- 
dat a-sv diera ala jiio^ente L^essa; no íiasiendo men^-ion los pregones, tioropetas, 
Reys dannas y parseuantes déla enemistat déla cruel y sentible muerte, (jiie el su 
buen ami^ Ardanlyer por sus amores priso avia, en escusa de algunos que se esfor- 
{Rnm dear ii|instn la venganza del hyjo, que trÉhe ooniigo la muerte del padre; coyai 
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eMA odiocaa á la &c«ora oniperiUrix. ina/^ iqirauda p*r et fyii de aquélloi^i, ^ m ir 
aiu ))l.iiMra y lynda liermaiu» «iei rrey de Aliuafia, y ala geittyl Alexaiidria, hiju áéi 
gruiMl duqilA ViloMOi miijr enamoraoM do a^cl, • a todos loa quo algún sdtitijuii^n- 
ta de amor «nm, qjub muy siento* erm foreo del cansado LamidoraB, rrogándole 
vooir por ntidia» veooo on rreladon del caso; «1 quul, ito rneno» por les complaser, que 
por essecutar la postrimera volunUit del sonor, rrepetido todo lo pnsudu, e ávida en 
aegimddt la letra del casao, viene eu deü^ido del grand rrcy de los rruiuuuuá, y de 
It aonnora Revna, ede todos los gentiles ualancs, gi y lyndas dnmais que eran 

«IB cootynuo lloro 1a aolodaty doaavida muerte de los do» amadores. E dtguien^ 
do la prolongada vía contra las partes de pomeoto, en cuyas Mdas era el secreto 
palacio, después do los ;íi .uult»» trabajo-, rtiydados y ansia», que persijítifu alos ca- 
minantes, ovo |iai>!>ar tblyudo los pauoro^Ks ;<oiro8 de Sierta y Canda, iln [,iere(:ieron 
lüaaves de Ylixci>, venieodo muchas vegadas t,-t>rcado deltis terrihlesí liondas. e al 
■MUfluna fiistft en el mar engoUSsda y sometida ala grand ÜiMtiina, liasta ser con el 
SBos de k» vientos, o Neptuno, dios de las asnas. E cnando alioaaron les tierapos* 
pasado?: ^rys meses ú niaK que navegava porTas fiii liias .ifruas, entró ;il s '.nn n ¡luorto 
de Margadan. oy dia llamado Padrón. E llegando aprés de la rroca en «m u lyr- 
mado y sotylmente obrado el secreto palacio, que oy dia llaman la rroca del Padrón, 
lié aquí Yrena, acompañada de dueñas v donseilas, vestidas de su escara librea* e 
lieclia la deiúda salua en rrflcnentas de las avenluraSf descendieron al nuevo templo 
déla doessa Vesta. <)o i i-inava la drtxfsa de unioreü, contraria enemiga de aquella, 
llorando agnuiiente >üapiruado, vyuk'ndo en f creo délas dos sepulturas que la nennora 
Infante mandúni obrar de cuatro virtuosas piedras en que petwueran oy dia 8us muy 
^rioeos cuerpos^ de la vna parte releuando el i<Hcudo mostrante en »ü verde campo 
de hqnca dorada con el Rey de las fieras, antigua deuisa, la hon^a de lira en caiB|>» 
enir ñ ;isul. y el di' ^londoya, juntas la.> armas de .\rdaniier v Lyessa: ala parte si- 
niestra, m par de lo» goi^h la nombrada empresa de los tres ua^Udores, donde sallia 
vn breve de letras que desían en tomo de los altos sepulchras; 

Bxemnlo y pnqmtua mpmhranca con grand dolor sea a vos, amadora», 
la cruel muerte Ion do» muy leal^ Ardanlier y Lyes«a, falle- 
(lldoa por Um aaur. 

VERBOe DK LAS SSPBMVIMt. 

Reviuuittí Saturno en la mayor esptu .t— iiuires ron Venns junto en la segunda bo- 
na. — Declinanti' .sodyuco al.i patio luniHlral con hum — pasando el punto de Ii1>ra — 
el sol que tocava la visa del polo. — Cuyos enteros cuerpos en testimonio délas obras 
«erseveranios las dos rycM tumbas Hurta el pauorooodwquelosarandeebrwdidoa-dA 
los rti.atro animales ile ap ierteii del grand sueOOi é sus muy puriOcae aÉtaMM posMW > 
ponlii rabie tülgut)i;-u. 

Entendidos los Iragiros metros «> las tales fíguraS'pre8ontada:> ala memoria en 
rrefrescor délo passado, uo pudieron sq^rde no fes««>rntar <■! acallantado Ibuito, 
fM lodos diaa en fjfii déla contemplación avian por aco^tiuniirado rrepOso. E no 
pasearon luengos ticnipos después ih' sm venida, quel antigo I>amidoras no fue 
rrenocado déla vmana vida y sepultado bonoritica mente al rretrete del primer aloje 
por iiianda lii 1 t ^i tinora ynfante: la quui mnv apassionada jinr su t'allcf itni<'nlo, 
en membrajiva tuntinua de aquellos, siguió después en tan áspera vida alos dos 
amadores |)or los librar délas penas, que por eontimufUm dekw anno^ t i afTanado 
spiritu ovo dcxar forpadn la cnmpanuía del muy prn^roso cuerpo, queoy dia rreposa 
por gloria y fama cnel medio tynol del segundo al hurgue. Cuya muerte plannida 
por sus diicnnas y donzcllas, que pnr el tiempo andando siguieron la común viu. Kl . 
palacio fue encantado, e ninguno passava al primer aloje, donde era el sepulchro de 
Lamidoni8,syn ser conquistador y leal amador. E nosynmenesafanafim aislando al- 
bergue, donde era la tumba muy alta déla njiiy (generosa Yrena. E convenia al 
aventurero ser fiiertc y leal enel primer grado, c tocar al segundo jK>r r4>mparaty- 
uo, e dende al tcrfaro por superlativo; el ¡lual otorguva el fyrnie Padrón, guarda 
n^ayor délas dos scpultunui, donde eran sepultados los muy mas leales. Ninguno 
fMMva, ni podía tocar al primero y segundo por mas que llégava. B graoriee imíh 
(ipes afTricanos, de Asya \ Eurü(i;i. Reyes, duques, condes, caualleros, marqueses 
y gentiles oines, lyllda^ duiuu.^ de leuuute y |R>niente, meridion y setentryon, con 
kaluo < Diiduto del grand Iley d'Espanoa, venía» en pruevu de aquesta aventura; loa 
caualleros deaseando aver gloria de gentilesa, fortalesay de lealtat; las damas defe J 
lealtetifmtileia.jgnMidfiniMMiinu Según tationquiito lea oloigm aola tniliRa, 
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peligro y atan. por mas que pugiiavnn, avian por gloria; hiista graiid cuento de'áhiKM, 
quel buen .M:u'u.s (iadisan del ¡i^uila. n;n-i(lo cnliis flildas dí^saagra montanna, por 
su gránd gentileza, lealtat, destreza v grand fortaleza, vuiendo en conquista dd 
primer áloje, áyó frftneo ptso.al segunoo albergue, después délos dos grandes peli- 
gros, contrn'itps. rmnoscs. pauorcs, alTanes quel buen Gadisan, gridando Bufcan, 
sufíña por torar al Padrón. Entrando el carmel, íessóel encanto, y la secreta cámara 
fue conijuistad i. Déla quíil en semmi de triunfo, a Ijuoltas de otras hirgiezus, el po- 
deroso y esclan^ido Tlcy le hixo perycttia mer^edz, conel puerto seguro dcMoraa* 
dea, lUúokado' Padrón por sola causa del padrón- enearttado. principal guarda délas 
dos sepultura.-'; que oy día perpetuamente el templo de aquella antigua cHidat, po- 
blada délo» caualleros andantes en peligrosa demanda del palacio encantado, enno- 
blecen: los quales no podiendo entrar por el encantamento que ved^ua ala entrada, 
anuaban sus ty endaa en tomo déla esquiva rroca, oy dia llamada La Rocha, don» 
de se encierran la» do« rricas tumbasy se abren' por maravilla al primero de mayoe 
a .XMiiJ. y .N^ v, de jnn'O y jTillyoalas grandes compannas délos amadoresquevienen 
de tOíla> iiiiii ^ ala ^Maiid peiilonai^-a (jue onlüí» tales dias lc.« Otorga el altO 
Cupido en \ i>itav'i*n v meiiKiri i de aquello-. E por semblante via fue continuado el 
sytlO de aqjiellos caualleros, principes y gentilc.> ornen, florestero-s mayores del seje 
uefkie poblado vn gra^:io.-íO villaje, que vyno después a ser ^rund f ibdat, según que' 
emuestmn !o-i sus hcdilicios Tuya (luerta mostrante la vía por la rrihei a verde 
ala muy dan fui ulc déla selua. o\ diu posr.ee el antigo nomine d«' Mi«rj,Md.i(i; uia- 
iiarite al.i pa-te -yiiievti i aquella nombrada lueiite délos acores, donde l;i,> lyndas 
aves de mpifina. gauilaiics, ajorcs, melyoncs, fulconeá del gcneroüo Ardaiüver, acom- 
pannado de aquellas sol>-tarias aves que en son de planto cantan los scnsif)les layes, 
después de ve.«iitadas dí>s vezes al dia las dos mcraorada,< sepulturas, defendían to- 
mar el agua, hcgun hazer-solian en vida del prund rajador, quelas tanto amava: e 
cevandose erda esema selua guardauan las .ives diimr siicas del secreto palacio, 

Jue después tornaron esquivas, silucstres; en guisa que déla naya y délas arooiedas 
e miniflores sallen oy día esparveres, acores, gentyies y pelegrmos falcones, que se 
fevan en tnd.i.s i r-ale.is, s.ili;o en gallviia.-. y g.illo> inoiiteses (|ue algunos dizeii fay- 
sanes, coiiot-iendoLus vena- de aquella;^ que fueron criadas eneí palatiu eucl j)ahigio 
encantado. Kn cuya.', faldas, no tocando al jardyn o verjel, palian loscoseres portan- 
tea de Ardanlvcr después de su fallecimiento. C las l}Ddas hacaneas, palafrenes de 
les Mle^idas Lyesa e Trena 7 sus duennaa, doosellas, que vynieron después entente 
esquividat v braueza. une ninguno por muV esforzado, solo syn arma- osava passar 
alos altos l)Osque.<i donde andavaii. Kn testimonio délo (pial nydia se hallan cauallos 
«aluajes de aquella rra^a enlos montes de Teayo. de Miranda y de Bujan. donde es 
la flor délos monteros, ventores, sabuesos déla pequeiirr.i Francia-, losqualcsaff>'nnan 
venir déla cmUi d<-1os trece canes que quedaron de .\i danlver. (Mroa por U> COn-- 
trarío dizen quelo ireze canes vyendo fallyr el su obede(;l<ío sentior, f crearon de 
todas partes las dos (unibns rricas. donde jamas no Igs pudieron ¡mrtvr; e fallecidos 
del spiritu. los cuerpos no sentibles nnidaronsc en fynas piedras, cada vno tornan-- 
dose en su ciuittdat. vi.sta y color, e tan propia figura qtie ynfynitos el dia déla 
grand perduuauva vpvendülbs enterco deloa altos sepulchros. Verdadera m^nte los 
aíTy rutan beuir. E d«' .»qui tomaron los sotyies geométricos sobre tales figuras fyr- 
mar los sepulchros del is grandes sCimores, e obran apartadas capillas de fvno oro y 
azul, sygiio 'i lo "i ('.«tilo e o'>ra masiea. que primero fue visto enla secreta cámara, 
Déla qual en ^ii-al Tle viiuríu el buen Gadisan tomó nombradia, y todos aquellos 
que dd desi^T Ice; lA ti qualcs, yo syendo el menor, rryco del nombse de ser do 
los buenos e solo heredado.en su lealtat. 

^kVim ACABA LA KOVKLLA. 

Gomplída la fbMa que pasado entre mi snda, con Airía de amor enderezada alas 

eosas mudas, desper é 01:10 do vn gniue suennoa grand priesa diziendo; buelta, buel- 
ta mi esquyvo pen-sar lela debiente via de ])erdi<;ion, quel árbol populo consagrado 
a IitM\ ules Ifi demostravn al seguir délos tres caminos enel jardyn déla ventura: 
e pr^de la muy agrá senda, donde era la verde olyva consagnnla a Miuerua, quel 
«UtemUmiento no.-, eiijennam, quando partyó ayrado de nn' Fji cuya busca pasando 
los grande» Alpe.-, de mis pensamientos, defendiendo aloe ombrosos valles de mis 
primeros motus, arribando alas faldas de nú esquiva contemplación, al fallyr délas 
pisadas preguntava alos montanneros, e burlaran de mi ;ilrs (Seros síil jaji s y no 
sae rrsq^onoiani alósenseles que dul^e mente cantavan,tf luego ehtravau en sUen^ 
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B qpuuito mu Im aqoeuTE, mu te uqtthj 
n e Mr dubdoco, «u triijbe ^ l«»disia; 

^Avnque me vades aay 
cat\-\o, libre na^y.' 
ÍCat\ vo, lybre nací, 

y (losjMi.'s cuiuO s indíd 
penly mi libre ahit'drii). 
que no so »eniior de mí. 
Sjrn cobrar lo aue perdy, 
ni fallar mí poaeryo. 
¿como iV. I '' i|iir> Mi^ itiii)' 

^^Cotuoduc qiio soy mió. 
p»i«'s no soy putera mente? 
ayijque dyxesscotra mente 
diría vn .?rand desuarfo. 
Por- rriili' ilÍL"i \ |inrtVn 
qut; poi >' i\ii- li". límente 
no Roy üvn ii<i. mas syrviente. 

^No soy «iervo, más i^niente, 
pues que libre fby llamado 
en '^I lioiupt) ya jia^<ni!o, 
que no puede ser pj tissjiite. 
Quando yo primeramente 
copOQy por mi pecado 
la que me tyene oUiidado. 

qtií» mo tvíMlP oluidadO 
!>e pit iisa que patle^er 
es el verdadero ser 
de qual quier enaiooradc». 
Vereys do syrvo cuytado. 
¡O! quien se pudiese ver 
fuera destranno poder! 

^ Fuera destranno poder 
enel tiempo que solia, 
¡quantas vezcs maldtiia , 
los que vía asv perder! 
No pensando tle cahor, 
ni seguir la trÍ8te vin 
de uuien tonto mal dizia. 

^ De quien tanto mal di^ 
«yendo libre, syn cuy dado; 
jqu»'- diré, syendo forjado, 
del sentydo que avia! , 
LJama}-¿ ventura la mia: 

allanto menos soy amado, 
amor soy mas :ii)!ie\ado. 
^D'amoi soy mas aquexado 
que onie de su sulia: 
ya no sé ques alegría, 
placer, ni buen gasajado 
Tantos males iif passailo 
que ¡par Dios! aviKjue me via, 
¿pensays que me coiiogia? 

^¿Peasuyg que me conocía? 
¡rar Dios! no me ooiM>$f; 
tan turbado me senty 
del semblante (juc tr.iya. 
E asy din'' (oda via; 
«avoque me vedes as)' 
cafcfW), Ubre nnicy». 



át mi; que por felar mi triste* 



^(lerea el alúa, quando 
en paz s^ra 
las aves eantanoo el vecne, 

PUsando con ;:rand albn, 

ala ventura, 
por vna rrj'bera verde, 
oy loar con raesara« 
vn gayo d entre las flores, 
calandrias y rruysennores 
por essa mesma fvjrura. 

en eon de alabanza 
' deria vn diseor; 
»servid ;il >ennor. 
pobres de andanza». 
" yo por locura ' 
«anté por amores, 
pobre d« fiiuoreS} 
mas no de trístum. 



por mas que detia» 
no me rresponaia; 
y desque entendía 

ser entendida 
la mi triste via, 
Xo pude sofrir 
de no les desir 
mi gran tnrbaf ion 
por esta canción. 

por los mas atraher • 
•a^me querer rresponder, 
en sennal de alegría 

cantava rnn ;;Taniio af:m 
la antygiia canyion inia. 

^Pues que Dios y mi ventura 
m*a traydo a tal estado, 

cantaré ron i^raml niydadO 
cnfytui ilf mi trirflurd. 

^Nü üí: que poKtremcria 
ayaii buena los mis dins, 
quando ''1 p-eutil M¡n i.is 
priso mnortc por tul vía. 

I'or iMi'ie, eii. rremembrWlp* 
cantaré con amargura, 
cnydados y roaginanca 
eiuyvo de mi fHslura. 

^Los <iLie me vieren aqr 
no ayan amaravilln 
mi graue cuyta y manzilla; 
que tal sennora perdv 

Por lo qual por trilmlaiiva 
rantan' con amarjíura: 
Ya Bennora, en quien fianza 
Mrtyeo d» mi tnttwn. 
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a.sy errado por las malezas, mudado enlas mas altas arborcs de mi eseofs 
maginanfa por dcvisur iilgrin poblado, fálleme rribera del ;;rand mar en vista d« 
^ma graud vrca de armada, obrada en guisa dcla alta Alemanna, cuyas velas, ay- 
manteSfbnnetaH, esca1a8,guidaiileraseeaeraaseran escuras, de esquivo negror, déla quid 
viuia spnnora tnncfrrsíívna duenna aiiíiana, vpsfidá de negro, y sict»> donzcllns de aque- 
lla ütíuisu. rruparudus poraquesUi fygurn; hi iiiitigua ducniia, cuín orla de du<>lo era 
ala pompa en alto estrado del triste color <io ^ns vestiduras, oi l-nan ii) <iiv Iiij;is 
«oeata raeguardur; dus ala« buidas diestra y stxiiestra; e dos que guardavon el cas-, 
lil dauaiite: e las otnu dos el ^Ica^ de proa, e una ala gabia ala mayc^r alten 
comrndaii'io alas otras compannas por no hazer muestra que todas fuesen so sota 
cubierta, fcnluo la muy avisada synderesis que entrase cncl esqtielfe a ferrar tierra 
lyrnie por algunos rreparc»>. n ofi tascos. aíTcres eii at iilt \ dolli n ,i sus cjiemigos. 
Laqual muy rreño bogando deycjidió ala rrybera envert>o de mí. £ luego después 
4ela salua, 17110 en demanda da mis aventuras; e jo esso mesmo en rrecnenta da 
aquellas. 

Dibliol. nacional. Q. 224. fóL 26i ifiá213 f.» 



Las canciones de Rodríguez del Padron (del Pedron, ponen alíriinos), están 
tomfi<las del cancionero áe Cnstillo, (Valencia 15ii), del genera!. (Arnberes 
1557), del deBaena, (Madrid 1851), y del de Stui^ii^a, Ms. de la Uibli it. N jc, 
M. 48. Gomo se comprende Gicilmeate, hállaitse estas candones Ciin ¿fraudes 
wiantesen uiios yotroftcancionerosy 'variantes que habíamos hecho notar, 
pero que por ser nümerosas, nos vemos obligados á suprimirlas, para abre- 
viar, si^uiondo los cancioneros impresos, mucho mas fieles que el Ms. de 
Sturtiga, p\ cnnl ;\ po«ar de su esmorada ejecución, no reúne las condiriones 
de corrección y evactilud que fuera de desear. Quizás en dia no lejano, haga- 
mos una edidoti de las obras completa.s de Rodríguez del Padrón, Macias y 
demás trovadores gallegos, y entonces subsanaremos la falta de variantes que 
algunos echarán de menos en esta impresión, siquiera quede en parte remedia- 
da, poniendo como lo hacemos, aquellas variantes que resliluyen á un verso 
dado, la medida ó el sentido. Por hoy pne>, nos limít-aremop. ]ji>r ser In ra as 
esencial, á dar el lestu lo mas puro y correcto que nos sea posible, siguiendo 
|a uno, ya otro cancionero. A la buena amistad del Sr. D. Munuct Goícoechea, 
profesor de la escuela de diplomática y oficial de la Biiiliofera de la Academia 
de la Historia, debemos el tener noticia de algunas ca^tciom's dr Sfocias y Ro« 
drii^'uez did Padrón, ronocidas s(do do ali^iinos curiosos, pero cjnc pronto srrán 
del dommio del público, por li illarse inipn^sas. en el Ensayo de una Biblio- 
teca de libros antiguos españoles raros y curiónos, > >■' Uto de Ü. Bartolo- 
mé Joté GéUarda, adieUmado por D. Jo$é Saneha Rayón y D. Renum^Zar^ 
co del Vaile, obra premiada en el concurso de i9M y cuyo primer lomo verá 
pronto la luz. Uno de los autores de esta obra, el Sr. Zarco del Valle, con una 
atención di|;tia do agradecimiento, permitió A nuestro amigo, ver pliegos im- 
prpcnj.-, !' ^ r'nU's se dá noticia de un cancionero M??. que pertenece A la 
Biblioteca de hobert S. Tumer, Esq."'', donde lo ha Iddo primero y después 
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copiado «1 Sr. D. PMcual de GaywgM» facilitando mi tninyo átosSrai. Stn- 
€¿ Bmfoa y Ztno dal Tjlle yla ootiGMi dMciipUwdd códice. De^alocapdo- 
n^copiafon diehos Srcs. las cancioues que no se hallan en los imprefOOi flOB- 

tándose entre estas, una cantiga de Marias y dos de Bo«lr¡^upz do! P:idron, que 
tomamos de dirho Ensayo, aunque nn.\ de pIIis cnmo fiitivs;M ada do la no- 
vela. El Siervo libre de aotor, en donde la hemos puesto, no ia icpoUiuo» 
aquí. 



MAgiAS. 



Vettw que desoortesía 
Dicen que no sna vo. 
De laque fiiy e s?). 
E seré mas todauia. 

Aiiii seria porsuio 
En partir mi coraron 
De quien lo tiene ftin;¡tdo 
K puc.>to en su presión; 
Seniir ]<■ irían ra/.on, 
Pues en su poder estii, 
(>a yo suyo íuy e sA, 
£ »eré mas todauia. 

De amar no saben ren 
Ni crooqu*' In •Mit^'nden. 
Quul os m amor, oi seu ben, 
Qu«ii amar me la defetideii; 



Car no ha por que enmeaden 

Lo que ventura ordenó; 
Que yo suyo fuy e so, 
E sciv nla^ to:!avia. 

A|>et>ar de (|uicn dixere 
Que no sea, yo seré 
Seruidor sil pluguiere 
Denta que tanto amé 
E por suyo andaré, 
Desta quasst me prendió, 
Cuyo siempre fuy e s6 
Sin dotra non seria. , 

Canc. de la Biblio 
teca de ñobert. S. Tur- 



i. RODRIGUEZ DEL PADRON. 



WS DIEZ KANDAinENTOS 
DBAMOR. 



ILa primera ora panada 
a noehe tenebrosa 
ai tiempo que toda cow 

es secura y rejíosuda 
En elavrc vi estar 
cerra dé las nuues puesto 
vn estrado bien oompueato 
agradable de mirar 

I 

En medio dd cual vi lu^o 
ellamor ron doa mptáu 
mortales emponzoñadas 
andiendo todas en ñ»ef¡a 
Pats. dar penas cruel^ 
a. vos otros lov^unaotef 



porque no le soys c< 
senudores ni lidies 



Tíe líi terrible visión 
e^t«iidü con gi an recelo 
una Hoz quebró del cíelo 
dbtendo por este wa 
O tu verdadero amante 
vaiiilci a do iu¡ batallas 

£ierdc ee mi bien y callas 
ablaraa da aquí adelante 

Dirás a los mas r^^ladoa 

aiiiadort's dcsbMlt's 
a las penaos infernales 
que cado serán juzgadas 
Si no emienda» su beoir 
la mi dicha ley guardando 
vicios «rronM dejando 
de los ana suelen stintir 
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La justa ley amadorcis 
de que vos ra andan (1) vsar* 
M 4|iie M paede «crescentar 
o inengnar vuestros dolores 
Si en pnrtes mi ^ mandamientos 
los qiialcs voy prosipuiendo 
según que mas largo enüeado 
deelmar. sin argumenlor 

El primer m\ndamif:nto. 

El primero mandamientp 
si nuraye como dirá 

Suanto í)ien que vos sera 
e mi poco sentimiento 
En tal lugar amaras 
do ooao»cas ser amado 
no sen» menospreciado 
de tM|nd1a que seruins 

Mirail qiio me contescia 
por seguir la voluntad 
< odres» mi libertad 
a quien la inonosprecio 
El tiem|)ü que la serui 
hasta auer cotiosoimícñtb' 
de mi triste perdimiento 
«ntícndo que lo perdí 

El segundo. 

Al sttmido lu^ vengo 
gnardaa lo como 'conuíena 

que por este so sostiene 
lealtad la qual manten^ 
Seras constante en amar 
la señora que gimieres 
mientras que la mantouieres 
•Ua no te dene errar 

Quien gualardon quiera hAQMr 

del seruicio qiip liij^ifrp ■ * 
á la dama (2) que siniiere 
muy leal tiene de ser 
Pues lealtad vos hará 
venir al fin desseado 
quien anrarp siendo amado 
con razón lo guardara 

FX TKRCEAO 

El segundo es acabado 
dondel tercero comienza 
ocupar iHvw vergiit-nca 
al que lo tiene passaoo 
Seras casto no te nraetui 
tal cobdicia de trocar 
lo que tienes de guardar 
^ otffs seikoira nneaft ' 

O que déreebá twioii 



es que pierda t'I que ¡.'aíiar 

S resume por mudar 
O tiene su coraron 
Para mientes al cuydado 
ue nunca se partirá 
e quii-n lo I ('(■(>liira 
dubaa por bauer errado 



Cessando de mas ^onar 
el tercero que fene-^e 
oes él «aso se meoAreteo 

el quarto vengo a inirtar 
Muéstrate ser mesurado 
atodos gcni'r.iliiiciitr 
con alegre continente 
si quieres ser bteii trtietadi> 

La meNuni hallarev'* 
en las damas castclhinaa' 
en especial >eu' Manas 
si tractar vos las qocrejs 
Los que de oprende<*ouiereBl 
de nuevo ser mesurados 
cedo s»cran enseñado.» 
si de aquestas aprendieren 

El QVIMTO. 

El qoimo vengo lüzieiid» 
vna virtud qae qualqoíer 
INiede bien amado ser 
esta sola posseyondo 
Cura por t^er ei^roi'^ado 

Sue los que ^'guen amor 
euen pei'd«»r c\ leoior 
pues es virtud ser osado 

De solo í-er esforzados 
se vo« puede recrescer ' 
tanto que sin conoscer 
alcupzareys ser anuidos 
Mirad coníO.ectnr fue 
esfor^^ido en la pelea 
por do la pantasilea . 
sin lo ver le dio su fe. 

El Bttto. 

Del auinto mas no se leo 
de hablar va } a cesando 
el sesto viene mostrando 
las virtudes que posee 
Siempre iberas verdadero 
que poseyendo tal fiuna 
te rcccbira (u dama 
de grado por compañero . 

Antes quiso fenesoer' 
regulo cónsul romario ' 

en jjoder dellaft'icaiio 
' que la verdad fállese^ - 

4 



1 



que fii Ton en otra tviad 
muñeron por la verdad 



nerón por u 
itenedíft vos 



* El. SKTKNO. 

El sesto se va d^andu 
da ma* largo ra«Mwr 
al seteno cía lugar 
ufl s<> vttii^a demoHtrandd 
rahttja jior to traer 
ricMueuU con destreja 
§gm el «ñor conla pob 
ñatwpoode 



Minul ))ien en cuanto gfl49 
la riqueza favoresce 
en la casa donde cresce 
del necio ha/e anisado 
Assí por el cnnsi^'uiente 
donde no le pla/e estar 
«n breue haxe tomar 
«1 ifiicrato uipradante 

El ocTAt^o 

Del t>eteno me despido 
d oetauo eomeiutaado 

mi prnresso arroscentando 
de cienria fallescido 
Fuyras la suledail 
beúiras en altana 
buiOMMlO lá oompañia 
fiarMeent tu mdonuid 

De beuir solo recrescen 
grandes males sin medida 
j la fama destruyda 
da^uello^i quelo padi 
Tristeza poco saber 
dese.speracÍon oluido 
pensamiento desauido 
cminii el seio perder 

El noheno. 

El octauo ya acabado 
qneriendoMe retraer 

et lugar de proponer 
al noueno iraspaíisado 
Evtudioso tu seras 
obra* de gentileza 
n diicrecdoB jr deed 
do b qpttl no partime 

n*-níil->/a hallaras 
en quien aína lealmente 
y MI propio continente 

auanto lo demandaras 
funcR siffne en otra parte 
si TIN íliunio iurior prospera 
7 alU »e uiueütra bandera 



por los que siguen su arte 

El. biC€£NO. 

El noueno despedido 
de todo lo prucesüado - 
por dar íin ami troctado 
lOjr al deseno venido 
Sen» fhinoo del querer 
con tnílos hauras cabida 
y mayor de (luteii tu vida 

tífloe en <n Ubre poder 

La virtud de la franqueai 

qualquior que la buscara 
. «epa que la hallara 
donde gouienia nohleza 
Vayan al muy soberano 
principe rey de castilla 
que de la mus alta silla 
la reparte con su mano. 

A hus pies esta jncsura 
rigiendo toda su sala 
ajiiani/({u¡er(ia la gala 
de otro cal>o cordura 
De senihlajite muy dnierso 
sobre aaucKta discreción 
alferei de su pendón 
gobernando el miveno 

IFnt. 

I 

Toea toea a caualgar 

esn<i trntnuetas clarooes 
de-setuliueluan los pendones 
yroinos a pelear 
Con todo» los condenado* 
perdido* por erogbi 
que mantnuieron porfia 
contra amor y sus criados 

(Cancionero de CtutülOf fóL 92 á 93^ 



LOS SimQOQ09 
DE AMOR. 



^ Aiitc las puertas del 

do rescihe sacrificio 
unior en cuio seruicio 
noches c dias contemplo 

La tu caridat deimuido 

Obedesc.ido seiuior 
el triste cie^ amador 
el qnal te dira cantando 

Si del te niu 'ue dolor 

Lo* siete gosos de amor* 
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El niHBM. 

El primer (1) ^oto se cante 

cftutwr 1» pninei» ukta 
Que U seimoni bien quiita 

Comionta ser del amante 
quanto ala leí uerdadera 
se nuestra de bien ainiir 

Le plazc d« me tornar 
de riego amador que era 
I t Ir rrccr et aillmwr « 

O morir et defeosar. 
• / 

lo solo dirán que fue 
el 6iepo contenplador 
que c''í-''i ii'i resplandor 

La hora que te miro 
el aol non pudo cawmr 
ron toda sii claridat 

Lo {{lie tu hola Ucldat 
non es áf marauiUar . 

Si tanto o la neitad 
' IViene la tu piednt. 

De moverte {2) Hcomp:ií>sion 

non te deues retndior 
lo uer bien et conoisc«r 

ftun que ciega mi fMUslon 
La pena del pensaiiüento 
E deseo non conipüdo 

auu qucl sentir es p|^*dido 
Con doble sentido siento 

quanto roa* nli muerte pido 
Se dobla mas ii^i aentido. 

ELssofmno. 

El primer gozo fenes?e 

- u f- nescer desear 
El sei^mido es de ( ajitnr 
La cotitra <lc non lallenfe 
el cual según In fe nuestra 
en (|ue so el mas constante 
es aiMiel primer scnildunte 

auc la sennora demuestra 
\ memo dende adelante. 

Solo io triste diré 

dcsfe [d.i/er non fio/ando 

Jucn nucbtra Ici mas amando 
e lo que manda |«os>)e 
Amador que tanto amasse 

non digan que ser pudiesse 
lo solo dirán que fuessc 
aquel que I9 lei passasse 
de amar et amor uoieiesae. 

En voz (3) ma» triste que leda 
el segund ia canté 
flj da por tí non gosé 
fíor finita de amar mm queda 



(I) All el OUK. dt Caittíto. (t) M. i3) Id. 



él que ha de amar uictorift 
8y& tu bondai ofTender 
en amar io e de ser 
B qoantos posteen gloría 
' De passar o fimetoer. 

El- TF.RgERO. 

£1 tercero gOto ea « 

el amante ler oyáú 
Recontando 

hos trahaios que después 
De 8u uista lan uenido 

deseando 
El (pial tiene por sentir 
quien fasta aquí 
el fuego do su^e arder 
qiúao atodoe enoobrir > 
y mas a'ti 

por mas gloría merescer 

Si ñie de nú offendido 
amor o sus semidom 

alpiind dia 

fue por non ser entendido 
que en uetfro fÍMgO de anONt 
lo ardía 
tdn tu merced entendieae 

la tal flama 
yo ^eruir et padet^er 

con temor que non ardíeasa 
La tu fama 

Por causa de me valer 

El cual seso resistiendo 

tu nin otro pvHo 0}T 
lomas de mi ' 
yo biua muerte moriendo 

con deseo de morir 

te dcscobrí 
Como el oues puesto d torUMMlÉ 

et por fuerfa 
Su uial viene A confcsí?ar 

et tomando al sentimienlo 

mas se esfuer^ 

de lo encobrir et negar. 

El- Ql'ARTO. 

£1 canto va fenesciendo 
del tercero 

mas non plañir et llorar 

nietioá caridad (1) eentiendo 

que primero 
Del quarto ucngo a tractar 

del cual pues que desir 

me es forjado 
Donde fuego congebi 

discreta doima lerub 

en estado 
o mayor uirtud de ly. 



(t> Atl «I Case <te CuHUo. 



El primero niouimicnto 

al sf^uiido 

tiuiuii potle contraüUr 

aaiendo conoesdraieotiP 

en el imuidó 
Ta «er In mus singular 
COiio>raii ser tu loanc» 

mus (le uida , 
Las altas de grand pmr 
Que Iabi(>n uueotttranga 

desta uida 

es uirtudea pots«er. 

Como lea manífiosto 

Tu vcnror 
Las uirtiides y hondat 
Por 11 entura desoticato 

mi querer 
largara tu voluntad 

DiaM pnixitie ucas «1 fin 

deseodo 
De uiiiiiil non dt'suior 

mi mote ílid ¡^i'rafin , 
^iflainadn 

Te ple;ga de (1) blasonar 
El QDIXTO. ' 

fel quarto gozo finando 

ayn fin auer mis cuydodos 
ínas sieim>re niuUi|dirando 
«I quiiiiii i.i ili'srordando 
nii« sentido» trabaiiidos 
«n BUK maleii contemplando 
es poder en la SeunORfi 
el scruidor entender 

Su seri'.ii'io qualquierom 

OffreciojHlole plaaer. 

Pues mi» seruicíos non ueea 
contrastar A las virtudes 

non dehiaiidaii >egun crees 
que (II lud dcNeo mudes 
nÍM lo cooiruno deseas 
non te nerti eosa fuerte 

de quií.'ii jiiedat ó muerte 
non ceüsu de te pedir. 

S la tn igra*tA discreción 

una vi < t lili posseiendo 
Ya pas-e< - (¡nafiüis son 
sin atiei ( o ilradicion (8) 

una sola falleciendo 

et las otras por tal son 
Pai.i siT' rii;is iiirtiiüsa 

gloria ijiK- tiinto desca^ 
Conu^ene qur ¡liadosa 
Contra mi Tor^o seas. 



El SE1X0.' 

Del quinto rae dcápedietido 

Sm'dar ftne aJ triste canto 
sexto en los non de plai^ 
Pdrwlen uoj proseguiendo 

el ^aat es si la taroanca 
Por tj cesía 

de largo me ofiTMQ^ 
La uerdadera elpengifa 

0 protneMa 

del desseádo plsjfpr* 

Quantoa amanattencUendo 
desaman desesperando 

E ío menos esperando 
• mas eni>l fuego me cndemlp 
La uolunLad npn tiiouiblc 
deseosa 

quien la podra costreñir 
Quando a aio.«; es inposüible 
Lh tal cosa . 
Yo QOii puedo retiistir. 

Esperanza y deseo 
son en tanta diuision 

aue segumi la |ii i lVrtion 
e la tu bondat io creo 
aun que dios te perdonaaaa 
E la gente 

non lo pudiesse crere 
*que tu mer|;ed non percalas 
Solamente 

Por tu uirtud mantener. . 
El scptimo. 

Del sexto me delibrando 
sin perder mi grand firman 
la sobra de tu crucisa (1) 
uen^r raas acrecentando 

el ("mal gn/ii m diilnandO 
Solo (in lie IIII.S dulureif 
Es amar et ser amado 
EL amante cu igual grado 
Que es la gloria de amadores. 

La muerte bitíiilo uenir 
del cuer))0 non se que filgat 
mueuante la^i cincx) plagas 
selos nniar et partir 
Mt^ii amar sin at tender 

Amar siendo desamado 

1 desamar non poder 
Pues non te pueden mouer 
Los g020s que te e cantado. 



FVN. 

Si te plaze que 
yo fcncsca 



eamisdias 



(t} M el CSae. d* C9*UUo. (D M. 
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ton rn lif-iio 
mal logrado 
^eigste qM eon inac-ias 
•er meresca «epaUado (1) 



GANGI 



^ Ham ham huid que r^o 
•con rauta d« vn-s non traue 

por tranar <Io iinicn rigraoio 
recibo tal y taii j^niue 

Si jpo nnüo por amar 
esto BO sahran di; mi 
que del todo cntnvidf'sci 

Íueno se tuno ladrar 
lam ham hvíd qué raaio 
-o quien pocUesse trauar 
de quien me haze eUagraiúo 
7 tantos males pasar 

Ladrando con mb cuidados 
mil veces me viene a mieotes 
dte lanzar <>n mi los dientes 
y me Kimer almi ailgs ^ 
Ham huin huid ijue rauio 
aunad ¡Mbres sentidos 
pues Os tmcen tal agrauio 
dad roait Tuertes alaridos 

Labo. 

No cf>«snndo de rauiar 
DO digo si por amores 

no valíTl Knlii<l!<Hf>r»»s 
ni las ondas dr Va mar 
Ham tum hui<l Mne ranío 

Kno cumple declai'ar 
IOS» de tal agraido 
iü reuMdio es «1 callar 

(Cmeionero de Comió, fSL 99.J 



OTRA. 



Bien amar leal seruir 
cridar et deiir mis penas 

es sembrar en las arenal 
O en la ondas escreuir. 

Si tanto quanto saroi 
sembrara en larHMra 
tengo que reoenlMden 



« nt.Ail tl«me.drCMlMk 



una tierra los crío 
una muerte lo^ leuo 
nna gloria los poscea. 



/Cerne de Stuñiga, fot, fSáfS 9t»4 



NES. 



et diera fhicto de 
E aun por Terdat 'denr 
sv yo taiiío esoriuiera 
en la mar yo bien jiodiera 
IJodas las onaa-> tenmr. 

(CancUmero de Sluñitjn (61. 6i.Í 



OTRA. 



Solo por ucr a niarias 
E de amor me partir 
Yo me querría morir 
Con tanto que resurgir 
Pud^^se dfinde n tres dias. 

Mas luego que resurgiere 
quien me podría tener 
que en mi mortaja noaftiese 

Ljrnda «ennora a te uer 

Por uer í[\\f planto farías 
Seuiturd o que reyr 
Yo me querría morir 
Con tanto que resui^ 
Podiese dende a tres dias. 

(Cancionero de Sfuñiya, fúl. 6i vuelto J 



OTiiA. 



- O oeeuelada sandia 
Loca muger que attandi 

' derias ueme aty 

E partiste por tal uia 
deseo »ea tu guia 

Por pena qnnndo Ikblarai 
lamas mnguno te crea 

ÍuantOB camino fallares 
e bueluan u buüilea 
vayan en tu corapanitia 
cortas dolor et cuydados 
fUyan de ti los ppbládoa 
Bepoao et alegría 
Glaridat el tus del d¡^. 

Et trotón que caualgares 



quede enel príoier villajo 
Lm ^«alM por do passares 

quiebran oontiflO ad pan^e 
E por mas lealtad mía 

Pí'nos non li iii-^ morir 
Si Qir& cuyadnb seruir 
ala honi yo querría 
Ver la tu' postrimeria. 

En tiempo délos calores 

fuyaiite Hombras el rio. 
Ayres aguas et frescím-s 
Sol et fuego et grande» fríos 
Tristesa et melenronia 
Sean todos tUK maniart's 
fasta que aqui tomai«« 
(Mdando merced ualia. 

Respuesta. 

Biue leda si po<iras 
E non penes atendim ld 

que segnnd peno partiendo 
non espero que iunmü 
te uere nía me uenu. 

O DoloroBB partida 

Triste amador que pido 
Licencia et me despido 
do tu uií^ta et de mi lüdii 
el trabajo perderás 
en aüer demi mas cura 
que seg^nid mi grund tristura 
uon espero qucjaujas 
te uere miin me uerai. (t) 

r 

fCtuuMiiero de StuHiga, fóL 69.) 



OTRA. 



FtJcgo del diuino niyo 

dolce flaniu s\n anlor 
Esfuerfo contra desmayo 
Consuelo contra dolor 
alumbra tu seruldor 

La falsa gloria del muhdo 
£ uaná prosperidat 



<|) Kl Canclunero d« twn*, p*g. 8M, Inscrli 
cou algunas van intr^s, ) raaio unclun tlÉ«(inU. 
los *ersM <|ue aqni m ieen ' «Nao raspeeiu á *a 
tfa O étnd»At mwM efc. a la ciwl mUia io« il- 
fÚlMUa CUMIO venus que ine Biiem.. 

'Por» que fusteii l:i primera 

D« floien V' c^i} vé. 
. AuM atvl >M do Olí n 

Vtsanréiii poitrUMni 

Dice Bieni qii'^ f-ti i in.'lDii \a comftll^O nue»- 
tro pocu caaoau tuc u (»«ler»e ttaiie en Jeru* 
■■lee. 



Contemple 

Con pensamiento profundo 
el centro de so maldat 
Penetre 

El canto de la sorana 

Oj'a quien es sabidor 

La quai U>niiendo la pena 
de la fortuna maior 

Planne eiicl tierqto meior. 

Asy io pre.so de espanto 

que la diuinft uirtttd 

offendi 
Comien^ mi triste planto 
azcren mi inventud 

Deiíde uqui 
Loe desiertos penetrando 
do con esquino clamor 
Pueda mis culpas llorando 

di's|>fil¡i ini- syn temor 
De falso piaser e honor. 

¥\j>t. 

A Dios real esplendor 

qui' io senii et l0¿ 

Con lealtad 
Adiós que todo el fauor 
% quanto de amOT ftblo 

es uanidat 
Adiós los <\'ic l'<ni ame 
. adioH mundo engañador 

adiós do()a.s que ensalfo 
Famosas di:niu> df loor 
Orad por mi pcccaüor. 

¡Cancionero de Sluniga foL i8. liibL 
Nao, M. AS.J 



OTBA. 

Tan fuertes llagas damor 
Trebajan la vida mia 

No tf v¡(M;il(». 

Que sin pena e sin dolor, 
Todo el mundo quedaría 
Yo muriendo 

Congoxa, dolor, turmcnto. 
E quantas |icna:> sentir 
Por auior e comedir 
Se podrían, yo las tiento. 

De tanto mal soúridor 
Cada lior.i r cada día 
Soy hiñiendo, 
Que sin pena e sin dolor 
Todol miitiilo quedaría 
Yo muriendo. " ' ' 

O muerte, singular gloria 
"Viniendo me puedes darf 
Quapuedal mundo datar 
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Sin p«tna (lor mi roemorít; 
Btiio tan triste amador 
* La tan enicl tefioria 

Atendiendo 

Que sin peiia« «ia dolor, 
Todol mundo quedaria 
Yo muñendo. 

(Ctmc ñehert. S» IWner: Et^'^J 



OTRA. 



Cuidado nueuo venido 
nt d« da nnaua i 



. launas uerdadera 
qua Jamaa lia padenido. 

Yo ardo sin ser quemado 
«n biuas llamas de amor 
' péoo tan hauer dolor 
muaro lin i«r visitado. 



De qiiif'it rñu beldad uei 
me tiene dó »u bandera 
ó mi pena postrimera 
saereio ñugo anandido. 



/CmutaMM 4$ Castilla, fU./ 
Fm. 



GOMEZ PEREZ PATINO. 



- AQUt SE COKIENCAN LAS CANTIGAS B DESIRE8 

t FIUOUTAS t UESPL-ESTAS QUE Kiso E HOBDIH^ IV W THWO EL MVt «AMO t 
DISCRETO BARON GOMES PERES PATINO, cmixno dei, cihi^po he Burgos t>ok 

iOHAM DE ViLLACRECES. LaS QUALES OBRAS QU' EL DICHO GOMKS PERES FISO É OR. 

ano ton BiEK 'pichas t íabuhbnis obdbkadm t sontiiEiiTi LilUJMO I ndüi. 

SBMS FOR QVANTO SL DICHO 'OOHBS FBM» OU DUEM OIUKATICO S LOOlCO B BOIM- 

ntOSOPO ETHEOt oGO É MrrXNICO B*í LAS OTRAS vnTPs; E PRIIIERAMENTF roMTEV- 
(ABE AQUI UN OESIU qUE EL FISO A DOSA LEONOR LOPES DE CORDOVA, QUANDO 6AU0 
M hk PBIVAÜCA DB L.% RETNA DOflA CU,TAI.1NA, BL QUAL BS MOT tOfftL B BSCOIO. 



El l uego que «a «msuliiarto 
Mucbo mas ijuemaque arda; 
La llaga sana roas farde 

Sin roelcsiii.i. os^erto 
Ssy duenno a si de^spierto, 
Mal me quema este fuego, 
Mmr daAoso es el Aiego 
Delxaqne en deseulHerto. 

Cuanto m:i9 cü encendido, 
Tanto mas arde é quema, 
Sv umt tes e»- ferido 
El que cRe en olvido. 
Dubdo sy nyna co^ra 
Aotes quiebra que non dobra 
O madero endurea^ido. 



; de cuyta padesf e 
Quien puede fiablar, si mudo 
Se fafte, é yo non dubdo 
Que á muy nnichoseoi 
E al que calla fisUesga 
1 «1 M seso; 



Quando se acuesta el peso 
La tma parte fvmte. 

Quien A si mesmo ea malo 
A cual otro será buendi 
De la ballesta el sueno 
Ementa, pero es palo; 
A mudiós si» entrévalo 
Mal se sufre la grand carga, 
Sv espeso, mas amarn 
n laropo qoe hm rrab. 

Lo dnlee se Amo amargo 

A las veses, non lo niego 
E detiea viüta el (iego 
E tener que dar el largo; 
Ugero ae bse el cargo 
Quaado cree algnnd provedw; 
El que tiene buen drrpc^o 
Non &e espantu por en barga 



Algunos diseu 
Quiga que Ies 
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E tal tmyán 4|ue i 
Saña que Qncn conjni: 
Mas penetra (¡iie non bim 
Soülesa 'io oniiit' :irtcro. 
6i8«n que el mal valicstero 
A lM suyos sienpra tir». ' 

Desque es fecho el dapno 
Que pto li»»i»e el consejo; 
Muchos vien^ á coiicojo 
Vestidos de piel d' «figano. 
Nadie lleve veo piiuo 
Que sea r.mpi>> «le rrara, 
Non so ioi'ttn ni.is la baca 
Blanca por^tteguir el baño. 

Quien fase al-^und sei^ijioj 
Sv non le dan <,Mlanloii. 
Tiene lo por prand haldoa 
E robru pcKar por vi^io. 
Alguveo lel)ant;L holitrio 
Que por is fcriíhis toma 
Tal va por lutru:» á Roma 
Que toma sin bencfleto 

Quien híen e/ttú en el llano 

Non se ijiiii'iM híhmt 
Por quaiito podría caer; 
\ed S8i le seria ssano. 
Grande oles en verano 
Traen friona! invicrrio 
Non st' f;is* lo duro tierno 
Con el seso de fjinbre vano. 

Quien al fuego fa^ morir 
Non se temerá ilol fumo; 
Da lo seco po o f (j'iio 
Bien lo podemos de.sir 
Quien se bien snhe partir 
De mnl juego, non fas poco 
Syn su dajiiM), nui as tuco 
Qnion el bien^poede sottir. 

/ CidMcteit tro de Btma 
iSO.f 



OTRA. 



En pronto ó ^uedo á quedl^ 
Tómalo su bten andan^: 
Tienpo han tontas la» cosas. 
Las nuenas é la> dañosas 
Pann por su ordenniifa. 

Tienpo viene de rcyr, 
Tiempo viene de llorar; 
Oi' o viene para dar 
£ otro para pedir: 
Tras un tien|i0 otro viene; 
Mas el qui' hrinn sesO ticnc 
Ssabe los tiempos se¿juir. 

Ya >o v« mucho placer 
Después de much»trí!«luff«, 

E pascada nodu' «vcnra 
Yo vi el dt.i esi-'aiecer, 
E después de f-raml nablad<> 
Toroat* dia setenado 
B ▼( at pobre ríoo ser. 

Por eíide, mal espantado 
De flbi tuna nunca sea 
Nin¿unt oniire aol»' provea 
Cono sepa ser templado; 
Quando viene <1 miil cedo 
Tomará lo dulye asedo, 
S lo ftierte muy domado. 

fléem folio iSO «nato./ 
OTHA. 



Este ííesiV fiso é odíí-'í i'i el dirbo gdmes 
PERES orno <t >nn)n'riT( r ■^luestarontr'á ' 
ti mundo é sus tunbo» qm' i/^ ¿on lo$ o»" ' 
brea nne non cono$fien 4 ski( mn a «U mia- 
do, el (/na/.'.í hipii fcdiMC <le muy iu*no9 
proverh'os eonin trrhrjn.*. 



fU. 



Etíedesir fiso c ordenó el dtcho üomkz 
i contra la didia Doña Leonor, 

' Sobre negro no ay iíntun 
Ni'ii tmiyor daño que niuertej 
Muchos pasan pettar fuerte 
Que después ban mnd IblgnM. 
Pues ninguno non desespere 
Que si grand tienpo beviere, 
"SoámAut se vepiura. 

Si Tentara fas mudan^ 
El triata Mtoraa ledo;- 



Non se soHÍega el mi corat^on 
En ser todo Hoyo, n\ i^tA contenCo, 
Por lo qnal «nfro afuii «' tormento • 
K «le la mi rnuerti" <'« j^ran oeasioii, 
Que sy yo quieru, liormir ó folgar, 
£1 nte fas lu^co tan alto petisar 
Porque cuytado diré ron rason: > 

£1 que mas alto suiiiere 
Mas penarA ay cayere. 

Quien es todo íaiyo qtiiereatar 
Maneras ata'e- pm ¡ i ■-.(■ enajene, 
Gsgran derecho iiue tiiupra é peoOf 
E ^ttíen bien lo quiere a dello pesar. 
Quien mal, otrosí |da>>er e foigura. 
£1 mal escustu* asas en eordurs 
Por ende vá digp quered «se««liiir. 

No siento mejor ríqncsa 
Que Ubertat é fnuiqucsa. « 
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KI rol.(>en.sain¡eitto que él ha tomatfo 
Trac grand dapuno é muerte consigo, 
El '. u consejo non es de amigo 
M.i - (lo ctiiitra: .<>; o> ( irrlo |nov;uio. 
Pui cíide queniu qucl non ll»*n^^l»e 
Kri lo que piensa mas que sosegase 
Coa este provervío que digo de grado: 

Quien ( ifyfTO mal con:$ejo. 
ha prueva le sea ei espejo. 

E non se puede de mi encobnr. 
Que yo bien sé que muy altamente 
Piensa, nnis veo qut> lo Ae pio-ente 
Vala yient tanto, que lo por venir. 
El que bien está de ve !■ Onega r. 
Las COKHS dubdosas el c uerdo detar, 
Que yo oy siempre aquesto desir: 

Quien bien e«tá non se mueva. 
Fas locura quien ál praeba. 

Aquesta me sea ñau] co u-Iusion: 
Si alguno tiene lo ijin^l' ¡i.M-tciir>f c. 
£ ál quter catar s) ii dubda mereüifc 
Sofrír mal é cofta é tribulación: 
Que nunea el bien sera conosf ido 
Fasta que orne lo ava perdido, 
Por ende diré en to'dft sason: 

Ve. ganancia, allA te bayas 
Donde perdida non trayas 



OTRA. 



Kfte de$ir fi$o é ordenó «I dicho ooxu 
VCRKS r/MxAnddsc del amor. 

Del todo non e$ curada 
La llaga qne me fesiste. 
Amor, cuando me feriste 

Con la tu cruel espada. 
Poüiete me en tu mesnada 
Entre la« tus servidores. 
Mas en cuy tas é dolot«s 
lie pagaste In fM^ldada' 

Ca yo bien petisuba, .4n.4a', 
Que ui^nea seria triste. 
El día queme fe»iste 
Aver nombre de tunador, 
Enfcngislf: f'l mi loor, 
Mando me sana es^ieraii^. 
Amor, la tu iTuel lanfa 
Me bastece de temor. 

Amor, fnlagat é Aeres 
Sin alguna piedat. 
Lo peor es que bondat 
PooM Teses seguir quieres . 
E si alguno bien fesieree 



Es en finta, é M iioh 

Llagiis le 8U ooraíon 

Al qur maR merced o>iei"*s. 

Non devieras ser privado 
Ya de ninguna persona, 

Nin deves aver corona 
ü' Empemdor muy alta. (1> 
M:iN il>> iimy riiu'l provado; 
pues matas é non guares^es 
.\mor sin dubda meresf** 
Destruydor ser llamado. 

Amor cruel, al ón ¡do, 
Nasfio en bora muy buena 
Qual quier qu' en tu cadena 
Non fue preso nin metido. 
En mal nin fue nas^ido 
Qual quier orne que sirve. 
Por cuanto kv-q dubda vive 
Vida de onbñ perdido. 

Piensan que todo es H«a(3) 
Qu,^nt0^ i'iitr.ii) en tii liarco; 
Quando tiendes el tu arco 
Fieres de muy mala guisa. 
No. só mal por mi pesquisa 
En qne te non entremetas; 
Langas < i uel* s saetas, 
Triste e^ lu tu divisa. 

Amor, Analmente digo 
Quien te ^irve non ha seso. 

Tu Iiii^n fascr non ha j»eso, 
Pues non fases por amigo 
Mas que por tu enemigo: 
A todos fases yguales, 
A ti-aidores é leales: 
El' cuerdo tome eastí^. 

OTRA. 



Fsir í/í.s 'r /?so e ordenó c\ d'chn CiOMES 
Percs iinindü de fei'iHOéuva á dos sofio^ 
ra$ que d mucho amava. 

Trastorno el mundo todo en derredor 
E mmca sosiego rnii ote ( uvdntlo, 
E pieiuio en las tierras <]ue ove andado 
£ en las tei^oras de muy grtmd balor 
Asas que he visto, mas non fallo par 
De dos que non«4 sus nonbres noiibrar, 
Que son clarft lus, e muy linda flor. 

E.%mbas sonygiialesen grand fe rmosur» 
De todns Lis ot'ris han grimd m^oria 



ili A l'i'li^. iil le TMP »f ;i el verío y e' con*on i'o 
te. .>.|n ciiil.;.! .11 [ínnr rt/M. pr>r fCtfBlr al can- 
cloiu'iD iií' U.'it'nn, cuMi. i'iiiiiiris t:il vc* cre- 
yi-tuü (itutU-ritc i<nnK ritini rl vPt$o, cono i» 
Indica. 

ii) Una, el cancioiiCro imprcM. 
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v;ili»r. Iii'l.lilt. cnrtesya', 



Doii.iyn' ;ic:i'>n'li>, o inuilia iin'sura; 
Ca non >ii'ai.' Mtn»* pur trUte (¡uc sea 
O con gi'and cu;, dado «[ue á estas dos v«a 
Qw itnn pierda" luc;?o iiesarétmttira 

A estas ^«11.. i as fjiicsioiou faser 
Amor vpiitiiia atiinto de hími. 
El gnind iiine$tro i(iie el mundo ticn 
En SH poderío, (jiie en [taresi er 
Av;iil \i'iit ija en In.l.i -ii liida 
De t<Hlos l<ts iioblC") de aijuesta partida 
E todas la« vengan á obedesc^r» 

Por cuanto so ctei io por d« ir verdal 

Que lus I' espejo d»* jjraiid loc^ania 
Son. e uuiv ijuitas do tnda folia 
R mucho dotadas de mucha bondat; 
Pon ende ¡«on dichas, las sin ygüaiancn. - 
E lo-'i 4(UÍ!i.«ienm perder tribuíanla 
Sirven aipi«i>tas con grand ouiilldat. 

OTBA. 



l'KllKs i¡ue.rnn(iosc toda i'in iffutc mmiilo 
t fio »»* datuarios. 

FA mi bien poco me dnra, 

Kl in.il tatltn .|iie iiw ¡losn: 
Non. so potie >)ucjia mesa 



C'nii and pesar é tristura;, 
Aqiiei ijue non lia ventura 
N'oii deviera ser nas^ido; 
,Todo cuanto he «ervido 
Me fiilles^e en mesara. 

Qaando pienso alcatifar 
Quedo triste, perdidoso; 
De lo que muy deseoso 
Soy, me Tasen apartar. 
Píu- iiue me puedo llamar 
Syn «lultda descs|»erado. 
I)c tristesa abundado. 
Por bien servir, ^in dubdar. 

Nyn por mucho prometer 
Nuncu vy omiue rico 
A veses poco é .cbico 
Servij^io faser valer: 
Re sy mucho folles^er 
Vei» ;'i las de vegadas; 
Quien nusye con luitlas fadai; 
Tarde las puede perder. 

Servir es múy ^-and rasen 

A ( II i!i|iiier qui' es contento 
Dei sorvicin con talentí) 
Ue dar nuiy huen galardón. 
Mas ^uien fas tribulación 
A quien sirve pndesi;er, 
Ti'iiL'.i i[<u' de l»ien faser 
Non pi<>n.sa su curaron. 



DIEGO RODRIGUEZ DE ARMELLA. 

o ALMELA. 

(IJki. VALERIO DE LAS HISTORIAS, ek Seviixa. por Juav Cromncrgeii 1390, fúl.) 

LIDRO II, CAP. IX, TiT. II. 



liespues ouel rey don Bermudo segundo de león fue vencido' en la 4>at:illa que 
vnn tTfvntrft Almauroi y como los cristianos que venian coi el señaladamente el conde 

d<KiVrI;i. rubraroii lo.i inori»-» muy ^t an i f icrco y coia^ou ydostruyf^i m l.'i ,im )«;u t' 
de tierra «ii* cristianos. V. almaiiy'or con gran poder cei cit l i ciudad de Lfou. y comba- 
tióla muy (uortemeute de guisa que los moros ijueUrautai oa el muro contra la nartc 
de ocidcñte. £ como esLosupiosse el conde don Uuülengomcz de Galizin que el rey 
vutera embindo iV defender Ja ciudad, el qual estava muy mal doliente de graue en- 
fermednd vsando do cauallería yc<irre -¡oM militar se bi/o \leuar en andas armado n 
tiqucl lu^r.ir donde el muro era'quebrautado. E .«¡ 'gun cuenta don lucas de tuy que 
estmio ay tresdia» pelcand;) muy fuertemente de dia y de n.x be: en el cual portillo 
mataron muchos moro.s. Mas como i'ucssen muchos con los grandes pertrecaoe qao 
traran entraron pnr fiter^ en ta ciudad y mataron al condo y a todos los suyos 
V dcitnn ero:i v |ii >ui.iroii toda la ciudad. Y gran bondad y niai;naui nit Ja^l di^r^ma- 
lleriu fue la que tizo c-ite conde doa Guillen gome/, subicttdo la nmcbedumbrn de 
lúa moros que cjílan.m .sobre León: y anian rompido el miirOi mando A loa suyos 
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tando tangrauementi* eitfcnno quclo lloiuisen a (icfend'M l.i riudad y amparar el por- 
tillo: y puesto que alli murió con los suyos di^o es de 8«r loado para «iemiire por 

etifor^do y noble caballero. 

LiimO VI, CAP. 111. TÍT. IV. 

Puesto he exemploa de la sacra es* rijitura, »igu»'se tío los lun hos »le españa. Kit 
tiemitodel emperador D. Alfonso lU" tí>|iaña auia eü Galizia vn intaiite llani.i.lu ilou 
femando, tomo por fuerza ;t vii l!iV>raiior >u» r< ila<l. El labi-n<lni- fursc querellar al 
emperador que espiaba eutoledo de aquella f(i«M (a que v\ infaiivuu le auiahed\o. F.l rru- 
peiador como era horabredégran justicia e^criuio vna carta con aquel iabra-Ior m 
q|tte embio dezir al infunfon que luego que lavicss»- le entragasM 8tt «redad y hi- 
fie.««s« emienda del mal (juo h» auia IV íio y -issi niosnio ei>ertaío al merino 'd»* la 
tioi ia iji.ir- vio->c iiii' onda le lia/.ia y b»' le cnbia.^t' d*'7.ir. Kl infanfon *<U(io 
era podentso quando vio la« cartas dt'l emperador fue inucbo sañudo contra el 
labrador dizieudo^qne lo mataría, y no W quiso baser emienda. Quando c^to 
vido el labrador que do podía aner del derecho tomóse al emperador con cartas 
de iestiraonio y de! menno. El etnpcrador visto lo qiie el laorador traxo hablo 
con sus pridaiios y luandolt-s que liM'ssfii que t í-taua doUciile y i.o dexassoii ori- 
trar a nim;uno en t.u caiuara; y partió .socrolainonte ron los que entendió que le 
cunplia. Fue á gali/Ja y Ueeo* becivuimi ¡i'-o rl.ui'it' momua el . ¡nfan^on. Hizo le 
cercar la casa y llauiaron n la puertir. Quando el infancou supo que era el em- 
perador OUO Mtiy gran miedo y qntsieni bwyr: mas luego fue preso, y hizolo 
luego el puq^erador ciilon ai' a su jiu- rla. Knlonrps auiiuiio por Galizia il> 

bierto baziendo justiria. K tan grandi- U 1 osiiaiito que toduü ouieron del por., jucl 

hacho que no eran o^.i lo:^ de ha/.or mal ni ruerna vno^ a Otros. Oran razOii Ouo 
asta emperador doa Alfonso de haicer lo que hizo: ca ta justicia no vale mas de 
<||tianto ea exeeotada. E cunplcsa en e«to el pruiiei bio que díxe. Quien a>vtiu cas- 
tiga a cien hostiga. 

LIBRO \í CAP. VII, TiT. W. 

liariuble» »on los bienes de tbi tuua que ayna y adsbora vienen y en vn punto - 
ftun. .Uiinr nnñe/ >io sania le fue li fortuna faitórable en vn tiempo: ca romo el 

i' • pequeño estaili) iieg.¡!,.-e .i 'ñu',i i cm el iiív do!i \¡lo!is*i oii/eno ile castilla que 
{.'•no las aL'i /iras tniii gnm piiii:i!:i;:i l.hí el. V i n !'t.;i¡e (ii-iji|0 les hizo conde de 
astamara, y le iho (uuclia.s villar^ .m '.illo- 'I" . ni.^i que de liuui'ire que <'r.i de 
p' queñü estado alcunj ' \un de Iü'n mayores d. i reynu. ti era segundo üe^pue^ 
del rey y loquemsindan ¡na era hecho: tanto líigáv le dauael rey que liziesse 
eonio r>o q.KTÍa íi'iiinr. E lu) ronien'o de í,- í f,,i| j;;\ui señor como trn ¡'ie«ut.iin 
tic' ci-íTir con l:i ¡iif iiita doña Le onor li- riiiiKía leí i . y. Coinu le ou;^; ■• ¡itic lo la 
rueda de la foi-ti]:i:. i^n t.a; alto lu^ra:" ioii:t) eila lís ^.¡^^;lble !e rii> qu;: .> ^•^•t. t;>-r: y 
dio con el lau gr.in íuJ'iIil» .i'^-r o d>d trono que ie auiu ei :-rd.,:iiti . V Im- -.f-si 

que el rey viendo el mal que auia li ■ ho .• . t .tntO le-ápoderarpr.- t::.,ii: " l ' i^ar 
con su hermana, y arrepiuiieu lii.>,e i:iiicho de Iti hiuetic que auia hecho a don Jmm 
señor de Vizenya '.ii jiriino por an con^ -jQ. I'tnhiole a demandar lov ra>filló.s v fiu ta- 
Iczas que tetiia di'i. '.laanl'J el iduiIí- (l>:: Aluar iiiiü«-/. f. ;■. i t.o :f '.. dar 
y alfose w)ntra el. l\\r lo mal el re-- ■ • • onu esso L«iifr.i ^ jio^'o'n pni' ti ivilnr. 
Acaeció assi que vn .l'.a el rori b'- ^i i i \ ■ ¡imTiiv, e:itii)eil vna \i¡l i H-d- 
uer que ouiera sido leí dii ho i! i Juan, .d cuai le li/.iora matar. E leuia el c;i >iilo 
por el un e.^ru b-to 11 on » lo Uaiuiro lloren: detole entrar el y diole con vna tuafa 
en la eabeca le ^iiif^a que hic^o murió: y i L-liole rb l muro a yu-o r el viiirra 
fecho bazer al du ba don Juun quando lo malo el rey m t uo | (i¡ ■ , ^jnseju. l»es- 
pnes pusiéronlo eneiina de vn asno la cabera ha7i:i <.> < oi.i y i!ei;;i: ado al rey, el 
qualle mando luego ipicmar como traj'dor: y conüsco lotlos 'sus bienes para su eo- 
roña real. Quanto ínnyor es la subida, tanto mayor es la de«eendiil a. Assi conteeio 
a este don Ahiarnttñez (pie .-ubio en muy alto y cayo .'ti muy liaTo. .Ma.-. vei^m'a an- 
da lu barca en poca agua con buen tiempo que en mucha con fortuna. Lhh yioa^*'.- 
rídades vienen: las aduersídadea no es an poder de tos houibres de las desuiar. 
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FR. GERÓNIMO BERMUDEZ. 



NISE LASTIMOSA 

«(PRIMCRA TRAOEmA CSK\jtOLA, PUBLICADA A NOMSRXDE «ANTONIO DA SiLVA» 1577.) 

ARGUMENTO. 

VA Pn'iiciiie O. Petlix) de Portugal, iMM>.st;i Tragedia priiueni« |)0r el dct-oru 
■de ella, se Ihiina Inrftnte, siendo tM>ado. y leniíMido y;i heredero, puso los ojos en 
una D;iiiiii. ii.iturni ilol Heytio do Cialit-ia. ]l:iinad:i Dofia ln«''s i!c Castro y Val ladaros. 
tan ilustre <*n iierniosura, tlUcrt'.-ion, virtud, y linage, «juc luuorta lu Princesa se 
pudo casiir con ella en Berganxíi. iiuiique tan secretamente que quando el Rey su 
padre lo vino a sospechar ya tenia tres hijos i n olla: con todo eso le iniiiid¿ apar- 
tar, y ««• doj.'. persuadir de algunos envidiosos, qm- él Reyno se perdería si el easn- 
mimlo del Prini'iiM- pasaba ;í i. l.itii ' r m Iiija basfarrla do D. Podro FiMnamlr-z do 
Castro, jui Caball'M-o. aununc ..I.- io> inas oscl.trecidos de t¡s|):iña. y (i rimo hermano 
del Prínri|M-: y asi vii-o a (.'oinibra r on dotonninaciotl de niatalla. I.a noch'e antes 
que llegáse, la pobre Señora había soñado el trance, y amargo fln de sita amores, y 
flM salió ron aquellas nntlns a pedir al Rey la causa de «u muerte, qne no la 
llaii(i(,i, roiiiitic» el lin ilo l.i ji irnaila .1 Ins i[Uf Ii" li.ili'.ui |iv,i-n1o i'ii cll.i. L<i< ((ua- 
Irv, con esta liconoia.ysu iiuilil i l. ^■ rurmij a olla, (juc ya estaba segura con elper- 
dnn (li-l itey, y orui-lísiniaitienlo nialaron a >ii jiropÍA Princesa, 7 natural Señora., «io 
la qual proceden ahora todo» los Reyes Cristianos. 

Fiie el qne dió las puñaladas Alvaro González, Merino Mayor-de Portugal, cu 
cortipañía de iJu-gn I.ope/. Pachooo. y Poro Coelli». 1-31 Prini'i|io que lo supo, tjuedú 
sin juicio por muchos días, y ul cabo de ellos vino en ni: trata de hacer guerra a su 
jNwfre, que de.verse en talen estrechos muere, y los matadores huyen a Castilla. 

« 

l.NTERLOCLTOUKS. 



iMrAITTE 1). P£UR0. 

Secreta Ufo. 

Rky D. .\i,<iN?a. 

DtEoo López Pachkco. 

AiA ARo GoNZALBZ, Merino Maf/or. 

Pero Coello. 



Ü.« íüÉ» OK Castro. 
Ama. 

MF.NSAcrno. 

Coito l'UIMKUO COIMltRESA». 

Cobo seookdo. 



Fenip Falectio, EndeeasHab0,Sáfiea y Adónic&, Media rímoi y Settitw. 
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ACTO PRIMERO. 

SCEN'A I. 
INPANTB DOK Pedro {Solo). 

Otro Cielo, otro Sol me parece o^te 
del que BOmba yo sereno 'y rlnro 

hII:í de «lon<1o vonjrn: ¡nv tristr rifólo, 
cómo en tí veo «1 iiaiui.- de ml.-i liados! 
ay! que donde no veo aquellos ojos 
9ue alumbran a lo:» mios, quanto veo 
nie poneborror y p^rínia, y se me antctja 
mas írisle ()ue la iiorhe y \nn& oscuro. 
Allá (¡ay dolor!) los dejo. :dlA en Coirnbra, 
tierra donde paró la edad dorada: 
ú! que no es tiecra a(|uella, pnraiso 
fci llámo de delevtes y frescurui. 
.MIí tan rlarofls todo que aun la noche 
mais din me |>arece (jtie de dia: 
allí el esmalte del llorido suelo, 
. mas que estrellado Cielo representa: 
allí el roneento de Ins avecillas 

un rorlíiiiif» dulce de las nlratts: 
allí .^ou uui vallicos los ayres 
que nodcxan morir n los mortales. 
Él CaiK'ro. y el León, que viva« llamas 
•de sus fogiii^as )>ocas echar stifjen, 
ton que la tierra al)ra?;m. v rlt.>8pojlUl 
de su librea verde la cuiiii iñ,!; 
allí son tan cleuj*-/it."i y iciaiil.iili»^ 
que dun su punto al amoroso fuego. 
Allí, mas que la plata relucienté, 
de mas que hunuuias Ninf ft^sU'jadOi 
por el elisio valle, y su ILiniitM, 
al Mondego veréis, que de t il vi-ta 
tanto se cnsohci bcce qne a Neptuno 
diréis que vá a lanzar de sus mojonOK. 
¡O Doña In«'s mi hieu. Señora mía! 
gusto de esta mi vida, liien, y fjlroa 
de esta alma tuya que te teti;íO dada, 
atuique esta tierra k"*'-'>:'. si te gozos 
sin mí. que yo sin ti viviendo niuerO. 
¡O triste soledad! y qué liaría 
quondo con no te ver por un momentOi^ 
pudicndo verte, y sieinj»! «■ c-t ir contigo, 
no vivo yo sin tí! ¡Qué triste vida 
sería aquella! vida no sería, 
que en solo imaginalla ya me muero: 
mi alma allá la tienes, yo la tuya 
acá la tengo: trui-í o [h .tki-ii 
de noble» corazones: uinlo ciego 
de amor, que asi dos vidas tiene atadas 
t4Ui fuertemente que la misma muerto 
no puede deshacer, ni llevar una 
ain que las lleve entramt>;i>>: ;•< des|>eGho! 
{ ó pensamientos mios tan amargos! 
¡ verdugos de esta fé tan merecida! 
¡qué hayamos de morir! ;qué venga tiempo 
en que no no& veamos, y que iiuando 
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d« sci caiwfldo TttTft, note hiUle 

allá osjM'io claro di' mi \iiJa'^ 

III tíson lua t)jOS i>obtir:tiiüs, 

que al mismo Sol (lesIiiiiiUran en su esfera! 

¿Mas, qu¿ espíritu es #Bte que me lleva 

R imaginar el mal da que estoy libre, 

\ a^iioí'i', ,i¡r(> rnioí hochos (líjentí'S, 

iieji muestras del uucbriUito uue me causan 

üm tristes penstiinientos? Viviremos, 

mi «mor, en este amor tan casto j pui«: 

el Cielo lo «|ucrrá: y qunmlo la maeris 

(;■"' niu.Tí"^ triste. <jtn' ;í>í ni*' entristeces!)" 

llauiártí al uno, iU v. iio> a untrambos: 

no quedes tú, .Seíi< 'r:i. mu nií sola, 

no qued»* yo sin tí. Señora mía; 

mas no te hizo Dios tan santa y bella 

|iarii llevarle luego de la tierra, 
que bollada con tu» pies, giorioiia queda^ 
que «sosería no te haber criado 
< on mas ventajas que las otrni: hembras; 
mas pues tun extremada entre ellas eres, 
extremos grandes son los de tu muerte: 
aunque ella sueie,.coiuo envidio»a, 
buscai- lo maR precioso do la vida. 

¡A)- que tciiiur es este, que saltéa, 

mi corazón' tú nes hi/ del mundo, 

antes de tolo >1 rielo rio;» muestra: 

deja a los tristes, dejn a los que no hacen 

sombra en ei mundo, y nuestra las nos Uava: 

mostrarse quiere j/i ande y ptxlerosa 

en desluieer las ensas excelentes, 

i^panto, y maravill.i de los ojos: 

mas ésta, {.*> muerte!) lístú de tí guardada. 

en ¿sta te han mandado que no toques* 

•ino quando qnisleies jiititmnente 

dejar a ror lufía*! sin liotiia nl^'uiia. 

todo el mundo sin Men. y á mi sin vid». 

Por ti, Señora, vivo, por tí muero; 

mas e» qne vida verte, mas que muerte 

de tí v.'r:ii'" ajKut.idti. mi Señora. 

Mi padi""- si poríi:! ' M lo mandado. 

lii vida* ya nie quita, ya no es padre. 

triste Ue^iio. ciego, cruel, ingrato, 
ingrato ñ raí nlmn, ingrato al cielo, ingrato 

ci ael Odi.trLt raí iiii-.:no' riortarnente. 
Ihov {,■ .■,-;.M-Io. i'iies q:rLtarine piensas 
hl lu:ij\r.' de mis nin-,. injusto. 
('aquellaTgordcrita qué te ha hecho? 
;aq'iella santa hembra, «mi quimeree» 
M'i desjii'jada a-^i d» ! ;tlto c.stiidíi 
para qno fue n.isi i l.i. y de \o> í i- los 
al mundo ingrato dada en don glorioso? 

Quién viú jamás envidia tan sin tasa? 
, Quit'n vió tan cruel odio, y tan injnstot 
!■ iigAíuisle, mi padre, si iiij,iL'itia.« 
que puedo nhedererte en tal mandado; 
U voluntad me arranc:t de ««ste pecho, 
arráncame del pcciio esta alma triste, 
ron eso aeaharas lo fjiie |iif>tende9. 
N'i jiii n^i ijue asi puedo d-' -vuirme 
de (1 ii ii' t«mero estoy (ma-s inmovible 
(iiie utró Asfalcite contra loe tOrmttntOl) 
de donde está mi alma; que primam 
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la tierra subirá á be&ar los cielos, 
«t mar al»rasarA cielos y tierra, 

el fuego í^erA fr'iA. el Sól psctiro, 

la Luua estará qu«^il:i, y todo el mundo 

«aUlrá del orden ( n 411. Dios le poso* 

?ne yOt mi bien, te d«<>je, o lo imagÍD«, 
te veré Señora de mi Reyno. 
y en esa tu cab<í/.a Um drn-Aáa 
pondré yo con mi mano la mas rica 
corona que jamás nacidos vieron. 
Entonces se hartará de eternos gozos 
asta alma, que de largos esperanzas . 
a^r>ra sa mantiene, y de i nuf^njiis 
¡O Señor de las Cicío.s! tú iiü tardes, 
no tardes en mostrarme un bien tainaSo; 
después matarme puedes libremente, . 
si vieres qne la vtaa no mereioo, 
al ticrnpo qiii^ mas dulce rnc sería 
el fruto de elia, y Je faia^ ansiiui ioíah. 

ESCENA n. 

Ihpante.— SBcnrPARio. 



SiOBSTAluo. Qua) suelen agua y fuegOi y noche y dia 

en un mismo sugeto estar de acuerdo, 

tal pueden concertarse amor y éngafto» 
lisonja y lealtad, virtud y vicio, 
ejigaños y lisonjas. Vengo ■annado 
para emprender agora tal demanda, 
aunque no sin rendo; mas el pecho 
usano a \n virtud, á las em^>resas 
do iiKis pi'li;.-T() aspira. ¡O si del Cielo 
^ al^nin sai^ra'lo i >piritu quisiese 

en éüta socorrerme, aunque- la vida v 

aeabáse* ¿Qué fin mas glorioso 

(jup por lim cielos dar la baja tierra: 

y antes que por temor, por virtud y honra.' 

Aquel es que alli veo pensativo, 

qual salamandra, eiaao en vivo fuego. 

¡O IHos! por tu clemencia solo mira 

al bien univei-s.al que aquí pretendo. 

Esfuerzo lia mcnosfer. y vivo zelo 

ijuirn la inaiio metiere en ule .1 ella 

al I'rinciue. ai .Señor, que rfesvaria. 

y no lo liacer es prueba do flaqueza. 

lirraMTi. ¿Qué dices Secretario á tanta fuerA 

quanta quieren liacer ;i esta olma mia? 

-SBOUraiUO. Mucho;- i<iiiu>-v. .>^LMH>r, en csUi vida 

nos la&üman, auu uus por la Aaqueza 
oon que los resistimos, y esperamos, 
que tm la fuerza con que nos encuentran. 

iKFMPre. Encuentranmc de suerte que me rompen 

i ii :i/ jm i'laliiia. , lui' (¡uicr<'li? 

SscRKTARio. QuK-rc-utu kolo. y solo por tu honra 

quieren a la fortuna rigurosa 
quebrar las alas, para que no tenga 
de hoy mas contra tí fuerza, ni osadía. 

bVAMn. Antes dárselas quieren, pues procuran 

de mi bien apartarme, y de mi vida. 

SBOXtraitio. Señor, vcrteias muerto si te vieses, 
estás del todo ciego, ¿vida llamas 



Infante. 



Secretario. 



Infante. 



Secretario. 



Inkaxtk. 



Secretario. 



vivir ^'m alnm iitojina con la sif^cna? 

TimiliUM tu iiu; persijíuo», también viene* 
afilailo a cortarme las ratVi's 
«n este fuerte coroxou iilanuidas. 

Obra hace de piedind al que está preso 
qiii.'n l:i jirision Irx rnrfn. y la cndeiM. 
!t> l'nncipe iHm l^tHlio.^cínir luio! 
después que me conoces, tus ^ecrettM 
de mi fiáste siempre sin rezelo; 
jamás te descubrí veras, ni burlas, 
ni Dios tal deslealln l m mí ron?^ienta. 
Tu Secretario he ísiilo niucUite días; 
pero ho> <|iu>i na ser do tu consejo» 

5 bueno te le dar^ pues te le debo: 
espun tu «afta venga; tiue no (|uterO 
niucitc int]ni quo aquella con que llbrO' 
tu vida de deshonra, y de peligro. 
Mi alflaa es a tu servicio consagrada: 
oyetne pues, Señor, lo que te digo. 
Bien sabes que si el Sol « escupeciese, 
qu.mto t iiíire, y descubre quedaría 
tan triste j negro auoiito agora claro, 
que está su coior'daiido a cada co!>a: 
pues tal eü el buen Príncipe^ Sol nuestro* 
con cuya luz .seguimos Ins virtudes, 
que al í'ielo n"> n uKuil in gloriosos. 
Si éstas en ti no vcmo!', ¿qué haréroo»? 
¿que será de nOsotii>>? quedaremos 
sin luz. sin guia, qual sin Sol el sUelO. 
De Príncijie tan alto asi abatirte 
a jiensanuentos bajos, y t;iii li.ijt)< 
que del mas bajo pecho sou exiremos; 
¿0¿mO es posible que esto te parezca 
grandeza de tí digna, y del eítado 
de e-ste tan alio Hevno, ((ue te espera? 

r<Mdotl'ote el despejo tm mmi Io 
con que me liablas. lii, pasa adelante, 
que por mi ReaWta te aseguro, 
que aunque no quiera oirte. oygo de gradO 
la pura fé v amor ron (pie me acusas. 

Merced es esa , Señor mió. ;il in-ío 
del que Dios pu:iO en ti: pues yu vas viendo 
que ésta mi libertad tan conftadn, 
la virtud me l.i d;i i]Uo liio.s me Im dado 
para (juurtlailtí L<,mt'l tVuUi de ella. 
¡O Pnncipe mas caro que la vida! 
desengiiñai it' deja de quien te ama, 
y entiend. jn. A rigor del buen amigo 
se deb«; o.n mas tener que la blandura 
del enemigo íalm y lisongero. 
¿Mtícaai tQ« Señor,'nl que pudiendo 
de sus pasados ensalzar la fama, 
no lo hace; nntes deslustra, y eseureee 
aquellos rhiros rayos de su gloria? 
Antes i l tal vivir no merecia, 
' antes no .•^er nacido, pues sabemos 
que el Aguila real á sus hijuelos, 
en solo que al Sol miren, los conoce. 

¿Y qué dints de aquel loco y ¡lerdido, 
íiue habiéndose de armar contra los golpea 
de la cruel fortuna, anda buscando 
niodos para tenella de contino 
a su e»tado contraria, y a su vida? 
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Sr.CRETARIO. 
IHFANTE. 

Secretario. 



IWFAOTR. 

Secretario. 
Infante. 



Quien popa » la fortuna, y no procura 
cootra eila pertrecharse, nunca adversa 
bi Ae^ui de hallnr a sus plaeenw. 
A los que se la rinden man perajgtte. 

Juzgaktetc a' tí roísnio. 

Yo [i mi ¿cimút 
Aquel real linaje, aquella sangre 
tan clara y milagrosa de altos Reyes, 

de cavo tronco vienta, mían escura, 
quan bujii queda, qiian ríe poca estima, 
si con otra. 4ut' iik'iki.s que ella, 

&e mezcla! como esta de quien digo 
de Doña Inés de CaatfO. cuyo» padres 
Jamás ima^naron aue la suerte 
en lo también pani.io le«i rayem. 

Echa. Soñor. tic mt c! esrarnio 

Iue harán de ti ¡o» tuj os, el peligro 
e este tu Reyno. Mira la pribanxa 
de esoa parientes suyo» tan osados 
con tu dvot-, que ya se descomiden 
con quien >>iii rl. m» .litM-.m. lu toni.'iinii. 
¿Que cosa nma di>struyc un grande Hc^dOi 
que ver que el Rey se avilta a cosas bejaSf 
y a todos acocéa con sus virios'' 
¿Con qué cara. Señor. dani> i ! i>;igo 
a quien un Lil (I<>1ííií (niuotioi f: 
¿Cómo podrás liarcr que lu obediencia 

n k» padres dcbid.i m> le? guarde, 
si en esto que te pidou justamente 
los tuyos, siendo tnle^, se la niegas? 
Memoria dejar'is lic mat egeinplo 
a tus hijos: danui licencia larga 
• R^es que esto o- eren, y motivo 
de profanar tu nombre u toda gante. 
¿De un mal ves quantos se derivan? Todoa 
sobre tí caen luego. Señor iiuo 
Conócete mejor, entra cu tu srno. 
veris quan justamente te íiií¡ h tunan 
tos caros padres, 7 «ateca 1-0 tteyuo. 

Hablaste condado en la pribnnia 
«n que te tengo puesto. 

Confiado 

antes en ti, que estás allA juzgando 
este amor, este telo :i tu 8er\irio. 

Yo nunca fui jamás, ni Dios permita 
que sea qual tii dices, o q«i;il todos 
bosotros me juzg.i¡i>: cierto: otim ojos 
mas claros que los buestros M>n loe míos, 
eon que miro, y miro lo que hago. 
Tan grande no es el msl como le jiintan. 
No vi rro. ni errar puedo, si nic sigp 
por lo que me revela, y aconseja 
tpi espíritu real: [toniue, na duda. 
Otros secretos tratJ» Uios conmigo, 
(esto haee con los Pnndpes y Rey^es) 
que no jicanrais hosotios: y a.si ciegOS 
erniis eii el juicio de mis oliras. 
Mirad bien a esta hembra, contempladla: 
ved lo que su n>al valor promete. 
¿Su sangre no es real como In mis? 
¿LO'^ (';is!ros (|uii'nes mim. ñ i)ui(''iics fueron? 
¿No son. y han sido «leiupre esclarecidos; 
mis deudos y parientes muy eercatioa; 



j lio mantienen bien su claro nombre, 
pues |M>neu a su erado, y quitan Reyes? 
(Alma renl, dignuíma de Imperio, 
mi bien, amores mioí», alma mia, 
del tiiuudo yu quisiera ser Monarca, 
mil mundos yo quisiera, {tara todos 
DoneUos a tus pies, y a mi con ellos! 
Y quando tus parientes no lo foeran 
tan mios romo «nn. , tú no podias, 
qual üaviián, Aleones t'ranqueallos? 
For mi sagrad» nombre, Secretario» 
te juro que muy baja me parece 
de todo este alto Reyno la corona 
para aquella cabeza: Dios me inspira 
acá en el pensamiento cosas grandes 
que de ella han de salir: y a^i te mando 
que en cosa tal no pienses mas hablarme: 
mi mansedumbre no te sea causa . 
de (b\snicsiirii a mi Rfnl juM-sona. 
Nü quieran y;i iiád p.ulreti nía» cansarme, 
porque no u'ucdo en es»to ohedecello», 
ni los deaobedezoo, aunque no haga 
lo que me mandan con crueza tanta. 
Hare mientras vivieren una cosa: 
el nombre de nniger tendré secreto; 
mi dama digan que es, o que es mi amigan 
O con mas justa caus:i, mi Señora: 
y tú por tal la reconoce, y sirve, 
sin descubrir a nadie tal secreto. 
Secrbtahio. ¡o, Señor, que me mat.is! Dios quisiera 

que nunca yo me viera en honra tanta, 
ues me pone a peligro de deshonra, 
eguir tu voluntad es destruirte, 
destruir este Heyno y a tn padrp: 
quererte apartar de ella es imposible: 
no veo como he de huir: no sé qué siga: 
De«cubrete, Señor, ya que eso quieres; 
por muger la publica, que esto quierm 
tus padres y este Ri'vno, y por ventura 
el tiempo ablandará loque está duro. 
In F ,\ N T E . No quieras de m( mas . 

Sbcrbtakio. SeAor, al cabo 

aconsejarte puedo, y no forzarte: 
Dios me sorn testij^o de e-le zclo. 
En ti Cupido levria, y eti tu pccho 
ponzoña dulce siemlti a de honra y vida. 
¿Mas cómo no te mueven tantos llantos 
de tu madre la Reyna: tantos ruegos 
del Rey tu padre; y los consejos tantos 
de quantns a tus ]i¡es ui iodillados 
te piden i'l remedio de este Reyno? 
De la cruel forlima amenazado, 
¿no te declararás por honra tuya, 
por el haMori del inundo que te infama 
coti riomtire de peoado deshonesto? 
Lloro ver que es una mn-íer (laca, 
mas fuerte contra tí que quantas fuerzas 
de todo el mundo están por ti tirando. 
iHfAIltl. ;0 per.sccur.ion fuerte! ¡o oiUoestniAof 

,o diirOsi hado.s. todos conjurados 
con cielos V planetas a perderme! 
¿Hombres de entrañas lleras y dañadas, 
qué me queréis? ¿qué ainnutonos hago 
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SKcHElABly. 



Infante. 

Secretario. 

Infante. 

Secretario. 

Infante. 

Sbgretario. 

Inkantk. 

Secretario. 

Infante. 

SfiCRSTARK). 

Infante. 

Sf CKETARIO. 

Infante, 



Secretario. 



«n RiDftrdeestaiuerte a quien me naga 

con otro tal amor? a quien e! mundo, 
a quíei) todo eu^ Uevno, a (juien vo&otros, 
que 1^ me perseguís, debéis serviciOi 
y gndtt a Io« cielos que quisieron 
con con tan divina enriqueceros. 
Hombres que procumls mi lua! v muerte, 
poné los ojos doode yo io^ uhus 
da mí alma y corazón, y veréis luego 
la ceguera en que estáis. ¿Qué Monarquía 
de aquel acatamiento glorioso 
colgada no estará? ¿y aquella cara 
que tanto aborrecéis, lio es utas que bumanaf 
¿En cuerpo tun lu rinoso, al alma nerinoea, 
discreta, noble, honesta, casta y pura, 
qué tachas po»h"eis dar.' ¿o qué virtudes, 
(|ui- ^racia^. qué excelencias, qué riqUCtas, 
no están atesoradas en ku pedio, 
para que de ellas vayan a la parte 
sus deudos, y la teng>in en mí casa? 



¡O quaii peligroso es qualquíer principio 
lido puede tanto 
que trae lin animo alto u tal bajezal 



del mal, que en un descui 



Hír.\NTE. 

Secretario. 



¡A dónde htíiré porque me dejen? 
Huir tiaViiásiie ti \ii>i tu icihóün. 
Ya ito tiu: v.ilt! iiiicor Ui qxií uo puedo. 
Tú mismo te pusiste en tal flaqueza. ' 
No puedo, ni querria arrepeutirme. 
Con esa \oluntad el yerro crece. 
Si es ycrrn, coino dires. OtiOs Iiubo. 
Hubo; mas todavía fueron yerros. 
Discúlpenme Otros Reyes y Monarcas. 
No pueden a sí nttsinos; a tí cómo? 
No me persigas mas. 

El mal ]>ersigo. ' 
¿Uu rríiicipe de un Rf'yiio, tan cuitado 
lia de .ser, y tan triste que' no pupda 
hacer lo que acostumbra otro qualquiera 
de los bajos del pueblu? 

Ti, i'n'ncipe, antes 
ha de tener tan Jevantailo ¡hm Iio 
del suelo, quelevantc los ciiMiailüá 
de todo el Reyno que le está a la mira; 
ha de ser un espíritu apurado, 
sin hcf'es. y sin li;-'a de la tH i ra; 
dechado de justicia y de templanza. 

No párcs mas aquí, que es desvarío. Vau. 

;Qiiit'ii pnclo LíntiPrnar un tal supeto 
que otro señor no tiene que a si mismo! Vaae. 



CORO PHtMEKO 

DE C0IHBRBSA8. 



Este Cupido, de poetas Marte, 
liijo del alma Vemi-;. engendrada 
en los amargo.s senos de Neptuno. 
¡O con qaanta crueza'v osadía 
sus flechas contra toJo el nuindo arroja! 
Asi aquella región donde el Sol nace, 
ronin la Oi-ridental flmidc se esconde; 
asi la mas caliente ai medio dia, 
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eomo la roas ciada «n eontrapuerta. 

sus llagii.s Kicnten, y en sus fupgos arden. 
En lo secreto mas "de Ins entrañas, 
en el medio del nima siempre acierta 
este ioveo cruel, cruel y ciego, 
d« mU derrama por las altas venaa 
sa tMgO. mortal, mi fue^ vivo: 
en la caliente sangre viva» llnmas 
enciende, y en la fria el fuego muerto 
aviva: y en el pecho no tocado 
de la sencilla y retirada moza 
entra su i nyo fu r ;Os:iMH'nte. 
Quantn luilla e:>iniga: nunca tai Ürano 
al ni lindo vino: nunca todo tí nnindo , 
lanzárle pudo: todoü ú su 3'ugo 
están sujetos, sabios, altos, fuertes. 
1)< ! poilfin-o lífv t'l cetro ri>o. 
la íuerttó espada, el invencible brazo 
del caballero, la sabiduría 
de Salomón, rontni el amorqu¿ vale' 
¡O Troya, Tn»yu, quién te puso fuego, 
y no dejó de tí ni aun las í < iii/a.i! 
¿Apolo rojo quién te dio cavado, 
eon pastorfl lurron por atabfo, 
y rústica majada por alherjrn? 
¿Y a ti Júpiter almo quitan te trajo 
tan sin acuerdo de tu sacro nombre 
en tan estradas fortna5 disfnuuulo/ 
¿T tá de Alemana hijo valeroso, 
por qué In piel dejaste leonina' 
¿por qué la fuerie maza y las saetas? 
¿por qué los duros dedos'ablandaste 
eon los anillos de oro, y conseiitísto 
untar de tus cabellos la melena? 
■¡xr: avilt:ísti' con mugeril trage 
aquel rubusto cuerpo, y ocupaste 
con huso y rueca aquellas crudas manos 
con que leonw flcros y osos brabos, 
brabas «crpientes tan ligeramente * 
(lesiimjatMlias? ¿ Mas para qué quiero 
tan lejos irme? :Tú pues nuestra España 
Alerte, invencible, como énflaqaecistc? 
¿quién contrastó tus fuersas y pofli-i es ' 
¿quién te puso en las manos de .Mahoma. 
de quien para librarte, tanta san^'tc 
ilustre se vertió, y aun hojr se vierte? 
Este amor, e te moio apetitoso 
vence, de.tmye, mata, reyna, vive: 
ninguno de ¿l' escapa. 

CORO S£GUN0O. 

■ 

MEDIA RIMA. 

También el >nar sagrado 
se abrasa i>u este ftiego: 
también allá Neptuno 
por Menalipo andubo, 
y por .Medusa ardiendo. 
También las Ninfas suelen 
en el luimido abismo 
de ana cristales frioa 



arder en eüto» llamas; 
también Im toladora» 

y las musirás aves, 

y Aquella .-mIm o todas • ' 

^ ÓC Júpiter ;uiii;,':l. 

oopuedca coa 6us aba 
liuir d« «loor, que tiene 

las suyas mus ligeras, 
¡Qué guerras. <|u<! hatall as 

ÍKir f-vis anioroü hacen 
os torosl ¡Qué bravexa 
1m maiwoB ciervos muestniii! 
Pues los leones brabos 

Ílos crueles tigres, 
eridos de esta yerba, 
iqué mansos que' |iarecen! 
¿Qué eosii hay en el mando 
qiir ¡!p1 ;• mor se libre.' 
aijU',-3 i, l inunilo todo 
visilij»'. y que iio venios, 
DO ea otra cosa eo auina, 
■i bien M eontidera, 
que un ps»intu ínmenM , 
una dukú namioníft, 
un fuerte y ciego nudO. 
una suave liga 
de amor, con que las oOSM 
están tmvada"; todoj». 
Amor puro l.i.s cria, 
amor punj giuirda. 
en puro amor respiran, 
en puro amor acaban, 
el qual nunca se acaba. 
Seriamos peores 
los hombres que las fieras 
yi amor no fuese cebo 
de noestros eorazones. 
Por t;into nadie debe 
maravillarse ahora , 
que el di'^ilichado In&nte 
esté qual otro ^Ucído 
•rdidido en la alta fragua 

3ue el ayre soberano 
e aquellos ojos claros 
atiza en .sus . iiitraflas. 
^ {0 ciego y mas que ciego! 
mira el peligro grande 
de tu preciiuia vida • 
y mas preciosa fama: 
a tí mismo te vence, 
antea que el mal te Tema; 
no comprarás tan caro 
triste arrepentiiniento. 

ACTO SEGUNDO. 

Uev D. Alonso.— Fkrü Coello,— Dikoo Lopgz PACBSOo.«-0oa0b 

•te*. • ¡O Cetro de valía incstinmble 

a quien no te conoce! porque cierto, 



Digitizixl by <jOO¿^1c 



CííELLO. 

Pachico. 



Ret. 



Pacheco. 
Rey. 

PXCHMO. 

Uey. 
Rey. 

Pacheco. 

Rey. 

Pacheco. 

Rey. 

Pacheco. 

Rkv. 

Paciieco. 
ReV. 

C0EI.U». 



quien viese «in pMíon, y sin Mitojos, 

quan otro do lo quo perores eres, 
caido en este suelo 4UC ti- ludlásc, 
antés dcbria con los pies hollurle 
qae levantarte de él. Nunca yo alabo 
a lo§ mui alabador, de que aeoeta 
áo -.\n-^vf a;.'i'n;t IiniuM-io- dí^stniyrroii 
por estender el juupriu, aiilcs aluho 
aquellos que con animo cristiano, 
teniendo muchos Reynos, los desprecian. 
Mayor gi'andeza de animo es grandexas 
d»'s"i)ro.-i;ir. ■.\c<-\>l:\v. y mas segura. 
El resplandor del mundo nos deslumhra, 
T es tierra al cabo, y tierra muy pesada. 
De un alto aUaiar siempre atalayamos 
la fortuna cruel que nos combate: 
como escudos '1' 1 i'i>elilo aventurado» 

a rescibir los golp'-'á, no haccUo, \ 
.es no tener la vida mas segura 

de lo que estos peligros nos prometent 
Peligros K'oriosds. y tru'tnjos 

dulces, y descansados, pues te suben 

de la gloria del ¿ui-lo a la del Cielo. 

Trabnijo, mas que estado es d deRqres; 

mas tal Rcv como tú. elemento y justo, 

de sello fin te pese. Vendrá tiempo 

en que te ilustren mas esos ti uliiiji'S, 

ron discreción llevados, y en paciencia, 

que latí vietorías i;randes mal liabidas 

con p^tniOTdc T'iicHlos y de RcynOS* 

Esu' imil atajado, qqe to aflige, 

libre te reiras déla fortuna. * 
De quien se temen monos los agravios, 

de aquel se fcienten mas. ; .\y. quién temiera 

del Príncipe mi hijo tal aviso! 

iQué estrella fuo tan triste y tan escura 

aquella! ¿Qué mal signo, o mal planeta 

le pudo cpntra mi volver tan duro? 
Durando la ocasión dura el pecado; 

quitándola se quita. 

¡Eslniña cosa, 
endureoerae asi aquel tierno |>echo ! 

Endurézcase el tuyo con justicia. 

¡Duro remedio! ¿(Juáiito mejor fuera 
amor v sugrcion? ¡O mis |'é < iii is 
uuán gravemente sobre no doscarganl 

¿Señor qué hay que decir? Huera esta Dama. 

¿Qué muera todavía? 



porque vivamos todos, 
matar al inocente? 



Señor, muera, 

¿No es crueza 



Muchos puedes 
mand.u matar sin culpa, habiendo causa. 
¿Con (pié causa o color m.it inn)-. .'sta? 
¿No basta que »u bolu muerte ataja 
los nales que tememos de su vida? 
¿Ella jqué culpa tíqne? 

Es ocaáion. 

¡O! que ella no la da: el Infante quiere 
tomalla, por traerme a tal t^strecho. 
¿Qué lev, o qué derecho la condena? 

El bien eomun, Señor, laiigueias tiene 
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las quales abona rauchai obras. 
¿Asi, qué e*tM3> en e«o? 

En esto: nraera. 
¿Qué muora uiu inocent 



Que no» mata. 

¿01(0 medio no habrá? 

Todo Otro medio 
es diiío oonocidOf no remedio. 
Ecb&noelA del Rejno 

£1 amor vuela. 
En un santo y estrecho Monasterio 
podremos eueemiia. 

Ele quemadot 

este fuego, Señor, no muere luego: 
quanto taa» le resisten, mas se enciende; 
¿OOOtni el amor qué fuerte hay que lo sea? 

Matalia. cierto es medio riguroso. 

Ko ves, SeftM', que mucbas veees mneren 
murhos sin merecello: Dios lo quiere 
por el bie.n que se sigue. 

Dios lo hag». 
También Ucencia tal ios Reyes tienen 
que en su lugar estAn. 

Antes no tienen 
licencia para mas de lo que manfla 
la justicia y razón: otra licencia 
es bárbara cruexa de Paganos. 

¿Pues qué dirás de aquellos que a «li hijos 
ásperas imu-rtcs dieron, solamctite 
por dar cgettiplo de ju&licia al pueblo? 

. A los que bien hicieron tengo enridia, 
a los que mal querría no seguillos. 

Aunque en algo excedieron, todavía 
mas males at:ijnron que rauíaron. 

Kingun mal se ha de hacei purquantite bienes 

le paedan de él saguir. 

Ni bien alguno 

del quai se dgan males. ^ 

Mal parees 

matar una inocente: antes Dios quiere 
que un malo y pecador sea i»erdonado« 
que un ioocente y juüto conaenado. 

El bien común Dios quiere que se estime 

mas quo o\ particular; y hay muchas cosas 
en cuyas circunstancian» está el todo, 
7 en el todo la nada. 

Engáñiu»e el juicio humano a veces. 

El del buen Rey de Dios es inspirado. 

Temo dejar de mí noiijKrc (ie injustO> 

Antes le dejarás de justo y santo, 
pues io aivinsejas siempre con los tuyos, 
j el parescer de los düícretos sigues. 

¿Vés poderoso Rey, vés con tus Ojos 
quantoya cuiuIp la enconosa yerba 
que este amnr cii-go (!ftgendra? Bien vés quanto 
la soh.M'liia y desprecio de esta ^ente 
^contra ti y contra todos va cresciendo; 
¡y si viviendo tá. tenemos tanto, 
ilr^piies qnotú nos dejes, qué haremos' 
Por dar salud al cuerpo, qualquier miembro 
si .se puede se corta, jiorquc el sano 
no venga acorromperse: aqueste cuerpo, 
del qual t4 erea eabesa, está en peligro . 



_48- 

dd corromperse todo y destruirse 

resta hembra sola. Si hi vida 
ntnjas, la ponzoña es atajada: 
tendrás el Reyno sano y sin zozobra. 
Si én parte esto i'rueza ti* parece, 
«flgáftaste; no lo es, sino justicia, 
quttttdo de crltel ánimo no nace: 
es una saluduMo iiK^licinn. 
aunq^ue j)arc( i- amar;: i. conque CUras 
las vid^s, (^110 forxailo. el tiempo andlHMlO» 
habías de quitar a tus aroigoi. 
De «uerte que la ley divina manda 

3ue uniera e^fa nmpri^r por rl sn-iego 
elReuiO. y csfarmiiMHO de tu hijO > 
La denit^u ia, sin <1ii<1a, es una joya 
da grande precio, y digna de altos* pechoi 
de Reyes, sobre toinns Tas virtudes, 
por el pciigi ti f^i rjiic hay en la ii*^ 
siendo con libertad eiíoi-utada; 
mas porque tal virtud no va]¿ameoOB« 
Otra trao consigo que 1» adorna: 
esta es severidad, virtud divina, 
de nno;.'Oí< acatada y do Rnitiann.-;. 
Estas virtuiit's son lus dos columnas 
sobre qucciiiivaii toi!rts Iuh estados: 
si alguna de ella» falta de su ponto, 
en mengua, y quiebra tuya y de tu RejTio. 
Claras nnu^stras }i:is li.i'ln iÍl» t ti'inoncia 
después que esa corona te dio el Ciclo: 
ix)nviene que las d<^s también agora 
de In sevci idad tan importante. 

1^ parte que me cabe de este hecho 
pongo en vos(•t^o^ tu l.i. iiii> amigos, 
que sin pasión estáis t.an uldigados 
a penuadirme aquello que es mas justo* 
mas servicio de Días, y bien del pueblo. 
Mis ojos sois vosotros: yo no veo 
mas de lo que vosotros me mostráis: 
Orejas luias sois: oir no puedo 
mas de lo que vosotros me dech. 
Es buena mi intención, y Dios lo sabe. 
}>i es el títiKaño Imestm, buostro sea 
el castigo del Cielo ripurtiso. 

Descargue eu nuestros hombros ese paso: 
mi parle tomo vo, o lo tomo todo. 

í^ohre te aconseja lo indebido 

cay^a del Cielo un lur-oao rayo. 
]a tierra se abm, y vivo se iá trague, 

jr OR cuerpo y alma al mas profUndo centro 
e lleve, y ponga entre las tristes sombras, 
sombras tierasilo |>n;-T|¡,. maldailes: 
almas y lionrat» tenemos, y • •^las todas 
a tí, Sejior, debidas to la» datuos: 
éstas, pues, te aconsejan: v tú ^abes 
de nuestros gr^ndei daftos'el extremo: 
las Innii iis [i<'li;.M'.iini)- \ \ idas: 
en odio eterno quedan de tu ligo, 
•A euyos pies quedamo^s: mas nosotros 
perdamono«, perdamos estas vidas, 
pasemos crudas nuiertes: nuestros hijos 
deslK'ie(J;ii|(i> (]ueden, y padrea. 
La furia de tu hijo nos persiga 
antes que miedo tal «ti nuestros pecho» 



mas pueda de lo cjiu^la virtud manda. 
¿Tu hijo, pues lo . ube^ no ha tcitido 
tíempo para creer esto de que burla? 
Señal de ¡irrtin-.irin iiitolfrnhlr, 

Idos a parejar, que presto salgo. 
En lOROtros me salvo, Dioe me salve. 

SCENA IT. 
He Y solo. 

Señor, quo tustús en •■'.US altos cieloa, 
V desde allá bien vtu> lu que propouefli 
10 que las almas piensan y pretenden» 
inspira esta alma luia. no fallezca 
en el aprieto grande en que se halla: 
rezelos y osadías nio couii- iien. 
extreme» de|»ipi!ad y <!« i ruc¿a: 
matar ir^Ui^t^niietite >;\. cruda cosa: 
atajar grandes males obra pia. 
¡O hijo que asi quieres destruirme! 
esta vcgez te duela tan (uiiisada: 
trueca esta pertinacia en huen consejo: 
no quieras, nyo. que tu padre auedo 
juzgado mal del niundn. v cniuleiuido 
delante de aquel juez, que c.-.l;'i cu Í00 cielos. 
¡O vida gloriosa la que vive 
el pobre labrador solo en su campo, 
libre de la (brtima, y descanitado, 
lihrc de estos desastres que ac;4 reynanl 
O! que yo no soy Uey, soy uu cautivo 
desventurado* triste, y sin coii>uelü. 
Nadie es Rey menos que el que Ueue lieyno. 
Ot que no m etto estado, es cautiTcriOi 
de los que un In creeii deseado: 
es una servidumbre suntuosa: 
es un trabajo inmenso: ^ran fatiga 
con color de deseanfío disfrazada. 
Aquel es solo Uey que asi acá vive 
(aunque su nombre siempre e-te rallado^ 
que de angustias, deseo», y esperanzas 
nbres pasan sus días: ¡buenos días! 
con ellas estas canas yo tror;'ira. 
No soy Rey. sov cautivo, y uui cautivo 
como el que voluntad no tiene libre. 
SidTOme en el consejo, de quien creo 

?tte tiene fé conmigo: esto me salve, 
eñor. cotitipo: n tú por tti rleiunnria 
me inspira discreción \ aviso tuutu 
quanto por el estado en que me has puesto: 
y iibnme aixun tiempo, antes que muera, 
de tanta obligación, para que pueda 
mejor me conocer, y a tí volar 
con alas mas ligeras, descargado 
del peso que fatiga mí alma triste. 

CORO PRIMERO. 
Sincos, Y AdAnioos. 

, Quanto mas libre, quanto mas seguro 
es el estado, que de si contento, 



no Mtefmte n:M 4« lo qne huye 

_ TrirtM poltrozas nadie Us desee: 
CÍmw riquezan .;ad¡« las procure; 
Ift menaventurutn^a de esta vida 

es una tnediailíft. 
Príncipes, Reyes, y Monarcas sumofr, 
•Obre nomUi» buestros pies tenéis, 
•obm ynaotnB la eroel fintum 

üeue lob suyos: 
^opia e.n los altos niotiit-^ ¡¡vas el YMllOt 
to» mes crecidos arboles deniba, 
fompe tamljieii las raes hindiades velas 

la tratnootamu 
Pompas, y uentois, Ululo^ hinchados 
no dan descanso mas, ni mas dulzura, 
antes mas censan, y mas sueño quitan 

al que kM inia. 
Como sosiegan en el mar las booilae, 
asi sosiegan estos pechos Uenos, 
nnea qiáetoe, minea satiefochos. 

nunca segoroe. 
Si la fortuna yo cortar pudiese 
a la medididcl d.'^en. nnn.-a 
querría mas ijuc o&egurar lu vitJa 

do menesteres. 
Quien mas desea, las mas veces se halla 
triste y boriado, pocas veces duerme: 
el luego teme, vieatoe, ajrres. sombras: 

teme los hombres. 
¿Rey D. Alonso, por qué note gozas 
de ese tu cetro? ¿por qué esa corana 
posada lleoias? ¿el peso del alma 

tonto te aflíget 

CORO SEGUNDO. 
lUDiaKiMa. 

Quan reme <vecee Temos 
tardar en su venida 
la justicia del Cíelo 
«obre los malos hijos 
que dan trabajo, y muerte, 
negando la obedienda 
a sus proprios padres: 
pecado torpe y feo 
a loí- lüvinn:-: njos: 
pecado míe j) a rece 
mas de hírcanos tigres^ 
mas de leones liravos 
ue dehotnlirc. u semejanza 
e su hacedor criado. 
lAquel amor tamaño * 
de padres que te engendran, 
de padres rjijc te crian 
con sangre de su pecho, 
c<Smo olvidarle puedes? 
jO gran brutalidad, 
o llOTa rustiqueza, 
hacer tan mal retomo 
a tanta cortesia! 



lt«y Don Alonso, Rej, 
conócete a tí mismo: 
acuérdensete ahora 
«qnellcm yerro!^ ñeros 
quando perseguiste 
a tu proj^no padre, 
que en ti son castigados 
por otro bii^o tojo 
<m« ie desobedece. 
' Din vueltas ya las quinas 
reales y divinas, 
por Dios eterno dadas 
a aquel buen Rey primero^ 
de quien el oMro y nombre 

Re tienes, hermlaste. 
r ti se levantaron 
contra él cinco Reyes, 
con cuYa sniigru y vida 
las hubo el Rey primera; 
roas contra el Rey tu padre, 
mas contra tus vásalios 
dan vuelta ya las quinas 
realea y divinas; 
7 en bravo fuego ardiendo 
contra sí mismas duras 
se muestran y crueles. 
iO con quanta ticreza 
la sangre se vertía, 
la sangre de los tuyos, 
que tú no merecías! 
¿Quántas ve( e> la santa, 
santa Reyna tu madre, 
se metió en aquel fuego 

for la vida salvarte! 
Or ella eia apufrado, 
por tí volvía a arder: 
i^gora ardes en este; 
Uuaticia' de Oíob vivol 

ACTO TEBCBBO.' 

SCENA I, 

Dofla lNis.~TnKS Ihfaotis, giie no héblan, 

N' inca ina-s tarde para mí que agOra 
el sol hirió mi^ ojos con sus rayos. 
|0 sol claro y hermoso cómo alegras 
la vista que esta noche yo perdía! 
{O noche escura, quánto me duraste! 
en niiedc® y en asombi-os me iraL'i>te, 
tan tristes y espantosos que creía / 

Sie allí se me acababan los amores, 
li de esta alma triste los afecton. 
acá empleados. ¿Y vosotros hijos, 
mis liiios tan lienuo.sos. en quien veo 
aquel divino rostro, aquellos ojos 
de buestro caro padre, aqueUa boca, 
tesoro peregrino, mis amores, 
quedabades sin mí? 

iO sueño triste, nuúntn tue asombraste! 
Tiemblo aun agora, tiemblo (Dioc noe libre) 
de tan mal siieilo,'y de tan triste agüero: 



en mas dichosos hados Dios le muda. 
Rñroaroereceréis, amore* miost 
que de me ver que os noro, estuís llorando 
(njís hijos tan qu.-i ido-, tan lieriii>i>08) 
¿en Ttda quien os amu, y tcinc tanto, 
muriendo qué tiarfc? mn Wviróis,, 
y creceréis primero, t estos ojo* 
aue iigora os Kon de lágrimas arroyos 
lilis soles lis si-niii qniiiiiio con ellos 
Os vea rutiliintcs y gallardos 
correr por esos campos nacistes» 
delfinto viipstro priílro. fti mui lozanoa 
cahallos. a jiotüa, qual ptimcro 
el rin |>asará a ver huestra madre: 
dos soles os serán quando con ellos 
oe vea nitiHuites y gallardos 
cansar las fieras, 'y mostrar tal lirio 

3ue amigos os adoren, y enemigíis 
c buestro nombre tiemblen. Eüto vetB 
mis ojos, vean esto, y lue^o vengan 
por mi mis liados: aquel día venga 
que ya me est/t espenuido <mi ^'uestroaoyoB 
hincaré yo mis ojos, hijoá míos; * 
mis hi^os tan «lueridos: Imestravida 
por mía la tenoré quando esto acabe. 

SCENA II. 
DOÍA IN'ES.— iHFilurf».— AllA. 

Ama. ¿Qué llantos y «lue griti»>. mi Señora, 

eran loa de esta nocbe? 
DojtA Ivte. Amu mía! 

la muerte vi esta noche cntda y (lera. 

Ama. Entre sueños le oí llorar, v tanto 

que de miedo y espanto i|iieili'' tria. 

DofkA IkC8« Aún agora sc mi- |i<tMiia el alma. 

lie aiiuellos {:;>*¡oi(les iiiiedofi asombrada, 
y sombras de la miieiic a sus umbrales. 
¡.\y Iris!*' (jii 'ansaday desmayada, 
cansada di .< jr.»»- la soledad 
que allá ooneigo lleva, y neá deja 
el Príncipe con sune^M i pnrtida, 
* tan triste amanecí qu<; 1h tristeza 

me trajo cu sueños uno tan pesado 

que aun agora no puedo con su peso. 

porque stmé que estando en esta «ala 

con estos niriK-. (Onuifstnv :iL'ora, 

entraban tres 1coiií»> (lr>ai ulu-. 

que arremetiendo a lui. > ii <iiira^ ;rarrw 

los pechos rae rai^ban. Vo cuitadia, 

quj en angustia tanmfta me vela, 

por mi Señor gritaba, 

iQis hijos escondía: 

pero a mí no podía, 

que no me daban tiempo: 

entonces me parece que rendía 

con t'inta ansias i-l vital aliento 

(|ue aim agora no st' si ya. le tengo; 

allí dejaba, pue^, esta alma triste 

de mí .Tn aricada con las csperanras, 

Iue esta era mayor muerte que la muerte. 
• podar var a mí señor Don Pedro. 
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AlU. ¡Ar, qual quedaría esa alma tuya 

tan inu'orta! Dios t« guarde. Masa vec«8 
el peiuiaiiiiento triste tr.ie visiones 
escuras y medrosas: el cuidado 
con que, Señora mia, adormeciste, 
te tr^jo eMs espantos tan estrafios. 

OoflálMát. Lloro el dolnr sin pnr v iii mancilla 

de mi Señor y bien quando tal o\a. 

Ama. ¿Qué bay que U<»ar en sueños? 

DoHk iMia. No sé qué e«, 

no 6)- >|iió pernea este que me aflj^, 
soliíi ser que quiiiido yo <iufidr>'i:i 
sola i>in mi Señor, en >1 soñaba, 
y sueños tan suaves que. his noche.s 
me parecían cortas para en ellas 
con él goxarme: (¡ay sueños eugañoso$!) 
Allí rreui . omnií^o hablul- í, 
y yo con líl, ) aquellas sua palabras 
con él solemnizaba, a m partida, 
no entera*, sino medias, 
lloroM y tierno me las repetía: 
allí con fiel blandura detenido, 
y asido con mis brazos hasta el punto 
que rcrordfuido fie tan dulces burlas, 
nadada ellas veras, y el sentido 
embeleñaba de arte que las noches 

con él se me pasríhnn y íns dias; 
mas esta triste noeiie con la vida 
se me acababan todas estas burlas. | 

Ama. Otro día. Señora, mas alegre 

veris, y la corona que te espera 
tendrás sobre esn- ln- r.i1i,'llo< de Oro. 
Alégrate entre tanto, Ueviia mia; 
deja esas bajas sombras, y esos miedos 
con que el amor en ti sus suertes bace. 

IMik IwÉt. [0 mi Señor, qut¿n om atjui te viera, 

♦ y en tus heriuo->o> ojos se mirara! 

Ay'. no entior.do estas lágrimas: purecu 
que el ti i b'i retida se aie cae: 
prcmóstico de eterno apartamiento. 

Ana. Sefiora, mal te agüeras: mejor hado 

tari, mi Rej-na, el tuyo: ¿por qué lloras? 

Doi^A Inés. No sé que (sta alma vé, que tanto teme. 

Ama. ■ La imagina< ion sola es peligrosa. 

DoSa iNtfa. ¿Qué hará quien ya no puede estar sin eUa? 

Ama. Pensar en bienes, despedir trísteus. 

Doña IntB, Quítame tú las causas de i^stnr tristo. 

Ama. ¿Por qué llornf^ el mal AtiU'-, c|U(j venga? 

DoA&ImÉS. Por que ti'iiiK |)er<li>i' i-\ \H>'n que espero. 

Qualouter sombru uie ku»ümbra, qualquier vienlo 
temblar me hace: quando oonsMmo 
«ste alto est;iilo. -juedo sin sentido: 
el corazón me deja en tanta altura 
en quanta est;i subida mi bajeza. 

Ajfif. Esfiierzate, Señora: ¿por qué tienes 

él corazón tan a los píes caído? 
;por qué temes lo« bonil'i'e.-,'' ji|ué fortunai 
qué hados, o qué estiellas, de la ciega 
gentilidad creídas, mudar puedm 
aquella providencia poderosa 
deDiOK, que te levanta al alto estado 
para qm^ U-. fornii't t.iri santa y bella? 

DoüA Imés. Estoy segura que lo que el eternu 
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G<4wnuuNH* útí eUlto y dé la tiem 

3UÍPrp (»r(7pnnr y hacer, pro SC haCA: 
e otras idolatrías vanas burlo. 
Mas esto me congoja, que a mí misma' 
me miro y veo el yerro cometido: 
porque aunque a los principios fui forzada, 
debiera antes morir (luetal escándalo 
a todo el Reyno dar: m cuyas bocas 
mi nombre e.s ultrajado, y de los délMÍ 
íde dónde se vé todo) estoy temblando 
de aquella gran justicia que no deja 
pasar pecado alfruno sin ra.-^ti^'o. 

Temer aquel supremo y rigaroso 
lOeit antes da día (le su ira; 
cosa es. Señora niia, jurta y s.inta: 
mas sabes bien, Seíiora, que lo» hombres, 
a Üios. que es bien inmeaso, no mirando, 
se engañan machas veces y mal iingaii; 
7 en tales casos, sola la eondeneia 
es la que nos i-oiidñna, O justifica. 
Pues esta tú la tienes ya segura 
con el aiúmo firme con que entrambos 
estáis sacramentados. Reynamia, 
ennBo ageno no te aflijti tanto. , 
A Dio.5 t(! vuelve, y llama allá (Mi tu pccljAi; 
que él abhrá por su bondad los ojos, 
7 hará que ios que agóra'mal te fuz^iui'' 
TSan su ceguedad, y se arrcpirntan. 
- DoH* ImÍS. Si el animo bastáse, anuj^a mia, 

a disculpar las ohv^s. ha.staría 
aqueste mió a discol^ ar las mias; 
nías temo que no baste: pero baste 
con Dios a disculparse la flaqtip/a 
que en mí conozco grande; aunque el deseo 
me siempre de enmendarme; o confoimada 
mi voluntad con la que asi cautiva 
nía ttenean verdadero matrimonio, 
o con nos apartar arri^i>Piiti(In-, 
de nuestros grandes yerros para siempre. 
Mis ojoe vean esto. Señor: vean 
esta aliíA Ubre. 
Ama. Asi la verás presto 

si esperas".' si confias, si fe i|i¡ipr<v 
guardar para aquella hot a tan dichosa, 
qoe Dios para tu gloria ha señalado. 
Entretanto^ Señora, vive, vivtí: 
vive para que viva quien to ama; 
ta vida es ya mas suya que la suva. 

DoAa iNts, J&más mis ojos tanto b<> quejaron 

por nal Señor, ni el triste pensamiento 
de mí le imagitió fan nlvi l i 'n 
Mi bien, Dios te lue guarde. íjiie .sospecho 

Íue alpun mal te detiene, al^n mal grande. 
1 alma se me arranca de este cuerpo, 
parece qtíe volar para tí qniere: 
parece que l;i huy<'s. qiu» inc dr'j.iís: 
ay pensamientos, ti istrs peiiHaiuieiitos 
escaros y pesados, idos, ido.s. 
Ama. Quien llama a la tristeza, mal la puede' 

Untar de sf, que a veee^ en el gozo 
tan furiosa s'^ * r tr.i (|iir Ir turba: 
mira estot^ Angélicos, tan seguras, 
y dwtaapMnil deliuñdi'tittaftd' 
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con que engendrados fueron: en sus c^0!> 
esos tuyos alegra, que deshcdios 
están en crudas lágrimas. No Hores, 
que pierdes esos ojos; ay! no vean 
en ellos tantas iniie!>tra^ ile tristeza 
af}«pllo5 cuyii gloria os verte ;ile^re. 
¿No como lus iigiiaü de este nO 
corren a saludar a tus amores? 
De aUá te oye, Señora: ellas le tn^ 
a la memociit en tí sola enijilf nda. 
este aposento tuyo, donde itiora 
contigo siempre su dulcisinia alma. 

ÍTan esmaltados y tan frescos cauipifé 
iebajo de un tan despejado cielo, 
quián los verá qm- lui^go no se alegre? 
Oye los dulces i autos y alboradas 
con |ue los pajaritos te festejan 
por entre esa arboleda deleylosa. 
Bipera, espera de gozar todo esto 
en alpiin tiempo con doblado ^Uüto. 
libre de la fortuna y de sus miedos, 
señora de tu biony de esta tierra. 

{Ay, Ama uúa, quien po> te tuviera, 
qué mal Uevárá tales accideotéef ' 
bien yt-o que son sombras, que son vif||}|¡0|| 
que áijíor tiie representa: mas agora 
parece que me aflige la tristesu 
mas de lo acostumbrado: jugon teaio 
mas, y no s¿ qué temo. 



Tioük Ms. 

Cobo. 

MaliiAs. 



Coao. 

Coao. 
DolUlNÉl. 



ill. 
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Tristes nuevas mortales. 
Tristes nuevas te tnigo, jo IK^ia Jnásl 

que DO mereces tú la flnite nUievta 

que prmUi te darán. 

iQni diesaMhUs. 

Mo puedo; lloro. 

¿De qué Horas? 

Veo 

ese rostro, eso» ojos, esa. ... 

. ¡Ajtriitel 
tnste de mí, ¿qué mal, qué mal. 
es ese que me traes? 

Halcidai 

¡Mal grande^! 

Todo tuyo. 
¿Qué me dices? 
¿Bs muerto mi SeQor? ¡libante mío! 

A tí te matarán, él por ti vive, 
por ti morirá luego. 

No permita 

IKoi tanta desnobura. 

Cerca viene 
la muerte aue te busca: ponte «n sahro: 
huye cuUafía, huye, que ya suenim 
las duras erraduras: gente armada 
eonriendo viene. Aquí viene a buséarte 
el Rey determinado (¡o desdichadal) 
• óminfgfve fa.f|Ía«itL Tatk^oa 
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esconde, si hallas donde, no leí> qu<>pa 
de esto* tus hados parte 

jU sin ventura! 

Jo sola sin abrigo! « Sebor ntio. 
lónde estás que no vienes? ¿qaién me basca? 
£1 Rey. 

¿Pues qui' nic «{uieret 
' {Rejr tirano! 
y tales los que tat le acons^aron. 

Por tí pre^ninta, y a tus tiernos pecho» 
con duro hierro traspiuni* pretende. 
Cumpliéronse tus sueños. 

{Sueños triste», 
quan ciertos me saKs, y verdaderos! 
¡o mi esjii'ritu tristfl o alma mia! . 
¿por ijue lo que creías y veías, 
quisiste no creer? Ay Ama, huye; 
huye de esta ira >,'rande que nos busca: 

Ío sola quedo, soja aiuique inocente, 
o f|U¡on) ui:í- -if.irro: vtniga luego 
por mi la iiiui i to, pues sin culpa muero: 
vosotros htjo^ mios. ^i ella fuere 
tan cruda quede mí apartaros (iiiiern, 
por mí gozad acá de aqueste niuudo. 
SocorraJno ora Pios, y socorred me, 
muge res de Coiiubra, o caballeros, 
Oostre succesion del claro Luso, 
pues veis esta inocente en tal etiredio, 
amigos »o«orredla. 

Mi.s hijos no lloréis, que tiempo os queda: 
gózaos de esta maitre en quaoto os ^ve. 
I fosotras amígate rodeadme, 

cercarí'ne pn lonui toflns. v puíliendo 
libradme agora, porque Dios os libre. 

CORO PRIMERO. 

8ÍFIC08, y ADÓNICOS. 

Teme tos yerros, juventud lozana: 
abre los fldos- tus postriiuerías 
piensa: del tiempo siempre te aprovecha, 

ijii.' \a volando. 
jO quan en vano del pasudo tiempo 
bravt UMunento querrás algún hora! 
d tu* preiente tienes atesora. 

. no te se pierda. 

Oro, ni plata, ni las margaritas 
mas preciosas aue los hombres amant 
y por liabelfau de las hondas venas, 

muerte no temen. 
Nunca pudieron, ni jamás podrían 
comprar un punto de este tiempo libre: 
Prinópes, Reyes, y Monarcas sumos 

no se descuiden. 

Corre mas que filos el ligero tiempo, 
ni valen fuerzas, ni belleza vale: 
todo desbaca, todo buella y pisa: 

^ nadie le fúena. 

Gomo tirano fiero va cortando 

vidas a mozos, lástimas a viejos: 
sola la fuerza de virtudes clara 

yuadi vncelle. 
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Esta la vence, su valor es mucho: 
ésta al eterno e«pírítu «giúendo, 
riendoM de la finrtui», 

y de la muerte, 
we, pues, vive juvcuiuJ ¡ozana, 
ama virtudes, con el tiempo vive, 
porque te valgas de éi en aquel día 

del gran ápriéto, 

COKO SEGUNDO. 

MeDU BIMA. 

Do>[>ue3 de aniorí's dulces 
la muerte viene amarga, 
O de vida, o de honra, 
o de alma, o todo jonto. 
Pues queda el alma c!^ 
?in ver o\ c!nrn r]i;i 
de lu ntzoii, que muestra 
los mal(>s y peligros 
en que este amor ee acaba. 
¡O Príncipe tan ciego, 
O Principe tan duro, 
que tus ojos cerraste 
a los avisos claros! 
cerraste las orejas 
8 los ooni^ejos ciertos 
de tus anr.igos leales; 
y agora que tú duermes, 
o estás ma.s descuidado*' 
la muerte presurosa 
corriendo viene en busca 
de tu suave vida, 
de tus amores dulces. 
Muerte cruel, que buscas 
muger tan inocente, 
deténgate siqmera, 
y a piedad ic inut'vail 
aquellos ojos bellos 
de a<|iiel divino rostro* 
Un nudo no desates 
con que ti anor tan suave 
ató dos cora/one.s. 
Harás crut;z4i grande 
si apartas unos ojos 
de otros, j si desvias 
ttB afana asi de otra alma, 
y tan ilustre sangre 
derrainaií á deshora. 
Duélame ora sus pechos 
» tan tiernos 7 nevados; 

duélente sus megillas 
tan aJvas v rosadas, 
qno ya su color pierden, 
qup al (üiazon acude 
quajado, 7 hecbo yelo 
oon miedo de tu nombre. 
¿ Aquella su garganta 
tan dtí cristal y plata, 
apoyo de cabeza 
tan bella y tan dorada, 
cómo cMtalla puedes 
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coQ golpe tan esquivOi 

y arrancar de tal eUMpO 

espíritu tan digno 

de cuerpo tan nermoeot 

A piedad te muev» 

Urwmsentíleni 

de aquellofonte tristp, 

y de estas prendas bu> iu>. 

Detente en quanto tarda, 

detente en quanto llega; 

corre, o Tnninte, eorre, 

socorre alus amores 

aj, que sabrás, si tardas, 

en qué el amor aeaba. 

ACTO CÜABTO. 
SCENA i. 

l^.^PBaao Ck»KLU).— Alvaro OoNULBt^ UnriMO Moyer.— 

DiEao Pacbeoo. 

PaCHBOO. La preateia, S^or, en ca^os tales 

es la que maa únporta; v gran demenwa 
#s no tenella contra la jmtieta. 

Los 0ji>. c:.i,'rr;i á tOdaS laS mancillas 

que te puedan mover de esa constanaa._ 
Hgy. Kita es que aqu{ se viene. |0 roetro digpio 

da nak dicooeoa hadosi 

SCENA ti. 

R«f . — Oohao.— OoKuiM.— Pacheod.— Poaa Ikés.— Cobo.— IiiFAiif», 

Coro. ¿Ves la muertef 

Vete a entregar en ella: data piíeM 
tendrás que llorar menos. 

Dota luis. Voy» 

traoíd también vQaotns: a tal punto 

no me drjf t^. pedid niserioordíat 

pedi I nusf-ricordia para aquesta 

tan inocente quanto desdichada: 

llorad el desamparo de estos niños 
, tan tienioe«7 na aadre. Mia amorea. 

el padre rm aquí de maestro padre, 

aquel es vuestro abuelo, y Señor nuasIfO: 

la mano le besad: a su clemencia 

da «niregad, pedidle que la emplee 
' en «fia vuestra madre, cuya vida 

o« vienen a robar. 
OoM. ¿Quién poade varte 

que no se ablande y llore? 
Dolía Inte. Señor mío, 

esta es la triste madre de tus uietos: 

estos son hijos do aquel hijo tuyo, 

legítimo heredero de tu Ueyno: 

esta es aquella triste luuger Haca 

contra quien vienes de crueza iirmado; 

aqui, Señor, me tienes: tu mandado 

iMstába M>1opara que aqui donde 

agora estoy, sin falta te esperára, 

en ti, ; en mi inocencia confiada. 
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Todo «M estruendo de armas j caballo* 
podlerv «ieoMr; porque no huj», 

ni teme la inocencia de fronlanse 
con la justicia. Y ciertamente quando 
mi8 pecados y culpas me acusaran, 
mü niára a buscar, a ti tomira 
foe valedor y amparo. Agora «ei> 
qiit^ tú rae buscas; hf^n tas realeo 
y piadosas manos, pues quisiste 
por ti miamo infcrmHrte ilc nais culpa- 
COBO Inmo Rey, Señor, las mira, y juaga 
eoBO elemente y justo, como padre 
de tus htipnos vasallos, a lós quales 
jamás piedad ne^raite con justicia. 
¿Qnétataomí, Señor? ¿qué ^és en ésta 
que a tos maaoa ao viene tan segura? 
¿qué ftina, qu* ira «ato con qua TÍflMa 
como cnntra pnemigTt"^ capitale» 
que tu Reyno anduvieran abrasando? 
TO tanOt 9^or mío, temo y tiemblo 
de Yeniw aqw delanta tu jpraadeia 
muger moia, inocente, narvataya* 
sola sin compañía t '^in abrigo 
que de tu saáa grande me denenda. 
SeBor, tu acatamiento me em 1 o r a r.:\ 
la lengua y loa aaoüdoa; pero puedan 
eitos niños tus nietos demnderme 

pormi, «i tú los. 0\ps, haM;in el!n=:: 
awMue con lengua no, porque no jjueden, 
|i ¿iyfim fj> con sus almas preciosas: 
con sus edades tiernas te dan voeest 
con su sangre, que es tuya; y su cidte 
te está [ ledad pidiendo: nO íes niegues 
lo que tan justAmente, Señor, piden. 
Tea nialoa son, que nunca visto habi&s: 
¿V ap^ra quc los vés, quitarios ^ieraa 
la gíona T e! placer qoe allá €B ana anna« 
detprte.'les e,st:í Dlo'- ri^vir-lando? 
Hgy. Tus hados, I>oña Inés, han sido tristes, 

ta analta daadichada. 
Ooifriltft. Antes dkfaoas, 

pucA merecí que en este estrecho 
tus ojos me mirasen, ponlos ora 
en esta sin tentura, como en otros, 
de piedad y de justída llenos. _ 
Note pido injnstiria, ni me quiero 
bvorecer de miedos píadosos: 
purorigtir le pido en éste fundo 
mí ^amanria ^ Qo puedes escusarte 
4a eonaadama lo que asi te pido: 
|SeBor, matarme quieres? dama a 

y»w Tus culpas te la dan, si bien las ^ 

IMUIllil. ¿Mis culpas? lipas mias' n lo menoa 
lái^pam contra tí, mi Ray, me acu8»i 
aonqne contra Dios muchas; pero él OfO 
del coniion contrito los gemidos: 
es Dios tan bueno, tan benigno y santo, 
que aunque podria luego dar la mncrto 
alMcador'j nalo, no lo hace; 
anisa la lUn lafga la eoneade 
pormip se enmiende, como tú lo haces, 
y au lo hiciste siempre; púa no mudes 
"'tninal" *" 
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Paobsco. Señor, pásase el tiempo. 

RiT. Tú Mni sabes 

la causa de tu muerte. ¿Tu dureza 
qué podia espeiiu* sino dureza? 
DoSá IntM. ¿Yo dara« Sefior mío? ¿qué mandado 
tuyo dejé de hacer? ¿qué hice, o dije? 

¿qui' peiisi' cnntra tí. o contra tu Reyiio? 

Rey. £ii]<eligroleüeiio.> tal, *jtie temo 

'de velle deslmfdo por tu causa. 

JOúBa Inés. ¿Qué fuerzas, qué uoderes, qué tesoros 
de esta rauger tan pobre A tí robados 
te causnn i'^e miudo, Rov prudente? 
Entiende íúí mgmos y iaUias 
de los que a tu dei^^i ndo acá te fmon, 
contra (juicn claro vt'-s (píe no merece 
tan mancillada sor: basta esta pena 
injusta que me has <!.ii)o .n iso 

• de lo que errar pudiera andando el tiempo: 
porque hasta agora, en que contra tferráse, 
o en algo te ofendiese, no lo veo. 

Rey. a grandes voces muchas cara^i vidas 

me están pidiendo. Doña Inás, tu y'iáu. 
La hora se te llega. 

DoflAlMÉa, {O mal hadada, 

en fuerte hora nacida! p:im n'inest:»: 
¿No me oyes. Señor m¡ü.'<a !i te dejas 
llevar de la pa ion y del pugaño? 

tu mis amigos! Ilúmome a vosotros: 
tablad al Rey por m(. fhvormedme: 
pedidle piedad, si e'i tieiujio 
entró en vuestras cnti uias: o .««i dulce 
amor de hijos puedo enterneceros: 
que riño me valéis pudiendo agora, 
vosotros roe matáis. Mas no permita 
Dios en vosotros rrueldíid tamaña, 
pues profesáis debagraviar los tríbtes 
con sangre y eon peligro de la vida: 
libradme a^ra con ]>alabras aolas, 
pues veis mi mnert«* injufdat defbndedme. 

PAOHBOO* Vnv cvn- vivas I.'ilm-Íihüs .|nf corren 

por tíiftt tiL-stc rostro, le pcditnos 
que en este ))0co tiempo que te damOS, 
remedies, no se pierda e.saalmn tuya: 
lo que el Rey quiere hacer es cosa justa, 
y el ciclóse lo estaba re\t! nido 
Nosotros le traemos^ con designio 
no de crueles ser^ sino piadosos 
a todo el Reyno. que tu muerte pide; 
y nunca Dio.s quisiera que tal medio 
nos fuera nei >\<ario. Kl Rey seguro 
esta del bien que hace: tú no tienes 
poraué quejarte de él. T si nosotros 
en algo te ofendemos; presto puedes 
pedir á Dios vengan/.:», ha 'ta que veas 
quan acertado fno nuestro consejo. 

Doña Inés. u\y triste! nunca buen consejo, nunca 
dio tiempo para bien e) mal pecado! 

RBX- a Dios te sacrifica, pue.s no ptij-'de 

ser meno*« ya, sino que de e.^te uumdo 
te has luego de partir: será cordura 
hacer virtud de la necesidad. 

DojiA iNtis. ¿Y quién me pone en ella? 

Rey. Tus pecados. 
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DoAa Lita. ¿Petaéú» contra ti? ¿tan gran pecado 

es bien querer a quien a míiiip qmcrc? 
/Si amor con muerto pa^'as, con^ut piensas, 
Sf ñor, pa^ar el odio? Ame a tu hijo, 
00 le mate, que amor, amor merece: 
¿T estos son mis pecado»? ¿estos qoieres 
con muerte casf ipar!' ¡cruel castigo! 

RiT. Si en tu coricicnfia no <«■ persuades 

la niufitr' (iKTGcor. será mn-in'o 
el que se le dará, con la corona 
de (gloria entre tos angele» del délo. 

OoHA ImÍS. Tirano eres tú luejio. y nn rrtptiano; 

crueldad es esarlara, y no ju-tcia: 
¿por'jué <"on!i<igo qui<»res !?er tirano, 
y cruel contra tu sangre/ ¿este martirio 
e¿tno dann<>Ie put^des^Pon los ojos. 
Señor, en ese cetro, y alio nombre 
que Dios te d¡6: ¿Si tus reales manos 
cometen tal crue/a, c<mio pueden 
en otros castigalia f in enipacbo? 

UBBmo. Ta, Dofta Inés, la puerta esta cerrada, 

y dada la •^fiit ia inapelable. 
Por tantu cuula en ál. que bien te tome; 
en despedir del cuerpo esa alma tuya 
en buen estado, porque en la otra tída 
no tengas que llorar ma.^ que en la muerto. 
Ttt muerte importa muclio a todo el Rfl(yilO: 
en ella se jLrr»ii;.rean luurhas vidas, 
que por la tuya estaban en peligro; 
álleiKie del pecado en que el In^te 
fortada (am lo creemos) te tenia. 
Y sinniin li-,í que de los dos el uno 
babiadtí juüur, la razón pide 
que seas tú: pues llévalo en paciencia, 
que eso te quedará por roavor gloria 

?ne la que acá esperabas de «ete mundo. 
,0s que f rnclrí :^<l]-:^>''-\ romo dices, 
no viviremoí» aicmpro. alia nos tienes 
en aquel tribunal, donde daremos 
da nuestras almas cuenta: ¿no has oído 
de Griegas, y Romanas, qnan de grado 
la muerte rrrilii-Ton por \.\ linnra? 
Muere tú, Uoña Inés: de graíio muere, 
pues no puede escusarse ya tu muerte. 
Esto es lo que te cumple: tú nos cree; 
del tiempo que te damos te aprovecha. 
DoAaIMBB. ¡Triste platica! ¡triste cruel coi scjo 

medás! ¿quién le ovni? Mas puesva muerOt 
óyeme ora, Señor, óyo prin> r > 
Ift m postrara de esta mi alma triste. 
Con eatoi pies me abraio, que no hu> o: 
aquf, Señor, me tienes. 
Ret. iQa»' me qiiierM? 

DoAaIhAS. ¿Qué te puedo dedr que tú nOTttS? 

fireguntate a tí mismo lo que haces: 
a causa que a rigor te mueve tanto: 
a tu roni u'iici,! mo n>mifo. 
¿Si se «iigañó el Infante desdicbado 
con lo que en mi sus ciegos ojos vieron, 
qué culpa tenp) }-o, qué culpa tengo? 
Paguíle aquel ainor con otro amor: 
flaqucsa acostumbrada en tal e:^tado; 
si contra Dios pequé, contra tí no. 
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No supe defenderme, diñe toda, 
MO Mirangeros, ni enemigos tujos, 
ft4|qi«i «eeretos grandes descubnAse* 
d« mí fiados, no, sino a tu faijo. 
Príncipe fie f^stc Uejno; ¿pues qu¿ flltnu 
contra Itu de él tenia nú flaqueza? 
Igoid amor oitre los dos havia; 
muy por ig««| troeanOB nacstns almai: 
ésto ^ue «rt te habla 7 la da tu lujo. 
En matas a él: él, pues, te pide 
vida para estas prendas concebidas 
en tanto amor. ¿No vés como parecen 
a aqaal te h^o, Seflor mío, tMoa? 
¿Uataame a mff pues tedoi ellos mueren: 
No lloro ya mi mui^rte, ni la siento 
aunque con tanta crueldad me bu&ca, 
aunque la flor me corta de estos días 
indignos de tan laslimOiO golpe; 
mas lloro aquella muerte triste y dora 
pnr.i ti, V ¡i;ir:i el Fíevno, que muy cíate 
la veo en el anuor quo ésta me causa. 
Mo ^fMiá ta hijo, ni es posible 
vivir, puet por él muero: dale vida 
con me la oar a mí; que yo iré luego 
donde jamás pare/xa; y estas prendas 
conmigo llevaré, pues no conocen 
otros pechos sino estos ^ue tú quieres 

Zuitalles. ¿No lloráis, mis angeucos? 
llorad, llorad, pedid justicia al cielo, 
pedid miserícordia a weatro abuelo, 
crael contra vosotros. ¿Mis amores? 
quadais aiCá sin mí, sin vuestro padre, 
que no me viendo a roí, no podrá ven»? 
Mis angélicos abrazadme: vovme. 
jAy, que vá vuestra madre os desampara! 
Amores aespedios de estos pechos 
quo habéis mamado con dalzura tanta. 
¡Ay quando venga vuestro padre triste, 
qué hará de sí! ¿qué será de vosotros? 
hallaros há horfani(os\ sefioros: 
no verá a quien buscaba: verá llenas 
las casas y paredes de mi saoigre: 
itopicería triste! 
Iráse donde yo me i)aseabíí: 
no me hallará, no rae verá en el campo, 
no en el jardín, y cámara: hele muerto. ' 
Ay! yeoto venir mi bien por mí: 
mi bien, ya que yo muero, vive tú: 
ampara estos tus hijos tan queridos, 
y esta rai muerte pague los desastres 
que a ellos esperaban. Iley, Señor, 
pues pnedes socorrer a matea tantea, 
socórreme, perdóname. No puedO| 
no puedo mas decirte:::;: 
¿Señor por qué me mataa? 
¿en qué te lo merezco? 
Ayl no me mates, av! Jesús, Maria. Fose. 

¡O muger fuerte! atasteme las mano*; 
vencisteme, ablandasteme: no mueras: 
viteintoiitraaDíoaqaiertt. 

tO Reyrpíadoaol 
vivas muy largos aAos, pues perdoñis; 
Dios te ppoqpeMflOB fkvorssgrandsi 
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éA ciflU), y maera aquel tan mWow, 
qtt« M dnnmtandaii Uem «¿«iMte- 



8CENA III. 

R1T.-C61LI.0.— GoMttlM.— PAOBM<>' 

¡o Se&or, que nos mata»! jüran ílaqueia! 
hM eoin^Mo, Indina de tu nombr»! 

¿De una muger así Tcnrerte dejas, 
y tanto t« espantabas aue tu hijo 



se le rindieae? ¡o caso de deshonra! 
aTu hgo qué dirá? ¿no tiene ag*»*. 
dbcnlpa honesta con ta culpa? ¿OOmo 
pudiste así olvidarte de tí mismo, 
y del real designio que traías? 

No puedo persuadirme a tal crueza. 
¿Crttaanunsasques? mayor crueta 
«sYMrdonautt ooniratodoel Reyno. 
Señor, si la perdonas esto haces 
lo que hace el agua poca cu grande ^MOi 
que mas le enciende: naces que mas •nu 
éí de ttthüo. Al cabo no ba$ venido 
ñDO a pODMTKM CR inovial peligro 
las vidas y las almas y las honras. 

El corazón se me quebranta viendo 
a mis pies derribada una inocente. 

El animo real tan firme y fuerte 
h« de mostrarse en todo lo que empread», 
que cosa de 1 1 vH;i a pervertiÜe 
no baste: esto es ser Iley, esto es ser justo. 
'La justicia, Señor, píntase armada 
de aguda espada, contra cuyos flloe 
IK> puede la blandura, ni duresa. 
Qualquier estrenio de estos es vicioso» 
y egon peligroso mas que nunca. 
dM^ueede, como dicen, cveAtas bochas; 
después de las consultas en que vistes 
tan necesaria ser la muerte de ésta, 
se muda así, Señor, tan de hg ro 
por lágrimas tu fiel constante pecho? 
•ates mmea intentáras ial demand», 
ante^ nuncn vinirras, ni pensáras 
Yeoir acá, pues tu venida ha sido 
no mas de acrescentar el mal qae veUMW 
quedar de todo agora sin remedio. 
No veo culpa que mereiea pene. 
¿Aun ^ov la viste, y no la ves agorar 
Mas quiai ü perdonar que ser injusto. 
Injusto es quien perdona jusl i pi na. 
Antea en ese estremo pecar quiero 
qpie enln onwtdad, pecaoo ábomiiMiUe. 
No se consiente ál-Rey pecar en nada* 
Soy hombre. 

Pero Rey. 

El Rey perdona. 

Perdone con nnon. 

¿Qut' mas razOMe 

aue ver una inocente moza, y madre 
e hijos de lili hijo; y tan querida, 
que a todos mato si la mato 0 ellaf 

Anteaatodoi dloe lesdaeñda, ' 
y dd iatano MMs a ta Iiy o« 
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a tí mismo aseguras, y apaciguas 

el Reyno; v a nosotros el sosiego. 

la pa¿ no- i < stituvcs y la honra: 

destruyes á tra?ilrirf«. y los pasos 

atajas de dañadas inte ncione!). 

S«ñor, tan^raiuli' escándalo no pide 

perdón, sino ri^or: de aquí depende 

el estado, o caída de este Royiio. 

Los ojos pon, Señor, eu tu corona, 

j «n las neeeudades tan extremas 

que hoy te mostramos, y tú viste: ypioiM 

pien lo que haces: porque si la dejas 

con vida, ten |hh cierto que tu hijo 

no menos te aborrecerá, no menos 

suftiria nos perseguirá a nosotros, 

Íue si se efectuara iuie(;tro intento, 
'us nietos ahí te quedan; con honralJos 
amansarás la saña de su padre. 
Señor, por este Ke^Tio le petUinos, 
por el Moor con aue este Reyno te anift, 
por el con que sauemos que nos nnins, 

FiOr, vida, estado, y honra de tu nieto 
ufante Ikni Femando, cuya vida 
te pide a gritos que esta hembra muera; 
por tu preciosa vida, por tu honra, 
por la real constancia con ((ue ^'ienapro 
a casos acudiste de justina, 
que en esto nos la muestres, y te muevan 
estas razones mas que las mancillas 
y cuitas, que después te serán tales, 
perdieinln l¡i ocasión que agora tienes. 
Rey. Mis manos lavo yo de aquesta sangre; 

« vosotros Ia tenéis a vuestro gradO, 

vertedla sí os parece cosa justa 
quitar la vida a quien la dan los ctelos. 
COBUiO. Esa licencia y nuestro zelo basta: 

"Vamos, Pacheco, vamo:». 
4IÜUIIO1 yPJkOBBOO. Vamos, muera. 



CORO PRIJylJERO. 
Sestiha. 

Ta murió Doña Inés: matóla amor. 
Amor cruel, si tú tuvieras ojos, 
también murieras. ¿Hubo muerte cruda 

Íue pudiese ( li tar aquella vida? 
[as aunque la cortó, msís alto nombre 
U diá del que le daba acá oi la tierra, 

GOJRO S£GUJNÍX>0. 

Solo BU cuerpo gastará la tierra: 

por ella llorara sioinj)re el amor, 
honrándose de su glorioso nombre: 
y quien la quiera v.-r - on claros ojos 
Verá que Koza >a de eterna vida, 
y que acabó sus cuitas con la muerte. 
OORO miMBBO. Aquello^: mata la alevosa muerte 

cuyo nombre se olvida acá en la tierra: 
jmnojeBstigo doM boJa iyim. 



Mm ésta vivirá mientnu amor 
vnieri' entre los hombres, y los ojo* 
se humillarán de todos a w nombre. 
Coro tMornio. Glorioeo amor le da glorioso nooibr»; 

real corónalo ('ntrop^'i la luuerte 
luego que la cenó los b«lloa ojos, 
aunque (\ay dolor! ) dejó sin lus la tíomi: 
aunque dejó «n armas al amor, 
aunque privó al Tnfante de su «ida. 

^OBO PMMnu». i Infante di^á<i¡i li:iiio, aquella vida 

era tuya! iiftidisttíla. Aquel nombre 
que tan liiilce te hito el mismo amOTt 
amaino te k da la cruda muerie. 
Llorando la andarás siempre en la tierra 
basta ^uc Dios te lleve esas tus ojos 

CoKu stüiiNOO. Ni en este mundo habrá tan duros ojos, 
que de ver una vida, no he ublandMli 
asi cortada en flor: y que la tierra 
besdre donde está est uljiitio e! nombre 
(!■' r1!n ilirA llnratido ha-ta la náuerte: 
aquí de lo que huo üquel amor. 

COao PBmniO. Amor, quanlo pei-diste en unos «ios, 
que la muerte cubrió de triste tierra, 
tanto ellos vida mas tendrán y nombre. 

OOMO SBOONDO. Llort'nios lodo^» la trngcflia triste 
que muerte tan cruel ai mundo deja. 
Agora aqual espíritu sagrado 
que tan hermoso cuerpo gobernaba, 
regocijado va volando ai cielo: 
agora aquella sarij^í e excluí rc ida 
desampara los miembros tan graciosas, 
que nunca podo la naturolexa 
nrmar cosa mejor, m seminante. 
Tace en su sangre embueft» la cuitada 
a los pies tienio* <1<' ñus t l istos hijos 
que a ellos acudió la sin ventura: 
mas ellos no pudieron guarecella» 
porque los tiemecicos no tenian 
menas para quitar los duros hierros 
a manos tan crueles, que a sus ojos 
tan delicadas carnes traspasaban: 
|0 manos crudas! corazones duitM! 
¿oómp hacer pudisteis tnl crueza? 
otras mam» habrá qu« os los arranquen tan 

I cruda(U€«ltt. 

Coro paiimo. ¿Qué duros Troglodiuis, qué C'aribcy; 

aquel divino rostro no ablandara?- 
¿qné brava salla no tornára mansa 
nn nosd que de aquella dulce lioca? 
¿aquellos ojos en qu«^ peña dina 
blandura no imprimiera? ¡ü qué cuita, 
O qué crueldad tan fiera y tan estrada! 
La tierra Uore lo que el cielo goza: 
mosa inocente por solo amor muerta : 
con gente de armas la iniHente sola. 
¿Qué mas hater (iodian bravos Turcos? 
¿o qué hicieran mas a Turcos bravos? 
Tú, Dios, que bien lo vés, oye los gritos 
do aqncUa sangre (|ue te está pidiendo justa 

[venganiA. 
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ACTO QUINTO. 



SCENA 1. 



iHTáim, «oto. 

¿Quián Aiersa tanto IK 

3ue no tiene mas vida 
6 U que se la pega 
de uiKM herniosos ojos? 
El punto rir" mi muerto 
es el en que me seo 
sin tí, Señora mía: 
de «Uá me eetás Uamantlo, 
j oeá tu vos sttave 
a mis oídos Ilegu; 
y a tus suspiros tierno», 
y a tus deseos puros 
mi coraun responde. 
Ni el «atraUailo délo, 
o¡ el esmaltado carapOt 
ni la gustosa caza, 
ni la conversa humana, 
jtt al humano comorck» 
alivianiM iraeden 
el peso de tristeza 
«ütraiia, y no creíble, 
que de mí se apodera 
Jaj horaa y momentos 
one sin tí se me puM. 
A tí me llamo luego, 
a ti me voy. Señora, 

Sara jamás partirme 
el alto acatamiento 
de tus hermosos ojos: 
que este es í;1 bien enter0« 
esta la lumbre clara 
de estos que acá te Uonui: 
Alera de tí son ciegos 
fuera de ti no vén 
sino crueles sombras: 
parece me este mundo 
na áspero deeiertot 
los arboles rae muestran 
la sombra de mi muerte: 
las flores m&n alegres 
muy tristes me parecen: 
loo fbentoe se me antoja 
que e t-^n rei-tiendo en llanto 

su líquiiJu U'soro; 
las avos me quebrantan 
ej alma con sus cantos. 
Pareeene qtw todo 
lo que Dios hizo y hace, 
ha sido con tal orden, 
que yo no la tubiese 
•n sor atormontodo 
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iNFANtS. 



Itamukcnw». 



Mbmba«eíío. 



Infante. 
Mensaqebo. 

IUFANTK. 

Infante. 

Mensaoiro. 

Infante. 



hvum. 



en «I momento y panto, 
mi bien, qae no u víaM. 
Dalzura tau celeste, 
tan increíble gozo, 

esta «haui triite esm 



mi bien, de solo verte, 
mi bien, de solo hablarte. 

SGENA II. 

i O triite Hansageroi tiMet nnevM 
lis que, Saftor, te traipn 

¿Pues qué nuevas? 

I Crueles nueras 1 j pues a traellas 
me Atrevo, contra ti cruel me muestro. 
Pero, SeBor, primefo que las oygas, 
til espíritu se corte, y en ¿1 finge 
la mayor desventura r^ue podia 
agora acontecer; que gran remedio 
ea al eatar armado contra todo. 

No te entiendo: dedarate. 

¿Qu^ pí( nsa-í 
que puede a^ora ser lo que te traygo? 
Hat enante que perdiste tos estados, ^ 
y que es muerto ta hüo nveiti-o Infiiata, 
y que abrasó ta Bdno un bra^.o fbago 
venido de los cielos, y tú que las 
solo para llorar un mal tainaño. 

Suspenso estov: prongoe, qne 
él mal con te tanuma. 

Señor, sufre 

con aninnt real tan gran i!<?s;is(re. 

Tu corason, que siempre ú la t< irtuna 
se mostró Awrtff, agora, agora es ti« 

qtic tome nuevas fuerzas: la fortuna 
todas \b£ üujas contra ti ha mostrado. 
A la mayor luaríi'Ula qut» pudici a 
te trajo ya, Señor, no hay que temalte. 
Es muerta I>oña Inés, que tanto aandiM. 

¡O Dios! ocíelos! ¿qué es lo que me dices? 

De muerte tan cruel, que es dolor nuevo: 
daebietonooM» 

¿Es muerta? 
Muerta. 
lEs moorte Dtíte Inés? 

Es. 

¿Como? 
A hierro. 

¿Qnián le mató? 

Tu pfiffrp T.a inocente 
boy fUé con gente de armas asaltada, 
que por estar segura no huyó; 
ni te valió el amor con qae te amaba, 
ni de 808 tiemoa ¡njoa el amparo, 
ni aqur-IU inocencia tan probaida 
con aue pidió perdón al Rev tu padre, 
qna oe |>iedad, llorando, se le dio: 
mas aquellos malditoa alavoaoa, 
contra aquel su perdón tan meraeido 
daaoudaf las espadas, vanee a ella, 



los pechos la trnspii.<ian crudaroenfte. 



ay ! ¿qué luiré mezquírio T 
i O fortuna eniel! o desventara I 
|0 Doña Inés mi Üen! ;o alma flifat 

¿Moriste tú? ¿nincrtf hiibo tan osada 

que contra ti pudiese? ¿óyolo, y vivo? 

¿yo vivo, y ttr eres muerta? mu«rt« eruda! 

Matasteme, matárteme mí vida. 

Veome muerto: ya la tierra se abra, 

y sórbame: en un piintn úi^ este cuerpo 

pesado se despida esta alma triste. 

I Ay Doña Inés mi bien! ¡ ayalma miat 

y amor de mis eiitniñas! 

¿Matiirontt», niufaronte ' ¿Tu alma 

tan inocente, tan ht-rniosa y lu'lh 

dejó tu bello cuerpo? ¿Oe tu sangre 

espadas se tffteron? ' 

¿Espadas criidas. y vms crnñnn maiHMI 

cómo pudieron ron f ra ti moverse? 

¿cómo tuvieron fuerzan, e<'mo filo» 

a4uaUo« duros hierros eontra carnes 

tan bellas y tan Uandast 

¡O Rey injusto! ¿Trt me llamas hijo? 

¿Mi padre tú te llamas? ¿Enemigo 

mortal, no padre, por qué rtie matasto? 

tigres! o Kbrpientes! o leones! 
lú de mi uaigte estabades sefientoe, 
por qué no me matabades? Viviera, 
viviera yo, viviendo aquella vida 

S~>or qué no 'me matabadea Mdorest 
mal oe merecía, en mf Tenganse 
tomirades. ¿A<)uella obeja mansa 
quá innl os pudo hacer ^ , por qúé qirisiates 
como crueles enemigos míos 
la muerte darme: mas no de la vida, 
sino del alma? ¿O cielo», qtie habéis visto 
tamafla crueldad, y cómo luego 
no os trastornastt'is ' . Montes de Coimbra, 
cúmo ministros tales no hundisteis? 
¿cómo no se abre ya la tierra toda? 
¿eómo sustenta en'sí tan crudas fí^^n^s? 

SeflOT, para llorar tiempo te nueda: 
dema.s, ^ue eurlr-cluts taíi li ii-denadas 
a tu real persona no convienen. 
Da, poee, vagar al llanto y los suspiros, 
y aquel cuerpo visita, y las debidas 
honras trata de hacelie. 



Otras honras, Señora, te esperaban, 
otras te se debían. ; O euitadio, 

nacido en mala estrella y mal planeta! 
¿Quién me emcM ijuc crédito no diese 
a aquellas amenazas? ;qoíi'*' >^evera 
que tal podia ser? in.u . o triste! 
¿Y cómo podré' ver aquellos ojos 
ccrraddi; para siempre? ¿cómo aqucltoe 
cabellos Ue oro, va de sangre llenos: 
aquellas manos friab. y tan negras, 
que aiites eran tan blancas y tan lindas! 
aquellos tiernos fieehos traspasados 
de L^nl¡ f:in crueles: aquel cueipo 
r|ue. uuiiixa veces tube entre mis brazo» 




¡ Tristes hoiir.is ! 
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vivo y iQiano, corno muerto agora 

J feo podró velle: y rñrno aijuclírts 

R rendas suyas tan sólaa ( j o mal padre !) 
O lu.' v.M .'i>; en elloá, amor mio: 
¿ya íH» jiie oy*'s, no me oyes? 
¿ya no te be de ver mas en este mundot 
Lloren mi mal conmigo los nacidos 
y por nuper: las íioras, las arpías 
conmigo lloren, v j- nias desistan: 
llot en las duras piedras, pues en hombres 
se halló eraeza tunta. Y iú Coímbra, 
de hoy mas uii fW-llmé >\v desventuras, 
cúbrete de trihUi/.ai pai u siempre; 
en ti nunca se vea, nunca- se oyga 
sino dolor y llanto. Kn pura sangre 
las aguas del Mondego se eonviertan; 
Ins nrhnifs sp,|iiri), y las Hores, 
a falíu de iiiílueijcias y rocío 
del cielo. Nunca mas la primavera 
se muestre at mundo. Todo lo criado 
conmigo llore, y pida a Dios vengatiza 
de mal tan sin incdida. 
Yo te niat*', StMiorii: 
yo te maté, mi vhi;i. 
¿Ttt amor tamaiio de pagarse hahia 
con pnuerte tan cruel, ton lastimosa? 
mas yn rn<^ mataré mas cnidamenta 
que a tí te mataron, si no vengo 
tu muerte con estmñas crueldades. 
Dios me dará píira esto solo fuerzas: 
Dios me dará paca esto solo vida. 
Yo con mis manos ábra acjuello? pechos, 
de ellos arranque aquello^: corazones 
«ne usaron tal emesa: y luego muera. 
Yo te perseguiré. Rey mi ^(lenjígo: 
presto veras del ciclo bravo fuego 
qiio r.iv^'a -ubre ti furiosamente, 
que todo el Heyno abrase. Destruidos 
verás a tus amigos: desterrados 
los unos, y los otros en prisiones: 
los otros verás muertos: de su sangre 
se redarán los campos, y de madre 
saldrán ios ríos, en venganza justa 
de aquella sangre real. O tú me mata, 
o huye de mi .«aña, que ya agora 
por padre no te tengo; 
tu mortal enemigo 
me llamaré, y no hüo. 
SeSora, allA estfa to en los altos cielosj 
yo (|ucilo xflo :j<:á para vengarte: 
allá lije lleva luego: aquesto acabe: 
allá serás tú Kcyna, como fueras 
si el cielo tu valor no envidíára: 
tus hijo» solaraent.', por ser tuyos, 
serán reconocidos por Infantes: 
y tu inocente cuerpo será puesto 
en tálamo real; tu :iraor constante 
jamas me dejará hasta que yo deje 
mi cuerpo con el tuyo, y vaya esta alma 
a descansar contigo para nempr». 



BON PEDRO FERNANDEZ DE CASTRO 
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HISTORIA ÜEL BUHO Ó HISTORIA DEL DIPUTADO QALLEOÓ CON LAl^ 
DEMAS PROVINCIAS 0£ ESPAtiA. 



Era«e un día de abril ftirido, al tiempo que la estrella Diosa vencida en la lucha 
de la aurora, corrida cañainaba á los fines del ocaao. Entonces los no enseñados pa- 
JariUos en tonos aeordados, cantaban melosa, aunque conñisatnente, el triunfo do la 

vencedora; y ella inris [mmios i de haber dejado el tálamo ñe m dulce amante, qne 
gloriOfia del venninicnto preüeiite, sin cesar derrama líenlas fágrimas, que al mismO 
tiempo su cñu-üitf convertía en perlas y fino aljófar. Venia pues el apuesto Jayán 
con rostro alegre suÚendo el recuesto del oriente, culpando su tardanza por el lento 
paso del toro en que tres dias había qne andaba eaballero; sos dorados rayos prego - 
naban ya por los mas altos collailos su llet:;nl;i. y al tiempo iiuc de ellos recibe la 
corona Guadarrama, el Buho G,ill&^o causíi Jú áa laa lar^^uí» y prolijas centinelas del 
las lóbrcg)i8 y dilatadas noches del frió del invierno, pensando tener algún descanso 
en tan alegre dia, salió al soto del humilde Manzanares (asas bien descuidado dal 
caso) y sacudiendo sus alas del húmedo rodo de la noche, pensando reposar rgotar 
¿ su salvo o| «oí li.'i iiinso, le vino un penoso azar, que al |)iinto que le clos- 

cubrit!n»ft una ji<miuJa de tordos que desde lo ultu de uii árbol caiítabíin en 
vascuence, ora fuese envidiosos de que el Buho hubiese madrugado antes que ellos, 
ó envidiando otra virtud masberúica que acaso conocían en el y no les estaba bian 
confesarla, ó por lo que ello fuese, ellos s« derramaron por el prado y conTOearon 
álas demás aves de España á que ron rnzon <' sin rila It" ohli;:.i.sen á dejar el prado; 
las cuab's por el amor «pie á los Tordo> i<íiiiaa. coit tacilídail confusamente se retK)!- 
vieron íi sh opinión, y juntas de tropel le acometieron con furia francesa, pensando 
de aquella ves !no dcyatle cañón. £1 Buho reportándose lo que pudo, requirió sos 
armas, y añrraándose en buena postorn resistió aquel primer Ímpetu, y cuando ri¿ 
que estaba aplamflo y rn ti'rni¡no.-> de poder mostrar ron razones, la noca que ha- 
bían teiiiiio en queit^rie ofender, y que no sokimenUi no le.s había daao causa para 
ello, si nú héchole siempre muy particulares: beneficios dignos de perpétuo «pa- 
decimiento, limpiando y guardi^aoles sus tierras, echando de ellas las árabes j 
alVieaiMs aves en tíernno que se loa tenían ocupadas y puestas «n estrnna naeen- 
dad. Convencíóla.s ron buenas razoncí \ que Ip escurnascn, y harii^ndoles un largo 
razonamiento de las causas que hubia, tio soto para que no le aborreciesen, pero le 
venerasen y reverenciasen. No se si viéndose atajadas ó corridas délo hecbo, por- 
que el Buho les probó haber hecho en su beneficio bienes tantos, que con ninguna 
cosa lepodhm remunerar, buscaron cambio (aunque arieso) para salir de tanta 
obligación, y haciendo pleito el caso, sin fnndainento de razón, de justicia ni dere- 
cho, lo metieron á voces, y cada una de palabra fué calumniando al Buho, no re- 
citando virtud alguna quo en é\ hubiese (que es lo mismo que ocultársela ó escondér- 
sela) y determinaron que cada una de ellas por si, y en nombre de su pátña le capi* 
tulase y que d Buho respondiese y diese satisfheoion por escrito. 

Esté acuerdo estuvo muy á cuento at Hiilio. A lo que mn tr^ en su semblante^ 7 
asi olvidadas de las armas, desterrada toda cólera, se sentaron á la sombra de un 
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dkopo frondiMOv y rodeando al Buho sall^ un Tordo vizcaíno, un Cernícalo navar- 
ro, un Cuco aragonés, un Milano catalán, una Mirla valenciana, una Golondrina de 
Murcia, un Pavo andaluz, y un Gilguero portugués-, cerraron el corro el Ganso caste- 
llano V el Seson inancliego como dueños del prado en que so Im liaban, se sentaron 
dentro del corro de manera que rataban en ofKWicion del Buho. Quien asi las viera 
junta* aquel dia les pareciera junta de Üórtes, y á la verdad mucho se Ies parecía, 
porque estas aves fronio digo) tomaron cada únala voz de su pátrin para solo acu- 
sar al Buho por s;\lir de la omigacion que les probó tenerle, El agraci.idu de esto, 
fii ( I ) de sacar tiniebla> hi sitira/.oii 4ue -us éiiiiilos teiiiun para aborrecerle, 
Drtniero de que entrasen en dbputa particular, á todas en general les dyo, que si 
había entre ellas alguna que fuese de su bando, A por lo menos se hallase desapa- 
sionadíi sin Icpíliiiiii causa de nhorrpcpHr: y á la vpr l '.rl, aunque estaba cierto que 
ninguna la tenia, tii/o i-sta pregunta el Hubo para >i alguna de ellas se uiusUane de- 
sapasionada hacella juez de la causa. Todas ellas á una voz unánimes y conformes 
respondieron que nú. No penséis (dijo el Buho) que poco ufano quedo yo de esa res- 
puesta, porque me dá nuevos bríos de ascender á mayor presunción . pues no hay 
rr>s:i rp;! m i ii!i*:íOrie V descul)r:i l'.\ vir-fud, q^ue Irt envidia y nliorrciimifuti»; y 
(uaniio no hLillaru otra razón para probar que a todas os soy sLiperior, üoIü esta era 
bastante, porque á la verdad, nunca son envidiados los subditos, flacos, tímidos, hu- 
mildes, mal vestidos y contraechos, sino aquellos que ocupan altos y eminentes lu- 
gares obtienen por rason de mas nobles», antigüedad y limpit'za mas acción á ocu- 
parlos. Y aunque enasta parte ns piidifM-a traer muchas con.iecuenrias baste la que 
tenemos entro manos, que no podéis ne^ar que la nación española de todas es la 
mas abotrcdiday odiadA, no pienso que ignonúe la causa, pero de nuevo-quiero reft- 
rirla. ' » 

De las partidas del mundo la mejor es sin duda Europa, flgurada por la piel de 
un toro, y di^ !"nropa la mejor jirovineia es España, que es la cabeza del mismo toro 
cuyo cabo J irusterre en Galicia; y esta verdad es, bien notoria á los cosmógrafo;. 
De la ventaja que hace esta provincia á las mas del mundo en temple« en riqueza, 
en valor, «n dominio |quc le tienen los naturales de ella en la maTor parle d« todas 
las demás) de la potestad que las vá señoreando, de la poca estunadon que haoe de 
las dernns naciones, del . I m suprpino que reconocen todos en ella. De esto pues 
nace como digo, ese aborrei i mentó á lo« españoles por todo este hemisferio, y si ave- 
riguamos mas esta verdad, de las provindaa de Esp^i^a ninguna vi mas aborrecida 
que la galle^, tanto que algunas de vosotras, sin reparo hablando en aquel adagio 
antiguo soléis decir «antes puto que gallego-* que querciu decir que aborrecéis este 
vi jn MI' luis la naciori Gallega. No digo (pie esta opinión la sigan cabezas de 
buen ingenio^ que sea de moros ni debe causar novedad, que el tal vicio entre ellos 
es virtud; demás que el mayor enemigo que tienen á su seotn es el cristiano, y dan 
á entender en este modo de hablar no conocen otros cristianos que los gallegos. Es- 
fuerza mas esta verdad, que cuando cautivan algunos cristianos, los que confiesan 
sor gallegos pocas veces les reservan la vida, y en e^ta ))arte no uodemos decir que 
los matan por gente inútil para esclavos, porque es la mas roousta de España y 
de mas tralN.>o; antes hemos de creer que «s por aquel ddio y ahorredmiento anti- 
guo que les rohrflron desde que han probado con ellos sus aceros, y ese es tu ma- 
yor enemigo que mas lual te hace: y seguirse ha que los que fuesen de este parecer 
délos moros, serán de su casta, ú por lo menos no españoles, que á serlo forzosa- 
mente han de descender de gallegos ó asturianos, porque aquel diluvio de árabes y 
aftieanos solas estas tierras dejó ue inundar. Asi que por lo dicho queda probado 
que el Buho pallego de todas las aves de esta junt-i es la verdadera ave e^pnrola, y 
laque mas de cebo tiene á este nombre. Ebt.a conclusión fué tan aumtga .« todas, 
que sino llegara á esta ocasión el .\guila real desde los peñascos de Austria -k pre- 
sidir «n aquella junta, pienso aue U^as arremetieran al podre Buho y no le dcáaran 
cañón tA pluma. Tanto como ínftmdió de consueto en el Buho U veidoa del Aginia á 
tal tiempo, tanto por el contrario se estampó en las demás aves suma tri'-teza y 
asombro increíble poi- no poder ejecutar su intento. Estuvo en este acto tan en si el 
Buho, que ni alegre ni triste hizo ningún movimiento de lo que las aves hacían. Bien 
penetró en su clara vista el AguUa real sus intentos, y por no mostrarse apasionada 
mandó á todas que eon el respeto debido á su persona, alegasen y dijesen de sa derecho 
V justicia y qne'la daría al que la tuviese entre ellas. Pasó la palabra susurrando y 
en secreto, y á lo que se entiende ó entiendo, entoacei» sintieron mal de la asistencia 
del Aguila en aquella junta, porque repararon que en tres cosas prínciuales de su 
cuerpo (que no traia otras descubiertas) el Buho se paréela mas al Aguua que nin- 



guna de las otras aves, como era en uñas, pico y ojoe, considerando que pues «n 
«sto que deacubria su costoso sayul se le parr'cia tanto, que también seria lo mismo 
en lo interior, y por esta razón y tamhion porque en su vista no les encendicsí" mas 
fiu CíSlera y les atajase las razm :i > jii imrro (|m; coim ii/asen la disputa, pidípioii en- 
carecidamente al Aguila que mujida.st> »alir de alli al Buho }' se le nombrase un 
procurador, otnio otras veces se habi» hecho por otras Aguilas real«s antecesoras so- 
yas. A esto respondió el Aguila, quo si pi udentementesuR aiitecesort>s hubieran con- 
siderado que en ninguna caía real de volatería se escluye el Itubu, que no le hubie- 
ran ni.in'l;i'la s.ilii . y i ji iiu<uI.i ulr |ii m iir.id(jr sin su consentimiento no le ha- 
bían hecho justicia, y que bol.unenle habiu venido á hacerla, y la era que el mismo 
Buho por SU i>ersona defendiese su misout causa en negocio de tanta importancia, 
(como antea de esta sin raion soiia usarse) j ani que sin réplica prosiguiesen en lo 
eornenrndo. ' 

K>t,i di 1 iiiin;i(i(iri íuvieroii las aves de la junta |)0r mal agüero, v bien quisie- 
ron dejar la discusión para Otra ocasión, í>in perder el respeto al Aguila; mas en- 
tendiendo su determinada volitntadt acordaron que Juancho Guribav triseaUlO (pOr 
mas querida de todas) en su nombre generalmente ca|iitnbise al Huno, que cada una 
de ellas en particular haría lo tníítmo |»or su ])átria. Regocijóse mucho Juancbo de 
la elección que de «'1 b iMu Vii cliñ ;n¡udl i junta, y limpiándose el pico olvidado de 
aquel adagio antiguo que dice: «iil üu> tt e dlar ílnmun Sancho.» dándole equivoco 
sentido, sacó de su pcche^ueli i un ma! ¡nirto, diciendo: Invicta reina de las aves do 
este imperio; si con atención dieres oidoá las cansas que tiene esta noble junta para 
aborrecer y procurarla espnision del Ftnho. no solamente de las luntas donde tu real 
persona asiste, pen) dr tu- provincias, espero de mi oratoria el debido premio 
que será la eiecucion de mi intento. Prosigue, le dijo el Aguila; y el tordo juntando 
el i))0 del ultimo acento al principio del que tenia formado en su pízpieo, dijo asi: 
El Buho por ser ave nocturna enemiga de la lux, de uliominable pluma y tragp. 
cuando otra cosa no hubiera, no. merecido a<iiento en parle que las aves diurnas 
de e^te impei Ht ide rico y corti - iH ' ita>íe, de -nave voz. de agradable vista, limpias 
y apacibles y que se sustentan de jaranos puros) imblicaiueiite festejan á V. 
adornadas de lucidas galas con <pte mas |)regoM iii su grandesa, que también se co- 
noce en laque tienen sus subditos; cosas toibs de las que carece el Hubo, criado en 
las cavernas de las montañas de Galicia, con sa[ios. r.iiia.. y otras ponzoñosas f!abau- 
dijas, lleras silvestre-- le dii-iun ^ uiL'ir. i|ih' >o1m rl ni. ir de ellas y su pluma y 
trtúe, es bastante á contaminar e mtaioii.ir io^ sentidos de un mármol si sentidcñ 
timera: de mas de esto es tan to.-ico en su mo lo lie orar, que no tiene palabra bien 
sonante ni pensamiento que aspire ú cosa de valor, untes romo siempre criado en ti- 
nieblas, en cenagales y charcos y en lagimas de su tierra. Kn la - de estas aves vemos 
cadadia cgercer á los BuIh-- kMlle;.'n.'. egereici ¡n r-niia!"- y otn iu^ bajos, limpian- 
do cenlinas y otros lugare.s uidecente^, |ior codicia de un real que se le paga. Muy 
am^ debe ser de limpieza, dijo el Aguila; pasa adelante: el cual prosiguiendo dijo 
tantas cosas en oprobio del iSuho, que seria referirlas nunca acabar. Finalmente 
concluyó diciendo: Señora: no conviene á tu grandeza que ave tan baja y pobre, no 
solamente iis(>iie .'i pretender nomhre de vet d . ft i I» r>j auol ( como ha intentadi) en 
esta junta) pero sea privado de asiento y asislem ia en junta donde asistiere tu real 
penona,y8ea escluida dctoda.s tus pioviucias. Hien te be oido. <lijO el Aguila, pero 
para determinar este caso debo oir al Buho, por si satisface á tu acusación ó si la 
consiente, y fia de mi quedaré |« justicia á quien \a tuviere: y volviendo los ojos al 
Bnhn que ron iiio lesío i epi i>ri ,■^{all;i en silencio, i ku I i «i. iim> df la junta, le 

dijo: quien calla consiente. ¿\<»s, Buiio, qui* ilecit.' ¿lOnio Urdáis tanto en resfionder 
áesta acusación? ¿Pasáis por ella?... No, Señora, dijo «I Buho, que aunc^ue pareee 

3uc tarrlo. mas tardo es el Tordo; pero estaba suspenso pensando si tema alguno 
e mi parte que volviese por mi, en ca-^o de tomar tanta licencia conoo el Tordo, fue- 
se necesario acudir á ;ii in;i : pero pues no ha V nadie, liado del amparo de V. M. y 
fuerza de mis uñas, osaré decir lo qu^ uboru i^e me ofrece contra la calumnia que 
Inaticho me ha puesto, de quien estov cierto que no podré ser vencido mas que en 
palabras, porque las suyas sondo tan pora sustaücia. que no cmiclu^en ni prueban 
contra lo que tengo dichu cosa alguna: hien quisiera j un lo .(ik' á mi toca, no CjB- 
«arme en reprenderle. perD [lor ser iieuofin ¡lu ■ ali iu/.i i inda mi jirovitieia, con 
vuestra licencia imperial, .Seiiura, y nspondiendo a mi calumníalo raas blando que 
pueda, quenunes tuve animo de musti arme bravo con avas tan ItumUdM y de tan 
cliicas fuerzas cOmo Jiiancho, y ante todas cosas protesto, que si de mi respuesta 
resultare la pena debida á su mal pecho, uo m me puede culpar de Bial intencio- 
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Uído. ymchuelgo quede mino hayasalilo otiiii'>/ir ¡i dccii- m il >!-■ i; ¡L'in i ikíiÍoü, 
Digo pues en cuanto á la causa jpriiiciiial que dá Juniiclio :i los iiulto^, pot ^er 
aves nocturnas, m merecer a»ícntO con liis diurnas, de su misma razón saco el to- 
isarmcel primer lugar, pues d tiempo .^olo yo y l;u demás aves lo repartimos igual- 
mente, CAuiendomc siempre á mí el mns peligroso y ele mas traltujo, Jlovando solo la 
carpa dr lirnpi 11. ronrliir y .ciar las Iú1ii i l:, > noches, ^in- esperanza de aruda do 
otra ave alguna; y aun que en esíto puduna tenor <]ue)u do estas uCus, mas 
siento el desaiumbrandonto que han tenido eu noud>rar á Ju.iiicho por su procum- 
dor pudiéndolo ser otra ave alguna que fuera natural espaüola. Como esto oyó 
luancho turbado y debltimbrado. olvidado del acatamiento debido á la i'orsona real 
y sin [.C'Jirli"> la lircnri.i üm >>íii!ii1irada, interrumpiendo la pláliea, furiosaniente al- 
zando el piquiiio y el «.LiUlidti dijo: a ¿ Luego yo no sb-^ Cápuñol ?» iiicndo«e o| Bubo 
con mucha flema !c dijo: No pienses que es ficción niia, sosiégate que vo te enea- 
minaré ¿ donde puede» «atisíacerte de esta verdad; y hal>ieudo precedido primero 
la ceremonia acostumbrada emncx<^ diciendo: MarcoOrolo<;io, autor anti^i^no italiano 
que p<rnliii' df la.-- prrn¡ii> l.i- il.- Eiiivipa. do sus n.aturales, de sus iKiltitadores y de 
sus derivacionerí, en uno de »u.s ld>ros trutuitdo Je laü de Kspaña, Lili. 'A.» eap. 17 
dice estas palabras: "Cuando los ¿;odOB vjnieiDn á OCUpar á Kspaña trajei-on consi- 
go mucbo número de esclavos judíos, que la mano vencedora di; Tito Vcspasiano 
reservó de la muerte cuando desttniyA & Jentsalcn, á los cuales el mismo Tito di6 el 
nnmí re que les convenia de Vizc-camos, por imitadores de Cain. que por envidia 
luaid ú su hermano Abel, y ellos por ella, al verdadero Abel, ( i i^to Nuestro líio.s. A 
esto.s esclavos nombraban con este nombre los mismm godo-s. Veniruisc sirviendo de 
ellos para que les labrasen y benelíciasen aiiuaa y otros ' pcrlrechos necesarios 
para la i^erfat de estos por^^ente ñiconsideraWe, no' hacen mención los historiado* 
res de atjuellos fienip > in I -,ji;ifi:i. lied le que los fíodos la o< u[)nron y seriore,iron 
patiiicnmente, tomaron nit* In iumuo cspcler de entre sí ú estos ju lios purliallaníe áo 
ellos bien servidos. Queriendo por eaCo reservarle la vi-ía, les señalaron tierra en 
quo vivir á partís la cual era del dominio y limites de Oalicía, }* les pusieron gra- 
ves penas, no hablasen el lenguage que los nobles godos, ni otro que el suyo, m sa- 
liesen de esta tierra que Ies habiaii señalado, que luii uinis aspei ís¡tu:is montañas á 
los conrmoi; de Etpaua que la divide Galicia, jieu-ando ipie la aspereza de la tioii.i 
fuese p.irte para acabarlos. po:i]iiti en ella solo so couocia por Ihito lo que dice 
Juan Ala lidus i» speculo ot'Uta Ierra: t y los obligaba ú que lodos ellos la beneficia- 
sen, y de Eüpafia les enviaban el snstentot y quo eift.i población fuese en tiempo de 
lospodos liiiidiii'n lo alinn.i Fi-^rn ill^i. ! n\ Ifi-iiartu.- lii«loriador aouratíssiuio. 

Jlsto.-< vi/.t..*ÍJius diciOii rn)ud>rc á estas umntañn> do Vizcaya, y hoy se coiiservan 
en él y en el Icngua^'e diferente, no solo del de Ksp.iua con quien no tu>ue dependen- 
cia, trabazón oi asomo de similitud alguna, sino de todas las naciones de Europa, en 
todo y en parte, ni ellos entienden rancho ni poco de nuestiw vocablos, cosa que no 
sucedía en ninguna otra ¡i irim. 1. 1 e;iusa fué |/orque ninf;uua otra los dejo entrar en 
su tierra. Tuvieron muchos ano j su sinapopa y Ualdn de tdla, como lo te>(iliean hoy 
dia los pueblos donde tuvieron asiento, y llamándose Mezquita el liiyar A, Mt /quita 
de la Langosta sarracena que infestó a Viscaya y la expelieron el rey D. Sancho de 
Aragón y Navarra, y después Otra ves el rey D. Alonso el Católico y antes priinem 
V. / el ii-y D A'iin-o i l y .Mboarin rey do Coindira -^c intitula Souor de 

\)/taya y l ueuUslkidiLi el de Rahbi. á imitación de Fuente e! .Maeslre nn Kstrcma- 
dura en In órden del Maestrazgo del Señor Sanliajrn. ipie la íinidó un .^ía>•^tre de 
aquella urden, y otros á este modo que dejo por evitar proligidad. Continuaron 
siempre aquellos ejercicios que fueron competidos usar, y hoy dta labran hierros, 
lanzas, bardas, naves y otras cosas que la necesid.ad les lia t"i> eñado, mejor y en 
mas abundancia que en lo restante de Españ;-: nms se coiiUníia esto por la éon- 
frontaciou de su algaravia con el idioma hebraico, eu que hubo hondjre mteliiíente 
natural de Castilla, que deducía casi todas la4 palabras del v.nscuciicc. corruptaü de 
la lengua hebrea, y tenia hecho vocabulaiío copioso en esta forma que hidcra evi« 
dcncia pública de todo !o ror t ido, silo paiiJCularde algun-misteríi;! no le tuviera re- 
tirado, pero le hay y se cou-erva. 

Y queriendo remendar este sobre )me-o en el año de l.^Ol. se ha propuesto que 
los judíos del condado de Vucaya y especialmente los de nuevo convertidos, saliesen 
de España, y fué acordado que no convenía tratarse de esto quizá porque seria des- 
poblar A TOSO y belloso, y en el año de 151)3 siC volvió á umver esta pintiea y res- 

eoitdió el consejo que no convenía innovar en los contesos de Vizcaya, y como <le 
uen moro b««n cnatíano, tampoco tos viiceainos lo parecen, y aun de ateístas los 
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trntrt Juan Magarii^o nltispo do Gerona sn Piiralipompnon ñe España, refiriendo 
l:is •alrofiilíulcs y o-.i(J:.i-> sncrílcuMs qiifi hicieron en tieiii]Mi ili-l rov 1'. Fcin.in- 
du ca «tdio del jiaccrJocio episcopal. Habiendo también aiiruentado y criado de¿pues 
<I<! las ¡Arímcra^i alteraeioni^, la-hervgtadesIionesUi da los rraticelo«,que se despertó 
de nuevo segundm v«z en Oarango, porque fiieron qaemados vivos muchos do aquel 
país y otros atormniitadns. 

Il;dirjM'«'l ToriJo atai;i'!o ■ mi Ins tostos y aiilorp^. ri(ail<i>, y ron la fuerza que 
daban on ol modo y m cltiemuo. y raltiando por hablar iauii<iuc ahora no puede 
decirse (juo, ol Tordo (uie en la «anta está, por donde cntt u por allí aaldrá) sacó 
diiMi iJecho ó pccbszuelo un mal pniio. (que asi se puede llamar, pues tan ronl se 
le ha Incido) aiciendo: ¿cómo es posdile invicta reina, sea verdadera la relación del 
aiUn |ii 'i;i;ero qiii» i.itu el Kuho, üi de la ti adirion antip;iia dií Vizcaya consta lo con- 
trario, <iuc tiene por cosa asentada que doscientos años antes qnc Cristo 
viiuaraal mmidOT y doscientos después, conao otras naciones tenían por annns una 
sierpe, xvi l>ion y otras insignias, traiaui los vizcaínos una craz?. . . Con licencia de 
V. .M. ( dijo el Buho) hemos de averiguar ú que cruz se arrima Juancho ó con que 
ri 11/ le li.in señalado ú él, porque habrá oido cantar sin salier en que muladar y 
(|Ui>rii:udu porliur, le oin^ inn- caatariuai. 

No me persuado qnr l l . apor el cántaUro, porque debe tener noticia que esLi 
insignia era un Cendal ú bandera auo pendía de un palo atravesado con otro en alto 
cu forma de crux, y era como estandnrle ó pendón que usaban los españoles por seña 
y ."i!a militar y ¡ ri,;. í|i.i]iii( ¡i(.-, jos (¡iic liabi t.ihati la parte de la Cantabria, incluso 
uim iio iri is ncá li' Vrzcaya y venia á ser parle de Galicia, la cual contenia á las 
Asturiüs 1. 1 1 y Santillaiia y la parte d« Castilla la Vieja que cae hácia los 
luontcs de Oca, y de allí basta el monte Oriou, Yanguas, Soria y Garras etc. Y lo 
mas de esto era la Cantabria, y habiendo Tholomco hecho mención de la entrada de 
!ii:>-ro rn la mar do los jiriniLMM- |iui'Iilos do la ívipafia Oüf « i ior, ((uc oran los Galai- 
cos. Hrácaros h.isla el promontorio Céltico ó Ncreo, que sin duda es ei cabo de Fi- 
iilvi,'rr'\ comenzando ú deiscubrir el cabo septentrional de aquella costa, escribe de 
los (íaláicos Lucciises, y luego pone nombre ni oiwéano trasacpiel promontorio No- 
reo, llamándole Cantábrico; y' es cierto que ol occíaoo tomó el nombre de la re- 
f¿'o>u mas señalada de .aquel lado que eran los Cántabro^, como <■! mar interior 
di-pucH del Hispánico, y este es el que Plírtío, Marcial, Juliano y oíros llamaron 
Caláiro, y el mismo Tbilomeo dcspttes de los «.^ntabros hasta los Pirineos, pono 
cuatro naciones que allí dan fin que son Astrigoncs, Caristo, Arduros, Vascones, que 
corresponden á vizcaínos. K»'P"2coanos, alábese» y vascongados, «egun Henarto y « 
cad;» nación señala las ciudades que tenían en .'l.i costa y en el Mediterráneo, v :i 
oslo mismo alude Pomi)Onío Mela y Lucio Marinoo Siculo, que describiendo á Gali- 
cia rHierc que son de su dominio y límite las Asturias, las encartaciones Vizcaya y 
Guipúzco.1 y cotwiguicntcmcntc pone los cántabros h,icia Santillana y Otras párfa» 
en la forma : y los mas seguros y ap.nsionados cosn ió«?rafos, Abrabam OrtensiO. quien 
ni ¡irimí'r capr'üln dr lo- (|in' impropiamcnt»' n > imhran estas provincias efe. Rs- 
tando pues la Cantahrin por el oriente cerca de lo s Kslrabones, por el Occidente con 
his aslnrcs y frailemos, por el mediodía con Io.h vasco» quo 68 tierra de Campos, es 
imposible que no o«tuviei-an fuera del distrito de Vizcavn. y esto comprueban las 
j^raduacioties de Silio Itálico en que peflore huí nar¡one.« qiíe Aníbal llevó consinio 
cuando pasi*. á Italia, y las ¡tartes domlc lii/u j.wf i ra ú los cántabros. Augusto Cc- 
>:ir ijue <leclaran aiilores ^r.ive.s, itinerario iU> AiiU)nio Pió. que cnderj?za el camino 
d•'^dt• Astor;(a á Zaraf^o/u por la Catitalu ia y I 3 lleva por Pinria (que se.;?un algunOS CS 
nt'uU.idolid y según oti-os es Cuenca de Camptni) poi lUuda que es Ronda: v un privi* 
loffiodel rey D. Bcremundoe1Se;<undo rpiedftn.Momles que está en la iglesia de 
J.eon. su data .año di' ln'.»0 en qtie d.'i á Ñuño Ferníjudez ase* inlient-- do los Hozma- 
nos cl lu^ar di! Toj.d. por servicios que baii hecho, y norubr-indo á toral, dice .pie 
esta en l.i r.';;iün de Cantabria rivera del r.o Eula. "v Toral está ocho legu ts m is 
abajy de León. D. Fray Prudencio de .Sand,oval, describió la Cantabria desde ios 
moiitafi.is de Santillana hasta Snliagmi y C irrion; el Biclarensc dá c1 sitio Mamado 
di* (\uni os en la Cantabria- Gariliai con* ot; 'os conviene en .jhí» Julio Tlrira de la Can- 
f.il.i ia eia de dimdo procedía .\;ín¡hirde Ca jopos, v K>lral)on dice por aulorid.ad de 
P.r : ;oji.o. pone la primera corriente del r.o. Jliñn cu loí cántabros, y el monte Me- 
duiio (¡lie ctitú junto á este rio ai Galicia. <: egun Floro, Orosio y Qolrio donde futí el 
mayor b itillon de Julio C^sar, digo de Au pustn, denota que aun mueha parte de lo 
qiio hov es i 'aliciacra Cantabria, como le; plíinaineiifo íiUierc el e irioso liov I ' m, .r- 
to. ^ no es de menor evidencia que fuesen duqn.'!* de Caiiíabria. F.ivila. hijo del rcv 
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Cbindaüvinto, y padre de Ü. Pclnyo y D. Pedro y D. AlonsMa en los ni¡Mi!05-t¡cni]>os 
que tuvoVizcayu, |»or señores suyos d(» la cnsta mismn do los «luqncs di^ Ciir.tnhria 
iccnu quiere Garihuy y los condes Andoza, Eiidon. Aznar, Sudoio si ímíihI i. ¡i(i¡;< i- 
no y i>oña Inigii que casó con Lope Ziiria, como nos nuieslran los ait iIcs. t-uu i¿iio 
procisatnonte se inlierc, ¡[w ¡o i[ui' dijo Juancho de la cruz, no contradiec á ]a aulO" 
ridad de Marco Orologio ni á los Otros autores, y hoce mas daño á Junnclio r » su 
patria porque si antes Cristo viniese ni mundo, trahlan por nrmn» !a crat, b'c :<><;ur 
que \:\ i!n c-fc tii^miíii oni ■jcntc afrentada como en c^tp tirmiio !:i •hmc;i, l .i-' i - 
Hi.ii híillado» y pocíi b.UisIVcliOS do la sn|>uesta libertad cabi.í r.n un en in;|ii)i i. nar t i 
lenpuage de alj^uu indulto qui/á no espedido, cuya instancia fu»' inso t.i cu ' i rúa- 
dernoquc han renovado sobrólas leyes que les hicieron los royos ;;ovlo-. .^i. lo^iiiiuos 
dneñoí y patronos, ú quienes' debían los derccbosde patronazgoy vas iT..;..' fot.ftíu- 
dídoN utr.iiiipiM'io I oii 1.» r,i!t ) iti'l n^y D. Rodrigo, queriendo dL's;>u('s n>i .i¡>iMf i ! j iw 
tliniinio los sucenoifs de 1>. iV'layo A quien tienen oldi-jacion do roionort r jmr su 
restaurador con sus gallegos y asturianos, y no .'¡olanitíntc uiostraron su ingrutitiitl 
oon la negación y rebeldía, pero también niatnudo tiranicamento y á traición ou ]*tt- 
dida( porque noles oonfiasan el lanee de Batallas hoy Hcnarto, m mliein utrittítqttf; 
t'nM iiiinr \\U. '2 cap. 17 pág. !ni ) .1 I) Or'lorni liijo íli'l rt-v de í.eon I». Alon -n Ici-n -. 
ro el Mainio, que iba en «eguinnento de lo que por tanto^ títulos le localta y aquii? 
tar el rebelión y moline» de loe Tiseainos; pero otra vez que ae rcbclurosi 1o.h sujtstú 
otroOrdoflo. 

Y que trajesen la enn doscientos años después do la venida do Cr¡.«fo. tainfioco 

contradice á las dichas autorida<les, antes >o ha do oiiiondor ipio \o iioMi-s ^'t..!u'- I.- 
obligarían á que la |ri^c»cn todo», coiuoeue.stos nonipus los qn« ios |)ro< í;iiiim. i!.- rn.s- 
tionos, obligamos áUMOOOfesOs y penitenciados por la sinta inquisición á >\w la trai- 
gan, y por ella son conocidos; que «i los viceciiiucs la trngcscn do grado «V por dovo- 
cloM lo continuarían hnsta ahora, como hacen en mi provincia ( doi-.dc primero que 
en las mas dol iiimido ^o lia fiiiHl.nlo la f*'') 'pio im . iin uno sírM rmi >."is rpio íumuii 
la custodia, y aun niui has iitic mdagrosamcntc se allcnuui oii < ! i' nijila de l.i lUtrca 
en la villa de .Mu^^la, po tian hacnr esta orla que adorna el Santí ■mu Sarr.imonto 
que mtre ellos se digaú habitar siempre, sin faltar su culto desde que la priuierii 
vez se celebró, y nunca mudaron arma.s. como los vicecaines, que trocaron larrux, 
por uno ó dos cabrones ñ caln a^ at idas ú un alcornoque, y dado que sea vcnl.iri, 
(como yo so lo confieso) que en aquel tiempo la hayan tenido. Cose ose coioiiuio, dijo 
«íl Aguila, que me parece largo y se nos acaba el dia; quedo senaLulo Olm eu que 
se con.siga la ternainacion de e»ta disputa, y ninguno fuera ite este lugar sea osado ú 
tratar de este caso. 

Estodijo el Aguila, y juntos ella v F<liii iliiu dcjandu el pra Id \ al silir .-i Mi- 
lano se las juró al Buho alz;mdo el pi<- derecho, y tondicmlo la garra le dijo i- 
mcnte: cata la uña; con la misma brevedad re-spóndió el iiulio. rat:daii. y cnbro\«>:-í 
razónos con lo iliclio, fué dcclanida la etimolugía del cat^ilan y de su ( aLiliiña. KI 
Pavo andaluz, « un arrogancia y viéndose ú 0i>cu ras, con despecho como quien desea 
rl <lia para valerse mirando al oriento le dijo: Anda lucia, y esto fué el último acen- 
to de estajunta. 



S£GUNDA PARTE DEL OUIIO, 



DISPUTA UEi. tíKU.tao. 

Su nevada cal)e7.a coronaba de oro Guadarrama, y Kcbo con su vir i;i dost4 rtalM 
á príesA las tiiücblaM, y el verde solo del patrón do España de perlas y de aljútur 
sembraba la mañana <*n diaquo el Orfco se acompaña a roeibir el numcon Philipo. 
en cstr* paos al [lie d( I ( hopo nusn)0 donde Ii.diia -id i i .'li l.r id i la ','ii:la \a |'a-ad,i 
üCgunda vez so hallaron las ave;.» congregadas, sin que (altase algima mas ijiii- luaii- 
e?iOt dn quien dicho sehnhiaquciingiéndose cn&rmú por huir el mstr*» al üidio y no 
VcTM e%ni ¿1 colorado en |»resencia ao la junta, se rnandó escnsar á ella. Kl liulio es- 
taba neutral idn oomnnicarse con ninguna de las otras aves, aguardando (como ú 
flter» aíguno de los pudres antiguos) el Advenimiento y cuando menos to esperaba 
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ojó que sonnba un in:ii< mi lo de la parto del u iat ^ y tcmliendo la vista vio que 



na dicha el títilio por ser el primero que liabia dcseaWerto tan dichoso nfnioro y por 

♦'I atnlMiNÚ ,k i i:i 'riiMi 1 lurturui nnc sr^ piouii'ti.i y vsperalia: Iin\-'i» « n tiri ¡iis- 
Inntí' nio y .-i.'ViM.iui**íat;.M )iiO->tn'' cu ;ncJio do l;i jiiiit;i y ompandr» s« ;u-ieii- 

tO. Kcfii i'n'l ^■•.■^■et•,l»•¡o los úUioiOi» acentos de la ikisu I t lucha, y !ial)itndolo liecho, 
mandó S. M. pru^ij^'uicae. ^ue tenia determinado dejar ajustado y concluido el ne- 
go<no. y por faltar c«nio liemos dicho el Tordo víicaino. con quien todos estaban de*» 
cu (1. idos csliii);..» »!•• ,ii .ii-n>.icirt!t. n'.:i^:niia s-' .itrcvia A >i : ta ¡irirnci-a y rnirún- 
do>iC unas á olr.i-^ i i imo din n 1 li s ttnndlú la bai'l>u. y yor no l!otcl•tuillar^io tiiii;;un.'i 
volviendo^ el Ai-'uil I .il Htdio, l>.- <liio: paiV'ceme <|Ue csla voz [lOr tuyo tpioda el caiu^ 
p>), pur>H |K>r la UlU de Juam htt Tordo nin<;iino osa á entrar contigo cti lid. A eüto 
rt'sjiuudid nuestro Buho: con míts lir.pnci.i tpio debiera y con la vuestra, iinpcml se- 
flora, yo la- i[nirm r>'f,ir y '>M;t.'.u- .'i iju • <ÍÍ,:;m; I ' malo que sii|iieroti. porque ú la 
vtTiiad cu lo su>':i:ii i.i! vo loo liaüo iijuy supeiior A todo^ coino si- verá fn la 
dcclaCitcíon de mi> •■timol'r.i is v no uhrcs. (|iic ftO sin gi^att misterio &o lo:> dió el au- 
tor rli' la i):<turalo/a \ lei> dani iui>iauteoca$ton para que saqneu á luz la prueba de 
ello, V (luo ' qu' .li'. oti pilcado esto artículo ayer, en la junta pasada, no senl fuera de 
pr<>|iit-ito [irosii.MÍs ahora di"..! - h s óltiinr)! ac utos. Ku buen .i. diji) ] \_uil.i. y 
nue^tru Lluho arit-giauJo la iVnitc y ejioarnizando lo» ojo^» uietn-nrlose en colera dijo: 
Lo queteng^O dicho'dclaícciiinolrtguijtde Juancho elvizcaino, del Milano catalán y el 
Puto aivlalux, la nti¿ina vcnlod en que me afirmo y porr|iie dt>8eo no tener agrade- 
ciiuiento ú mit<:^una de que no me haya avUado, quiero para que lo liajErnn a todas 
d ii lfs oo V i«iu 'i ist.into. y pue- Cují» araLOu '-b <>> el ma^ próximo ú mi per n ía. de 
Uito ca hilo iuo cslá mlraudo, diyo que Cuco os lo ujf>>mo quo cuco, y callo lo demás. 
Las costumhrcs mejor conforman con to^^ noiobrc!» y coruo [)ara at oimrdar y atemori- 
zar A un niho, solomos decir, fpAnrtía el cttco, así lus humildes y chicas aves; bien que 
est'i mnMit>i quo de Ordiíiarío se 5;in>tenta de la san*frc y sudor de las demás, v con 
<'ti;;aíi()s rlc .|>uc-- lí - i iiiic: h'-- hijo, les hace ct iar su\ ns. A r.i ron v i'ru'i'iii no 
dilieri'ii n.td.i, y ¡í u la roi-la dic ha .^i- pracha íior lo úUímíü, porque i'sla nación por 
huir del traUajo cii <\\ pál; 1 1, coMMiitieruu la< árahc-. y .ilVii-aiia-s aves coa sus pernici4^ 
ífos ritos mas de achocieiitO!; uíioá porque les daban el suülcnto necesario y hoy en 
dia rareccn de él porhaherloH echado V M. de su patria aquella maldita peste de 
quif'U soli.iii ser seroi cs áh.cii y mal lu. indar y tuinca usahau did bien. 

Pu<-s el Mil.iiM) « .ilalaií d • ijuien en la pasada junta queda dicha »u etimología y 
do su natural iud¡i,'imcioiiy do tas ( o^Lumbirs Je sus catalanes se conocerá cu.'tn bien 
con su nombre conviene, y por e»t;i razón pasaremos al Cernícalo navarro que en 
anticuo castellano es lo mismo que eterno •/ cnlio, Co^a que esta naaon hacia de 
iiürlo á sur uiiiy de ordiu;!i lo, cernieudo de Franeia á F.spaña, ya francés ya esiia- 
íiol. Y el noiiil'i c ib' mi jialria a^i iu)> lo conlirnia, que navarro, os lo mismo que 
namllo ó n')V;ito. ijiie e, ¡irc r. uo m r viejo íVauró.-), ni viejo csp.iñol. Si biea dicen 
que on el comxon de cada una de e:>iH:> »ve.i, partiéndose se halla muy estampada A lo 
lintumi una flor de 15s. y por esta raiton y'las que tenj»o dichas al. Cernícalo, no lo 
tora sil! ' en est.i [iiitta. ni ni- para perjuicio, ni ■! hr ,\il;iotir-c la acusicioii A I:is 
mirlas de \ .iieu< ¡a ¡»rei.'iiuti> .lU l apitau Tárete quei u-nilu (>. o tir.se ásu pátna, Alm a, 
que si ipieri.iu al^^o p;u a all.i, y una eii nombre dc toda.s dijo coa su iiiesmo nombro 
la intención: (Juci'a me itia, coain si le dijci'iUi que no querían otra cosa sino irse 
allá, corno bien mo.<traron este deseo en toJas ocasiones, porque en todas las que 
han tenido r< II I .'i I .í'.i'- ;(iV¡r.in:is aves, .se !.■' i' rñii dr> sii batido, v Valencia es lo 
misint» ipie li.il.íijí it, no^ lo teslilir.i acpicl luaiauLi: aiilij^uo cpie enqne/a: "¡Ay 

Valencia, ay! Vaienei i. — de nial riie;;o soas ipiemada - s(*t» veces fuiste de aioro.s — 
seis de cribiianos ganada.» - Tauibien lo prueba eateotro: « Avesregaloncitas. Se 

Pillemos ú la Golondrina tie Murcia, que atmqne una no hace verano, en Ifnrctft 
hay mucb. s, y aumpie e^tas .ives 'o las son .líVie.m is y no e.-.p.i ñolas, á loi no i;i<' b tu 
hecho mal. ai me b» pu'' leu hac-r, <|U • auM pie en lionipo de frió ri;;Or y trabaju no 
se eiicuentr in ac.'i iiinL;uti.i y all.» >i- v;ni .i ^,u pád i.i. siempre nos tr.uín buenas nue- 
vas «le que nos viene el venino, \ .dl.i tiene al gran liuho do los Veloz y otros 
mr.chos de mi pntria con quien se lo h.ibn^n ú solas. 

\'.\ (;iI;.Mieio portuLM'-- es mi vc ino y los bui tms son de mi p.íli ia y |>ar¡ente.s de 
ipiii'ii > ilm ni.i- j.'n li) qn>- daiio. poiipie nn- «•ntrcliene con so'ioro.s pasos de frar- 
K nil;r < s iiiÚMi o \ l.is i.dc'-. Mid s dideit.iii i|iii< .•iit'.id.in. no dipi eslo por tenerle 
|[{r.ili>, «pie licencia le duy para decir y hacer lo que supiere, si bicii c.stoy cierto que 
los que do esta nación di^i'ren de la mía, serón aves momitsús y las que si 1K> lo hí. 




As;uila real, con «i que tuvo bue- 
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cieren diróji ni.il de ¡.i mi-inas. Con c¿to paiecHi nue hahia dado fin niiefetro Buho á 
üti plática, por halnT oata.lo un buen pedazo en silencio. Y e\ Xf^'úa le preguntó si 
lo babia dado aigun purni>ismo porque oo proseguía en sus cümoloigías, que gustabs 
de <AiÍe j todavía le fultaba la del Ganso y Si!»ún, que no se turbase que nadie 
en su preífnria !c liarin n^ravio. No rntirnJa V. M., dijo el Buho, qw^ por r^r» rp:;pc- 
to ni por que me falle iiíutetiii, dejo de decir las etimología*; del (iaiiso castidliiiio y 
Sisón luancliego, y se funde en eso mi silencio, antes ni una ííoncrO"-.» cortesia 'pie sti 
debe de tener con los huéspedes de quien oo solamente no se recibe agravio sioo buen 
trato y hospedaje, y {lorquc estos dos melé han hecho har^ muy bien en nodarjn» 
más ocasión de que puedan dtecirque dcjni lian i L'cibido mal sralardon miíiitrasnn mo 
dieren causa.' Si esta precediere pcrdanc v repare Lodo el iiiundu á (juicn Lunbicu 
íea íiotorin, la ttitiíología do mi luiiid ir: \nlviéndoie á encolerizar, dijo: Gallego 
como tengo dirlio, quiere decir Gatlo ego y en romance yo $oy el gallo, y Buho, es- 
panto, y por Buho canto en medio de lus tinieblas,' cuando todas están acobardadas, 
y por ííallo canto á todas horas y lo defiendo á jumadas. Quien de esta lironcia que 
tomó lujcstro Buho, mostró mas st^ntiiniento fue A P.ivo andaluz, hora fm-se por ha- 
ber qned.ida picado en la junta pasada, ó por nahiral ¡idvcrsion, alzándose en los 
pies y mirándose á ellos tendió su rueda y atronando con espantosos graznidos todo 
el soto, con feroz semblante se puso en postura de acometer al Buho. Bien pensaron 
la*» aves di- la iiintíi, vista I.i prfscntf» arropTjncia d<d Pavo, que iin seria necesario 
Otra que cúnlundieHe ai Hnho. de quien en algnna manera so compadecieron, y con 
piadoso celo so persuadían á (jiie no volviese a entraron junta ron el í'avo antcs la es- 
cúsase, advirtiéndole que no le cegase la victoria ganada en la pasada junta del Tor- 
do que no se podia comparar en fuci?.as, arrogancia y brío cor* el poderoso Pavo an- 
daluz. Hacia en todo mucha instancia el (i¡I<íuein portugués, el Mochuelo .isturiano 
y el Cuervo montañés, eximo aves hermanas en arma» at IJuho, y mas aficionadas y 
vecinas á su pátria. Kl sonriéndose de lo que estas le decían, cabizbajo emj>e/.ó á 
limpiárselas uñas y estuvo en esto en mucho silencio, suspenso otro buen ratu de 
las acciones que hacia, arqueando las cejas y arrugando la frente, aliando al>;unas 
veces en blanco li vista al rlait) cielo, despidiendo :;I;:nnos suspiros. Juzgóla junta 
que el IJulio i ecclaha entrar en lid con el I'avo y unas á otras en secreto decían: 
harta impresión han hecho en el Buho tantas diticultades cuino le hahia puesto, 
atribuyendo at í'avo la vit:toria porque conocían que era lenguaraz, presto y agudo. 
Nuestro Buho atendía á estas razones y queriendo satisfacerlas y juntamente sacar- 
las de duda, xolviéndosc al Aguila y haciéndole el acatamiento debido, puso los ojos 
en oí Pavo y paseándole con ellos con una acción de desprecio de arriba á bajo, vol- 
viólos [ui'destns á lajimta diciomlo: hanie [lasadüpor In imaginación que de haberme 
visto en silencio, este rato hurté al tiempo para considerar las cosas que luego sa- 
bréis de lus acciones que en él hice, habéis de entender que yo no ino he acobardado 
de entrar en junta con el arrogante Pavo y que he dilatado de entrar con él en ello 
vencido del temor, cosa por cierto que jam.is cupo en mí corazón. Y por sacaros de 
esa duda sicsa^i que la tenéis, (¡uiero de buena ¿^ana revelaros el misterio: no pienso 
que ignoráis que yo y los Buhos de mi nación por infinitas veces nos hemos visto en 
mofc peligrosos encuentros con los árabes pavos andaluces, y tanto el miedo les per- 
dimos que sí ninguno se h.i- atrevido; un gran número de Buhos, viviendo entre ellos 
esparcidos y derramados por toda la .Yndalucia, después de habérsela quitado y el 
mando de los castillos, villas y lu;íares y lueron necesario^ estos Buhos por la (quie- 
tud de la tierra, enseñanza en la fe y sujeción á su rey; y aunque no hay mucho ticm- 

Co que se haya hecho esta irasplaatadon todavía en el discurso de muchos aflos ha- 
ia multiplicado y pr<)ducído numerosos hijos. Estuve considerando que si por ven- 
tura este Pavo descendiese de algunos de los Buhos que dije fueran trasplantados & 
su p.ítria, que me jjesaria harto de haberle puesto en el estrenio que á Juancho; y si 
en el discurso del rato r^ue tuve, me habéis visto alzar los ojos al cíelo, fué para pe- 
dirle me alumbrase y diese modo para salir de este engaño. Y pienso que mi oración 
fué 'aceptada por IMos, pues para salir do él me ha dado el modo que ahora sabréis. 
Y volviéndose al Aguila le suplicó que puos había e.stado atenta á la satisfacción que 
habría dado á la junta, porqnií tuviere fin antes quo entrase en calor, mandase al 
Pavo Que hiciese ía &cñai de la Cruz y dijese el Gredo que s^n la debtreza que en 
estas flos eoeae mostrase, echará de ver « era de los descendientes de su pátria ó de 
los naturales andaluces. 

En buen hora, dijo el Aguila, y luego al Pavo le dijo: haced lo que pide el Buho 
que es justicia; y .1 si este njamlato fuese una I'iiulina del cíelo, ovó otra voz es- 
pantosa como la que oyó el gran Saúl, de tal suerte le desbizo la rueda que dió en 



üérra eon «18 fuerzas, ai i n^^.uicias y brio y sus lucidas y vistosas plumas volviéntlo- 
*e lóbref-as y iir-cur.iv I'rotjn -i luiccr la (Iru: y (i*- Im lt.iclo 1:\ erró dos ó tres vecps, 
ya empezaba por los honiln o- ya por el pecho. Dijole el lluho: iio oa turbéis que no 
todos la pueden poner. \\ ! a Imitaos A liarerhi que ella mi^nia os csfur/ará. 

Finalmente auinque Je muchas voces, la h¡7^)mal lormada: llegado á decir el Cre- 
do mostró que había muy pocos dias que se lo balnan ensofiado, y así lo confesó en 
presencia de toda la junta. Prejfiint.uKi tli" Aguila <¡uo causa li' haliia movido .i 
•tntirse mas «|uc nuiguna de Iñ» demás aves de lo que el Ibiho le había dicho, su> 
puesto que por lo que acabado oOnlÓMirno tenia justicia para competir con él en el 
aríírulo sobre que litiga. Dijo (pie naturaimenfe nhnn rri a ;i ( ;i:ili[in(na Iluhn y íi toda 
•u u.xcion, ponpie ellos mas que otros con ayuda de su l\ilr a doj ui .i^tatuin su Asta- 
do y quitado i-l niando y pobiernode toda la Andalucía, de sus fortalc/as. villas y 
castillos y que este aborrecimiento se lo han tenido »us padres y abuelos y de unos 
en otros se viene heredando y creía cada dta ver que toe Buhos, de ordinario, ocupan 
en esto imperio los mas omin< n!o«i In^jares asi m lo tpni])orn1 rnino m in «'«piritiial, 
y cu estos tiempos un ('astro ou Ñapóles y otro cu .SicUia. uii Ztiaiga en Uuma, un 
Sarmiento en Iníílaterra, otro en Sevilla, un Accvedo y Zúíiiga en el nuevo mundo 
donde dejó nombre inmortaU y innchos cardonales; on Quiroga, un Valdés, un Cas- 
tro, un Inosooso, nn Femnndes de Córdovn, tin Fajardo en Mnrcia, un Rivera en Alca- 
lá, un Sotomayorcn Héjar, un Figueroi en Yesi.i. un Cafrá y un ^'m linde ellos que 
no declara por no cansar ni cansarse, y que la eavidia de csio U' luovia á contradecir 
al Buho y no otra cosa alguna. Admiróse el Aguila y toda la junta de tan notable 
confesión'} ^ro miestro Buho no perdiendo acuella ocasión, pidió at Aguila mandase 
al seereCano ledieeo un tanto de olla: autorizado mandósele dar y habiéndolo reci- 
bido, volvi"'' :i lo rnmnTrzndo, y descTivninnnilo «le mievo las uña': rfve^tidas dn la 
colera prmicra >»e salu» á íueia doce pasos y con despecho dijo al l'avo: aquí te aguar- 
do, y como si fuera un bramador ó uu paciente toro al/aba la tierra del suelo donde 
estampaba las plautas; y centelleando fuego por los ojos estuvo un rato aguardando 
al Pavo, que á todo esto no alxaba sus ojo* del suelo nt del lado. Pudo estender su rue- 
da, cosa quccMUSi'i 1i'rrd/lf ridrniia' ii)ii á la pirU i v cu «v^p.-nial á las aves que en su 
arrogancia habían tibr.ido titdas sus espcran&is. Vicudt» ipic no saliau, que si resta- 
ha Otra cosa que hacer, ó había otra que quisiese tomar la demanda por «I Pavo ó sí 
misniB, y callando todas se partieron en coropaAia del Aguila Real» que acompafta* 
da de Fobo se remontó tantOi que dcjiíndolas ca pns i" ocrdioronde vista. 



•FIN. 



CABTA 

4 

Á BARTOLOMÉ LEONARDO Y ARGEKSOLA. R13CT0R DE VILLA-HBRMOSA. 



ViUgamc Dios, rector do Villapulern, y que proftmdo ha sido nuestro sueíio! De 

aquí saro pi>i cuenta cierta que Vm. y yo, (pie no cornos mas q^ie yo y Vra.. qiio 

Zuiero decir dos. hemos parecido siete de un año á esta pai to. Va ve á donde voy 
parar con mi erudición: p»i»s yo le perd(»iio el silencio pasado, si todo este tiem- 
po se ocupó en lamer el parto de los dcsi^^uales: y como quiera que sea le perdono 
su silencio por lo bien qne habla en sns Tercetos. Elegantísima cosa, mi rector, y 
un trabajo muy puntual d'* la vi rda l l)if-,niyiiinm hahcn, y úno «fiiis tihi tli.rit que 
tenemos en Monibrtc dos reales de |»an, luio que mira á la familia, y otro que mi- 
ramos yo y mis comensales con mucho gusto; porque es muy blanco" y muy sabro- 
so. Obra de un ingenio 6 artelldo |H)rtu|g;ué8, que Uamon ruedas ulvarcs, traidas por 
arte roía, que es como decir, arte iti diablo, por e) «istrecho de Magallanes, Daniau 
y to<los loa estrechos qao cnratrrft en sí, y «on abreviatura, miro eanl »er& nn paso 
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quc ha por nombra lii ea«sU dé Velenr. Diferojitees e] paso de sa eapítiilo qué áir 

ce nsl: 

♦ 

Quien sufíiiú <1 sili'ncin de una aldon 

desde que el sol su plebe agreste envía 

á sudar en los c\mp>os su tarea? 
Queda entonces Inn snrHn, y ínn vncia 

que ni una voz (y á veces ni un ruido) 

suena eo Itu horas útiles del día. 

Que 2)lehc agreate, que sudar la tarca^ que horas útiles! Mal haya quii>n tal 
dijo, poripic no lo dije yo. ya «e entiende que es de las maldidones que nnm^.'an y 

rii í tn í JiMiihinios vii'iiVn estos vprsn>. no ha hecho mejor cosa en su vida, solomo 
tlu liij lauürn'tküde faslidio aquellu palabra nt un mido. Porcjue esta palabra está 
.ya tomada en sentido de pendi^ncia, y él la torna en su primitivo -¡íriiilicadü que es 
sonido. Dirime que también se dice hacer ruido. Respondo que como lo uno y lo 
Otro nace de oso no podemos desquiciarlo, y combinar ae nuevo las voces; y si toda- 
vía tiene ganas de porfiar v dt-ftMult'r p. jiodrá di-cir que no triecn pstos Hvnos, ni 
hace mas que restituir in ]>> islin\t}n, (t al pnipio la palabra que amia destigurada 
por tiranía deluso; y ansí tomó la palabra r)'/(¿<M'n su i>rímitivo significado, esto 
es para aígiiificar sonido, de lo cual hay mucho» ejeraplos en los Poetas Castellanos: 
y D. IKego de Mendoza üijdt 

Que 30 callo, aunque ituportunu, 
huyendo de dar escusa: ^ 
porque quien la dá se acusa, 
si no se la pide alguno. 

lie allí importuno, que significa, porque sic voluit ususy hombre prolijo, aunque 
en su propiedad quiere decir ftiera de tiempo, y D. DUego le restituye & este sentido 
que es el pi'Opio y primitivo. 

No s« si he didio algo, ú me he quebrado la eabesa. Si m enm&idaH voló: ego 
U boytízoi y digo ansi: 

Queda «ittmces tnn sorda y tan vacia, 
que ni vOB| ni otro objeto del sentido, 

Y sino, por evitar la afectación 6 vulgaridad filosóílei: ^ 

Qneni una voz, ni aun el menor mido 
suena en las horas útiles del día. 

Que aunque se quita ansí aquella palabrita, ;/ á vecri, no h:\re falta, y antea 
queda mas encarecido el silencio de una aldea. Dixi: y púsome al Turco. 

Vm. presupone qne me ha enviado dos veces la dedicatoria de D. Juan Víirían. 
y f^tis- intnntos. y yo lo creo ansí, porque o? muy honrado Presbítoio do CartOf^o 
ú Cc>arau;.nfsta, que para mi que vivo en MonfVtrú', es todi» uno; y di^'i> verdad que 
hasta alini a no liabia llegado a mis manOs naila de esto. Vni. acete la honra quo 
me hace su aniígo, y le de iuQnitos gracias de mi porte, oírocioudo no solo estima- 
ción de su buen animo, pci-otoda la (gratitud que se le debe; tanto mas habiéndome 
esro^ido )ioi" compañero con evelusinn de otros, y tales, en esa traducción. Esperóla 
yu con particular aiboroío. \m. animo y pida en nombre de entrambos que la dé 
pronto á la estampa; que aqtn y donde quiera que me hallase, mohonntré de vnr» 
mo impreso por mauode un hombre tan docto y tan insigne. 

Vuelvome & la descripción del Cortesano, y .sepa que he gustado mocho del ga- 
lianrillo verde, lindamente lo dice todo, y muestra como se ha de jtnitar ron genti- 
leza vuLudos conüdrias en un sugeto. Digo que me agrada, no hay (jiic decir. Del 
resto no s(í qu« diga: inopcin me copia fccit; y nuestro amigo el virrey jmede adivinar 
harto, pues ha tantos dias que traemos conformes los corazones. Por ñoras aguardo 
que mi padre me avise de Madrid: pero \o le prometo que estoy tan & mi placer 
que nunca me paiece iim- tarda c-te asiso. O '_;r.ui felicidad' .S'i non posáis quod r¿s, 
vflis quodpom.^. j.inrios ratos me paso con los libros y encomendarme áDios. Todo 
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es risa, mihi crede, ni$i vivere jccundc, et scvn'i mori. Guarde Üios á Vm. como 
deseo. — Monforte 9 de agosto de 1621.— A Gabriel mis cncoinienda.s, y dele Dios 
loque meroíí', Ki. f'oNDK riK Lkmor v he AníhiaI'K. 

fCopiáí-e cyla caria de otra sacada del orifiuutl ijue en Zaragoza letiia el año de 
ilOí'. I>. Ji'ir üoneta. Pa^. 1^. Ensayo de uiiu I ihiiolecn de tradadores españoles, 
por D. Juan Antonio Pellicer y Saforcada. Uadrid, 1718.) 



VERSOS. 



Cojuo líodi é prevenirme 
Contra el mal ae mi desdicha 
Si con el bien de mi dicha 
Apenas puedo avemrme. 

Tíojf \ a do roni^ntiriiio 
El cí5j)tírar y el Umcr 
Que no |>ucdo ya tener 
La esperanza que he tenido 
Que sobre haberla perdiilo 
No lf npo mas que perder. 

Sin langima confianza 
Vivo ocioso en mi cuidado, . 
Pero en un desesperado 
l>e qué ba de haber esperansa? 
A \ ' (1p mi! que nadie afcanxa 
Aqucbtc despecho esquivo 
¥o solo soy «juien lo escribo 
Yo solo soy (^uiun lo siento 
El me tíenoein aliento 
Xi bien muerto, ni bien vivo. 

Ningiumco.,u pimniro 
Por que niiigijn;i Hesoo 

Yodo loexaraiiio> veo 

Y de nada me aseguro. 

Ni me dejo ni me apuro 
Ilállüuie sin resistencia 
Sufriendo haata mi pncienda 

Y en estado tal ei>toy 
Qoe por doquiera que voy 

No soy mas que una apariencia. 
Pero por nu andar coiuuigo 



Obra .... il I l.in aca.^o 
Que ni sii'iilo laqnepaso 
Ni consiento en lo que digo. 
Téngome por mí cnciuigo 
Después qTic !n musa üí 
Si ron cai<-;\ iiif jifcdí 
< )ra de cu<t(Ío ñ de loco 
Dáseme de mi tan poco 
Qne ni aun sé parte de mf. 



SONETO. 

Montaña-innace^ble opuesta en vano 

.M atrevido paso de la gente 

O nieblas humedejccan tu alta trente 

( > nieve ciñatu cabello cano. 

Cayatro mayoral en cuya mano 
Kn lugar del bastón se vé el tridente 
Con su consorte iunaiJn, sol liicientef 
Do rayos negros serulm limiiniui. 

Tu cerviz dura, pisa la pastora 
Yugo te pone del cristal calzada 
Coturno de oro en pie arminío vestida, 

Uira la nieve de la nievi^ agora 
O ya de íus dus blancos pies vcucida 
O ya de sus dos soles desatada. 



(i) No se Icc.blvn. 
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FR. FEJLLPE DE GÁNDARA. 



CARTA A SU PBIHO DON PEDRO. 



Recibí la de V. M. primo y Sr. jr en esta le doy la bienvenida á su casa, deseán- 
dole mocha salud y descanso. Suspenso me tenia ¿1 no tener aviso de V. M. del ra- 
eibo de lo» itapetM y «si me había descaidado de escribir mas en la materia, hasta 

Ter ''11 npri"ri:ir¡on rrínsura. Agora que la vpo. remito esos dos cuadernos. Rstenios 

firiino en lo iinmero que V. M. rué eacj ibiu. y <i»e no inc pidió mas que noticias de 
a ciudad de Iría y de su iglesia. En esa suposición trab.ijé hasta ngora y fnltarán 
otros dos cuadernos basta que se trasladó ú Compostela. Agora supone V. M. que 
bemoa de |)asar adelante hasta lo» tiempos presentes; y aunque h* mas lo tengo tra- 
bajado, no es cosa que me está A nicnto. Sí el Sr. arzobispo y esos señores del Ca- 
bildo quieren historia, dígales V. M. que la paguetr. quien la trabaja le dani buena 
cuenta d' ella y sino que la hagan e]los;r como pagan i otros zotes «[ue no saben cual 
es su mano derocUa, no será mucho que á quien ha trabajado tautccomo yó, le den 
algún premio. Yo tengo observadas cosas muy recAnditas y sacado muchas noticias 
de libros manuescritos que no las Hene sino otro que e.stA ortipnlo en otras cosas y lo 
que he sacado de otra.s partes y anotadolas no es para decirlo agora, mas de que por 
la uña se puede conocer el lenn. F'agándoseme me animar*', y sirw asi se quedará, ipie 
4 mi poco me importa. Dúole esto á mi pñmo muy de verás y con llanezas (|ue lo 
■OQ. lía historia cumplida de la iglesia eompostelana, ha de tener al pié de cien plis ■ 
gov. Si lít quieren eiíos señores, nanla de costear en la impresión y a mi pa,:: Irmela, 
no con promesas, sino con efectos y afectos. Ks(o sé que no les ha de saber bn-n. pero 
deseo que V. M. se lo sif^nilique y que me haga sabedor de lo que entendiere de su 
áoiiiiOt para que yo no me canse. Yo tengo escrita y muy sabida la bbtortadel pri- 
mer anobispo D Diego CMmires, los asomos que tuvo á 'la primada de España, bien 
diferentes de los que imprimió el arzobispo Loaisn. en el tomo de los concilios de Ks- 
pana. Los pleiíos fpie tuvo con ios arcohispos de |jlr;i¿^4i t»obre las surraír jnens, como 
V ruando prescribieron ia-s de Galicia que eran de Braga, según la historia del papa 
Inocencio ÍI1> y quedaron con la metrópoli de S.'uitiago y el de Santiago prescribió en 
hüs que tenia en Portugal que eran de la de Mérída. Sé la historia de D. Pedro Ma> 
drupa y de los bienes con que se quedaron los arzobispos de Santtairo por aquelliis 
disensiones y otras cosas que en muriéiidonie yo. quiza no habi .'i quien has s 'pa decir 



es ceciibir historia como se ha de escribir y debe escribirse, qnelo demás, si Santiago 
vino á España y poi' donde vino, muchos hay que lo digan y no es ya cuestión, sino 
parlerías y llenar libros y asi cada uno glosa como ijuiere, porque no sabe mas de 
un sendero. Tengo aderuárs dr to ios concilios que se han celebrado en esa iglesia 
y otros papeles que estimo mucho. La fortuna es la que falta. Tengámosla para la 
otm wifm etl» Oncia, y «¡m w lo que importa mas qva lodo. 
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La historia IriMm no he visto ni la Compostelana , sino della aigunos rniasn- 
tus i\né están «seritos eonla'tendllttí de aquellos tiempos puédease corregir. Si v. M. 

la fiiicnre, y me la remitiere, me h;\r\ mucha mercca. 

De mi orimo don Juan no nic dice V. M. nada, escribióme desde Oreóse y qoe 
«stiiln ddimio para acá, con <i\ic no le respondí, guarda mi NlMSlfO SaSoráloOdoa 
como desean y yb la pido. Madrid abril 39 de 664. 

Su primo y capellán de V. M. 

Besa 8u mano 

Fr. Fehpe de la Gándara. 

W Primo y seSor don Pedro: 
L;i conclusión desta carta es que el uue quisiere historia que la compre; lo per- 
tonccicnte á Iría por habérmelo dicho V. M. lo baró, lo demás perdóneme que no 
piieda haoMrlo porque he gastado nadioa -aftos y machos dineros en adquirir notí- 
dast sin ayuda alguna, y me hallo muy caneado y.muy demeomodaiib. 



D. FRAxNGISCO DE TRILLO FIGUEROA. 



SONETOS. 
I. 

ÚLtIMOa MECtOB DB Wk DkMA, MIBáMDO BL SSPQt.010 DB Bü AlUJIfB. 



8! con morir pudiera meimiie, 

Si \lvi( iirin pudiera no perderte, 
jQué poco mereciera con la muertel 
iQué pooo me deUeras por amarte! 

Si con llorar pudiera consolarte, 
Si risueña pudiera no ofenderte 
¡Qué poco me costara el mei ecLi tr ' 
Oh! cuanto mereciera en olvidarte! 

Si la elección me ñiera permitida. 
Si en tus cenizas abrigar la pena, 
Que ardiente parasismo es ae mi vida, 

¡Oh cuan goiosa en la fatal cadena 
Aprisionara la alma condolida, 
Qiw tanto está de Uberlad agña! 

II. 

DOLOES EXUBi^, de Virgilio. 

c¡Oh duras prendas, bien que dulces cuando 
Su acibar escondía entre Iüs flores 
El duro hado! Ya de sus rigores 
Presto veréis la causa agonizando. 

«Ya la cobarde prora fatigando 
Meno': !ns ondas va que mis ardores. 
|Üb, quisn del mar pudiera hacer mayores 



Digitized by Google 



IjCM pnfmMkM, mis áudas anegando!. 
Vosotros qu« ym «1 délo, tu que «1 nrawio 

Alumbráis con afecto vigilante, 

¿Si es que vengar podéis al ofendido? 

<Oid propicios mi dolor profundo!» 
Sobre la espada de m ingrato amantei ' 
Así ded* la infelice Dido. 



Al mauú se Siiwnr mmudo, bn áLvsioN K tk sq^ve okobldao sx im manes. 



Del puerto amigo, aun mas que asegurado^ 
Se imaginaba el naufragante leño, 

Con Ins arrinrras oprimiendo el ceño 
Ik'l austro V) r amador, del noto airado. 

I H iT]i|nu'tud de las ondas y el CUÍdftdO 
En las áncoras ya prendia el stuflo^ 
Cuando cortadas por ii^praio dnefto ^ 
Destrozo fué del iracundo hado. 

Sin duda que del Cáucaso naciste 
Dálids ingrata, y ese duro pecho 
OnrOB peñascos alimenta horribles. 

Ifes ¡ay! que eres muger, y no fiMiite 
Nave amorosa cauteloso estrecho, 
Ocultas rocas, golfos apadbles. 



De un robre duro en la tenaz corten 
Daliso el nombre de su Fili habia 
Grabado coo sa fS, dondo creda, 
AI paso que creda su firmeza. 

De las firondosas ramas la belleza 
No á su dulce esperan/a respondía. 
Porque un dia engañando en otro dia, 
£1 robra eoutinuaba en su aspereza. 

Florecieron al fin con tiempo largo, 
Las letras en las ramas, y el amante 
Presumió ver su largo llanto rijutü. 

Cortó una flor, su gusto vido amargo, 
Y dtto: c¡<Hi de mi fe gloria inoostante! 
iQué Mte 08 do amor M dueado fruto?» 



ImnuiDO i Beaoio, ld. I* Ha oMiMlaKone, bohde: Mon Aomwiw» /Uúe, tfo., 



MSFMOUMDO L4 FORTimA. 

IHchoso aanel á quien la amai^ muerte 
No tronca ef üempo de sus dulces añoa» 

Y aquel que nn ahmiínta desengaños 
Con el ceno engañoso de la suerte. 

Dichoso (si hay alguno) aquel que advierte ^ 
Su riesgo al resplandor de los estraño». 



Entre las llamas el ardor advierte. 

Dichoso el que con vuelo reposado 
A la cumbre se acerca fatigable 
De la alta ruina á qu* el hoMHr aroira, 
Y mucho mas aquel que retiradd 



m. 



IV. 
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Vin de la fintana ineontrnitaUe, 
UiDando con sa pas m eeatí. ini* 

VI. 

Al 8II0C80 1>K JüÜIT. 

Cual se mira á los soplos impacientes 
Del austro fiero la robusta encina, 
O coallas nieves de la cumbre alpina 
Desatadas en líquidas corrientes; 

De üotulia los rnuros ya dolientes 
Así al golpe cruel de su ruina, 
Cuando cauta Judiilos avecina 
Del honor á los rajOi mas lucientes. 

El débil ^Ipe de «na débil mano 
¿Quién joli fortuna! recelar pudiera 
A un tiempo tan pesado y delicioso? 

Mas ¡ayl que fué de impulso sobmaO» 

Y el delito peligra en la ribera 
Madiomas quo cii el golfo prooekMO. 

Vil. 

K ima ouiioaA. 

Ha tnciano robre un tronco mal mtidOt 
Con débiles raices amarrado 
A un duro escollo, ú quien el tiempo airado 
De una alte roca habla dlvidido« 

Yacía en la moitteña defendido 
Mas del riesgo ú que estaba dedicado 
Que de amiga segur ó de olvidado 
Rigor, no al infelice concedido. 

Doliente asombro del hermoso día 
De mi esperansa simulacro era, 

Y horrendo asilo de aves gemidoras. 
¡Oh cuan ingrato el riesgo se desvia 

De quien tremo A preci|)icio fuera! 

(Oh «ianto muere «n tnste en breves horas! 

vin. 

No bien loe rayoe de sus luces bellas 
La blanca aurora reeordadohabiai 
Coando á nn vallo profondo eondaáa 

Su rebaño T);tliso y sus querellas. 

Huella las llores, porque un tiempo en ellas 
A su Filida ingrata amar eolia, 
Pisando, asi de su esperan» fría 
Lasque abrigaba amor frías centellas. 

El curso de las ondas soñoliento 
El silencio frondoso de las ramas 
Solicitaba al son de su lamento. 

«Filida, dice, ¿& dónde estás? Mis llamas 
Alumbren ya ¡oh amori d etoanalento, 
' O enmudece el ardor con que me inflanu».» 

IX. 

Al 8VCR80 DE Jacob y RjiQnEi.. 

Siete veces el sol quitado había 
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Al frío polo «1 tenebroso velo, 

Cuando Jacob el engañado viiflo 
Segunda vez á la esperaiiia íia. 

En cambio de las llamas en 1)116 AtAÍA 
Examinaba un perezoso hielo, 
Sin que im>aga»e tan infiel recelo 
El ardor que en 8U fé resplandecía. 

[Oh amor! de ningún hombre imaginado! 
Oh suerte, no de alguno conseguida! 
¿Qué hubieee vida igual á incendio tanto? 

Poco fhé amar, pues pudo ser premiado 
Tan largo amor en tan pequeña vida 

Y tanto riesgo en tan debido llanto. 

X. 

SBHTIMIINIO di COIMSUA IKáOINAllDOeB i VOTA M la' B60AS4 LUMBimU 

BN qUB POMPnO ABDIA. 

¿N'o basta, ingratos Dioses, que esalumbre 
Con resplandor cobarde abrigue aquellas 
Altas cenixas, sin que ardiendo en eUai 
De vuestra ira esté la pesadumbre? 

Porqué al grande Pompeyo la costumbre 
Aun del morir nepw? En mis querellas 
No se enoeodieran mas «eas centellas. 
Que solo son de nn gran rigor visltimbre. 

Xo me nf f:ueis que en la cruel ribera, 
Que dél huyendo se disculpa en vaoOt 
Tenga mi esposo en mi dónente pira. 

O á sus eeníias oonfceded siquiera 
El breve honor da nna plebeya manoj 
Que harto bu dídM> amponas viiestra ira. 

XI. 

A UN aDPLICiO DE FOEQO EJECUTADO SN UN CÓMPLICE, DE MUCHOS, EL MENOS PODEROSO. 

Arde el delito en las crueles aras 
De la nece^dad roas encendidas « 
Que del fuego, brotando las heridas 
Tanto dolientes señas cuanto anras. 

Enlazada segur, torcidas varas. 
Cenizas entre llanto sumergidas ^ 
Aun el humo descubre, aunque oprimidas 
Del dego polvo, y las pavesas darás. 

Tres veces impacientes rodearon 
Las llamas el cadáver apartadas 
Aun menos del juez que del suplicio. 

A muchos con la vista salpicaron, 

Y no fueron de pocos veneradas; 

Que habla mucho el sitendo de un juido. 

xn. 

Fortuna. cu> a impla providencia 

Condena al pobre A eterno sufrimiento, 

Si no hay hicn en sus males, ¿con qué intento 

En su daíi i [ iadosa tu inclemencia? 

Si entiendes que es hacerte resistencia 
Tener paciencia en el mayor tormento, 
Falleaca en él, sapúltesa su alienloi 
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Que la uncirte «n d pobre es oomeúentía. 

«La muerte ignora qnc- m c\ pohvp hay vida» 
Respondes: ¡Oh cruel ina.s cjue la muerte! 
Pues ni imif Tt m vive, reducida 

Su vida á entrambos riesgos de tal suerte* 
Que la muerte «e aieiiia coa la üáñt 
T la vida M aieaia «m la mnrte* 



él 



ROMANCES. 



I. 

EM IMITACION DF I. \ ODA xjvll 

DE AííACBEONTE: Toruo mihi labora, 

Filemon, hasme una copa 
A donde el dulce láeo 

Los racimos de su frente 

Me espmnaen dulces conceptos. 

No en ella me grbiies armas, 
Mi loe voceados bechoe 
De loe valientes Atrídas 
Con el arrastrado Héctor. 

Solamente allí desnuda, 
Lasciva me pinta á Venus, 
D^atando mil caricias 
De nía amorosos pechos; 

Todas las gracias de.snudas 
Ondeando los cabe II o;; 
Por un mar de halagos dulcea 
Sin ley fiados al viento; 

Etttre pampanosas vUee 
T parrales de amor llenos 
Pendientes de los racimos 
llfil cupidillos traviesos; 

Desnudo amor y sin nachas; 
Deanado que pues su pecho 
Tantos fuegos alimenta, 
No temerá ningún hielo. 

Sean sus follajes videü, 
De cuyos pámpanos tiernos 
Pendan loe dideea racimos 
Arrastrando por ol ndo. 

Sea espaciosa jpitrfbndaf 
Tan igual á mi deseo, 
Que navegue golfiM muchos 
mn asáltame del puerto. 

Mira que & mi dulce Fili 
Hade brindar con su aseo, 



Yo 4 FUida o(m mil gustos, 
T ella á úf eon mU ftstfijoe. 

Ea, Filemon amigo, 
Hazme una copa; que quiero, 
De pámpanos coronado, 
Hurtar i mi FUiun beso. 

Qoiero de mi dulce FiK 
Chupar los labios hibleoa, 
A los susurros del vino 
Arrullando el blando sueño. 

Hasme esa copa, ea que el gusto 
Sea lisof^a al veneno, 

Lnsri vimrntr» üvndo, 

Del dake paijul de Ténni« 

Ven til también, y á las nmsas 
Festivos ofreceremos. 
Ta la copa y yo él vino, 
T FUida los requiebros. 

Mi dulce Kili, cjuc al mayo 
Presta el ámbai lisonjero 
Destt boca para el prado, 
Gomo loe maftioes beiloej 

Fili, á quien cortés envidia 
Del alba el blanco lucero 
Y el sol rail veces dormido 
£n los rayos de su polo. 

Ea, FUomon, acaba; 
Que con dulce vino espero, 
Con mi nuda y contigo, 
No envidiar al dnkeOifto. 

n. 

A UNA DAMA QUE UACIA ESOLAVITUO BL 
AKOk, VEgnU l»E TiniFO LABOO. 

Bueno está, Luanda, 

No ha de ser por fuerza 
()ne yó esté arrastrando 
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De amor la cadana. 

Basten ya los siglos 
Que amarrado en ella 
Me has tenido a) remo 
Sin aliar las velas. 

Naufragando siempre 
La esperanza incierta, 
En el puerto amigo, 
Cual SI no lo fuera. 

Ya mi desengaño 
Con la tabln -í ru estas, 
Muestra del naufragio 
La» mojadas señas. 

Y será raKm 
Antes qu« «e bate 
El mar los escollos 
Como mis flnezas, 

Pender la barquilla 
J)e las flelss peflM, 
Qu« los asiuñvgutst 
De escarmiento sea. 

Digan sus destroiOt 
Antes que la arena 
EIcniuhalaflp 
De las ondas Aeras, 

O vuelta laqoiUa 
Ifirelatormeafea . 
Desde la alta roca 
Sin romperse en ella. 

Y aun allí pendiente, 
Mi dolor recela 

Que en fó de ta halago 
Sq riesgo alíneiita. 

Mas no esperes nunca 
Que ú las ondas vuelva, 
Aun que a sus oídos 
Canten mil sirenas; 

Quauá tos acentos 
Fueron ya de cera, 
Hoy serán de plomo, 
Cual de amor las flecha^ 

Plisa ya recannoo 
QaalumsidosaiV ' 
Para mi pesadas* 
Para tí Hieras. 

Y así el mismo 1 
Traigaá la rivera 
Los crueles plomos, 
La red halagüeña; 

Pues que ya los años 
Se han entrado en ella, 
Con que á Docos lancea 
Romperán la cuerda. 

Y u í, mi LuciJidat 
Que mejor dyera 
Miapaeible riesgo 
Hi suave pena, 

Pues que no han podido 
Cuatro primaveras 
Florecer mis ansias» 
Viendo fruto de ellas, 

Piadosa ceniza 
Nuestra Uama eovaeiva, 



Antes que se 
O apa^^a ó 
Dejando á ' 
En oae arde 



Pora quien 
Donde no B( 



mire 
' ciega; 
los humos 
saqgrienta 
« abma 
quema. 

ID. 



nOTAOlON mt Lk ODA DK AMAORBmin: 

Conten Ubmu Átridm, 

H osa* cantemoe de amor, 
Enmodescan ya las guerras; 
Qne solo amores me agradan 
Solo me agradan ternezas. 

Allá solo haja Vulcaoo 
Ooii Váons á la vergileoia, 
Jove se llovizne en oro, 
Daíhe en laurel se convierta. 

Sea Marte un javali, 

Y Jújñter uDabMtta, 

T Baeo, vuelto en camero, 

Honor*» Ihi rornamcnirx'^. 
Anlion se arroje ai mar, 

Y entre espumas GalatSU 
De su fugitivo Acis 

Los dulces nderobroe euvadv» 
El dios comiamante soano 

La genital castradera, 

Bieu s< i de cera y cañas 

O bien de cáñamo y cara, 
Yáyase Anieon d montOi 

Y el perricidio resuelva 
Una garnacha de encina 
O un alcalde de madera. 

Vaina sea de sa amante 
Lft otra lasdva griega, 
Cortándose toda pluma 
En los íilos del y della. 

Su norte siga Leandro^ 
T á lalos de una lantema, 
Buiano del mar de amor. 
La muerte le m vez iI^perlaÉ} 

Que yo ú mi Fiitda quiero 
Entre Uscivas cadencias 
Abranraon dulces besos, 
Atner con dulces quejas. 

Ven, Filida, y ^O'-iremoa * 
De la dulce primavera 
De nuestros purpdreoa allos 
Las florecientes ternezas; 

Que mas quiero de tu boca 
La púrpura lison , i 
En lascivo ámbar tocada, 
Que el sur declarado en peitol. 

Ven, Filida, y de mis * 
Lieo pendientes vea^ 
LM halagos á t i íriin ;, 

A manojos las finezas. 
Bebamos su dulce vino, 

Y la hermosa Citerea 
Al bmdis de sus canños 
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Nuestros regocijos bd>B. 

De traviesos CupidillOt* 
En Tez i\e dulces abejas, 
En los lascivos panales 
Las caricias estén llenas. 

Ven, Filid«, y los arrullos 
De las iortolM Alterna, 
Sin que en sus picos se esctichen 
Si no en las eaiicias nnestr. s. 

De mi boca v de tus labios 
Chupe amor lascivo néctar: 
Que bien puede na hno toyo 
Melifluas hacer sus flechas. 

Dame un beso, dulce Fili, 
Y verás cuanto alimenta, 
Lascivo incendio en mis l«bHMt 
Teneno dnlee en mis v«nm. 

¡Oh dulce Filida! Oh dulce! 
Oh quien siempra te tuviera 
Con el agua hasta la boca. 
Aun que se aaMpm en ella! 

¡Oh quién al blando ruido 
Del imoar que se descuelga 
De tas florecientes labios 
Dormir el amor pudiera! 

Bebamos, ^oea» dulce Fili; > 
Qne mas el vnio rae alienta, 
Desatado de tus labios 
Que no lab armas de César. 
'Casen, pues, las armas, oeaen, 
T en lascivas cantilenas, 
BneOt Filida, y amor, 
daten á mi amor la fleita. 

IV. 

A VSK CAMA MOY DESVAMBOIDA. 

Niña de mis ojos, 
Qne, por tus (^tambres, 
Con las de los martes. 
Me pegas los lunes, 

Sm que baya dia Santo 
Que, por tus virtudes, 
No paresea viernes, 
Calando de cruces; 

A mi sufrimiento 
Ya se le trasluce 
Que lo que mas quieres 
El lo que mas cumple. 

Damas como gatos. 
Que al ratcin (}ue huye 
Siguen con silencio^ 
\' cogido, gruñen. 

Hagan sos araSos 
Dorii!^' I" los curen 
Con mayor herida. 
No con mano dulc*-. 

Busque el dios vendado 
Otros que le ayunen 

Sus Cestas IT)nvíV;lP^ 

Siempre sti pesadumbres; 
Qniin de ana ngtti^ 



Loa traspasos cuida. 

Y á sus flechas llame 
Varas de virtudes. 

Busque quien le traiga 
Por sus arcaduces 
Agua para el fuego 
Que ú tantos oonsnaia; 

y ú los bobos vaya 
Para que dibujen 
Cifras ¡lor ios tronOOa - 
De los acebuches. 

Déjeme en la calle, 
Pues que contribuyen 
Otros con las parias 
Que á su cúrte truje. 

Para sus algalias 
Otro bobo sude 
A palos el alma, 
A celos el buche. 

Guarden sus fronteras 
Otros arcabuces; 
Que ya yo soy lansa 
Para sus pespuntes. 

Si archivo de eogañoü 
Parezco &, sus luoea, 
Mi pecho es las annas' 
Para cuando juste; 

Por qne ya su aljaba 
Se ha tornado estuche. 
Coyas herramientas 
Cuernos son coraanee. 

Estas flechas tira 
Poiqu*! lo desnude 
£1 mas fuerte el pecho 
Coando hacer lo eKense. 

Pero ya conmigo 
Bien puede ser yunque; 
Porque } a no hay polVO 
Conque yo estornude. 

Para mi sus veras 
Se han tornado emlwstaB, 

Y sus alleluyas - ■ 
Reauics y capuces. 

Ya son sus florestas 
Huerto de legumbres, 

Y su ámbar precioso, 
Con su piedra zufre. 

Sus leyes se han TueltO 
Alcorán de Tunes; 
Que sabiendo á todas^ 
Con ninguna cumplen. 

Sien sus íiliiiadravas 
Se ¡>escin atunes, 
Ya yo soy tortuga; 
T 9»U no me bosme* 

Quítese la venda 
Que ya nadie sufre 
Tanta cetrucdad 
En quien tanto luce. 

imtje las flechas, 
Cárgucse de cruces; 
Que le Ueve á cuestas 
Qnien dme ena dideia; 



Que ya mi pariencül 
De jiiiraF se aturde 
Que estoy en el suelo, 

Y ostás en ks nubw. 
T uf, no ne miiilw 

Que de nuevo estudie 
En tus cartapacios 
Nuevas pesadumbres^ 
QiM y laer miedo 
Oitedni de emoniCet 
Con lOB que en tu esoul* 
Tantos aüos supe. ^ 

Y aun que mi espefimcfal 
De mevo ne urgay^ 

Oh ta Meo aiMr 
Pen que le escuche, 

Tiit blandas caricias 
.Otn tecla pulsen; 
Que MigaineDtovfiüm 
Nada me eondnyeii. 

Qnifre á quien te qulerOi 
Sufro á quien te sufins, 
Yive á lo durable, 

Y mi ser no entnrbiei. 
Hoy de Dinamarca 

Frisones te nicn 

Y mañana hermosos 
Potros anddiKCt; ' 

Ora te emnarqueses, 
O agora te enduques, 
Cori las escelencias 
Que de merced cubres; 

Ya brocado vistoi, 
Terciopelo ensucies 
Telas almidones, 

O d^tíKi.srO ¡ihuTiirs; 

Que en el entretanto 
Me iré 4 las que turoen 
Entre jerga y jeija 
Mil roturas dalces. 

Tañerán mi ñauta, 
Beecaré su adu^e^ - 
Ifientras que ta 
Arpas y laudes. 

Y pues que mi fé 
Tan altiva esculles, 
Tus sacres te vuelen 



V. 

Una bermosa pastorcilla 
Haciendo estaba ana boguera 
Para qaenerde en «UMUilo 
Las dmcés, ya ingratas, prendas. 

Quejosa, burlada, y triste, 
En las llamas alimenta, 
Salanaandri» cua Hgores, 
Mariposa sos teimees. 

Los cordones de un zuriM 
Desató con impaciencia, 
A donde ardió su coraje 
Mas qno ta entafkBda leiñ. 



Fnavon doe pliegos de letras; 
doe, aun que pastor, su cuidado 
Se preciaba de poeta. 

Y entre unos cabelloh rubios 
8ac6 wm antigua patena 
Gon un cupido desnudo, 
Tirando & unos ojos perlas. 

Por otra parte tenia 
Entre mil lascivas hiedras, 
ün sardesqoillo de olqmniia 
Con Vénus á la vergílenza; 

Y un retrato de su amante 
Bordado de rubias cerdas, 
Que es ta jkluma del Japón 
Qne se ena en las aldess; 

En cuatro anillos de plomo 
Engastadas cuatro piedras, 
Hijas de una hermosa fuente. 
Qae era el aur de aquelta tierra* 

Saetf loego tift eoraion 

Que aljaba de niuí-hn^ nei"li:l3 

Parcela, aun que pendiente 
De un verde cordón de seda; 

Fawr que, entre otros modiof. 
Ta lo había dado día 
Por paga de otro admitido, 

Y en señal de su firmeza. 
CIA7 ñeles engaños, dice, 

Ay crueldades halagüeñas, 

?'ae, siendo terceros nudos. 
Cíif'is hccliiccras l>'n;;n.i;is' 
"¡Ay ciego amor, que no hay árbol 
En que amarrar la tormenta 
Qne levantas al oído. 
Con tus voces de sirena! 

f -^Xv Jiil. señas, y á un tiempo, 
De quien sabia aun por señas 
DsMrear solamente 
La cartilla de mi escuela!* 
Era niño amor entonces, 

Y aunque hacirt mal:\ letra, 

Eran borrones delgusto, 
Popo no de la p^aanda* 
Ya que al ta^ se acercaba. 

Se llegó Daliso a ella, 

Que, encubierto de anas ramas. 

Estaba de alli muy cerca. 

«^Qué haces Filidaf le dice: 
¿Quién te ofende? ¿Porqué quema* 
A los que al fuego no sienten . 
T á Ins (|ue le sientí ri hitólas ^ 

«Httdio de tu esfuerzo flas, 
8i tan llorosa ptenms 
Quemar imaginacionf" , 
Que arden hasta el humo u ciegas. 

«Mayor fuego es lu dsspraeta, 
A él la venganza d(^a; 
Qoa os noy corto castigo 
H ac ta f ta tro 4 las oAnsaa.» 

Del Qenil claro en ta play» 
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Que no siciiiprc cu loü jmstores ' 
Ha de haber nombres pOStilM; 

Allí donde desatada 
La nieve en torrentes fríos, 
Parece que do si lui\ 
O que se pi?in;i en lo^ riscos. 

Era el pastor un Adonis 
Aforrado en un cabrito^ 
Que no siempre los Adónis 
Juraron de K'chuguínos. 

El cabello y barl)a eran. 
Como los ojos, endrinos. 
La nañz un almendruco, 
T la boca un madronico.' 

Loiífmii'' ñp^n |)ersoiia 
Aforraba en un pellico, 
De mucho desden zurrado 

Y de mucho amor curtido. 
Donde virotasos mucho» 

De no pocos cupidillos, 
Fiero cari-ax escondía, 
Entonces harto prolijos. 

Fieramente enamorado, 
T fiera correspondido 
Estaba fl'' iin:i zapaln. 
Con mas nudos que un membrillo. 

Algo enjerta en a}rt«mna, 

Y de años tres veces cinco. 
Un sol de aiabache toda 
Que tAniV'irn h.iv soles ifif1in«; 

Negra la noclie en m frente, 
Un mar peinaba doniido 
De ensortijado» Icteos 
De hategiteflos precipídos; 

De p:ii Jn ,-:iyal sus OjOS 
VillanarnenU' vertidos. 
Encapotaban su gesto 
Desde el crucis al ¡ier-$ignum» 

Con lo cual, aun que dé en rostro 
A lo> |nii'tas equívocos, 
No le daremoií eo cara 
Con ningunos desaliños 

De las manos, que habia dado 
A Ip (garganta un armiño. 
Parecían unas y otra. 

Y lodemais ello u)i>iiiu. 
Qtttso el pastor navi irla, 

Y en tanto mar zabullido 
Mas noftio se halló que pez, 

Y ap.u r.iiK.i t'ii el garlito, ^ 
Era rica la pastora, 

Pobre (>l 7agal, y á este aviM, 
Él la lloraba muy falsa, 

Y ella lo reia fino. 

.\llí. pues, íicoiiipañado 
Estaba del claro rio, 
Si acompaña quien m vá, 

Y las mas veces corrido: 
Devanando entre mil i^uejOS 

Uii II Hito. íj'ii- lulo á hilo 
De una madeja de engaños 
Desataba pensativo 
tDidiOiO tú, que te vas, 



Decía, á donde sorvido • • * 
Serás del último riesgo, 
Dando término al castigo, 

«Infeltce yo, pues ouedo • 
A donde eternos iicllizcos 
.Me eslá dando el corazón 
Entre mil halagos libios " 

Con esto, saco un retrato 
De su pa<;tora, ú quien dijo, 
Entre mil ansiis dispiertas 
Cien mil pesni es dormidos. . 

Y \ cndo que ya la noche 
Venia dando rail, gritos. 

Al sol, que aún en la alta nieve 
Ardía con rayo:, fríos. 

De crepúsculo se puso, 
Y llamando al »on de un sílvo 
Sus errantes ovejuelas, ■ 
Tomó ea tamaño el camino. 

Despiie.-i que me d^aste * 

I Oh Filidal cual dejan 
«83 ondas impacientes 

Es su ira embozada la ribem. 

Oh! cuántas mi desvelo 
Durn.s brotó centellas 
Del oorason, berilo • 
Con el impío acero de tu anseneio. 

jOIi i ,i:nUas vi<i en mi UaiitO 
Enceíldutas tinieblas 
La tarda noche, huyendo 
El duro son de mis prolijos quejasl 

¡Ay enemiga, y cuanto 
Desiguales iViiurntaii 
Paso3 que huyendo siguen, . 
O pasos que siguiendo no so acercanl 

Mira que ya en el pecho 
Las herido» se encuentrati, 
La vida '[ue otus (jnji;m 
A la sahda embarazando aquellas; 

Y -que no es grantrofoo 
De la nerviosa cuerda 
Ver sacudido el arco, 
Pues no ll :l ^ >posic¡on á la violencia. 

La insidicis.i mauo 
Que, eini)(>/:iilaen la selva. 
Desde las sombras nare 
A insultar la corcilia soñolienta. 

¿Qué :i))l in-o fia al robre. 
Aunque en sus ramas penda 
Del engañoso acero 
La frente no vencida, bien que Oprcsaf 

No bien en los altares 
La sanare se calienta 
La víctima engañada 
Al resonante son déla eadena: 

Y nunca las ceniz.is 
Sin venganza se qut.>dan, 
Pues aun el humo dice 

La poca fó que resplandece en ellas. 

Bien sabes, dufce ingrata, 
Ctaátt pocas TcqiM yon 
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íx» nfícto-s quien arde, 

A donde mu- ho^ ruegos sccalientaai 

Que no .siiijij if un desoo 
Se ha de alumbrar á cieg&s, 
Pops Wpn plm1« las aln«« 
Qii'i'ii .iiLiiM 1,1 nrii.i (•tMjiii-' soqiMIDil. 

Mas yo, que níiro el golfo 
De»de ía playa incierta, 

Y dos veces al riesgo 

Fio. dn(to<:n, ]^s dudffsas velas, 

¿PorqU'- '"'11 r\ jif.i trn amigO 
Periüites que p.idi'zca. 
Sin arrojíinne al iíoU'm, 
A donde nrernio el ebcarniiento fuera? 

Porqut\, si nun de la playa 
Tiene nios la areno, 
Que hiere cuando Imlafra, 
Cariciosa emho/.ft:ido la tOItltcntn? 

Dirás- que eii'^ ceniza 
Aun 96 cteenderhahigueíia, 
Del no ( iiiiiilido vuLo 
La rlulce fó que mucUu incendio ¿ella. 

Man ¡aj dulce enemiga» 

Y cuanio es oicnoü fiom 
La herida qup fallece, 

Que no la qn^.al remedio nose cierra! 

Bien encuba dije;' 
Asi dulce dijera, 
Ú de uoa vi»' ingratas. 
Examinara dudoaa* flechas. 

i Oh, si ya mis acentos 
Lle^asai) k Ú> oreja, 
Sin t evocarl'prolíjos, 
Del templo'^fle tu n*a mh cadenas! 

¿Oh amof*} va lo permita; 
Que no \>s preciso tenga 
Siempre ^igricnto el arco, ■ 
Pues ann^o duro, alguna vea se 
'i [quiehra. 

' vm. 

Señora doña Lucinda, 
Pues saheíquorer, y sabe 
Que dond^ua amor se cierra 
Trescientas amores se abren. 

Acortemos de desdenes 

Y no echtí^oü en la calle 
Al {irímcr iapon losgu^s; 
Que habrá quíeo nos los reparo. 

Abrast'ironme sus ojos 
De San Id: . uzo en la tiirde: 
Mas» no por que, lo confieso. 
Quiera u&ted que sea u ártir. 

Bien 68 que -do uats tiesta 
Yisperasetm asares, ■ 
Pero no que me cliainusque 
En lujfar i|« caicfitanije. 

Tendíamos nmor que dure; 
Que no ha de serde portante, 
Puesto que serA de porte 
Cuan<i'o > o la nema- rasgue. . . 

£!iótix» iiia me dijo ■ 
Que la asistíM» «Bel httle, ' 



Don le todas las atngalas 
Festt jaban los zrtgaíes. 

Y por Dios, que fui el primero; 
Pero debió de olvidarse 
Si l)ien donde se hacen vueltas 
Es de admirar qn • 1 tit tse. 

Si fué por darme una vuelta 

Y picarme y repicarme 
A castauetaí» cerradas 

Y á nmy abiertos ultrajes. 
Andas ele yo á la-; vueltas, 

Y aunque á las mudanzas ande, 
Xo negar:» por lo menos 

Lo que por lo mas negare. 
Dejeíie, pues, de desdenes, 

Y al son que le hago cante 
O á donde la:> dán las tome: 
Que quien Ins sabe las taHe. 

Volviiiiú al (In como todos 
Cuando l.is nocturna? aves 
Vi>I,i'nn. en vez d<' plimias, 
Con muy pesados celajes. 

Y aun que onorhecí á su puerta 

Y ¡vnanccí á sos umbrales, 
Qih dóse amor & la luna 

Y iKi íi' .vi fii/' ii.iMijíuante. 
Salió el .^o\, y entró:^ la alba, 

Donde cien nnl sacrístanes 
De la capilla deldia 
Solfeaban mis pesares. 

Y vusted, quci'a que queda; 
Bui>te, pues, de burla, y baste, 
Que ffuetúo la paciencia 

Sin que se anegue el eoraje. 

Toque al arma Coptdiilo, 
Sin que se rompan Ins paces, 

Y veremos á aue ovio 
Llega el eco ae los parches. 

* IX. 

SObBE EL LU&AR DC VIRGILIO: 

N* ta«rimi$ entddi» amor^ «to. 

De flor lasabejrs, 
El amor de Ihinto 
De vidcfi las cabras, 
Ni (ic yerba el campo, 

Se ven satisfechos 
¡OhFUida, en tanto 
Que en mi rostro miran 
Tu desvio ingrato. 

No bien se aveciti. ii 
Del pUuMta helado 
Las nimedas llamas 
Al luciente carro. 

Cuando i nii.s suspiros 
El mar alterado, 
Q enmudece el dia, 
O le ñivia tardo. ' - 

La selva, q ue un tiempo. 
Mi vos imitando, 
Kepetia «mbKMa 



Ta nom^ire sagradij, 

Aun aque«e alivio 
A el dolor ncgundOi 
£a sus troDCQ* deja 
Mil eeoa grabadot. 

Aqueste arroyueló, 
Que con mudo paso 
Corrria festivo 
Por otr tu «anto, 

Ta «ntra lat «roñas 
Su curso fm'bo7andO| 
La firolijú playa 
Humedece en vano. 

Las ramas á dondo 
Mi voi, resonando 
De FiüHm el nombra, 
Producía halagos, 

Pdluln f'srai cij i f nto 

SoD al verde prado, 

Y á las dulces avsa 
Avarientos lazos. 

La robustü encina 
Que un tiempo retrato, 
Fué sudando néctar, 
De mi dulce engaño, 

Ya en vez del susum ' 
Amoroso y blando. 
Alimenta un áspid 
Cual tu pecbo ingrato. 

Las veloces sorobraa 
De los montes altos, 
Al caer no aciertan 
Oncubriendoel llano 

Qmzá por no verme, 
O por que el pesado 
Humor de ro^s ojos 
Les agrava el paso. 

w dulca nombre, 
Como hu tiempos tantos 
Que en fecundoatrooooa 
£• escribió mi mano, 

Gon las ramas crece, 
Mi amor ocultando ; 
Que caduca hiedra 
1^8 abrasa en vano. 

¿Cuándo será el dia 
Oh FUida, cuándo. 
Que la cuerda aflojes 
O se rompa el arco? 

OiianiD será el día 
Que : questos eoUados, 
Los profundos vallto 

Y Ins líos c aros 

El semblante cambien, 
En que d^ltirilia 
Tx)s dejó to MUeÉCto 
Tan r>rnl jos aHOa? 

Vuelve ya y dhide 
De mi úerafa ii filnsto 
Los jm>lüoa áiaa, 
Í)e vivir cansad s; 
' Y á tu soitibra muera 



Si arn<?o 1s soérte 
Oye ai desdichado 

X. 

La morena hermosa 
Que jendoá la fuente 
Perdió los larcillos 
¿Qué pena merece? 

Dióroe mi Triado, 
Hoy hace tre^ mp-íes. 
Zarcillos dorados 
Con dos inil s;uneto.s. 

Dos candados eran 
Para que no oyeM 
Palabras de amores 
Que otros me dijesen. 

PordUos lavando: 
¿Qué dirá mi aírente, 
Sino que son anas 
Todíí*? fn'! miiieres? 

Diríi que no quise 
Condados que cierren 
Con {guardas que nunca 
Permiten romperse; 

Ni de oidoí mudos 
Los acentos deles, 
Sino llaves falsn--. 
Que abren con revese*. 

Dirá que así esendio 
CuaTitfví van y vienen, 

Y Guc á pocas vueltas 
Tooa soy vaivenes. 

Dirá que es mi gusto 
Cuimto el gusto oñraeo; 
Kl domingo en fiesta; 
En mercado el jueves. 

Que niifc se viste. 
De muchas dobleces, 

Y que somos unas 
Todas las mujeres. 

Oirii que su amor 
IVendí en alfileres, 
Que contra su pecho 
Flechas son crueles; 

Cuando en sus flnoMa 
Cada dia prende 
Miivores afectos, 
Deseos mas fieles. 

Siriqoenoson 
Estos accidentes 
Nuevos en nosotras, 

Y qiieloíi ñiitieivJñ, 
Porque una centella 

Mudtia llama emprenito 
Donde sopla el viento 
De algún wterese. 

Y aue el humo apsna» 
Hay a qoien no eiegue, 
Porou» ^«Aecndiio, 
Tarde se resitelve. 

Mas cuando lodiga 
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Y que no unti 
To<ia& las mugercs. 

Y oue mas estimo 
Sa cabafla j buayea, 
Qae el palacio y eodiea 
De toe grandes reyes. 

Diré aue los chopoi 
De su dulce albergas 
SoQ de mí esparaim 
FNnAMOsdonles; 

Que los majestades 
No se adoran siemproi 
A Iber dtt 1m lueea, 
Por lo «M 

<)iia A OI. mi eorau, 
En quien mi amor tíaii6 
Cuanto Ihictilica 
Etmayo y floraoo} 

OlMUto el mar esconde 

Y el arado hiende, 
Peinam-fo I<i tií^Ti 
Con su corvo diente; 

Cuanto inir» el «ol 
Desde que amanece 
Hasta rfonde el dia 
En las ondt s ni lili res 

Que mi dulce fé 
8«y» mM «fempra, 

Y que no son tinas 
Todaa las mujeres. 

n 

BaKMIDO con TIN- Santo fnuciruo IM L4 

HOR\ DE LA. MCERTB. 

Hoy, SeftOTy ^ue desatado 
Tbirmle de «na alta enmbre, 
Precipitada mi vida 
De su mismo aliento huye, 

Llague al mar da vaestra grieta* 
T no en la playa se enturbie 
Quien Un ciammente corre 
Al On que !e cni)^titii\ c 

Hoy, pnes, que el últüno aliento 
Desprender al^ presume 
El vuelo de la ignorancia, 
A que tan asido estuve, 

Desprenrlctl , se ñor, los braíOa 

De nuestras contrarias cruces, 
Y pues esta me condena, 
A^esa, Señor, me indulte. 

Bien nü Jiabeius uieadido 
(Aun cuando el ser me disculpe) 

Soiaiera en cambio de cuanloe 
leegoe ú Inflemo enenVr». 
Mas ¡8T qtfi* tnrde á Iw neat, 
El lefio rompido, 8ub« 
Quien por el último riesgo 
Al puerto serestitujel 

iVenuifi, Señor, y y» tanilis 
El cielo disucltfl'í niibf's 
(Cuando «e desata en maret.) 



FOr las campañas dirunde. 

Como en las piadosas aras 
A mimtoriia inducen 
Numerosos mis delitos, 
Yneetras inmensas virtudes. 

Bien serán cual his arenas 
Que del Occéanu incluyen 

Ía inquietud profunda, y eomo 
tomos el sol produce. 
MaSt ¿cuándo el mar, las arenas. 
Bien que inmensas, no cirouyei 
Cediendo á la menor onda , 
Las mayores inquietudes? 

¿Cuáles átomos m cirtTa, 
Aunque la ignorancia juague, 
Mariposas, los escollos 
Desatados en sus luces? 
Verdad es que oi ofauU 

Y es verdad que nn se sufre 
Amar y ofender á un tiempo, 
Ser acíbar, y ser dulce; 

Verdad es que sois eteino* 
Qoe soy mortal, qae no eetaw 
En VOS; en mí, ni en el tiempo, 
Pues tanto ofenderos pude; 

Mas si sois Dios, y lo fuMflIii 
Eso mismo »e asegure, 
Pues sois liombre por mi, 

T pnr mis inGTatifiidt-'s . 

¿Quien mas debe á quieo, Señor? 
Vos sois firme, yo voluole, 
Yo mortal, 7 iros eterno, 
Vos todo bueno, yo inútil. 

De eterno os hiee mortal. 
Vos ó mí, de nada: porque 
^ailquimi tn mí un imporilde, 

Y en vos lo pomble juzgue. 
Has yo, pecador, arguyo 

A quien tan justo me arf!;uvn, 
Yo, ambicioso, ruego á quien 
No meresco ne eacudio. 

|Ay Señor, cuan vanamente 
Quiero que mi fé me escose, 
Cuando me acusa del riesgo 
La repetida costumbre! 

Ya ei tmde, Señor; mas, ¿edm> 
Yo de vuestro oriente pude 
Recelar confuso el dia 
Cuando mas ardor presume? 

¿Cómo, si el mismo aiigumento 
Que en vuestro nombre me aiigüye 
De cobarde, es quien piadoso 
Mnvor aliento me infunde? 

Qu<) ofendí á un Dios iitíluilo. 
Es venüui, mas no hay quien AÍde 
Que puede perdomur mea 
Di^ lo que pecar yo Dude 

Caí, i3eñor, como irágil; 
¿Será bien qtie se eiecnte, 
Como eterno, en mi el castígo 
Siendo tos ^ttien lo pronamM? 

No. Señor; qiir sois mi Diofe, 

Y no es pesiUe que in|ttrie 



Tanto á la Deidad la culpa 
Que los ruegos no se escuchen, 

Ya sé cnanto os he nr«MidiilO; 
Has permitid se consulto 
Con ▼UMtni piedad mi culpii, 
A. ver si hay quien me di.scuipc. 

Ya sé que fuego me aguarda, 
Si vuestra pioil.iil no sii|i|(' 
La ingratitud óe lui llanto 
En que sos llamas se %i^Qgaen. 

No pues, Señor, la carrera 
El paso lue dificulte, 
Bienquo al liUinm i >>rtáineil 
Mayores afanes sude. 

Ñn la arma de mis culpas, 
De mi esperanza profunde 
El cobarde paso, haciendo 
La cadena m lis^ituble. 

Sea el llanto de miü ojos 
Tan próvido, que fluctúe 
La vida en él, no en la muerte, 
A ver quien á quien consume. 

Y.1 estas i'iltitii.is ceiii/a^ 
Con el humo ciego alumbren 
El dolor, pues ya la llama 
Fatigablemcnté luce. 

Ya el esplendor que en las venas • 
Heladamente d-i ui i o. 
Fluctuando parasismos 
' Ed 9^ue ciego se conrunde. 

Bien anc exhalación erranip, 
Permitid, Señor, que ('ure 
Por espacio itcriuoso 
Cuanto la scnteiicia anule. . 

xa. 

EWTALSMio s\fnr. \ t\ PROiTSION DE 

UNA RKI.tOIOSX r>rsr\Lz.\. 

Del botón bien redimida 
Purpárea flor salió npenas, 
Aromático incoiiíivo 
De la susurrante nUeju; 

HOnOrdel saL'ia io l.jsqoe, 
K escarmiento de la tielva. 
Que en purpúreos deseng^.iños 
Ba esperanza macilenta: 

Cuando entre las tieruas hojas 
Ardia ouor, mas no quema 
Al mismo pecho que anima 
El fbego que le atimentfl; 

Así lie Orcli el prodigio 
Sui>peitóiO!itíi> acrecienta, 
Al paso q^uc facilita 
Créditos a planta incierta. 

Creció, y la que flor erraste 
Ilustró diez primaveras, 
Estrella luciente ya, 
Hónora mayor euera, 

Y oomode amor divino 
Una.T otra vas sesenta, , 
Los tiooMsdecidoe rayos 



Mitigar con fuego intenta. 

AI rayo, aun menos activo 
ofreció en viviente cera" 
El corazón cuyas alas 
Descansan cuanto mas vuelan 

Hoy pues, cesando el eclipse 
Que pudo tener suspensa 
Luz tanta, y si n i isl illa. 
Alpo entro nu1>e> envuelta', 

Rayos auiuftit uido al dia 
Mas festivo déla Iglesiii, 
VirtudM ostenta humilde; 
¡Qué mucho si la.s profesa! 

Bien como entre densas nubes 
Luce el sol cuando se acerca 
Por la campano, déla alba 
Al círculo de la tierra; 

Así de o-curos af»iClos 
Alumbra esperan^a.s ciegas, 
Cuanto menos solicita 
Lucir entre las tinieblas. 

¡Oh cu.into á la alba la rosa 
La Ziirza honor i avarienta» 
\ sin deshojar rubíes 
Deshoja el cándidonéctn ! 

I Oh cuanto en sagrado aplauso 
Mudamente reverencian 
Su mitsma a -' i wi lus acciones 
Que mas de -^a tul so alejan! 

V«''n. oh divino Himeneo 

Y de la nupcial cadena 
Los sn^^rados «lahones 

Broíei] :i::r 'jia- ■ i':/"lla8. 

Elpcdcinal religioso 
Tu divina mano hu ra. 
Porque esperanza cobarde 
Ko alíente cenizas muertas.. 

Vén. pues, y e! dor.ido nu4o 
Al virginer» lazo aprieta, 

Y la coyunda suave 
Afloje al peso la cuerda. 

Ven, oh divino Himeneo, 
\ su virginal pureza 
Descubra el divino velo 
Cuanto al humano cautela: 

\ estaque al bronco silicio 
Pnlsa recalada cuerda, ' 

Y de sus acentos rudos 
l'Orma suav'e c:idenda. 

Goce en divinos halagos 
Cuanto festivo rodea 
Del primer efrealo el paso, 
En que permanente sea. 

xin. 

SeSora doAa Marica, 
Dulcisimamcnte gnave. 
El azúcar de las gracias 

Y la sal de I03 donaires; 

La qae :al sol opone un golfo 
Da risadm asabaches, . 
Qne bidrópcamente beb^n 
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De su frente los cristales^ 
Lft d« los 0)05 dformidoi, 

Cuyo hcnnO' O iniiridiije 
Divorcui ai día nms luces ' 
Qufi Cintia c.r/n cehijcs; 

Cuya rUa, cuto aliento 
Enmudece los coVnles, 
A inrrmf !.ts Mancas perlas 

V averguen/a los ainlianes; 
De cuya garganta amor 

Carcax á sas flcch))» hace 
Por el arco de siiü pechos 
Tirando hal :ii:or^ íiíoi'«:i1.'-: 

A qnicri por la rom postura, 
A quien por la mano, nadie, 
Ni aun por el pie gauar puede. 
Por ser de altar, cual de imágen; 

Cuyo hábito In costumbre 
Kmboza máa dcleilablc 
Que en lacapill ; del gusto 
Alterna paternidades. 

Monja que por lo devoto 
Dió jamás on ceguedades, 
Aunque arnor ron muclias rejos 
Siempre sus dcMitMies labre. 

Dctje vusteil que la quieran 
Con amor mas conservable. 
Siendo abeja en las pal iaras 
Yaque en lab obras i>s .ispid. 

KtBqué'monoB estü^ iliuas 
Que me comen' nüi dcsuii-es, 

Y es una sarna el amur, 

Que entra presto, y se va tnrde. 

Démosle, pues, con el jueves 
Eo lugar de con el martes, 
Que á falta de pan, et coplera, 
Aquí gloria, y después nadie. 



L,£:XBI1.LAS. 



I. 

Soy taquera 
y vendo tocas, 

Y tetigo mi cofre 
lionde la$ otra». 

Es chiquitico y de ruerOi 
Tiene el polo i 'no y liso, 
De los que t u oí nanüso 
Adán descubrió el primoro; 
&i ¿1 recojo el dinero, 
Que vacio ño inuchas bolsi^ 

Y tenyij.mi cofre 
Donde fas 0<rff«. 

No tiene hierix» ninsunos» 
Porque nanea este monoso, 
Aunque, por lo dadivoso. 
Tal ves se toma de algunos: 
Y bMto «DBdiMoi 7 agninot 



Meiirrede muchas cosas, 
Y tengo mi ecfre 

Donde lax otras. 
En el se ensancha y se reviene 
Conforme á la cerradura, 

Y no tiene mas anchura 
De la que la llnvo tiene; 
Pero cualqnirra Ir viene 
Porque loai nji.o la á todas, 

}' iemjf ií'i cofre 
Donde las otra». 
Las tocas encarrufadas 
Como tan íiii'idns son, 
Lú-s un'io huí iilmidou 

Y salen alniidouadus: 
Siempre las meto e^-ti radas 

Y siempre las raco floja», 

I tengo III ■ r'ifre 
Donde Ui$ otras. 
No es un tahúr mas voltario. 
Siempre haciendo presa j pinta, 
Aunque estA de mala tinta 
Si pasa del ordinario; 

Y aunque en querer es muy vaño 
Siempre á envidiar se acomoda, 

y tengo nU cofre , 
Donde ia» otra». 

11. 

Miedo ^arda viña 
Que no viñador; 
Y ¡i!-i, lii'rniosa niña^ 
Guárdate de amor. , 

A la niña hermosa 
De las manos lindas, 
Mas rubia y mas blanca 
Que las clabolinas; 

La que de mi escuela 
Leyó lacartUIa. 
Pasando entre todas 
La lección de prima; 

T,a que al nicjoi' juego 
Siempre me empandilla 
Para darme en todo 
El basto y malilla; 

Ya no me dá escritos 
Por su rcendija, 
Billetes de gukto 
Cknno hacer solía. 

Debe ser la causa 
Cualque fullería, 
Con que su ganancia 
Es mas extendida. 

Dic que A resto abierto 
h¡p,ó el otro dia, 
Un gus>to prestado 
Sobre su vasquiña^ 

Con un perulero 
Que otras nnevasIndUf 
Colon descubriendo, 
Cada paso envidia; 

Yestandoenel^iafi» 



Los vi<io su tia 
Jugando sus cuarto* 
Con mil dáHiidriMfc. 

T<nia meriflods 
Aftier de Oalicia, 
Entre doa jamones 
Una longaniza, 

Cmi la cual y «Ijaego 
Sonó IftmeaHla, 
Cual si por la posta 
Fueran á la China. 

Y por un envite 
Quetallemeti», 
í, vadeos «ndaban* 
Oomo quien trompica. 

Rideodola vieja. 
Soltó la maldita, 
Porque de barato 
No tomó una brixna*, 

Mar; pWc'^ rpRpOndcn 
Con muy cramle risa: 
cYa estíi descartada; 
T así, calle, tia.B 



m. 



E$ia nMmm Umm h flor; 
duelaaolrMNO. 

Esta niña hermon 
Cayo* rizos son 
La cansa en que « ^ 

Se recurítn al so!; 

Cuya blanca frente 
La aurora nevó 
Oonbmfliidoa oofos 
De ta blanco kumoq 

Pues en cuello y manos 
Tal maná le dió, 
De carmin nevado 
Goal jantás se vi6. 
Sttmniña $0 Itaw la /lor, «fs. 

Arcos son sus cejas 
Con que hiere amor 
Con tan linda vista, 
QttO ¿ ninguno erró; 

Canela y azAcar 
Su8 mejillas son, 
Y quien las divide 
De. leche y arroz: 

No es nada la boca 
Mas allf enjsndró 
Sus perln<« la aurOVBi 
Su coral el !>ol, 
Ato niña ae lleva lé jior, «le* 

No lava la cara 
Cbn él aleanibr, 
Popque avergonzado 
De verla quedó; 

T en sus deso^dUot 



fluanto en los cuidados 
De mi (lukf rinuif. 

Pues si canto, cauta, 
lilova cuando yo, 

Ric cuando rio, 

Y baila A im son 
Siemjjr<- e ^tá conmigo 

Y siempre yo estoy , 
Sujeto á su gusto, 

Y ella A mi dolar. 

E$ta niña se líeva la fior 
Qmlm vtruno. ' 

IV. 

.Vo mf apravec kñi r m 
Madre, las yerbaB¡ 
No me aproveehKtm 

Y darramélot. 

Amor Eirraigado 
Yerbas no le vencen, 
Ni curas convencen 
Al que está olvidado; 
Yo las he probado, 

Y me hallo peor; 

Y asi, mi dolor 
A qnsjaiio voelvOf 
No me apromcf^tírm 

Y dn-ramtlas. 

He iwiicó mi engaño, 
Que rae de mas «d|o 

Por ser mas acerba; 
No solo preserva 
Mi dolo: ¡iiimero, 
Sino que mas fiero 
Kepié¡a7 mod^ 
No me aprovetiiff^ 

Cñ'í la ^''_'^^-ena 
Con muchos antojo$, 
T dióme en lo« ojos 
La antigua cadena. 

ÍQué yerba habrá buena 
'ara nn cieíro olvido,* 
Si el prado florido 
TaestéiamedijaT 
Jfo me aprovetiüatw 

Y dérramflaa. 
Cido.i Y ausente 

Mi suerte no sabe 



Y«rba que «emiv, 
O el dolor no aumente; 
Sus desdichas siente, 
Y el tiempo voltario 
Traidor herbolario^ 



No me aproveeJutrm 
Madre, las yerba$; 
No me aprooet¡uinm 

Y dsrramétoi. " 
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V. 

YH m del Priott 
P*oif que peor. 

Para enamorarme quiero 
De las daraas lo mejor; 
Mus de adonde pueda haliante 
Am mas que dudo^^o estoy; 

Ftorque, ai es dooceUa, hay ri 
T n fti casada afuícm, 
T si es soltera, es m mar 
A donde riada el amor; 

Y si es del Prior. 
Peor que peor. 

Pues ¡8Í es viudal parece 
Un paso de la Paskm, 

Y si no le doy, urraca 
Mas no paga si le doy. 

Si es (lanía de muchas bodas 
Ko bay quien cure mi dolor, 

Y si es plato de «no solo, 
Al doble lo pago yo; 

Y si n del Priur. 
Peor que peor. 

Tan díesirae son en mentir. 
Que nunea tengo raion 
AiiM qnr- vf 1 por los ojos 
Mas ciai u un fraile que el sol. 

Si es moxo düeen que es primo, 
Si M anciano. q«e es tator, 
T «I es enra o nneionero 
Qttdes parir.' de confesión; 
i' «t « del Prior, 
Peor que peor. 

Todo el año tiene achaqae 
Para que venga el doctor^ 
Con achaque del achaque 
A hacerle un re-mi-fa*80l. 

Pero del primo la prima, 
La tareera dá el bordón, 
Con qne le tiempla las cuerdas 
Qoíin la clavija ton u; 

Y ti es del Prior^ 
,^ JReor que peor; 

81 no gusto de que salga, 
La amiga del corazón. 
La coii . iila á la comedia 

Y hace el papel del traidor. 
Si un Ibrastero la basca 

Wce que U Axm labor, 
y cual piojo en costura, 
Se entra hasta el cabezón; 

Y ti es del Prior^ 
Peor que peor. 

Al fin, son en t^o Circes, 
Mas no son h¡}ag del Sol, 
Bien que de luLuna heraaaat 
En mudar de condición. 

K eila se muda por cuartos 
Por cuartoá hay mus de dos 
Quo sabea bacer roudansas 
Maa 9>ed indiano Eitoidiflo. 



i' 8i CU del Prior. 
Peor que peor. 
Pan mi bolsa en menguante 
Nunca mi luna crecici; 

Y si creció, fué en los caernos, 
Pero en lo durable no. 

Y así, i\ la mejor de todas 
Yo le eclio iiii hfíndicion; 

Pues si es buena, es hario mala' 

Y «íes mala no hay amor: 

Y si es del Pr/or, 
Peor que peor. 

YL 

Caracoles pide la niña 
Y pídelos cada din 

ha una vez que la tacaila 
Los caracoles eomid, 

Tal gusto el manjar le díó, 
Que por él se desentraúa; 

Y con inquietud estraña. 
Diversas veces repite 

Que no hay cosa qne así quiti 
. Toda su melancolía. 

Caraca k's^ etc. 
• Sí ella viese cuando estriba 
En su concha el caracol, 

Y saca, suspenso, al sol 
Los cuernos y frente altiva, 

Y dando espíima y saliva. 
Se despega y desnuda. 
Para mí, no tengo duda 
De que lo aborrecería. 

Caracoles, etc. 
Yo no sé que nuevo efoto 
Puede hacer este manjar. 
QuA al gusto del paladar 
De la niña es tan aceto. ' 
Ella sabe este secreto, 
Pues cuando la pei?uado 
Que no es nme ni pescado. 
Ella que es carne porfla. 

Caracoles, c*c. 

DÉCIMAS SATÍBICAS POR SU HISHO ¿STllOi 

Responditudo á faul'cimñs ÁD, 
de Góngora rontra (¡aUcia. 

,* Ib llanos de AndaUicia, 
«^"va, pordeeirverdad, 
Cultura es ociosidad. 
Cuyos frutos carestía: 
.\un no os amanece el dia 
Cuando á triunfos consulares 
Os presumís familiares, 
Siendo e! mas alto solar 
Antiguo familiar 
De Tarifea y Aliatares! 
^ Cualquiera avecilla vuestra 
Se viste, por varios modos, 
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De las pliuiia'i <i<i los Godo;;. 
Haciendo de sí gran rouesti-a; 
Mas i pjacion no siniestra 
Me dice á tan grande estruendo 
Que el aol que estáis |>resttiiii«ndo 
Procede de nuestra» luces; 
Y así, llanos y andaluces, 
Nadifi dirá que o» ofendo! 

¡Oh fiétis, tú, cuya frente 
No y«*c(»ron«n nogales, 
Sino los duros frutales 
De las sienes de tu gente: 
tii^n de tu arena pcndiontt* 
Puedes boy prestarme oido, 
Si no es ya, que, enmudecidOt 
Quieres que mi voz revoque 
De tu Homero de nicornoque 
Algún poema llorido! 

¡Oh serafines humanos. 
De carne ni sí«tehaeso. 
Donde son sagrado esceso, 
Los infípulso» mas profanos! 
¡Oh (|Ut> Incn jugáis de maiMSl 
Teniendo la menos tierna 
Par» que alumbre su fñema. 
Pierna que ciega su cnra. 
La que aun do (lia no es clura. 
Siendo ;'i la noche lucerna. 

|0h mugeriego labrante, 
Cayo olleio, cuya tela, 
Ningún marido recela, 
Aunque la trame el amanto: 
Donde cualquier caminante 
puede entrar su laaxadera 



Cortando toda tijera 
A m gíJsto de vestir 
Sin qu<í se pueda zurcir, 
Jama« rotura tan fiera! 

¡Oh posadas de ladrillo, 
Arras 'Íp N^oé, á donde 
Llaiii» oi huésped, y responde 
Un venado ó un novillo, 
Donde cualquier pececUlo 
Vale por ana ballena. 
Siendo de jueves la cena 

Y do viernes la comida, 
"Vina^^re y hiél la bebida. 

Y el lechó un golfo de arenal 
Ohl Adónis, valientes non 

Con la lanza 6 cm la »»^[)9da; 
Sino con lengua atorrada 

Y doblado corazón; 
Vuestra rueda, es de pavOB, 
Vuestra arroganda de ploma; , 

Y asi aunque mucho presuma. 
En luirándose á los pies. 
Toda esa jactancia es, 

liO que en las ondas la espuma. 

Yo vuestra gala no os niego; 
Ma^ sois como el caracol, 
Que los cuernos saca ul sol, 

Y se queda en carnes luego; 
Que os calienta poco fuego 
Por eMa eausa preramoi 
Alumbrando á lo mas sumO 
Cuíil tíjiarcidas centellas. 
Que el calor, la llama, y ellas 
Presto se resuelve en huno. 



DON DIEGO SARMIENTO DE ACUNA. 

(CONDE DE GOXDOMAR.) 



CARTA ESCRITA A D. ANDRÍ:S DE PRADA SECRETARIO DE ESTADO DEL 

REY D. FkLiPE iii. 



Meu siñor verdadeiro; duas caitas teño de vosamercé de desde novembre, e de 
once de deeembre por que heijo eu as anas raaos moytas e infinitas veces. 

Mucho me oonsuelft Vmd. con dodrme que andan eariaeontecido» los eonorínos, na» 
comoes dicha tener por amigos á k» buenos, lo es no eello de loe malos. La ve^ex 7 d 
desengaño me tienen ya en el vado gue solo morir como cristiano y como fidaígo ga- 
llego deseo; y juro á Vmd. señor mto, que pienso que no hay monasterio de cartu- 
jos en donde ee aprenda lo quo aqirf, porque ae vé 10 bueno 7 lo miIOf nnttfM tMii 
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desiguales en námero» como en todo lo demás y asi digo muchas veces á mi gente, 
qnp habían de venir aquí los hombres para solo aborrecer la lipmgia viendo sus tor|)c- 
tas y desatinos y tan descontentos áios que la siguen liónos y abundantes de todo lo 
de la tierra, y por otra parte ver á los verdaderos católicos llenos de persecuciones 
y tmbajoe. Un alegre» y tan oonsoMosi que cierto ediüca y enseña lo que puede la 
verdfMl. 

Todo lo de aqui verá Vmd. particularmente por los despachos que ahi envió, que 
son harto largos; pero las materias son tales,que parece forzoso deciilttscon sus cali- 
dades y ciroinstancias pan que «6 «ntíendaii mqor; y aaf lo Urgo as solo to que so- 
bra y te pudioM «acftr, 

81 ooniie de Fuentos dicen qne deda muy de ordinario. —Por vida da Dios, que no 
sah ■ rl hombre cual es lo mejor; y menos el juramento; yo digo lo mismo, y que 
trabajarnos aqu( y deseamos acertar y caminar hácin adelante cou las tHpus en la 
mano. 

Salir de aquí presto» conHeso á Vmd. que lo deseo por muchas rasoneá, pero no 
me atrevo á hablar en ello aun; mas que yendo asi eortesmente disponiendo la ma- 
teria, por i i> j ii !i < > renzado tarde esta earrerftt he manesterdarma prisa para 
volver al puerto untes uue baya anochecido. 

Alegróme pon Vmd. aaqua mi Sra. la oondasade Lamob esté ya tan buena, guar- 
deuosla Dios, y por quienes y por lo mismo qucsn Esca. dijo á Vmd. quo le desea- 
ban todos la auud, se la debamos desear, y doña Constanta y yo la hicimos enco- 
mendar aquí á Dk» muy parttcalannentói ciiaado rapimos quo «staba tan mala en • 
Lenua. 

Pésame en el alma de los dolores y pcrsccncioncs del conde de Salinas, porque 
es buen caballero y porque le quiero bien y ae lo debo; y así suplico 4 Vmd. que por 
lo qno so debe así mismo le haga merced en lo que se le ofrexcji, 

Tiemísimiimentc me ha lastimado la muerte del .Sr. D. Diego de Castro, porque 
era un ángel y por su hermano el Sr. D. Koürígo de Ciistro. que ni en Galicia ni en 
Castilla, ni en el mundo hay mejor caballero y solo él tt.ista A honrar nuestra n.icíon 
(sí, en mi cnn iencinl y para que sea disparate y borrachería lo que dice Fr. Beniar- 
ao de linio ¡v uienliral y como tal es bien (lue el libro se recoja y se queme, y si no 
huiiierc quien lo pida, yo solo lo pediré, que menos dijo el Itscal Juan García de los 
vizcainos, y se lo hicieron borrar; ¿pues qué nación en el mundo ha dudo en una pro- 
feslon okialloro como al comendador AHdré$ de Pmda. secretario de Estado de 
S. SI., que virreyes ha tomdo Ñapóles comb loa condes do Lamos, ni las Indiaa como 
el conde de Monterrey? 

Hoy servimos á S. M. tres embt^jadores gallexos, gallego prendió ul r«y Francisco 
deFraítcia en Pavia,, Atoiiso Pitada Veiga^ gallego ganó á Córdova, Heman iVuñe^ 
die Thnies. cuyo nieto (ta¿ el Oran Capitán ponzalo Fernander. de Córdova, y asi galle - . 
go ganó á Nápoles, gallego conciuistó á Jaén, Alen liodrhjuet de Vicdma, cuyo des- 
cendiente es el conde de S«ntr&Lebau. Gallegos conquistaron el Andalucia y nsi tienen 
hoy en ella la mayor parte «us descendientes. Loí; Córdovas. Agailar. Figueroa, Ki- 
vera, Saavedra, Godoy* Sototnuyor y otros muchos. Gallego ganó el reino de Murcia, 
Pedro GalUga, cuyo nieto es hoy el maiquás de los Velos. 

Gallr^^o rra (0 P 'dro Diego) D. Diego Sarmiento mi octavo abuelo, v solo él se 
atrevió á decir en el üonseio al rey D. Pedro, que hiciese vida con ia reina D.» Blanca, 
y dejase ádoña Mariade Padilla y quItaie da la goberaack» del rd^ á sua parien* 
tasque lo tiraoiiaban. • ■ 

Oallego era D. Ftmando de OaOro, enyoa valeRliea badiaa son bien notorios, 
y pur ellos y por su lealtad, aviando muerto aquf an Inglaterra, el «ño de 1366, se 
(meo sobre su sepultura: 

A4OÍ VACR LA LKAlTAD DK Kai>AÍtA 

Gallego lué I>. Payo Gulitriez «{Uc kanó la ciudad de Li^bu.i Je luuro^, tue litju 
dc! D. Gutierre Paez conde du Ltmia, en Galicia, y fué á servir al rey D. Alonso I 
de Parlu^l aue le dió en aquel reino grandes estados y el apellido de Acuita, de 
quien descienaon tantos grandes señores y caballeros en España. 

Galleaos eran toda la nobleza y conquistadores de Portugal y los que no descienden 
de gallegos descicn li n 1 ; moros; porque en a(iuellas comarcas no bubin otras gentes, 
ni el conde D. Enrique ni el rey D AiO)iso el I, su hijo, las llevaron de otras partes 
mas que déla parte de entre Duero y Miño, uue era Galicui, y la apartó el rey don 
.\)oosoel8aalodeCagtiU»»par»4indftiy«aí Fray 6eiiMrd0 doBiilo á h» da pro* 
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bar que él dMeiande del conde D. Enrique el I de Portogal, que filé tolo, é eeeoger 

entre los demás. 

Gallego Sr. de Ja cma de Kigueroa, libertó á Castilla y á León del infame tributo 
do las ifonuílias, 

Qailflgos y asturianos vencieron la batalla de Ooradoiwat en qae murieran tantoc 
luiJlares de moroa sin af uda d« otra Dadon, nt naa eaniauói y «lanataa, m opomioa 
(le los ti! .ir!io<i que loe moroe tn^an, qoe aolola noble aangny loe braaoa da nn ee to oa 

anlepubtidoH. 

Gallego ven i > lu batalla de Clavijo, siendo alférez mayor y capitán ^neral del 
rey D. Bamiro. Lfis Otorio^ señor de Chantada, Cabrera y Rivera, á quién |ior esto 
se di¿ h Astor^ra. y el canonicato de f^eon, y permitió Dios qne vinieae aaeren aoÜa- 
do V á pnloav por »''l, "^unfi.Tjn, vi<fihli^ y personalmente; mostrando con este ejemplo 
<.'l j^'rndeciii^.ÍLiito de hi buer.a ncúgidu, grandes dones, y veneración con que Itaoia 
bido recibido m ¡santísimo cuerpo en Galicia. 

Y nsi gallego cstarA bien SuntiatfO soldado, defensor y patronde las Esf»aAae. 
Gallegos fueron esco;;;idos por loio «1 valor da aue panonaa pan aa ae e t roa y eaba- 

ilero<; la-^ órdenes militare» de Santiago, Oalatrava y Akántanit para defender laa 

tVonterai» do los moros. 

Gallega es t^iinhienla órden y caballería de Santiago, y asi son todos sus descen- 
dientes BoUegos.quesu solar, su principioyaiiíundaoiQn toé enOatieia jontoá Puerto 
Marín (ñamado entonces Pnente de Miño) en el condado qne ee llamó de S. Elogio, 
(boy í>e H 'mu Stíí. María <\o I.oyo) y por caballeros gal logoi en defensa y para acora - 

£añar ú los peregrinos cn<>tiam>!> que veoian á visitar el bto. Sepulcro oel Apóstol, 
aciéndoles escolta con sus personas y armaOt edificándole» en los caminos hoqñtalM 
y casas para su hoepediye y regalo. 

Rstú apunto, este pensamiento, esta obra, que nadon la ha tiedioT pnee hoy le 
i-oiiserva n.it<it :i!riient>' en toda la nol)It^/.i de Gnlicia este instituto de religión, porque 
salen los calalki ú i ctuóir y buscar \m lorasturos, por los caminos, y los llevan á 
hospedar ú sus casas y drspiie.^ de haberlos hospedado y regalado, les piden perdón 
y quedan muy obligados y agradecidos al forastero por la comodidad y regato quo 
quiso reribir en su casa, nuble sangre y noble ánimo es finna qne tenga quien agra- 
decí» lo que dá. 

Lii todos tiempos y en todas edades y sigloü, hüUaremoa gallegos gobcruando y pe- 
leando en el bcnicio de Dios y de sus reyes. 

Los últimos que se dieron al imperio romano no fueron los gallegos, no por ser las 
i^tltiroas tícrras, sino por ser la» que con mas valor se delendierott, y veie bwn «ito «o 
>iuc spiie$ rieron lo» últimos que las deiampararon, que e« buena pmnba de coa»> 
taiieia y itdclidad. 

La Coruña perseveró en defenderse por de la Corona Real contra el conde de Be- 
uaventc. aunque lo mostró privilegio y donadon en que el rey se la daba y la tnvo car- 
eada con millares de gentes. 

Véase en nuestros tiempos uuo biciernn las armadas tn|;lesas el año 1'85 en 
Üayona y el de 1589 en la Coruna, con tan poderosos ejércitos, batidas y ahieruis sus 
murallas dclondicndo estas fuerzas tan poca gente, pero con tanto valor en la resi;:- 
tencia, como lo mostraron los efectos basta en las mtigeras, porque dióel rqr sueldo 
y paga á Jforia Pifa. 

Y tatn1>ien se sabe el daño que estas miemas armadas retiradas hloienNlt y hll« 
\ (Mido di! Galicia, en otr.is partes de numerosas gentes y presidios. 

Léasf" eij tiempo ' pasados el cerco de Lugo, y veraae que pwos gallegos defendie- 
ron la ciudad contniinnuuierabiesmoros que la reniau -nituida sin haber quedado ya 
'.icnti o coniei' ntns qoo solo un cordero, y par a iine viesen que lea sobraba ga- 
nado y mant'''.i:iiT!Íci!to. hizo ol fío'if iTK'dor ari oj.ir el cordero por encima de la mura- 
W.K quc! ii v'ido :i (pie lo mnnts levunluscn cl coreo, y por que en Galicia se llamaba 
( I C')td 'lo, año. Ui> desceiidientes de e»te Caballero M liainaa hoy Bolafto y Bivada« 
iivirn quo era su autiguo apellido 

y del nntí<,'ua poder y nobleza de Galid» es bastante muesti-a el ser posddo todo 
Miuel n^ino lie S' hores naturales, con solo el verdadero derecho df» la<í gentes y inmemo- 
rial y antiquísima posesión y fiuce>ion de sus pasados, sin otras carias cgecutorias, ni 
liiulos gaii.ulos por derechos civiles y así en el blasón (como quloii primera OifiOgló) 
touiú el mejor de todos, que es el Santísimo Sacramento* 

El convento de Monte de Ramo puso pleito á Juan de Noboa, Sr. de Macada, por 
rierias tierra-, dirii^niio que eraa comprendidas en la concesión de privilegio que te- 
ni 1 cl moouiterio, y viúndoee el pleito en U cbanciUeria de VitUadolid, en tiempo del 
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emperador, halláronse á la vista en los estrados el abad y Joan de Noboa, y dijo el 
abad al presidente, pidiese á Juan de Koboa que mostraso el título que tenia para 
aquellas tierras que poseia; el Juan deNoboa le respondió con cólera: — A' t'w ^ue tüu« 
lo hey d« mostrar mais que habelas herdado de meu pai, e meupaido meu abó^ e 
mm tA6 ie noto$ imtq>tttado8, que as po$uirm de$deque 6 mimoo fo^j mimdo. v!n ' 

e S. Bei'nardo (que era de Franzaf e á p que vos pariu que tendea <¡M ver Mtt 

miña facenda, por una poneos de papés derrocadeiron que prcsentasf 

No se hallaron ni por tradición, ni por escritura que gallego ninguno haya sido 
traidor á Dios, ni á'sa señor, ni so ha visto galtego her«ge, ni judaizante, ni matador 
aleroso, ni pueblo develado, ¿pues de qué nación en el mando ee puede decir esto? 

Ni que nación conquistada, sufre sin ofender su lealtad, (ni uun con los pensamuMi- 
tos) lo ^ue sufre Galicia que iia sido la conquistadora de todo lo que hoy poseo Ja 
moiHurqttia de España, pues sobre aquel cimiento y de Astvríae h. esCendiMOn Im 
roiKM y le ñieron ganando á los moros por Portugal j po^ LaÓQ. 

Y esta cabeza y matriz y conquistadora «a gobernada en lo eeptritual y temporal 
por forasteros. f|uc llevan sus ahorros, sus trabajos, *■ i; ii iir ;'i enriquecer las otras 
tierras donde son naturales; hasta las abadías de los raonasteno^, que la devoción, re 
ligion y grandan de ánimo de los caballeros gallegos, fundaron y dotaron tan espión* < 
dulamer.te como se vé en las 4rd«iMs de S. Benito y S Bernardo y otinis. Todo esto 
y los obispados y dignidades, las aadiendas, los corregimientos, las comisiones y las 
■droinistraciones de las rentas reale^, lo poseen y gozan forasteros, y los naturales tán. 
llenos de valor y nobleza y de sangre tan pura y limpia siendo feudatarios de las na» 
eionas y reiooa qae han conquistado, por su modeslift y enooginüento en el pretmder 
tan anejo y propio en el valor y bondad. 

, Y sobre todo lo que no sabemos que haga otra nación del mundo, hace la nobleza 
de Galii in, pues todos los señores naturales, sacan la su') ■ r -ncia de sus vasallos y su 
patria para illo á gastar en la$ estrañas en servicio de Dios y de su rey. De que to- 
mó origen el proverbio de Gallego truhedor y nosotros mesmbs por donaire aftaidimos 
i algunas veces diciendo traidor. Y asi otro portugués mejor informa Jo que fr. Ber- 
nardo Brito, decia que los gallegos tenian tanta honra y tan sobradu, que ellos rois- 
roos la arrastraban en las cosaa de poca importanciet haciendo donaire de algnnoe 
cuentos de sí mismos. 

El marqués de Sarria, visabuelo del conde de Lemos «rae hoy es, pidiéndole lall« 
mosna un pobre de Galicia delante de muchos, le respondió con !: ¡iir!io Ion aire, pue$ 
eres gallego ¡[por rpt- non furtos'^ el pobre debia tener también buen ¿U ito y assi di- 
cen que le respondió: Ja eu quijera mas non acho jeito ll. Vuena prueba de la segu- 
ndan y confianza hablar de estii manera; y haciéndose en su presencia una comedia 
en que Mflngia un traidor y decia que era gallego, llamó e l marqués después al au- 
tor de la farsa, y le preguntó lo que habla movido á dar aquel ahijado a Gíxlicin y 
respondióle que para la buena traza de la coinedia liuhia convenido fingir aquellas 
traicione», y que andando buscando nación que por su verdadera y innMealMa flde* 
lidad menos se pudiese sentir de aquello» habla puesto á Galicia. 

■ ^ Santos ha dado Qalicia infinitos y solo 8. Rotmdo bastaba para honrar machos 
reinos. 

Personas eminentes y señaladas en letras ayer vimos al Cardenal Tavera, anto- 
trispo de Toledo hijo de Ares Pardo. 

Con el mismo título y dignidad, poco después al Cardeml Qmroga, y en un mis- 
mo tnmpo la nresideQiebi de Castilla en D. Antonio de Pato»,, afai mas ayuda en so 
Ihvor que -la<; oeeosviriades y merecimientos. 

£1 IHrao. Cardenal de Sevilla D. Rodrigo de Catiro. El Illmo. cardenal y arzo- 
bispo de Santiago, D. Pedro Sanniento, y lo que hizo en el eondlio de TrentoD. Die- 
^Sarmiatío do Sotomayor, obispo de AstorgAt mi tío, hermano de mi podre, y otros 
innumerables varones que han dado materia para que de cada ano se pudiera hacer 
una larga historia. 

Ypues los servicios son tatitos y tan notorios, bien será decir los aprov. ch iimen- 
tOB de tantos conquistadores de las Indins, de tantas batallas vencidas por gallofos en 
mar y tierra y de tantos maestres y eomqndadores que acrecentamientos naa o^ado 
á sus sucesores ni á sus deudos? 

No se imHmniii de trestíentoa altos & esta psrte'qnfaiientos ducados de renta acris- 
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ceñudos en ninguna casa de < ; d i i i. y si yp ]m acTMontare «o la mía ilewlft latfO 
hago donación de «líos al rey nuestro señor. 

Hagamoi d« todas estas partes y servidos un hombre y haUarénH)Ble de rúa an^ 

tiquísimnrnpntc nohie, do cbm v limpia san;2:rc sin ninguna mSIGla de judio^ OMMNk* St 
penitenciado, leal, sin mancha, linuo y reli^^loso católico. 

Valeroso, sábioy prudente con eimnoncia aprobado y csperimentado en los mayo- 
res cargos^ oflcios y universidades, y en ellos ha puesto tantas veces, y en tantas oca- 
siones la vida, la salud, y la hacienda por servieíode Dios, de ra ley v de üu rey, go- 
bemando con modestia y templan/a • sobre tan sin intcrír; que al cabo de tantos 
años de todos estos servicios, so halla hoy con nii'nos hacienda que heredó, v sino dí- 
ganlo D. Frnui isco ilrCuslro i]ne rnui ió virey dtí Ñ ipóles, el mayor y mus útil cargo 
que dá el rey en Europa y el Conde de Monterrey l). tiaf>par, que murió virrey del 
Perú el mayor y mas útil cargo de las Indias. 

Hoy vemos las obras de loit jurisconsniins /' F, .1 nriscú SarMÍ«»tOt D, Fenuuid0 
de Montean^ ro,íi. Junn Garda Gallerjo y Parliul"t'io. 

Y en poesia tas obras de D Garda Sarmienta t\f Sotomaxoi . ¡ieñor del estado 
de Salvatierra, mi abuelo, y las do Juan Rodríguez del Padrón^ que cscedian en 
sutiles conceptos y altos pensamientos átos Garalasos, Boscanes, Camoens y Sas de 
Bliranda. 

. Estas son las partes del gallego y el coiubatieiiie que nos dú ik üu^ naturales para 
honra y gloria de la RMNian|ufa cspaAola* veamos si nay otro reino que pueda decir 
de estas calidades. 

Ftté Galicia reino y sus reyes tuvieron este Utolo primero que ninguno otro de Es- 
paña, pues ya en tiem^>o de Santiago sabemos que roinalia en Oalicia la reina Loba. 

He ido dii iendoá Vtnd. aquí á prisa, lo que se me ha ido ofreciendo; ten;:;ii en Va- 
lladolid mis libros y papeles de que me atreviera á sacar mayores volúnjenes, de he- 
róicos y valerosos hechos y virtudes de solos loí gallegos que de todas las demás na- 
ciones jontas. 

Y esta carta se ha ido haciendo mas larga de lo que yo p'Mi: ' . on el gusto de ha- 
blar con Vmd. y de Galicia, que no es mucho con esto pasai la raya y en materia 
que se dcñendo obligación, con razón, quien no (lasa la raya no cumple con su obli- 
gación. Guárdeme Dios á Vmd. como deseo, en Londres 27 do enero ilc 1614 a&os. 

íBibliot. de la Univ. deSanUago.j 
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L,A POLÍTICA MAS FINA. 



SI. 

1. El centro de toda la doctrina política de Ma^uiabelo, viene u c^Ur cuIo^míÍo úm 
aquella maldita roánma saya, de que para las medras temporales, la simuladon de 
la virtud «¡presechA; la mwma vüiita estorva. De este punto sale, por lineas rectas* 
el veneno á toda la dreonferencía de aquel daikado sistema. Todo el mundo abonii- 
na el iiorabr.í de Maquiabelo, y casi todo el mundo le sigue. Aunque, por J-'-cir la 
verdad, la práctica de el mundo no se tomó de la doctrina de Masuiabulo; antes la 
doctrinado Ifaquiabelo se lomó de la práctica de el mundo. Aquel depravado ingenio 
ooseñó en sus escritos lo mismo, que él lubia estudiado en los hombres. El mundo 
era el mismo, aates de Maquiabelo, que es ahora} y se engiftan ranfJiO los qi^ pies' 
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üm, «loe Um siglos m fberon maleando, as{ como M flieron sucedíando. La edad de 
oro no existió sino en la idea de los poetas: la felicidad, que fingen en ella, solo la 
goiaron un hombre, y unn muger, Adán y Eva, y esto con tanta Umitacioa de tiem- 
po, que bien lejoe de llegar á un siglo («egun muchos Padres) no duró un dia entero. 

% No hay sino revolver las historias, así sagradas, como profanas, para verque 
tepolftkft d» XoB antiguos, no fué mejor que la de los modernos. Yocreoqaemé 
peor. Apenas se sabia otro camino para el templo de la fortuna, que el que rompia 
la violencia , ó fabricaba el engaño. Duraban la fé y la amistad, lo que duraba el m- 
terés. I i rr !-non y la justicia servian de pedestal ¡il ídolo de la conveniencin. Ovidio, 
y Aulo Gího refieren, que cuando TarquiiiA quiso fabricar, en honor do Júpiter, el 
gvsn Templo de el Capitolio, arruinó, para hacerte campo, los templos pequeños de 
Otros muchos Dioses, los cuales cedieron á Júpiter, esceptuando el Dios llamado Ter- 
mino, que no quiso ceder; y así se mantuvo su estatua, jontame-nte con la de Júpi« 
ter «O M TanqMO CapiloUDo: 

BmtíHt: íl Mégno c*m Jo9é iemptaiaui, 

3. Esta Acción nos des al^re uüa verdad. El término, á donde los liombrcs cami- 
nan, es la conveniencia que pretenden. Y es esta una deídiult que nunca quiso ceder 
al mismo Júpiter; porque ya desde los tiempo* antíqafsiiiKNi tU veteret mmormi, 
el interés disputó preUM enrías i la religión. 

4. Bien antiguo fué Polybio, y ya en su üciíj^jo 1í alna, no uno, sino muchos Ma- 
quíabélos, que enseñaban, (¡iie el manejo de li\s cosas púM it i rra imposible, sin do* 
los y alevosías: Non desu qui in tam crebro mu Aoli )nali,necea*ariumeume$*« 
éiei$ttúdpublÍ€arHm rerum admiiuatrationem. fLibr. iS,Hist.) Aun con mas espre- 
sion se oye en Lucano la máxima fundamental de Maquiabelo, al malvado Photmo. 
en la oración que hizo al rey de E^pto Ptolomeo, para que contra los vinculo» de el 
■gradeeimienlO} y de to palmm dwMi qwtne l»Tida «1 gnu Pompajo. 

— Syiera térra 

♦ 

5. Estoes puntualmente decir, c^ue la virtud está reñida con la propria utilidad, 
y que es meoeater abandonar la justicia, para negociar la ccMveoiaiieu. Poco deqpaaa 
añade, qoa al ign la raaoltiara á aar piadoso y justo, aa datliarra votantartomaiile 
de la Corlo, poi^iie en ella aolo «a patrocinado d viaio. • 

—Exeat aula 

Qhí viüu me pm$. 

G. Kstit es la ^r^i^ncia del mundo, no solo de algunos pocos, y lo fué en todo tiem> 
po. Lo que estamparon en au& libros Maquiabelo, Hobbcs v otros políticos infames, es 
lo mismo que á cada paso seO}'c en los corrillos: que la virtud es de.satendida: que el 
victo se halla sablimado: que lá verdad y la juaticia viven desterradas de las aataa: 
que la adulación y la mentira son las dm alas con qae «e vuela i las aKuras. Supo- 
niendo, pues, que este sea error, debe colocarse en el c^tílnn^n r1r> los errores comu- 
nes: y el demostrar que lo es, será el asunto de este capitulo, daiido a conocer con- 
tra la opinión en el mondo, que la política mas fina y mas segura, aun para lopir 
las oonveniencias de esta tiida, es la que eatriva eo justicia y verdad. 

7. Confesará lopríaMro, que los que aspiran á uanrpadoret, no pueden serlOi 
sino por meifió de mOdades: porque para el Mrmino de la insoleneia no hay eandoi 

por el país de ta virtud. Pero, ¿quién dirá que estos son polltii-o^ sutiles? Son los mas 
ciegos y erradob de todos, pues siguen una senda, que está toda bañada en sangre. Po- 
quiaiiilos cayinnaron por día, qtte no perdieten ignominiosa, y violentamente la vida, 
antes de Ikffar al término aeñalaáo. Apenas se vén en toda esa carrera* sino boas- 
bres colgados de patíbulos, troncoe tendiaoe en cadalsos, miembros despedasadoa de 
fionis, victimas sacrlficadus á la venganza de el ofendido en renizas. Al!á bg vé á !o 
último de la carrera tal cual, que Itegó ¿ la dominacioa pur este camino. Pero uno, 



ú otro feliz, acaso contrapesa .i lauio c.->¡níi:t:iculo sangriento? ¿Quién se fia á un pié- 
lago sembrado de escollos, cubierto de «adávcres y tablas, solo ponjue eii el espacio 
de muchos cigloa llegaron por él al puerto deseado tres, ó cuatro bájelos? Añáaeose 
ál03 riesgo* o« el natifHIigiolos iralmios y sustos de la navegación: pues es dertoqna 
los ijue n ivf i^nn por im mar proceloso, aun ant<»s de padecer la tormenta llevan otra 
tempestad deaíro de la alma. Loa <jue de particulares aspiran ú Soberanos, viven 
con afán, y sohrc:ialto pcrpétuo, para morir desimcs con ignotninia. Y así aquella 
fatiga, como este riesgo se los llevau pecados á su tbrtuna, aüii cuando logren la em- 

fresa: porque todo$ los Ki^mot «n«rr con ututo, 1/ fariseo muere en su leeko. 
'ues como pueden considerarse estos, íii aun medianos políticos? La política, en el 
sentido quR aqtii la tomamos, es un arte de negociar la conveniencia ¡propria- ^Pues 
que conveniencia hay en caminar por rma vida trabajosa á una muerte Tiolenta? 
Digo, aue á sugetos 'de tan desordenada ambición, bien lejos de contemplarloc politi- 
eos hábiles, loe debemos tener por eoneainadoe necios. 

8 Hay empero entre estos algunos, que es poco llamarlos necios; porque es ra- 
ion declararlo» locos rematados. \' son aquellos, que aun c/yn conocimiento de que 
van al precipicio, se empeñan en escalar la cumbre: genios émulos de las vanas exha 
laciones, que por brillar en la altura, consienten en ser reducidas á cenizas; v mas 
quieren una brevisima vida en la elevación de el aire, que larga duración en ía nuroa- 
nidaf! de In tierra. Estos toman por divisa aquella empresa de Saavedra: Dum lu- 
eeam pt-rram. Como resplandezca, mas que [)erezca. Tal fué la ambiciosa Agrípina, 
que cuan lo Chaldcos la dijeren, que su hijo Nerón lopraria el Imperio, pero la 
había de quitará ella la vida« respondió animosa: Occidat,dum impertí. Como reine, 
no importa que me mate. Tal luA la Inglesa Ana Bolena. aae viéndose por rae «dal* 
teno"^ ronrlrnn lA ;í muerte, dijo con orgullo: Que hiciesen lo que quisiesen con ella, 
no [ od^ in (i iiUí la haber sido Reina de Inglaterra: romo que tenia por mas dicha 
h iljLT M í 1 Reina, aunque muriese en la llor ile su edad con afrenta, que lograr de 
particular una vida larga con honra. En genios de este carácter, debemos mirar con 
lástima, no solo la deprecia, mas también la deroenda. T eomo á los que no oonoeea 
el ricsRo de su ambición, los degradamos de políticos, por ne?ins; :i los que, eOHOCiá n » 
dolé, se meten en él, con mas razón debemos degradarlos por lucos. 

%m. 



t. TamMen confesaré, que algunos de los políticos inicuos y dolosos, lograron 
lisvorable el aire de la fortuna hasta la muerte. Philipo, rey de Macedonia. y padre 
de Alejandro, fué feliz en casi todas sus empresas, debiendo en ellas otro tanto á sus 
dolos, que á sos armas; igualmente fiivorMído de Mereorio, que de Marte en sus con- 
quistas. Y 8Í la injusticia que hiio á Pausanias en no querer castigar la abominable 
torpeza, que en él violentamente habia ejecutado Altalo, capitán de Philipo, 110 liu- 
biera irritado á aouel generoso mancebo, de modo, que mató á puñaladas al Princi- 
pe injusto, se pudiera decir, que ninguna maldad habia perjuoicado á su fortuna. 
Comelio 8yla did i conocer, que no profiraaba religión alguna en el despojo que hito 
de los Templos de Grecia, haciendo juntamente cou picantes motes irrisión (que 
bien la merecia) de sus deidades. Y aumjuo fu^ Osado, v hábil por estremo en la 
conducta de las armas.no lo fué menos en políticas zancadillas; de modo que su ene- 
migo Carbón decia por ¿l, qxie en la persona de un hombre solo, se veía combati<io 
dé un teon. y de «ma torra: pero que mas temia á la zorra, que al león. So' crueldad 
pasó los términos de la barbarie. Sin embargo, su felicidad ñié suma. Triunfó prime- 
ro litó los eiieraigoe de la República, y después de los de su persona. Ni tantos milla- 
res de muertes violentas, como de orden suya, siendo dictador, se habiíin i jer ut ido, 
impelieron al odio público ó privado para hacer con él otro tanto. Aunque su muer- 
to nataralAié peor, que ninguna de las violentas, puesñndió la vida, conviftiéndooele 
■neeSTvamentc tcdn-í las carnes en una copia increíble de piojos. 

10. l.:i Inglaterra nos ofrece, en loa tiempos próximos, dos políticos malvados, 
pero lelices.EI primero fué Roberto Dudiey. conde de Leicestre, valido de la reina 
Isabela, y tan valido, que esperó darle la mano de esposo; loque fué ocasión de una 
de sus mayores maldadc^; pues mató á su propria muger para remover este estorvo, y 
habilitarse á aquella dicha. Halagóle siempre fifi la fortuna, haciéndole ha^^tn su 
muerte, dueño de la inclinación de aquella Rema, á quien había puesto en cadenas 
con la feítiviiiad de su doméstica facundia y con la gentileza de la persona: de modo 
qjoe «on dura la presuociODi de que ya ^ue no coosigaió la propriedad de espoeo. 
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logró el iisuiViictü. ti hCíjunrlo fur Uliverio Cronwel. Tirano de Inglaterra. d«hajo do 1 
nombre de Protector, v Agcuíf ¡>i incipal en la muerte de su rey Cárli-s I; atentatU) tan 
horrible, ñor la drcmíatanrin «te haberse erigido en jueces suyoit sus propios vasalloe,. 
inutruyenao proceso, y dando heniencia, cou todas aquflla» (órniaiidudt>«, que se es- ' 
tílan con euHl<^nieni reos, que no lavo <'jeiu|ilo hasta ahora en el inun<lo. Hízonec| 
in»iil(o iiiiiclio iiKiMir. por íjuem - ic ^i ir. loii jH'ch»>to de lus lf\ ('>. It^ 1 i es-fTii de 
in^ullo. V tanto se iiilauió en aqut l Unce lanacion ingle^ia, (jue el mas noíde di- loólos, 
fué i'ntoneesel verdugo de Londres á «|uien. ni con promesas, ni oon aiueiiaz.is pudie" 
ron reducir á ser ejecutor de la sentencia. Autor de ualdad tan enorme Cronwei, y 
de otras muchas, aimqite inferiores, no solo rein¿ después «Ks. luto toJo el resto m 
su vida Pii Li Hi ui l'i < ¡1*1.1. póro en fuerx» de SU iocooiparable sagacidad \íiio ú ser 
como arbitro de toda la Kuropa. 

1i. Estos ejemplos hay, y bien pocos mas seluülarin de políticos pervcrM)s« que 
fíieron constantemente tielices. ¿Pero de quó sirven tales ejemplos? Tendremos |>or 
eso por poh'ticos finos los que fingieron el mbrao rumbo? ^fo sino por inriensato». Es 
íiiin.i faltii de juicio fuHdar l:i> ■■^¡leranzus sobre imn ú otro suc-^o ^iiiLriit.insinio. y 
^0 sobre lo que comunmente neme e. Porque alguno luilló alguna veiui di- oro, cíiban- 
do la tierra, no será en mi locura ocuparme en abrir pozo^ por los cen oá.' VMa. es la 
locura de los alquimistas. I*i>rqu<' dos ó trrs liuUaron la pierini fllo»oful(bi to-laviu al- 
guno la halló) son infinitos los <|ue por hn^icarla consumieron la hacíend y la vida. 
Et) t'<,i< rarísimas <(ithí,hen que i-stnli-ili t'-|i('i .m/.i ilc indiscreto- ;;íiJ»icinsos, inti'i vi- 
nieron UimbieQ larniimos accidentes, cuyo concurso ninguiM) en pnrlicui.ir puede pru- 
denteimaite esperar á su ISivor. Fueron íambien esoe pocos felires. ayuiladoe de unas 
nrísioMS premias, en Aiena dfe las cuales, si fueran por el camino do la virtud, con 
'tnas sosiego hubieran arribado á la feliddad: one fué lo que dijo Tito Lívio 410 Cutón 
el mnynr: la Ulx viro l<i>il\im robín- corjiorU OC cmim» fuU Kl fUOCMmgtte loSO fia- 
tns esset^ forlunam aibi (acturm videretur.. < 



12. Aun prescindiendo de los innumerables escollos, en que tropieza la ambición, 
cuando camina al fin por medios infames, especial m"»nte. si pone muy alta la mira, 
siempre es política mas segura llcv.ir la proifision ñor el camino de li ju-tnit. y dr 
la verdad. El Chanciller Bacón, que tuctun gran político como rilÚ!>ofo. divi>lu> ia [to- 
litteaen alta y baja. La política alta, es la que sabe disponer los medios p:ua lo« fi- 
nes, fin faltar ni á la veracidad, niá la equidad, m al honor. La política h.ija aque- 
lla cuyo arte estriba en ficciones, adulaciones > enredos. La primera es ptopria de 
hombr<'s. en quienes se junt.i roni/on ^nMitM-o-^t^ y n><'to. con ini i"pi i'n liiii''»nto ría - 
ro, Y juicio sólido. ÜC hecho (dice el auto<' citado) casi cuantos |iulit¡ru> i>iii<ii<> ili<8 
ha habido, (üeron de este earáeter: Sané uhique reiicrias hjomnvs t'ei'uih ir-ict nt" 
(lanim perítisitnoM, omncs frt'c cnudorcm. ingettuitalem, ÓL veract tótem in iirgotij», 
prrpáetulissc. La segtinda es de sugetos, en quienes bastarden, ó el entendimiento, ó 
l:i voluntad O t>l entendimiento es de tan escasa In/, <|ncno muestra otra senda para 
el fin deeeado, sino la de la trampa; ó la voluntad está tan destemplada, que sin re- 
pugnancia edia la mano de lo inhonesto, como lo considere átil; ó lo qae mas creo, en 
una y otra potencia está el vicio. 

llí Una y otra política, se ven. como en do.s espejos, en dos Emperadoras, que «e su- 
cedtt'toii nimediatamente uno i otro, .\uí:vi .;o v Tiberio. .\ugn>to tur» a''i<'i tii, r.M)di<lo, 
generoso, constante en sus ami t <<!*".. tiel en «us prome.Has, agcno de lO'ko engaño. F.11 
una vida tan larga como la !:ii\ 1. oo s<> encuentrá la menor alevosía. ¿Qué digo alevo- 
sía? Ni aun la mas levo f;j lacia Tiberio, al contrario, fué engañoso. f.ilsO, sombrío, 
disimulado. Jamás en el estuvieron de acuerdo el pecho, y el semblante: siempre sUs 
j> ila'ii ;iiii!uviei-on encontradas con sus dc^uMiliK. ¿Cual tlr (■>tns ilns Iik- iii;i\ijr 
j>o íim.k' [ u itn lo decif'e. cu ikIo en Augu>to engrandece la pi'ii,picaci¡i; pu Tiberio, 
1.1 <- nit' I.i. lili é.ste reconoce, alta diiinmla -ion; en atjuól, suprema capHr¡<tad. A<>í dice 
á Muciano, animando á Ves|i;isiiino contra Vitelio: .Van adwewuíi AtiijiLsti acemtnum 
mentem nrqne a(l"ersu< Tibi rij autt •fimam ^cnerlntfm itwnvfimua. 

14. Yo fieni] 1 . ii' 1 !i 1 i ]i 11 el m.'ior político de todos, aquel, que contento con 
la mucha, ó poca fortuna, que le dio el cielo, no quiere mvterüe en lo» trabtijos del 
mondo; en el mismo sentido qne so diee, que lo mqor de los dndos «• no jugarlos, 

Í4 
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salvo que iioi &u otioio le toque el manejo público. Con todos los -pArücuIares habla 
Aquel adininkble DmIíoo de no «ó qtté yoetA antiguo: 

# 

Miite superba pati /íwli*df«« tpem^etaduetm 
iJe$itiee^ vive tibí cum moriari Mi 

15 ?>•) pot s )ii mi ^Mi:.t o aquellos que Dnman huonos- hombres inútiles para 
Uxio, por «juinies boiiijo ol uduuio tlaliano: Tanta biton che val « Wite. Y es como si 
dijéramoeen español: Ks tan vumo que para nada e» bueno Mucho menos aprue- 
bo aquellos gpiiios aisrndos, qu.í solo son para sí mtsmoe. Es bigeza de ánimo (dice es- 
cclentemcntc Bacoii). diiigir toda.s las ncciones á la conveniencia propria, como á cen- 
tro suyo: C' iiUdn ¡tfaité üjnob'le est aclioii r hnmiiuá cujus qaam commodam prO' 
priuin Kl t.oiiibre ea animal nociable, y no solo por las leves, mas aun pordcuaa de 
su propria naturaleza. e!»tá obligado á ayudar M lo que pudiere á los demás hotJiHrcs; 
especia InK'iite al compañero, :il vecino: mas que á todos úsu superior y á su Repú- 
blica. Uecia Plinio, quM los gcinioü inclinados al beneficio, y alivio de los demás hbm- 
liri-s. tti-rii'ri un que <ic ilivtnü.s: Dccn est morfaii jututrc mOfiolCMI* LosqUO MatÍAn» 
den solo ú si mismos, ui aun se pueden llamar humanos. 

* V. 

16. I.d qiio dicta la rozón, es, ni meterse nn lo^í negocios, ni negarse obstinada- 
mente á elloü, cu caüO Je riH^Hiocerse con aptitud. Si por este lado se pudiere hacer 
fortuna» ni lioncarla, ni resistirla; y esto especialmente, porque m interesa muclio el 
público en que se coloquen en Ioh empleos hombres bien intencionados. Pen) supo- 
niendo. qii«! la doctrina, -pie damos en este capitulo, no es pai-a hombres tan modera- 
dos, :irUi's ]i it a jquelloü que adul'>ceii algo de <•! achai)iie de anihiciosos, y que estos 
no <|iiierpii li'cr documentos morales sino políticos. Prosigamos en el paralelo de los 
dos ruuit'o-^ por donde so puedo bnoor fortuna, ó manejarla que ya se posee 

17. Todo cuanto puede descaróte con racionaliilad, se puede conseguir sin dispen- 
dio de el honor. Una índole destpejada, acompañada de perspicacia y cordura, siem- 
pre halla camino pordoi'di' an ihar al li'riniiiü que preteiuie sin torcer il ' 1 i [ L' -titud 
de lo honesto liAcia el rodeo de lo d ¡lo.^o. Eiser He en la amistad, sincero en el tra- 
to. t:in lejos psti de perjudicar, que ajr.'la mucho: porque con e^ns partidas se gana 
laroidiainbi y el cariíiode quien puede darle la man \ ó servirle de nistrumento. El 
desinterés y el amor de la justicia iiep:ocian el anior de muchos, y la veneración de 
to-iús. FiMniiiuM OH riiod¿s.ta osadía el coi azon en tod.is aquellas materias, que no 
li n ú su custodia, ó el dictumcndela prudenciu, ó la ley do el üigilo, tiene, respecto 
-de los sugetoH con quienes SO trata, un atractivo muy poderoso. Annquo esto tal vez 
ocasione á e«ie, óá aquel que es de opuesto dictamen, algún disgusto, se recompen- 
sa con grandes ventaja» con el concepto, que imprime de un pecho noble y sincero. El 
di^í^iisto |>asa. y el CDiicepto quofla. Ue hecho, estas almas transparente^, t ii iinlo a la 
claridad do el genio se agrega la de el discurso, bon las ({{le sin fatiga suben á la ma- 
yor altura. Kl teatro de la naturaleza apunta en esta parte loque |iasa en el teatro 
de la fortuna. Loe cuerpos diáfanos y brillantes, son los que ocupan lugar roas ele- 
vado en la estructura de el Orbe, Los sombríos, opacos y oscuros, el mas humilde. 

jS 1 i qut> IkiII.i íi-^istiilo (ie una |ii .ulcncia piotita de una intención recta, de 
ui):> liMit.iil rnn.stanie, con la> demás dotes que hemos .'señalado, no lia menester estar 
pensando en lo.-i medios con que puede mejorarsus cosas. Apeles, que en todo lo de- 
más celebraba al famoso jiintor Protogenes, le ponia el defecto de que no acertaba á 
levantnr la mano de la tabla; lo que muestra, dice Plinto, que muchas veces la nimia 
diligencia daña: Dornuirtifo memoi'aljid .tncrrc s(rp¿ iiimínni diJi'icntia»! . Como se 
balifí nueslio político en teatro, donde se vén sus prendas, sin pensar en ello, se le 
▼«ndrAn á la mano Itw oportunidades. Paedeserquc llegue & emparejar eoii él én el 
ascenso el preleiidimite tonudo, y ofleioso; pero serX ú casta de mucho mayor traba- 
jo. A la mistfia emini>ncm donde se anida la geMerosn águila, puede arribar la astuta 
culebra. ¡l'i iOi on i nauta r.itli:a! No ha_víi^;ui:í mas propria de un potíticó bajo. 
Kl movimiento l i lea lo y oMtctio, con (]iic camina, señala el dolo con que procede: 
\A pecho pe^.idn ú la lu t i a. la adherencia al ¡Nteiiés proprio, el cuerpo con vartaa 
- ind'-.viones difhlado. el ánimo torcida, y el veneno que esconde, la mala intención que 
ocnli i. ¡Oh ¡fuhandijal ¡Cuanto te cuesta mt^jonir de puesto, solo porque ere^ saban- 
dija! Entre tanto la águila, €0n descarnado vuelo, se suele poner en la ciiaa '4e el 
Olimpo. 
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19. No es esta l« mayor desigualdad qu<> hay. La mas scflainda consiste en Ia 

difn rnit'^^ ^p- iriilad de una y Otra furtunu. El político torcido, asi niioiUnis Itusra la 
dicha coiiiú despue:i que la cbiwigue, aUx sumameiitd arriesgado. Ivs iini>0!>!l»«>, ó casi 
impo ible, que DO aedesr.ubi'att su!i marañ.is, cuando Je acechan tant s ¿mulos. Y 
dwaikierUi^i coap^aa eldaitento da toda lafúbriw, notorda un instnnitf la rama; 
Ei mny dífieíl idice el Padrr* Famfano &tmdn) di>]nr de ea«r luego. ^\ qut^ estribando 
en suelo resbaladizo, es ¡ra'|<''li'!o 'If" »'I moviniiento de otros míiu Iio-: l>ifjicil<- ral in 
li^rico, stare diá. qucm piurca impfUunt. Eüte es el e^taiio i** un político doioi>o. 
Camina por una ssndá muy resbaladiza, y que está todasolire falso. 1.0» que traba- 

I'ao por aerríbarle, son todos aquellos, que ó envidUm su fortuna 6 abonvccn so ma- 
icia: que es lo mismo que decir, que tiene por enemigos á los malos y á los boenoa. 
¿Cómo puede mantener.se mucho tiempo? C.ierá siti -íii la. Y lo .COnktttl as hacarse 
pedazpsenlacaida, <^ue es lo que canló con energía Cluudiaoo: 

-^Tam nan od euimma rerwn 

Irtjuitot «iw&ae ifmwK foUimfiir A» alfinf» 

üt iajwu ^iwnon rwmt.— 

20. Ei político recto nada se arriesga en el camino, y tíempofio que temor en ei 
tériñino. Cuanto roais descubran sus fondos, estáinaa seguro. Tiena monos enemigos 
que el otro: porque solo pueden serlo los malos. En caso que le derriben no eépreei- 

pie v¡ li ij( 1, sino caída blanda. Suinocecci i. por lo menos K' iisepura la \id.T Y lo 
mab que le puede suceder es reducirle á su antiguo estado. Lo común, es. que ni ehO 
logran loe mal íntoneionados: y vien n á herir «-ñ ellos por refleiíon todo» sus tiros, 
oqawoiwndo tal mayor gloria al acosado. A cuyo propósito roa ocurre U htstorift 
de na poKtioo recto (aunque inflel en cuanto A la religioni que trae Tabemier «n sos 
^iijes,y por ser reciente y dulce refeiiré aquí hi ineiuente. 

21. Mahomet Aliheg, mayordomo mayor de el rey dr> Peisia, al ptintipio de 
el siglo pasado* StAidálan elevado puesto desde el hunnldi' estado de |M>bre pastor- 
cillo. Un die que aquel rey andaba áca»H le encontró iañeii !o la flauta, y cuardando 
cabras en el monte Por divendon le hito algunas preguntas; y prendado de la \iva> 
ddad y agudeza con que respondió el niño, le llevó co'i-ipo a l'.ilaclo: doiulo h.-ibicn- 
do mandado instruirle, la rectitud de su corazón y clariiiad de üu ti)^<>nio ganaron la 
inclinación de el Rey, de modo, que elevándote pnmtnmcntc de cargo en «■ai ;:o vino 
á colocarle en «1 que ya d^imos. de mayordomo mayor. Su integridad inllexihle ai 
atoaetivo de los presentes (cosa muy rara entre Iok mnhom<^tanos| concitaron contra 
él poderosos enemigos, pero sin atreverse úintriitar liostül tad al;4una pnr vrriotan 
dueño de el ánimo de el Soberano: hastt que luuiMto este, y eiitrundo ei hui-.<.v>r que 
era jóven, le sugirieron, que Mahomet habia usurpado al erario Real grandes ti->.(iros. 
Ordenóle el Principe, que dentro de quince dias diese cuéntaa. A que Mahomet inti*é- 
pido respondió, que no era menester esa dilación; > que si Su Hagestad fUe«e xervido 
de ir inraeiHaLainentf" con ól á casa de r! tesorero allí se las daci i. Fu.» el í'ev át»gui- 
dode los acusadores; pei'u se halló ludo cu tan bello orden, y cou tanta ovacliiiil ajus- 
tada la cuenta de loscaudale. en los hbros que naiiie tuvo que decir. Do allí se pii«óá 
la casa da el mismo Uabomet, donde ei Uey admiró la moderación que habla en ulbt^as 
y adornos. Pero observando uno de los enemtgos de «I valido la puerta fie un cuarto 
cerr.-xda. y guarufciil i con tres cadenas fuertes, .se lo advirtió al Rey el cual le pre- 
guntó: ¿Qué tenia ctimdo en aquel cuarto? Señor, (respondió Mahomet) aquí guardo 
lo que es mió. Todo lo que hasta ahora se ha visto, es de V. Mageslad: diLietoIoestO. 
abnó la puerta. Entró el Roy en el cuarto, y volviendo á todas partes los q|oii, no vió 
otra cosa, sino laa albinas siguientes, pendiente cada una de un clavo en las paredes: 
Una zamarra, una alforja, un cayado pastoril y una flauta. Atónito las miraba el Rey, 
cuando iKiniéndose de rodillas delante de el Mahomet, le dijo: Señor, este es el há> 
bito, y estos los bienes, que yo tenia, cuando el |iaiiro de V. Magcstad me trajo i la 
,Córte. Gsto es lo que entonces tenia, y esto lo que ahora tengo. Solo esto con /^-o por 
mío. Y pues lo es, suplico con el mayor renditntento A V. Hagestad me ppmuta go- 
zarlo, volviéndome al monte, de donde me estrajo mi fortnnn. Aq^i. nn piidiendo con- 
tener el Rey las lágrimas, le ech.ó los brazos al generoso valido; y no contento non 
esta demostración, dcspojándo.se prontamente de sus Reales hábitos, se los hizo ves- 
tir Á^tahqipet: lo que en Persi» so estima por la suprema fa4Mu:ay que el Bey puede 
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hnt<»r áiiii %ftsnIlo. íii' o-ie luo io losultóqiic Mnhomet logró «lf>>|Mie^ . onstantes 1** 
ronli.iiixa y &ii'uio <Jc el Príncinc toda su vida. (Qué lástiiu-.i, que este desinterés, esta 
uleviicion do inimo, esta i-Mutud, esta moderaeioii estuviesen deposftados en un 
iofiel! • 

sm 

33 El ewsollo común, que orurrc á los políticos recto*, «s la dificttltad de tratar 

con V(^H:i'1 y <|psengaño ú los (loderosos. La ndulacion es una puerca muy ancha para 
clfiivor. pt'm tiiutíuii ánimo noble punió entrar por eliu porque es muy baja. A todos 
oig>) il<>cir. fiue aborrecen á los a>l(il:iJorL's; y no sé si he visfo ak'dno, que no los 
ain •. K-to cuiisisto, en nne cala uno reptil* el valor de sus pren lus rtjas ullá de el 
prerio jiislo: y como el (licho de el ¡idulador emnareja con su concepto, no le tiene por 
aduLidor, KÍno por un hombre «le t.ileuto. que Uacm juicio cab:il de las cosas. M.is si 
fuere tan cuerdo, que no se tenga en mas de lo que es, ó tan hmnilde. que se tenga 
en niejios. iii - [•<'•.■ e>o deja c: ailulailor 'I'- hacer su n">ínrií). Kntoiiros í*1 aitul.vio atri- 
buya el esceso de ¡lU opinión, á esce^o de cariAo: |>or que todo lo (}uc se mira con ei 
microscopio de «1 amor, ongrandecc mucho su r(»prebent<icion eti la<idca: y en este 
caso. aunque no le cree el aplauso, le o>linia <■] afecto. Con que vieneA ser laadula» 
clon una red universal, dond»- cae lodo g«''niM0 de peces 

'.;'> ¡Mic- este un medio, luam-i n li> con artelqtie t.iinliirn h,i\ liliiladores fas- 
tidio'^osi lia^t.Hii' iiu'nle seguro para negociar: pero vilÍ!>imo. Y así, ni se ha de echar 
m:ino ileól. >u i i!i.ir jamás á la verdad. O que la verdad es dcsabrídal No importa, 
(.'onil iiie:ito; tiene la prudencia para sazonarla. Y como se use de ellos, es verdad que 
tardará m;is tiempo enin inuarse el político recto en el ánimo do el poderoso, que el 
'i¡ ii iii lisong^ro: pero al fin logrará mas sólida, y mas alta t>-t iiii u ion. Lo primero, 
di'ln* (irnfi.TÍr Mí ili.'támen sin aspereza, y no hacerlo sino cuando es preciso. La rigi- 
d<'>/. d>> el desengaíin se ha de ahiandar con la suavidad de el respeto. Sir\-an df. vehícu- 
los la reverencia y dulxura, para hacer bien admitida la propuesta. Ni esta se debe 
han-r. sino cuando diH-orOsamente no puede escusai 'íe de decir su scníir. Estas parti- 
das celrbr.iba el rey Theodoi ico en un f.ívpn i l io -.luo S>thfjei}ij ttosiri luce intrrpi- 
fiusqii <lrm; sed rceerenler fíd^ttthal; o/j/í<>»'í»hí tacitas, necoi&ai'ié copiosus. {Casiod. 
lib, :'>. H/iist. 3.)Si la materia ponnite elegir tiempos, búsquensc aquellos en que el 
genio de el poderoso está mas bien templ.ido para recibir los desengaños: encomen- 
dando este cuidado á la dirección, que es l.i ijue entiende ostn materia. 

ísola viri moUes eulilus, ¿¿ Icnqnn a uoras. 

'24 lyti segundo, nunca se defienda con protervia el pi oprio dictamen, contra la 
opi. ÍHnd»*o| podi-roso: porque esto nunca puede ser sin ofensa. Discretameníe res- 
pondió «d filósofo Phavoriiio á al^iunri» ijif If < ulp iii ui il - luibpr cedí lo i n un i >\\>\\\\ - 
ta :il emperador Adriano, diciendo, que era justo ceder á un hombre, que mandaba 
trpiiita legicnwí. 

'2j Lo terciTO, se puede endulzar lo amargo de la veracidad con una especie de 
ndidacion. que lon-iste. no en palabr.is, íiiio en obras Kste nombre doy al culto, al 
ob.sei|n!0. lila sumisión, á laolicioí'idad: y h.i' en nn int iMc iMVrtd, pua que sea t>i''ti 
escuchado el aviso; por cuanto muestran, que el de.seo;;aiio nace de una sinceridad ge- 
nerosíi, no de un orgullo protervo. Kniic^ndase que el rendimiento no degenere en ab- 
vei-cion (!♦' ánimo. V cslHb.i para decir, que l e.^pccto de los superiores, si»'mpie va la 
srimi.^ajii defi'ndiiia de eso ra ^«:o. Habiemlole ne<r.j<lo Dionisio, Tvrano de Sicilia, uno 
doiii;infl.i á Ari^tippo deCyiene, so postn'i este ^us pit -. \ rin^ÍL^iiió lo qa-" pretca 
üia. Heprcheitdiernn ulgUiiQ^ uqueUa nccioit romo m<<igna de la g ravedad de un Uló- 
solo A que re<>pondió Aristippo: El que quiere ser o do dt- Diitiuaio. ha d<- poner la 
boeaá sus lu't s porque tiene en eUoa las orinas. £1 dicho es gracioso} la sumisión no 

-i fiu- <'.<ce:^iva. 

'20. I .-ando de dii;lKi-> precauciones, m lv i :i a-' ^ irar. quo i < > n l,»rá el político 
recto « mucho mas alio grado en la estimación u<> el po.leroso, que el perenne coii 
IcniplatívO- En i t-gando á persuadir de su candor, á quien va o6 aprendió su habilidad, 
«!»tji s.>giiro. T il vi'z por suiiilfgrid.Hl padecerá algún desvio: y al mismo tiempo estará 
por in lo la confianza. Como lesuceilió al dii>pi(Mh' .Mv i roa Phelipe 11. cuando le envió 
;i la eon-|UÍsta de Portugal. r(Ui* lo lii/o el llcy el d^ siiii' leño admitir sa vi if i. v :il 
mismo tteiiijfto ie est aba lian do una cnipiosu de Unta monta. Ai (^iitrario el aduMdor, 
fAnwpitf Mi m tAAivkStMttatf f traftb mnun «flprá sienapri! gruSiMOi ntr iftnr sí el su- 
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prrior es algo advertido, le entrará muy adentro. Son muchos los que usan de los 
uduliidores, como los febricitantes da la agua, cuando le es liociva, qué se enjuagaa 
con ella, pero no la tragan. Generalmente hablando (y esta para mí es conclusión in- 
fiiiiblei en iguaidnd de talentos, el homhi«i de bien, Cándido, leal, agradecido, amante 
d« la equidad y jii>t¡ct:i. hitrá mayur iortiin >. y mas SCgun, que elqUAestaviieM des* 
nudo de 6Ata& cualidades, ó tuTierc las ()piie>ias. 

§ vm. 

27 Poro .Tí)iii' mp ;iírnvios.in por obji'ccion la csperiencia común, No so vé otra 
eosa en el mundo, sino tierverüos exaltados, y virtuosos abatidos; la lisoqja y el e^ga- 
fto dominando; laverdaa y el candor gimiendo. Respondo lo primero, qti« todo eso 
mas es voz de ta »»n ídia, qu<* observación <le l;i esperiencia. Confieso que se oyen esas 
quejas a cada paso. ¿Poro quien l.as articula? N'o lo.s que ocupan lo» puestos, pues no 
hablarían contra n' jiropnos. Tampoco los vii dio'^o^ dcsatondidos, pues esos no andan 
fatigando al mundo ciui queiidot», ni mordiendo en la fama ¿ los poderosos, ni hacién» 
dost>áH{ propríoa lamerciHl de ser ellos solos los beneméritos. ¿Poes quienes?, Solo 
los inl)!iSili-s V mulos, que se vón despreciados Aqiif líos, quo ya por su ineptitud, ya 
por siu mal [nocedci'. se bacen iiidi<;no.s <le loda atención, aquellos aciisnn la iníqui* 
dad de la fortuna. Y como son tantos, y todos mal ncondiaonndos liaren tanto rui- 
do con sus ((uejas, que las voces que salen de su dañado pecho, parecen clamores 
de todo el mundo. Añidesa á esto, qoo como ningún Tiomhre, que llega á lograr algun 
podt'r. piifdf li.ircr bien :l todos los quf' mira en fortuna inferior, tino á pocos: todos 
aqut;Uo.-; ú quioiies no alcanza su bcnefieeiicia, conaultiiau injusta la di.strdiutiva: pa- 
reciilos á lo» cafres, que solo adoran A Dios, cuando les dá buen tiempo, y se irritan 
contra él, cuando les falta. Los mismos favorecidos (rorque no lo son tanto como qui> 
siemn, suelen <^tar qnejosoe. Lo' (|n<> yo por mi esperiencia puedo asegurar, es, qao 
habiendo tratndn á nl^unosde estos, ipie fueron artífices de su fortuna, 101 esperímtll*' 
té, sin com|iaraciun, mejores que Ins pintaba la opinión común. 

'J8 R'»jpon(lo lo segundo, q ^^ lun ruando fuese verd.-id, que son pocos los vir- 
tuosos afortun i'ios, tisda se prueba de ahí contra lo quo llevamos dicho. Si son po> 
eo«t los que purel camino dd la virtud hacen fortana. dependerá de que son pocos loe 
qii.O)iiMM:i la fortuna por ese camino. Como han di- llo^'ar rn n l t al término, siendo 
pocos la- que se ponen á l i «^arrera? De los verdaderos virtuosos, ó santos, es cierto 
que ninguno solicita ascenso^. Kstos son como los Astros que ninguno pretende subir de 
aquella estera, en que Oíos le pone; á otra superior. Los de v irtud oo tan sólida, que 
son de quienes vamos hablandfo, acompañados de las prendas que hemos díeho. en 
todas las repñlilli ass son pocos; pero e^os poros, si se aplican, aseguraré que todos 
negocian. Mue.strese un hombre solode iadoi^f i'scelsn. de entendimiento claro, de in- 
tención recta. d>' cftrazon coiisLantc, urbano, íiel, vcráz y piadoso, que no haya mejo» 
rado mucho su fortuna, si la buscó con diligencia. A muchos de estos, (digo mnehoe 
respectivamente A su m'imeroi la fortuna los boscn, aun cuando ellos la desdeñan. In- 
terésanse miuho en su clevacum Ioí mismos que Icsdún la mano, ysi acaso me mos- 
traren algunos de estos abatidos, por cada uno de ellos seúalaré yb ciento de loepo» 
Ittioos torcidos, á quienes indujeron á pobreia y miseria sos tnun(n«, anoidillae y 
embustes. 

29 Aun no lo dije todo. K»toy lirmemente persuadido, á que es muy raro el hom- 
bre ;i ijUreii M'>le sirva-alíio la \irlud, p. ira Kí conveniencia temporal. Poríjue si el sis - 
teimix de el gobierno le es favorable, es elevado: si indiferente, es atendido: si adverso, 
por lo menOM, no esodiado. Aun cuando arda la repúbiica en facciones, le mim la par- 
cialidad npui'stíi. como e.scepcion de sus inis, ya que no se le fie los cargos. No se vió 
on ol mundo fuior iirual al de los .sicilianos, cuando en aquellas famosas vísperas de- 

{;ollaron á los franceses. Ni j ini i^ alcrun a nación estuvo tan iiTÍlada contra Otra; pues 
legaron á la barbarte de romper el vientre á todas las rauger^ sicilianas, que en- 
tendían habían concetndo defraneeses. En tan horrible destroso, no se salvó alguno 
de esta nación, de cuantos pudieron haber á las manoí, sirK) Guillen de PoriN-loio ' 
Oobernador de el lugar de (.alatuQní. a quien rcsgu irdó de la ira común la tama de 
su bondad. Tan eierto es^qoe para la saña popular no hay otro asilo, que el templo 
de la virtud. 

30 Eso que tanto se clamorea, de que yacen arrineooadoe hombres de grandes 

prendas, es mt^ra fábula; salvo que ellos volunf .uiainente se arrinconen, ó que jun- 
tamente con liis grandes prendas, tengan grandes defectos. Yo po^* el mundo be anda- 
do^ f kaita ahora no he tritio hombre natotido dñ dotat eioDghlaiiy dn delhctbi en- 



bMérftodtet, que iMyYdésA b(ttUnt«nMnte atendido; bien que no siempre (que en todo 

se hade fl«.ir la verdad) ú proporción <if la estutuia de el mérito. I/Os que dlrrn lo 
contrario, no se (luojan, si ¡se mira bien, de el infortunio ageno, sino de oí proprio En 
la voz se lastiman, do que están despreciados lo* homlbres de prendiM, en ol cora/on 
•oto se duele», de que están despreciados los que carecen de ellas, que son ellos mis- 
mos Con capa deet celo público sfíd(*Mihog:i el dolor privado Es artificio vulgar de 
la ineptitud ultrajadA, censurar de inicua K distributiva. Y se ve. que si alguno de 
esto^i censores aseien'íen A aquello á (jue as|)ira, lueiíO apru<*b,i lo lo el gotúerno. que • 
antes reprobaba. De donde se infi^^re. que todo el mi-rito que aute:^ lamentaba pisado, 
l« conttoemba renogido dentro de si proprio. Indignos olovadosi algunos h« visto; 
boMllfeirgfondei, sin tacha grande, abatido ninguno conoKOO . 

§ IX. 

31; Tisanpo ya deque tratemos de lo-i ¡ur.onveu¡t>nteüdi> la política baja. Esta, 
dím «l «elebmd(T Ratón, í\:tf\ m el asilo de aquellos, que por falta de talentos, no pue- 
den sf "{uir In seiid;> siihlime de la política lirroica: Qana si (¡'tis ad hunc judieij, ó¿ 
discretionis gradam mcentU^re non valeat. relinqiiitur tumquatn tntitsimum^ ut 
$it tectué üi dÍ9Ímulator. (de Inter, rer. cnp. (}.> Coincide esta niáxima eOA la^a« 
«áte'Pliitareo de el general Lysandro. .\rgiiínnle loe Lucedemonios. de que por«u poca 
18 y verdad degeneraba de Hércules, de cava ascendeneia se gloriaban los Lacede- 
monios: ¡i qiu> •'I respondió (aludien lo in^jeniosamente al vo^li'lo !<» rjne usaba Hércu- 
les) que adonde no alcanzaba la piel del león, era prcci-so usar de la piel de zorra. 

,32. Tiene la política baja diferentes grados, unos peores que Otros. El primero 
es, el de la disimulación y cautela. El se^urtdo, el de la simulación y mentira. El ter- 
cero, el de la maldad é insolencia. El pnmero, como no llegue á tocar la raya de el 
segundo, es en lo moral indiferente. Pero e. muy tirícil una continua raulela. que no 
86 r'oce mil veces con la mentira; jitorquo üi so apura con preguntas, el silencio suele 
equivaler á respuesta (tositiva. latofpfStámkrie háci.i U parte que le está mal ul 
pKffuntado: y una salida ingeniosa y pronta en estos aprietos sin violar la verdad, es 
para traeos. 

33. La disimulación habitual, en parle nace de defecto de el entendiraionto. en 
parttí de el vicio de el natural. Aquellos que no distinguen, cuando es conveniente el 
silencio, ni cuando es importante, ó arriesgada la esplicacion, si bon un |)oco rellesivos 
toman el partido de el silencio, ó de una esplicacion -Itmtnnta en todas las materias: 
semejantes á los de'cortn vista, que aunen camino tlA.io. por temer re«lmlar, se van 
con tiento. Esto en al;íuno>., mas eá sobra de pusil lunni.l id. qu» falta dn .ulverlenci.t; 
aunque siempre se nie/'-Iau luioy otro. Comoquiera, viven c<mi harto trabajo; pues lo 
mhnnoesosrrareontinii.imi nteoon un candado los labio.-;, que tener to la la vida el 
corason eo prisiones. Todo e!< temores He que les descubran el peolm, ú da si ya en las 
palebms que usaron le han descubierto.- Fáltales el consuelo uo deeabognrM aun con 
un anii^íO: porque todos los p'.i~;l,*inimes son di^c iiiliados y :>ui[ni'''Oso^. .\()eria> á al- 
gún hombre juzgan sincero en lu amistad, ó seguro en la fé. H.icAnsu tatuhieii in^ra 
tosylkstidioaos en el trato, porque de todo hacen misterio. Y siendo la comumca- 
dDn recíproca de la» almas, el mas dulce comercio, que hay entre los hembras* son 
infelices, porque no goznn de ese bien; y son desagradables: porque cnanto es de «i 
parte, privan de él á los demás. Xñ id.ise á esto, que, de quien no lia 'e na lie. 
gun cuerdo lia, y con razón: porque na hace sospechoso de que jnsga los pecho¡iageoo» 
por el suyo. Tarabieit socede, que por no revelar á nadie sus intento», alguu'is que 
tendrían motivo para ayudarlos, no lo hagan, |iorque los ignoran. Asisucediió á Pona- 
peyo, el cual, aunque guerrero oodo, fu'> político tímido So &nimo era el mbmo que 
el de Ct^sur. dominar la república absoluto. César lo consiguió, por que lo ijiteotó 
abiertamente. Fompeyo. escondiendo aun á sus a(lct(mad(W, que eran muchos, el desig- 
nio, V procurando turbar la república con artificiosoeultos, fOeaMIor non msítor, dice 
do éi Tácito, comparándole con Mario y Syla| para mw «Ua csaontáaeamente so la 
envese en las m^nos, no l(^ró el tin; porqué i<niorándme sos aliaaos, no aplieana loa 
itmnjos. Por todas estas r u ;. ? es muy difíc 1 ¡n » hoiubre-; muy disimulados adío* 
lantén en alguna manera su fortuna. Por lo menos no lo deberán á su géaio. 

ix. 

'■'A !.o=; ^itnuladoreíí y enibuítteros. son el vulp'O de l.ts aulas. Estos hacen el ma- 
yor número en la población de el orbe pottUco. Muy peUgrosos van loe que sigues 
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<MB'CiiininO| aunque es el luas trillado. Ea como moraUnerHe imposible, ({uo púi*-ma« 
oeel arte y la Tortunn conapiren d cubrir hus trampas, siendO'taQtM, no «a mani- 

esten algún is. Une«liücio, que Ostá sobre falso, por si mismo se ciic, sin que le der- 
ribe el vionto. Ya descubierto un genio mentiroso, el menor inconveniente que tiene 
es no ser mus crcido A Tilu^rio. poc liahei ie «•siierimciitado tanta.-? veces falso, ya no 
le daban fé, aun cuando deciu verdad; Vero quoque, a. honesto- fidem demtsity d'ce 
Táeito. 

:15 No solo las mentiras^descubiertas t?on iiifi'lirt's, i veres tanibioii lo son las 
Creidas: porque productui un ot'ccto totalmente opuesto ú anuel que se pretende. Quiso 
Nerón matar á su madi f Agripina, di- mo lo que pareciese H (U'iorte casual, y no in- 
tentada. Para eate efecto dispuso, que una nave, eii que se había de ecab«rcar Agri- 
pina, gefetrrietiM con tal artincio, que con fadtidad se separase una pofvkm d« ella 
de el resto, y c.iyese al mar la infeliz Princesa. No se logró el intento, porque el bajél 
no padeció el destrozo intenta lo, aunque se descuadernó lo bastante, para introdu* 
cir temor de el naufragio en los que iban en la parte inclinada. En esto Aceronia, 
dauvi do Agripioa, para que acudiesen prontos ¿socorrerla, fingió ser la misma Agri- 
pinff, dMido voces, que favoreciesen en su i»ersona la madnede el En|Mi«dor. Ofrona 
oportunidad para este engaño 1 1 oscuridad de la noche. Con que lo» quo eran sabedo- 
res de el intento de Nerón, no dudando que fuese la múima Agnpina, acudieron 
prontos; 'l^ra pM* haear padaaoa á la desdichada Aoeroiiiai pomiiie ilerón'*faeA«se 
servido. 

' 9$, Lammtira es propria do genios viles; y meselándose, como se miada^ eos 

la adulación en los am'ncinsos, los hace vilísimo--, porque los mnstitnye sirrvos de to- 
dos los demás hombres. A todos se someten, á todos se horoillan, á todos tratan como 
á dueños; ¿unos, porque los hagan bien, y ¿ otros porque les hagan mal: parecidos á 
los sa]viü**<^ VirffmU* que no solo adoran los astros, porque los alumbren jr fortili- 
cen, mas también oooniQ todo lo que temen; y pasan por deidades entre ellos, no solo 
el diablo, que es .su [irincipal numen, mas también el fuego, los nublados, los caba- 
llos y los cañones bélicos. Ilasto trabuco se tienen los que á tanto» dueños sirven. Y 
'Wrim el' tndii^o que tienen los -mentirosos en servir tantos daenos,- seiMbtAaáe d 
pé^iproi dcrque eomo ¿ todos engañan, siendo desoobiertOB, todos loa ahü i ii nait . 

37 Idegnemos ya á la quinta esencia de el veneno de la ambición, ¿ los poMliaoi 
malvados pestes dé ln.H repúblicas, atheistas encubiertos, demonios disfraxados, que 
sin eml)arazo se sirven de los mas feos vicios para el logro de sus intentos: que para 
alcanzar con la mano las diclias, se ponen do pii'-s sobre las leyes: que con las bellas 
prendas deol perjurio, !a ingratitud, la alevosia. galantean de noche y dia á \m for- 
tona. Estos son I03 mas ciegos de todos los politicoH: pues el camino por donde pien- 
san llegar á la felicidad y á la honra, es el que los lleva en dcrecbnra :i ladesnicha 
yá la afrenta. ¿Quién con estos medios se hizo dichoso? El iniíuio .Maquiabelo, gran 
maestro de osla inttM iiai ,)olit¡ca, pasó los últimos años de su vida en suma miseria. 
Y mucho antes hul^icr;» perdido la vida en una horca, si 110 .hubiera negado en la 
-eonspiradon contra los Médicis. Si uno li otro se levantó un poco á fuena de aaaldadea, 
fué su elevación como l.i df Simón Mago, para de-strozai^e en la caida las piernas. 
Aun con los príncipes maloi fneion infelices lo> |>0líticO8 depravados Logró Seyano, 
para la simbolización de costuinl/ros, la gracia do Tiberio, en tanto grado, queviiK) á 
mandarle absoluto. ¿Y en que paró el favor de la fortuna? En que jamás murió-iiiogua 
fte con mayor ignominia. Petrunio Arbitro lisongeó el genio lascivo do Neiri&n,<liMla 
ser intendcrite de sus torpezas ó regh de sus brutalidades: de modo, que en todo lo 
que miraba al deleite, dióel Príncipe la obediencia ácste vasallo, no gustando de Otra 
cosa, que de lo que Puimuio prescríbia. Sin embargo, llegó el caso de destinarle 
Nerón ¿ la muerte, la cual Pelronio se anticipó abnéndoae las venas. Y es m»f de 
notar, que de eiia..tos ^ferón aborreda, «> Altimo, q«e de ótden aajraimriÓv ftié-BÓ' 
Miwa. Defeñia al Principe el brazo la virtiifl de el ülósofo; aunque la virtud de el fl- 
lósdlbera un li.scal rastidiüsí.<>iino para la viila de el Príncipe. Y eu fio, nomuriÓ'8Ía de- 
lito; pues' filó Sabedor de la conjuración <ie Pisón, "i Hitas ilimMiillartiiafIMI l< airtllll 
eon loa Prfodpes malo&. ¿qué será con los buenos? 

d8. Raro delirio espei ar propicias Im estreHSa>¿ sus Uttentoe, quien estáhaciendo 
guerra al cielo ron sus insulto*' Preguntóle con irrisión un francés á un ingles hacien- 
do meiporia de aquel tiempo, en que la nación iogleiia debato de su rsjr.£arique VI 
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RtmáfRBupaoáló (í\ inglés admirablemente: Cuando vueilrtu pecadm ttan mayare» 

ijur Ins tiuestroí. Poco diferente fui- el ri i- lio Aír^'- ilao. cumulo Tv.sa|.heriies. por 
verse íiuoerior en fuentu^. rompió con él l otiti .i Li f',ir<»s. fjui> tenia jur.ul tá: .l'c /ro- 
me (dijo A^'esUao') pnrijur T'i^n/ilirrur^ c-ui > ' fu'r¡i I <i k • 1'ite.ito <í los iH'xrs de mi 
pwrtf. Kl suceso fué que triunfó Agesilao, y Tvsiiphcrncs perdió labulalla y la vida. 

30. Pero pani representar cu.t :tn pone a Dios «te el bunio de sm t>n»riiif[fo«« el 
que violando ínr:\inento-> hechos por su Sunto Noiuhre, pie v-.i adelaiitiir i » - (impre- 
sas, no se h;illa cii las historias ejemplo mas mcnioralde. ^m: el tpie se viut u Ladislao 
IV, rey do IJuiiiíria. *Iai)ia i;-t<' Príncipe, después de acunas victoriat,. ajiiüUido tre- 
guas con Ainurates II. Pero poco de.^pue3». instado del indi»«reto celo del Lcipdo Pon- 
tifieio, rompi¿ de ^tievo la guerra. La {lolíttea mundana persuedift. que I» o< asion era 
oportnnn, porque los turcos estaban coiisleni;í(Ii>> de las rotas antecedei. les. L idi>lao 
tenia esc»>lente.s tropas, y por caudillo suyo Tuai) lluniades, el mejor guerrero que co- 
nocía el nuiii iü en miuel sifilp Llegóse .i i).it;'.l! i, t-n 4U0 los principios fueron muy 
favorables á los húngaros. Como viese Amuratcs ya inclinadas 4 la luga sus tropas, 
Meando del pecho la escritura, en que le tenia juradas las treguas LadUIno. y levan- 
tando los ojos al cielo, habló de eáta suerte á nuestro Rcdentr)r en ¡ilm irnfn; Jcsu- 
Lrtsio, fi eres verdad* ro Dio^, cohw ¡tiensan los crislianos, cnslii/n ln tujttnn, que 
estos te h'ui liechú un romper hts tre^juas que hnhiun junulo por tu Snfíio Sombre. 
Coea admirable. Al punto torció el aire la fortuna, y \o» mahunietauo > hictemn en los 
cristianos un saogriento destroio, de que fué oompletamente la muerte de «1 ntsaio 
nj Ladislao. 

DueiUjuttíUaminoniti^ & non femnera Sieoe. 



§ XII. 



40. Uno de los efectos mas com°un<^ de la política infame, es torcerse contra el 
autor sus propnas máximas. Jeroboan, hecho dueño de las diez tribus, en la división 
da al reino de Israel, para conservar en sf y en sus descendientes la corona, tirú un 

faSgO 4 su parecer, de política finísima; pnrriue advirtiorvlo, qn(^ el motivo de la reli- 
gión llamaba los corazones de sus vasallos ul ti»ii!plo di: .leiusalen. y que mientras 
no se hiciese divorcio en el culto, no podia ser firme la divis on en el Imperio, levan* 
tando dos ídolos, hito que las diex Tribus los adorasen, olvidando al verdadero Dios, 
que era adorado en el templo de lemsalen. Pues esta política aguda fué la que 
le (jni; 'i 1 1] posteridad, como se espresa en el tercero de los Reye?5. la sucesión en 
la corona, perdiendo su hijo Nadab el reino y la viiia ó manos d<* el rebelde «íencral 
Baasa. En la muerte que dieron á nuestro Redentor los judms intervino la )»olítica de 
precaver, quelos hHaanos los diístruyesen, con el motivo de haber rt>coiinc¡do otro rey, 
que al Oésar. Y por la egeeueion de esta maldita m&ximu, oirlenánttolu ^«í el cielo 
para castigo suyo, los destruyeron después lo> romanos 

41 Así dispone la Providencia, que los misuiiu medios qiic aplican los políticos 
maquiabelistas, para su exaltación, ó para su ;jegur¡d.id. sean instrumentos de su 
peraíciott. Amán es crucificado eO' el mismo patíbulo que tenia preparado para Mar- 
dodiéo. Perilo es abrasado en el Buey de bronce, que habia fabricado por lisongear 
la crueldad de l'halaris. Calipo Tyrano do Sicilia, es degollado con el mismo cuchi- 
llo conque ¿1 habia quitado la vida al generoso Dion. Isaac Aaron, griego de nación, 
á quien por sus maldadea habia quitado los ojos el emperador Emmanuel Comneno^ 
le dió después 1^ usurpador Andronico el consejo de que á sus enemigos les quitase, 
no sololoso^OB, mas también la lengua, porque con ella le podían hacer daño, aun 
perdida la vista. Sucedió ^ Anironico el emperadnr Isaac Angelo, y al infame conse- 
jero, que estaba ya privado de la vista, le corló Utatiiien la lengua. PenÍH. Capitán 
GMOral de Oinabra, gran perseguidor de los católicos, luego que el uño de 15.15. 
mudó de relifl^ ai|ttella república, biso transportar la piedra de el altar mayor de la 
Iglesia Catedral ft la Plaza, para que Sirviese de eadabio á los detineuenteH Y sejnia 
refiere el Padre Mailmcgo en su hl-ílorin ñr el Calvinisma. ni ruismo f.-rrin fu.'- c\ pii- 
meroque ensangrentó aquella piedra. siendo d<>gt»lia«lupi>r;^u3€riiu<'iies Tlioni.is (.;ioti 
wel, á quien Enrique VIII, cuando .-.e erigió en cabeza déla Igle ia Aii:¿licana, cons- 
tituyó supremo Vicario suyo en los cosas eclesii^siicas, hombre (»>tremadHment« falso, 
cruel y avaro; para tener mas oeasiottes de perseguir á l<ia eclésiástieos y enrique- 
cerse con s i ; (If [OjOs, indujo á Ennco á hac(!r la ley iiiiquísima, deque fuesen váli- 
das las sentencias de muertes, y coofiscacioties promulgadas contra los reos de lesa 
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iM^tad, aunque no fuaMU (Mdot. Puw el mismo Cronwel fué el primero, con quien 
w practicó eata ley; Httido diigolludo i* Mm do Bnrioo» éa ipaw oírle, ni permi- 
tirle alguna defensa: . 

— jVom fsl lcj:a'quior uUa, 

Quam ttecis arUficem fraude perire ¿ua. , 

42 Finalnifnie, por Jecirlo fie «iiia vea:, if>gi'strriií*í l.is historias Entre mil políti- 
cos de c$tOb que por mediu de ia maldad liuaciroii la ovaltaciúu apenas r.e hallará 
uno, que no haya tenido desdichado fin. Asi fu** hiuta ahora, asi será de aquí adelan- 
te, ^ues qué ceguera es e.sta de seguir una 8cnda« donde solo por uii milügro de el 
acaso se puede evitar el precipicio? ¿Qué ha de ser sino que es síntoma fonoso en la 
íicbro le la a.uhlcioii el delirio? Y en ninguno arde violenta esta llama, que no pa- 
dezca frenesí la cabeza. ^ 

I xm. 

43 Todo cinntn se ha ilicho «lo la política '\(' los p.irticiilare«;. se pucrln aplicar ú 
l0i> pi incipeíi 6 ¡superiores que ^uiáernati cuale&qukci a l epúblicaís. Taüibteii eii estos 
tiene lugar la división de la política en alta y baja; y de la misma calidad en ellos «s 
segura la primera, y arriesgada la segunda. Cualquiera superior dotado de las tres 
virtud », prudencia, justicia y fortaleza, será un insigne ()olít1co. sin leer libro alguno de 
los que tratan de rarones Ií* e«t;ido. Las verdaderas aftes de mnnrlar, son elegir mi- 
nistros íábios y rectos; prentiar méritos y castigar delitos: velar sobre lo^ intereses 
públicos, y ser fiel en la» promesas. De este modo se asegura el respeto, el amor y la 
obediencia do los subditos mucho niaKeficasmente,que contodod complejo de e otras 
stttilesas políticas, ó razones de E2rtado, misterio'depoútado en las mentes de los Au • 
lieos, qr.e como cosa snrr.ítísima. jamás se Jeja ver por entero i- i'e á público, sino 
cubierta de un velo muy opaco; siendo cu la luavor p.irtc solo un ¡¡uitasma ridículo, ó 
(dolo vano, que con nombre de de: !ad se dá á adorar al if^noranín vulgo. I.a mzon de 
Estado es el univei^l motor del imperio, y razón de todo, sin serlo de nada. Si se 
pregunta: ¿Por qaé se hho esto? se dice, que por raion de Estado, si: ¿por qué se 
oiniiiú lo otro? tambie'i por razo:, de Kstado ¿No seria respuestn mas racional decir, 
que se hizo porque era justícm hacerlo ú poi'queasi lo dictaba, ó la religión, ú la clc< 
mencia, ú otra alguna virtud? La rozón porque manda el ministro á sub inTerioros, es, 
aue a.->í lo mand.i el Principe. La rasou porque manda el Príncipe, debe ser únicamen- 
te, que asi se lo raanda Dios: pues aun con mas rigor es miiustro de IKosque sus su- 
lialtemos lo t.on de r i 

44. Si por cáta razuji de estado se entiende la pnidencia polític.i. ¿por qué no se 
nombra con esta voz, que es harto mejor? Pues el nombro de pruilenria )>olitica signi- 
fica una virtud momliV el nombre de raion de Estado no sabemos qué significa. Esta 
vos nadó en Italia; /ta^teni di SUUo: y no debe tomarse allá hacia buena parte, 

cuando el Santo Pontífice Pió V no tenia sufrimiento para oiría articular: y solia 
decir que la> razones de Estado eran iuvejiciones de hoiuhres perver.sos, opuestas á la 
religión y á las virtudes nioralcs. Lo que se vió, fué, que Pió no hubo menester esaa 
sutUezas políticas para nuda, y sin ellas ftié, no solo un gran Santo, roas también un 
Gotremador insigne. 

45 Fuá advertencia del célebre Bncón, que el gobierno mas plausible, que en to- 
dos lieoii'Os tuvo la Iglesia, fué el de aqucUoii Papas, que por haber pasado lo mas de 
su vida aentro de los monasterios, eran reputados por ignorantes de los negocios po- 
líticos; j que estos escedieron mucho, y quedaron mucho mas reaimcndablcs á la |M)s- 
teridad, por su* buen r^men, que aquellos que se habían criado en las aulas, jr ejer^ 
citádose toda su vida en el manejo de las loá.is piUilicas: poniendo por ejemplo, por 
iiiírde su mismo siglo, á Pió V y Sisto V. Imo convartainus octitos ad rrqimim Pon- 
ti/icium. ac naminatim Pij VvclSixti V nostro atvculo. rfui sah i,ntijs hal/iii suvt 
pro frattírculU rerum imperiU$i invettiemtu que acta Paparum q^ua yeiirris magis 
ette gotvrememorab'litt, ^udmcorum qui ia ur.gotija ctoutfrus, él Ihnneifmm éulia 
enutriti arf Pnpnfitm nsand'^rint. ¡lib. I de Augtn. Scient ] Éste testimonio da á la 
verdad uit berege cahini-stu. aunque de religión afuera, hombre .i todas luces ¿rande 
así por su incomparable talento, como por su noltie ingenuidad y candor. 

4G. La razón que dá de esceder en el gobierno los Papas, que anti's de subir al 
Solio vivieron en tanto retiro, á los láorcitaidúe en el manejo público, es digna de tal 
«oadmion. Ia Adte, diee, de mlnMoiOB dvü, qua hubo en eqoellM Pontifieea, se eu- 

i5 



plii'i mil sniiulcs V«lrtrti;is < ciii sii virlnd: porque los iirínripps. qii(> siiiiicn MMMtlItltel 
elcíiraino ilanOi y «cj^uro de lui^li^on. la justicia >' ii>>m:is virtudes morales, pronta. 
esperiitnment(>, sin el u|isilio ili* unn poh'ticn «^studinda, dun vado á to<los los negocios 

ocun orit<^><. Son i >t:is uiii's almus sanas y rolni-.t.is, que no lian merH >>ti r las artes ci- 
viles; iiüí co:i.o 1o.> cutM'pos hii^ii coiiifilexionadcs no noco^itan de medicinas. In co ta- 
}ne)i ahuiuii- fil compenituio i^hoU períutum, planumqiic iier relirfioni» juslitim, 
hútiK^tati*^ virlu,imnqa9 waraltuia^prompté, atque expcflilú incrda}U, quam nam, 
qui eoífntfintm' tmufriut, t'Uh nttfírifi remedijg nnn marjis ;n(li(/ebunt. qttám corpiu 



M'> Casi nie cono deque lui licregehayn lutilado de cijte modo, cuando entre los 
católicos tenmoá tantos pnlít iros. <|u<f abundan en bi«adir«r«it«*<tnáx¡inns. Elloe^ asi, 
i]ue ia» ButUczon y nrtificio» de qite sa compone lo que se llama política del mondo, 
vienen áser nnoH remedios-, de que solo necesitan las Aimns nchaco&ns. Un gobierno 
vicio.so. portille le tuerte á mi ün particular <1 (pi - le iii.ine"i;i, no puede tenerse en pié 
sin esos ineuicanientus, que nut tanta propnedad llaui.uemu» drogas, como las que 
venden los boUcnfios. I'eio iiii espíritu hien complexionado, dotado en la tcmperíeae> 
bidn, de la« cuatro cualidades elementales, prudencia, justicia, fortaleza y templan- 
xa, solo con til nsístencin á<í estti^ virtudes-, supera sin embarazo, y sin el socorro de 
Otra-- :irte-v. cu niíiiv (lilii iiliii l.'s i>iifili'ii ocurrir en goVñerno. 

47 foii^aiiiuíí l'ib OJOS en íiiMo V ya que Uac«jn le nombra. Este espíritu vej-da- 
daramento incompamhle. que parece que DiOü lo habift formado do intento para go- 
bernar todo «i mundo, en quien so juntaron V mejoraron la tnaglMnimidad de Cé 
sar, la prudencia de Augusto, y la justicia de Trajano, á pocos meses de.*ipucá que su- 
bió al Solio, tena ganado el respilo (U totlos los principes déla Ruropa. y todo el e>- 
tittlo eclesiástico pue.sto en la mi-joi lornia que habla tenido en ntuclios siglos antece- 
dentes. Los hurtos, las falsedades, los homicidios, los sobornos, tas licencias insolan- 
tes «e vieron tan de laix desterradas de aquella nnra ciudad, que t.itnca con maa ra- 
tón so Uamd Rom^ la Santn. Perdió el nnedo & toda estoraion itijnsta; nadie temía 
sino á Dios y al Papa. Aniluban, como dice Gregorio I.eti en su liisfoii;'. de Sistp, 
las mugeres ú otras personas indefensas (\n cualquier hora de la noche, tan sieguras 
por las calles, romo pudieran por un claustro de capuchinos. En cinco años que 
rainó, ennobleció A Roma con esce'-entes edificios, y dejó enriquecido el Erario 
con algunos millones. Pregunto ahora: ¿con ooé artes poltlieas, con qu4 tramas 
ingeniosas se hicieron estus ihíIj^mos? No Imi'O ma.s arles ijue una stgilancia 
iilfatígahlc en el gohieirio. uu ( rio ler\0iu.sO ilel liien publico y una |UstÍCia y 
rectitud inallerahles. Vuiio nc si es verdad (y creo que i¡ol !o quetoritosa diOS de las 
simulaciones de Si«tr, untes de lograr la Tiara. U> cierto es, que después que ee vió 
en la ^'tUa, fbó hombre ageno de toda simulación: siempre, generoso, nbierlo, libre, 
veraz, franqueaba sus designios, priiquc no eran para ocultos: y á nadie escondía el 
corazón, sino cuando 1 1 virtud de la prudencia uictnha el recato, ó el carácter de 
Prelado obligaba al sigilo Estu franquean era natural en su genio^y asf tuvo la nn la- 
ma siendo religioso. Por donde yo no puedo asentir á los dobleces, que en el tiem- 
po do Cardenal se refieren de él, ordenadas A conseguir el Pontificado. Mas verosímil 
es i|ij(> fue e efecto real de su virtud, lo que se atribuyó i'i simnhieion. Sufna cuales- 
quiera injuiias, haciendo fuerzas á su genio; ilicen. que por acreditarse de manso. T 
por qué no seria por imitar á Cristo, ohedeeiendo al Evangelio ' l a >evpriílad. qu6 
observó siendo Papa, nada prueba contra cülo; porque es muy diferente cosa tolerar 
las ofensas hecliaa 4 la persona, ú disimular las ouc se cometen lonlra la dignidad. 
Mostrábase, dicen, muy <Ie^-ill<■linado ni manejo puídiro, y ¡nin inepto para el goMor- 
no. á fin de que ktt Cardenales le eligietcn, sobre el supuesto de que cn'.su Pontitu ado 
ello-! iu habían d« mandar todo. Mas creíble es, que fuese este un desengañado y 
cuerdo ictiio de quien. | or no tocarle entonces la vigilancia sobre el público, ruida- 
lin s'<lo de sí proi rio. I'ii grnfp, dicen, postrat'o de los afios. y úf las dolencias, por- 
que i s ( aidenale.v, ¡ulivinaiuio un l'i iitifii sido breve, espen.sen presto olio cónclave. 
j\'o « reo ibta política >| Oi ii.iis ijue ine di^an) ni los seíiores raidenab s qut; tuntas 
veres eligieron Tapiis lobuslos, y aun no pocos mo/os, cuando rn aquella edad ha- 
llaron la madurez de la «ciicctuil. Y por otra parle Sisto, que hubia pasado una vidft 
tnibnjosa. y tenia sesenta y cuatro anos, cuando Mibtó ála silla, es verosímil (|ue «e» 
tuviese muy ipu-bi antado. Si t. ¡mes mostró mas rcliustc/, seria por>¡n,' i ;u o;in,in>e 
de la gravísima obligación ((Uf lenia, se eslorzaria eslrnordínarinmenle paiu cumplir 
con ella. Fuera de que á este ün, dice el rilado Leti. (pie tomaba mas copioso y jje- 
neroso alimento. a»i en la comida, como cu la bebida, siendo Papa, que .«-tendo Car- 
denal.' 
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48. ' Con guüto Die he detanidocn ol eU>'/io \.\c e&tAlhuDibi e ^ii)<;uliir. que sioiuprc 
fué objeto mi :ii)iiiii-ncion, porque no todos le hacen la justicia «¡tic iIi'Ih'd. Y «Ir ca- 
intno dai'tó aquí una cor<li:ilisiii),> enhoral)U('iin á \n religión ?pn^fic;i. di* luilior pnidu- 
c\\]ñ en I;i fi)itiiiia li- c-t- l i Hit ílicc, y en la do id cardi-iial Ciüneros (in [.diiliri s l.in 
grandes, que en mi si'iitif no lo-, luvo niayorcs jamás o\ mmido: runnjiic ni á uno, 
ni á Otro faltaron émulos que quis o^iot) deslucir parte de sus ^dorias. Kn ciivo asuido, 
lo qui* mas admiro Ci-, (pin im juicio tan ralial romivol d(» don Antonio de Solis, en el 
pap. H de su hi»tOi¡a de Méjico, pintase defectuosa la política de aquel ".Man Cardonal, 
bien quo colmándole por otra p.ir ti' >le altos elogio.*-. M.is justicia le luuen los auto- 
res estran^ero»: siiij^ularmente el señor Flccliier. obispo d<> Nimos. que escribió dis- 
crettsimumentc 80 vida, como de un héroe «obreuiliente entre los polí(ico<:i: y Otro 
Irancés modcMiio, quo habiendo instituido un par alelo entre los dos canleuales esta- 
distas Cisncros y liichclieu, dá la sentencia ü favor do el de nuestra nación, contra 
el d ' la suya, cóncedinMio il español í;:ualdad en loSpolítiCa, con grande (!Sceso (de 
e»to no hisco mucboi en religión y \irtud. 

40 lie lodo lo diebo en este CBpftiilo, sale clnramente <|ue en iguüldad de^tn- 
lí'ntri'. ron ma.^ siM'iiridnrl v fu ilidad logran sus linps los pnlíi i k ? inos, que van por 
el canuno de la rcnilud y la verdad, que los que hij;ucn la senda de el artificio y el 
dolo: que- aquella «s ia política fina, y «sta la fiilsa. 



DON MANUEL FREIRE GASTRILLON 

^^^^^^^^^^^^^^ • 

£L NUEVO COSAREO DE LAó CANDELAS. 

La PfuoRiiiA. 

(i>a)iliU(jo, tmp. de l).l¡(jnKcio Áfjunjo, ¡"ébl.) 



"Ya que le vd á Kiiiiine 
Tnn bien con la suya qiiesta, 
Quiei o probar yo fertuna, . 
Voa no loii^'o menos vena. 

Bien liaya. vitjtgo Cemadas, 
Enventador de esta trola, 
BioM mereces, que "por esto 
Te alzen csli'itoas de cera. 

Kutre coántas i>oc«liña« 
Hai en la haz de la tierra, 
Kn facilidá. y efeuto, 
Niri^una le i^joala á esta. 

Pus 11(1 e^ iiioiieiiter'pídir, 
Sino librnr muchas letras. 
Que anque alguna se portestc, 
Salen las mas cobr l i.M as 

Xo vale aquí curua en Can 
Vellón, sino prata viega, 
Y lo menos es lo coste 
De inédea libra )le cera. 

Oí llamar á unos mancebos 
-Siglo ilustrado á esta Era: 
Pos tanto en el se adclga:^»* 
(¿ue gana {trata un Poeta. 



La l^ocsia, diciun 
Probé, y mendiga antoíi ein; 
Mas boy l<i^ venas M>n minas 
"Y ia Arte e.s Crisopeya (i). 

Yamos pus á coprear. 
Ya que la ganáncen es cierta, 

Y sinto dentro de yo 
Ciertos pugos de I'oeta. 

Ai tonedes pos, Señures, 
.\ Cristovo de Ameixerrts, 
(¿up T.idii adiir, y vicinu 
Ks de S. Andrés de afocra. * 

.\quesl;i »'s !a l"re^uesia; 
Pos i<» lugar os Sal eta, 
Que en pasando Vista-alegro 
Kstá cnriha do la coesta. 

Allá vá á pnqxinerviis 
Con intención moi sincera 
Un Santoáreo frumantc 

Y Noestrn Señora noeva. 
Tone mucha.s cerconslanceas 

Prá darle la perfereiicea 



(1^ l'iaiinllloMifat.aiteAilncBria. 
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No solamente ni de Fruime, 
Mas ainda a otro quoalí^tit ra. 

Lo pirroero por lo nombre, 
Qne no es deses ([iie M eiwiMntrMi 
En Misales, Berviaroos. 
y otra» ya ronceas leyendas 

La Pili^rina ^c Ihirna, 

Y e6to la coadra de peirras 
Por lo bordón, y eeeratim, 

Y la r;ibar.a que l«va. 

L<i seguiidd por que foé 
Apanfid;i i'i esta liena: 
£u poMindo algunos año» 
Se contará la manerm. 

Lo trpcpro, i preiicipal ' 
F-s por ser nioi milagrera, 
Ma.s que otras Nonstras SeAona, 
Que por ai se veneran. 

Lo que BObi-s es piriquitoa, 
Pies, manos, biirrifrn», tetas, 
^ Que no habiendo mas parede 
Ya no :il)Rsta la espetera. 

Lo coarto por i^oe de aqui 
A la Suídi ei noi cérea, 
Prabarer mucbas romarias 
Con lü ntiiyúr convenencea. 

Teñe campo prá los bailes, 
1 aoque sea pra una feria 
Si le pinta la hortnna, 
Como ngora lo demnestrn. 

Hai corruiichue cuma tutgo, 
Pra comer muchas merendaa, 
T misino frente por frente 
Teñe va una tamema. 

La luuapt^n es rnoy gamda; 
P('.> tfin! Hbata de seda, 
Resáreos, frolea, y cintas 
Aínda maa que una tendera. 

Es cierto que nigunoe tonos. 
Por vorla tan liu-n < orapoesta. 
Dicen que la banta Emagen 
Se parece A una meiiecra. 

Dios me lo perdone que eatu 
A cosa debí rege» soóna, 
Tomo el que no es bien sacada 
Eslíi Sobi anu Princesa. 

O! que pecado tan grande! 
Que falbidá roumíiesta 
¿Hay alguno Snntoáreo, 

Que leí;;:.» otia mas prefcula? 

Yó bit Patcou i Armituño 
De la sobredicha Iglesea, 

Y asp«ro aomentarla inuelK». 
Si m<! and¿í(Ip« de veras. 

I pos qiK' SI ules ;uui;zo!i 
Si(»iii|»ro de \hs modas noevus, 
Creo que ostn devncerin 
'J'rocaredcK por las viegas. 

I porque hiltan mil cosas 
Pr.i [»rin('r la yo á la vela, 
Díidete. Señores bocnos, 
Las liroosnaK coma tierra. 

Ea hnnradnii Labradores, 



Sino tened es moneda. 

Pade Años, Boves. Cabirtos. 

Bácaro-., Pol lros. Quveucas. 

Que to l l ifará 
Foéra ó dentro de la Iglesea 
Con alages quo se compren. 
I en que haiga ganancea cierta. 

Verbigracea unas fretillas, 
Cagas de tabaqne» i moeatras. 
Almendrillas. ra.*camonas. 
De hechuras de moda noeva. 

En aí|uesto de las rilas 
He de tuar bien la idea; 
Poa solas ellaü abastan 
Pra hacer moí neo á coaiquiei*. 

Porque ¿qui- cosa migor, 
T sin tral>a)o v mol<'.>tea, 
Por lo que no vale seis^ 
Pillar quisaves «asenta? 

Ya ponerí mns alafres:, 
Que m baratillo, ó almoneda 
Que como esto es pra la Virgen, 
Tal trato, i ganaocea «s boéoa. 

Se me olvidaba lo fruto» 
Siendo la inigor cosecha: 
Dnrélo po« por rilíquea 
Pni hacer buena t>enMiit0ra: 

A trocarlo veniráo 
De todas estas Aldeas, 
1 alguno por una cnnca 
fraeráme una fanega. 

A los de la Vila pido, 

0 denero, ósínopiendaa: 
Me contento con lo qae 
Lovaba Fruime en cera. 

Los Seí^úre« Perbéndados, 
Que de la soya cosecha 
La teñen, poeden hacer 
Una gran frota de velas. 

Sin i'>:os Inii otros muchos. 
Que pm> i* >i dxr jgran ofrenda 
Caval Endianos 
De mucho denero, i rendas. 

Prateios t mercadeles 
lli> ].atins. de vino, y cera. 
Abogados. Saqretáfeos, 
Percuradoresde Audénoeas. 

Médicos i Cerugano» 
[ los de Rivales Rendas 
Catredútecos, Doctore?, 

1 Colesealcs de Beca 

De San Crimente m>1o haUo: 
Que en lo Mayor da FVMiseea 
Uno señorito solo 
Trai lo di iipu » i las lunniclas. 

Fuera de OiUi gente gorda 
Hni otros de mucna coenta 
Que bago una mala capa 
Beveu bien coma eoabjuera. 

A todos pido sin tusa 

No dego al Fraile en la celda; 
Porque aquesto d« ser pmhas 
Kicnaé como entrepertit. 
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Kn l elomo de estes clone» 
Sur nemes dnre íi Ki Eraprento» 
Como lo haci.1 Cernada*, 
(Que buen poso su alroa tenga.} 

Ciirl;i afín liacen'" papeles, 
I;1piiiis Je ¡ilc^ft's i'oartelas, 
I va que les pu-ta tanto 
&íe i4uivocaré en ellas. 

Que tambictt eoms Fniitii« 
Yo tengo abundante vena. 
I pienso vender los mios 
Por la suya tasa tnesma. 

Daré rason del mió sayo, 
Chaieque, ealtOQ, montera, 
Cama, i pote con lo untn, • 
CuiiBOs, gargngos i fremas. 

Si alguno me marmulan 
L» didró dMvei|;oeniu, 
Si no aA la emte, ó alcaiDO» 
Pergunlaré en la tahiema^ 

Le llamaré hiregázo, 
I no sü yó quien enfwila 
Hacer á la propia cauM 
Común con la ae la Tgl«Ma. 

Hiziró algo a la Virgen. 
Entre aquestas vagatelas, 
Poesto que tanto se usan 
Saffradaa cgopraa bnlrraacat. 

Abí t«ndr«de8 vosotros 
Divcrseón rnoisn'it i. i l n Tia 
I yo tí>n tan santos medeos 
Aomentaré esta Iglesea. 

Habrá coadros de niilagm. 
Muchos menudos de ceru' 
Que con guevosde Avestrus 
Han la tortilla compreta. 

Poneré una caga tai^ga 
Con letreros y navetas . 
Que digan: Misas de a tanto, 
Comenzando por peseta. 

Mas no haceré gran Capilla 
Anque aguntc gran hqueia 
Pos e3to siria dar 
Con la dftvoaeón en tierra. 

Mireti ;t la h^eiavitM 
Ooaoto perdió cuo su Iglesea. 
I como yA Belén 
Poros por esto se acoerdan. 

Lv Portal y la«i Angiisteas 
Que sonadas antes eran' 
i, por hacer obras grandes^ 
Loetterotos ya las dcgan. 

Mucjrn me alerrra la olira. 
Qne Itó han en Pontevedra 
A la Tocaya, que asi 
Coanto pierda, gana esta. 

fO Romage de Teiiidof 
Tu si que serás eterna, 
Pos lo» tuyos Armitaños 
En frnbicas nunca piensan. 

Todo di saqredo consiste 
H» una Anrataterrefta, 
I tío sea la Imagen 



Una estátoa de Acadénaea. 

E<to no [irlva. que le haga 
Un Camarín y Escalera 
DetrAs, pr.í que loe Devotos 
Abraiar l.i Fmágen poedan: 

Pos en tu lu Santoareo 
.Vsi los santos se l uiséqucan, 
1 á U Virgeo darle abrazos 
Es la mayor reverencia. 

Ya parece qnc me veo 
Pasearme por la Iglesea, 
Dando guelpes con lu caga 
En costas, hombros, cabesas, 

I didr moi grave: el Santo 
Te dea sanid.i, ecctra, 
I ioego por i^ítrivillú: 
Mande encender las candelas. 

En estando jro ocupado, 
Vendiendo caro en la meaa 
Medalla, Estampa, ó Hidida, 
Escapoláreos, Novenas, 

La Dona baaerá este oído 
Porqoe Ta es Camarera; 
Que tamnien tal dinidá 
Dc?ie haberla en esta Iglesea. 

Asi há de ser; que no es gustOt 
Que pierda las mías ventas, 
Lu qualeA dentó por ciento 
Es lo menos que me degnn 

Si es malo; lo Tifi li .rno. 
Que eso de tasa i concencea 
Es alia pra los seglares 
No ecleseastecas tandas. 

También de ir por la Vila 
Con 1 1 k ) tengo míentrai, 
I si (lo poedo en presona 
Arrendarela a coalquera. 

He de hacer cofráderia 
Con caridades, i cera, 
I cadii año rnayoidonio 
Que haga una fiesta sotennia. 

Enchendo bien lo Altar 
De ( oadros, i mucha cera, 
Fuentes, pratos, cornicopeas, 
¡ ranialletes y jeras. 

La percisiofi será probé, 
Que anque repartan esquelas 
Lo pendón, i lo estandarte, 
No han de coger mucha cera. 
Pra perc sctiiies la Vihi. * 

Que anque fungan i rabean. 
Sise escogen buenos roeirros. 

Piüan mtirho nnqtie sea á foersa. 

.Solo falta aqui una casa 
Pra veri» de la conieca; 
Pos mesa de mayordomo 
No ha de ser en la bodega. 

Mas con !o tiempo he de haser 
Casa, i meüon prá coalquera 
A cuesta de lu limosna, 
I andará por las entenas. 

Tanblea lUta una RiUquea; 
Al Corpíflo iré por ella; 
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Que lio faltani un zoqiicCo 
De iKMVitiM si'hiH ítJviejía. 

tic (le timnil;)!- hucer uoa 
Nocstrn Señora pequefia, 
Pn'i que XvAga. |»or tns cnsas 
Los miliiírres que desean. 

Si :íc,i>o no i-e |)i)rt.iri'. 
Esti lices daré lixencea 
I't á que le saqnm las ropa« 
I le |)uiig»n otras viepas. » 

Las presonas de mas fe 
Tíiii si ilil .!^t niri.i t'ini'i e;:ail 
A i\n íli» olii ifíar los Santos 
A liacer ruila^res (M»P foeiT.a. 

Los Flaires mcsnms, i Mongas 
A S. Antoneo lo cncl<r,in, 
I lo vesteii de f-ierquero 
¡Si m liace cikaiiíu le ordenan. 

¡O quaudo lle^'arA tíeiupo» 
Que esta Roniaria ssa 
Tan necesarea prá trxios. 
Que vivos ó moertos vengan! 

¡Ay cnnt^* estonces que gustOi 
Vef tanta gente ramera 
Berrar las del súcio dentro 
Cantar ciego» ¡«la poerta! 

Ver cantegas. foliadas, 
I blandidas las merendus, 
Lo<! niOMM con grandes inoCftB 
I Iw mozas con ferrcñas. 

Qacanqueaign nlgiinascamorrait 

Moquetr . ciinjiirs. t"li^iia«, 
Estos son co.-n?. de todas, 
Es mocidá que -^prilegra. 

Si han otras falcatruadas 
LoOiaflnalIa que In sepa, 
A lo mcnoN. si !,»> lian. 
Será en parte moy ságrela. 

Tambmi poede ser iiu« haiga 
Pingos, monas, borracheras; 
Mfl« sin vino no hay hnmor 
I ;isi ic.iin-'iiti' una ¡uenda. 

^.Se que quirian que fuese 
Toda la gente así sería 
Qoe se postese a llorar 
Como all& por la Coresma? 

Vaya que cnconcerna agoru 
bis díe >ladrii no nos degun 
Perro tras pagero, i tiran 
Todas iaa oosaSf que alegran. 

Elloa tiraran las Dantas 
De lo» Kunceones de Igresea 
Gigante><, Coca; , Mistereos. 
I Hoguetes, Uu6tros. í Roedas. 

No sacan la& Rümaría& 
Porque no haí modo, i manera 
De tornar bove» do abcrto, 
Solo parliican contra ellas. 

También llego á FnnüagO 
Esta quirtica moderna} 
Mas ya «I cura de Fruime 
Le ha dado un.i bneiia fcljia. 
Pos uno el año piwado 



Digo, que era irrcvereiicea 
( "antai l(»s >anli 1 ti llores 
Con pondero y castañetas. 

Miren que bachüleria, 
¿Loegn por aquesta regra 
Son nialo> los Villancia)? 
Con liüdas ':ha;./iin''l.i^' 

Pos vaya á las Cntredalcs 
Por luimur la noche hoenat 
1 verA si alli los privan 
Tantos hombresj de carrera? 

Pn> mas me espiint i <"1 dicir. 
Que era una cosa mal hecha 
Jias^Umosnas que le daban; 
Porque eran moi cndi^retas; 

Pos hahia en Santiago 
Tnnilíion iiinv pn »bci IgleseaSf 
No f;iltaban Obras pias 
1 haUa mucha probesa. 

Eso no, i si no diga 
Lo vergonzante Poeto 
/I anque niga los mismos Santos 
Sn virtú será la inesma? 

¿No vés muchas veces esto 
£n dos de un í misma Igleaea 
Qne eM mncho mas milagroso 
Lo di' pali» i') lo d<' piedra? 

Los probes teñen Hispiceo, 
I anque Htspicio no tuvieran, 
Pirmero ea Dio<« que mis Santos 
Pirmero son las lf;lt>seas. 

¿Mas yo me paru ;i ar-íoir 
Contra quirticas modernas? 
Bueno! ¿Quién las toma tino? 
Cada loco con su tema 

t con esto miofi Señore», 
Quédense mu T>ii>h n.i niientraa. 
Di liseacia de Dustedes 
Ahur basta la promara. 



SSaVHOA PARTE DE I.A PlUOmUA 

ó leg IVocercs. 

Yo aquel <|uc en otro teilipo 
metí mucha huja en SantiflgO 
con la noova Piligt ina, 
que en Sarela be ínventailot 
Fnistadaa mis asperxn^as 
antre tan rúiitir.os payos, 
H liüscai luientes lelradds 
a^la vista he desertado. 
'Atiendan todo i quo ooaaa 
un poco mayores canto, 
cosas noevns y de gusto 
propeas il^I s)í.|i> nn que cstainoa. 

Y a«i no teman Dolores 
Engustias, Carme. Ro»areo, 
Candeloria ni Seeorro, 
ni los Remedios ni Amparo. 

Pues eíilus son antigoailas 
de uuesti'od antepasados 
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i^uc la Kclifríon tratalmu 
muy spnüis y cabishajos. 

A mtsótios mas aU'jíi i'S 
y al regociio cncrinailos 
lo titulo de lo< Praeera 
nos vioiie pon;ip,irariri. 

Medo teiii.i ulio ^'ii>|tf> 
crendo nioy onilonti iiiado$ 
lus de l:i zuidá, y agora 
estoy bien desengañado: 

Pues <\\íi* no st! direrencenii 
de lus lunn ¡ ubres paisano!^, 
mas que en botar muclia büiTa 
y en andar muy estricados: 

No los legos, porque algunos 
saben piintn mas que el diabrOi 
sino luá que van cu» buirro» 
y tapnfundjB ñnchados; 

Puea anque en las algreviait 
de la eatreda sean sabios, 
tulla su sal)f?ncia y berros 
luern de elia se aca1< iron: 

Que los roas no daprendiendo 
mas que esto, quedan tan parvos 
eomo la mas probé vtegn 
que 011 su soto está hiiando: 

Y asi lio liUüqué ahujero 
en at retialde apartado 
prá inlixiducii' mia a.aueeas 
antre necees artesanos; 

Señó que elegí el Colesio 
que está en la culle del Franco 
moy perto del Peí visor 
y á la Catrcdal cercano: 

Cuyas cflden.is y Hi goaUas 
que liene i ii |>Ul>stoi^ l;il<radoB 
lempo venirá que digan 
sonde cautivo» cristiano*. 

Yo me atreví á ponerme 
en un tan ( ubrpco canto 
deniotres o ii|,u.--ili.ni's 
de preveiidiifc y curatos. 

Pra gnn:ir üutoriili.de 
y adquirir grande aprauso 
sin preniis»» suprior, 
I urque té bien con quien trat0> 

Vo me parece que ateino 
nerÁ este Santón t t; o, 
porque obia no bacerún 
i'«^nio en Soreln eni|.u¿uroni 

Quo anque juiiic ^laij mor«a 
de caldcnju y ducados, 
•I cabo de ta semana 
no han de encontraron ocliavo. 

Anque ya virnen madamas 
á reíai siis iioveiiai "¡i -•, 
y algunas en carricoches 
qoe botan pratu y no coartos: 

poique entre fam< -loares, 
corieiuncs y agergaiíus 
dejan lu petii valdfii) 
pra enchcr jerros y frabcus. 

No «otra aquí el Capellm, 



¡o! que l ocnolo he encontrado, 
Cara áo un ¡lan «le cenle<>, 
por lo color y lo ancho. 

Mas estos son sacristanes 
de lo parhiinento bajo, 
buy beiindantes arriba 
que se lujan en lo prato: 

Quo aunque fiesdc lo pcscOlO 
hasta el todillo envainados 
andan todos en somonte, 

csfes van mas oiit.i!:ií|í<f!; 

l'urquc cu ioii liumbrus levan 
y por las costas colgando 
un ribirote veriuello 
con írelos de refraixo. 

Estos de frascos no gastan, 
porque es cosa de borrachos; 
mas gastan mucho en botejat 
ea los oaipi« y cigarros. 

Y el que anda á la biiionga 
y ñ los pía cores beclados 
necesita grande huisu 
prA aqueste sulu i^aio. 

No respetan uiu» la cera 
de lo qne han con loe coarto*, 
y lid (l< jan farangullu 
de lexes de helas tantos; 

porque todos andan l^tes . 
pra nbrangar todo cuanto 

Eoenen al redor del nicho 
ela.s y niieiiibios (nlgndos: 
Pues todi» vale duiero, 
y han taita no pocos chImis 
pr¿ linternas y farueles 
5* nluminarse en sayos coarto*. 

Pi á ílecir lo i(ue ( (iiiiieion 
seriu un ciienlu muy largo, 
larons, cachuchas, tocinos, 
cochos y cuchos y aíios; 

Coiuieron boyes y baras, 
sin contar galliiia.-, ;;alli;.., 
iiiniieioii plantes y mamantes 
eomieron idoIhs y jacos. 

Dis]ionirlas y» las cosas 
l.in H mi jiracei y agrado 
\uy ile&cubiir mis ideas 
po» en ellas mv iclambu: 

Tonino \o un coro do ciegOs(i) 
que cheri ian romo carros, 
contemos poiquo hallan perto 
tiiarallan. tripas y calli 5. 

C'uDiu soy poeta, hacerles 
pienso unos goaos al caso, 
que ((idus serán pi aceres 
por urrilia, medio y bajo. 

Furtuii i i'j (juo lo OdesíO . 
tenga uno cuiopanareo 
que «e tocaba bastra aquí 
solo una vez en el tillo. 



(1) Luego qu« eHap«i6 la CHcate d« lof PUccrM,M 
srrÚMwon WIN» «MMior á caMar a la Mi|M>Mla 
viivni.— (IMa 4» Caaaiiffa.) 
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Mas agui'u cada dift 
se toca \ a li r-. ú cuatro; " 
y cuando rapimca 
abronja todo lo bunio. 

Rompióle uno caño de «gaa(1} 
frente por ic«'ntft á neh pasoc 
que con lie or inóles 

hacea iu('dictti.tl el baño. 

Aquí inventé labar 
perfrevas, enjiyias, labios, 
caluga, testa, faceras, 
queji), ( ^toiiKiijo \ his manos. 

;Que gusto vt-r de carquenat» 
6 bruzos á mil honrados 
enfennos ó con limetas, 

6 con los lienzos pingando! 
Esto v;i hinn y auti .ispero 

que en mis días llegue á tanto 
qve en percísion vengan todos 
como por lo Espritu-mnlo; 

Y salir á recibirlos 
los co(|u'ns con ilos doiudlos 
con daiiiiateca^ y cnpa 
j crús de prata en las manos. 

¡Qué dia de Romería 
se le prepare á Santiago! 
\qué gcntio en esta prata 
en ventatiasy toados! 

{Quien vera de las aldeas 
moH» 7 moies cantando 

7 al soen de las castafietaa 
dar lindas voeltus y saltos! 

No quitffo que a los Proceres 
vengan coiuo los Navarros 
cantando las oraciones 
descabiertos y ojos bujos. ■ 

If ostra el tamboril y giUtn 
chifano } aturugos altos* 
lo pracer, humor j broma, 
y rebuldo bastni cantaneio. 

T las eopolax chistosas 
díganlo aínda niais craro, 
7T0 paiideio y t'erreñas, 
iupran lo que falta al labio. 

{(Mil que «lato ser& ver 
dos taifas hww de banooa 
con rosquillas y muñuelos, 
pasteles y emp:'pelado&! 

Con eerejas, ciríguelas, 
larangas 7 reptnaldos, 
eott peras eomo nembríllos, 
melocotones, Huraxnos! 

Y n)ondándoles las prana.s 
los petrinictes rapados 
con sus bolsillos de araoelias 
7 las co rt p j a maseandol 

A !a Uirna Ví'iiiráii 
los que farbicaii rosareos 



{1 ) Un CA&o de agu» que pa.<4 por los coioum* de la 
Catedral com> ¡t «ei.i paw<t <lrl (nnilr del Colegio, y la 

rni^jcr del «atit.-ro ¡Hf In íif,¡;i, uii;í iv» ]if f >-\\ iMia ¡idri'i 
un «fuierilo dt'l Utiuuo de uiw |m ;vW, \ i-^tc fi-iijnie'iü 

M«ptttd6 iwrU t«a« nub, miufrv! nulafrol—iMaii-i 



con doa», iijedajas, libros, 
rcicritds y f scapulareos. 

Y errantes cregus de Lu^o 
enseftando los calcaftoa, 
con sotanas de remendos 
y lo« manteos asulados; 

Moinanti's <le muchas castor 
u con fn las ó con parches, 
con los brazos de eaquüetes 
y retonicas clamando. 
. Y ciegos con boniflites 
dando grandes pinclmgatos 
bus canes, y haciendo rir 
con romances colorados. 

]0 que algasare, que buja 
con lo romusmus de tantos 
pregones de los que vienden, 
y canceones de berracos! 

Foliada en eada esquimit 
mofeas y garapaldos, 
loitas demozaü que tienen 
los enemigos ciñi.iiiilu! 

Que con conjui oá gumitaii. 
antie latii.s y csf umiyOS, 
anvoltorios de cábelos 
que nfm lo« nidos del diabro. 

raiii|);iiias, ^'aita. laiabores, 
y muí-eca de soldados; 
T si hay boeno mnordomo 
boquetes, niedaajr rastraa. 

Haeeré oofrnderia 
prá ■íefioies y licazos, 
y otra allá en la sa'"ri:jtía 
prá gentuza de lo pardo. 

Si viniese Son Josó 
¿donde debia sentarlo 
coñ 9u Esposa y su Hijo 
y los discípulos sanios? 
- Preguntó esto un sabiondo 
citando al menor Santiago: 
yo dije, estin en los cíelos 
y no vnpl ' i Ti i! i iliajo. 

Prá enlreteripr ío^ devotos 
cMmoniashc mvt^ntado 
que no hay en las catredalea 
ni en lo retoal romano. 

Haberá por la corr- n 1 
lo Encuentro y lo Dezpnclavo 
con gonsw 7 con cordeles 
quasa tnrrfen por debqo. 

Tu Vroraca venirés 
con uno trapo rrrugado 
que á dos varas de lo Cristo 
te lo estendrán con an palo 

No hay mas erara raaneobra 
ni mas torpe y tosco engaño; 
mas las macena- sutiles 
se gardan prá lo teatro. 

Ha- los jodíOB, ipue propios, 
con verrvga 7 naris lai^, 
vestidos de tngnrrones 
verde, vernn !' 1 y ■ iri ireol 

iQue riaa aquí de lo vulgo 
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y (liverseon de mnrhncho<r 
que npostnrán ú pedt ailas 
nncerlos choscns y nachos! 

Y limpiando las beatas 
lo moco que pinga til IfonCo, 
se sonrir.'ui ci-cnuo on esto 
á Jeso-crist() vengado. 

Irá por resulmnion 
la cmagcn con negro manto 
quo un oofl'sde saeará 
por atrás cnn nn cni^aio. 

El que le quite ta capa 
debe «er uno escribano, 
que como son tan devotos 
coiifrades habcnl hartos. 

Si con si'incjiuiio :;nnti' 
no gana creto el saiiloarcü, 
paccncia quo honra y provecho 
no caben en solo un naco. 

Boenos hay pocos ó pobres; 
de la yglesia huyen Im malds, 
pró hay hombres que ser auiuren 
justos a un lempo y malvaaos; 

Crendo con ( (ifi j-lcriaá, 
jivnicus y con n).-;nuos, 
perciíi-iihis. pcrcisioncs, 
e indulgencia^ ser salvos. 

Por eso pra devociones 
vivas tu, gncrtn del diabro, 
quo te l iras de porbanzas 
que tengan sois dedos do áliO. 

Pro volvamos & la capa, 
pos no me gustó lo angazo; 
¿no serla nins sotit 
volverse 1<* negro blanrfi? 

Ando yo haciendo cscnlras 
por la puerta del BJercudo 
prá ver como se fachuean 

He <lii boltiir una pombu 
el tiia de Uspi itu Santo, 
y froles de pionia 
de lo techo por boratos. 

y entonces hun de cantar 
tos ciegos arrodillados^ 
y nadie mo lo qucrtique 
poes lo ven autoritam. 

Por nadal un nacimiento 
á tndo<; traheni cmbobailos 
con nlimañas y reiecs. 
Giles y Brases y Batm; 

Loa inoiOB cor cnravelas 
tovnnm manteen y nAos, 
rael y ovos, y los'jíoloa 
los peleros Ubuuuuido. 

Una vieja relicUida 
se veri a un lado hilando, 
un niiHnaikto que se espulga 
y vna dunia de macacor. 



(1) Alu(l« fiti (luda »uptw»la milagro iln hibeiM 
cnmiftido el v«lo bluico «n nrs» i una miiiq« ien iM 
cMMialB dt MiidM HmMMVíM npatoda MaiM. 



Y después irán ;'i V.j\Uy 
nocstra Señora á caballo, 
sin olvidar la cuchara 
guviletico y asado: 

Cbn todos os perendengues 
do madama y escotado 
irá, y sina dipvota, 
petrimctn en todo caso. 

Poneré A la vocita al niño 
«n pduquin empolvado 
C(in ('sjiailiii V dos iiuiostr.os 
coma iifi .sefiorito guapo. 

San Jos/- con moreegiiuis 
y capoelc terciado 
lovará unns alfuergas 
de tizú con mil rc;.'.il(is. 

Fruta dulce, cmpanadijas 
qne enviaré á los convidados ' 
por rali(¡uia>, y antro ellas 
meteré graciosos cha'íct»». 

\0 '[im risa vi^r c-uspir 
de nojü ú « ii;ilquier enccrt^ ndo . 
lo dulce, trinra una arenga, 
si no es ragalta de rato. 

Villancicos no ha de haber 
porque los tonfro Pinliut^Mdos 
prá un cartel de mis arma:» 
como trofeo ganado. 

Mas fínal mente baberá 
muchas fiestas todo el año 
ron per. isionfs de lumbo 
por zuidft y los I uastros 

Pradicai á lo semoii 
lo cupelLm Rng¡(taii'io, 
con esquolas de convito 
prá l(is asentos y eslradi». 
^ 'Gente bafua que agcge 
coqio poeda alia á lo largo, 
sin qne de lo santo rtlcf^iion 
lo esfuupre, hijuela y uiacliado. 

En las novenas se besan 
rali<iuias de suyos s.iiitos, 
y aínda de San Joaquín 
y Snn Josó las hallaion. 

Y bi prú lo Carme 

y soledadc no ha faltado, 
¿porijue yo de los Pniccres 
no busraiú un snaro? 

Esto ha -oré y aindn más, 
porque estoy raoy eni)ieíi.ido 
cti hai or hombre á cnta Einagen^ 
pocs en cUo tanto gano. 

Y con efeuto. ¿«-uantos teropos 
en esta ¡larede ha rstn lo 

sin que supieiien m notiilirc, 
ni hiciesen de ella caso? 

Y ruando una rorlcsia 
no logró en tantos ahos, 
liaora los m-smos crcfiO* 
le (C7.aii un udillados. 

Dame al caletre que ya 
los vitores so ar abaron;' 
mas yo enduré iMpnttdes 



Quisiera harorte de punía 
tuya carn, ptcs y manus; 
más no M hastra que venga 
|MMr ahí un Etsliaiio 



dApintun» de milagitts. 



^ro »¿ que mas le me Mqnaare: 

mas e^tii y« vú moy largo, 
y ú romér unos torresnos 
JL d«atro me convidaron 



Úetybre át 1803. 



MADRE BENITA MELCHORA 



DR LA PUniSIMA COXCKPCIOX. 



Himno á la VinaRN. 



Dios to «alYe amoroia 

Vtfffpn rnti y mas qun rl f^nl MipUllMlaeienle, 

ile DioB madre giorúiita 

y randa! de doliuias ¡lernuttieiite. 

Tu eroe, selloio, oquella 
que nunra tuvo ncú jamás mgnnda, 
en ser hermosa y bella, ' 
Manea amcena y loaa raliieuada. 

Es luí muy ngradable 
ú justos y ú ía i^l'^^i;! tn [irsaenda; 
y eres puerto adniirabUt 
de aflÜMk» y puerta de clemencia. 

Has «rae nos sean borrados 

oh! madre de piedad, ilukeeeiloia, 

las culpas y pcrodos, 

dadnos canenelo* del eeosnclo amor a. 

Ven, ven y alarga el paso 
unge los miserables corazttncs, 
que lo requiere el roso, , 
con el oleo sagrado de lus done». 

Y con tus pochos liagr»*» 
iIuckIi) resplandor úA « lato delo, 
oue sane nuestras llagas 
siempre mientras vivimos en el suelo. 



» 
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DON ANTONIO MARIA CASTRO Y NE YRA. 

EN ELOGIO DE D. \\míF:s GACIO, CATEDRÁTICO DE SAGRADA TEOLOGIA 
EN EL SEMINARIO REAL, COíNCI|íIAR DE MONDOÑEDO. 

Oda. " 

Canten iinus las armas del í^ucrccro, 
y fiiribuiiílo Marte, la raioptifia 
(Jo sangrienUts radáve es rubicrU: 
lloren ottm de un Re) in «lerle eitraila 

con Irágiio cotliumo. cl fm pnstroru. 
do sus itccinrii's i (; i iiiipena'a cioi ta: 
olios inuostriMi la puertii 

del vicio, y aw» lioiro>e» ' 
pinten al vito en tétricos cutoree. 

Cantea oUus en toiut regalado 
cl blando susurrar del arroyuclu, 
que t'aresea eolre doradas Jlorc»; 

0 bien del «ntti «nm el «¡uto» vuelo, 

que las ycrha.s oiuJca a! vurdo prado^ • 
el raeioso teUinr da ruibeñores, ' ' 

de Cloií los amores 

que >o raotiguó un día 
ruando de firescas rosa» me cpñia. 

Yorelebio un varón, un héioc ilu«U'0 
de talento, de prendas inmortales, > 
Ínclito honor del (Üalieiano ^uelo: 
le nrnnbmpí! , . .Vía» no, que las leilaleH 

sor ini 'sfro Gario indi, nn, iiuovo hihtrc 
. de Mondoñedo á qu en distingue el cielo: 
lioy ron i <i p ¡ d u vuelo 
le veo Hubiimado, 
de su mérito piopio coronado. 

En vanu piocuió la envidia, en vano 
embotar su esplendor al golpe fiero 
de su dardo iatal, ^ue a) orbe a«uita: 
I « el padre déla patria aoborano 

el'í^raii prelado, f l pió Cundí illt^ro 

te ba puttcgido con 8u sombra augtiata, 

y H pesar do la injusta * 

diHcordia te contemplo 
arrebatado de la gloria al templo. 

Stlire iriiiHiilu \fí h.t rcicimado 
ilcl S'.sto (ti buniililrni l:i risueña orilla 

1 o el i'eferillo bullo li en ioxo. 

y en la» liojiM <!«• (¡m na 11ori*> illa 
ilonntdo queH;i con aniaiitc :i;j;ia<lo) 
ú ta aombia de nu luirlo delivio&o 

tu nombre vcnturutin 

rPtii»f>ará mi aronto 
cnUeganiio la voz al raudo viento. 



(1) Kl ISiato, ■fMHW m úMugm m h «cImIíiIhí ile tm iWMMtoMnyHalu, cracckkiwl» aNligiMueiil* por 
|g» fBBfWfc» COMO w rte l iai H iiO tuMim. Ccm yar m ué» a» M miiiliJi. 
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Alternarán alegres con mi canto 
)a calandria, el donoso gilguerillo, 
aue anuneian In llegad* de la aarora 
depile In veriít' t amu do un tomillo: 
olvidiiríi la t^ji tutu f-u llanto, 
«]uc on triste tfoledud etpoatf ilora: 

bulará la ¡mstofa 

en la ^ntím ftl4a 
mientraa Docila tage una guirnalda. 

Dama tu lira de oro MantuailO, 
la lira qne las fieras atraia* 
y templaba del mar la altiva frente; 

jiilil ( niiin ni son de placida armonía 
su^pt;nlierá mi voz t>l soljernno 
concilio de los Dioses dukenwnta 

y el vasU) continente 

volarA preauioao^ 
i consagrarte, Gaeio, laaro honroao. 

Cual medita ridiVuIos teotonia^, 
y recorre con frivola arixigancin 
de Newton 6 Desrartes loa sistemas: 
rual osado se eleva ú las regiones 
del Sol, de Marte á Venus la distancia 

desde la triste estancia 

mida y su paso lento 
adn^ra el ruagcstuoao roovimietitol 

Pero tú con aliento gcnerost^ 
hácia roas noble objeto te aprc^ura;^, 
trepando hácia la cumbre de la gloria: 
registras las divinas esoríturas, 
penrtras el sentido misterioso 
de los Fadres, Concilios, sacia hisiona: 

oh digno de mcnmriit 

que con tu sabio empleo 
derramas el buen gusto en el liceo. 

Ki orgullo íhulnl, esrelsii Roiu», 
Alonas mcroora!)le on los anales: 
UondoAcdo os disputa la escclcncia, 
roronnda do palmas etcntales; 
c.ií .su ¡tlrLM-r liorizonlc un astro aMiina, 
(juc ;i lotios comnni' a su influencia: 

la industria^ t-t at icy ciencia 

florecen ron decoiUt 
viéndose rennrar el siglo de oro. 

Ciuiiati ufiu tunada, tus colinas, 
que .sobcibi.j.s al ciclo se lt>v;ititan, 
inlcnUmdo del sol robar la lumlire, 
emblemas son, que lo sublime cantan 
de tus ingenios ioh! rnrno iniacrinas, 
Quiiinat elevar laaltivu cumbre, 

si no queda vislumbre 

de tan antigua gloria, 
y cede ni Sisto aTñwr en memoria. 

En densas lob oguccns abiMuad.i 
bajo el yugo cruol de la )i:ii'Katitciii 
nuestra célebre patria «e vcia; 



Quadrillero llegú. l:i fiera pstaiiriu 
se encuentra l]c 1:is Mubas habitada 
siendo su protector, su luz, su güia: 
la sacra teología 

nn tPTTie fin siniéátit) 
cuando uii Gaciü le cede por inaestra. 

ÍO tú que tronos de ébano levantas 
le tmtea cenizas! tente, tente, 
muerte cruel, destino inexorable: 
no ya tu sombra lúgubre presente 
lineas (le horror que borren prendas tatitM 
su oombre es superior á tu implacable 

Eaadafta, y ra loable 
onor esclarecido 
triunfará con los héroes, del olvido. , 

A besar de tu rico mausoleo, 
gran preceptor, el [pórfido brillante 
que adornarán preciosas inscripciones, 
se acercará la zona mas distante, 
volarán las Naciones con deseo: 
las mas fieras y barbaras nacioiieft 

fobtrbios panteones 

aumentará su empeño 
inaccesibles de la cnTtdía al ceflo. 



DON MANUEL FERNANDEZ VARELA. 



ORACION KUCARÍSTICA 
PllEDICADA EN LA IGLESIA MAYOR DE SAN JULIAN DEL FERROL, 

CON MOTI\0 DEL KEI.I/ t^XITO T5F l AS \RM,\? PF S. M. C. CONTRA I.OS l>n! !'^r ? QOE 
AESENBARCAROM PARA INVADIR AQUEL DEPARTAMENTO EL 25 DE AQOftTO DE 1800, 



[Madrid 1808, en la Imprenta de la hija de Ibarra.) 



Ipxi 1-miimt ad nos in multitndinc rontumaci et snperbia, 
ut dtsperdoiit nos; et uj:ores noslran, el ¡ilios néstros, et ut 
spolient nos; nos vero pvgnabimus pro animabus nostris, et 
kgibm nostrw, «í que Dominu» eonteret eo$ aniefaeiem no»- 
tram. 

Los enemigos vienen sobre nosotros con una multitud obsti- 
nada y soberbia, para roharui^, y arruiriiirnos á nosotros, á 
nuestras mugeres, y á nuestros hijos; pero nosotros pelearé- 
mos por ouestFM vidas, y por nuestras lejes, y el miamo Dios 
loa confiindirá en nuestra presaneit, 

Ko, nit son menester cxúrcitns numerosos, para wbatir al anraiigo, que se atram 
tamei^ria áinvadir nuestro terreno. Los vínculos sagrados qna mMimen astrachaman- 
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te á nuestra dulce patria; el amor á naMtros leg{titnos Suberano.. \ a tas leyes (|ue 
nos gobiernan-, el interés qnfi tnninmos por la seguridad y la gloria del pau qae nos 
vió nacer, que nos alimenta en su seno, y nos proporciona ventajas, comodídiidea, y 
.satisfacciones; la libertad de micstros templos, de nuestros hogares, de nuestras fa- 
miliat», de nuestras haciendas, y de nuestras mismas personasi lodo será capai de 
hacernos inveneiblw, tan pronto lo consideremos-, y ú Dios onnípotentfl, que preside 
á las batallas, no esperará mas que á que le demostremot nueÁro valor por estas 
motivos, para decidirse en favor nuestro, y concedemos la víctorin que tienn en «a» 
manos 

Esto fu<*, señores, lo que excitó la contionza del animoso Judas Macabco, y de lo 

Sae so valió también para inspirarla á sus tntpas dSflfilUeeida^ á visti del formida- 
le exórcito <le Serón, Principe de los Asirios, que rorria á desolar su patria. «¿Qué 
»tcneis que temer idccia» porque sean muchos vuestros eontrariosf ¿Pende acaso la 
>vicU)ria do lu guerra de la multitud de coinb.aLientes? Al Señor, que reside en nues- 
>>tro campo, le es indiferente el vencer con muchos, ó con pin os y si los enemigos 
«orgullosos y desrnnecid.i.í. se acercan á nosotros, pavarobamos, ¡irrninamos. v des- 
stmimos, nosotros pelearémos por nuettrtu vidas, ypornuaírQ» U>j€$, j clm*»- 
»mo Dios los confundirá en nue$tra pr¿$meia (b).» 

Con efecto, no hien t'né oido de su ])uch!o, quando hustivlos mas cobardes se trans- 
formaron en héroes. Estas solas palabras íamm entonces bastantes para resucitar 
en «nos la idea de su intcri'>s. y do su obligación: é inflamados todos de un mi«mocntusins- 
IDO, participando todos tiel noble ardor de su gefe, «a. ainada denodadameiito so- 
bre el enemigo, le baten, le derrotan, le persiguen; tienden ochotíentos Astrins en 
el campo de batalla; llenan de terror v espanto á Serón, y A todo su evérritn; y lf<- 
gl-an al lia ponerle en una precipitada y v«rgon¡tOáa fuga, quedando o>-\v> por niila 
gn> poseedoses de la victoria (e). 

He aquí, señores, de lo que es capaz el hombro convencido de su deber, y el gitido 
de fortaleza á que es capaz de llegar, cuando le interesa su patria. Poro t* momen- 
to felií en que puedo aplicin t i- bien á la ac ión rpie celebramos la; ctr •nn<!Uncias 
' el éxito de este ilustre exetiiplo! Yu e-.tov liablandi». .seíiorcí^, de.l \alor del pueblo 

Je Oíos en unti de sus mayores conflictos, v vosotros conocéis precisamente q 

toy retratando al vivólo qae sneedió en Ferrol el *25 de Agosto del año de üüO. 
Porque ¿quien no vo en Serón al presuntuoso Britano que invadió nuestro-terreno? 
¿Quien no ve en los M icabéos los soldados o-paftolea, ahora desalent:\dos y Instes 
por el número de sus coiitrarips; y ahom restablecidos é intrépidos á la vor de su 
patriotismo? ¿Quien no ve en la fuga do los Asirlos la de los cobardes ingleses, y en 
el acierto y victoria de las armas españolas, el auxilio del mismo Dios protector de 
las israelitas? - . 

Valientes dol Ferrol, si mi deV)il vo/. nieriiciera ser oida de la posfendrid. vosotros 
seríais inmortales, como aquellos j?KÍor/.adüs guerreros, á quienes fuisteis tan pare- 
cidos. Pero sin duda que la fama habr.^ do tomar empeño . n pul)lu ar vuestra glo- 
ria: la historia del presente siglo, os consagrará en sus anales un monumento, mas 
duradero aún que los mármoles, y los obeliscos, y voeitro esRierzo y valor mero • 
cerán el eterno lauro de todo buen soldado, y do todo buen patriota. Entre unto, • 
yo también, como ministro del .Mtisimo, subo á este sagrado sitio, para nlentar 
vuestra virtud con la doctrina de la religión. Vosotros cspusístct^ vuestras vidas por 
salvar á vuesiriK coBciudadanos del furor del enemigo, por defender dn ln^ lla- 
mas este gran departamento, por obedecer A nuestro Rey, por ilnr gloria a nuestr as 
armas; en una pakabra, por cumplir con vuestra ohli jr icion: pues vo vengo á denirOis, 
que ese generoso s,tcciAuio, que merece los ajdauso^ de los luMiibri's, merece tam- 
bién los de Dios: y que siendo como t»s el Señor (jiiien ctiucede 1» virloria. soMn|o e 

1»ie seáis agiadecidos« y }>cleoiscon íl mismo entusiasmo, y ptu- los miái»»-^ li»"'". 
ebeis prometeros del cielo el mismo socorro, y el mismo c:al.ii.lmi Déoslo luodu 
lograré crnj)lear este Itceve lato loti utílid r1 viies? a, y de la patria; y en m día Cll- 
qiic, como criHliaiios »eco;iocidoí, acudii al Icuiplo del Dios de los ex^rcitos. para 
ofrecer Á sus pliintn3 los honores del triunfo, me apn»verbaré de e>H clrcinistanci:», 
para peranadiros á que ito ns levantéis de sus aras, sin pi-otc^tar en vuestro corazón 



i 



niillH, ii<s- (Im-lirviiiH In. DimU cap. 31. v. ii. 



(h) ' MariMh. I. rai>. U. » 17. «. IM^W id tt. 
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dnpUenr vnesiro* esfuei'zús, y iio acobardaros jamas ú vista <le lo$ enemigo», dicien- 
do eoTOA el tlacabao, fiados en su protacdóii poderosa: s pelearemos por nuestras 

«vidas, y por nucstm» leyus. y ol niifcmo Dios los humillnn\ en n«esti-a presencia:» 
.Ywá vet-o pugnabimus pro aniuutbus nüsfrís, el legihus noslris, el ipsó Dominiis 
conle%'el eos anie faciein no$lram. 

Soberaao Señor sncramentado, cuyo poder y magnificencia nos descubre nuestra 
fé por entre tos faidensmí, y los accidentes' que sirveii de velo á vuestra divinidad: 
vos siiis liuen testigo de que no me pmpnnpii ntro íln en mis pulnfiras que vnrstra 
mayor gloria, y la de iiii iiauon. me atrevo n interrumpir vuestros uiislcrit»s; si 
hago suspender l«>s acentos armoniosos de vuestros alahanzns, es para que mi an- 
ditorto pueda veros como un Dios amable, y como un Dio^ terñble: como un Dios 
que solo extge oftcdiencin, para dispensar sus beneficio>; y como nn Dios cuya for- 
midable espada nmciiiiza con la Jt'vtriiccinn y In muerte del ext'rcitn cdlmrde, que 
nu observa üuü precepto». D.tdüU'. pueü, eficacia para renovar ou io^ moldados 

Íue rae escuchan la idea de su obligación, para interesarlos, según vos queréis, en 
i piospeñdad de su patria, y para hacer aue os reeonoscan todos por el Dios da 
las batallas, sin cuyo poderoso aiopnro se inatUism las amins, y las tau inertes 
legioiies. Coiioededmep Si^r, esta gracia, «te. 



Descansaba el Ferrol tranquílamete en sn pntpia seguridad , siif temor de ser 

¡nvniliiln, qn:ni(li> el galiiiietc do San James, aiisioMi lir nuestra ruina, adnptalia el 
plan ménoK dilu il r omliatir csta plaza, para inecndíar sus arsenales, a|HKlcrar- 
KO de- sus riqutvas. sni|U(Mi el pueblo, reducirá ceniscas SUS edlDcios, inutilizar el 
pnerto, y dar á la España este murtal golpe, destruyendo en an solo dia la obra 
do tantos años, el mejor departamento del mundo. Nucstm Mituacion ventajosa, ese 
canal invencible (1), esos fuertes, y esas rocaíí, con que la naturaleza y el arte se 
esmeraron á porfía en defender este terreno, nos hacian mirar como necia cualquier 
tentativo del enemigo, j aon como superflua en cierto modo, la escasa gtiamidon 
que nos guardaba: pem ¡que vana es la confianza de los hombres cuando no se 
funda en el cielo! Todas estas difícultides. que nos parecían insuperables, se alla- 
naron en un momctito: y el Señor noü convenció entonces d« qiic solo teniéndole á 
«i por centinela; podremos estar seguros (a|. 



velas, y se acerca á nuestras cOístaa con itandera de aliada (3), semejante :il faci- 
neroso que toma el aspf'cto de amigo, para asesinar ron mayor segurid id al que 
le cree inL-aiitamcnlc. 1 !«'j:a. puos'. y el ti^-mpn Ijoniu.nliie nn paiecesiim que se con- 
fonna con sus designios, y espera con serenidad el éxito de sn cmprei>a: llega y 
los elementos atónitos se suspenden sií'u visia: el viento so queda en cnima; y la mar, 
que rara've¿ dexa ile estar agitada oii la plava de Doniños, se humilla como te- 
merosa baNo la» soberbias proas, lecüio sin altoraciou .«us anclas, y ofrece un se- 
guro puerto á sus navc^ ( V). 

El trueno del cai^on ainmcia ilcsdc lue^to ú la comarca el asalto del enemigo. Su 
ruido cstrepiUHio lleva á los pueliloiC veoitios el tenor, y el sobresalto. Hnye «1 la> 
lirailor cauísado, aUainlonaudo las tiiives en que se eoni|»lar! t viendo rec4)gido en 
ellas el frutii de su trabajo: biivp el mcne^tr:il laboiioso, arordarsc de la infe- 
liz consorte, que rodeada de hijos, espera su jornal por nionu'titos. p ira poder ali- 
mentarlos; l'tuye la recién parida, llcviunlose coa paso; tiéiuulos la tierna criatura, 
que apenas puade sostener en sns hntxoii deisfullocidoi»: huyen to<lo.{ con dírnccion 
incierta, y sin saber ;i dfiude :\cogerse: «d onferniu dcxa su cama; el pol»re su humil- 
de cliozu; el acomodado >.a liacienda; y hasta los mas animosos, al oir ¡el enemirjo!.. 
con aspecto demudado; tui Itailos y a;^'itaitos los ojos; la acción inquieta y vac'ilante; 
-nu sabdn á que acudir pnme> o. si u libertar sus bionoa, ó su familia; si á salvar- 
se á sí mismos, ó & la patria. ¡Día de eonrusion'y de laourntol ¡tú existes todavía en 
nuestra rocmoiia. y existirás eternamente, para quenonos olvidemos do la miseri- 
cordia de nuestro Dios, y de su houd id ¡udaMe! 

Mientras que la funesl i noticia alarma el <lei)artaniento, un exriivito de mas de 
doce mil hombres intenta, y logi a hacer siu contradicción su desembarco. Apenas 
pone el pié en tierra, qnandó sulie apresnradaminte ios montes, gana las alturas, 



(•) Uoiniau* cMlodieril uvitiitem fru«ir)i vi|nlal «{iii i Miodii riini. PmIib. 
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f logra pnn^ne al frente de estr h^rranüA pueblo. qtt(> dehi» ser on breve el tea- 

tío déla desolación, v del sinjuéo. A .su visíi s." ene >vi\]\^ su ambición con el ansia 
de la gloria, y la cuJiüa del piUagc: el cnUuiu áa nue.^Uas pocas fuerzas alienta sus 
esperanzas trata de poner en egccucio:i el plan del atique; y entre el deseo y el 
tnunfo no parece va que media ma* que uo solo paso (5). Vedle' correr, por un Indo ,i 
apoderarse de la 'llave del detiai<tamento> del inexpctnsble fVierte de Süan Felijx , j or 
dondo se halla indefenso: vpiMc rtirrcr por el nttn crin dirección á In pinza, don- 
de no tomo hallar resistencia. ;Graii ])h>ü' /(jiúlii jiuí protegerá en este apuro? El 
enemigo tiene ya vencidas las niayoies diiicnltudes: nuestras pnticipaleü baterías 
están ya sin uso: ¿qiie harémos, pues, en tai caso? ¿Entraremos á capitular ron él, 
ántn qoe sea mayor el nAmero de nuestras desgracias? ¿Nns entregaréroos á dis- 
rreriiín snyn. prira i^vitai' inrtyni- (^ftisinri di" sruiírr en una pelea, que debe al 
fin deciílirse en su favur? Pcru ¿ijuien tendí ia silieuto para ser testigo entonces de 
su ( Tu 'liiad y tiranía? ¡quaii triste, y quan horroroso, señores, habría de ser el es- 
pectáculo, que presentalla á nuestros ojos! No. no creamos qoe. el altivo isleño há- 
blese de ceder en nada por nuestra bnmillncion del objeto de so empresa; ánCes 
todo lo contríiri'i: mas orgulloso y desvanecido, se aproverlinrin de nuestro aV>a- 
tiraiento para liacer mayor cstiagi». Nos<)trf>s Irt veríamo;; entrar por esas» puci tas 
y con <'l la desolación armada de espada y liaclia par.i talar!. > todo á fuego, y san- 
gro. Vertamos arder en breve nuestros arsenales, y nuestros navios. Un homo oe» 
gfo V hediondo cubriría inmediatamente el pueblo: pasaría el inemidlo A las casas 
y ú los tí-mplos; dfsiilomaríanse loí ediílcios con ruido «strepitoso: ín ppnte cnrrH- 
ria despavorida por esas calles, por uu ver un tal dftspft're: unos se dañan los últi- 
mos abrazos, creyiiiidi» liabrr llegado su ñltirna lioi'a: otro» l«vanlarian al cielo sus 
manos, implorando su vengania contm el agresor injusto. Teríamos gritar los ni • 
fios, llorar las madres, y gemir Ids viejos. X^rfnmos saquear la» casas, y los la- 
garcK sn^rados: las calles y las plazas estarían llenas de cadáverc?;, y despojos* 
aquí caiTia mal herido un ciudadano que quisiese defender su hacienda: allá lu- 
charla inútilmente una madre, por arrancará su hija de entro las manos del dru- 
tal soldado. ..¡.'Sacrosantos altaros de nuestro Dioal |Imngcncs venerables que en 
ellos adoramos! ¡También vosotros habríais de participar entonces de la calamidad 
de este infeliz pueblo! ¡Vucátrn^ aras serian también profanadas! ¡Vuestros vasos 
arrebatados! ¡Vuestros sagrariüs!...¡() Dios! ¡Yo niü estremezco al decirlo! {Todo, 
todo seria violado! ¡i'odo seria presa dol luror SBorllC!gOl ¡Todo vendría á pamr 
en las manos del vencedor codicioso! 

¿X que? ¿tenfl riamos nosotros serenidad bastante para ver esta* escenas? ¡0 in- 
domables españoles! mejor ex nuiri)- pelrmutii que llegar ú pre8e»ciarlas\*\. Ahora, 
ahora es el caso de domosti ar al Rey vuestra lealtad, y vuestro amor á la patria: 
por esto estáis sostenidos: por esto merecéis nuestros respetos, y el Monarca y la 
nación depositan en vosotros su confiansa {Animo. pue.->. y á las armas para 
escarmentar al enemigo que pretaode envíleoeiost ¡Acordaos d*- como sa vi6 abati- 
do en Cartagena, y Canarias, y no queráis ser menores en gloria que vuestros eoQ- 
ciudadanos! Verdad es que el* exército que tenéis que vencer abura es superior ñ 
vosotros por el número ae sus combatientes; ¿pero que importanln todos ellos, si 
el Dios de las batallas se pone de vuestra paite? Defended la pátria basta el úl- 
timo suspiro: cumplid con vuestra obligación, y veréis como os ayuda «•(• D¡« 
grande y terrible (b), do cuya mono pende únicamente la victoria (c). 

Mas ¿A donde me conduce raí imaginación en este punto? ¡Bendita seáis mil ve • 
ees, providencia inefable de nuestro Dios, pue-, que len^.r la didia de estar baldan- 
do á unos soldados valientes, convencidos y penetrados de estos mismos sentimien- 
tos! \o necesitasteis, aeftores, para defender al Ferrol de que oVro os repreacntasa 
las desgracias que le amenazaban: vosotros mismos las previsteis, j vosotros niis> 
mos, inflamados del mas generoso impulso, os arrojástcis A impedirlas á costa de 
vuestra sanpre Sí, nosotros vimos pintada la nidi;_^nai ion >>n vuestros ojos: en me- 
dio de las lágrimas y los clamores de un pueblo constciinado, os vimos partir ani- 
mosos á encontrar al enemigo: J á la manera que un tímido rebaño asustado ú la 
Vista de hambrientos lobos, ae para ú mirar aesdu lejos In valentía y c\ denuedo ^ 
con que los fieles y acalorados mastines los acometen, y ahuyentan; asi también * 

(a; Uuuaukdi tuvlnu cut tvn uiori iii bello, 41UIU yidrro autn gtuíM iicuiras, al Mactonun. MactMU. t. c*~ 
iiilulo 3. V. M). 

(e) (tSHiisn RM tonahltaÁso SMicliM vklsrta Mtt. mié» odio tNtiMito Mscksk I. «p. t. v. !«. 
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